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El  décimo  Congreso  Internacional 
de  Americanistas,  reunido  en  Estocolmo  en 
Agosto  de  1894,  acordó  que  se  celebrara  en  la 
Ciudad  de  México  un  período  extraordinario 
de  sesiones  en  1895. 


Aceptada  por  el  Supremo  Gobierno  de  la  Repú¬ 
blica  la  invitación  del  Congreso  de  Americanistas 
reunido  en  Estocolmo,  fue  nombrada  la  Junta  Orga¬ 
nizadora,  la  cual  dió  principio  á  sus  labores  el  mes 
de  Abril  de  1895  en  Ia  Biblioteca  Nacional. 


CONGRESO  INTE  R  N  AC  I O  NA  L 

DE  AMERICANISTAS. 


XI  Reunión  en  México,  del  15  al  20  de  Octubre  de  1895. 


PATRONO, 

Sr.  Gral.  D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  los  Estados  Unidos 

Mexicanos. 


PROTECTOR, 

El  P.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  México. 


JUNTA  ORGANIZADORA. 


Presidente,  Sr.  Lie.  1).  Joaquín  Baranda,  Secretario 
Instrucción  Pública. 

Vicepresidente,  Sr.  D.  José  M.  Vigil. 


Primer  Secretario,  Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 


Segundo  Secretario,  Sr.  D.  Julio  Zarate. 
Tesorero,  Sr.  D.  Francisco  Sosa. 
Vocales:  Sr.  Lie.  D.  Félix  Romero. 

Sr.  In o\  D.  José  María  Romero. 

O 

Sr.  Lie.  D.  Rafael  Rebollar. 


de  Justicia  é 


Sr.  Dr.  D.  Jesús  Sánchez. 

Sr.  D.  José  María  Agreda  y  Sánchez. 
Sr.  D.  Luis  González  Obregón. 

Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero. 
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Presidentes  de  honor. 

Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Sr.  Lie.  D.  Manuel  Romero  Rubio,  Secretario  de  Gobernación. 

Sr.  Ing.  D.  Manuel  Fernández  Leal,  Secretario  de  Fomento. 

Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de  Justicia  é  Instrucción  Pú¬ 
blica. 

Sr.  Gral.  D.  Manuel  G.  Cosío,  Secretario  de  Comunicaciones  y  (  )bras 
Públicas. 

Sr.  Gral.  D.  Pedro  Hinojosa,  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 

Sr.  Lie.  D.  José  Ives  Limantour,  Secretario  de  Hacienda. 

Excmo.  Sr.  Lie.  D.  Francisco  de  la  Fuente  Ruiz,  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  de  la  República  Dominicana. 

Excmo.  Sr.  Dr.  Egmont  von  Winckler,  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. 

Excmo.  Sr.  Vizconde  Roberto  de  Petiteville,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 

Excmo.  Sr.  Bachiller  J).  Ciro  de  Acevedo,  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  del  Brasil. 

Excmo.  Sr.  Henry  Nevill  Dering,  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M. 
la  Reina  de  Inglaterra. 

Excmo.  Sr.  I).  Emilio  de  León,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Brunetti  y  Gayoso,  Duque  de  Arcos,  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  de  S.  M.  C.  el  Rey  de  España. 

Excmo.  Sr.  Matt.  W.  Ransom,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Sr.  Conde  Dubois  dAische,  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Rey  de 
Bélgica. 

O 

Sr.  Marqués  Enrico  Centurione,  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Rey  de 
Italia. 

Sr.  Theodore  Hansen,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  Rusia. 


Vicepresidentes  de  honor. 

Sr.  Grab  D.  Pedro  Rincón  Gallardo,  Gobernador  del  Distrito  Federal. 
Si*.  D.  Alejandro  V.  del  Mercado,  Gobernador  del  Estado  de  Aguas- 
calientes. 


Sr.  Coronel  ]).  Leocadio  Preve,  Gobernador  del  Estado  de  Campeche. 
Sr.  Lie.  1).  José  María  Múzquiz,  Gobernador  del  Estado  de  Coalmila. 
Sr.  Coronel  J).  Francisco  Santa  Cruz,  Gobernador  del  Estado  de  Cío- 
lima. 

¡m.  fue.  D.  Emilio  R  abasa,  Gobernador  del  Estado  de  Chiapas. 

Sr.  Coronel  1).  Miguel  Ahumada,  Gobernador  del  Estado  de  Chihua¬ 
hua. 

Sr.  General  1).  Juan  Manuel  Flores,  Gobernador  del  Estado  de  Da- 


rango. 


Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Obregón  González,  Gobernador  del  Estado  de  Gua¬ 
najuato. 

Sr.  Coronel  D.  Antonio  Mercenario,  Gobernador  del  Estado  de  Gue¬ 
rrero. 


Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 


Gral.  D.  Rafael  Cravioto,  Gobernador  del  Estado  de  Hidalgo. 
Gral.  D.  Luis  del  Carmen  Curici,  Gobernador  del  Estado  de  Jalisco. 
Lie.  1).  Eduardo  \  diada,  Gobernador  del  Estado  de  México. 

D.  Aristeo  Mercado,  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán. 
Coronel  I).  Manuel  Alarcón,  Gobernador  del  Estado  de  Morelos. 
Gral.  D.  Bernardo  Reyes,  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. 
Grab  D.  Martín  González,  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca. 
Grab  I).  Mucio  P.  Martínez,  Gobernador  del  Estado  de  Puebla. 
Ing.  I).  Francisco  G.  Cosío,  Gobernador  del  Estado  de  Querétaro.. 
Grab  1).  Carlos  Diez  Gutiérrez,  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis 


Potosí. 

Sr.  Grab  D.  Francisco  Cañedo,  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa. 
Sr.  D.  Rafael  Izabal,  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. 

Sr.  Grab  D.  Abraham  Bandala,  Gobernador  del  Estado  de  Tabasco. 
Sr.  Ing.  D.  Alejandro  Prieto,  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. 
Sr.  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi,  Gobernador  del  Estado  de  Tlax- 


Sr.  D.  Teodoro  Dehesa,  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. 

Sr.  Lie.  D.  Carlos  Peón,  Gobernador  del  Estado  de  Yucatán. 

Sr.  Grab  D.  Jesús  Aréchiga,  Gobernador  del  Estado  de  Zacatecas. 
Sr.  Coronel  D.  Rafael  García  Martínez,  Jefe  Político  del  Distrito  Sur 
de  la  Baja  California. 

Sr.  Coronel  D.  A.  Sanginés,  Jefe  Político  del  Distrito  Norte  de  la  Baja 
California. 


O 


Sr.  Gral.  D.  Leopoldo  K ornano,  Jefe  Político  del  Territorio  de  Tepic. 
Sr.  Lie.  D.  Félix  Romero,  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Mexicana  de 
(Geografìa  y  Estadística. 

Sr.  Lie.  1).  Luis  Méndez,  Presidente  de  la  Academia  Mexicana  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación,  correspondiente  de  la  Real  de  Madrid. 
Sr.  1).  J  osé  María  Vigil,  Director  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Len¬ 
gua,  correspondiente  de  la  Real  de  España. 

Sr.  D.  Pedro  Gorozpe,  Presidente  de  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Urbina,  Presidente  de  la  Sociedad  Mexicana  de  His¬ 


toria  Natural. 

Sr.  Dr.  D.  Maximino  Río  de  la  Loza,  Presidente  de  la  Sociedad  Far¬ 
macéutica  Mexicana. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  J.  Ramírez  de  Arellano,  Presidente  de  la  Sociedad 
u  Pedro  Escobedo.’7 

Sr.  Ing.  D.  Leandro  Fernández,  Vicepresidente  de  la  Asociación  de  In¬ 
genieros  y  Arquitectos. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Chacón,  Presidente  de  la  Academia  de  Me¬ 
dicina. 

Sr.  Paul  Kosidowski,  Cónsul  de  Alemania. 

Sr.  Fernand  Wodon,  Cónsul  General  de  Bélgica. 

Sr.  D.  José  de  Ansoátegui,  Cónsul  General  de  Colombia. 

Sr.  Heinrich  L.  Wiechers,  Cónsul  de  Dinamarca. 

Sr.  D.  Eduardo  Ortiz  de  Zugasti,  Cónsul  de  España. 

Sr.  Thomas  J.  Crittenden,  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 


Sr.  Lionel  Edward  Gresley  Carden,  Cónsul  de  la  Gran  Bretaña. 
Sr.  Germán  Bossier,  Cónsul  General  de  Grecia. 

Sr.  D.  Manuel  Leal  Garduño,  Cónsul  de  Honduras. 

Sr.  William  J.  de  Gress,  Cónsul  General  de  Hawaii. 

Sr.  Giacinto  Paoletti,  Vicecónsul  de  Italia. 

4 

Sr.  Murota  Ioshibumi,  Cónsul  General  del  Japón. 

Sr.  Federico  Pfeiffer,  Cónsul  de  Nicaragua. 

Sr.  J.  Philipp,  Cónsul  General  de  Portugal. 

Sr.  C.  M.  G.  von  Düring,  Cónsul  General  de  los  Países  Bajos. 
Sr.  D.  José  de  Ansoátegui,  Cónsul  del  Perú. 

Sr.  D.  J osé  Diez  de  Bonilla,  Cónsul  del  Salvador. 

Sr.  J.  Breier,  Cónsul  General  Interino  de  Suecia  y  Noruega. 
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Sr.  D.  Quintín  Gutiérrez,  Cónsul  General  de  Santo  Domingo. 
Sr.  Jorge  Griesliaber,  Cónsul  General  de  Suiza. 

Sr.  I).  Víctor  Manuel  Brasclii,  Cónsul  de  Venezuela. 


REPRESENTANTES 

DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 

BRASIL.  Sr.  Olyntlio  de  Magalhães,  E.  de  N.  de  la  República  del 
Brasil,  en  México. 

COLOMBIA.  Sres.  D.  José  de  Ánsoátegui  y  1).  Rafael  Ángel  de  la 
Peña. 

DOMINICANA  (República).  Excnio.  Sr.  D.  Francisco  de  la  Fuente 
Ruiz,  M.  P.  y  E.  E.  de  la  República  Dominicana. 

ESPAÑA.  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  D.  Casimiro  del  Collado  y 
D.  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA.  Excmo.  Matt.  W.  Ransom, 
M.  P.  y  E.  E.  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

FRANCIA.  Mr.  Boulard  Pouqueville,  E.  de  N.  de  la  República 
Francesa. 

GUATEMALA.  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  de  León,  M.  P.  y  E.  E.  de  la 
Repúblia  de  Guatemala. 

HONDURAS.  Sr.  Dr.  D.  M.  Leal  Garduño. 

NICARAGUA.  Sres.  Lies.  D.  Rosendo  Pineda  y  D.  Agustín  Arroyo 
de  Anda. 

PERÚ.  Sr.  D.  José  de  Ansoátegui. 

PRESI  A.  Sr.  Dr.  E.  Seler. 

SALVADOR  (República  del).  Sres.  Dr.  D.  Santiago  J.  Barberenay 
D.  J.  Diez  de  Bonilla. 

VENEZUELA.  Sres.  Lie.  D.  Andrés  Horcasitas  y  D.  Rosendo  Pineda. 


REPRESENTANTES 

DE  GOBIERNOS  DE  LOS  ESTADOS. 

CAMPECHE.  Sres.  Lie.  D.  Manuel  Peniche  y  D.  Román  S.  de  Las- 
cu  rain. 

COAHUILA.  Sres.  D.  Rafael  R.  Arizpe  y  Dr.  D.  Hilarión  Frías  y  Soto. 
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CHIHUAHUA.  Sms.  F).  Francisco  Martínez  López  y  D.  Guillermo 
de  Landa  y  Escanden. 

GUANAJUATO.  Sres.  D.  Pedro  González  y  D.  Ramón  Alcázar. 

HIDALGO.  Sres.  Lie.  I).  Alfredo  Cliavero  y  Dr.  D.  Antonio  Peñaíiel. 

JALISCO.  Sres.  Lies.  D.  Mariano  Coronado  y  D.  Lnis  Pérez  Verdín. 

MÉXICO.  Sr.  Lie.  D.  Manuel  de  Olaguíbel  v  Dr.  D.  Manuel  AL  Vi- 
liada. 

MICHO ACÁN.  Sres.  Lies.  D.  Rafael  Reyes  Spíndola  y  D.  Victoriano 
Pimentel. 

MODELOS.  Sres.  Ingeniero  1).  Francisco  Rodríguez  y  D.  Francisco 
Martínez  López. 

NUEVO  LEÓN.  Sres.  Lie.  D.  Narciso  Dâvila  y  Dr.  D.  José  Peón 
Contreras. 

* 

O  AXA  Cui.  Sres.  Lie.  D.  Emilio  Pimentel  y  Dr.  I).  J  uan  B.  Castellanos. 

PUEBLA.  Sres.  I).  Miguel  Serrano  y  D.  Aiodesto  R.  Martínez. 

QUERÊTARO.  Sres.  D.  Antonio  Arguinzonis  y  D.  Rafael  Chousal. 

SONORA.  Sres.  D.  José  Patricio  Nicoli  y  D.  Ángel  M.  Domínguez. 

TAMAULIPAS.  Sres.  1).  Juan  B.  Castellò  y  D.  Darío  Balandrano. 

•J 

TABASCO.  Sres.  Dr.  D.  Adolfo  Castañares  y  Lie.  D.  Joaquín  D. 
Casasús. 

TLA.XCALA.  Sres.  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi  y  D.  Ignacio  Ca¬ 
rranza. 

VERACRUZ.  Sres.  D.  Julio  Zarate  y  Dr.  D.  Gregorio  Alendizábal. 

ZACA  TECAS.  Sres.  Lie.  D.  Isidro  Rojas  y  D.  Trinidad  García. 


REPRESENTANTES 

DE  SOCIEDADES  CIENTÍFICAS  NACIONALES  Y  EXTRANJERAS. 

Academia  Mexicana  de  la  Lengua,  correspondiente  de  la  Real  Espa¬ 
ñola ,  Sr.  D.  Rafael  Delgado. 

Academia  Mexicana  de  Legislación  y  Jurisprudencia ,  correspondiente 
de  la  Real  de  Madrid.  Sr.  Lie.  D.  Agustín  A.  de  Anda. 

Asociación  de  Ingenieros  y  Arquitectos  (  México  ).  Sr.  i  ngeniero  D.  Eze- 
quiel  Ordóñez. 

Asociación  de  Escritores  y  A  rtistas  de  Madrid.  Sr.  D.  J usto.  Zaragoza. 

Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Davenport.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Star. 


o 


Escuda  'S  acionai  ele  Agricultura.  Sres.  Dr.  I).  Nicolás  León  é  Inge¬ 
niero  D.  José  C.  Segura. 

Escuela  Nacional  Preparatoria.  Sr.  Lie.  D.  Vidal  de  Castañeda  y 
Nájera. 

Inspección  de  Monumentos  Arqueológicos  de  la  República.  Sr.  D.  Leo- 
podio  Batres. 

Instituto  Médico  Nacional.  Sr.  Dr.  D.  José  Ramírez. 

Museo  Nacional.  Sres.  D.  Jesús  Galindo  v  Villa  y  D.  Alfonso  L.  Herrera. 

Museo  ele  Nápoles.  Sr.  Cesare  Poma. 

Museo  de  Historia  Natural  ele  Nueva  York.  Sr.  Marshall  H.  Sa  ville. 

Sociedad  Mexicana  de  Geografía  g  Estadística.  Sr.  Lie.  D.  Eustaquio 
Bucina  é  Ingeniero  D.  Antonio  García  Cubas. 

Sociedad  de  Historia  Naturel.  Sres.  Dr.  D.  Jesús  Sánchez  y  Lie.  D.  Ri¬ 
cardo  Ramírez. 

Sociedad  11  Pedro  Escobedo .”  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Ocampo. 


SEÑORES  SOCIOS  DEL  CONGRESO. 

ALEMANIA. 

Der  Verein  für  Anthropologie.  Leipzig. 

Der  Vorstand  des  Gewerbevereins.  Karl¬ 
sruhe.  Baden. 

Dierchs,  Dr.  Gustav.  Berlin. 

Ende  Hermann.  Berlin. 

Förstemann  E.  Dresde. 

García  Granados,  D.  Jidio.  Hamburgo. 
Haebler,  Dr.  Conrad.  Dresde. 

Künne  Cari.  Charlottemburg. 

Müller  Clemens.  C  ominar  zienrath.  Dresde. 
Nutall,  Mrs.  Zelia.  Dresde. 

Polakowskv,  Dr.  H.  Berlin. 

Rümker  George,  Directeur  de  l’Observa¬ 
toire.  Hamburgo. 

Scheppig,  Dr.  Richard.  Kiel. 

Schlenher  W.  Bremen. 

Schmidt,  Dr.  Emil.  Leipzig*. 
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Schmidtlein,  Dr.  Eduardo.  Berlín. 

Schönlank  William,  Cónsul  General  del 
Salvador.  Berlín. 

Seler,  Dr.  Eduardo.  Steglitz. 

»  Seler,  Mme.  C cecilie,  née  Sachs.  Steglitz. 

Sieber  Franz.  Berlín. 

Strebei  Hermann.  Hamburgo. 

Texeira  de  Macedo,  Arthur,  Cónsul  Ge¬ 
neral  del  Brasil.  Hamburgo. 

Volmer  Federico  Guillermo,  Cónsul  Ge¬ 
neral  de  Venezuela.  Hamburgo. 

ARGENTINA  (República). 

Berg  Charles,  Profesor  de  Zoología  en 
la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Pendola,  D.  Agustín  J.,  Bibliotecario  del 
Museo  Nacional  en  Buenos  Aires. 

BÉLGICA. 

Núñez,  D.  Picardo.  Bruselas. 

COSTA  RICA. 

Alfaro,  D.  Anastasio,  Director  del  Mu¬ 
seo  Nacional. 

ESPAÑA 

Beltrán  y  Rózpide,  D.  Ricardo.  Madrid. 

Bosch  y  Fustegueras,  Excmo.  Sr.  D.  Al¬ 
berto.  Madrid. 

Cánovas  del  Castillo,  Excmo.  Sr.  D.  An¬ 
tonio.  Madrid. 

Castillo  V  Soriano,  D.  José  del.  Madrid. 

Conde  y  Luque,  Illmo.  Sr.  D.  Rafael,  Di¬ 
rector  General  de  la  Instrucción  Públi¬ 
ca.  Madrid. 

Fernández  Duro,  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo. 
Madrid. 
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Modelo  de  Zaragoza,  Sra.  D?  Cándida. 
Madrid. 

Novo  y  Colson,  D.  Pedro  de.  Madrid. 

Riva  Palacio,  Crai.  D.  Vicente,  Ministro 
de  México.  Madrid. 

Solier  y  Yilches,  D.  Leopoldo.  Madrid. 

Zaragoza,  Exorno.  Sr.  D.  Justo.  Madrid. 

ESTADOS  UNIDOS 

DE  AMÉRICA. 

Ashley  Townsend  Mary. 

Bagley  N.  R.  Kansas  City. 

Bréaux  Joseph  A.,  Representante  del  Go¬ 
bierno  de  Luisiana.  New  Iberia. 

Bruce  Halsted  George.  Austin,  Tex. 

Burgess  Percival  G.  Boston,  Mass. 

Coffey  Eduardo  H.  San  Diego,  Cal. 

Curtin  Jeremiah.  Washington. 

Dent  Wright  Ida. 

Guerra,  D.  Vicente.  Tampa,  Flor. 

Hoffman,  Dr.  Walter  J.,  Ethnologiste  au 
Bureau  ¿’Etimologie.  Washington. 

Marshal  H.  Saville,  Representante  del 
Museo  Americano  de  Historia  Na¬ 
tural. 

Mason  Spainhour  James.  North  Carolina. 

McGee  W.  J.  Washington. 

Melville  W.  G.  Kansas  City. 

Murray  G.  Walter,  Secty  of  the  Ills.  Museum 
of  Natural  History.  Springfield,  Ills. 

Pickering  E.  C.  Cambridge  (Mass.). 

Putnam  F.  W.,  Professor  of  American 
Archœology  and  Ethnology  Harward 
University.  Cambridge  (  Mass.). 

Robinson  Wright  Mary. 

Sardeson  F.  W.  Minneapolis  (Min.). 

Slocum  Charles  E.  Defiance  (Ohio). 
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Stone  Ormond,  Pniversity  of  Virginia. 
Charlottesville. 

Tadlock  A.  lì.  White  Cliff  (East  Temi.) 

Thornton  Parker,  Dr.  W.  Groveland  (Mass.) 

Townsend  de  Rascón  (Mirs)  Cora. 

Warren  Currier  Charles.  Baltimore. 

FRANCIA. 

Adam  Lucien,  President  de  Chambre  à 
la  Cour  d’Appel  de  Rennes. 

Avido,  D.  Enrique  Z.  Paris. 

Baz,  D.  Gustavo,  primer  Secretario  de  la 
Legación  de  Mexico  en  Francia.  Paris. 

Bringas,  D.  Miguel.  Paris. 

Cambefort,  Président  de  la  Société  de 
Géographie  de  Lyon. 

Croizier,  Marquis  de.  Paris. 

Grasserie,  Raoul  de  la,  J uge  au  Tribunal 
de  Rennes. 

Guillón,  Consul  de  México  en  Lyon. 

Hans  Albert.  Paris. 

Loubat,  Duc  de,  Président  honoraire  de 
la  Société  des  Americanistes  de  Pa¬ 
ris.  Paris. 

Medina,  D.  Crisanto,  Ministro  del  Sal¬ 
vador  en  Francia.  Paris. 

Mier,  D.  Antonio  de,  Ministro  de  Méxi¬ 
co  en  Francia  y  en  Bélgica.  Paris. 

Montgolfier  A.  de.  St.  diamond  (Loire). 

Pector  Désiré,  Consul  Général  de  Nica¬ 
ragua  en  France,  et  Secrétaire  de  la 
8e  Session  du  Congrès  à  Paris. 

Peralta,  D.  Manuel  M.  de,  Ministro  de  Cos¬ 
ta  Rica  en  Francia  y  en  España.  Paris. 

Robin,  Consul  de  Turquie  et  du  Pérou. 

Zerolo,  D,  Elias,  Paris, 
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INGLATERRA 

Hwarth  Osbert.  Londres. 

ITALIA. 

Biasoli  Aldo.  Faenza. 

Conti  Joseph.  Faenza. 

Direzione  del  Giornale  II  Lamone.  Faenza. 
Fornari  Vito,  Prefecto  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Nápoles. 

Giacometti  Augusto.  Faenza. 

Mergari  Francesco.  Faenza. 

Rampi  Antonio.  Faenza. 

Rovacari  Michele.  Faenza. 

Ruffini  Enrico,  Sottoprefetto.  Faenza. 
Tambini  Eugenio.  Faenza. 

V assura  Giuseppe.  Faenza. 

Verna  Dom,  Bibliotecario  de  la  Biblioteca 
Faentina.  Faenza. 

Vincent,  Dr.  Bolis.  Faenza. 

Werch,  Dr.  Carlos,  Consul  General  de  Me¬ 
xico.  Genova. 

Zanelli  Quarantini  Charles  Conte.  Faenza. 

MEXICO. 

Abadiano,  D.  Eufemio.  Mexico  (D.  F.). 
Abadiano,  D.  Francisco.  Mexico  (D.  F.). 
Alcázar,  D.  Ramón.  Guanajuato. 

Alvarez,  D.  Manuel  Francisco.  Méx.  (  D.  F.) 
Alvarez  y  Guerrero,  D.  Luis.  Méx.  (D.  F.) 
Argueta,  Dr. D.  J egiîs  M.  Villaldama  (Nue¬ 
vo  León). 

Bastow,  Dr.  W.  Guadalajara  (Jal.). 

Batres,  D.  Leopoldo.  Mexico  (  D.  F.) 
Baumgarten,  Dr.  N.  Mexico  (D.  F.). 
Benitez,  Lie.  D.  Carlos.  Guadalajara  (Jal.). 
Blake  N.  Mexico  (D.  F.). 
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Breier  J.  México  (D.  F.). 

Battler,  D.  Juan  N.  México  (D.  F.). 
Castellanos,  D.  Abraham.  Oaxaca. 
Coronado,  Lie.  D.  Mariano.  Guadalaj^  (Jal.) 
Díaz  Peñññuri,  D.  Eduardo.  México  (D.  F.). 
Eirans,  D.  Guillermo  C.  Mexico  (D.  F.). 
Fernández  Villarreal,  Lie.  D.  Manuel.  Mé¬ 
xico  (D.  F.). 

García  Abarca,  D.  Pablo.  Uruapan  (Mich.). 
Gil  y  Saenz,  D.  Manuel.  San  Juan  Bautista 
(Tab.). 

Gonzalez,  D.  Pedro.  Guanajuato. 

Green  Col.  George.  Mexico  (D.  F.). 
Hegewish,  D.  Adolfo.  Mexico  (D.  F.). 
Hegewish,  D.  Everardo.  Mexico  (D.  F.). 
Jacobs  H.  S.  México  (D.  F.). 

Kaska,  Dr.  D.  Francisco.  Mexico  (D.  F.). 
Labadie,  D.  Luis  H.  Mexico  (D.  F.). 
Larralde,  D.  Joaquín.  México  (D.  F.). 
Leclerc  George.  Mexico  (D.  F.). 

Lizaola,  Lie.  D.  Rafael. 

Lopez,  Dr.  D.  Ramón.  Guadalajara  (Jal.). 
López  Portillo  y  Rojas,  Lie.  D.  José.  Gua¬ 
dalajara  (Jal.). 

Martel,  D.  Aristides.  México  (D.  F.). 
Medina  y  Noriega,  D.  J.  México  (D.  F.). 
Melendez,  Lie.  D.  Nicolas.  Puebla. 

Méndez,  Lie.  D.  Luis.  México  (D.  F.). 
Miranda,  Lie.  D.  Pedro.  México  (D.  F.). 
Olguin  Galindo,  Lie.  D.  Amando.  Hua- 
mustitlán  (Guerr.). 

Oribe,  Dr.  D.  Gregorio.  Mexico  (D.  F.). 
Orla,  D.  Francisco,  Secretario  de  la  Lega¬ 
ción  de  Guatemala.  México  (D.  F.). 
Ortega  Reyes,  Dr.  D.  Manuel.  Méx.  (  D.  F.) 
Parrodi,  D.  Eugenio.  Mexico  (D.F.). 
Peñafiel,  Dr.  D.  Antonio.  Mexico  (D.  F.). 
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Pérez  Aranda,  D.  Conrado.  Álamos  (Son.). 
Pérez  Yerdía,  Lie.  D.  Luis.  Guadalaj?  (J al.) 
Powell,  D.  Guillermo  de.  Toluca  (Méx.). 
Puig,  D.  J.  M.  Macuspana  (Tab.), 

Quintas  Arroyo,  Coronel  D.  Juan.  Méxi¬ 
co  (D.  F.). 

Rojas,  Lie.  D.  Isidro.  Zacatecas. 

Ruiz  Olavarrieta,  D.  Alejandro.  Puebla. 
Sainte -Croix,  Lambert  de,  Membre  de  la  So¬ 
ciété  de  Géographie  de  Paris.  Méx.  (D.  F.) 
Salazar,  Ing.  1).  Luis.  México  (D.  F.). 
Santos  Coy,  D.  Alberto.  Guadalajara  (Jal.). 
Sologuren,  Dr.  D.  Fernando.  Oaxaca. 
Torres,  D.  Manuel.  México  (D.  F.). 

Valle,  Pbro.  Lie.  D.  Ramón.  León  (Guanaj?). 
Velázquez,  Lie.  L).  Primo  Feliciano.  S.  Luis 
Potosí. 

Villalón,  D.  Juan  de  Dios.  México  (D.  F.). 
Widman,  D.  Carlos.  México  (D.  F.). 
Zorrilla  Zepeda,  D.  José. 

PARAGUAY. 

Découd,  D.  José  Segundo.  Asunción. 

PERU. 

Carranza,  D.  Luis.  Lima. 

Chacaltana,  D.  Cesáreo.  Lima. 

Palma,  D.  Ricardo,  Director  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Lima. 

Vargas,  Lie.  D.  Manuel  Nemesio.  Lima. 
Villar,  Dr.  D.  Leonardo.  Lima. 

SALVADOR  ( República  del). 

Barberena,  D.  Santiago  Ignacio.  San  Sal¬ 
vador. 

Martínez  Suárez,  D.  Francisco.  San  Sal¬ 
vador. 
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•Ramírez,  Lie.  D.  Guadalupe,  Subsecretario 
de  Estado,  Ministerio  de  Gobernación. 
San  Salvador. 

Salazar,  D.  Emeterio.  San  Salvador. 

SUECIA. 

Académie  Royale  des  Belles  Lettres,  d’ His¬ 
toire  et  des  Antiquités.  Estocolmo. 

Bibliothèque  de  l’Université  d’Upsal. 

Bibliothèque  Royale.  Estocolmo. 

Bovallius,  Dr.  Charles,  Professeur  agrégé  à 
l’Université  d’Upsal. 

Dahlgren  E.  W.  Estocolmo. 

Heilborn  Otto,  Consul  de  México.  Estocolmo. 

Hillman  Adolf.  Soderhamn. 

Naturhist  Museüm  Tromsö. 

Nordenskiöld  Baron  A.  E.  de,  Prof.  Estocolmo. 

Schumburg  Rob.,  Consul  de  Portugal.  Esto¬ 
colmo. 

Sjögren,  Dr.  H.  Prof.  Estocolmo. 

Starck  Albert,  Cônsul  de  Bélgica.  Estocolmo. 

SUIZA. 

Saussure  Henri  de.  Ginebra. 

URUGUAY. 

Soler,  Excmo.  Sr.  D.  Mariano,  Obispo  de 
Montevideo. 

VENEZUELA. 


Ernst,  Dr.  A.  Caracas. 


1? 


PROGRAMA. 


Historia  y  Geografía. 

1.  Cálculo  cronológico  y  geográfico  de  los  períodos  de  la  historia 

de  América. 

2.  Relaciones  que  existían  entre  los  diferentes  pueblos  americanos 

antes  del  descubrimiento. 

3.  Organización  militar  de  las  naciones  americanas,  antes  del  si¬ 

glo  XVI. 

+.  Cartas  marinas  del  Atlántico  y  del  Pacífico  en  el  siglo  XV  I. 

*  5.  Chicomoztoc,  su  ubicación,  tribus  que  salieron  de  esa  región,  ex¬ 

tensión  geográfica  que  ocuparon,  civilización  y  lengua. 

*  6.  División  geográfica  del  antiguo  territorio  mexicano  en  tiempo 

de  Ahuitzotl. 

*  7.  Historia  natural  médica  de  los  antiguos  mexicanos. 

*  8.  Sociología  y  especialmente  el  derecho  público  de  los  mismos  me¬ 

xicanos. 

*  9.  Comercio,  moneda  y  medios  de  cambio  entre  los  antiguos  pueblos 

de  México. 

*10.  Sitio  de  México  por  Cortés;  arte  militar  de  las  fuerzas  conten¬ 
dientes. 

*11.  La  instrucción  pública  en  México  en  los  tiempos  antiguos  y  des¬ 
pués  de  la  conquista  hasta  mediados  del  siglo  X^  I. 

*  12.  Minería  y  metalurgia  antes  de  la  conquista  de  México. 

*  13.  Inmigraciones  á  la  América  en  general  y  cuáles  hayan  llegado 

al  actual  territorio  mexicano. 

*  14.  Interpretación  de  las  danzas  simbólicas  de  los  aztecas. 

Antropología  y  Etnografía. 

15.  Origen  y  progresos  de  la  raza  caribe  en  América;  caracteres  de 

esta  raza. 

16.  Diferentes  formas  de  flechas  y  su  uso  entre  los  indígenas  de  la 

América  Central. 
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1  7.  ¿Qué  se  sabe  de  la  significación  del  arte  ornamental  de  los  indios 
de  la  América  del  Sur? 

1 8.  Ultimas  investigaciones  concernientes  á  la  época  de  la  primera 

aparición  del  hombre  en  América  y  do  sus  resultados. 

1 9.  Relaciones  entre  los  esquimales  y  las  otras  razas  indígenas  de 

la  América  del  Norte. 

*  20.  El  hombre  prehistórico  en  México. 

Arqueología- 

21.  Estudio  sobre  las  esculturas  en  piedra  en  la  América  Central. 

22.  Objetos  en  barro  (poteries)  de  Nicaragua  y  Costa  Rica. 

23.  ¿Puede  hacerse  una  clasificación  cronológica  de  los  monumentos 

arquitectónicos  de  México  y  de  la  América  Central? 

24.  ¿Las  habitaciones  en  las  grutas  ó  cavernas  y  las  practicadas  en 

roca,  indican  en  el  desarrollo  de  los  indios  agricultores  una 
fase  anterior  á  las  grandes  construcciones  en  piedra? 

*  25.  Habitaciones  de  las  distintas  razas  que  ocuparon  el  territorio  ac¬ 

tual  de  México  ;  estudio  comparativo  de  su  arquitectura. 

Lingüística  y  Paleografía. 

26.  Cuadros  de  los  jeroglíficos  indios. 

27.  Nuevas  investigaciones  acerca  de  las  lenguas  indígenas  do  los 

pueblos  de  la  América  Central  y  su  afinidad  con  las  de  México 
y  la  América  del  Sur.  Su  distribución  geográfica. 

28.  Nombres  de  animales  en  las  lenguas  indígenas  de  la  América 

Central, 

29.  Idiomas  de  los  indios  de  Costa  Rica  y  Nicaragua. 

*  30.  Descifración  y  comparación  de  jeroglíficos  de  las  antiguas  razas 

de  México.  Su  importancia. 

*31.  División  y  clasificación  de  las  lenguas  y  dialectos  que  usaron  los 
antiguos  habitantes  del  actual  territorio  mexicano.  Su  estado 
presente. 

*  32.  Empleo  de  la  escritura  jeroglífica  después  de  la  conquista;  im¬ 

portancia  de  su  estudio  y  del  de  las  lenguas  mexicana  y  maya. 

NOTA. — Los  temas  notados  con  asterisco,  son  los  agregados  por  la  Junta 
Organizadora  al  Programa  que  fijó  el  Congreso  de  Estocolmo, 
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Primera  Sesión  (preparatoria). 


Lunes  14  de  Octubre  de  1895,  Á  t.as  once  de  la  mañana. 


Con  arreglo  á  la  circular  previamente  publicada,  los  señores  repre¬ 
sentantes,  delegados  y  socios  inscritos  en  la  lista  del  Congreso,  se  reu¬ 
nieron  en  el  Salón  de  actos  públicos  de  la  Escuela  Nacional  Prepara¬ 
toria,  siendo  recibidos  por  los  señores  Presidente  y  Y  ocales  de  la  J  unta 
Organizadora,  Ocupó  el  sillón  presidencial,  como  Presidente  de  la  mis¬ 
ma,  el  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de  Estado  y  del  Des¬ 
pacho  de  Justicia  ó  Instrucción  Pública,  por  no  hallarse  entre  los  pre¬ 
sentes  ninguno  de  los  miembros  que  formaron  la  Mesa  del  Congreso 
de  Americanistas  celebrado  en  Estocolmo.  En  los  otros  asientos  de  la 
Mesa  se  colocaron  los  vocales  y  secretarios  de  la  J unta  Organizadora, 
ocupando  los  sillones  del  estrado  los  delegados  de  los  gobiernos  de 
los  Estados,  de  Corporaciones  y  de  varios  gobiernos  extranjeros;  y  los 
demás  del  Salón  los  miembros  del  Congreso.  Abierta  la  sesión  á  las 
1U  de  la  mañana,  el  Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  primer  Secreta¬ 
rio  de  la  Junta  Organizadora,  suplicó  á  los  presentes  que  se  acercaran 
á  la  Mesa  para  tomar  nota  de  sus  nombres.  Así  se  hizo,  y  poco  des¬ 
pués  el  mismo  Secretario  anunció  que  se  hallaban  en  el  salón,  aparte  de 
los  miembros  de  la  J unta  Organizadora,  los  señores  que  á  continua¬ 
ción  se  expresan: 

Exemo.  Sr.  D.  Emilio  de  León,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re¬ 
pública  de  Guatemala  y  Representante  de  su  Gobierno  en  este  Con¬ 
greso  ;  el  Sr.  Olyntho  de  Magalhães,  Encargado  de  negocios  del  Brasil 
y  Representante  de  aquel  Gobierno;  el  Sr.  Boulard  1  ouqueville,  En¬ 
cargado  de  negocios  de  Francia  y  Representante  de  aquel  Gobierno; 
el  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Arroyo  de  Anda,  Representante  del  Gobierno  de 
Nicaragua;  el  Sr.  D.  José  de  Ansoátegui,  Representante  de  los  Go- 
biernos  de  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Perú;  el  Exemo.  Sr.  D.  .Justo 
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Zaragoza,  Representante  de  S.  M.  C.  el  Rey  de  España,  y  además,  de 
la  Sociedad  de  “  Escritores  y  Artistas/’'  de  la  Real  Academia  Española 
de  la  Historia,  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Madrid  y  de  la  Unión 
Ibero- Americana;  los  Sres.  D.  Casimiro  del  Collado  y  D.  Enrique  de 
Olavarría  y  Ferrari,  también  Representantes  del  Gobierno  de  S.  M.  C.; 
el  Sr.  Cesare  Poma,  Representante  de  los  Museos  de  Nápoles;  el  Sr.  J. 
A.  Bréaux,  Representante  del  Gobierno  de  Luisiana  (E.  U.);  cl  Sr. 
George  Bruce  Halsted,  Representante  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Texas;  el  Sr.  Marshal  H.  Saville,  Representante  del  Museo  Americano 
de  Historia  Natural;  los  Sres.  D.  Rafael  Ramos  Arizpe  y  Dr.  D.  Hila¬ 
rión  Frías  y  Soto,  Representantes  del  Estado  de  Coahuila;  el  Sr.  Dr.  D. 
Nicolás  León,  Representante  de  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana;  los 
Sres.  Ing.  D.  Francisco  M.  Rodríguez  y  D.  Francisco  Martínez  López, 
Representantes  del  Estado  de  Morelos;  los  Sres.  D.  Alfonso  L.  Herrera 
y  D.  Jesús  Galindo  y  Villa,  Representantes  del  Museo  Nacional;  los 
Sres.  D.  Guillermo  de  Landa  y  Escandón  y  D.  Francisco  Martínez  Ló¬ 
pez,  Representantes  del  Estado  de  Chihuahua;  los  Sres.  D.  Narciso 
Dâvila  y  Dr.  D.  José  Peón  y  Contreras,  Representantes  del  Estado  de 
Nuevo  León;  los  Sres.  Dr.  D.  Jesús  Sánchez  y  Lie.  D.  Ricardo  Ramí¬ 
rez,  Representantes  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural;  los  Sres.  D. 
Angel  Domínguez  y  Lie.  D.  Patricio  Nicoli,  Representantes  del  Estado 
de  Sonora;  el  Sr.  Dr.  D.  José  Ramírez,  Representante  del  Instituto 
Médico  Nacional;  el  Sr.  Ing.  D.  Ezequiel  Ordóñez,  en  representación  de 
varios  Ingenieros  y  Arquitectos;  los  Sres.  Ing.  D.  Antonio  García  Cu¬ 
bas  y  Lie.  D.  Eustaquio  Buelna,  Representantes  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística;  los  Sres.  Lies.  D.  Miguel  Serrano  y  D.  Mo¬ 
desto  Martínez,  Representantes  del  Estado  de  Puebla;  los  Sres.  Lies. 
D.  Mariano  Coronado  y  D.  Luis  Pérez  Verdía,  Representantes  del  Es¬ 
tado  de  Jalisco;  los  Sres.  D.  A.  Arguinzóniz  y  D.  Rafael  Chousal, 
Representantes  del  Estado  de  Querétaro;  los  Sres.  Dr.  D.  Antonio 
Peñafiel  y  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  Representantes  del  Estado  de  Hi¬ 
dalgo;  los  Sres.  Coronel  D.  Próspero  Calmantzi  y  D.  Ignacio  Carran¬ 
za,  Representantes  del  Estado  de  Tlaxcala;  el  Sr.  D.  Francisco  C.  Pa- 
lencia,  Representante  del  Estado  de  Colima;  los  Sres.  D.  Trinidad  Gar¬ 
cía  y  Lie.  1).  Isidro  Rojas,  Representantes  del  Estado  de  Zacatecas;  los 
Sres.  Lie.  D.  Manuel  de  Olaguíbel  y  Dr.  D.  Manuel  Villada,  Represen¬ 
tantes  del  Estado  de  México;  los  Sres.  D.  Román  S.  de  Lascurain  y 
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Lie.  D.  Manuel  Peniche,  Representantes  del  Estado  de  Campeche;  el 
Sr.  Dr.  D.  Adolfo  Castañares,  Representante  del  Estado  de  Tabasco; 
los  Sres.  D.  Julio  Zarate  y  Dr.  D.  Gregorio  Mendizábal,  Representan¬ 
tes  del  Estado  de  Veracruz;  el  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Ocampo,  Represen¬ 
tante  de  la  Sociedad  Pedro  Escobedo;  el  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Arroyo 
de  Anda,  Representante  de  la*  Academia  de  Jurisprudencia;  el  Sr. 
Howard,  Representante  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Londres;  el 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Urbina,  Representante  del  Museo  Nacional;  el  Sr. 
D.  Leopoldo  Batres,  Inspector  de  Monumentos  Arqueológicos  de  la 
República;  el  Sr.  Lie.  D.  Vidal  de  Castañeda  y  Nájera,  Representante 
de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

SOCIOS  CONTRIBUYENTES. 

Sres.  Dr.  D.  Manuel  Ortega  y  Reyes,  D.  J  osé  Breier,  Lie.  D.  Luis  Pérez 
Verdía,  Lie.  D.  Primo  Feliciano  Velasco,  I).  Luis  H.  Labadie,  D.  Aris¬ 
tides  Martel,  Mr.  Lambert  de  Sainte -Croix,  Mr.  Howarth,  Mr.  George 
Bruce  Halsted,  Mr.  Bréaux,  Sra.  D?  Candida  Modelo  de  Zaragoza, 
Sres.  D.  Justo  Zaragoza,  D.  Ramón  Alcázar,  D.  Eufemio  Abadiano, 
D.  Pedro  González,  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel,  Lie.  D.  José  López  Por¬ 
tillo  y  Rojas,  Dr.  D.  Francisco  Kaska  y  D.  Adolfo  Hegewish. 

Acto  continuo,  el  Sr.  Secretario  Sánchez  Santos  anunció  que  se  iba 
á  proceder  á  la  elección  de  la  Mesa  del  Congreso,  y  el  Sr.  Dr.  D.  Je¬ 
sús  Sánchez,  Vocal  de  la  Junta  Organizadora,  propuso  que  como  ha  si¬ 
do  costumbre  en  los  anteriores  Congresos  de  Americanistas,  se  votase 
por  aclamación  el  personal  de  Mesa  Directiva,  contenido  en  la  lista  cir¬ 
culada  previamente.  Consultada  la  Asamblea,  aprobó  esta  moción,  y 
en  consecuencia,  la  Mesa  del  Congreso  se  declaró  constituida  en  la  for¬ 
ma  siguiente: 

Presidente  efectivo:  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. 

Vicepresidentes:  Sr.  D.  José  M.  Vigil,  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Chave- 
ro,  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza  y  Sr.  Dr.  E.  Soler. 

Secretario  General:  Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 

Secretarios:  Sr.  Ingeniero  D.  José  M.  Romero,  Sr.  Lambert  de 
Sainte -Croix,  Sr.  D.  Román  S.  de  Lascurain,  Sr.  D.  Julio  Zarate  y 
Sr.  J.  A.  Bréaux. 


En  seguida,  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  manifesto  que  al  decla¬ 
rar  instalada  la  XI  reunión  del  Congreso  de  Americanistas  en  la  Ca¬ 
pital  de  la  República,  sentía  verdadera  complacencia. al  dar  en  la  for¬ 
ma  más  cordial  la  bienvenida  á  los  miembros  que  la  constituyen,  y 
añadió  que  la  designación  que  hizo  de  México  el  Congreso  de  Estocol¬ 
mo  para  celebrar  aquí  el  (pie  hoy  queda  instalado,  sería  justamente 
apreciada  por  todos  los  hijos  de  este  país  como  una  honra  distinguida. 

El  Sr.  Secretario  Sánchez  Santos  dió  cuenta  de  los  nombramientos 
de  Presidentes  y  Vicepresidentes  honorarios,  hechos  por  la  Junta  Orga¬ 
nizadora,  y  los  sometió  á  la  aprobación  del  Congreso,  que  los  confirmó 
con  su  voto. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza  propuso  para  Presidente  de  honor 
del  Congreso  al  Sr.  Gral.  D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  y  agregó  que  la  comisión  que  nombrase  la  Mesa 
para  participar  á  ese  ulto  Magistrado  el  nombramiento  anterior  (en  el 
caso  de  ser  aprobado  por  el  Congreso),  se  encargase  también  de  anun¬ 
ciarle  la  instalación  de  esta  Asamblea,  y  de  manifestarle,  en  nombre 
de  la  misma,  los  sentimientos  de  pésame  por  el  reciente  fallecimiento 
del  Sr.  Lie.  1).  Manuel  Romero  Rubio,  Secretario  de  Estado  y  del  Des¬ 
pacho  de  Gobernación.  También  propuso  el  mismo  Sr.  Zaragoza  que 
otra  comisión  manifestara  iguales  sentimientos  á  la  familia  del  finado. 
Aprobadas  que  fueron  por  el  Congreso  las  proposiciones  anteriores,  el 
señor  Presidente  nombró  para  desempeñar  la  primera  comisión  al 
Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  Sr.  Lie.  D.  Félix  Romero,  Mr.  Poulard 
Pouque ville,  Sr.  Lie.  D.  Luis  Pérez  Verdía  y  Mr.  George  Bruce  Hal- 
sted,  y  para  la  segunda  á  los  Sres.  D.  Guillermo  de  Landa  y  Escanden, 
Cesare  Poma  y  D.  José  M.  Romero. 

El  Sr.  Secretario  Sánchez  Santos  anunció  que  mañana  á  las  6  de  la 
tarde  se  efectuaría  la  inauguración  de  la  XI  sesión  del  Congreso  de 
Americanistas,  y  que  el  H.  Ayuntamiento  de  la  Capital  de  México 
ofrecía  á  los  miembros  del  Congreso  un  banquete  en  el  Palacio  Muni¬ 
cipal,  después  de  terminada  la  sesión.  La  preparatoria  concluyó  á  las 
12.40  del  día. 
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Segunda  Sesión  (inaugural). 


Martes  15  dk  Octubre. 


A  las  de  la  tarde  se  abrió  la  sesión  bajo  la  presidencia  del  Sr. 
Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ee- 
lacioncs  Exteriores,  en  representación  del  Señor  General  de  División 
D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República,  con  asistencia  de  los  Se¬ 
ñores  Secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  ó  Instrucción 
Pública,  de  Hacienda,  de  Comunicaciones,  de  Fomento  y  de  Guerra  y 
Marina,  del  Cuerpo  Diplomático,  de  los  Señores  Representantes  de  las 
Repúblicas  Francesa,  Dominicana,  de  Guatemala,  Nicaragua,  Salvador, 
Colombia,  Perú,  Venezuela  y  Brasil;  de  los  Señores  Representantes  de 
los  Reinos  de  España  y  Prusia;  de  los  Señores  Representantes  de  las  So¬ 
ciedades  científicas  nacionales  y  extranjeras  que  se  han  enumerado  en  el 
acta  anterior  ;  de  los  Señores  Representantes  de  los  Gobiernos  de  los  Es¬ 
tados  que  componen  la  Federación  Mexicana  y  cuyos  nombres  constan 
en  el  mismo  documento  ;  de  los  Sres.  Lies.  D.  Rafael  Reyes  Spíndola  y  D. 
Victoriano  Pimentel,  Representantes  del  Estado  de  Michoacán;  de  los 
Sres.  Lie.  I).  Ezequiel  A.  Chávez  y  D.  Camilo  González,  en  representa¬ 
ción  del  de  Aguascalientes;  de  los  miembros  de  la  Junta  Organizadora; 
de  los  socios  contribuyentes  cuya  relación  queda  hecha  en  el  acta  men¬ 
cionada,  teniendo  que  agregar  á  la  Sra.  de  Seler,  y  á  los  Sres.  Inge¬ 
niero  D.  Manuel  F.  Alvarez,  D.  Juan  de  D.  Villalón,  Lie.  D.  Manuel 
Fernández  Villarreal,  H.  S.  Jacob,  George  Green,  D.  Jorge  Leclerc, 
Ingeniero  D.  Luis  Salazar,  Lie.  D.  Nicolás  Meléndez,  D.  Carlos  id- 
man,  Dr.D.E.  Schmidtlein,  Dr.  N.  Baumgarten,  Sra.  Ashley  Townsend, 
Sra.  Cora  Townsend  de  Rascón,  y  las  distinguidas  personas  que  íueron 
invitadas  por  la  Junta  Organizadora. 

El  Señor  Presidente  sentó  á  su  derecha  al  Señor  Secretario  de  J  us- 
ticia,  Presidente  efectivo  del  Congreso,  y  á  su  izquierda  al  Sr.  D. 
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Eduardo  Seler,  Representante  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia;  seguían  en 
los  sillones  de  la  derecha  el  Señor  Secretario  de  Guerra,  los  Señores 
Ministros  de  Guatemala  y  España,  y  los  Señores  Encargados  de  Nego¬ 
cios  del  Brasil,  Francia  é  Italia.  En  los  sillones  de  la  izquierda  del 
Presidente,  los.  Señores  Secretarios  do  Hacienda,  Comunicaciones  y 
Fomento,  y  los  Señores  Oficiales  Mayores  de  estas  Secretarías  de  Es¬ 
tado.  El  resto  del  estrado  presidencial  lo  ocuparon  los  miembros  de  la 
Junta  Organizadora  y  los  demás  Representantes  de  las  naciones  ex¬ 
tranjeras. 

Abierta  la  sesión,  el  Señor  Secretario  1).  Julio  Zarate  leyó  el  acta 
de  la  sesión  preparatoria,  la  cual  sin  discusión  fue  aprobada  por  el  Con¬ 
o-reso. 

o 

En  seguida,  el  Señor  Secretario  General  I).  Trinidad  Sánchez  San¬ 
tos,  participó  al  Congreso  que  habían  presentado  sus  credenciales  como 
Representantes  por  la  República  de  Venezuela  los  Sres.  Lies.  D.  Andrés 
Horcasitas  y  D.  Rosendo  Pineda,  y  como  Representante  de  la  Repú¬ 
blica  del  Salvador  el  Sr.  I).  José  Diez  de  Bonilla,  y  que  se  habían  ins¬ 
crito  como  contribuyentes  las  personas  á  quienes  se  acaba  de  hacer 
referencia  en  el  lugar  oportuno. 

Acto  continuo,  el  mismo  Señor  Secretario  General  ocupó  la  tribuna 
para  leer  la  siguiente  Memoria  de  los  trabajos  ejecutados  por  la  Junta 
Organizadora  del  Congreso: 

“En  Agosto  de  1894  el  Congreso  Internacional  de  Americanistas, 
reunido  en  Estocolmo,  acordó  la  celebración  de  un  período  extraordi¬ 
nario  de  sesiones  en  esta  ciudad,  contando  con  la  aprobación  y  apoyo 
del  Gobierno  Mexicano. 

“Era  éste  el  primer  proyecto  de  reunión  oficial  de  Americanistas 
en  el  Nuevo  Mundo,  y  cupo  á  México  la  honrosa  distinción  de  ser  ele¬ 
gido  para  ella. 

“Circunstancias  internacionales  que  eu  aquellos  momentos  absorbían 
la  atención  del  Gobierno  y  del  Pueblo  Mexicano,  hicieron  retardar 
hasta  el  mes  de  Abril  del  año  presente,  el  nombramiento  de  la  Junta 
Organizadora  que,  conforme  á  los  Estatutos,  debía  preparar  lo  condu¬ 
cente  á  la  reunión  del  Congreso. 

“El  día  siguiente  de  nombrada,  usto  es,  el  8  del  mes  expresado, 
tuvo  la  Junta  su  primera  sesión,  y  desde  entonces,  hasta  el  1 1  del 
actual,  en  que  se  verificó  la  última,  ha  celebrado  28,  presididas  to- 


das,  con  excepción  de  dos,  por  su  Presidente  efectivo  el  Sr.  Ministro  de 
Justicia  é  Instrucción  Pública.  Cumple  á  mi  deber  dar  cuenta  de  los 
trabajos  de  la  Junta  durante  las  mencionadas  sesiones. 

“Después  de  elegir  la  Mesa  Directiva,  cuyo  personal  se  dio  á  co¬ 
nocer  por  medio  de  los  respectivos  programas,  la  primera  labor  reque¬ 
rida  por  el  buen  orden  consistió  en  allegar  todos  los  antecedentes  y 
documentos  necesarios,  ya  para  que  la  Junta  se  ilustrara  acerca  de  sus 
atribuciones,  ya  para  dar  principio  á  los  trabajos  de  urgente  ejecución. 
A  ese  fin  se  dirigieron  telegramas  al  Señor  Secretario  de  nuestra  Le¬ 
gación  en  París,  pidiéndole  el  cuestionario  acordado  en  Estocolmo  para 
formar  parte  del  programa  del  Xi  Congreso,  el  programa  del  X  y  la 
lista  de  los  Presidentes  efectivos  de  los  Congresos  pasados,  dato  im¬ 
portante  para  dar  cumplimiento  al  art.  2V  de  los  Estatutos  Generales. 
Entretanto,  y  á  reserva  de  hacer  las  modificaciones  que  el  estudio  de 
los  documentos  referidos  sugiriera,  se  nombró  al  que  habla  para  pre¬ 
sentar  un  proyecto  de  trabajos  de  la  Junta  y  de  programa  del  Congre¬ 
so;  así  como  á  los  Sres.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  Dr.  I).  Jesús  Sánchez, 
D.  José  M.  Yigil  y  D.  J.  M.  de  Agreda  y  Sánchez,  para  formar  el  cues¬ 
tionario  con  que  por  su  parte  debía  contribuir  la  Junta  Organiza¬ 
dora,  y  que  habiendo  sido  aprobado  se  halla  inserto  en  el  repetido  pro¬ 
grama. 

“Con  el  objeto  de  aprovechar  el  tiempo  que  tardarían  en  llegarlos 
documentos  pedidos  á  París,  se  adquirió  una  colección  de  Memorias  de 
los  Congresos  pasados,  las  que  estudiadas  por  la  Junta,  especialmente 
por  el  Sr.  Dr.  Sánchez,  cuya  actividad  y  eficacia  son  dignas  de  aplauso, 
nos  dieron  la  suficiente  luz  sobre  los  puntos  objeto  de  nuestras  dudas. 

“Tratándose  de  un  Congreso  formado  en  su  gran  mayoría  por  per¬ 
sonas  del.  Antiguo  Continente,  la  Junta  se  ocupó  desde  sus  primeras  se¬ 
siones  en  discernir  v  ejecutar  los  medios  de  hacer  más  fácil  la  venida 
de  Americanistas  procedentes  del  exterior.  Así,  pues,  se  nombró  una 
comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  José  María  Romero  y  D.  Julio 
Zárate  para  que  conferenciaran  con  el  señor  Ministro  de  Comunica¬ 
ciones  y  Obras  Públicas,  á  fin  de  obtener  de  las  compañías  de  ferro¬ 
carril  y  de  navegación  las  mayores  concesiones  que  fuera  posible  en  fa¬ 
vor  de  los  señores  Americanistas.  La  gestión  de  la  Junta,  eficazmente 
apoyada  por  el  señor  Ministro,  produjo  felices  resultados,  pues  que  las 
empresas  de  todas  las  líneas  del  país  concedieron  rebajas  importantes, 
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y  algunas  exclusión  total  del  precio  de  pasaje.  Luego  que  se  obtuvieron 
noticias  completas  á  ese  respecto,  fueron  comunicadas  á  los  Ministros 
Mexicanos  en  Londres,  París,  Madrid,  liorna,  Berlín  y  Washington, 
quienes  las  hicieron  publicar  en  varios  periódicos  de  los  respectivos 
países. 

“En  virtud  de  haberse  aprobado  el  proyecto  de  programa  de  los 
trabajos  de  la  Junta,  y  á  fin  de  dar  á  conocer  lo  más  extensamente  posi¬ 
ble  el  del  XI  Congreso,  para  allegar  el  mayor  contingente  de  estudios 
y  de  socios,  la  Secretaría  de  mi  cargo  formó  un  catálogo  de  2,903  so¬ 
ciedades  y  centros  científicos,  y  ayudada  por  el  Señor  Secretario  de  la 
Legación  Mexicana  en  Francia,  una  lista  de  cerca  de  mil  personas  dis¬ 
tinguidas  en  el  mundo  científico  europeo. 

“A  todas  ellas,  así  como  á  las  sociedades  y  centros  referidos,  se  envió 
invitación  acompañada  del  programa  en  español  y  francés,  y  de  las  res¬ 
pectivas  convocatorias  en  ambos  idiomas.  Se  invitó  igualmente  á  todos 
los  Gobiernos  de  América,  de  Europa  y  al  del  Japón,  así  como  á  los  do 
los  Estados  de  la  República  para  que  acreditasen  representantes  en  el 
Congreso.  Y  para  completar  tan  vasta  propaganda,  se  remitieron  dos 
mil  invitaciones  y  programas  á  los  señores  Ministros  Mexicanos  en  los 
países  referidos,  con  el  objeto  de  que  fueran  convocados  los  hombres 
de  ciencia,  cuyos  nombres  no  constaban  en  las  listas  de  la  Secretaría, 
y  que  residiesen  en  aquellas  naciones,  ó  en  las  de  Bélgica,  Países  Bajos, 
Dinamarca,  etc.,  etc. 

“Por  conducto  de  la  Secretaría  de  Relaciones,  que  mucho  ha  ayudado 
á  la  Junta  en  sus  trabajos,  se  enviaron  las  tarjetas  de  subscripción  y  de 
adhesión,  conforme  al  modelo  que  proporcionó  el  señor  Gobernador 
de  Estocolmo. 

“Finalmente,  se  invitó  á  las  sociedades  y  personas  científicas  de 
nuestra  República,  propuestas  para  ello  por  una  comisión  especial. 

“Los  trabajos  no  lian  sido  estériles.  Los  señores  Representantes  de 
México,  de  que  he  hecho  referencia,  informaron  oportunamente  á  esta 
Junta,  manifestando  que  debido  á  la  estación,  se  hallaban  fuera  de  los 
grandes  centros  casi  todos  los  hombres  prominentes  á  quienes  se  invita¬ 
ba.  Las  sociedades  científicas  estaban  clausuradas  á  la  sazón,  y  esas  v 
semejantes  circi,  ístancias  dificultaban  sobremanera  el  éxito  de  la  pro¬ 
paganda. 

“Lo  mismo  nos  comunicó  en  carta  llena  de  afecto  hacia  México,  el 


Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  asegurando  que  el  con¬ 
tingente  de  España  habría  sido  considerable,  á  no  llegar  las  convo¬ 
catorias  cuando  la  estación  calurosa  estaba  tan  avanzada. 

“A  pesar  de  tales  circunstancias,  que  la  actividad  de  la  Junta  no 
podía  dominar,  tiene  ésta  la  satisfacción  de  anunciar  que  el  éxito  de 
sus  labores  es  muy  apreciable,  tanto  en  materia  de  trabajos  remi¬ 
tidos,  ya  del  interior  de  la  Nación,  ya  del  exterior,  cuanto  en  orden 
al  número  do  adhesiones.  Se  han  recibido  de  todos  los  países  invitados, 
y  contamos  en  nuestra  lista  de  socios  á  muchos  de  los  hombres  ilus¬ 
tres  que  han  llevado  á  grandes  profundidades  la  investigación  científica 
de  la  historia,  la  lingüística  y  la  etnografía  del  Nuevo  Mundo.  La  ma¬ 
yor  parte  de  ellos  han  manifestado  la  imposibilidad  de  concurrir  perso¬ 
nalmente  al  Congreso,  ya  porque  el  peso  de  la  edad  impide  á  unos 
emprender  viajo  tan  largo,  ya  porque  los  negocios  y  cargos  oficiales 
no  permiten  á  otros  separarse  por  largo  tiempo  de  los  países  de  su  re¬ 
sidencia,  ya,  finalmente,  por  haberse  recibido  la  invitación  fuera  del 
tiempo  oportuno.  Pero  todos  los  que  no  pudieron  asistir  han  hecho  el 
encargo  de  que  se  los  tuviera  como  presentes. 

“Trece  naciones  han  aceptado  oficialmente  la  participación  en  el 
Congreso,  y  once  han  acreditado  sus. representantes.  Son  éstas  :  la  Repú- 
blica  Francesa,  los  Estados  Unidos  de  América,  España,  el  Peino  de 
Prusia  y  las  Repúblicas  de  Guatemala,  Nicaragua,  Brasil,  Colombia, 
Perú,  El  Salvador  y  Venezuela. 

“No  menor  es  la  honra  que  resulta  á  esta  Asamblea  al  recibir  en  su 
seno  á  los  representantes  de  diez  y  seis  sociedades  sabias  y  centros 
científicos  del  interior  y  del  exterior,  cuyas  credenciales  fueron  presen¬ 
tadas  en  la  sesión  preparatoria. 

“Además,  la  Secretaría  de  la  Junta  recibió  los  avisos  de  otras  varias 
sociedades  científicas  extranjeras,  dispuestas  á  tener  participación  en  el 
Congreso  y  cuyos  delegados  no  se  presentan  aún. 

“Copiosa  ha  sido  la  remisión  de  trabajos  científicos  de  notoria  im¬ 


portancia,  y  por  lo  tanto  fructuoso  el  éxito  de  este  Congreso,  como 
aparecerá  en  la  Memoria  cuya  publicación  quedará  á  cargo  de  una  co¬ 
misión  especial,  no  siendo  posible  dar  lectura  á  todos  por  el  reducido 
número  de  las  sesiones,  y  por  ser  pocos  aquellos  cuya  extensión  pudiera 
caber  dentro  de  los  límites  señalados  por  los  Estatutos.  Por  esto  la 
Junta  se  vio  precisada  á  facultar  al  Señor  Presidente  para  prorrogarei 


tiempo  de  20  minutos,  hasta  donde  lo  juzgue  prudente,  según  el  inte¬ 
rés  de  los  respectivos  estudios. 

“Se  lian  recibido  obsequios  valiosos,  de  los  cuales  enumeraré  algu¬ 
nos,  tales  como  el  Diccionario  Náhuatl  de  Remi  Simeon,  regalo  del 
Gobierno  Francés;  Los  Chibchas,  de  su  autor  el  Excmo.  Sr.  D.  Vicente 
Restrepo,  Ministro  de  Estado  de  Colombia;  Historia  de  Tabasco,  pot¬ 
ei  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Gil  y  Saenz;  El  Manuscrito  de  un  Cacique,  pot¬ 
ei  sabio  Henri  de  Saussure,  etc.,  etc. 

“Deseando  la  J unta  Organizadora  presentar  por  su  parte  algún  con¬ 
tingente  de  importancia  en  el  campo  de  las  investigaciones  del  Con¬ 
greso,  ordenó  la  traducción  al  español  de  cantares  mexicanos  manus¬ 
critos  que  existen  en  la  Biblioteca  Nacional. 

“Siendo  la  música  dato  de  tanta  importancia  para  estimarla  índole 
y  carácter  de  un  pueblo,  la  Junta  se  propuso  reunir  una  colección  de 
aires  nacionales,  algunos  de  origen  anterior  á  la  conquista,  como  un 
nuevo  elemento  para  la  Historia  de  México.  A  ese  fin  solicitó  de  los 
señores  Gobernadores  de  los  Estados  la  formación  de  tales  colecciones, 
y  hoy  tenemos  la  satisfacción  de  mostraros  las  que  lian  sido  remitidas 
por  los  Gobiernos  de  Jalisco,  Hidalgo  y  Michoacán. 

“Considerando  que  nuestro  Museo  Nacional  es  el  centro  arqueoló¬ 
gico  de  mayor  importancia  en  el  país,  el  señor  Presidente  de  la  Junta 
dictó  providencias  referentes  á  varias  importantes  mejoras,  ya  científi¬ 
cas,  ya  de  orden,  ya  de  embellecimiento  del  Museo,  donde  se  preparó  la 
exposición  arqueológica  á  que.  el  Congreso  será  invitado  para  el  día  de 
mañana.  Con  objeto  de  enriquecer  sus  colecciones,  se  comisionó  á  los 
Sres.  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi,  Gobernador  del  Estado  de  Tlax- 
cala,  y  1).  Francisco  Martínez  López,  para  que  recorrieran  varios  Es¬ 
tados  y  obtuvieran  objetos  de  interés  arqueológico.  Dichos  señores  cum¬ 
plieron  satisfactoriamente  con  su  encargo,  y  debido  á  su  actividad  y 
pericia  se  logró  el  fin  deseado  por  la  Junta. 

“Teniéndose  en  cuenta  que'  el  mayor  interés  que  á  los  ojos  del  Ame¬ 
ricanista  puede  encerrar  esta  nación,  es  desde  el  punto  de  vista  de  sus 
monumentos,  y  deseando  que  estos  sean  estudiados  por  los  sabios,  la 
Junta  acordó  que  se  hiciesen  excursiones  á  las  ruinas  de  Teotihuacán, 
en  el  Estado  de  México,  y  a  las  de  Mitla,  en  el  de  Oaxaca,  las  que  se 
verificarán  luego  que  termine  el  período  de  sesiones  que  hoy  se  inau- 
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“  Finalmente,  se  nombraron  comisiones  ele  recepción  en  Paso  del 
Norte,  Nuevo  Laredo,  Veracruz  y  Mexico. 

“La  protección  del  Supremo  Gobierno  ha  sido  ilimitada,  y  de  la 
Inuma  acogida  que  os  hace  el  1.  Ayuntamiento  muestra  es  elocuente  la 
obsequiosa  manifestación  de  esta  noche.” 

Después,  cd  Señor  Presidente  efectivo  del  Congreso,  Lie.  D.  Joaquín 
Baranda,  Secretario  de  Justicia,  pronunció  el  siguiente  discurso  inau¬ 
gurai  : 


“Señores: 

“Por  inmerecida  que  sea  la  honra  que  me  habéis  dispensado  al  ele¬ 
girme  Presidente1  efectivo  del  Congreso,  siempre  trae  consigo  cd  inelu¬ 
dible  deber  de  corresponder  á  ella,  deber  que  me  esforzaré  en  cumplir 
confiando  unicamente  en  lo  eficaz  que  suele  ser  la  buena  voluntad. 

“La  lev  del  progreso,  sorprendiendo  y  dominando  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  ha  ensanchado  hasta  lo  maravilloso,  la  esfera  de  los  cono¬ 
cimientos  humanos;  y  obedeciendo  á  esa  ley,  la  ciencia  ha  forzado  los 
estrechos  linderos  de  la  historia,  penetrando  con  audaz  resolución  en 
el  más  allá  misterioso  que  envuelve  en  sus  sombras  el  desconocido  ori¬ 
gen  ele  la  humanidad.  Los  que  en  descubrirlo  se  afanan  y  consagran  á 
tan  ardua  labor  concienzudos  estudios,  abandonan  el  explorado  campo 
del  Antiguo  Mundo,  se  fijan  en  el  que  les  ofrece  el  Nuevo,  virgen  aún; 
proyectan  asociarse  para  vigorizar  su  acción,  y  nace  en  la  Sociedad 
Americana  de  Francia  el  feliz  pensamiento  de  formar  un  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Americanistas.  El  germen  se  desarrolló  al  calor  de  ilus¬ 
trado  entusiasmo,  y  el  Congreso,  en  1874,  abrió  su  primer  período  de 
sesiones  en  Nancy  y  ha  venido  reuniéndose  cada  dos  años,  en  las  princi¬ 
pales  ciudades  europeas,  en  Luxemburgo,  Bruselas,  Madrid,  Copenha¬ 
gue,  Turin,  Berlín,  París,  Huelva  y  Estocolmo.  Los  resultados  obtenidos 
se  registran  en  las  actas  de  las  sesiones  publicadas  en  ya  numerosos 
volúmenes;  allí  se  encuentran  marcadas,  con  nombres  ilustres  y  tra¬ 
bajos  importantes,  las  diversas  etapas  que  el  Congreso  ha  recorrido  en 
su  gloriosa  peregrinación. 

“Al  terminarla  última  reunión  en  Estocolmo,  el  Congreso,  ajustán¬ 
dose  á  sus  estatutos,  tenía  que  señalar  un  lugar  precisamente  de  Europa, 
para  que  se  verificara  la  inmediata  reunión;  pero  rompiendo  por  la  pri¬ 
mera  vez  el  inexplicable  y  restrictivo  precepto  que  se  había  impuesto, 
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tuvo  á  bien  acordar,  mediante  plausible  iniciativa,  que  el  Congreso  se 
reuniera  en  México,  acuerdo  que  el  Gobierno  Mexicano  se  apresuró  á 
acoger  con  beneplacito  y  gratitud. 

“No  es,  en  efecto,  explicable  que  una  asociación  cuyo  programa  es 
coadyuvar  al  progreso  de  los  estudios  etnográficos,  lingüísticos  é  his¬ 
tóricos  referentes  á  ambas  Américas,  especialmente  en  la  época  preco¬ 
lombina,  se  prohibiera  á  sí  misma  venir  á  esta  tierra  que  es  objeto  de 
sus  investigaciones,  y  verla,  y  tocarla,  y  descubrirse  ante  sus  admira¬ 
bles  monumentos,  é  interrogarlos  directa  y  enérgicamente  con  la  voz 
de  la  ciencia,  bastante  poderosa  para  resucitar  á  las  generaciones  del 
pasado  y  obligarlas  á  revelar  los  inexcrutables  secretos  ele  su  existen¬ 
cia.  El  Congreso  de  Estocolmo  ha  proclamado  el  mejor  método  de  en¬ 
señanza,  el  experimental,  el  objetivo,  é  inspirado  y  resuelto  como  Colón, 
ha  abierto  las  puertas  del  Nuevo  Mundo  á  los  Americanistas.  ¡Honor 
al  Congreso  de  Estocolmo! 

“La  preferencia  que  se  otorgó  á  nuestra  patria  en  la  capital  de  Sue¬ 
cia,  tiene  en  su  abono  la  convicción  de  que  entre  las  naciones  ameri¬ 
canas  es  una  de  las  más  ricas  en  monumentos  arqueológicos.  Cual  sun¬ 
tuoso  museo  guarda  venerandas  reliquias  en  toda  la  vasta  extensión 
de  su  territorio,  desde  las  regiones  en  que  sopla  el  Bóreas,  hasta  las 
que  baña  con  sus  olas  espumosas  el  Golfo  de  México.  Tended  la  vista 
por  cualquier  lado,  y  os  encontraréis  con  las  ruinas  de  Casas  Grandes 
en  Chihuahua:  con  restos  antiguos  y  momias  admirablemente  conser- 
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vmlas  en  Sonora;  con  huesos  de  gigantes,  fragmentos  de  columnas  y 
construcciones  arruinadas  en  Durango;  coirei  Cerro  de  los  edificios  en 
Zacatecas,  sobre  el  cual  se  ostentan  las  ruinas  de  la  Quemada;  con  los 
restos  humanos  que  forman  el  contingente  espontáneo  del  lago  de  Cha- 
pala;  con  las  ciudades  fortificadas  de  la  Sierra  Gorda  en  Querétaro; 
con  las  ruinas  de  Xochicalco;  Casa  de  Flores,  en  Morelos;  con  las  de 
Mitla  en  Oaxaca;  con  las  del  Palenque  en  Chiapas;  con  las  de  Papan- 
tía  en  Veracruz;  con  las  del  Hoch -Ob  en  Campeche;  con  las  de  TTxmal 
y  Chichón -Itzá  en  Yucatán. 

“En  las  cercanías  de  esta  capital,  emporio  del  Imperio  Azteca,  que 
entre  sus  títulos  nobiliarios  cuenta  el  de  haber  sido  la  primera  de  Amé¬ 
rica  que  utilizó  el  prodigioso  invento  de  Guttemberg,  tenéis,  Señores, 
al  alcance  de  vuestra  mano,  el  histórico  castillo  de  Chapultepec,  que 
entre  los  seculares  ahuelmetes  de  su  plácido  bosque,  se  cierne  sobre 
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peñascosa  colina  contemplando  el  espléndido  valle  que  limita  la  cordi¬ 
llera  de  Anáhuac;  tenéis  el  cerro  de  Iztapalapan  en  cuya  cumbre  se  ce* 
lebraba,  al  fin  de  cada  ciclo  azteca,  la  extraordinaria  ceremonia  del 
fue°' o  nuevo,  sacrificando  un  hombre  y  encendiendo  sobre  su  cuerpo, 
palpitante  aún,  lúgubre  hoguera,  que  era,  sin  embargo,  para  los  ate¬ 
morizados  y  supersticiosos  habitantes  de  la  comarca,  como  faro  de  sal¬ 
vación  que  anunciaba  que  ni  para  ellos,  ni  para  el  mundo  había  sonado  la 
última  hora;  tenéis  en  Popotla  el  célebre  ahuehuete  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  Arbol  de  la  Noche  Triste,  porque  la  tradición  cuenta  que  fué  mudo 
testi 2*0  de  las  lágrimas  de  Hernán  Cortés  cuando  no  se  resignaba  á  apu- 
rar  el  cáliz  de  la  derrota;  tenéis,  en  fin,  y  con  esto  tenéis  bastante,  las  pi¬ 
rámides,  los  túmulos  y  la  fortaleza  de  Teotihuacán,  monumentos  anti¬ 
quísimos,  que  existían  antes  de  que  los  toltecas,  predecesores  de  los 
acolhuas  y  de  los  mexicanos,  vinieran  al  "N  alie,  no  obstante  haber  dado 
estos  últimos  á  la  ciudad  el  nombre  que  lleva,  (pie  quiere  decir  lugar 
de  los  que  adoran  dioses,  según  asegura,  con  otros  otimologistas,  el 
notable  historiador  Orozco  y  Berra,  quien  agrega  en  el  particular,  que 
la  etimología  confirma  el  aserto  de  ser  aquella  ciudad  un  reverenciado 
santuario ,  condición  que  puede  explicar  su  existencia  prehistórica  y  su 

conservación  durante  las  vicisitudes  subsecuentes. 

“Como  un  muestrario  de  todas  esas  grandezas,  que  permanecen  en 

el  abierto  templo  de  la  naturaleza  iluminados  por  el  sol,  y  sobre  las 
cuales  por  desgracia,  viene  ejerciendo  el  tiempo  su  acción  irresistible 
y  destructora,  tenéis  también,  Señores,  el  Museo  Nacional,  con  el  que 
está  identificado  el  grato  é  imperecedero  recuerdo  de  los  \  irreyes  D. 
Antonio  Bucarelli  y  el  Conde  de  Bevillagigedo,  los  primeros  que  pen¬ 
saron  en  la  creación  de  ese  establecimiento,  que  después  ha  merecido 


la  constante  y  decidida  protección  de  todos  los  Gobiernos.  El  Museo 
fundado  en  la  Real  y  Pontificia  I  niversidad,  se  transladó  al  cabo  de 
muchos  años,  á  la  Casa  de  Moneda  que  actualmente  ocupa,  \  en  sus 
salones  presenta  una  abundante  y  variada  colección  de  antigüedades 
del  país,  entre  las  que  descuella  el  Calendario  Azteca,  que  encierra,  á 
juicio  de  persona  autorizada,  los  conocimientos  científicos  de  los  anti¬ 
guos  mexicanos,  y  el  Tablero  Central  de  la  célebre  Cruz  del  Palenque, 
que  ha  provocado  acaloradas  y  eruditas  discusiones  sobre  la  predicación 
del  Evangelio  en  América,  antes  de  que  fuera  descubierta  y  conquis¬ 
tada  por  los  valerosos  hijos  de  la  hidalga  nación,  en  cuyos  dominios  no 


se  ponía  el  sol.  Con  los  utensilios  domésticos,  armas,  ídolos,  amuletos 
y  objetos  del  culto  que  abundan  en  el  Museo,  llamarán  especialmente 
vuestra  atención  las  pinturas  originales,  los  códices,  algunos  mapas,  la 
matrícula  de  los  tributos  que  se  pagaban  á  los  reyes  mexicanos,  el  itine¬ 
rario  de  Aztlán  hasta  la  fundación  de  Tenochtitlán,  y  otros  objetos  cu¬ 
riosos  que  sería  prolijo  enumerar. 

“He  aquí,  Señores,  el  grandioso  libro  abierto  á  vuestros  ojos;  en  sus 
páginas  encontraréis  los  inapreciables  elementos  que  ofrece  á  la  paleon¬ 
tología  y  á  la  historia,  á  la  arqueología  y  á  la  etnografía,  para  la  mi¬ 
lagrosa  reconstrucción  de  lo  pasado,  obra  complexa  de  tardía  y  de  difícil 
ejecución.  En  este  libro  han  leído  investigadores  de  nota,  nacionales 
y  extranjeros.  Al  recordarlo,  vienen  á  mis  labios  los  nombres  de  Las 
Casas,  Sahagún,  Molina,  Gante,  Landa,  Cogoli udo,  Benavente,  Sigüen- 
za,  Clavijero,  Gama,  Alcedo,  Fernando  Ramírez,  Ignacio  Ramírez, 
Orozco  y  Berra,  Pimentel,  García  Icazbalceta;  y  sería  infiel  é  injusta 
mi  memoria,  si  no  evocara  también  en  este  acto  solemne,  los  nombres  no 
menos  ilustres  de  Robertson,  Prescott,  Stephens  y  Kingsborough.  Pu¬ 
diera  y  debiera  quizá  citar  otros,  qm1  muchos  figuran  en  los  anales  biblio¬ 
gráficos,  pero  me  abstengo  de  ello,  seguro  de  que  los  tenéis  presentes  á 
todos,  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  ¿  Y  cómo,  aunque  no  lo  citara,  ha¬ 
bríais  de  olvidar,  por  ejemplo,  al  sabio  prusiano,  autor  de  la  “Flora 
Subterránea,”  que  desde  las  nevadas  alturas  del  Chimborazo  divisó  el 
Xuevo  Continente  y  lo  anunció  al  mundo  como  la  tierra  prometida  del 
progreso  y  de  la  libertad?  ¿Cómo  habíais  de  olvidar,  repito,  vosotros 
Americanistas,  al  inmortal  Barón  de  Humboldt,  que  en  sentir  de  elo¬ 
cuente  orador  mexicano,  fué  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  decir:  Esta 
es  la  América  ! 

“Seguid,  Señores,  la  estela  luminosa  que  esos  astros  dejaron  á  su 
paso,  y  ella  os  conducirá  por  buen  camino  al  esclarecimiento  de  los  he¬ 
chos.  Haréis  con  Clavijero  la  peregrinación  de  los  mexicanos  del  Río 
Colorado  á  'fula,  siguiendo  el  itinerario  de  las  ruinas  escalonadas  en  el 
tránsito;  y  tendréis  que  volverla  á  hacer  con  Orozco  y  Berra  por  distin¬ 
to  derrotero,  dentro  del  cual  no  están  comprendidas  las  ciudades  arrui¬ 
nadas,  que  á  juicio  de  este  mismo  historiador,  bajo  todo*  sus  aspectos 
corresponden  á  la  época  prehistórica ,  //  son  manifestaciones  min/  mar¬ 
cadas  de  la  civilizado»  del  hombre  prehistórico  en  México.  Investigaréis 
si  la  época  de  la  piedra  bruta  se  separó  de  la  de  la  piedra  pulimentada 
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ó  se  confundió  con  ella  y  si  el  hierro  fue  ó  no  conocido,  y  os  acercaréis  en 
fin,  á  la  solución  del  problema  científico  de  la  unidad  de  la  especie  hu¬ 
mana,  en  el  caso  de  que  á  comprobar  se  llegara  que  las  civilizaciones 
primitivas  del  Nuevo  Mundo  son  semejantes  á  las  del  Antiguo;  (pie  las 
razas  que  poblaron  ambos  tienen  los  mismos  caracteres  antropológicos; 
que  los  signos  de  nuestros  códices  pueden  descifrarse  por  la  clave  de 
los  jeroglíficos  egipcios,  y  que  las  pirámides  de  Cholula,  de  Papantla 
y  de  Xochicalco,  en  las  que  se  distinguen  grandes  bajos  relieves  de  hom¬ 
bres,  animales ,  símbolos  y  dibujos  ejecutados  con  primor ,  son  parecidas 
á  aquellas  pirámides  desde  las  que  cuarenta  siglos  contemplaron  á  los 
soldados  victoriosos  de  Napoleón  el  Grande. 

“El  Congreso  abre  hoy  sus  sesiones,  que  serán,  sin  duda,  de  noto¬ 
rio  interés,  á  juzgar  por  los  trabajos  presentados,  de  que  acaba  de  dar 
cuenta  la  Secretaría.  Consagráos,  Señores,  á  la  útil  y  noble  labor  que 
aquí  os  ha  congregado,  y  contad  con  que  el  Gobierno  mexicano  con¬ 
tinuará  impartiéndoos  la  decidida  protección  que  jamás  lia  escaseado 
cuando  están  de  por  medio  el  lustre  y  buen  nombre  de  la  patria. 

“Es  sensible  que  el  Jefe  Supremo  del  Estado,  apoyo  inteligente  y 
eficaz  de  toda  manifestación  de  adelanto  material  é  intelectual,  no  haya 
podido  honrar  con  su  presencia  esta  solemnidad  sin  precedente  en  los 
fastos  americanos;  y  es  mucho  más  sensible  que  no  haya  podido  por 
reciente  y  dolorosa  causa  que  ha  llenado  de  honda  pena  el  hogar,  el 
cariñoso  santuario  de  la  amistad  y  la  República  entera  que  deplora  la 
irreparable  pérdida  de  uno  de  sus  grandes  ciudadanos.  Empero,  Seño¬ 
res,  atenúa  nuestro  sentimiento  la  certeza  de  que  el  digno  represen¬ 
tante  aquí  de  aquel  elevado  funcionario,  nos  trae  palabras  de  estímulo 
y  de  aliento,  y  promesas  frescas  de  ilustrada  y  valiosa  cooperación. 

“Bien  venidos  sean  los  apóstoles  de  la  ciencia  á  la  antigua  Tenoch- 
titlán,  que  se  viste  de  gala  para  recibir  á  sus  ilustres  huéspedes;  bien 
venidos  sean  los  audaces  exploradores  de  lo  pasado,  los  paladines  del 
saber,  que  recorren  el  mundo  no  en  busca  de  quijotescas  aventuras, 
sino  en  pos  de  gloriosas  conquistas  que  rediman  á  la  humanidad  de  sus 
errores  y  do  sus  extravíos;  bien  venidos  sean  á  esta  tierra  fecunda,  in¬ 
mortalizada  por  Nezahualcóyotl  y  santificada  por  el  martirio  de  Cuauh¬ 
temoc,  dos  tipos  aborígenes  que  Plutarco  no  se  hubiera  desdeñado  en 
comparar  con  los  héroes  y  semidioses  de  Grecia  y  de  Roma;  bien  ve¬ 
nidos  sean  los  propios  y  extraños  que  comulgan  identificados  en  el  al- 
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tar  de  la  civilización.  ¡Que  el  éxito  corone  sus  esfuerzos 5  que  hagan 
la  luz,  y  que  algún  día  brille  esplendoroso  el  sol  de  la  verdad,  único 
que  ha  debido  y  debe  alumbrar  al  hombre  en  todos  los  tiempos  y  en 
todas  las  edades  !  77 

Finalmente,  el  Señor  Presidente,  en  nombre  del  Primer  Magistrado 
de  la  República,  dio  la  bienvenida  á  los  Señores  Congresistas  é  hizo 
la  siguiente  declaración:  “Hoy  día  15  de  Octubre  de  1895, queda  abier¬ 
to  el  período  extraordinario  de  sesiones  de  la  XI  Reunión  del  Congreso 
Internacional  do  Americanistas. 77 

Se  distribuyó  la  orden  del  día  1G  y  se  comunicó  á  los  Señores  Repre¬ 
sentantes  y  Socios,  que  cl  H.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  México  los 
esperaba  en  el  Palacio  Municipal,  con  el  fin  de  darles  la  bienvenida  y 
de  obsequiarlos  con  un  banquete. 

A  las  7\  de  la  noche  se  levantó  la  sesión. 


Banquete  rtatlo  por  el  Ayuntamiento  de  México 
á  los  Americanistas. 

Terminada  la  sesión  inaugural  del  Congreso,  pasaron  los  señores 
Americanistas  al  Palacio  Municipal  donde  estaba  preparado  el  ban¬ 
quete  con  que  los  obsequió  el  Ayuntamiento  de  la  Ciudad,  para  cuyo 
objeto  habían  sido  nombradas  dos  comisiones,  la  una  compuesta  de  los 
Sres.  Regidores  D.  Guillermo  Barron,  D.  José  W.  de  Landa  y  Escan- 
dón,  I).  Manuel  Buch  y  D.  José  Ignacio  Icaza,  con  el  encargo  de  arre¬ 
glar  el  banquete 5  y  la  otra  formada  de  los  Sres.  Regidores  D.  Jesús 
F.  Contreras  é-  Ingeniero  D.  Alberto  Robles  Gil  para  el  adorno  del 
salón. 

El  lugar  elegido  fué  el  amplio  patio  llamado  de  Elecciones ,  lujosa¬ 
mente  aderezado  é  iluminado  con  profusión.  En  las  paredes  se  veían 
grandes  coronas  de  flores  con  lazos  blancos,  en  los  cuales  aparecían  los 
siguientes  nombres  de  los  sabios  mexicanos  y  extranjeros  que  se  dis¬ 
tinguieron  en  el  estudio  de  la  historia  anticua  de  México:  Bernardino 
de  Sahagún,  Diego  Duran,  Francisco  J.  Clavijero,  Barón  de  Humboldt, 
Manuel  Orozco  y  Berra,  Lord  Kinsborough,  Fernando  Ramírez,  Bras- 


sein*  clc  Bourboure,  Francisco  Pimentel,  Guillermo  Prescott  y  Joaquín 
García  Icazbalceta. 

A  las  de  la  noche  se  sentaron  á  la  mesa  los  invitados,  ocupando 
el  lugar  de  honor  el  Sr.  Lie.  I).  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  representación  del  Presidente  de  la  República,  teniendo  á 
su  derecha  al  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Ins¬ 
trucción  Pública  y  Presidente  efectivo  del  Congreso  de  Americanistas, 
y  á  su  izquierda  el  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  Representante  de 
España,  y  el  Dr.  D.  Eduardo  Soler,  Representante  de  Prusia.  Los 
asientos  inmediatos  fueron  ocupados  por  los  Sres.  Ministros  de  Comu¬ 
nicaciones  y  Obras  Públicas,  y  de  Hacienda  y  Crédito  1  úblico,  así  co¬ 
mo  por  los  Representantes  oficiales  de  la  República  Dominicana,  de 
Alemania,  de  Inglaterra,  de  Guatemala,  de  España,  do  los  Estados 
Unidos  de  América,  de  Francia,  de  Italia  y  del  Brasil.  x 

Entre  los  demás  concurrentes  se  encontrábanlos  miembros  del  Ayun¬ 
tamiento  ;  el  General  D.  Pedro  Rincón  Gallardo,  Gobernador  del  Dis¬ 
trito  Federal  ;  el  Sr.  Lie.  D.  Luis  Méndez,  Presidente  de  la  Academia 
Mexicana  de  Jurisprudencia  y  Legislación;  el  Sr.  D.  José  María  Vigil, 
Director  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua,  correspondiente' de 
la  Real  de  Madrid;  el  Sr.  D.  Pedro  Gorozpe,  Presidente  de  la  Sociedad 
Aerícola  Mexicana  ;  el  Sr.  Lie.  D.  Eustaquio  Bucina,  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia;  los  Sres.  Senadores  D.  Narciso  Dávila, 
D.  José  Peón  y  Contreras,  D.  Joaquín  Redo,  D.  Antonio  Arguinzonis; 
los  Sres.  Diputados  I).  Manuel  Sierra  Méndez,  D.  Camilo  Arriaga, 
D.  Modesto  Martínez,  D.  Rafael  Ramos  Arizpe,  I).  Mariano  Coronado, 
D.  Luis  Pérez  Yerdía,  D.  Rafael  Chousal,  I).  Alfredo  Chavero,  D.  Ra¬ 
món  Alcázar,  D.  Rafael  Reyes  Espíndola,  D.  Román  S.  de  Lascurain, 
D.  Julio  Zárate,  D.  Gregorio  Mendizábal,  D.  Francisco  C.  Palencia, 
D.  Fernando  Vega,  D.  Agustín  Arroyo  de  Anda,  D.  Ignacio  Bejara- 
no,  D.  Tomás  Moran;  los  Cónsules  y  Vicecónsules  de  Alemania,  Bél¬ 
gica,  Colombia,  Dinamarca,  España,  Estados  Unidos  de  América,  Ita¬ 
lia,  Gran  Bretaña,  Grecia,  Honduras,  Hawai,  Japón,  Nicaragua,  I01- 
tugal,  Países -Bajos,  Salvador,  Suecia  y  Noruega,  Suiza  y  Venezuela; 
los  Representantes  de  la  prensa,  Lie.  D.  Arturo  Paz,  de  la  1  uto  tu; 
Sr.  Haro,  de  Mexican  Herald ;  D.  Agustín  de  J .  Tovar,  del  Tiempo; 
D.  Enrique  Beteta  Méndez,  del  Universal ,  y  D.  Gabriel  Villanueva, 
del  Municipio  Libre;  los  Sres.  Ingenieros  D.  Antonio  García  Cubas, 


D.  José  María  Romero,  D.  José  C.  Segura,  D.  Ezequiel  Ordóñez,  D. 
Luis  Salazar,  I).  Antonio  Torres  To  rija;  y  los  Sres.  D.  José  Tornei, 
Dr.  D.  Francisco  Kaska,  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel,  Coronel  D.  Próspero 
Cahuantzi,  D.  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari,  D.  Leopoldo  Catres, 
Presb.  D.  Ramón  Valle,  D.  Carlos  de  Varona,  Director  del  Banco  Na¬ 
cional;  D.  H.  Nickerson,  Presidente  del  Casino  Alemán;  D.  Manuel 
Iturbe,  Ministro  de  México  en  Inglaterra;  D.  Luis  González  Obregón, 
Lie.  D.  Manuel  de  Olaguíbel,  Dr.  D.  Nicolás  León,  D.  Eduardo  Díaz 
Peñúñuri,  Dr.  D.  Jesús  Sánchez,  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  Secreta¬ 
rio  general  del  Congreso,  y  otras  personas. 

El  banquete  estuvo  animadísimo.  A  la  hora  de  los  brindis,  el  Sr. 

i 

D.  Sebastián  Camacho,  Presidente  del  Ayuntamiento,  en  extenso  dis¬ 
curso  dio  la  bienvenida  en  nombre  de  la  Ciudad  á  los  señores  miem¬ 
bros  del  Congreso  ;  habló  de  los  adelantos  progresivos  de  la  ciencia, 
prometiéndose  los  más  plausibles  resultados  de  la  undécima  sesión  del 
Congreso  de  Americanistas,  y  terminó  brindando  por  ellos,  por  los  re¬ 
presentantes  de  las  naciones  amigas  de  México  y  por  el  señor  Presi¬ 
dente  de  la  República.  Contestó  este  brindis  en  breves  y  elocuentes 
palabras  el  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  y  Presi¬ 
dente  del  Congreso,  dando  las  gracias  á  la  Corporación  Municipal;  y 
sucesivamente  brindaron  el  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  Delegado 
de  España;  el  Sr.  Dr.  Seler,  Representante  del  Gobierno  de  Prusia;  el 
Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  el  Sr.  Lie.  D.  Ricardo  Ramírez,  el  Sr. 
Presb.  D.  Ramón  Valle,  el  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel,  el  Sr.  D.  En¬ 
rique  de  Olavarría  y  Ferrari,  Delegado  de  España;  el  Sr.  D.  Leopoldo 
Batres  y  el  Sr.  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi,  Gobernador  del  Esta¬ 
do  de  Tlaxcala,  que  habló  en  idioma  náhuatl. 

El  banquete  terminó  á  las  doce  de  la  noche. 


Visita  al  Museo  Nacional. 

•  I 

El  día  16  de  Octubre,  como  estaba  anunciado  previamente,  los  seño¬ 
res  Americanistas  visitaron  el  Museo  Nacional.  A  las  diez  de  la  ma¬ 
ñana  comenzó  la  visita,  dirigiéndose  desde  luego  los  Congresistas  al 
gran  Salón  destinado  á  los  monolitos  y  que  forma  la  primera  sección 
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del  Departamento  de  Arqueología.  En  ese  lugar  se  hallan  como  prin¬ 
cipales,  la  gran  piedra  llamada  Calendario  Azteca  6  Piedra  del  Sol; 
la  cabeza  colosal  de  cliorita  que  representa,  en  el  sentir  del  Sr.  Chave- 
ro,  el  dios  Totee;  la  oran  estatua  encontrada  en  las  ruinas  de  Cinchen- 
Itza  por  el  Dr.  Le  Plongeon,  y  que  lleva  el  nombre  de  Chac-Mool;  la 
colosal  de  la  diosa  Coatlíeue,  descubierta  en  la  Plaza  mayor  de  México 
á  fines  del  pasado  siglo;  la  gran  piedra  de  Tízoc;  las  dos  cabezas  co¬ 
losales  de  serpiente  desenterradas  en  el  atrio  de  la  Catedral  de  México 
en  1881  por  el  Sr.  García  Cubas;  las  grandes  columnas  toltecas,  en 
fragmentos;  la  estatua  conocida  por  del  Indio  triste ;  otros  muy  in¬ 
teresantes  monumentos  que  completan  el  número  de  354,  y  el  colosal 
monolito  traído  de  Teotihuacán  por  el  Sr.  D.  Leopoldo  Batres,  Inspec¬ 
tor  de  los  monumentos  de  la  República.  Antes  de  retirarse  los  visitan¬ 
tes,  de  este  gran  Salón,  el  Sr.  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi,  Go¬ 
bernador  del  Estado  de  Tlaxcala,  leyó  un  discurso  en  que  encomió  la 
importancia  del  estudio  de  los  monumentos  arqueológicos  para  el  ma¬ 
yor  adelantamiento  de  la  historia  de  los  pueblos  antiguos  americanos, 
y  en  particular  para  la  de  los  habitantes  de  México  en  las  edades 
antiguas. 


Después  pasaron  los  Congresistas  á  la  sección  de  cerámica,  que  ocu¬ 
pa  toda  una  ala  de  la  planta  baja  del  edificio,  visitando  á  continuación 
el  Departamento  de  Historia  de  México,  en  el  que  se  encuentran  los 
retratos  de  los  más  eminentes  misioneros;  los  de  todos  los  virreyes,  co¬ 


menzando  con  el  del  conquistador  Hernán  Cortés;  varias  armaduras  de 
soldados  españoles  del  siglo  XVI;  el  estandarte  de  la  conquista;  varios 
mapas  muy  interesantes;  una  colección  numismática;  uno  de  los  estan¬ 
dartes  que  usó  el  ejército  acaudillado  por  Hidalgo  en  la  guerra  de  In¬ 


dependencia  iniciada  el  1G  de  Septiembre  de  1810;  terminando  la  vi¬ 
sita  después  de  recorrer  los  vastos  salones  destinados  á  la  Histoiia 


Natural. 

Menciónanse  en  seguida  los  objetos  que  los  Gobiernos  de  los  Esta¬ 
dos  y  algunas  personas  particulares  facilitaron  al  Gobierno  General, 
para  que  se  exhibiesen  en  el  Museo  Nacional  durante  las  sesiones  del 
Congreso  de  Americanistas. 

O 

Estado  de  Tlaxcala. — -Un  estandarte  antiguo.  Un  cuadro  al  óleo 
representando  la  predicación  del  Evangelio.  Reproducciones  litográfi¬ 
cas,  á  varias  tintas,  de  la  copia  del  Lienzo  de  Tlaxcala. 
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Estado  de  México. — Un  tlapanhuehuetl  ó  tambor  azteca.  I  n  es¬ 
pejo  circular  de  obsidiana  pulimentado  en  ambas  caras.  Un  vaso  de 
obsidiana  con  dos  figuras  labradas.  I  n  ídolo  de  obsidiana  con  su  au¬ 
téntica.  Un  teponaztli  con  jeroglíficos. 

Estado  de  Colima. — Colección  en  cerámica  compuesta  de  figuras 
que  representan  ídolos  y  vasos  de  diversos  tamaños.  1'  orman  esta  co¬ 
lección  ciento  dos  piezas  y  varios  fragmentos,  algunos  de  ellos  de  piedra. 

Estado  de  Miciioacán. —  La  misma  colección  exhibida  en  la  Ex¬ 


posición  Colombina  verificada  en  Madrid  el  año  de  189É. 

Estado  de  Morelos. —  Diez  dibujos  á  lápiz  con  las  reproduccio¬ 
nes  amplificadas  de  otras  tantas  fotografías  del  Album  de  Morelos  que 
se  exhibió  en  la  misma  Exposición  Colombina  en  Madrid.  .Seis  acua¬ 
relas  referentes  á  las  exploraciones  verificadas  por  el  Sr.  Arquitecto 
D.  Francisco  Rodríguez  en  la  pirámide  del  Tepoxteeo,  en  el  Municipio 
.  de  Tepoxtlán. 

Colección  de  particulares. —  El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  D.  Teodoro  A.  Dehesa,  facilitó  diecinueve  piezas  labradas  en  pie¬ 
dra,  de  tamaño  regular,  y  un  monolito  que  representa  una  diosa  que  el 
propietario  de  esta  colección  llama  La  Chinóla.  El  Sr.  General  D.  José 
María  Coutolene,  cuatro  caracoles  grandes,  doce  chicos,  doce  fichas, 
tres  cráneos,  ocho  figuras  en  barro,  un  ídolo  de  chalchihuitl,  un  diente 
con  incrustación,  un  fragmento  de  hueso  petrificado,  y  dardos  y  nava¬ 
jas  de  obsidiana  de  distintos  tamaños.  Todos  estos  objetos  han  sido 
extraídos  de  las  excavaciones  practicadas  en  las  faldas  del  Pico  de  Ori¬ 
zaba,  por  el  Sr.  D.  Octaviano  Coutolene.  Los  Sres.  Abadiano  herma¬ 
nos:  manuscritos,  impresos,  reproducciones  enyeso,  ejemplares  en  cerá¬ 
mica,  originales,  y  cartones  con  fragmentos  de  obsidiana  y  barro.  El 
Dr.  D.  Nicolás  León:  colección  de  impresos  y  manuscritos  antiguos. 
El  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel:  Códice  Fernández  Leal,  original,  copia  en 
lienzo  del  plano  de  Coixtlaliuaca  (Oaxaca),  un  ídolo  de  piedra  de  ta¬ 
maño  aproximado  al  natural,  seis  cuadros  con  piezas  de  cobre  y  cinco 
al  parecer  de  oro,  originales,  con  sus  respectivas  referencias,  diecisiete 
cartones  con  moldeados  de  ornamentación  en  cera,  doce  figuras  de  or¬ 
namentación  en  barro,  tres  ídolos  en  piedra,  dos  máscaras  tecali,  ído¬ 
los  en  barro,  vasos  de  diferentes  tamaños  y  formas  en  barro,  moldes  de 
ornamentación  en  barro,  cartones  con  figuras,  fragmentos  y  piezas  de  ob¬ 
sidiana,  diorita  y  barro. 
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Colección  comprada  al  Sr. Martínez  Gracida  por  el  Gobierno  General, 
para  aumentar  las  colecciones  del  Museo  Nacional,  compuesta  de  trece 
acuarelas  de  las  que  se  amplificaron  tres  que  representan  guerreros  za- 
potecas  de  tamaño  natural  y  al  óleo,  y  las  otras  diez,  en  tamaño  mayor 
que  los  originales,  representan  escudos  de  armas  y  asuntos  de  la  época 
de  la  dominación  española. 

El  Sr.  Gobernador  de  Tabasco,  General  I).  Abraham  Bandala,  en¬ 
vió  una  caja  cerrada  y  una  bolsa  de  cotense,  que  no  se  abrieron  por  ha¬ 
ber  llegado  fuera  de  tiempo,  y  que  están  en  calidad  de  depósito  en  el 
Museo  Nacional. 


Tercera  Sesión. 


Miércoles  10  de  Octubre  de  1895. 


A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  se  abrió  la  sesión  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  Sr.  D.  José  M.  Vigil  ;  en  seguida,  el  Sr.  Secretario  D.  José 
M.  Romero  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fué  aprobada  sin  dis¬ 
cusión.  El  Sr.  Vigil  ofreció  la  presidencia  al  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Za¬ 
ragoza,  quien  después  de  ocupar  el  sillón  correspondiente,  manifestó  lo 
que  sigue:  “Señoras  y  señores:  breves  serán  las  palabras  que  tendré  el 
honor  de,  dirigir  á  tan  honorable  asamblea.  En  nombre  de  la  Nación 
española,  cuya  representación  comparto  con  los  Sres.  I).  Casimiro  del 
Collado  y  1).  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari,  de  aquella  Nación  regida 
por  la  más  virtuosa  de  las  reinas,  aconsejada  por  el  más  sabio  de  sus 
estadistas;  de  la  Nación  que,  si  fué  madre  solícita  del  virreinato,  es  hoy 
hermana  cariñosísima  de  la  gran  República  Mexicana;  en  nombre  de 
aquel  pueblo  español,  cuyos  sentimientos  de  amor  á  la  libertad  laten 
al  unísono  con  los  del  liberal  pueblo  mexicano,  doy  las  más  expresivas 
gracias  al  ilustre  Congreso  por  la  honorífica  distinción  con  que  me  ha 
favorecido  al  elevarme  á  esta  presidencia. 


% 
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Acto  continuo  el  Sr.  Secretario  Lascura  in  ocupó  la  tribuna  para 
leer  la  siguiente  Memoria  que  el  Sr.  D.  Elias  Amador  remitió  de  Za¬ 
catecas  : 


“Algo  sobre  el  antiguo  Chicomoztoe  ó  Siete  Cuevas. 


“ Señores  miembros  del  Congreso  de  Americanistas: 

“Si  personas  suficientemente  versadas  en  asuntos  históricos,  ó  bas¬ 
tante  diestras  y  atrevidas  para  echar  exploradora  sonda  en  el  profundo 
abismo  de  los  tiempos  antiguos,  han  tropezado  con  escollos  y  barreras 
insuperables  para  dar  pasos  seguros  en  el  terreno  de  las  investigaciones 
etnogénicas  y  antropológicas,  yo,  únicamente  aficionado  á  la  lectura  de 
la  historia  patria,  ese  interesante  libro  que  guarda  en  sus  páginas  el 
recuerdo  de  tantas  generaciones  extintas,  de  tantos  acontecimientos  no¬ 
tables  y  de  tantas  transformaciones  en  la  vida  social,  política  y  religiosa 
de  nuestros  pueblos,  acometo  indudablemente  tarea  temeraria  al  ocu¬ 
parme  de  una  cuestión  histórica  que  quizá  merece  mayor  estudio  que 
el  que  puedo  consagrarle  en  una  disertación  de  algunos  minutos. 

“Esa  cuestión  se  refiere  al  misterioso  Chicomoztoe,  patria  primitiva, 
estancia  prolongada  ó  pasajera  residencia  de  las  familias  llamadas  na- 
huatlacas,  que  en  diversas  épocas  vinieron  á  establecerse  en  nuestro 
país  y  á  constituir  en  él  interesantes  sociedades,  cuya  vida  ó  fisonomía 
ha  dado  motivo  á  continuos  y  laboriosos  trabajos  históricos  emprendidos 
por  autores  nacionales  y  extranjeros. 

“Mi  objeto  principal  no  es  acometer  la  espinosa  tarea  de  señalar  ubi¬ 
cación  cierta  é  inequívocos  jalones  al  territorio  ó  comarca  que  con  el 
nombre  de  Chicomoztoe  dió  asilo  más  ó  menos  dilatado  á  inmensas  agru¬ 
paciones  de  indígenas,  que  en  busca  de  mejor  clima  y  de  más  hospita¬ 
larias  tierras,  ó  quizá  obedeciendo  al  pesado  yugo  de  las  supersticiones, 
se  dejaron  conducir  confiadamente  por  la  voz  de  sus  augures  y  caudillos, 
para  precipitarse  como  desbordada  corriente  humana  sobre  la  ruta  de 
regiones  distantes  y  desconocidas. 

“  Tampoco  intento  abordar  la  intrincada  cuestión  de  razas,  de  len¬ 
guas  y  de  cultura  que  se  relaciona  íntimamente  con  la  historia  del  ci¬ 
tado  Chicomoztoe. 

“  Deseo  nada  más  ceñirme  ahora  á  resolver  una  duda,  ó  si  se  quiere, 
á  rectificar  un  error  en  que  han  incurrido  algunos  historiadores,  al  sentar 
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la  hipótesis  de  que  la  localidad  que  en  el  Estado  de  Zacatecas  é  inme¬ 
diata  á  la  ciudad  de  Villanueva  existe  y  se  conoce  con  los  nombres  de 
Chicomoztoc,  Ruinas  de  la  Quemada  ó  los  Edificios,  es  ó  puede  ser  el 
mismo  lugar  en  que  primitivamente  y  por  mucho  tiempo  residieron  los 
ya  referidos  nahuatlacas. 

“  Ignoro  cuándo  comenzaría  á  darse  á  la  mencionada  localidad  el 
nombre  Chicomoztoc,  que  algunos  dicen  Chicomoztotl,  y  que  en  el  idio¬ 
ma  azteca  significa  Siete  Cuevas  ó  en  las  Siete  Cuevas,  Mas,  sea  cual 
fuere  esa  fecha,  voy  á  ocuparme  en  aclarar,  en  cuanto  me  lo  permitan 
los  datos  que  hasta  hoy  he  podido  recoger,  que  esa  localidad  no  es  el 
Chicomoztoc  de  que  hablan  muchos  historiadores,  señalándolo  como  re¬ 
sidencia  primitiva  ó  como  patria  común  de  las  numerosas  familias  na¬ 
huatlacas;  y  que  el  nombre  de  la  ciudad  cuyas  imponentes  y  extensas 
ruinas  se  ven  todavía  cerca  de  la  hacienda  de  la  Quemada  en  el  Par¬ 
tido  de  Villanueva,  fue  conocida  antiguamente  con  el  nombre  de  Tu  i- 
tlán  y  no  Chicomoztoc,  corno  después  de  la  conquista  la  han  designado 
algunos  historiadores  y  la  llaman  aún  muchas  personas,  al  paso  que  otras 
leudan  también  los  nombres  de  Coatlicamac.y  Quemoita. 

“Esta  cuestión  de  nombres  quizá  parezca  pueril  ó  superflua  en  el  con¬ 
cepto  de  algunas  personas;  pero  á  mi  juicio  debería  estudiársela  amplia 
y  cuidadosamente,  á  fin  de  aclarar,  como  antes  he  dicho,  si  las  ruinas 
que  todavía  existen  en  el  Partido  de  Villanueva,  son  ó  no  las  del  tan 
buscado  Chicomoztoc  á  que  aluden  algunos  jeroglíficos  y  tradiciones 
indígenas,  y  cuya  ubicación  se  lia  pretendido  descubrir  aun  en  las  muy 
lejanas  comarcas  del  Asia. 

“Me  atrevo,  pues,  á  decir  que  la  denominación  Chicomoztoc,  en 
cuanto  á  las  ruinas  tantas  veces  mencionadas,  no  es  de  aceptarse,  por¬ 
que  en  casi  todas  las  historias  y  en  algunas  pinturas  jeroglíficas  que 
de  las  inmigraciones  aztecas  hablan,  no  se  hace  referencia,  en  los  iti¬ 
nerarios  respectivos,  más  que  de  un  solo  Chicomoztoc,  al  cual  comun¬ 
mente  colocan  en  la  región  que  se  extiende  desde  Sonora,  hasta  la  Alta 
California;  excepto  en  el  Cuadro  jeroglífico  que  bajo  el  número  1  in¬ 
cluye  el  Sr.  García  Cubas  en  el  Atlas  histórico  geográfico  que  publicó 
el  año  de  1858,  pues  en  ese  Cuadro  la  estación  Chicomoztoc  ocupa  el 
vigésimo  sexto  lugar  de  los  recorridos  por  los  aztecas  después  de  su  sa- 
lida  de  Aztlán;  es  decir,  ese  Chicomoztoc  debería  estar  entre  (  uau- 
tepec  y  Huizquilucan,  muy  cerca  ya  de  Chapultepec  en  el  "V  alie  de 
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México,  y  por  lo  mismo,  muy  distante  de  los  Edificios  de  la  Quemada. 

“ Además,  si  por  Chicomoztoc  debemos  entender  simplemente  una 
población  ó  una  ciudad  en  la  que  residieron  los  aztecas,  es  fácil  demos¬ 
trar  que  los  Edificios  referidos  no  pueden  haber  sido  ese  Chicomoztoc. 

“Si  al  contrario,  debe  tomarse  como  una  región  ó  como  una  localidad 
susceptible  de  contener  y  proporcionar  sustento  por  muchos  años  á  nu¬ 
merosas  tribus,  como  indudablemente  eran  los  nahuatlacas,  también  es 
fácil  probar  que  ni  en  este  sentido  puede  haber  perfecta  identidad  entre 
el  primitivo  Chicomoztoc  y  el  que  se  pretende  encontrar  en  los  desolados 
monumentos  de  la  Quemada. 

“En  cuanto  al  primer  caso,  es  preciso  tener  presente  que,  ni  en  el  ce¬ 
rro  de  los  Edificios,  que  es  donde  se  ven  las  principales  ruinas,  ni  en 
ninguna  de  las  otras  alturas  que  las  circundan  en  una  área  de  algu¬ 
nas  millas,  existen  las  Siete  Cuevas  características  de  la  antigua  man¬ 
sión  azteca. 

“Hay,  es  verdad,  dentro  de  esa  área,  una  pequeña  colina  que  lleva 
todavía  el  nombre  de  Cerrito  de  las  Cuevas ;  pero  éstas,  que  no  son  pre¬ 
cisamente  siete,  presentaci  claros  indicios  de  que  no  fueron  obra  de  la 

naturaleza,  sino  más  bien  de  los  mismos  aztecas,  quienes  para  proveerse 

- 

del  material  que  necesi1  iban  en  la  construcción  de  los  soberbios  alcá¬ 
zares,  templo,  pirámides,  rampas,  terrazas  y  extensos  muros  de  su  pe¬ 
rentoria  morada,  hicieron  en  el  cerro  mencionado  varias  excavaciones, 
en  las  que  posteriormente  se  ha  pretendido  ver  grutas  profundas  destina¬ 
das  á  los  horripilantes  sacrificios  ofrecidos  á  Huitzilopochtli  ;  panteones 
ó  sarcófagos  para  la  nobleza  mexicana;  recónditos  altares  ó  guaridas 
de  las  divinidades  aztecas,  y  hasta  misteriosas  ó  encantadas  galerías 
impenetrables  para  el  ojo  del  curioso  investigador,  puesto  que  segün  tra¬ 
diciones  vulgares  refieren,  la  entrada  á  una  grande  cueva  se  cierra  ó 
se  oculta  inmediatamente  que  alguna  persona  se  acerca  con  propósito 
de  penetrar  en  ella.  Por  tanto,  si  al  llegar  á  esa  localidad  los  nahuatla¬ 
cas  no  encontraron  en  ella  las  Siete  Cuevas  mencionadas,  no  es  verosí¬ 
mil  que  le  hubieran  dado  el  nombre  Chicomoztoc,  siendo  como  eran 
aquellos  indígenas  tan  apegados  á  la  costumbre  de  imponer  nombres 
de  lugares,  con  lógica  sujeción  á  los  objetos  típicos  ó  sobresalientes  que 
los  caracterizaban. 

“En  el  segundo  caso,  creo  que  no  cabe  la  posibilidad  de  que  en  tan 
reducido  terreno  como  el  que  ocupan  todos  los  grupos  y  vestigios  de 
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habitaciones  que  se  ven  en  la  Quemada,  hayan  podido  vivir  cómoda¬ 
mente  y  por  mucho  tiempo  las  numerosas  familias  que  allí  moraron, 
porque  ni  la  extensión  de  esas  ruinas  lo  indica  así,  ni  el  terreno  que  los 
rodea  podía  brindar  á  los  aztecas  suficiente  sustento  y  recursos  indis¬ 
pensables  para  la  vida,  puesto  que  en  ese  terreno  apenas  podía  la  na¬ 
turaleza  haberles  proporcionado  algo  de  caza,  algo  de  frutos  silvestres, 
y  tal  vez  muy  escasas  y  aventuradas  cosechas  de  los  cereales  y  plantas 
que  cultivaban  á  merced  de  las  esquivas  lluvias  de  esta  región,  recursos 
tanto  más  instables,  cuanto  que  durante  la  permanencia  de  dichos  indí¬ 
genas  en  la  Quemada,  que  fue  de  veinte  años  á  lo  más,  vivieron  siempre 
en  continua  y  desastrosa  lucha  con  los  zacatecas,  los  huachichiles,  los 
chichimecas  de  Guanajuato  y  de  Jalisco,  y  los  indomables  nayaritas, 
quienes  los  tenían  casi  reducidos  al  estrecho  valle  de  Tuitlán  ;  circuns¬ 
tancia  que  obligó  á  seis  de  las  familias  referidas  á  seguir  su  peregrinación 
hacia  el  Sur,  y  á  los  mexicanos,  á  abandonar  finalmente  una  residencia 
tan  insostenible  y  molesta. 

“Por  estas  compendiadas  observaciones  creo  que  las  ruinas  del  valle 
de  Tuitlán  no  fueron  la  gran  metrópoli  ó  residencia  de  los  nahuatlacas, 
que  los  arqueólogos  buscan  con  el  nombre  Chicomoztoc. 

“Ha  dádose  también  á  esas  ruinas  el  nombre  de  Antiguo  Coatlica- 
matlj  ó  sea  boca  de  serpiente ,  como  las  designa  I).  Carlos  de  Berghes  en 
el  mapa  que  de  ellas  levantó  el  año  de  1833.  Es  cierto  que  la  estación 
Coatlicamatl  aparece  mencionada  en  una  de  las  pinturas  jeroglíficas 
que  existen  en  el  Museo  Nacional  de  México,  referente  á  la  inmigración 
de  los  aztecas;  pero  esa  localidad,  según  la  tira  respectiva,  figura  casi 
después  ó  muy  cerca  del  punto  de  partida  Aztlán  ;  por  consiguiente,  no 
puede  corresponder  á  las  ruinas  de  la  Quemada. 

“  Tampoco  debe  identificársele  con  el  Coatlicamatl  de  que  habla  Cla¬ 
vijero,  porque  ese  lugar  filé  en  el  que  se  detuvieron  los  aztecas  durante 
su  viaje  de  Chicomoztoc  á  Tula;  ni  con  el  Coatlicamac  á  que  se  refiere 
el  P.  Tello  y  que  coloca  en  el  Valle  del  Zúchil,  cerca  de  Durango,  su¬ 
puesto  que  ese  autor  menciona  claramente  en  seguida  de  dicho  lugar 
el  valle  de  Tuitlán,  que  es  donde  fundaron  los  nahuatlacas  la  cindadela 
ó  población  que  hoy  conocemos  con  varios  nombres  y  existe  inmediata 
á  Villanueva. 

“Mucho  menos  es  de  aceptarse  el  nombre  Quemoita  que  le  dan  al¬ 
gunos  indios  huicholes  ó  colotlanes,  porque  indudablemente  ese  vocablo 
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no  es  más  que  una  incorrecta  pronunciación  de  ia  misma  palabra  Que¬ 
mada;  salvo  que  en  el  dialecto  de  esos  indígenas  pueda  tener  alguna 
significación  propia  ó  adecuada. 

“Las  anteriores  observaciones,  que  pudiera  ampliar  y  robustecer  con 
otras,  si  me  fuera  posible  disponer  de  más  tiempo  para  este  desaliñado 
discurso,  me  autorizan,  pues,  á  creer  que  el  supuesto  Chicomoztoc  de  la 
Quemada  llevó  desde  su  fundación  el  nombre  de  Tuitlán;  y  para  sos¬ 
tener  esta  creencia,  voy  á  exponer  algaras  breves  razones. 

“El  P.  Fray  Antonio  Tello,  en  el  libro  2?  de  su  Crónica  Miscelánea 
de  ìa  Sta.  Provincia  de  Jalisco ,  hablando  de  la  procedencia  de  las  in¬ 
migraciones  aztecas,  hace  muy  marcada  distinción  entre  el  Chicomoztoc 
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de  donde  partieron  esas  inmigraciones,  y  la  ciudad  que  en  nuestro  Es¬ 
tado  les  sirvió  de  temporal  residencia. 

“Bastará  leer  el  segundo  capítulo  del  citado  libro  para  persuadirse 
de  que  el  P.  Tello  no  da  á  las  mencionadas  ruinas  otro  nombre  que  ciu¬ 
dad  de  Tuitlán ,  seguramente  porque  hasta  el  tiempo  en  que  ese  histo¬ 
riador  escribió  su  Crónica,  que  fue  en  1050  ó  1652,  no  era  conocida 
con  el  nombre  Chicomoztoc  dicha  ciudad. 

“El  Sr.  D.  Hilarión  Romero  Gil  la  menciona  también  con  el  nombre 


Tuitlán,  según  se  ve  en  una  de  las  notas  de  la  Historia  de  la  Conquista 
de  Nueva  Galicia ,  por  el  Lie.  I).  Matías  de  la  Mota  Padilla. 

“  En  el  primer  tercio  del  presente  siglo  (  1831  )  el  Gobernador  de  Za¬ 
catecas  I).  Francisco  García  ordenó  se  hiciera  una  visita  á  las  referidas 
ruinas,  comisión  que  fue  confiada  á  D.  Marcos  Esparza;  pero  del  in¬ 
forme  respectivo  se  deduce  que  en  ese  tiempo  eran  más  comunmen¬ 
te  conocidas  con  el  nombre  de  los  Edificios;  y  que  si  entonces  se 
les  daba  ya  el  de  Chicomoztoc,  fue  probablemente  siguiendo  la  opi¬ 
nión  de  Clavijero,  quien  creyó  que  ese  disputado  lugar  podía  encon¬ 
trarse  á  20  millas  al  SO  de  Zacatecas,  error  de  que  también  par¬ 
ticipó  el  Sr.  Pérez  Yerdía  en  su  Compendio  de  Historia  de  México , 
asentando  que  dicho  lugar  se  hallaba  como  20  leguas  al  X.  de  la  citada 
ciudad. 

“Por  otra  parte,  según  informes  que  se  ha  servido  comunicarme  una 
persona  que  me  merece  crédito,  en  algunos  documentos  concernientes 
á  la  propiedad  ó  adquisición  de  los  terrenos  de  la  Quemada,  se  hace  re¬ 
ferencia  á  los  Edificios,  pero  no  con  el  nombre  Chicomoztoc. 

“  Finalmente,  será  preciso  decir  algo  en  cuanto  á  la  etimología  de  la 
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voz  Tuitlán,  para  saber  si  ésta  se  acomoda  ó  conviene  más  que  el  nombre 
Chicomoztoc  á  la  localidad  que  motiva  mi  disertación. 

u  V arias  son  las  interpretaciones  que  pudieran  darse  á  la  palabra  1  ui- 
tlán,  la  cual,  como  muchas  otras  de  la  lengua  náhuatl,  parece  ahora  algo 
corrompida  ó  desfigurada  en  cuanto  á  su  genuina  pronunciación  y  orto¬ 
grafía. 

“  Probablemente  puede  ser  Tuitlán  una  tergiversada  escritura  ó  pro¬ 
nunciación  de  Teutlán,  pues  en  ningún  vocabulario  de  la  legítima  lengua 
azteca,  en  ninguno  de  los  nombres  geográficos  que  de  ella  proceden,  ni 
en  la  lista  de  palabras  que  nos  ha  dejado  el  P.  fray  Juan  Guerra  en 
su  Arte  de  dicha  lengua,  tal  como  se  hablaba  en  el  reino  de  la  Nueva 
Galicia,  he  podido  encontrar  la  raíz  Un,  que  pudiera  haber  dado  motivo 
á  la  composición  de  las  palabras  Tuitlán,  Tuixl  y  Tuito,  únicas  que  co¬ 
nozco  construidas  con  esa  raíz.  Así  os  que  admitiendo  como  genuina  la 
voz  Teutlán,  ésta  equivaldría  á  lugar  del  dios  ó  de  los  dioses,  de  tenti, 
dios  y  Ulan,  sílaba  pospositiva  con  la  que  en  muchos  nombres  aztecas 
se  expresa  la  idea  de  ubicación,  lugar,  multitud  ó  abundancia;  y  como 
en  la  ciudad  de  Tuitlán  fundaron  dichos  aztecas  un  gran  templo  consa¬ 
grado  á  Huitzilopochtli  y  á  otras  de  sus  tutelares  divinidades,  no  es  muj 
aventurado  suponer  que  el  nombre  Tuitlán  ó  liutlán,  signifique  luga) 
ó  morada  de  los  dioses,  interpretación  que  se  hermana  bastante  con  el 
sentido  del  verbo  teutlalia,  cuya  traducción  os:  constituir  estatuas  de 
dioses  para  adorarlas,  como  en  efecto  lo  hicieron  los  aztecas  con  Huit- 
zilopochtli  y  con  otra  divinidad  Teotl,  que  dió  á  un  antiguo  pueblo  del 
Partido  de  Tlaltenango  el  nombre  Teul,  Tuizl  ó  Tuixl,  según  el  ya  men¬ 
cionado  historiador  Fray  Antonio  Tello. 

“Al  lado  de  la  anterior  interpretación  encuentro  otra  que  me  parece 
más  probable.  Si  la  palabra  Tuitlán  no  viene  directamente  del  sus¬ 
tantivo  teutl,  dios,  es  casi  seguro  que  procede  de  teuicaltia,  “llevar  á 
otros  consigo,  ó  acto  de  acompañar  á  otros  en  el  camino;  en  cine 
caso  la  ortografía  propia  debería  ser  Teuictlán,  y  por  extravío  de  pio- 
nunciación  Teuitlán,  Tuictlán  ó  Tuitlán,  que  es  como  ha  llegado  hasta 


nosotros. 

“Tuitlán,  en  el  sentido  indicado,  equivale  aproximadamente  á  lugar 
de  los  peregrinos  ó  lugar  de  los  gue  vinieron  acompañados .  Esta  intei- 
pretación  me  parece  muy  en  armonía  con  el  relato  histórico  que  alude 
á  los  mexicanos  procedentes  de  Aztlan  y  acompañados  de  los  chalcas, 
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tlah nicas,  tlaxcaltecas,  acolhuas,  tecpanecas  y  matlazincas  hasta  el  va¬ 
lle  de  Tuitlán,  donde  se  asentaron  por  algún  tiempo. 

“Muy  admisible  es  también  y  quizá  venga  á  corroborar  lo  anterior, 
que  los  chichimecas  y  zacatecas,  cuyas  posesiones  limitaban  las  de  los 
nahuatlacas  de  Tuitlán,  les  hayan  dado  á  éstos  el  nombre  de  touilteca- 
huan  ó  tuitecahuan ,  plural  de  touilteca ;  esto  es,  nuestros  prójimos,  alu¬ 
diendo  á  la  circunstancia  de  que  dichos  nahuatlacas  tenían  el  mismo 
origen  nahoa  6  tlapalteca  (pie  los  chichimecas  y  otros  indígenas  que  vi¬ 
nieron  á  poblar  estas  tierras  antes  que  los  nahuatlacas;  por  cuya  razón  los 
reconocían  como  deudos,  allegados  ó  conterráneos.  En  este  caso  la  pa¬ 
labra  Tuitlán  no  está  lejos  de  la  fuente  etimológica  touiltecatl,  pues  si¬ 
guiendo  la  misma  línea  de  aberraciones  de  pronunciación,  bien  pudo 
ser  al  principio  Touiltlán,  para  convertirse  después  en  Touitlán  ó  Tui¬ 
tlán,  ó  sea  Jugar  de  nuestros  parientes. 

“Tales  son  las  razones  en  que  me  fundo  para  creer  que  las  ruinas 
de  la  Quemada  no  pueden  haber  sido  el  asiento  primitivo  de  las  familias 
nahuatlacas,  sino  una  estancia  temporal  que  desde  su  fundación  tuvo  el 
nombre  Tuitla;  sin  que  por  esto  me  atreva  á  afirmar  en  un  sentido  ab¬ 
soluto  que  no  haya  tenido  esa  estancia  algún  otro  nombre;  quizá  el 
mismo  de  Chicomoztoc;  pero  en  este  caso,  nada  más  como  un  recuerdo 
de  la  antigua  patria  de  dichas  familias. 

“Mucho  hay  todavía  que  decir  acerca  de  este  asunto;  mas  debo  con¬ 
cluir  ya,  permitiéndome  secundar  la  opinión  del  distinguido  historiador 
Sr.  D.  Alfredo  Chavero,  emitida  con  sólidas  razones  en  algunas  notas 
que  puso  en  la  Historia  de  Tlaxcala  por  Muñoz  Camargo,  opinión  refe¬ 
rente  á  que  el  Chicomoztoc  que  tantas  dudas  y  desvelos  ha  causado  á 
muchos  historiadores  y  arqueólogos,  debió  estar  en  la  montañosa  región 
que  se  extiende  desde  la  Tarahumara  ó  Sierra  Madre  de  Sonora  hasta 
las  márgenes  del  río  G  ila,  y  tal  vez  las  del  Colorado. 

“Quizá  me  sea  posible  remitir  oportunamente  al  ilustrado  Congreso 
de  Americanistas  otro  pequeño  estudio  que  se  refiere  á  la  descripción 
de  diversos  objetos  que  se  han  encontrado  en  la  Quemada,  y  que  el  ca¬ 
balleroso  Sr.  D.  Eugenio  Franco,  actual  dueño  de  esa  finca,  ha  tenido  la 
amabilidad  de  poner  á  mi  disposición  para  examinarlos  y  tomar  foto¬ 
grafías  de  ellos. 

“Por  consiguiente,  espero  que  ese  otro  humilde  trabajo  sirva  de  algo 
para  que  personas  competentes  en  esta  clase  de  estudios,  puedan  colo- 
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car  á  los  hoy  mudos  y  solitarios  Edificios  de  la  Quemada,  en  la  línea 
histórica  ó  en  el  rango  arqueológico  que  les  corresponde.” 

En  seguida  el  Sr.  Secretario  Bréaux  leyó  la  siguiente  Memoria,  de 
Mr.  J.  W.  Bastow,  sobre  el  comercio,  moneda  y  cambio  de  los  antiguos 
pueblos  de  México: 

“Man  must  have  made  some  progress  in  civilization  before  they 
acquired  the  idea  of  property  so  as  to  be  acquainted  with  the  simple 
contract  of  exchanging  by  barter  one  rude  commodity  for  another,  or 
at  least  developed  an  advancement  over  those  who  had  not  yet  reached 
that  stage.  But  as  soon  as  this  important  right  is  established  and  every 
individual  feels  that  he  has  an  exclusive  title  to  possess  or  alienate 
whatever  he  has  acquired  by  his  own  labor  and  dexterity,  the  wants 
and  ingenuity  of  his  nature  suggest  to  him  a  new  method  of  increas¬ 
ing  his  acquisitions  and  enjoyments,  by  disposing  of  what  is  superfluous 
in  his  own  stores,  in  order  to  procure  what  is  necessary  or  desirable  in 
those  of  other  men.  Thus  a  commercial  intercourse  begins  and  is  car¬ 
ried  on  amono-  members  of  the  same  communitv. 

“It  has  been  asserted  that  none  of  the  nations  in  America  were 
cultivated  or  civilized  because  money  was  not  in  use  among  them.  If 
by  money  was  meant  a  piece  of  coined  metal  with  the  bust  of  a  king, 
or  public  seal,  it  is  certain  that  the  want  or  absence  of  it  does  not 
imply  a  barbaric  state.  The  Greeks  were,  without  doubt,  advanced  in 
culture  at  the  time  of  Homer,  yet  coined  money  is  not  mentioned  by 
him,  which  certainly  he  would  not  have  omitted  in  his  great  poem,  the 
Illiad ;  a  sort  of  encyclopaedia  of  the  state  of  civilization  in  that  period; 
he  alludes  to  the  trading  of  arms  of  gold  for  one  hundred  oxen  and 
those  of  copper  for  nine  oxen;  also  the  bartering  of  an  ox  for  a  bar  of 
brass  three  feet  long  and  that  a  woman  versed  in  useful  arts  was  con¬ 
sidered  worth  four  oxen;  from  this  comes  the  word  pecunia  derived 
from  the  Latin  pccu  cattle. 

“The  Lacedaemonians  were  a  civilized  people  of  Greece,  notwith¬ 
standing  which,  they  were  without  money.  One  of  the  fundamental  laws 
of  Lycurgus  was  that  commerce  should  be  carried  on  only  by  barter. 

“Horatio  Hale  says:  (Note.  Popular  Science  Monthly,  Jan.  ISSO, 
p.  296.  “  The  Origin  of  Primitive  Money,”  end  of  note.)  “The  Euro¬ 
pean  Colonists  who  first  became  acquainted  with  the  Indian  tribes  of 
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the  region  now  composing  the  United  States  and  Canada,  were  sur¬ 
prised  and  not  a  little  interested,  when  they  found  that  these  barbarous 
clans  had,  in  one  respect,  a  marked  advantage  over  the  great  semi- 
civilized  communities  of  Central  and  South  America.  The  Mexicans 
and  Peruvians  were  much  addicted  to  traffic,  but  like  the  Egyptians 
and  Assyrians  of  early  ages  they  carried  on  their  commerce  without 
the  use  of  money.  The  wampum  (shell  beads),  of  the  northern  tribes 
was  a  real  money,  and  as  such  it  was  destined  to  play  an  important 
part,  for  more  than  two  centuries,  in  the  intercourse  between  them  and 
their  white  neighbors.” 

u  It  is  our  duty  to  put  in  evidence  whether  the  ancient  races  of  Mex¬ 
ico  carried  on  their  commerce  by  barter  onlv,  or  did  they  also,  as  the 
tribes  of  the  north  and  north  west,  have  money  legitimized  by  an 
unwritten  law  or  duly  legalized  by  competent  authority.  To  make  this 
task  more  intelligent  it  will  be  necessary  to  first  describe  those  monies 
recognized,  more  or  less,  by  almost  all  authors  on  the  ancient  history 
of  Mexico  ;  then  augment  these  by  others,  which,  by  comparison,  will 
not  only  justify  their  claim  as  money,  but  lead  to  a  belief  that,  not 
only  these  but  others  which  have  been  classed  as  adornments  or  under 
the  generic  term,  relics,  were  actual  cash;  and  then  prove  that  money 
was  used  by  tribes  where  barter  only  was  supposed  to  exist. 

u The  Licentiate  Manuel  Orozco  y  Berra  (Note.  11  Diccionario  Uni. 
de  Hist,  y  Geo.”  pp.  907-960,  end  of  note.)  says:  “The  Aztecs  had 
no  coined  money,  nevertheless  their  commerce  did  not  consist  altog¬ 
ether  in  exchange  or  barter,  as  many  have  supposed;  they  also  used 
representatives  of  the  value  of  their  merchandize.” 

“Money,  in  a  broad  sense,  is  some  substance  representing  value,  or 
of  accepted  value;  less  bulky  and  perishable  than  ordinary  merchan¬ 
dize  or  commodities,  used  as  a  medium  for  the  operations  of  trade,  or 
for  the  convenient  adjustment  of  balances  or  differences  arising  in  the 
business  of  commerce.  In  a  restricted  sense,  money  is  a  piece  of  metal, 
usually  gold  or  silver,  stamped  by  public  authority;  it  is  used  as  the 
medium  of  commerce  and  known  as  coin;  this  is  a  product  of  civiliza¬ 
tion,  for  as  nations  advanced  in  knowledge  so  art  moves  forward  with 
corresponding  pace;  thus,  from  money  in  its  natural  shape  to  the  rud¬ 
ely  formed  or  more  highly  finished  and  symmetrical  pieces  of  shell  or 
other  material,  we  pass  to  a  corresponding  advancement  in  coined  me- 
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tallio  money  to  the  heigth  of  art  we  lind  at  the  present  day.  The  mo¬ 
ney  of  civilization,  or  that  known  as  such-,  has  however  outside  of  its 
value  or  convenience,  an  important  feature  different  from  that  of  less 
civiliced  people;  it  commemorates  and  hands  down  through  coining 
centuries,  the  history  of  nations  and  of  men,  and  in  a  greater  or  les¬ 
ser  degree  reveals  the  state  of  art  of  the  period;  a  history  more  en¬ 
during  than  parchments  or  monumental  stones.  The  money  of  less 
civilized  man  bears  no  historical  or  biographical  description  ;  it  furnishes 
but  a  vague  hint  of  the  character,  habits  or  customs  of  the  race  which 
used  it;  its  form  is  known  to  comparatively  few,  therefore  as  those 
people  become  enlightened  or  extinguished  by  a  higher  civilization,  it 
is  the  duty  of  the  latter  to  preserve  the  history  and  habits  of  the  people 
it  enlightened  or  destroyed. 

The  tribute,  an  acknowledgment  of  vassalage,  was  paid  by  the  Mex¬ 
ican  people  to  the  government  in  the  produce  of  the  country;  the  of¬ 
ficers  of  the  government  naming  such  productions  as  could  be  most 
easily  acquired  from  the  geographical  position  or  climatic  condition  of 
the  different  regions;  the  tribute  being  exacted  from  each  tribe  or 
district  according  to  its  population  or  wealth;  cacao,  used  as  money 
among  several  of  the  tribes,  and  red  shells  used  in  Nicaragua  as  mo¬ 
ney,  are  mentioned  among  the  articles  exacted  as  tribute. 

“Lord  Ivingsborough  mentions  among  the  various  tributes  paid  to 
the  Royal  Treasury:  “Forty  large  baskets  of  cacao  ground  with  corn 
Hour,  which  was  called  cacahuapinol  (not  chimpinoll  as  mentioned  by 
Bancroft  )  each  basket  was  of  the  dimension  to  contain  sixteen  hundred 
beans  or  grains  of  cacao;  also  forty  baskets  of  chiampinoli  (probably 
meal  of  the  Salviæ  Chian  )  ;  also  eight  hundred  loads  of  cloths  ;  also 
eighty  pieces  of  armour  of  valuable  feathers;  the  latter  were  paid  once 
a  year  an  the  former  every  eighty  days.  Other  tribes  paid  in  paper, 
syrup  of  the  maguey,  beans,  honey,  saet  and  two  or  three  live  eagles 
such  as  they  were  found.  From  the  hot  countries  eight  hundred  sea 
shells  of  the  deepest  red  (Note.  The  only  red  shells  I  know  of,  ot 
value,  is  the  red  ear  shell  (Heliotis)  of  Lower  California  and  the  beauti¬ 
ful  pink  conch  of  the  Gulf  of  Mexico,  end  of  note);  twenty  sacks  ol 
cochineal;  ten  leaves  of  gold  of  four  fingers  wide  and  three  quarters 
of  a  yard  long  and  the  thickness  of  parchment;  a  small  dish  of  tor- 
quises;  forty  tiger  skins  etc.  Others  contributed  one  hundred  axes  ot 
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copper;  twenty  ear-rings  of  amber  set  in  gold;  twenty  plates  of  gold 
the  size  of  an  oyster  shell  and  the  thickness  of  the  thumb;  one  hun¬ 
dred  jars  of  crystal  amber.  Others  six  neck-laces,  two  of  the  finest 
emeralds  and  the  others  more  common;  quoits  of  gold;  sixteen  thous¬ 
and  loads  of  india-rubber;  copper  shields;  reeds  filled  with  different 
aromatics  etc.  etc.,  in  fact  something  of  every  thing  found  in  the  air, 
earth  or  water,  not  even  excepting  lice  (so  says' Torquemada),  were 
contributed  to  the  Royal  Exchequer.  There  were  about  three  hundred 
and  seventy  of  the  tributary  towns  in  the  Empire  of  Mexico,  the  col¬ 
lections  being  made  at  various  intervals  of  time,  depending  chiefly  on 
the  amount  and  whether  of  a  perishable  nature.” 

“Money,  in  its  broad  sense,  was  known  in  Mexico  in  the  pre-Co- 
lombino  period,  it  passed  current  in  commerce  and  was  accepted  at 
fixed  values.  Nearly  all  authors  who  wrote  of  that  period,  mention  the 
existence  and  use  of  five  different  classes  of  money. 

“  One  of  those  was  gold  in  grains  or  dust  enclosed  in  transparent  duck 
quills  which  enabled  the  seeing  of  the  quantity  contained  and  which, 
depending  on  the  size  of  the  quill,  was  of  the  more  or  less  value. — 
Another  consisted  of  small  pieces  of  cotton  cloth,  colored  and  stamped, 
which  was  called  patolrpiachtU,  and  was  only  used  in  making  purcha¬ 
ses  of  the  first  necessity. — 

“Pieces  of  tin  were  also  used  as  money.  Cortez  appears  to  be  the 
only  authority  on  the  existence  of  this  money.  In  writing  to  King  Char¬ 
les  the  first,  he  refers  to  having  made  eulverins  of  copper  and  felt  the 
want  of  tin  as  an  alloy  for  the  making  of  ammunition,  he  says  (Note. 
Cartas  de  Bon  Fernando  Cortés  etc.,  etc.,  á  Bon  Carlos  Emperador 
etc.,  etc.,  de  España):  “I  commenced  to  make  enquiries  in  every  part 
and  at  last  found  it  by  the  help  of  the  Almighty,  who  is  ever  watching 
over  and  providing  for  us,  among  the  natives  of  Tachco  ( Tasco ),  cer¬ 
tain  small  pieces  of  it,  a  kind  of  money,  very  thin,  and  pursuing  my 
investigations  in  the  said  province  and  even  in  others,  it  was  treated  as 
money;  reaching  near  the  extremity  I  discovered  that  it  was  taken  out 
in  the  said  province  of  Tachco,  which  is  twenty  six  leagues  from  this 
city.” 

“The  money  which  next  calls  our  attention  and  probably  of  which 
the  most  has  been  preserved,  are  pieces  of  copper,  cast  or  hammered, 
cut  into  the  form  of  a  chopping  knife  ( tajadera ),  thus  “  ”;  of  which 
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says  Torquemada  (Note.  Monarq.  luci.,  lib.  \ I  V,  cap.  XIV):  “They 
were  of  the  forme  of  the  letter  UT”;  the  Tan  of  the  Greeks  and  as 
the  T  of  the  Egyptian  or  Roman  alphabets,  and  of  the  width  of  three 
or  four  fingers.”  Bancroft  says  (Note.  Nat.  races  of  the  Pacific  Coast. 
Antiquities,  p.  383):  “Castañeda  illustrates  a  cast  copper  implement 
as  follows  “  ”  one  of  two  hundred  and  seventy  six  of  the  same 

form,  but  of  slightly  varying  dimensions,  which  were  found  in  an  earth¬ 
en  jar  dug  up  in  the  vicinity  of  Monte  Alban,  Oaxaca.  It  is  named 
aboriginal  coin.  The  dimensions  are  about  eight  by  ten  inches.  Pieces 
of  copper  of  this  form  were  used  by  the  Nahua  peoples  for  money  and 
such  was  doubtless  the  purpose  of  these  Oaxacan  relics.”— Respecting 
these  ruins  Mr.  Charnay  says:  “Monte  Alban,  in  our  opinion,  is  one  of 
the  most  precious  remains,  and  very  surely  the  most  ancient,  of  tin* 
American  civilizations.”- — Orozco  y  Berra  says:  “For  purchases  of 
small  value  there  were  used  pieces  of  copper  cut  into  the  form  of  the 
instrument  which  we  know  by  the  name  of  a  chopping  knife  ( tajado 
ra),  In  Tailor’s  Anahuac,  we  find:  “ The  bronze  hatchet  blades 

are  thin  and  flat,  slightly  thickened  at  the  sides  to  give  them  strength, 
and  mostly  of  a  very  peculiar  shape,  something  like  a  T,  but  still  more 
resembling  the  section  of  a  mushroom  cut  vertically  through  the  mid- 
die  of  the  stock.” — Bancroft  sais,  in  referring  to  the  above:  “These 
supposed  hatchets,  were,  according  to  some  authorities,  coins.  They  are 
extremely  light  to  be  used  as  hatchets.” — (Note.  Mr.  Bancroft  uses 
here  the  word  coin  inadvertently,  instead  of  money;  these  pieces  of  cop¬ 
per  were  certainly  not  stamped  as  coins  are.)  — 

“The  fifth  of  these  classes  of  money  was  cacao;  it  was  probably  more 
extensively  used  as  money  and  for  larger  transactions  in  commerce 
than  any  of  the  substances  mentioned  ;  it  passed  current  as  silver  or  cop¬ 
per  at  the  present  day;  this  was  not,  as  some  persons  suppose,  the  cacao 
called  tlalcacahuatl  or  small  cacao  with  which  they  made  their  drinks 
and  with  which  our  chocolate  is  made,  but  a  more  common  specie  known 
as pcitlachte  and  less  apt  to  serve  as  an  aliment;  it  is  seldom  used  ex¬ 
cept  in  mercantile  transactions.  Of  this  kind  of  money  all  writers  on 
the  history  of  Mexico  make  mention,  as  much  to  the  Spaniards  as  nat¬ 
ive  writers.  According  to  the  numerical  system  of  the  Mexicans,  the 
base  upon  which  cacao  was  counted  was  the  number  t  wenty  ;  thus  four 
hundred  grains,  twenty  by  twenty,  makes  one  zontlc,  which  means  to 
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say  in  Mexican  four  hundred;  until  the  present  clay  it  is  the  custom 
among  some  of  the  Indians,  and  even' others,  in  the  city  of  Mexico  to 
sell  firewood  by  zontlcs  of  four  hundred  pieces.  Twenty  zontles,  oreigth 
thousand  make  one  xiquipilli ,  and  three  xiquipillis  are  equal  to  a 
carga  or  load,  the  which  has  twenty  four  thousand  grains  of  cacao.  To 
evade  the  trouble  of  counting  so  many  when  the  merchandize  was  of 
considerable  value,  sacks  of  certain  dimensions  were  used. 

“Cortes  in  his  letters  to  King  Charles  1st  of  Spain,  illustrates,  by 
five  engravings,  hieroglyphics  representing  sacks  of  cacao  and  the 
names  and  value  of  their  contents;  they  are  pictured  as  elongated 
spheres  of  a  diagonal  basket  pattern;  trans  versing  the  figures,  at  what 
would  be  the  circumference  of  a  circle  describing  its  width,  is  a  twisted 
cord  above  and  below  the  centre;  in  the  centre  is  a  circle,  the  plane  of 
which  is  divided  (in  the  first  two  of  these  figures)  into  four  equal  spaces 
each,  the  other  three  are  divided  into  three  unequal  spaces  each.  The 
first  figure  has  a  vertical  line  of  three  millimetres  high  projecting  from 
its  apex,  upon  this  line  rests  a  horizontal  lim1  supporting  five  flags 
flowing  to  the  right,  above  these  on  an  unattached  similar  line,  are  five 
similar  flags,  the  staff  of  the  second  flag  (counting  from  the  observers 
right)  is  over  the  vertical  line;  this  hieroglyphic  represents  ten  tercios 
of  cacao  (half  a  carga  is  equal  to  one  tercio);  it  is  twenty  millimetres 
high  and  thirteen  in  width. —  (Noti-:.  The  name  of  this  figure  is  not 
given.)  —  The  second  figure  is  similar  to  the  last,  excepting  a  projec¬ 
tion  from  the  right  side  having  the  appearance  of  a  fancy  stopper  to  a 
bottle;  above  this  sack  is  an  unattached  line  carrying  four  smaller  flags, 
two  on  either  side  of  the  centre  and  equa -distant  from  it;  this  is  twenty 
two  millimetres  high  and  sixteen  in  width;  it  is  called  Naachteepan 
tlamamatli  XochicacautJ ,  equal  to  four  hundred  cargas  de  cacao.  This 
sack  has,  apart  from  the  two  transverse  cords  above  mentioned,  a  third 
one  equa -distant  between  the  lower  one,  of  the  two  referred  to,  and 
the  bottom  of  the  sack.  The  third  and  fourth  figures  are  twenty  seven 
millimetres  in  height  and  seventeen  and  a  half  in  width  each;  thev 
have  five  flags  each  upon  a  line  as  the  former,  but  the  third  has  two 
flags  to  the  right  of  centre  and  three  to  the  left;  whereas  the  fourth 
has  three  to  the  rigth  and  two  to  the  left;  they  arc  named  respectively 
MacuiltccpantU  mamaUi  Cacauatl,  equal  to  five  fardos  de  cacao,  and 
Macuiltecpantti  mamalli,  which  is  also  five  fardos  de  cacao.  (Note. 
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A  farelo  is  a  balo  of  goods,  bundle  package.  The  additional  name  CY¿- 
rauatl,  to  the  former  and  the  different  positions  of  the,  flags,  must  have 
some  significance  although  the  values  are  the  same).  The  fifth  figure 
is  forty  millimetres  high  and  twenty  three  bromi  and  has  only  one  flag 
whose  staff  is  at  the  apet;  this  is  called  Ccntecpac  TlamamalU  Ca- 
cahuatl ,  or  one  carga  de  cacao.  The  flags  and  staffs  are  from  ten  to 
fourteen  millimetres  in  height,  the  flag  occupying  one  half  the  distance, 
the  length  of  the  flags  is  from  three  to  four  fifths  that  of  their  width. 

“  Up  to  January  28th  1  527,  cacao  was  sold  or  exchanged  by  count; 
after  which,  and  until  Oct.  24th  1530,  it  was  by  heaped  measure,  the 
measure  bearing  the  seal  of  the  municipality;  then,  other  opinions  ap¬ 
pear  to  have  prevailed  as  it  was  ordered  to  be  sold  by  count  and  not 
in  any  other  manner.  By  an  act  of  the  Court  of  Judicature,  sixteen 
hundred  cacaos  were  computed  as  the  value  corresponding  to  one  peso 
in  coined  money  in  making  the  appraizement  of  the  tribute  from  the 
people  of  Tecpan. —  In  Yucatan,  when  there  was  a  deficiency  of  coined 
money,  cacao  circulated  in  lieu  thereof;  the  medio  real  was  divided  into 
twenty  parts  of  five  cacao  grains  each;  this  would  correspond  in  value 
to  the  tribute  money  of  Tecpan. — 

“Clavijero  was  of  the  opinion  that,  there  was  a  bona-fide  coined 
money,  insomuch  as,  that  the  pieces  of  tin  and  copper  in  use  as  money, 
bore  some  sign  or  seal  authorized  by  the  king  or  some  feudal  lord;  yet, 
as  no  other  author  supports  this  claim  and  as  many  of  the  pieces  of 
copper  have  come  under  the  observation  of  persons  who  would  have 
noted  any  such  mark,  it  may  be  affirmed  that  they  were  not  stamped 
authoritatively  or  otherwise. 

“The  Licentiate  Alfredo  Chavero  believes  that  small  pieces  of  bronze 
called  t lacheo  were  used  as  money,  and  from  which  comes  the  word 
tlaeo  (one  eighth  of  one  real). 

“ Sahagun  savs:  the  Mexican  King  gave  to  his  merchant  soldiers 
despatched  on  one  of  their  politico  -  commercial  expeditions,  sixteen 
hundred  quauhtli ,  or  eagles,  to  trade  with.  Bustamante  supposes  them 
to  have  been  the  copper  pieces  mentioned;  but  Brasseur  believes,  from 
the  small  value  of  the  copper  and  the  large  amount  of  rich  fabrics 
purchased  with  the  eagles  that  they  were  of  gold.  This  latter  author¬ 
ity  is  also  of  the  opinion  that  the  golden  quoits  with  which  tribute  was 
paid  and  with  which  Montezuma  paid  his  gambling  debts  and  which 
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were  mentioned  in  the  tribute  paid  to  Cortés,  also  served  as  money. 

“  Among  the  X almas,  cloth,  cacao,  gold  and  copper;  the  latter  in  the 
form  referred  to,  were  used  as  a  medium  in  trade,  or  money.  Lauda 
speaks  of  net  work  purses  in  which  the  money  of  the  natives  was  car¬ 
ried.  (Note.  Have  these  purses  any  relation  with  the  tapatiotl men¬ 
tioned  further  on  by  Mendoza?);  but  these  were  probably  the  bags 
or  sacks  which  contained  a  fixed  number  of  cacao  grains,  depending 
on  the  size  of  the  sack,  or  small  ones  may  have  been  used  as  purses 
for  carrying  their  small  change.  Also  in  referring  to  the  profession  of 
arms  among  the  Nahuas,  he  says:  A  certain  number  of  picked  men 
were  appointed  in  each  town,  called  holcanes ,  who  must  be  ready  to 
take  up  arms  whenever  called  upon,  and  that  they  received  a  small 
amount  of  money  for  their  services  when  in  actual  war. 

“  Clavijero,  in  his  History  of  Mexico,  says  “  Silver  was  dug  ont  of  the 
mines  of  Tlachco  and  Tzompanco.  Of  copper  they  had  two  sorts,  one 

hard  which  they  used  instead  of  iron,  the  other  flexible _ They  dug  tin 

from  the  mines  of  Tlachco  and  lead  from  the  mines  of  Izmiquilpan,  a 
place  in  the  country  of  the  Otumies.  Of  tin  they  made  money  and  thev 
sold  lead  in  the  market.” 

“In  Nicaragua,  a  rabbit  sold  for  ten  grains  of  cacao  and  a  tolerable 
good  slave  could  be  bought  for  one  hundred.  According  to  Cogolludo, 
copper  bells  and  rattles  of  various  sizes,  red  shells  on  strings,  precious 
stones  and  copper  hatchets,  often  served  as  money,  especially  in  foreign 
trade.  (This  latter  paragraph  also  refers  to  Nicaragua.) 

“The  first  fine  classes  of  money  here  described  are  those  which  have 
been  referred  to  by  the  majority  of  writers  on  the  ancient  history  of 
Mexico;  the  attention  of  other  authors  has  been  directed  to  different 
materials  and  forms  of  money,  from  the  above,  which  have  also  been 
used  by  some  of  the  ancient  tribes;  of  the  which  I  also  make  mention. 

“The  enthusiasm  of  one  who  has  adopted,  for  its  pleasure  alone, 
any  special  study,  whether  he  be  an  amateur  or  advanced  student,  would 
naturally  be  more  awakened  by  any  thing  concerning  his  peculiarity, 
than  he  who  treats  only  of  generalities  ;  as  this  is,  to  a  certain  extent, 
my  position,  1  offer  the  following  observations  in  comparison  to  what 
other  authors  have  described  of  the  native  peoples  of  adjacent  provin¬ 
ces  or  more  distant  parts  of  this  continent. 

“  Bancroft  says  (Note.  Quoting  from  Wappäus  Geoff,  u  Stat.,  p.  144; 
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N'  orman’s  Bambles  in  Y uc.,  p.  8  7;  Stephen’s  Y  acatan,  vol.  1 1 ,  pp.  340-4.) 
(Xote.  The  Xat.  races  of  the  Pac.  States,  Ant.,,  ppv23G-7-8.)  This 
last  note  should  precede  the  first. — “At  Coba,  eastward  from  Vallado¬ 
lid,  the  curate  of  Cheinax,  in  a  report  of  his  district  prepared  for  the 
government.  . . .  discovered  on  the  hacienda  of  Kantunile  for  north— 
eastward  toward  the  coast  several  mounds,  and  in  one  of  them  three 
skeletons,  at  whose  head  were  two  earthen  vases.  One  of  these  was 
filled  with  the  relics  shown  in  the  cuts —  consisting  of  implements, 
ornaments  and  two  carved  shells.  The  shell  carvings  are  in  low  rel¬ 
ief _ the  other  vase  was  filled  with  arrow  heads,  of  obsidian,  a  mat¬ 

erial  not  known  to  exist  in  Yucatan  and  consequently  supposed  to  have 

been  bronght  from  more  northern  volcanic  states  of  Mexico _ Besides 

these  articles,  was  a  horn -handled  pen -knife  in  the  same  vase,  a  proof 
that  this  burial  deposit  was  made  subsequently  to  the  coming  of  the 
Europeans.” — Among  these  cuts  are  five  shell  disks,  two  of  fully  five 
millimetres  each;  one  of  six  and  a  half  millimetres;  one  of  nineteen 
millimetres  with  a  circular  piece  cut  from  the  centre  of  seven  mil¬ 
limetres,  this  piece  may  have  some  ornamentation  on  its  surface,  al¬ 
though  it  is  not  very  legible;  and  one,  with  as  callopecl  edge,  of  twenty 
five  millimetres,  this  piece  has  an  inner  concentric  circle  of  twenty  mil¬ 
limetres,  within  which  is  another  circle  of  seven  millimetres  enclosing 
a  rhomb  or  diamond  shaped  figure  having,  apparently,  a  perforation  in 
the  centre,  the  space  between  the  two  circles  is  filled  with  ornate 
work.  Numerating  these  disks,  respectively,  one,  two,  three,  four  and 
five;  numbers  one,  two  and  three  resembles  closely,  in  size  and  shape, 
the  shell  money  of  Kings  mill  Island  &  the  smaller  shell  money  of 
California,  and  although  not  perforated  as  the  latter  two  are,  may  be 
attributed  to  an  error  of  the  draughtsman  or  that  they  were  in  a 
transient  stage  and  intented  for  money.  Number  four  bears  yet  stronger 
evidence  of  the  similarity  of  the  shell  money,  of  the  larger  kind,  of  the 
Kings  mill  Island,  to  that  of  California,  to  the  shell  disks  from  the 
Illinois  mounds,  that  from  the  Huron  graves  and  the  large  wampum 
from  Onondaga.  The  size  of  the  perforation  being  larger  than  that 
of  the  shell  money  just  mentimeli,  is  no  argument  against  its  being 
money;  the  Chinese  copper  cash  has,  and  has  had,  perforations  of  the 
same  size,  both  round  and  square.  Disks  of  tortoise  shell  of  this  size 
and  perforated  were  used  as  money  in  China  over  five  thous  and  years 


ago.  (Xote.  Horatio  Halo  in  Popular  Sc.  Monthly,  Jan.  186(5,  p.  804; 
Origin  of  Primitive  Money ,  quotes  Mr.  Alex,  del  Mar  in  his  Mono¬ 
graph  on  the  History  of  Money  in  China. )  Number  live  is  undoubt¬ 
edly  one  of  the  carved  shells  referred  to  and  from  the  extra  labor  re¬ 


quired  in  their  manufacture,  were  probably  an  equivalent  to  our  gold. 

u  In  California  there  were  two  species  of  sea  shell  from  which  they 
made  their  money.  The  most  common  was  a  thick  white  shell,  the 
Pachy demia  crassatelloides ,  from  which  was  formed  the  money  known 
as  hdivol'.  “This  consists,  writes  Mr.  Powers  in  his  “  Tribes  of  Califor¬ 
nia”  of  circular  disks  or  buttons,  ranging  from  one  quarter  of  au  inch 
to  one  inch  in  diameter  and  varying  in  thickness  with  the  shell;  there 
are  pierced  in  the  centre  and  strung  on  strings  made  of  the  inner  bark 


of  the  wild  cotton,  or  milkweed  ( Asdepias),  and  either  all  the  pieces 
on  a  string,  or  all  in  one  section  of  it,  are  of  the  same  size.  This  may 
be  called  their  silver  and  is  the  great  medium  of  all  transactions;  while 
the  money  answering  to  gold  is  made  from  varieties  of  the  ear-shell 
(Haliotis),  and  is  called  ulto.”  I  will  refer  to  this  further  on. 

“'I'he  wampum  shell  money  of  New  England  was  of  purple  and 
white;  the  Indians  cut  the  former  from  the  interior  purple  edge  of  the 
bi- valve,  Mercenaria  violacea;  from  the  axis  of  a  specie  of  P  y  rida  or 
conch,  and  from  other  shells,  they  made  their  white  money.  (Note. 
Aboriginal  Shell  Money.  Overland  Monthly,  Oct.  1873,  p.  838.) 

“Mr.  Chavero  (Note.  Mex.  á  través  de  los  Sig.;  lib.  8V,  cap.  V, 
]>.  435)  in  referring  to  the  ruins  of  I  banal,  Yucatan,  speaks  of  relics 
found  there  of  stone  and  copper  and  whole  shells  pierced.  Among  those 
pictured  as  shell  adornments  is  the  following:  which  consists  of  twenty 
one  shell  beads  of  a  cylindrical  form  or  as  sections  of  a  tube,  on  a 
string;  judging  by  comparison  to  two  whole  shells  in  the  cuts,  this 
string  of  beads  should  be  from  sixteen  to  twenty  inches  in  length,  the 
diameter  of  the  beads  could  not  well  excede  from  on  eighth  to  three 
sixteenth  of  an  inch,  their  average  length,  calculating  from  the  number 
on  the  string,  would  be  almost  seven  eighths  of  an  inch  which  would 
make  some  of  them  one  inch  and  one  quarter  long;  as  it  would  be  dif¬ 
ficult  to  find  many  shells  which  could  produce  sections  of  these  dimen¬ 
sions,  we  must  infer  that  the  illustration  is  not  in  a  proportionate  size 
to  that  of  the  original.  Mr.  Chavero  remarks  “we  should  not  forget 
that  the  Indians  used  as  adornments  every  thimr  which  attracted  their 


attention,  thus  it  was  easy  to  call  by  another  name  (Note.  Mr.  Chia¬ 
verò  used  the  word  utensilio ,  instead  of  “by  another  name”)  that  which 
was  only  meant  to  adorn  their  persons;”  to  which  might  be  added, 
it  was  also  easy  to  call  an  adornment  (which  often  they  were)  that 
which  they  used  as  money. 

“Mr.  Ernest  lngersoll,  in  an  article  on  “  Wampum  and  its  History ” 
in  the  “American  Naturalist”  for  May  1883;  after  explaining  the  disk 
form  of  shell  money,  says:  “The  other  and  more  usual  kind  was  of  cy¬ 
lindrical  shape,  resembling  the  segment  of  a  clay  pipe  stem.  These 
smaller  beads  had  a  diameter  of  about  one  eighth  of  an  inch  and  a 
length  of  about  twice  or  three  times  as  great.  Like  the  others  they 
were  perforated,  and  usually  strung  upon  a  deer’s  sinew  or  a  string 
of  some  description.  These  disks,  or  cylinders,  were  of  two  colors, 
white  and  dark  purple,  the  latter  generally  styled  black.  They  were 
made  from  sea  shells  of  several  descriptions.  The  white  beads  were 
usually  derived  from  various  species  of  periwinkles  or  conclis.  The 
purple  sort  were  made  chiefly  from  the  large  round  clam,  common  on 
the  Atlantic  coast  and  known  by  the  Indian  name  of  qiiaihang ,  and  in 
science  as  Venus  Mercenaria.  This  mollusk  has  near  the  anterior  end 
of  the  otherwise  white  inside  of  each  valve  a  deep  purple  or  brownish 
blue  scar,  indicating  the  point  of  muscular  attachment....  This  dark 
spot  was  broken  out  by  the  Indians  to  form  their  “black  wampum,” 
which,  from  its  greater  rarity,  was  always  rated  at  a  higher  value  than 
the  white  beads.” 

“  It  is  only  by  comparison  that  we  can  establish  the  identity  of  the 
relic  of  Uxmal  with  the  wampum  money  used  by  the  tribes  of  the 
North,  and  although  we  have  no  more  detailed  data  than  that  offered 
by  an  illustration,  which,  as  I  have  remarked,  gives  but  very  doubtful 
indications  of  its  original  size,  yet  the  resemblance  is  sufficient  to  place 
beyoud  doubt  that  it  can  lay  claim  to  be  classed  as  the  money  used  by 
the  tribes  of  that  or  other  regions. 

“I  again  quote  Mr.  Chavero  (Note  1,  Mex.,  etc.,  tom.  1,  lib.  1,  cap. 
V,  p.  129):  “The  Nalioa  race  people  the  Sierra  Madre  and  their 
western  slope  to  the  coast,  from  latitude  twenty  three  to  thirty  eight 
degrees  (Note.  Or  from  Mazatlan,  Sinaloa  and  Cape  St.  Lucas,  Lower 
California  to  San  Francisco,  Alta  California),  and  some  say  up  to  forty 

two  degrees.  In  respect  to  their  commerce  ;  as  they  had  no  money  or 
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determined  object  which  could  serve  as  a  unit  in  exchange,  they  had 
to  barter  those  commodities  for  others  which  necessitated  the  change. 
The  maritime  tribes  trade  with  the  cities  of  the  interior  by  carrying  a 
variety  of  rich  fish  from  the  Pacific  Coast;  also  mussels,  oysters  etc.; 
also  uni -valve  and  bi-  valve  shells  for  necklaces  and  adornments,  es¬ 
pecially  the  famous  blue  shell,  the  Abulon  (Haliotis),  or  ear- shell, 
from  the  Gulf.  They  also  fished  the  pearl  shell,  which  they  used;  we 
do  not  know  whether  the  Nahoas  used  or  appreciated  the  pearls.” 
(Note  2.  Mr.  Chavero  uses  the  names  conchas  and  caracoles ,  for  which, 
in  English,  we  have  only  the  generic  name,  shell;  therefore  to  use  the 
two  words,  I  employ  uni-valves  and  bi-valves  (reversing  the  names). 
The  necklaces  and  adornments,  and  the  ear -shell,  when  cut,  were, 
without  doubt,  the  money  of  tin1.  Nahoas,  as  verified  by  the  following 
authors.) 

“Mr.  Powers  (Note.  Mr.  Stephen  Powers  in  his  “  Tribes  of  Calif  or - 
nia  ” ;  Overland  Monthly,  vol.  X,  p.  325),  referring  to  the  latitude  south 
of  San  Francisco,  says:  “Shells  of  different  kinds,  but  especially  the 
variety  known  as  the  ear- shell  ( Haliotis ),  form  the  circulating  medium. 
They  are  polished,  sometimes  ground  down  to  a  certain  size  and  ar¬ 
ranged  on  strings  of  different  lengths.  The  shells  they  broke  and  rub¬ 
bed  down  to  a  circular  shape  to  the  size  of  a  dime  and  strung  them 
on  thread  of  sinews.  Three  kinds  of  money  were  employed,  white  shell 
beads  or  rather  buttons,  pierced  in  the  centre  and  strung  together 
were  rated  at  five  dollars  a  yard,  periwinkles  at  one  dollar  a  yard,  fancy 
marine  shells  at  various  prices  from  three  to  ten  or  fifteen  dollars  ac¬ 
cording  to  their  beauty.” 

“The  California  Farmer,  June  1st  1860,  says,  in  speaking  of  Alta 
California  south  of  the  thirty  fifth  parallel:  “The  circulating  medium 
consisted  of  small  round  pieces  of  the  white  mussel  shell.  These  were 
perforated  and  arranged  on  strings,  the  value  of  which  depended  on 
their  length.  The  worth  of  a  real  was  put  on  a  string  which  fassed 
twice  and  a  half  round  the  hand,  measuring  lengthways  from  the  wrist 
to  over  the  middle  finger,  eight  of  these  strings  passed  for  the  value 
of  a  silver  dollar.”  It  is  said  that  this  money,  for  the  most  part,  was 
manufactured  on  Santa  Posa  Island. 

“Mr.  Bancroft,  in  his  Native  Faces y  wild  Tribes,  p.  506;  says  that 
the  Mojaves  (Note.  The  Mojaves  are  of  Southern  Alta  California) 
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have  a  specie  of  currency  which  they  call  pooh,  it  consists  of  strings  of 
shell  beads  whose  value  is  determined  by  their  length.  Idem,  p.  545. 
The  Papago  Indians  (Note.  The  Papagos  are  from  the  frontiers  of 
Arizona  and  Sonora)  care  but  little,  in  general,  for  gold,  and  all  their 
trade  which  at  times  is  considerable,  is.  carried  on  by  barter;  a  kind 
of  blue  stone,  often  called  torquoise,  beads,  skins  and  blankets  serving 
the  purpose  of  currency.  Idem,  564.  The  Indians  of  Lower  California, 
who  dwell  on  the  sea  coast,  occasionally  travel  inland,  carrying  with 
them  sea  shells  and  feathers  to  barter  with  their  neigh  bors  fortlie 
production  of  the  interior. —  This  probably  refers  more  to  the  extreme 
northern  portions  of  the  peninsula,  where  they  no  doubt  travelled  into 
Arizona  and  Sonora. 

“Idem,  p.  583.  Among  the  Opatas  (Nute.  The  Ópatas  were  from 
Central  Sonora)  and  Yaquis;  pearls,  torquoises,  emeralds,  corals,  feath¬ 
ers  and  gold,  were  in  former  times  part  of  their  property,  and  held  the 
place  of  money,  althongh  simple  barter  was  extensively  carried  on. 

“Idem,  p.  700.  Cacao  beans,  which  were  formerly  the  chief  currency 
among  the  coast  tribes  in  Salvador,  are  still  used  for  that  purpose  to 
a  certain  extent  and  make  up  a  large  item  in  their  wealth. 

“A.  J.  Grayson  (Note.  Overland  Montly,  vol.  Y,  p.  259;  IxotlcJ 
says:  “Cotton  cloths,  both  coarse  and  tine,  were  manufactured  by  the 
Chapala  Indians,  from  Lake  Chapala,  near  Guadalajara,  also  various 
kinds  of  pottery;  their  dressed  dear  skins  were  of  a  superior  quality. 
These  kind  of  goods  were  bartered  with  the  Topic  Indians  for  fish, 
pearls  etc.” 

“After  describing  the  five  species  of  money,  first  referred  to,  my 
chief  aim  was  to  prove  that  the  two  classes  of  shell  beads,  or  relics, 
from  Yucatan,  were  money,  and  also  to  show  that  shell  money  was  in 
use,  at  least,  by  the  coast  tribes  of  Lower  and  Upper  California  (Mr. 
Powers  affirms  that  it  was  used  in  immense  quantities),  and  probably 
in  Sinaloa,  Sonora  and  Arizona.  This  task  being  accomplished  1  will 
now  introduce  a  new  material  to  the  consideration  of  those  interested 
in  the  matter;  a  material  which,  from  its  form  alone,  can  offer  unden¬ 
iable  claims  to  the  position  I  assign  it. 

“The  substance  is  obsidian  and  the  pieces  were  found  by  Mr.  Ci¬ 
priano  Cañedo  close  to  a  skeleton,  about  six  feet  below  the  surface 
and  resting  upon  a  clay  subsoil  ;  it  had  been  exposed  after  the  fall  of 
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a  freshet  in  the  Cabezón  river  about  the  year  1880.  The  locality  is 
about  one  and  a  half  miles  from  the  site  of  an  old  Indian  village  on 
the  hacienda  of  El  Cabezón,  distant  from  Ameca,  Jalisco,  eight  miles 
East.  These  relics,  of  which  forty  one  pieces  were  found,  consists  of 
disks,  oblong,  long  truncated  cones  or  wedge  shaped  and  semi-circular 
or  horse -shoe  shaped  pieces.  The  smaller  disks  are  thirteen  and  one 
half  millimetres  in  diameter,  the  larger  ones  twenty  three  and  one  half 
millimetres,  each  having  small  perforations  in  the  centre;  there  were 
five  of  each  size.  The  oblong  and  wedge  shaped  pieces  measure  from 
twenty  five  to  forty  five  millimetres  long  and  from  five  to  ten  broad  at 
the  widest  end  and  from  one  to  two  and  one  half  millimetres  thick;  of 
these  there  were  twenty  seven  pieces,  each  one  is  perforated  at  one 
end,  those  of  a  wedge  form  have  the  perforation  at  the  broad  end.  Of 
the  horse -shoe  shaped  there  are  five,  four  are  twenty  six  millimetres, 
outside  diameter,  across  the  points,  and  the  other  thirty  seven  millime¬ 
tres  across,  the  points,  they  are  six  and  one  half  millimetres  wide  (i.  e. 
the  material)  and  in  thickness  from  one  to  two  and  one  half;  these  are 
pierced  at  either  end.  The  disks  correspond  to  number  four  of  the  shell 
money  from  Coba,  Yucatan,  yet  more  so  to  the  shell  money  of  the  In¬ 
dians  of  the  North,  to  that,  of  California,  Kingsmill  Island,  the  money, 
ancient  and  modern,  of  China  etc.,  etc.  The  oblong  pieces,  but  more 
so  the  wedge  form,  resembles  the  strips  cut  from  the  ear- shell  (Ha- 
liotis),  of  Lower  California;  these  strips  were  cut  from  the  shells  with 
flints,  they  are  from  one  inch  to  two  inches  in  length,  according  to  the 
curvature  of  the  shell,  and  about  a  third  as  broad  as  tliev  are  lona-. 
Two  holes  are  drilled  near  the  narrow  end  of  each  piece,  and  they  are 
thereby  fastened  to  a  string  of  the  same  material  as  on  which  they  string 
their  disk  shaped  or  round  money,  they  hang  edge  to  edge  this  money 
is  called  ullo  (already  mentioned).  Ten  pieces  generally  constitute  a 
string  and  the  larger  pieces  rate  at  one  dollar  a  piece — ten  dollars  a 
string;  the  smaller  in  proportion,  or  less,  if  they  are  not  pretty.  Being 
susceptible  of  a  high  polish,  this  money  forms  a  beautiful  ornament, 
and  is  worn  for  necklaces  on  gala -days.  But  as  money  it  is  rather  too 
large  and  cumbersone,  and  the  Indians  generally  seek  to  exchange  it 
for  the  less  brilliant  and  more  useful  hatcoJc.  (Note.  This  description 
of  the  Low.  Cal.  money  is  a  continuation  of  that  by  Powers  on  p.  14.) 
Hale,  in  quoting  Mr.  del  Mar  and  Hr.  Tylor  on  ancient  Chinese  coins 


of  over  2,000  years  B.  C.  (Note.  Origin  of  Prim.  Mo.;  Pop.  Sc. 
Month.,  Jan.  18S6.)  says  that:  “These  early  coins  are  of  various 
shapes,  some  being*  round  with  a  square  or  round  hole  in  the  centre, 
and  some  oblong*  with  a  hole  at  one  end,  evidently  for  stringing  them.... 
And  when  wo  refer  to  California,  where,  as  has  been  seen,  oblong  pie¬ 
ces  of  shell,  perforated  at  one  end,  were  used  as  a  variety  of  their  cur¬ 
rency,  we  are  led  to  suppose  that  the  early  copper  coins  of  the  Chinese, 
both  oblong  and  round,  derived  their  shapes  from  imitations  of  the 
still  earlier  disks  and  strips  of  tortoise-shell  which  they  superseded.” 

“The  semi-circular  pieces  of  obsidian  could  only  be  strung  the  same 
way  as  the  idlo  money,  and  no  doubt  served  as  jewelry  as  well  as  mo¬ 
ney.  As  we  know  of  no  shell  money  of  this  form  we  can  only  judge  of 
its  being  such  from  its  associates.  There  is  a  saying  in  Spanish:  “Tell 
me  with  whom  thou  goest  and  1  will  tell  thee  who  thou  art.” — To  have 
simpen  these  pieces  of  obsidian  to  any  of  the  forms,  must  have  been  a 
tedious  operation,  but  much  more  so  the  semi-circular  pieces,  which, 
if  ever  used  as  money,  the  probability  being  that  it  was,  it  must  have 
represented  a  value,  equal,  if  not  superior,  to  our  gold. —  That  these 
pieces,  equally  with  those  made  from  shells,  were  used  as  ornaments  is 
not  at  all  strange  in  either  case,  as  we  all  know  that  in  different  re¬ 
gions  of  the  Orient  coined  money  is  extensively  used  as  ornaments  as 
bangles,  necklaces  and  many  other  ways;  and  among  civilized  people 
of  the  present  day  are  not  antique  and  foreign  coins  in  demand  for  the 
making  of  necklaces,  ear-rings,  breast  pins,  watch-chains  etc.,  in  which 
case  it  is  called  jewelry,  not  forgetting  the  countless  number  of  silver 
medios  reales,  reales,  pesetas  and  gold  dollars  which  formerly  were  so 
extensively  used  and  considerably  to  the  present  day,  by  the  wealthy 
Mexican  hacendado  or  the  mounted  city  dude,  as  an  adornment  to  their 
persons;  two  rows  of  either  of  these  coins  adorned  the  outer  seam  of 
their  pantaloons,  other  coins  as  buttons  elsewere  and  as  profusely  dis¬ 
tributed  on  their  jackets. 

“As  to  this  obsidian  money,  its  rareity  is  not  unaccounted  for;  it  must 
be  remembered  that  little,  if  any,  explorations  for  antiquities  have  been 
made  anywhere,  at  or  near  the  Pacific  Coast  of  Mexico,  in  this  of  more 
northern  states,  and  had  these  relics  fallen  into  the  possession  of  other 
persons  near  the  grounds,  than  Mr.  Cañedo,  we  would  probably  be  yet 
in  ignorance  of  their  existence. 


«2 


“Bancroft  (Note.  Nat.  Mac.  of  the  Pac.  St.;  Ant,  p.  13)  says:  “In 
America  many  years  must  elapse  before  explorations  equalling  in  extent 
and  thoroughness  those  already  made  in  the  old  world  can  be  hoped 
for.  The  ruins  from  whose  examinations  the  grandest  results  are  to  be 
anticipated  lie  in  a-  hot  malarious  climate  within  the  tropics,  enveloped 
in  a  dense  thicket  of  exuberant  vegetation,  presenting  almost  an  im¬ 
penetrable  barrier  to  an  exploration  by  foreigners  of  monuments  in 
which  the  natives  as  a  rule  take  no  interest.” 

“It  was  about  seven  or  eight  years  ago,  to  the  best  of  my  recol¬ 
lection,  that  1  cut  from  “  El  Diario  del  Hogar, ”  Mexico,  the  following, 
on  money,  which  will  be  found  particular  by  interesting  to  many  nat¬ 
ives  of  Guadalajara:  “  Origen  del  nombre  tapatioE  There  is  no  person 
in  the  liepublic  who  does  not  designate  those  born  in  Guadalajara  by 
the  name  of  tapatios;  but  there  are  few  who  know  the  origin  of  the 

word. . . .  T,  as  a  tapatio,  hunted  with  perseverance  for  its  ety  mology _ 

until  1  casually  came  across  a  book  called  “ Naturaleza  y  virtudes  de 
las  plantas  de  Nueva  España1'’  published  in  Mexico  in  1615,  I  believe 

by  Friar  Francisco  Jimenez - This  friar  refers  to  the  Indians  of  the 

Kingdom  of  Tonala  (distant  from  Guadalajara  about  three  leagues) 
having  for  money  small  purses,  bolsas ,  three  of  which  was  called  one 
tap  ioti.  Therefore  the  name  comes  from  this,  or  it  is  the  same  as  that 

of  the  money  used  by  the  Indians  of  Jalisco _ In  Guadalajara  (at  the 

present  day)  the  tortillas  of  Indian  corn  are  sold  in  lots  of  three  which 
are  called  tapatios,  and  in  the  market  they  say,  the  tortillas  are  worth, 
so  many  tapatios  for  medio  real — ”  Eufemio  Mendoza  (Note.  The 
Licentiate  Eufemio  Mendoza  was  Secretary  of  the  Lyceum  for  males  in 
Guadalajara  and  known  as  a  student  of  note). 

“Although  fractional  coined  money  was  introduced  into  the  interior 
of  the  country,  barter  was  nevertheless  the  custom  in  many  mercantile 
transactions;  Indian  corn  being  the  article  in  most  common  use.  And 
so  it  was,  not  only  in  the  sixteenth  century  but  until  the  nineteenth 
century  that  the  Indians  brought  maize  to  the  markets  to  acquire  what 
they  were  most  in  need  of. 

“It  is  probable  that  there  does  not  exist  as  the  present  day  any  one 
market  place  in  the  world,  where  such  a  variety  of  commerce  is  carried 
on  as  was  seen  in  the  city  of  Mexico  previous  to  the  Conquest.  Cortés 
says  that  fifty  thousand  people  visited  it  daily.  To  prevent  fraud  and 
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confusion  no  sales  could  be  made,  except  in  ordinary  edibles,  outside 
of  the  market,  which  was  an  immense  square  surrounded  by  portales. 
The  merchant  was  esteemed  a  member  of  an  honorable  profession.  Each 
class  of  merchandize  was  sold  on  the  site  appointed  by  the  judies  of 
commerce,  nor  was  it  permitted  to  sell  articles  in  places  destined  ibi' 
others;  voluminous  articles,  such  as  lumber,  stones  etc.  were  allowed 
to  occupy  sites  on  the  canal  or  adjacent  streets. 

“ Clavijero  sums  up  the  traffic  in  the  market  as  follows:  “There 
went  for  sale  or  exchange  to  the  market  all  the  produce  of  the  Empire 
of  Mexico  and  that  which  the  neighboring  countries  could  produce  or 
contribute  to  the  necessities  of  life,  its  convenience,  gratification,  cu¬ 
riosity  and  the  vanity  of  man;  innumerable  species  of  dead  and  living 
animals;  every  class  of  edibles  in  use;  all  the  known  metals  and  pre¬ 
cious  stones;  all  the  simple  medicines,  herbs,  gums,  resins  and  mineral 
earths;  all  those  medicines  which  they  knew  how  to  prepare,  such  as 
drinks,  conserves  of  many  varieties,  oils,  plasters  and  ointments;  all 
kinds  of  manufactures  and  workings  in  the  thread  of  the  maguey  and 
wild  palm,  cotton,  feathers,  animal  hair,  woods,  stones,  gold,  silver  and 
copper.  Selling*  also  slaves  and  boat  loads  of  human  manure  for  the 
curing  of  skins  of  animals.  Outside  of  the  market  there  were  no  stores 
or  shops,  except  for  ordinary  edibles.  Here  came  the  potters  and  jewel¬ 
ers  from  Cholula,  the  silversmiths  from  Azcapotzalco,  the  painters  from 
Texcoco,  the  fishermen  from  Cuitlahuac,  the  fruiterers  from  the  warm 
countries,  the  mat  and  bench  makers  from  Cuauhtitlan  and  the  florist 
from  Xochiinilco.” 

“Thus  among  these  trafficants  passed  an  extensive  business  in  bar¬ 
tering  or  buying  and  selling  for  cash.  In  the  purchase  or  barter  of 
merchandize,  it  was  always  by  count  or  measure;  it  is  said  that  weights 
were  not  used,  or  at  least  that  the  Spaniards  did  not  come  to  the 
knowledge  of  their  doing  so;  this  statement  has  been  repeatedly  made. 
Gomara  believes  that  the  Mexicans  did  not  know  of  the  invention  of 
weights,  while  at  the  same  time  he  gives  credit  to  others  of  the  con¬ 
tinent,  less  cultivated,  of  using  balances  to  weigh  their  gold.  The  Li¬ 
centiate  Luis  Perez  Verdín  (Note.  Compendio  de  la  Historia  de  Méx., 
2?  edición,  cap.  VI,  p.  54)  says:  “There  was  a  public  functionary  whose 
duty  was  to  see  to  the  legal  standard  of  weights  and  measures,  the 
compliance  of  mercantile  contracts  and  the  good  order  of  the  assembled 


persons.”  At  the  same  time,  it  is  only  reasonable  to  suppose  that,  in 
the  tribute  of  gold  paid  to  Montezuma,  and  mentioned  by  Kingsbo- 
rough  as  measuring  certain,  rather  indefinite,  dimensions,  would  have 
been  paid  by  weight,  as  also  the  precious  stones  etc.;  yet  it  seems  im¬ 
probable,  although  the  facts  may  be  to  the  contrary  notwithstanding, 
that  the  Mexicans  could  have  been  ignorant  of  the  use  of  weigthts, 
when  in  other  branches  they  have  demonstrated  a  higher  intelligence. 

“1  commenced  gathering  data  upon  every  thing  pertaining  to  the 
numismatic  history  of  Mexico,  directly  or  indirectly,  many  years  ago; 
and  as  1  hold  the  conviction  that  uncoined  money  is  a  semi -direct 
branch  of  this  study,  1  included  everything  from  any  portion  of  the 
continent  upon  the  subject  in  my  notes,  in  the  hope  that  they  might  at 
some  future  day  be  of  service  to  myself  or  other  person  interested  in 
this  branch  of  archaeology;  not  muorine;  at  the  same  time  that  the 
science  of  numismatics  treats  literally  of  coins  and  medals;  yet,  we  can¬ 
not  say  that  the  study  of  uncoined  money  has  no  connection  with  nu- 
mismatics;  it  is  the  connecting  link,  made  possible  by  a  stride  in  civil¬ 
ization,  between  barter  and  coined  money. 

u  1  now  hope  that  these  memoranda  will  be  the  means  of  putting  in 
evidence,  by  comparison,  that  those  relics  of  Yucatan  and  Jalisco  were 
actual  money  and  that  money  was  also  used  in  other  parts  of  the  coun¬ 
try  which  had  not  been  accredited  to  it.  Barter  was  undoubtedly  the 
custom  largely  adopted  in  commercial  transactions  throughout  the  re¬ 
gions  which  at  present  comprise  the.  Republic  of  Mexico  and  adjacent 
countries,  north  and  south;  yet,  as  we  have  shown,  money  was,  al¬ 
though  not  universally  so,  used  over  the  same  region  to  a  great  extent; 
probably  much  more  so  by  the  Coast  Tribes  and  those  contiguous 
thereto,  than  by  those  who  peopled  the  interior  countries.” 

El  Sr.  Dr.  Seler  pide  la  palabra  y  dice,  refiriéndose  al  trabajo  del 
Sr.  Amador,  que  es  aventurado  hablar  de  Chicomoztoc  como  de  un  lu¬ 
gar  histórico.  Los  indios  de  este  país  tenían  la  creencia,  lo  mismo  que 
los  del  Perú,  Chile  y  otras  naciones  americanas,  de  que  sus  antepasa¬ 
dos  procedían  de  una  cueva.  En  seguida,  refiriéndose  al  trabajo  del  Sr. 
Bastow,  dijo  que  el  comercio  entre  los  indígenas  se  hacía  por  medio  de 
mantas  y  telas  que  servían  como  de  moneda  ó  tipo  de  cambio,  y  otros 
objetos  que  llevaban  los  traficantes  á  las  costas:  algunos  autores  afir- 
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man  que  Motecuhzoma  adquirió  de  los  mercaderes  de  Tlatelolco  ciertos 
objetos  dándoles  en  cambio  telas,  mantas,  &c.,  &c.,  lo  que  prueba  que 
esas  adquisiciones  se  hacían  por  medio  de  cambios.  En  Yucatán  las  tran¬ 
sacciones  se  hacían  valiéndose  de  esclavos,  sal  y  otros  productos. 

El  Sr.  Lie.  D.  Isidro  Rojas,  Representante  del  Estado  de  Zacatecas, 
leyó  su  Memoria  que  se  inserta  á  continuación: 


“Breve  estudio  sobre  la  higiene  de  los  antiguos  pobladores  de 

la  Mesa  Central. 

“ Excelentísimo  Señor  Presidente:  1 

“Señores: 

“Deseoso  de  corresponder  por  una  parte  al  llamamiento  con  que  tuvo 
á  bien  honrarme  la  Junta  Organizadora  de  este  Congreso,  el  primero 
de  su  índole  que  se  realiza  en  el  Nuevo  Mundo,  y  por  otra,  á  la  con¬ 
fianza  que  depositó  en  mí  el  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas,  nom¬ 
brándome  su  Representante  en  la  misma  sabia  reunión,  no  he  vacilado 
en  traeros  mi  contingente  de  estudio,  sin  que  hayan  podido  retraerme 
de  este  propósito,  ni  lo  extremadamente  corto  del  plazo,  ni  la  pequeñez 
de  mis  aptitudes. 

“El  objeto  de  la  historia  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  logra  á  un 
tiempo  mismo  saciar  la  sed  de  la  sabiduría  y  producir  la  utilidad  prác¬ 
tica,  por  medio  de  leyes  derivadas  del  conjunto  de  los  fenómenos,  mer¬ 
ced  á  la  crítica. 

“Al  elegir  el  asunto  que  presento  á  vuestra  ilustrada  atención  he  te¬ 
nido  en  cuenta  esa  gran  verdad,  y  á  ella  sacrifico  la  elección  de  otras  ma¬ 
terias,  mucho  más  brillantes  sin  duda,  pero  que  se  limitan  á  satisfacer 
la  curiosidad  del  sabio,  sin  referirse  á  una  positiva  utilidad  pública. 

“La  tesis  en  que  vengo  á  ocuparme  concilia  ambos  intereses,  y  me 
prometo  que  será  objeto  de  señalada  atención,  no  sólo  por  la  ilustrada 
asamblea  que  hoy  honra  con  su  presencia  á  la  República  Mexicana, 
sino  por  los  sabios  higienistas  que  estudian  en  México  el  transcenden- 
talísimo  problema  de  la  salubridad  pública. 

“Existen  dos  hechos  comprobados  indisputablemente  por  la  Historia 
y  por  la  Estadística:  I.  Que  las  razas  de  los  tenuchca,  acolhuas,  te- 

1  Presidió  la  sesión  el  Exorno.  Sr.  i).  Justo  Zaragoza,  Representante  de  S.  M.  (J.  la  Reina  de  Es 
paña  y  de  varias  sociedades  científicas. 
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panecas  y  demás  primitivos  pobladores  de  la  Mesa  Central,  se  propa¬ 
garon,  multiplicaron  y  perfeccionaron  admirablemente  en  la  época  pre¬ 
colombina,  debido  á  una  considerable  elevación  estadística  en  la  natalidad 
y  supervivencia,  sobre  la  mortalidad,  inclusive  la  sagrada,  ó  sea  en  los 
sacrifícios.  II.  Que  desde  la  época  de  la  conquista  española  hasta  nues¬ 
tros  días  la  mortalidad  ha  ido  en  aumento,  la  natalidad  en  diminución 
y  la  perfección  fisiológica  en  mengua,  á  pesar  de  la  gran  superioridad 
de  nuestra  ciencia  médica,  sobre  el  arte  puramente  empírico  de  los  mé- 
xica. 

“Sin  duda,  señores,  que  la  causa  de  fenómeno  tan  digno  de  notarse, 
se  halla  en  la  superioridad  de  la  higiene  practicada  por  aquellos  aborí¬ 
genes,  cuyo  estudio,  comprendido  en  la  cuestión  VIII  de  la  primera  sec¬ 
ción  del  programa, 1  voy  á  presentaros,  si  bien  de  la  manera  más  sinté¬ 
tica,  para  aprovechar  el  pequeño  espacio  de  tiempo  que  los  estatutos 
me  conceden. 

“Los  tenuchca  basaron  su  sistema  higiénico  en  la  sobriedad  en  la 
alimentación.  El  método  europeo  de  nutrición  aplicado  en  la  Mesa  Cen¬ 
tral,  es  casi,  desde  el  punto  de  vista  cuantitativo,  antitético  al  de  aquél. 
El  Códice  Mendocino  conservó  para  la  historia  el  sistema  azteca  de  ali¬ 
mentar  á  los  niños  y  jóvenes.  Guiados  por  él,2  establecemos  los  siguien¬ 
tes  hechos.  La  lactancia  duraba  dos  años  completos.  Los  aztecas  pro¬ 
fesaron  la  doctrina  de  que  antes  de  esa  edad,  ninguna  otra  substancia 
que  la  leche,  debía  ocuparei  estómago.  Al  entrar  el  niño  en  los  tres  años, 
comenzaba  la  alimentación  con  maíz.  Durante  un  año,  ésta  se  reducía 
á  la  mitad  de  una  tortilla  en  cada  comida.  A  los  cuatro  años,  una  tor¬ 
tilla  ó  tlaxcalli.  A  los  cinco,  tortilla  y  media.  Continuaba  la  misma  can¬ 
tidad  hasta  terminados  los  seis  años.  No  se  aumentaba  en  cada  año, 
antes  bien,  durante  los  siete  años  hasta  los  doce,  es  decir,  un  período 
de  seis,  se  daba  al  niño  tortilla  y  media  en  cada  comida,  y  de  los  trece 
en  adelante,  dos  tortillas.  Esta  sobriedad,  ajustada  inflexiblemente  á 
la  progresión  que  dejamos  notada,  constituía  la  base  de  una  asimilación 
segura  y  provechosa,  cuanto  sabiamente  establecida. 

“Entre  los  consejos  que  un  padre  daba  á  su  hijo,  se  contaban  éstos. 
“Lo  primero  es,  que  seas  muy  cuidadoso  de  despertar  y  velar,  y  no 


1  El  estudio  sociológico  de  una  raza,  implica  el  de  las  diversas  lases  de  su  evolución  social  II 
Spencer,  El  Universo  Social,  tomo  II.  cap.  IX. 

2  Partida  II  í,  pág.  50. 
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duermas  toda  la  noche  5 . seas  avisado,  hijo,  que  no  comas  demasiado 

á  la  mañana  y  á  la  noche;  sé  templado  en  la  comida  j'en  la  cena,  y  si 
trabajares, .  conviene  que  almuerces  antes  que  comiences  el  trabajo.” 
Ocupaciones  constantes  los  hacían  huir  de  la  ociosidad,  contándose  entre 
sus  distracciones  favoritas,  la  danza,  el  baile,  el  juego  de  pelota  y  los 
ejercicios  militares. 

“La  vida  que  tenían  era  muy  áspera.  No  dormían  todos  juntos,  sino 
cada  uno  apartado  del  otro,  asiduamente  vigilados,  sobre  todo,  las  mu¬ 
jeres.  La  ropa  era  muy  poca,  la  cama  dura;  siendo  digno  de  notarse 
que  la  falta  de  abrigo  no  era  sólo  entre  los  hijos  de  los  pobres,  sino  que 
practicaban  lo  mismo  los  nobles  y  los  ricos,  pues  el  intento  era  hacerlos 
robustos  y  sanos.  En  suma,  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocarse, 
que  la  educación  que  entonces  se  daba  á  los  hijos,  era  verdaderamente 
antitética  á  la  mimada  que  hoy  reciben. 

“Por  lo  demás,  la  mesa  para  los  adultos  estaba  bien  provista  de 
manjares  substanciosos,  especialmente  pavos  (Melca gris  mexicana  ó 
M.  gallo -pavo),  alternándose  los  platillos  de  más  substancia  con  frutas 
y  legumbres. 

“  Cuando  hacían  alguna  obra  de  trabajo,  cesaban  de  él  un  poco  an¬ 
tes  de  la  puesta  del  sol.  Entonces  iban  á  sus  casas  y  bañábanse. 

“Mas  entre  los  preceptos  higiénico -morales  de  aquellas  razas,  más 
acreedores  á  nuestra  admiración  y  al  estudio  de  la  ciencia  moderna,  de¬ 
ben  contarse,  ante  todo,  los  que  prohibieron  la  embriagnez  y  estable¬ 
cieron  los  medios  de  evitarla.  En  efecto,  es  de  todo  punto  exacto  que 
las  bebidas  embriagantes  estaban  prohibidas  en  los  tres  reinos,  para 
toda  persona,  exceptólos  ancianos.  Poderosa  intuición,  pues  no  me  atrevo 
á  llamarla  sabiduría,  dado  el  medio  puramente  empírico  déla  observación 
azteca,  hizo  comprender  á  los  legisladores,  tanto  lo  profundamente  rui¬ 
noso  de  la  embriaguez  en  esta  latitud  y  clima,  cuanto  la  necesidad  de 
procedimientos  rigurosísimos  para  evitarla.  Acaso  en  ninguna  parte  del 
globo,  las  substancias  embriagantes  sean  tan  perniciosas  como  en  la 
Mesa  Central,  y  acaso  también,  en  ninguna  otra,  el  habitante  sea  tan 
poderosamente  inclinado  á  ellas.  Los  aborígenes  hallaron  medios  de  re¬ 
primir  esa  inclinación  y  de  evitar  el  vicio,  mucho  más  eficaces  que  los 
europeos.  Su  programa,  verdaderamente  filosófico,  filé  :  gran  severidad 
en  el  castigo,  ocupación  constante  de  los  niños  y  jóvenes;  y  sobre  todo, 
la  educación  de  éstos  fuera  de  la  casa  paterna,  ya  fuese  en  el  Calmecac, 
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que  llamaban  la  casa  de  penitencia  y  lágrimas;  ya  en  el  Telpuchcalli,  ya 
en  esa  especie  de  asilos  adscritos  á  los  templos.  Entre  los  aztecas,  te- 
panecas  y  acollmas,  casi  ningún  niño  era  educado  en  su  casa.  Todos  pa¬ 
saban  á  aquellas  comunidades,  donde  sin  las  flexibilidades  maternas, 
sin  las  complicidades  del  amor  doméstico,  se  los  educaba  casi  militar¬ 
mente.  Allí  se  obedecía  á  una  disciplina  que  caracterizó  la  fisonomía 
moral  del  méxica.  Se  castigaban  á  veces  ferozmente  los  conatos  de 
vicio,  y  se  tenía  á  los  alumnos  en  ocupación  constante,  ruda,  y  sin  más 
tregua  que  las  horas  dedicadas  al  sueño,  durante  las  cuales  eran  efi¬ 
cazmente  vigilados. 

“De  esta  manera,  el  organismo  se  desarrollaba  en  un  medio  vivifica¬ 
dor  de  trabajo,  de  disciplina  y  de  salud,  que  no  daba  lugar  ni  aun  á  la 
tentación  misma.  Sólo  debido  á  este  sistema  pudieron  los  legisladores 
y  moralistas  mexicanos  evitar  el  deletéreo  vicio  en  la  juventud,  pro¬ 
teger  y  lograr  el  prodigioso  desarrollo  de  una  raza  fuerte,  valiente 
y  laboriosa,  que  habría  acabado  por  crear  una  civilización  positiva  y 
magnífica,  á  no  haberla  sorprendido  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo. 

“Antes  de  mencionar  la  legislación  á  este  respecto,  importa  fijar  só¬ 
lidamente  las  costumbres  á  que  este  capítulo  se  refiere,  porque  ellas  de¬ 
muestran  la  superioridad  de  la  higiene  do  los  antiguos  pobladores,  sobre 
la  de  los  modernos,  y  porque  ellas  merecen,  sin  duda  alguna,  llamar  la 
atención  de  la  ciencia  que  actualmente  busca  la  solución  á  nuestros  más 
difíciles  problemas  sociales. 

“He  aquí  las  noticias  que  nos  da  el  sabio  y  esclarecido  padre  de  la 
antigua  historia  de  México,  Fray  Bernardino  de  Sahagún,  y  con  las  cua¬ 
les  comprobaré  la  verdad  de  mis  anteriores  asertos: 

“En  lo  que  toca,  dice,  á  que  eran  para  más  en  los  tiempos  pasados, 
“así  para  el  regimiento  de  la  República,  como  para  el  servicio  de  los 
“dioses,  es  la  causa  por  que  tenían  el  negocio  de  su  regimiento  conforme 
“á  la  necesidad  de  la  gente;  y  por  eso  los  muchachos  y  muchachas  los 
“criaban  con  gran  rigor  hasta  que  eran  adultos,  y  esto  no  en  casa  de 
“sus  padres,  porque  no  eran  poderosos  para  criarlos  como  convenía  cada 
“uno  en  su  casa;  y  por  esto  los  criaban  de  comunidad  debajo  de  maes¬ 
tros  muy  solícitos  y  rigurosos,  los  hombres  á  su  parte  y  las  mujeres 
“á  la  suya.  Allí  les  enseñaban  cómo  habían  de  honrar  á  sus  dioses,  y 
“cómo  habían  de  acatar  y  obedecer  á  la  República,  y  á  los  regidores 
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“de  ella.  Tenían  bravos  castigos  para  castigar  á  los  que  no  eran  obe¬ 
dientes,  y  reverentes  á  sns  maestros,  y  en  especial  se,  ponía  gran  di¬ 
ligencia  en  que  no  se  bebiese  octli.  La  gente  que  era  de  cincuenta  años 
“  abajo,  ocupábanlos  en  muchos  ejercicios  de  noche  y  de  día,  y  criábanlos 
“  en  grande  austeridad,  de  manera  que  los  bríos  é  inclinaciones  carnales 
“no  tenían  señorío  en  ellos,  así  en  los  hombres  como  en  las  mujeres. 
“Los  que  servían  en  los  templos  tenían  tantos  trabajos  de  noche  y  de 
“día,  y  eran  tan  abstinentes,  que  no  se  les  acordaba  de  las  cosas  sen- 
duales.  Era  esta  manera  de  regir  muy  conformo  á  la  filosofía  natural  y 
“moral,  porque  la  templanza  y  abundancia  de  esta  tierra  y  las  conste- 
daciones  que  en  ella  reinan,  ayudan  mucho  á  la  naturaleza  humana 
“para  ser  viciosa  y  ociosa,  y  muy  dada  á  los  vicios  sensuales.  Y  la  fi- 
“losofía  moral  enseñó  por  experiencia  á  estos  naturales,  que  para  vivir 
“moral  y  virtuosamente,  era  necesario  el  rigor,  la  austeridad  y  las  ocu¬ 
paciones  continuas  en  cosas  provechosas  á  la  República.  11 

“La  ley  prohibía  el  uso  del  vino  á  los  jóvenes,  y  el  abuso  ó  embria¬ 
guez  á  todos  los  súbditos  que  no  tuvieran  cincuenta  años,  que  era  entre 
los  aborígenes  la  edad  de  la  ancianidad.  Si  el  que  violaba  esa  ley  era 
del  pueblo  llano,  la  pena  que  se  le  aplicaba  era  de  muerte  á  palos.2  Si 
era  noble,  se  le  cortaba  el  pelo  en  señal  de  afrenta,  se  exponía  á  la  pú¬ 
blica  execración,  y  se  le  derribaba  sii  casa  como  indigno  de  gobernar 
una  familia. 

“Estaba  igualmente  prohibida  la  venta  del  vino  llamado  pulque  ó 
neuhtli.  Un  hecho  notable  en  la  historia,  nos  hace  comprender  hasta . 
qué  grado  eran  severos  aquellos  pueblos  en  la  observancia  de  este  pre¬ 
cepto.  Cuando  el  príncipe  Nczahualcóyotl  recorría  las  ciudades  y  pue¬ 
blos  del  reino  de  Acolhuacán,  con  el  objeto  de  captarse  las  simpatías 
de  sus  habitantes,  y  subir  al  trono  que  ocupaba  el  usurpador  Tezozo- 
moc,  al  llegar  una  tarde  á  un  pueblecito  de  Chalco,  vió  á  una  mujer 
llamada  Tziltotmiauh,  extrayendo  pulque  de  la  planta  del  maguey.  Esta 
infracción  palmaria  de  las  leyes  chichimecas  le  cegó  á  tal  extremo,  que 
dio  muerte  con  su  propia  mano  á  la  transgresora. 

“En  las  descripciones  de  los  banquetes,  conservadas  por  los  cronis¬ 
tas,  es  digno  de  llamar  la  atención  que  para  nada  figura  la  bebida  em¬ 
briagante,  si  no  es  en  tratándose  de  festines  á  que  asistían  únicamente 


1  Sabagún,  Historia  General  de  las  cosas  de  Nueva  España ,  lib.  X,  cap.  XXX  II. 
■¿  Torquomada,  Monarquía  Indiana ,  tomo  II,  p;ig.  386. 
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ancianos.  Había,  en  efecto,  banquetes,  el  de  los  comerciantes  por  ejem¬ 
plo,  en  que  eran  servidas  dos  mesas  á  horas  distintas.  A  la  primera  asis¬ 
tían  toda  clase  de  convidados,  y  en  ella  no  se  obsequiaba  con  más  bebida 
que  el  cacao;  á  la  segunda  concurrían  ancianos  de  ambos  sexos,  y  en¬ 
tonces,  dicen  los  cronistas,  era  servido  el  pulque,  por  cierto  en  grande 
abundancia.  Todo  demuestra,  finalmente,  que  excepción  hecha  de  al¬ 
guna  fiesta  sagrada  en  que  el  rito  autorizaba  la  orgía  pública,  la  higiene 
y  moral  de  aquellas  razas,  tenía  por  una  de  sus  bases,  la  prohibición 
estricta  de  la  ebriedad,  y  hasta  del  uso  del  neuhth,  prohibición  asegu¬ 
rada  con  penas  severas. 

u  Maravilla,  señores,  que  tal  prohibición  y  tal  sistema  fueran  relajados, 
nada  menos  que  por  los  emisarios  de  la  civilización  cristiana.  Lejos  de 
comprender  y  fomentar  la  sabiduría  y  eficacia  de  aquellos  preceptos,  los 
relegaron  al  desuso  con  injustificable  y  funesto  desdén.  A  poco  tiempo 
de  la  conquista,  las  costumbres  públicas  de  la  raza  indígena,  presen¬ 
taban  aspecto  muy  distinto.  Los  misioneros  lo  acreditan  en  sus  escri¬ 
tos,  en  las  amargas  lamentaciones  qüe  nos  legaron.  Comenzó  entonces 
la  degeneración  física  é  intelectual  de  la  raza,  degeneración  que  ha  lle¬ 
gado  en  nuestros  días  á  sus  mayores  extremos. 

“Además  de  la  gran  sobriedad  en  la  comida  y  bebida,  cultivaron 
aquellos  indígenas,  costumbres  higiénicas  de  la  mayor  importancia. 
Mencionaré  primeramente  los  baños  de  agua  fría  aplicados  á  los  niños 
desde  el  momento  de  nacer.  Los  adultos  usaban  también  el  temazcalli 
que  aun  conocemos;  pero  á  los  niños  no  se  aplicaban  sino  lociones  frí¬ 
gidas. 

“El  P.  Mendieta,  en  sus  importantes  noticias,  consigna  el  hecho  de 
haber  presenciado  los  baños  de  inmersión  de  los  niños  en  un  río  del  valle 
de  Toluca,  una  de  las  planicies  más  frías  de  la  Mesa  Central,  álas  pri¬ 
meras  horas  de  la  madrugada.  Buscaban  los  indios  con  esto  sistema,  el 
mismo  fin  que  por  tal  medio  la  ciencia  persigue  actualmente  :  hacer  im¬ 
punes  los  enfriamientos  súbitos,  ya  de  la  atmósfera,  ya  accidentales. 
Conviene  mencionar  literalmente  el  pasaje  citado  de  Mendieta:  “El 
Filósofo,  len  el  séptimo  libro  de  los  Políticos,  en  el  capítulo  diez  y  siete, 
pone  algunos  documentos  que  deben  tomar  los  que  tienen  á  su  cargo 
la  crianza  de  los  niños,  así  para  lo  que  conviene  á  la  buena  disposición 


1  Aristóteles. 
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y  sanidad  de  los  cuerpos,  como  á  las  buenas  costumbres  de  las  ánimas. 
El  primero  documento  es,  que  á  los  niños  recien  nacidos  y  pequenitos 
los  pongan  al  frío,  porque  la  naturaleza  de  los  niños,  por  el  gran  calor 
con  que  nacen,  es  apta  y  dispuesta  para  sufrir  frío,  con  el  cual  se  le  co¬ 
mienzan  á  apretar  las  carnes  y  se  hacen  recios  de  complexión,  y  más 
aparejados  y  fuertes  para  sufrir  trabajos.  Este  documento  ningunas  gen¬ 
tes  lo  observaron  mejor  que  los  indios,  sin  haber  leído  ni  oído  al  Filó¬ 
sofo:  porque  es  uso  general  entre  ellos,  bañar  las  madres,  desde  que  na¬ 
cen,  á  sus  niños  chiquitos  que  traen  á  cuestas,  en  los  arroyos  ó  ríos  ó 
fuentes,  luego  en  amaneciendo.  Y  esto  no  sólo  en  verano  sino  mucho 
mejor  en  invierno,  y  en  tierras  frígidísimas.  Una  de  las  más  frías  de  la 
Nueva  España  es  la  provincia  ó  valle  de  Toluca,  y  en  ella  me  acaecía 
cada  domingo  que  salía  del  convento,  luego  en  amaneciendo  para  ir  á 
decir  misa  á  algún  pueblo  de  la  visita,  hallar  las  indias,  que  entonces 
madrugaban  para  venir  á  misa,  por  los  arroyos  que  estaban  hechos  un 
hielo,  lavando  á  sus  criaturas  que  yo,  yendo  helado  de  frío,  me  espan¬ 
taba  cómo  no  se  morían.”1 

“Llevando  su  higiene  á  las  más  levantadas  regiones  de  la  moral,  re¬ 
glamentaban  el  matrimonio  los  aborígenes,  por  manera  notable.  Te¬ 
nían  gran  concepto  de  la  castidad  y  la  virginidad.  Precavían  á  las  vír¬ 
genes  con  cuidados  severos,  vigilancia  constante,  doctrinas  sabias,  ocu¬ 
paciones  permanentes;  y  bajo  la  tolerancia  á  la  prostitución,  se  extendían 
condiciones  muy  rígidas. 

“Cuando  el  joven  llegaba  á  la  edad  de  veinte  ó  veintidós  años,  sus 
padres  le  buscaban  esposa.  En  cuanto  á  la  mujer,  se  consideraba  que 
la  mejor  edad  para  casarse  era  la  de  quince  á  diez  y  ocho  años. 

“Para  la  ilicitud  del  matrimonio  reconocían  como  impedimentos 
ciertos  grados  de  afinidad  y  de  parentesco.  Así  estaba  prohibido  el  acto 
conyugal  entre  madre  é  hijo,  entre  hija  y  padre,  entre  hermano  y  her¬ 
mana,  y  entre  los  afines  del  primer  grado.  El  hijo  ó  el  padre  que  vio¬ 
laba  esa  ley  era  ahorcado;  así  como  el  padrastro  que  concurría  con  la 
entenada. 

“Muy  severas  y  sabias  fueron  sus  leyes  acerca  del  adulterio.  Para 
castigarlo  no  bastaba  la  denuncia  del  marido,  sino  que  eran  necesarias 
pruebas  convincentes.  Presentadas  éstas,  si  el  adúltero  pertenecía  á  la 

i  Fray  Jerónimo  do  Mendieta,  Historia  Eclesiástica  Indiana .  lib.  II.  cap.  XX.  pág.  ill. 
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aristocracia,  era  encerrado  en  la  cárcel  y  allí  ahogado.  Si  era  de  la  cla¬ 
se  del  pueblo,  se  le  condenaba  á  muerte  por  lapidación  publica. 

“Tan  inflexibles  fueron  las  leves  que  penaban  el  incesto,  que  Ne- 
zahualpilli,  rey  de  Texcoco,  fulminó  sentencia  de  muerte  contra  su  propio 
hijo,  acusado  de  haber  seducido  á  una  de  las  mujeres  del  rey;  sentencia 
que  se  ejecutó  á  pesar  de  los  ruegos  de  la  corte  y  de  la  influencia  del 
mismo  emperador  de  México.  Está  demostrado  que  el  rey  no  procedió 
por  celos  ni  vengó  un  rencor  en  su  sentencia;  sino  por  deber  de  ma¬ 
gistrado,  pues  la  hizo  ejecutar  mediante  inequívocas  muestras  de  acerbo 
dolor. 

“El  uxoricidio  era  castigado  con  pena  de  muerte,  aunque  el  matador 
presentara  pruebas  de  la  infidelidad  de  su  esposa.  La  ley  consideraba 
aquel  delito  como  una  usurpación  de  las  facultades  del  Estado. 

“Es  evidente  que  tal  severidad  en  la  reglamentación  del  matrimonio, 
íué  poderosa  ayuda  para  el  perfeccionamiento  fisiológico  de  la  raza; 
puesto  que  la  ciencia  ha  demostrado,  que  la  unión  entre  parientes,  es 
causa  de  graves  degeneraciones,  de  vicios  constitucionales,  así  como  de 
defectos  orgánicos  incurables,  entre  ellos,  y  más  frecuentemente,  el  sor¬ 
do -mutismo. 

“Se  ve,  pues,  señores,  que  todos  los  actos  principales  de  la  existen¬ 
cia,  aparecen  íav  oréenlos  entre  los  aztecas,  por  sistema  higiénico,  en 
parte  comparable,  y  en  parte  superior  al  de  los  pueblos  europeos.  Mu¬ 
cho  habría  que  admirar,  si  el  tiempo  de  que  dispongo  permitiera  des¬ 
cender  á  pormenores  de  aquel  sistema.  Pero  basta  lo  sintéticamente 
enunciado,  para  reconocer  que  la  civilización  reinante  en  el  Anáhuac, 
cuando  la  voz  del  Viejo  Mundo  llamó  á  sus  puertas  floridas,  merece  de 
paite  de  la  historia  mucho  más  obsequio  que  el  concedido  por  algunos. 

Si  es  verdad  que  como  lo  asegura  el  ilustre  historiador  Orozco  y 
Beila,  la  verdadera  ciencia  de  los  aztecas  está  perdida  para  siempre, 
no  creo  que  los  mayores  esfuerzos  de  la  erudición  alcancen  á  recons¬ 
truirla  en  su  grandiosa  integridad;  pero  han  quedado  vestigios  lumi¬ 
nosos,  algo  como  las  chispas  errantes,  opacas,  sí,  pero  no  apagadas  aún, 
de  un  sol  desti  ozado;  ellas  acreditan  ante  el  filósofo  las  huellas  de  una 
civilización  que  tuvo  mucho  de  respetable  y  de  ejemplar. 

“Hoy  una  sombra  de  esclavitud  se  extiende  sobre  los  restos  deo-e- 
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nerados  de  aquella  raza;  hoy.no  presentan  sino  dolorosas  perspectivas 
para  el  sociólogo.  Hundidos  en  el  abismo  de  exótica  ignorancia,  sin  es- 
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tímulos,  sin  ideales,  sin  recuerdo  al  menos  de  su  pasada  grandeza,  casi 
sin  la  noción  de  patria,  recorren  silenciosa  y  automáticamente  el  sen¬ 
dero  que  conduce  á  la  nada. 

“No  sé  si  las  fuerzas  vivas  de  la  libertad  y  de  la  instrucción,  si  la 
influencia  de  la  paz  y  de  la  hora  feliz  que  ha  sonado  para  México,  se¬ 
rán  capaces  de  regenerar  á  esa  raza;  pero  si  nada  fuere  posible  hacer 
por  su  presente,  toca  á  vuestra  sabiduría  reivindicar  las  glorias  de  su 
esplendoroso  pasado.” 

El  Sr.  Secretario  D.  Julio  Zárate  leyó  la  siguiente  Memoria: 


“El  Hombre  prehistórico  en  México. 

“Algunos  gatos  observados  particularmente  por  Mariano  Barce¬ 
na,  Profesor  honorario  ge  Paleontología  en  el  Museo  Nacio¬ 
nal,  y  Director  gel  Observatorio  Meteorológico  Central. 

‘Al  Sr.  Lie.  G.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Justicia  é  Instrucción  Pública. 

“Amplísimos  detalles,  numerosas  rectificaciones  y  sorprendentes  des¬ 
cubrimientos  se  han  obtenido  y  podrán  alcanzarse  en  lo  futuro,  como 
resultados  de  los  Congresos  de  Americanistas,  no  solamente  en  las 
investigaciones  relativas  á  la  Historia  del  Nuevo  Mundo,  sino  también 
en  todos  los  estudios  que  necesitan  la  cooperación  y  las  relaciones  de 
los  diversos  pueblos  del  Continente,  para  impulsar  su  estadística  y  sus 
adelantos  científicos  de  todo  género. 

“Y  no  solamente  por  la  presentación  de  datos  que  durante  uno  de 
esos  Congresos  se  comparan  y  discuten,  sino  por  el  estudio  minucioso 
que  de  esos  elementos  se  puede  hacer  en  los  recesos  intermedios  de  aque¬ 
llas  reuniones,  pueden  alcanzarse  mayores  resultados  en  las  investiga¬ 
ciones  referentes  á  la  América. 

“Por  esta  consideración  no  debe  vacilarse  en  presentar  datos  que 
puedan  ser  útiles  en  esos  estudios,  aunque  parezcan  deficientes  ó  de 
poca  importancia,  porque  del  enlace  y  comparación  de  todos  los  ele¬ 
mentos  de  estudio  que  puedan  discutirse,  viene  el  perfeccionamiento  ó  la 
rectificación  de  muchos  puntos  que  envuelven  cuestiones  de  más  ó  menos 
difícil  resolución. 

“Con  ese  fin  de  contribuir,  aunque  en  pequeña  escala,  en  la  presen¬ 
tación  de  datos  referentes  á  México,  me  había  propuesto  dedicar  al  Con¬ 
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greso  de  Americanistas  un  estudio  detallado  sobre  las  investigaciones 
y  descubrimientos  que  en  particular  lie  logrado  hacer  relativos  al  hom¬ 
bre  prehistórico  en  México;  pero  á  causa  de  graves  atenciones  que  he 
tenido  en  estos  últimos  meses,  no  me  ha  sido  posible  desarrollar  aquel 
estudio  ni  estar  presente  en  las  sesiones  del  Congreso,  para  las  que 
tuve  la  honra  de  ser  invitado  por  el  Sr.  Ministro  de  Justicia  é  Instruc¬ 
ción  Pública. 

“  Sin  embargo,  aunque  por  ahora  no  pueda  analizar  personalmente 
los  datos  que  poseo,  me  limitaré  á  enumerarlos  en  este  escrito,  deseando 
que  de  alguna  manera  puedan  ser  útiles  á  los  distinguidos  miembros 
del  Congreso. 

“Cinco  son  los  descubrimientos  que  he  podido  hacer  relativos  á  la 
existencia  del  hombre  prehistórico  en  México  y  de  los  que  he  tenido 
la  honra  de  dar  cuenta  oportuna  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia 
Natural.  He  encontrado  esos  vestigios  en  los  terrenos  posterciarios  de 
Tequixquiac  y  del  Peñón;  entre  las  masas  de  roca  de  la  Calera  en  Jalis¬ 
co,  y  en  las  formaciones  relativamente  más  recientes,  como  son  el  pavi¬ 
mento  de  la  caverna  de  Cacahuamilpa,  y  bajo  los  promontorios  de  rocas 
basálticas  del  Pedregal  de  Coyoacán  ó  de  San  Angel. 

“  El  hombre  de  Tequixquiac  dejó  revelada  su  existencia  por  la  obra 
de  sus  manos,  dándole  la  apariencia  de  una  cabeza  de  animal  á  un  hueso 
de  llama.  Hace  algunos  años  que  al  practicar  las  excavaciones  de 
Tequixquiac  para  dar  salida  á  las  aguas  del  valle  de  México,  se  encon¬ 
tró,  en  el  mismo  yacimiento  que  los  huesos  de  elefante,  mastodonte  y 
otros  animales  posterciarios,  un  hueso  sacro  de  llama  fósil,  con  corta¬ 
duras  y  secciones  que  le  dan  la  apariencia  de  una  cabeza  de  puerco  ó 
de  algún  animal  congénere.  Ese  sacro  fué  entregado  por  los  ingenieros 
del  desagüe  al  distinguido  arquéologo  mexicano  D.  Alfredo  Chavero. 
quien  lo  pasó  al  Sr.  Orozco  y  Berra,  y  este  sabio  historiador  lo  regaló 
al  que  suscribe,  recomendándole  estudiase  esc  hueso  y  emitiera  opinión 
acerca  de  la  antigüedad  que  pudiera  atribuírsele. 

“Para  desempeñar  esta  comisión  estudié  atentamente  la  naturaleza  y 
torma  de  las  entalladuras,  y  tomé  informes  pormenorizados  sobre  el 
hallazgo,  siendo  informado  por  algunas  personas,  y  en  especial  por 
el  ingeniero  I).  Miguel  Iglesias,  que  el  hueso  en  cuestión  había  sido  en¬ 


contrado  en  el  mismo  yacimiento  que  los  elefantes  y  demás  animales 
tósiles.  Esta  declaración  de  personas  autorizadas,  la  clasificación  os- 
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teológica  y  la  observación  do  las  entalladuras,  me  hicieron  considerar 
aqnel  hueso  como  perteneciente  á  una  llama  fósil,  con  incisiones  hechas 
por  la  mano  del  hombre  antes  de  que  dicho  sacro  hubiera  sido, deposi¬ 
tado  naturalmente  en  aquel  yacimiento  fosilífero.  Mi  estudio  fue  publi¬ 
cado  hace  más  de  diez  años  en  la  Revista  Científica  Mexicana ,  en  La 
Naturaleza  y  en  otras  publicaciones  científicas. 

u  El  hombre  del  Peñón  fue  encontrado  al  romper  por  medio  de  explo¬ 
sivos  una  formación  de  caliza  silicífera  que  rodea  al  Peñón  de  los  Baños 
á  corta  distancia  de  la  ciudad  de  México.  En  un  bloque  de  esa  roca  endu¬ 
recida  aparecieron  incrustados  el  cráneo  y  otros  huesos  del  esqueleto. 
Recogidos  por  el  ingeniero  D.  Adolfo  M.  de  Obregón,  y  entregados  al 
Ministro  de  Fomento,  Gral.  D.  Carlos  Pacheco,  me  los  regaló,  recomen¬ 
dándome  los  estudiase  con  cuidado.  Ocurrí  inmediatamente  al  limar 

Ö 

de  la  excavación,  y  todavía  encontré  algunas  costillas  del  propio  esque¬ 
leto  incrustadas  en  el  terreno,  por  lo  que  me  fué  fácil  hacer  la  identifi¬ 
cación  del  yacimiento,  y  describrir  el  cráneo  y  demás  huesos,  dando 
informe  preliminar  y  mostrando  los  ejemplares  á  la  Sociedad  Mexicana 
de  Historia  Natural.  Posteriormente  y  asociado  al  Sr.  Profesor  D. 
Antonio  del  Castillo,  publiqué  la  noticia  del  hallazgo. 

“  La  observación  del  terreno  y  su  relación  respecto  de  las  demás  rocas 
nos  resolvieron  á  declarar  que  aquellos  restos  pertenecían  á  un  hombre 
prehistórico,  existente  en  el  cuaternario.  Los  principales  trozos  de 
roca  que  contenía  parte  del  cráneo  y  otros  huesos,  los  regalé  al  Museo 
Nacional  de  México,  donde  se  conservan:  el  maxilar  y  otras  partes  de 
dichos  huesos  existen  en  mi  colección  particular. 

“Los  vestigios  del  hombre  de  la  Calera  los  encontré  personalmente, 
hace  dos  años,  examinando  una  gran  cavidad  rellena  de  marga,  en  un 
macizo  de  caliza  silicífera,  cortado  por  las  aguas  corrientes.  Entre  esa 
marga  que  llenaba  la  oquedad  mencionada,  encontré  huesos  de  ciervo, 
de  paquidermos,  de  roedores  y  de  aves,  casi  todos  muy  mal  conservados, 
para  poder  clasificarlos  con  exactitud. 

“En  los  huesos  de  ciervo  hallé  dos  fragmentos  de  maxilares  y  algu- 
ñas  piezas  de  los  miembros  y  otras  partes  del  cuerpo,  presentando  en¬ 
talladuras  verticales,  escalonadas  y  revestidas  de  una  capa  calcárea, 
opaca,  con  la  misma  apariencia  que  se  observa  en  los  huesos  tallados 
con  silex  y  encontrados  en  las  cavernas  de  Europa. 

“En  una  de  las  sesiones  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natu- 
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ral,  mostré  esos  huesos  é  hice  la  descripción  del  terreno  donde  los  en¬ 
contré  ;  reservando  para  más  tarde  un  estudio  detallado  sobre  la  exis¬ 
tencia  del  hombre  de  la  Calera,  que  también  juzgo  como  cuaternario, 
y  tal  vez  contemporáneo  del  que  habitó  en  el  Peñón. 

“El  hombre  del  Pedregal  nos  ha  dejado  numerosas  huellas  de  su 
existencia.  Bajo  las  enormes  masas  de  basalto  que  ocupan  en  una  grande 
extensión  el  pie  de  las  mantañas  de  Ajusco,  se  encuentran  capas  do 
toba  y  de  arcilla  recocidas  por  el  contacto  de  la  lava,  cuando  se  exten¬ 
dió  en  aquellos  lugares.  En  esa  misma  tierra  quemada  se  encuentran 
restos  de  trastos  y  otros  trabajos  cerámicos,  demostrando  que  cuando 
aquel  derrame  basáltico  tuvo  lugar  ya  existía  el  hombre  en  el  valle  de 
México  y  sabía  ya  elaborar  sus  artefactos  cerámicos. 

“De  cuándo  haya  tenido  lugar  aquella  formidable  erupción  no  hay 
tradición  alguna  en  los  códiceso  y  versiones  más  remotos.  Además,  el 
aspecto  y  posición  de  esas  rocas  parecen  análogos  á  los  de  otras  forma¬ 
ciones  basálticas  que  se  encuentran  en  varias  localidades  del  país,  y 
aparecen  derramadas  sobre  los  terrenos  cuaternarios  fosilíferos,  indi¬ 
cando  que  esos  fenómenos  volcánicos  fueron  casi  generales,  y  por  este 
solo  hecho  debía  de  haberse  conservado  su  tradición  entre  la  de  otros 
muchos  acontecimientos  notables  y  remotos  que  se  citan  en  las  crónicas 
de  la  antigüedad,  lo  que  hace  creer  que  tales  fenómenos  tuvieron  lugar 
en  época  anterior  á  la  que  alcanza  la  tradición  más  lejana. 

“Yo  mismo  he  desenterrado  del  Pedregal  algunos  restos  de  vasos 
de  forma  rara  y  elegante.  La  primera  publicación  que  se  hizo  de  ese 
hallazgo  fue  la  que  inserté  en  el  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento, 
allá  por  el  año  de  1881.  En  las  colecciones  del  Museo  Nacional  se  ven 
ejemplares  de  esas  tierras  calcinadas,  y  fragmentos  de  los  trastos  que 
entre  ellos  encontré. 

“Habiéndose  ensanchado  la  explotación  de  los  basaltos  del  Pedre¬ 
gal,  para  utilizarse  como  rocas  de  construcción,  han  seguido  aparecien¬ 
do  los  restos  cerámicos  en  diversos  puntos,  debajo  de  las  rocas  citadas, 
demostrando  que  en  aquel  lugar  existió  una  población  importante,  antes 
de  que  hubiera  tenido  lugar  la  gran  erupción  volcánica,  que  invadiera 
aquellos  contornos,  con  sus  devastadoras  corrientes  de  rocas  ígneas. 

“La  existencia  del  hombre  que  habitara  en  tiempos  remotos  la  gran 
caverna  de  Cacahuamilpa,  está  demostrada  por  los  fragmentos  de  cerá¬ 
mica  tosca,  que  encontré  el  año  de  1879  en  unas  excavaciones  que  prac- 
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tiqué  en  el  pavimento.  Después  de  atravesar  una  gruesa  capa  de  caliza 
estalactítica  muy  endurecida,  y  á  más  de  un  metro  de  profundidad,  apa¬ 
reció  un  terraplén  de  tierra  oscura  conteniendo  los  fragmentos  de  trastos 
á  que  hago  referencia,  y  que  tienen  un  aspecto  distinto  de  los  que  gene¬ 
ralmente  se  encuentran  en  los  coes illos  ó  túmulos  indígenas,  pues  aquellos 
son  de  una  arcilla  mal  amasada,  sin  adorno  alguno  y  con  espesor  hasta 
de  treinta  centímetros. 

“Fuera  de  la  gruta,  y  en  un  montículo  cercano  á  su  entrada,  desen¬ 
terré  las  ruinas  de  un  antiguo  templo,  cuyas  columnas  estuvieron  fir¬ 
madas  por  trozos  cilindricos  de  poco  espesor.  Tal  vez  los  trastos  que 
había  en  el  interior  de  la  gruta,  lo  mismo  que  el  templo  de  su  entrada, 
señalarían  el  culto  que  diversas  generaciones  vendrían  tributando  á  las 
deidades  que  supusieran  habitando  aquel  antro,  y  de  cuyos  hechos  se 
ha  perdido  por  completo  la  tradición,  pues  la  gruta  fue  descubierta  en 
el  presente  siglo. 

“Por  los  datos  que  someramente  llevo  indicados,  y  que  con  mayores 
detalles  se  encuentran  en  las  publicaciones  citadas,  y  dan  testimonio 
de  ellos  las  colecciones  á  que  he  hecho  referencia,  deduzco  que  está 
demostrada  la  presencia  del  hombre  cuaternario  de  México,  por  las 
huellas  que  de  su  industria  dejó  señaladas  en  los  huesos  encontrados 
en  Tequixquiac  y  la  Calera,  y  por  sus  restos  que  se  hallaron  incrustados 
en  las  rocas  del  Peñón.  Demuestran  esas  deducciones,  la  información  de 
los  ingenieros  que  encontraron  el  sacro  de  llama  en  las  margas  fosilí- 
feras,y  el  aspecto  de  perfecta  antigüedad  que  presentan  las  entalladuras 
y  que  están  recubiertas  por  la  misma  marga  del  yacimiento.  Iguales 
circunstancias  concurren  en  los  huesos  de  ciervo  hallados  entre  las  rocas 
de  la  Calera. 

“En  cuanto  al  hombre  del  Peñón,  allí  están  sus  propios  huesos  en¬ 
contrados  en  condiciones  anormales,  incrustados  en  una  masa  de  roca 
que  los  abrigó,  en  la  misma  época  en  que  ella  se  consolidara.  De  cuándo 
haya  existido  en  estado  líquido  ó  pastoso  la  gran  masa  calcárea  que 
rodea  al  Peñón  y  que  hayan  bajado  de  aquel  nivel  al  que  actualmente 
tieuen  los  lagos  del  valle,  no  hay  tradición  alguna,  y  como  en  varios 
lugares  del  país  se  encuentran  calizas  silicíferas  y  contemporáneas  de 
los  basaltos,  como  las  del  Peñón,  y  relacionadas  también  á  las  margas 
cuaternarias,  es  de  creer  cpie  todas  sean  de  igual  época  de  formación. 
Los  restos  de  industria  humana,  calcinados  por  las  lavas  del  Ajusco, 
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así  como  los  trastos  encontrados  bajo  el  piso  de  la  gruta  de  Cacahua- 
milpa,  fueron  depositados  indudablemente  en  tiempos  que  no  señala  la 
tradición  en  sus  indicaciones  más  remotas,  y  por  tanto,  deben  referirse 
á  hombres  de  épocas  prehistóricas. 

“A  sn  tiempo  he  publicado  algunos  de  los  datos  citados,  refiriéndome 
á  las  cinco  localidades  en  que  me  he  ocupado.  Posteriormente  he  reu¬ 
nido  mayores  detalles  y  verificado  nuevas  investigaciones  que  me  pro¬ 
ponía  presentar  ante  el  actual  Congreso;  pero  las  atenciones  á  que 
hice  referencia  no  me  lo  han  permitido,  y  más  tarde  tendré  la  honra  de 
mandar  al  Comité  del  Congreso  los  estudios  que  me  propongo  hacer 
en  ese  respecto. 

u  Basten  por  ahora  estos  apuntes  para  manifestar  á  esta  ilustrada 
Asamblea  mis  deseos  de  presentarle  los  datos  particulares  que  poseo 
sobre  la  existencia  del  hombre  prehistórico  de  México.  Como  lo  he 
expresado,  esos  datos  me  inducen  á  creer  que  la  existencia  de  la  espe¬ 
cie  humana,  en  este  país,  se  halla  demostrada  desde  el  cuaternario,  y 
probablemente  en  sus  pisos  superiores  ó  más  recientes,  y  que  desde 
entonces,  este  hombre  americano  manifestaba  muy  marcadas  inclinacio¬ 
nes  á  las  artes,  procurando  imitar  los  modelos  naturales  que  tenía  á  la 
vista  y  transmitiendo  esas  mismas  tendencias  á  las  razas  que  le  suce¬ 
dieron  y  que  llegaron  al  perfeccionamiento  del  arte,  como  lo  demuestran 
sus  esculturas  y  las  construcciones  que  testifican  su  cultura  en  Tula, 
Teotihuacán,  Xoehitepec,  Mitla  y  el  Palenque.” 

t 

El  Sr.  D.  Alfonso  L.  Herrera,  Representante  del  Museo  Nacional, 
cree  que  es  oportuno  advertir  que  los  huesos  hallados  bajo  los  pro¬ 
montorios  de  rocas  basálticas  del  Pedregal  de  Coyoacán,  son  de  una 
especie  de  jabalí  fósil,  extinguida,  encontrándose  al  mismo  tiempo  obras 
que  manifiestan  la  existencia  del  hombre  fósil,  por  lo  que  el  trabajo  del 
Sr.  Barcena  es  de  un  gran  valor  científico. 

El  Sr.  Secretario  Lascurain  leyó  en  seguida  la  siguiente  Memoria, 
remitida  de  Europa  por  su  autor  el  Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Tron- 

coso,  Director  del  Museo  Nacional: 

\  « 

“Los  libros  de  Anáhnac. 

“SUMARIO. 

1.  Objeto  de  la  Memoria,-  Modelo  completo  de  uu  libro  uahua:  el  Códice  Vaticano  núm.  3,773, 
defectuosamente  publicado  por  Kingsborough.— 2.  Su  descripción  por  Fábrega.— 3. Examen  del  Có¬ 
dice:  sus  dimensiones  y  fragmentos  en  que  se  halla  dividido.— 4.  Imprimación,  número  de  páginas 
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y  encuadernación  del  original.— 5.  Tiene  tapas  ó  cubiertas  pero  carece  de  lomo:  diflcnltad  que  de 
ello  resulta  para  su  lectura.— 6.  Descripción  de  las  tapas,  una  de  las  cuales  tiene  pegadas  dos  ins¬ 
cripciones  europeas,  7*  Esto  enganó  al  pintor  Aglio,  quien  comenzó  su  copia  por  la  última  pági¬ 
na  del  Códice.— 8.  Modo  de  leer  el  Códice  Vaticano  sin  tener  conocimientos  especiales.  —  9.  Descrip¬ 
ción  de  la  cubierta  principal:  relieves  ó  incrustaciones  que  liay  ó  debió  haber  en  ella.— 10.  Coloca¬ 
ción  del  Códice  antes  de  abrirlo:  de  qué  lado  debe  caer  la  tapa  para  comenzar  á  leerlo. — 11.  Orden 
de  sucesión  de  los  signos  diurnos:  su  inversión  cuando  se  comienza  la  lectura  por  la  página  del  Ve¬ 
nado,  como  lo  hizo  el  pintor  de  Kingsborough.  Cuál  es  el  principio  del  Códice.— 12.  Lectura  de  las 
48  páginas  del  anverso,  comenzando  de  la  izquierda  para  la  derecha,  y  colocación  del  Códice  como 
se  puso  antes  de  abrirlo  para  comenzar  la  lectura  del  reverso.— 13.  Lectura  de  las  48  páginas  del  re  - 
verso  en  sentido  contrario  á  las  del  anverso;  es  decir,  de  la  derecha  para  la  izquierda.— 14.  Resu¬ 
men  de  las  instrucciones  para  seguir  el  orden  de  la  lectura  en  el  original.— 15.  Lista  de  correspon¬ 
dencias  entre  la  edición  de  Kingsborough  y  el  original  mismo. 


“TEXTO. 

“1.  Acerca  ele  los  libros  que  los  indios  de  Anáhuac  usaban  anti¬ 
guamente  para  la  escritura  figurativa  por  ellos  empleada,  bastante  se 
ha  escrito  y  mucho  queda  todavía  por  decir;  pero  en  esta  Memoria  no 
me  propongo  presentar  un  trabajo  sintético  para  el  cual  no  tengo  reu¬ 
nidos  aún  todos  los  datos  necesarios.  Me  limitaré,  por  lo  mismo,  al  aná¬ 
lisis  de  uno  de  aquellos  libros  tomándolo  por  modelo,  y  elegiré  al  efecto 
el  más  completo  de  todos  los  que  han  pasado  por  mis  manos  hasta  la 
fecha.  Es  el  conocido  generalmente  con  el  nombre  de  Ritual  Vaticano, 
conservado  en  la  Biblioteca  de  los  Papas  y  allí  registrado  con  el  nú¬ 
mero  3,773.  Publicólo  Kingsborough  defectuosamente,  como  casi  todo 
lo  que  ha  salido  en  su  edición,  y  en  esa  colección  espléndida  se  puede 
ver  al  fin  del  Volumen  tercero. 

“2.  El  P.  Fábrega,  en  la  Interpretación  del  Códice  Borgia 
(Prefacio,  núm.  G),  describe  con  brevedad  el  Ritual  Vaticano  al  ir  ci¬ 
tando  los  libros  de  Anáhuac  existentes  en  Europa.  aEl  tercero  (dice) 
es  el  de  la  Biblioteca  Vaticana,  citado  por  el  P.  Kircher  sin  el  número  ; 
en  vano  buscado  por  mí  catorce  años  ha,  y  por  mí  mismo  casualmente 
encontrado  bajo  el  número  3,77G  ( sic ).  El  es  de  piel  de  ciervo,  prepa¬ 
rada  y  unida  en  nueve  trozos  ( sic )  de  á  31£  palmos  de  largo.  Tiene 
cuarenta  y  ocho  páginas,  pintadas  en  parte;  las  últimas  que  deberían 
formar  el  número  de  49,  están  unidas  á  un  forro  de  madera,  de  modo 
que  plegándola  á  manera  de  una  ¡noza  de  paño,  de.paraviento,  de  aba¬ 
nico  ó  de  fuelle,  como  se  explican  los  autores,  aparece  un  amoxtontli 
ó  librilo,  de  ocho  pulgadas  de  largo,  siete  de  ancho  y  tres  de  alto.  El 
mismo  contiene  un  calendario  ritual.”* 

El  P.  Fábrega  escribió  en  italiano.  Se  dice  que  D.  Teodosio  Lares  hizo  la  traducción  de  la 
parte  que  trascribo  arriba. 
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“3.  Habiéndolo  tenido  en  mis  manos  muchas  veces  para  su  estudio, 
haré  aquí  un  examen  minucioso  de  aquel  original.  Está  dispuesto  so¬ 
bre  una  piel  adobada  y  cortada  en  diez  tiras  de  12 £  á  13  centímetros 
de  altura  (por  no  estar  los  bordes  recortados  con  paralelismo  perfec¬ 
to)  y  de  diferentes  longitudes,  unidas  las  tiras  á  diversas  distancias  por 
simples  pegamentos,  tan  adhesivos,  que  hasta  hoy  se  mantienen  casi 
todos  los  trozos  del  Códice  perfectamente  ajustados  entre  sí.  La  1?  tira 
termina  y  se  adhiere  con  la  inmediata  en  la  página  ó  rectángulo  G?  del 
anverso  (lámina  54  de  Kingsborough),  la  segunda  en  el  11?  rectángulo 
(K  50);  la  tercera  tira  en  el  16?  (K  G4),  la  cuarta  en  el  rectángulo 
21?  (K  69);  la  quinta  en  el  26?  (K  74);  la  sexta  en  el  31?  (K  79);  la 
séptima  en  el  36?  (K  84);  la  octava  en  el  41?  (K  89);  la  novena  en 
el  rectángulo  46?  (K  94);  y  la  décima  y  última  tira,  más  corta  que  las 
otras,  acaba  con  el  rectángulo  terminal  del  Códice,  que  vimos  ya  es  el 
49?  (pegado  á  la  cubierta);  de  modo  que  si  excluimos  la  última  pieza,  se 
ve  que  los  indios  calcularon  la  longitud  de  las  tiras  para  que  se  pudieran 
dibujar  en  cada  una  cinco  páginas  ó  rectángulos  de  aquel  Códice,  que 
se  halla,  como  todos  los  de  su  especie,  doblado  en  forma  de  biombo. 
Cada  rectángulo  tiene  de  longitud  unos  quince  centímetros,  y  será  en¬ 
tonces  la  del  Códice  de  7  metros  35  centímetros  próximamente. 

u4.  Está  pintado  el  Códice  por  anverso  y  reverso,  sobre  la  impri¬ 
mación  ó  aderezo  que  se  dió  á  la  piel  con  un  barniz  blanco:  los  colores 
están  bastante  bien  conservados  en  lo  general  y  son  por  lo  común  de 
tonos  algo  sombríos,  como  todos  los  de  los  indios.  Las  tiras  están  dobla¬ 
das,  como  dije,  formando  rectángulos  ó  páginas;  y,  siendo  por  cada  lado 
49  los  rectángulos,  debían  resultar  98  con  figuras;  pero  no  hay  en  rea¬ 
lidad  más  que  96,  pues  el  reverso  del  primero  ( que  corresponde  á  la  pri¬ 
mera  página  por  donde  se  debe  comenzar  á  leer  el  Códice,  como  luego 
lo  explicaré)  y  el  reverso  del  último  (que  corresponde  á  la  terminación 
de  la  lectura)  están  al  parecer  sin  figuras,  pero  siempre  adobados  y 
aderezados  con  la  imprimación  blanca  de  que  antes  hablé,  según  se  des¬ 
cubre  sobre  la  parte  posterior  de  la  primera  página,  que  se  ha  comen¬ 
zado  á  despegar  por  el  uso.  Y  no  les  pusieron  figuras  en  virtud  de  que 
se  les  destinaba  para  quedar  adheridos  con  las  cubiertas  del  Códice, 
que  podríamos  llamar  sus  tapas,  asimilando  el  nombre  al  que  reciben 
las  cubiertas  de  un  libro  en  la  nomenclatura  especial  de  la  encuader¬ 
nación  moderna,  pues  bien  se  puede  afirmar  que  nuestros  indios  de  Amé- 
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rica  tenían  también  su  sistema  para  encuadernar  las  escrituras  figura- 
ti  vas  cpie  constituían  su  literatura  en  la  edad  precolombina  de  aquel 
misterioso  Continente. 

“5.  Son  sumamente  curiosas  las  tapas  ó  cubiertas  del  Códice:  la 
sustancia  de  que  están  formadas  es  madera,  y  cada  cubierta  constituye 
un  rectángulo  de  dimensiones  iguales  casi  á  las  de  las  páginas.  La  ma-  ' 
dera  es  fina  y  cortada  en  lámina  muy  delgada.  Los  indios,  en  su  método 
para  encuadernar,  no  conocían  la  parte  de  la  cubierta  que  nosotros  lla¬ 
mamos  lomo,  lo  cual  habrá  comprendido  todo  lector  inteligente  que  se 
haya  hecho  cargo  de  las  adherencias  que  señalé  arriba,  entre  los  dos 
rectángulos  extremos  de  la  piel,  y  las  tapas,  pues  existiendo  lomo  y 
estando  escrito  el  Códice  por  anverso  y  reverso,  lo  natural  era  que  no 
tuviese  adherencias  con  la  cubierta  el  rectángulo  final.  Esto  dificulta 
el  conocimiento  del  principio  de  un  Códice,  sobre  todo,  cuando  las  tapas 
faltan;  y  por  esto  mismo  se  lia  reproducido  tan  defectuosamente  por  el 
dibujante  de  Kingsborough  el  original  que  voy  describiendo. 

“6.  La  madera  de  las  tapas  es  blanquizca,  lo  que  muy  bien  se  ve 
por  haberse  caído  en  gran  parte  una  laca  ó  barniz  muy  fino  que  cubría 
la  superficie  y  que  le  daba  un  aspecto  hermoso  y  luciente.  Una  de  las 
cubiertas  parece  haber  sido  siempre  lisa,  y  en  ella  se  conservan  pega¬ 
das  dos  etiquetas:  una  con  viñeta  que  se  hizo  á  pluma,  y  en  cuyo  cam¬ 
po  rectangular  queda  escrito  con  cifras  rojas  el  número  3,773:  parece 
puesta  en  el  siglo  XVI,  mientras  que  la  otra  etiqueta  es  un  simple  pa¬ 
pel  con  el  mismo  número,  de  caracteres  más  modernos.  En  esa  tapa 
se  ven  señales  de  tres  perforaciones,  dispuestas  simétricamente  cerca 
del  perímetro  del  rectángulo  y  en  uno  de  sus  lados  cortos,  bastante  cer¬ 
ca  de  donde  se  hallan  pegadas  las  etiquetas  :  dos  quedan  visibles,  y  la 
tercera  medio  cubierta  por  la  etiqueta  más  antigua. 

“7.  La  existencia  de  las  dos  inscripciones  allí,  engañó  al  pintor 
Aglio,  pagado  por  Kingsborough  para  hacer  la  copia  que  publicó  este 
último,  y  aquel  artista  comenzó  á  reproducir  el  Códice  por  su  lámina 
última,  en  la  cual  aparece  un  venado  que  tiene  cuerpo  de  hombre,  pier¬ 
nas  abiertas,  brazos  levantados,  y  cpie  se  halla  circuido  enteramente 
por  los  20  símbolos  cronográficos  diurnos.  El  rectángulo  en  que  se  ha 
dibujado  esta  figura  es,  efectivamente,  uno  de  los  dos  únicos  cuyo  re¬ 
verso  queda  pegado  en  una  de  las  tapas;  y  por  él  ó  por  su  afine  debe 
comenzar  la  lectura.  Sabiendo  hacer  ésta  se  ve  que  dicho  rectángulo 
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del  venado  es  el  último  del  original,  y  no  el  primero,  pero  se  puede  Ho¬ 
gar  á  la  misma  determinación,  ami  sin  ese  conocimiento,  por  el  examen 
simple  de  las  cubiertas. 

“8.  La  otra  tapa  del  original,  efectivamente,  ofrece  caracteres  que 
faltan  en  la  descrita  ya,  y  que  nos  indican  debía  comenzar  por  allí  la 
lectura  de  las  páginas.  Así  como  las  tapas  de  nuestras  encuadernacio¬ 
nes  de  lujo  tienen  muchas  veces  inscripciones,  iniciales  ó  figuras  deco¬ 
rativas  en  la  parte  que  corresponde  al  principio  de  la  obra;  las  cuales, 
aun  existiendo  en  la  otra  parte,  son  siempre  más  importantes  allí  donde 
se  debe  abrir  el  volumen  para  comenzar  su  lectura,  también  así  los  in¬ 
dios,  mientras  que  dejaban  lisa  una  de  las  tapas  de  nuestro  Códice,  po¬ 
nían  relieves  é  incrustaciones  en  la  otra,  para  que  supiera  quien  hu¬ 
biese  de  consultarlo,  que  allí  estaba  el  principio.  No  quiere  decir  esto 
que  lo  practicaran  siempre  así;  pero  lo  han  hecho  en  este  caso  y  eso  me 
basta  para  la  explicación  que  voy  dando. 

11 9.  Los  relieves  ó  prominencias  están  en  la  parte  céntrica  de  la  tapa, 
y  dispuestos  en  fila  sobre  su  línea  media.  Son  cuatro,  dos  de  cada  la¬ 
do,  casi  juntos,  y  dejan  en  la  parte  media  un  espacio  libre.  Las  figu¬ 
ras  que  ofrecen  actualmente  no  se  pueden  estimar  muy  bien;  pero  pre¬ 
sumo  que  resultarían  más  aparentes  por  incrustaciones  de  otras  materias 
que  las  rodearan  y  que  se  habrán  desprendido  con  el  tiempo:  también 
pudiera  ser  que  algunas  de  tales  porciones  de  relieve  no  tuvieran  otra 
función  que  la  de  hacer  más  íntimas  las  adherencias  de  las  figuras  in¬ 
crustadas,  pues  obsérvase  que  las  depresiones  están  revestidas  de  la¬ 
ca.  Una  sola  incrustación  se  conserva:  ésta  es  redonda,  formada  con 
esa  piedra  verde  tan  conocida  en  el  trabajo  de  mosaico  hecho  por  los 
mexicanos,  y  su  diámetro  es  bastante  reducido.  Está  en  uno  de  los  án¬ 
gulos,  que  resulta  ser  el  superior  derecho  del  rectángulo  formado  por 
la  tapa:  superior  es  el  ángulo,  porque  debe  colocarse  arriba  para  que 
las  figuras  queden  rectas  al  abrir  el  Códice,  y  es  derecho  por  la  misma 
causa  y  por  otras  razones  que  daré  pronto.  En  el  otro  ángulo  del  mis¬ 
mo  lado,  que  será  el  inferior  derecho,  ya  no  queda  incrustación;  pero 
sí  la  oquedad  que  le  correspondía,  y  en  cuyo  fondo  cónico  todavía  se 
notan  restos  de  la  laca  ó  pegamento  con  que  debió  estar  adherida.  En 
los  otros  dos  ángulos  de  la  izquierda  no  se  ven  incrustaciones,  ni  los  más 
ligeros  vestigios  de  las  oquedades  que  les  debieran  corresponder,  lo 
cual  prueba  que  allí  no  las  hubo  nunca. 
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“  10.  Colocado  nuestro  libro  en  tal  disposición  y  con  tales  relaciones 
angulares,  viene  resultando  el  volumen  con  la  forma  que  llamamos  apai¬ 
sada  en  la  encuadernación  de  nuestros  tiempos.  Todavía  puesto  de  la 
manera  que  acabo  de  indicar,  vacila  uno  para  decir  si  la  tapa  se  ha  de 
abrir  dejándola  caer  para  la  derecha  ó  para  la  izquierda,  puesto  que 
la  falta  de  lomo  permite  que  se  pueda  manejar  de  cualquiera  de  los  dos 
modos.  Desentendiéndonos  aun  del  orden  de  sucesión  de  las  figuras  pin¬ 
tadas  en  las  páginas,  tenemos  para  saber  esto  dos  indicios.  La  existen¬ 
cia  de  las  incrustaciones  ó  de  sus  vestigios  en  los  ángulos  de  la  dere¬ 
cha,  induce  á  creer  que  la  tapa  se  levantaba  por  ese  lado  y  se  dejaba 
caer  para  la  izquierda:  si  nos  quedaran  aún  asomos  de  eluda,  podría¬ 
mos  advertir  que  al  hacer  girar  la  cubierta  del  modo  señalado,  resultaba 
como  primera  página  del  original  un  rectángulo  pintado  de  un  lado  so¬ 
lamente,  por  tener  su  reverso  adherido  á  la  tapa,  condición,  señalada 
ya  para  conocer  en  este  Códice  sus  páginas  primera  y  última:  sólo  el 
rectángulo  donde  se  halla  pintado  el  ciervo  reune  la  misma  condición 
en  todo  el  Códice;  así  es  que,  desechando  por  ahora  las  demás  indica¬ 
ciones,  vamos  á  ver  si  la  lectura  de  los  caracteres  figurativos  justifica, 
por  su  orden  regular  de  sucesión,  el  arreglo  hecho  por  el  dibujante  de 
Kingsborough  ó  el  que  resulta  de  nuestro  examen. 

“11.  Para  ello  importa  saber  que  los  mexicanos  formaban  su  mes 
con  veinte  días,  al  primero  de  los  cuales  llamaban  Cipactli,  animal  fan¬ 
tástico,  dando  al  vigésimo  el  nombre  de  Xóchitl  ó  flor,  y  representando 
á  toda  la  serie  por  medio  de  figuras  propias  ó  convencionales.  Comen¬ 
zando  la  lectura  por  el  venado  (página  1?-  de  Kingsborough )  y  con¬ 
tinuándola  de  la  izquierda  para  la  derecha,  nótase  desde  la  3!.1  página 
ó  rectángulo  que  las  figuras  de  los  días  tienen  que  leerse  á  la  inversa, 
comenzando  por  Xóchitl  6  flor,  y  acabando  por  Cipactli ,  lo  cual  equi¬ 
valdría  buenamente  á  comenzar  la  lectura  de  uno  de  nuestros  libros  por 
el  fin.  Si  al  contrario,  abrimos  el  Códice  del  modo  que  ya  dije,  pode¬ 
mos  leer  las  figuras  de  los  días,  siempre  de  la  izquierda  para  la  dere¬ 
cha,  pero  en  orden  directo,  comenzando  por  el  animal  fantástico  Cipactli 
para  terminar  con  Xóchitl  ó  flor.  Esas  figuras  cronográficas,  y  otras 
allí  contenidas,  quedan  dispuestas  en  un  tablero  que  comprende  ocho 
páginas  y  en  el  cual  se  pueden  contar  364  rectángulos,  de  los  cuales 
260  son  apaisados,  están  ordenados  en  5  series  de  52,  ocupando  la 
parte  media  de  la  tira,  y  son  los  únicos  que  interesa  observar  por 


84 


ahora,  para  tener  la  confirmación  de  la  hipótesis  que  antes  formulé. 

“12.  Siguiendo  la  lectura  del  modo  que  digo,  es  decir,  partiendo  de 
la  página  49?  según  Kingsborough  como  1?  del  Códice  para  continuar 
con  la  50?  como  segunda,  y  así  sucesivamente  hasta  la  96?-  de  Kingsbo¬ 
rough  que  viene  á  ser  la  48?  del  anverso,  pasan  48  rectángulos  del 
mismo  lado,  representando  el  último  á  un  hombre  desnudo  que  camina 
para  la  izquierda  y  lleva  una  culebra  enroscada  en  el  cuello.  Al  ter¬ 
minar  la  lectura  de  un  lado  de  la  tira,  ocurre  la  misma  duda  que  ya 
señalé,  pues  para  proseguirla  de  la  izquierda  para  la  derecha,  es  pre¬ 
ciso  dejar  caer  la  tapa  donde  se  hallan  las  etiquetas  y  abrir  esa  tapa 
de  modo  que  gire  para  la  izquierda,  como  se  hizo  con  la  otra,  con  lo 
cual  se  nos  vuelve  á  presentar  el  venado,  que  viene  á  ser  la  1?  lámina 
de  Kingsborough,  y  ocurre  la  propia  dificultad  de  leerse  los  caracteres 
diurnos  en  orden  inverso,  por  lo  cual  debe  buscarse  para  proseguir  la 
lectura  otra  colocación  más  natural  del  Códice  ;  siendo  la  única  racio¬ 
nal  volver  á  ponerle  con  las  incrustaciones  para  la  parte  superior,  y  ha¬ 
cer  girar  la  cubierta  en  sentido  contrario  al  que  primeramente  se  le 
dió;  es  decir,  dejándola  caer  para  la  derecha,  ó  sea  de  la  izquierda  pa¬ 
ra  la  derecha. 

“13.  La  primera  página  que  así  se  nos  presenta  no  queda  pegada 
contra  las  tapas  del  Códice,  lo  cual,  según  mi  modo  de  considerar  las 
cosas  (en  el  caso  particular  de  nuestro  libro),  indica  que  no  correspon¬ 
de  ni  al  principio  ni  al  fin  del  original,  sino  á  su  parte  media,  como  pa¬ 
rece  comprobarse  por  el  examen  que  voy  haciendo.  Abierto  nuevamente 
nuestro  libro  del  modo  que  digo,  se  presenta  como  1?  lámina  del  re¬ 
verso  de  la  tira  la  que,  según  mi  cuenta,  será  la  49?  del  Códice.  Re¬ 
presenta  el  primer  trecenario  del  período  ritual  ó  de  260  días,  que  lleva 
el  núm.  48  en  la  edición  de  Kingsborough,  y  para  proseguir  leyendo 
con  orden  los  demás  trecenarios  hay  que  continuar  de  la  derecha  pa¬ 
ra  la  izquierda,  de  donde  resulta  que  al  terminar  la  lectura  por  ese  lado 
de  la  tira,  y  después  de  pasar  los  mismos  48  rectángulos  contados  en 
el  anverso,  llégase  á  la  última  página  del  reverso  que  viene  á  ser  la 
96?  de  todo  el  volumen,  y  en  la  cual  página  queda  dibujado  el  ciervo 
al  cual  rodean  los  20  símbolos  de  los  días.  Por  lo  tanto,  la  2?  página 
del  reverso  y  50?  de  todo  el  Códice  es  la  47?  en  la  edición  de  Kings¬ 
borough;  la  3?  del  reverso  y  51?  del  Códice  es  la  46?  de  Kingsborough, 
y  así  sucesivamente;  con  lo  cual  debe  leerse  invertida  la  serie  desde  la 
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página  48  de  Kingsborough  hasta  la  página  1  donde  se  halla  el  ve¬ 
nado  y  que  resulta  como  ya  dije  la  48?  del  reverso  y  96?  del  Códice, 
mientras  que  Kingsborough  la  representa  con  el  número  1.  Del  modo 
que  digo  se  debe  leer  el  Códice,  y  el  examen  de  sus  figuras,  considera¬ 
das  en  el  orden  indicado,  confirma  las  ideas  que  acabo  de  presentar. 


“RESUMEN. 


“  14.  Resumiendo  todo  lo  anterior  puedo  darya  las  instrucciones  com¬ 


prendidas  para  el  manejo  y  lectura  del  Códice  naliua  llamado  Ritual  ?  a- 
ticano  núm.  3,773. 

“I.  Se  le  colocará  de  modo  que  la  cubierta  donde  se  hallan  las  eti¬ 
quetas  quede  para  abajo,  y  la  cubierta  que  tiene  incrustaciones  y  re¬ 
lieves,  para  arriba,  haciendo  también  que  la  incrustación  única  de  piedra- 
verde  que  conserva  esa  tapa,  corresponda  con  el  ángulo  superior  derecho 
del  original,  con  lo  cual  debe  resultar  éste  apaisado. 

“II.  Se  levantará  la  tapa  superior  por  la  parte  derecha,  donde  la 
incrustación  está,  dejando  caer  esa  cubierta  para  la  izquierda,  y  así  apa¬ 
recerán  dos  páginas  ó  rectángulos  del  original,  quedando  pegado  el  iz¬ 
quierdo  contra  el  reverso  de  la  tapa:  ese  mismo  rectángulo  resulta  ser 
la  primera  página  del  Códice. 

“III.  Se  siguen  volteándolos  rectángulos  de  la  derecha  dejándolos 
caer  para  la  izquierda,  de  modo  que  se  vayan  presentando  las  páginas 
de  dos  en  dos,  como  las  hojas  apaisadas  de  un  libro  abierto,  y  conti¬ 
nuará  leyéndose  de  la  izquierda  para  la  derecha,  llegando  así  hasta  el 
rectángulo  48?  correspondiente  á  ese  mismo  lado  de  la  tira. 

“IV.  Cerrando  entonces  el  Códice  y  dejándolo  como  al  principio  es¬ 
taba  (véase  la  instrucción  I.)  se  levanta  la  tapa  de  los  relieves  por  el 
borde  izquierdo,  y  se  deja  caer  para  la  derecha  este  borde:  aparecen 
así  dos  páginas  del  original,  que  corresponden  á  los  dos  primeros  tre¬ 
cenarios  del  período  ritual  de  260  días  5  y  se  comienza  la  lectura  de 
ellos  por  el  inicial,  que  ocupa  el  rectángulo  de  la  derecha  y  es  la  48? 
lámina  en  la  edición  de  Kingsborough,  prosiguiendo  el  examen  de  las 


páginas  de  la  derecha  para  la  izquierda,  á  fin  de  llegar  al  otro  rectán¬ 
gulo  pegado  en  la  tapa  de  las  etiquetas,  el  cual  rectángulo  tiene  dibu¬ 
jado  un  ciervo  con  cuerpo  de  hombre,  abierto  de  piernas  con  los  brazos 
levantados,  y  á  su  alrededor  se  ven  los  20  símbolos  de  los  días.  Ese 
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rectángulo  corresponde  á  la  última  página  del  Códice  y  es  la  1?  lámina 
de  la  edición  de  Kingsborough. 

“LISTA  DE  CORRESPONDENCIAS. 


u  15.  La  he  formado  para  los  lectores  y  estudiosos,  no  para  los  oyen¬ 
tes:  por  lo  tanto  se  puede  suprimir  en  la  lectura  por  ser  demasiado  lar¬ 
ga  y  enfadosa. 
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El  Sr.  Dr.  Seler  felicitó  á  la  República  por  contar  entre  sus  hijos  á 
personas  tan  doctas  como  el  Sr.  del  Paso  y  Troncoso,  y  añadió  que  las 
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observaciones  de  dicho  señor  pueden  extenderse  á  otros  Códices  Mexi¬ 
canos  que  tratan  de  diferentes  materias  y  que  presentan  dificultades  en 
su  lectura  por  el  modo  con  que  están  coleccionadas  sus  páginas,  pues 
algunas  veces  debe  comenzarse  aquella  de  izquierda  á  derecha,  y  de 
abajo  arriba,  ocupando  las  primeras  páginas  el  principio,  el  fin  ó  el 
centro  del  Códice. 

El  Sr.  Secretario  General  Sánchez  Santos  participa  que  se  han  ins¬ 
crito  como  miembros  del  Congreso  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  España;  el  Excmo. 
Sr.  1).  Alberto  Bosch,  Ministro  de  Fomento  en  aquella  nación,  y  el 
Illmo.  Sr.  D.  Eafael  Conde  y  Buque,  Director  General  de  Instrucción 
Pública  en  España.  También  se  inscribieron  con  la  misma  calidad  la 
Sra.  Mary  Lobinsón  Wright,  y  los  Sres.  Coronel  D.  J.  Quintas  Arroyo 
y  Jeremiah  Curtin.  El  mismo  Secretario  General  informa  que  el  Excmo. 
Sr.  D.  Justo  Zaragoza  ha  obsequiado  al  Congreso  con  el  primer  tomo 
de  las  actas  de  la  IX  reunión  del  Congreso,  celebrada  en  Huelva,  y 
con  las  obras  intituladas:  Geografía  y  Descripción  Universal  de  las  In¬ 
dias,  recopilada  por  el  cosmógrafo  cronista  J uan  López  de  Velasco,  y 
Piraterías  y  Agresiones  de  los  Ingleses  y  de  otros  pueblos  de  Europa  en 
la  América  Española  desde  el  siglo  XVI  al  XVIII ,  deducidas  de  las 
obras  de  D.  Dionisio  Alcedo  y  Herrera;  publícalas  D.  Justo  Zaragoza. 

El  Sr.  Dr.  Seler  regaló  al  Congreso  un  ejemplar  de  su  obra  intitu¬ 
lada  Wandmalereien  von  Mitici ,  y  dijo  que  en  la  ejecución  de  esta  obra 
se  inspiró  en  los  interesantes  trabajos  de  su  excelente  amigo  D.  Anto¬ 
nio  Peñafiel;  que  uno  de  sus  compatriotas  había  publicado  ya  un  Atlas 
de  Mitla,  y  por  lo  mismo  la  obra  que  presenta  no  tiene  más  merito  que 
la  de  haber  sido  hecha  á  la  vista  de  los  mismos  monumentos,  teniendo 
grandes  dificultades  para  sacar  los  dibujos  que  aparecen  en  la  obra. 
En  cuanto  al  texto,  añadió,  no  es  más  que  un  resumen  de  todo  lo  que 
se  ha  escrito  acerca  de  los  zapotecas.  Las  pinturas  de  aquellos  monu¬ 
mentos  tratan  de  mitología  y  cronología.  Las  pinturas  y  esculturas  re¬ 
velan  un  arte  original,  como  el  que  aparece  en  los  Códices  Borgiano  y 
Vaticano. 

El  Sr.  D.  Leopoldo  Patres  dice  que  opina  de  distinta  manera.  Los 
palacios  de  Mitla  pertenecen  á  la  civilización  tolteca  y  no  á  la  zapoteca. 
Todo  lo  prueba  y  lo  demuestra.  En  las  sepulturas  de  los  zapotecas  se 
encuentran  urnas  funerarias,  alhajas  etc.;  en  las  de  los  toltecas  no  se 


encuentran  esculturas  con  el  tipo  antropológico  zapoteen  como  lo  tiene 
esta  raza.  A  8  kilómetros  de  Mitla  existen  unos  subterráneos  de  idén¬ 
tica  decoración  á  los  palacios  del  mismo  Mitla,  donde  se  encuentra  una 
máscara  del  tipo  tolteca.  No  debe  dudarse  que  Mitla  pertenecía  á  la 
civilización  tolteca,  porque  la  línea  recta,  igual  á  la  griega,  se  ve  en 
todas  partes,  y  en  cambio  no  se  halla  la  línea  curva  que  es  caracterís¬ 
tica  de  las  obras  de  la  raza  zapoteen.  Es  preciso  no  confundir  los  ór¬ 
denes,  y  me  permito  resumir  lo  que  he  expuesto  anteriormente  diciendo 
que  las  ruinas  de  Mitla  pertenecen  á  la  raza  tolteca  y  no  á  la  zapoteen. 

El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel  opina  que  no  debe  entablarse  discu¬ 
sión  sobre  una  obra  escrita  por  el  Sr.  Dr.  Seler,  que  ha  consagrado  su 
vida  al  estudio  de  cuestiones  tan  interesantes,  alcanzando  por  ello  una 
fama  muy  justificada.  Por  lo  demás,  está  comprobado  que  los  monu¬ 
mentos  que  se  hallan  en  Oaxaca  pertenecen  á  la  civilización  zapoteen 
y  no  á  la  tolteca,  como  lo  demuestran  los  ídolos  que  posee  el  Dr.  So- 
loguren.  Por  otra  parte,  la  expresión  tolteca  comprende  muchas  razas 
de  indios,  y  viene  á  ser  una  denominación  general  á  semejanza  de  la 
que  se  ha  dado  por  la  historia  á  la  palabra pclasgo,  y  termina  suplican¬ 
do  al  Sr.  Patres  (pie  no  promueva  discusiones,  á  fin  de  que  sea  posible 
la  lectura  de  todas  las  Memorias  presentadas,  en  el  tiempo  bien  corto 
de  que  puede  disponer  el  Congreso. 

El  Sr.  Batres  ocupa  de  nuevo  la  tribuna  para  decir  que  es  conve¬ 
niente  detenerse  en  el  examen  de  puntos  altamente  interesantes  y  que 
hasta  ahora  no  se  han  resuelto.  Es  claro  que  como  lo  sostiene  si  Sr.  Pe¬ 
ñafiel  no  pueden  confundirse  bajo  la  misma  denominación  genérica  dos 
razas  tan  distintas  como  la  tolteca  y  la  zapoteen.  Los  aztecas  eran  con¬ 
quistadores  y  los  toltecas  sabios  artífices.  El  Sr.  Peñafiel  nos  habla  de 
los  ídolos  pertenecientes  á  la  colección  del  Dr.  Sologuren  como  tipos 
de  la  raza  zapoteen.  Es  verdad  que  este  señor  tiene  ídolos  que  repre¬ 
sentan  á  esa  raza;  pero  también  es  verdad  que  tiene  ídolos  y  piezas  de 
alfarería  de  los  toltecas  de  la  primera  civilización  de  Cholula.  La  de¬ 
coración  roja  con  dibujos  negros  y  blancos  en  los  edificios  de  Mitla 
está  revelando  la  raza  tolteca.  Ahora  mismo,  en  las  poblaciones  cer¬ 
canas  á  esos  edificios,  domina  la  raza  tolteea,  siendo  muy  raro  encon¬ 
trar  una  muestra  de  la  raza  zapoteen,  y  próximamente  demostraré  con 
toda  claridad  el  valor  de  mis  aserciones. 

El  Sr.  Secretario  General  Sánchez  Santos  anunció  que  el  Sr.  Dr. 
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Peñafiel  regalaba  al  Congreso  un  ejemplar  del  Códice  Fernández  Leal , 
publicado  por  el  mismo  Sr.  Peñafiel. 

Se  repartió  entre  los  miembros  de  la  asamblea  la  orden  del  día  1 7 
y  se  levantó  la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 


Visita  A  la  Escuela  Nacional  ele  Bellas  Artes. 

(17  de  Octubre  de  1895.) 

Desde  las  diez  de  la  mañana  comenzaron  á  llegar  ¡í  la  Escuela  los 
miembros  del  Congreso,  siendo  recibidos  por  el  Director  del  Estable¬ 
cimiento  D.  Román  S.  de  Lascurain,  á  quien  acompañaban  los  profeso¬ 
res  de  aquel  plantel,  que  servían  de  intérpretes  á  muchos  Americanis¬ 
tas  que  ignoraban  el  idioma  castellano.  Los  concurrentes  fueron  obse¬ 
quiados,  á  su  llegada,  con  ejemplares  de  la  obra  intitulada:  líEl  Arte 
en  México  en  la  época  antigua  y  durante  el  Gobierno  virreinal escrita 
por  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Cf.  Revilla. 

Los  Americanistas  recorrieron  los  salones  de  pintura  dedicados  á  los 
cuadros  de  la  antigua  escuela  mexicana,  á  los  de  la  moderna  mexicana 
y  á  los  de  las  escuelas  europeas,  así  como  las  salas  de  escultura,  ar¬ 
quitectura  y  grabado.  Entre  los  cuadros  de  la  antigua  escuela  mexi¬ 
cana  merecieron  mayor  atención  los  de  Baltasar  de  Echave,  los  J uárez, 
Cabrera  y  Villalpando.  En  las  salas  destinadas  á  la  escuela  moderna 
se  fijaron  con  mayor  detención  en  los  cuadros  de  Clavé,  Joaquín  Ra¬ 
mírez,  Rodrigo  Gutiérrez,  Salomé  Pina,  Santiago  Rebull,  J osé  María 
Velasco,  José  Obregón,  Félix  Parra,  Rafael  Flores  y  Juan  Ortega; 
y  en  los  salones  de  escultura  en  las  obras  de  Vilar,  Calvo,  Noreña  y 
Guerra. 

Antes  de  retirarse  los  visitantes,  escribieron  sus  nombres  en  el  ál¬ 
bum  del  establecimiento. 
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Cuarta  Sesión. 


Jueves  17  de  Octuhke  de  1895. 


Abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  bajo  la  presiden¬ 
cia  del  Sr.  Lie.  D.  J oaquín  Baranda,  Secretario  de  Estado  y  del  Des¬ 
pacho  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  el  Sr.  Secretario  Lambert  de 
Sainte -Croix  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  sin  discusión  fue 
aprobada.  El  Sr.  Baranda  llamó  á  ocupar  la  presidencia  al  Sr.  Dr.  D. 
Eduardo  Seler,  quien  dirigió  al  Congreso  la  siguiente  alocución:  “Se¬ 
tor  Presidente,  señores  y  señoras:  Doy  á  ustedes  las  gracias  más  ex¬ 
presivas  por  el  grande  honor  que  me  hacen  al  llamarme  á  presidir  esta 
u  sesión,  honor  que  más  que  á  mi  persona  se  tributa  á  mi  país.  Es 
“verdad  que  el  descubrimiento  eficaz  del  Nuevo  Continente  se  debe  á 
“la  valiente  nación  española;  pero  si  no  los  alemanes,  al  menos  la  raza 
“teutónica  puede  reclamar  que  á  ella  perteneciéronlos  primeros  euro¬ 
peos  que  pisaron  el  suelo  virgen  de  América.  Leif  Erikson,  que  en 
“el  año  1000  de  la  Era  Cristiana,  después  de  visitar  á  Groenlandia,  des¬ 
embarcó  en  territorio  que  hoy  es  de  los  Estados  Unidos  de  América 
“hablaba  un  idioma  muy  estrechamente  relacionado  con  el  alemán.  En 
“la  conquista  material  y  espiritual  de  América,  no  tuvieron  mis  com¬ 
patriotas  gran  participación;  pero  puedo  decir  sin  exagerar  que  to¬ 
rnaron  gran  parte  en  la  conquista  científica  de  este  Continente,  bas¬ 
tándome  citar  los  nombres  del  Barón  de  Plumboldt,  Martins  y  Yon- 
ten— Steinen.  Estas  regiones  del  sol,  de  la  luz  y  del  cielo  diáfano;  de 
“las  selvas  vírgenes  y  de  los  monumentos  gigantescos  encerrados  en¬ 
tre  la  espléndida  vegetación  de  los  trópicos,  han  tenido  siempre  un 
“atractivo  indecible  para  nosotros,  gentes  elei  Norte.  En  la  reunión 
“del  Congreso  de  Americanistas,  que  se  efectuó  en  la  capital  situada 
“más  al  Septentrión  que  todas  las  de  Europa;  en  aquellas  sesiones  en 
‘  1  que  el  idioma  más  usado  de  los  congresistas  era  el  alemán,  y  en  que 
“casi  todas  las  memorias  presentadas  se  leyeron  en  esta  lengua,  se  re- 
“ solvió  que  se  celebrase  en  este  país  una  sesión  extraordinaria;  y  creo 


91 


“que  debo  felicitar  altamente  al  Congreso  de  Estocolmo  por  tal  deci¬ 
sión,  pues  estoy  convencido  de  que  los  trabajos  de  eáte  Congreso  se- 
“rán  de  grandísimo  provecho  para  el  progreso  de  la  ciencia  que  reune 
“a  los  pueblos  y  naciones  de  diferente  origen,  en  la  lucha  pacífica  y  en 
“la  aspiración  al  adelantamiento  de  la  humanidad.”  (Aplausos.) 

El  Sr.  Secretario  General  Sánchez  Santos  anunció  que  se  habían 
inscrito  como  miembros  del  Congreso  las  siguientes  personas:  Mr.  Fre¬ 
derick  Starr,  de  Chicago,  Representante  de  la  Academia  de  Ciencias 
Naturales  de  Davenport;  el  Sr.  D.  J.  J.  Medina  Noriega,  de  Veracruz, 
y  el  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  de  Madrid.  Dijo  también 
que  se  habían  recibido  dos  colecciones  de  antiguos  aires  musicales  de  los 
Estados  de  Michoacán  y  de  México,  que  remitieron  sus  actuales  gober¬ 
nadores. 

El  Sr.  Secretario  D.  Julio  Zárate  anunció,  á  su  vez,  que  el  Filmo. 
Sr.  D.  J usto  Zaragoza,  Representante  del  Gobierno  de  España  en  este 
Congreso,  presentaba  al  mismo  los  siguientes  manuscritos:  Carta  de 
Gomes  de  Castrülo  y  otros  á  S.  M.  sobre  los  agravios  hechos  por  el  Al¬ 
calde  Mayor  y  otros  varios  asuntos.  Mérida,  15  de  Marzo  de  1508; 
Comedia  para  celebrar  la  imposición  del  palio  al  arzobispo  Don  Pedro 
Moya  de  Contreras ;  Documentos  relativos  á  la  Historia  de  Nueva- 
Empaña,  por  Fr.  Bernardino  de  Sahagún;  é  Información  hecha  por  Se¬ 
bastián  Vázquez,  escribano  de  S.  M.,  sobre  hechos  del  Alcalde  Mayor  de 
Mérida.  El  mismo  Secretario  anunció  que  el  Sr.  Ingeniero  D.  Antonio 
García  Cubas,  presenta  al  Congreso  un  mapa  de  los  pueblos  que  habita¬ 
ban  este  país  en  tiempo  de  la  Conquista,  y  un  plano  de  la  ciudad  de  Mé¬ 
xico,  tal  como  se  hallaba  á  mediados  del  siglo  XVI,  copia  del  original 
que  se  conserva  en  la  Universidad  de  Upsal;  que  el  Sr.  Butler  regala 
una  obra  de  lecturas  que  sobre  México  antiguo  dió  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América,  y  el  Sr.  Starr  cuatro  opúsculos  sobre  diversas  materias. 
El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel  leyó  la  siguiente  Memoria: 

“Cuestión  mini.  31.— División  y  clasificación  de  las  lenguas  y 
dialectos  que  usaron  los  antiguos  habitantes  del  actual  terri¬ 
torio  mexicano.— Su  estado  presente. 

“Señores: 

“La  cuestión  anterior  ha  sido  propuesta  por  la  Junta  Organizadora 
mexicana,  agregándola  á  los  temas  del  Congreso  de  Americanistas  de 
Estocolmo  ;  se  compone  de  dos  partes,  la  división  y  clasificación  de  las 


lenguas  del  territorio  mexicano  antiguo,  antes  de  Cortés,  siendo  la  se¬ 
gunda  su  estado  presente.  Nada  se  ha  hecho  respecto  do  ésta;  pero 
en  cuanto  á  la  primera  hay  dos  obras  publicadas  que  difícilmente  po¬ 
dían  ser  reemplazadas:  el  “Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  len¬ 
guas  indígenas  de  México,  ó  tratado  de  Filología  mexicana,”  por  D. 
Francisco  Pimentel,  editado  por  vez  primera  en  1862  y  reimpreso  en 
1874  y  7 5,  y  la  “Geografía  de  las  lenguas  ó  Carta  etnográfica  de  Mé¬ 
xico,  precedida  de  un  ensayo  de  clasificación  de  las  mismas  lenguas  y 
de  apuntes  para  las  inmigraciones  de  las  tribus,  por  el  Lie.  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra,”  impresa  en  1864. 

“Las  lenguas  en  el  estado  presente,”  es  la  cuestión  que  queda  en 
pie,  de  alta  importancia  estadística  y  social  en  una"  nación  en  que  se 
hablan  actualmente  más  de  cincuenta  idiomas  indígenas,  obstáculo  for¬ 
midable  para  el  desarrollo  físico  ó  intelectual  de  un  pueblo:  tenemos 
cincuenta. naciones  extranjeras  en  el  tablero  de  una  sola:  el  próximo 
censo  general  vendrá  á  aclarar  la  relación  que  esos  idiomas  tienen  con 
el  habla  española,  pudiendo  por  ahora  considerarse  como  muy  probable 
esa  proporción  en  algo  más  de  los  dos  tercios  de  los  habitantes  cou  los 
que  hablamos  castellano. 

“De  muchas  de  esas  lenguas  no  hay  gramáticas  ni  menos  vocabu¬ 
larios;  de  las  bien  conocidas  de  los  primeros  misioneros  hay  algunas 
que  ocupan  amplios  territorios,  como  el  azteca  ó  mexicano,  el  otomí, 
el  tarasco,  el  zapoteco,  el  mixteco,  el  maya  y  el  huaxteco,  el  cahita  y  el 
tarahumar. 

“De  asunto  tan  vital  no  ha  desconocido  la  importancia  el  Gobierno 
de  México,  que  para  su  estudio  ha  puesto  á  mi  disposición  todos  los  ele¬ 
mentos  administrativos,  secundado  por  la  buena  voluntad  de  los  Go¬ 
biernos  de  los  Estados  y  de  las  Autoridades  políticas. 

“No  se  quería  la  clasificación  de  las  lenguas,  ni  concienzudos  es¬ 
tudios  de  Filología,  sino  simplemente  una  recopilación,  un  catálogo  ge¬ 
neral  comparativo  para  aplicaciones  útiles  y  prácticas,  y  sin  embargo 
he  empleado  nueve  años  para  reunir  ese  vasto,  pero  ya  completo  ma¬ 
terial,  que  se  está  imprimiendo  y  del  cual  tengo  la  honra  de  presenta¬ 
ros  una  parte.  Trabajo  habría  sido  éste  superior  para  los  esfuerzos  de 
una  sola  persona;  por  mi  parte  no  habría  alcanzado  el  fin,  si  no  hubie¬ 
ra  tenido  elementos  de  que  antes  nadie  |  había  podido  disponer  con  la 
cooperación  tranquila  de  la  administración  pública. 
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“Con  pauta  igual,  conforme  á  vocabularios  comparativos  para  el  es¬ 
tudio  de  las  lenguas  americanas,  se  lian  recopilado  en  las  treinta  di¬ 
visiones  políticas  de  la  República,  los  idiomas  como  se  encuentran  al 
presente,  es  decir,  en  el  espacio  de  1887  á  1895. 

“En  todos  los  lugares  en  que  se  habla  un  idioma  indigena,  se  han 
consignado  de  él  250  palabras  en  vocabularios  comparativos  con  el 
castellano.  Este  procedimiento  no  se  había  puesto  en  práctica,  pues  so¬ 
lamente  habían  servido  de  base  ó  informes  incompletos,  ó  las  relacio¬ 
nes  de  misioneros  ó  sacerdotes  en  sus  gramáticas,  para  fijar  la  distribu¬ 
ción  geográfica  de  las  lenguas. 

“Con  aquel  medio  se  han  podido  advertir  las  transformaciones  ó  in¬ 
vasiones  que  han  sufrido  las  lenguas:  unas  desaparecen  por  falta  de 
comunicación  como  el  zolteco;  otras  son  invadidas  y  aniquiladas  por  el 
castellano  como  el  mexicano  en  Colima ;  otras  producen  nuevas,  como 
las  que  se  están  formando  de  las  relaciones  de  los  pueblos  mixtéeos 
con  los  zapotecos:  la  evolución  filológica  camina  á  la  par  de  todo  el 
movimiento  progresivo  social. 

“También  por  este  medio  se  ha  logrado  consignar  idiomas  (pie  no 
eran  conocidos,  como  el  cahuilla  de  la  Baja  California. 

“De  esc  estudio  se  han  podido  deducir  también  rigurosas  consecuen¬ 
cias  para  la  Geografía  de  las  lenguas  y  para  la  carta  actual  de  la  Et¬ 


nografía  de  la  República. 

“Pueblos  emigrantes  ó  conquistados  han  dejado  como  huella  inde¬ 


leble  ó  bien  el  idioma,  ó  los  nombres  de  los  lugares  que  ocuparon;  pero 
lo  que  llama  más  la  atención  es  que  tenaces  se  conservan  por  tradición 
los  nombres  de  lugares  no  habitados,  habiendo  sido  antes  ocupados  por 
diversas  tribus.  En  resumen,  puedo  presentaros  la  relación  de  los  idio¬ 
mas  que  actualmente  se  hablan  en  México,  y  su  distribución  en  los  Es¬ 


tados  y  diferentes  territorios,  y  son  los  cincuenta  y  cinco  siguientes: 
ainuzgo,  apache,  caliita,  cahuilla,  casteleño,  comiteco,  cora,  encapa,  cui- 
cateco,  cuitlateco,  chiatino,  chiapaneco,  chichimeca  o  panie,  chinanteco, 
chocho,  cliol,  chonta!,  huave,  huaxteco,  huichol,  ixcateco,  jova,  kak- 
chikel,  kiché  ó  quiche,  kikapoo,  matlatzinca  ó  pirinda,  maya,  mayo, 
mazahua,  mazateco,  mexicano,  mixe,  mixteco,  ópata  ó  tegüina,  otomí, 
papabuco,  pápago,  pima,  popoloco  ó  popoluca,  setlai,  seri,  solteco,  ta- 
rahumar  ú  otní,  tarasco,  tepehua  ó  tepelman,  tlapaneco  ó  yope,  tojola- 
bal,  totonaco,  trique,  tzendal,  tzotzil,  yaqui,  yuma,  zapoteco  y  zoque. 
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“relación  de  los  idiomas  indígenas  que  se  hablan  en  los  estados 

DE  LA  REPÚBLICA  MEXICANA. 

“Distrito  Federal. —  En  las  Prefecturas  de  Tacubaya,  Guadalu¬ 
pe  Hidalgo,  Tlalpan  y  Xocñimilco  se  habla  el  mexicano,  y  en  los  ba¬ 
rrios  de  la  ciudad  de  México,  existen  algunos  indígenas  que  hablan  el 
mexicano,  y  otros  el  otomí. 

“  Aguascalientes. — En  el  pueblo  de  Jesús  María  perteneciente  al 
Partido  de  Aguascalientes  se  habló  el  zacateco,  queda  solo  el  castellano. 

“Campeche. —  Se  habla  castellano  y  maya. 

“  Coahuila. —  Se  está  extinguiendo  el  mexicano. 

“Colima. —  Se  habla  poco  el  mexicano. 

“Chiapas. —  En  este  Estado  s.e  hablan  los  siguientes  idiomas:  el 
zoque,  en  los  pueblos  de  Copainalá,  Tecpatán  y  Quechula;  el  tzotzil  en 
el  Departamento  de  la  Libertad;  el  tzendal,  en  el  Departamento  de 
Chilón,  y  una  pequeña  tribu  del  desierto  de  Oriente,  llamada  Lacan- 
dones  habla  el  maya.  En  Ozumacinta  y  Suchiapa  se  habla  el  chiapa- 
neco ;  además  se  hablan  en  el  Estado  los  siguientes:  el  mexicano,  el 
kiché,  el  kakchikel,  el  setlai,  el  tojolabal  y  el  chol. 

“El  Pbro.  Sr.  D.  José  María  Sánchez,  de  San  Cristóbal  las  Casas, 
dice:  “Hay  otro  idiona  que  llaman  Comiteco,  que  propiamente  es  el 
zendal  pero  conservando  su  misma  fisonomía,  lo  usan  los  indígenas  de 
Comitán  y  Zapaluta.  Las  lenguas  tzotzil,  zendal,  maya,  chol  y  comi- 
teca,  son  tan  hermanas,  que  el  que  sabe  una  de  ellas,  con  facilidad 
habla  las  cinco:  pudiendo  ser  madre  de  todas,  la  tzotzil  ó  la  zendal, 
porque  las  otras  parecen  compuestas  de  éstas.” 

“Chihuahua. —  En  Bocoyna,  del  Distrito  de  Rayón,  se  habla  el  ta- 
rahumar  ú  otní;  en  el  pueblo  de  Yepachic  del  Distrito  de  Guerrero,  se 
habla  pima;  en  el  Distrito  de  Mina  se  hablan  eltarahumar  y  tepehuan. 
El  chiricagua  ya  no  existe. 

“Durango. —  En  el  Partido  de  la  capital  se  habla  el  tepehuan. 

“Guanajuato.— En  los  Distritos  de  Celaya,  Cortazar,  Iturbide, 
Chamacuerode  Comonfort,  y  en  el  lugar  llamado  “  Misión  ”  del  Distri¬ 
to  de  San  Luis  de  la  Paz,  se  habla  otomí.  En  Misión  de  Arnedo  del 
Distrito  de  "\  ictoria,  se  habla  pâme.  En  el  pueblo  de  Piñícuaro  del  Dis¬ 
trito  de  Moroleón  se  habla  tarasco,  además  se  habla  el  chichi  meca  ó 
panie. 
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“Guerrero. — En  este  Estado  so  hablan  los  siguientes:  el  mexicano, 
el  cuitlateco,  el  tlapaneco,  el  mixtcco,  el  amuchco  ó  amuzgo  y  el  tarasco. 

“  Hidalgo. —  En  el  Distrito  de  Tenango  de  Doria,  se  habla  el  tepe- 
hua;  en  los  Distritos  de  Atotonilco,  Metztitlán,  Actopan  y  J acala,  se 
habla  otomí;  además  se  hablan  el  parné  ó  chichimeca  y  mexicano. 

“Jalisco. — En  este  Estado  se  habla  mexicano. 

“MÉXICO. — Se  habla  mexicano,  otomí,  matlazinca  y  mazahua. 

“MlCHOACAN. —  Se  hablan  los  siguientes:  mexicano,  otomí,  maza¬ 
hua,  tarasco  ó  jarepecha  y  pirinda. 

“Morelos. —  Se  habla  cuicateco  y  mexicano. 

“Nuevo  León. —  Castellano. 

“  Oaxaca. — En  este  Estado  se  hablan  los  siguientes:  zapoteco,  mix- 
teco,  amuzgo,  huave,  chontal,  mexicano,  papabuco,  solteco,  cuicateco, 
chocho,  popoloco,  tlapaneco  ó  yope,  chatino,  zoque,  trique,  ixcateco, 
mazateco  y  chinanteco. 

“Puebla. — En  este  Estado  se  habla:  el  mexicano,  el  totonaco,  el 
popoloco,  el  mixteco  y  el  chocho. 

“Querétaro. —  En  este  Estado  se  habla  el  pâme  y  el  otomí. 

“San  Luis  Potosí.  —  Se  hablan  en  este  Estado  los  siguientes:  el 
mexicano,  el  parné  ó  chichimeca,  el  huaxteco,  el  tarasco  y  el  otomí.  Se 
hã  recibido  del  punto  llamado  “Pastora’7  perteneciente  al  Partido  de 
Río  Verde  un  vocabulario  traducido  á  un  idioma  desconocido. 

“Sinaloa. — El  mexicano,  el  cahita,  el  yaqui  y  el  mayo,  son  los 
idiomas  que  se  hablan  en  este  Estado. 

“  Sonora. —  Se  hablan  el  ópata,  el  jova,  el  pima,  el  pápago,  el  yuma, 
el  mayo,  el  yaqui  y  el  apache.  El  cahita  lo  hablan  las  tribus  yaqui  y  ma¬ 
yo.  En  el  Distrito  de  Moctezuma,  el  ópata  ó  tehuima,  el  apache  y  el  seri. 

“Tabasco. — En  este  estado  se  hablan:  el  mexicano,  el  zoque,  el 
chontal  y  el  maya. 

“  Tamaulipas. —  Castellano. 

“Tlaxcala. — Mexicano  y  otomí. 

“Veracruz. —  En  el  Cantón  de  Papantla  se  habla  totonaco,*  en  el 
de  Minatitlán  zapoteco;  en  el  de  Cosamaloapan,  mexicano,  zapoteco, 
mixe  y  chinanteco;  en  el  de  Chicontepec,  mexicano,  otomí  y  tepehua, 
y  en  el  de  Acayucan,  mexicano,  zapoteco,  popoluca,  otomí,  totonaco  y 

huaxteco. 

“Yucatán. — Maya  y  castellano. 


“Zacatecas. — Castellano. 

“Territorio  de  la  Baia  California. — So  hablan  los  siguientes: 
el  encapa,  el  casteleñoy  elcalmilla,  éste  último  no  había  sido  conocido. 

“Tepid. — Cora  y  huiehol. 

“El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  obra  de  las  lenguas  de  México,  las 
clasificó  en  once  familias,  treinta  y  cinco  idiomas  y  sesenta  y  nueve 
dialectos,  debiéndose  agregar  diez  y  seis  sin  clasificación:  en  suma, 
hace  treinta  años  se  conocían  ciento  veinte  lenguas  vivas  y  se  sabía  de 
sesenta  y  dos  idiomas  muertos,  ciento  ochenta  y  dos  hablas  diferentes 
para  una  extensión  de  1 .987,352  kilómetros  cuadrados  y  once  millones 
de  habitantes. 

“Como  consecuencia  de  esa  dificilísima  labor  asentó  el  Sr.  Orozco 
y  Berra  la  inmigración  de  las  tribus  primitivas  y  la  distribución  geo¬ 
gráfica  de  sus  lenguas. 

“Nada  nos  dejó  que  hacer. 

“Resuelta  la  cuestión  ¿á  qué  resultado  útil  deben  conducir  estos  es¬ 
tudios?  Fácil  es  la  contestación. 

“Parala  parte  puramente  técnica  de  la  Filología,  para  su  estudio 
anatómico,  para  su  división  y  clasificación  hay  elementos  suficientes  en 
Orozco,  en  Pimentel  y  en  las  numerosas  obras  de  los  primeros  misio¬ 
neros,  si  no  se  acepta  el  modo  de  considerarlas  de  tan  distinguidos  me¬ 
xicanos. 

“El  pequeño  contingente  que  os  presento  se  encamina  á  conservar  la 
población  indígena  y  para  esto  no  hay  más  que  un  solo  medio  :  instruir¬ 
la  con  paternal  bondad,  hablarle  en  su  idioma  para  que  entre  en  la 
sociedad  de  donde  está  segregada. 

“Deben  conservarse  esos  habitantes  de  fácil  inteligencia,  y  de  sanos 
organismos  que  se  llaman  indios;  ejemplo  nos  dieron  para  ese  fin,  Mo¬ 
lina,  Mendieta,  el  Padre  Gante  y  Sahagun.” 

El  mismo  Sr.  Peñafiel  leyó  acto  continuo  esta  otra  Memoria: 

“Tema  núm.  30.—  Deseifración  y  comparación  de  jeroglíficos  de 

las  antiguas  razas  de  México.  — Su  importancia.— Asunto  para 

disertación  formulado  por  la  comisión  mexicana  organizadora 

del  XI  Congreso  de  Americanistas. 

“  Señores: 

“Siempre  se  han  considerado  la  deseifración  y  comparación  de  los 
jeroglíficos  de  las  antiguas  razas  de  México  como  bases  de  sólidos  co- 
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nocimientos  históricos;  su  importancia  es  indiscutible,  honra  ha  sido 
de  las  naciones  su  estudio,  y  para  México  títulos  de  patriotismo  y  de¬ 
rechos  de  autonomía. 

“En  época  no  lejana  comenzó  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  por  la 
interpretación  de  la  Emigración  de  las  Tribus  Aztecas,  la  siguieron 
después  el  Sr.  I).  Manuel  Orozco  y  Berra  con  el  Códice  de  Mendoza 
y  el  estudio  general  de  la  escritura  jeroglífica  y  el  Sr.  Alfredo  Chave- 
ro  con  el  Calendario  azteca. 

“Los  documentos  hasta  ahora  conocidos  son  los  Manuscritos  Mayas, 
Zapotecos  y  Mexicanos  ó  Aztecas;  nada  se  conoce  de  los  tarascos  ni 
de  los  mixtéeos  que  tenga  relación  con  la  historia  de  estos  pueblos.  El 
lienzo  de  Jucutacato  del  reino  de  Michoacán,  única  reliquia  conocida 
de  esa  región,  es  posterior  á  Cortés  y  sólo  conserva  de  la  tradición  los 
nombres  de  lugar  muy  adulterados,  una  imperfecta  pintura  del  origen 
de  las  tribus  nahuatlacas  y  de  los  tributos  pagados  al  monarca  tarasco. 

“Abundan  en  la  obra  de  Lord  Ilingsb  oro ugh  los  documentos  mix- 
teco— zapotecos  mitológicos;  la  Comisión  Colombina  recientemente  pú¬ 
blico  el  Códice  de  Colón,  otro  publiqué  en  mi  obra  de  los  Monumentos 
Mexicanos,  pero  ninguno  se  conoce  de  carácter  netamente  histórico  : 
todos  son  rituales,  de  interpretación  completamente  desconocida. 

“Los  documentos  jeroglíficos  mayas  lian  sido  casi  todos  impresos  y 
bien  reproducidos  en  Europa;  en  los  Estados  Cuidos  se  lian  sacado  re¬ 
producciones  fotográficas  de  las  inscripciones  del  Palenque  y  en  obra 
de  la  Comisión  del  Centenario  de  Colón  publicó  el  Sr.  D.  Alfredo  Cha- 
vero  relieves  de  Chiapas,  nuevo  y  rarísimo  contingente  para  la  escri¬ 
tura  maya. 

“En  Alemania  el  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Seler  y  otros  compatriotas 
suyos  no  menos  competentes  estudian  con  constancia,  como  en  los  Es¬ 
tados  l  uidos,  Cyrus  Thomas  y  el  Dr.  Brinton,  los  jeroglíficos  mayas; 
pero  algo  falta  para  decir  la  última  palabra. 

“A  la  escritura  mixteca  histórica  pertenece  el  lienzo  de  Zacatepec 
del  Distrito  de  Jarniltepec,  del  Estado  de  Oaxaca,  cuya  copia  puede 
verse  en  el  Museo  Nacional;  contiene  vasta  nomenclatura  de  lugares, 
de  fácil  ejecución,  fechas  cronológicas,  personajes  ó  señores  con  sus 
nombres;  cuando  se  publique  este  mapa  de  la  región  mixteca  de  Oa¬ 
xaca  se  tendrá  un  material  abundante  para  estudios  comparativos. 

“Nuevo  contingente  se  tendrá  también  en  el  Códice  “Fernández 


13 


98 


Leal,'7  manuscrito  ó  pintura  puramente  histórica  que  tengo  la  honra 
de  presentaros  impresa.  La  interpretación  no  alcanza  la  certidumbre  ; 
con  alguna  probabilidad  puedo  decir  que  es  la  historia  figurativa  de 
las  invasiones  mexicanas  en  Oaxaca  y  Tehuantepec  de  la  época  del  rey 
Ahuitzotl. 

“Desde  algún  tiempo  atrás  deseaba  yo  completar  la  nomenclatura 
geográfica  de  México,  limitada  en  mi  primera  publicación  á  los  nom¬ 
bres  de  lugares  que  contiene  el  Códice  Mendocino  y  su  congénere  el 
Libro  de  Tributos  ó  Códice  Moctezuma.  Amplio  material  me  procuró 
mi  permanencia  en  Europa,  donde,  de  liberal  manera,  en  Francia  y 
Alemania  se  me  facilitaron  para  copias  y  dibujos  los  mejores  documen¬ 
tos  mexicanos  de  sus  magníficas  Bibliotecas;  al  volver  á  mi  patria  en 
1891  proseguí  el  trabajo  comenzado  que  ahora  se  está  imprimiendo  y 
del  que  os  presento  las  primeras  páginas,  esperando  de  la  liberalidad 
conocida  del  Gobierno  de  mi  país  que  recibiréis  esas  obras  tan  luego 
como  acaben  de  imprimirse.  Lo  que  os  presento  es  el  estudio  etimoló¬ 
gico  de  los  nombres  geográficos  de  México  al  mismo  tiempo  que  en  el 
Atlas  correspondiente  se  acompañan  los  jeroglíficos  de  lugares  que 
he  podido  reunir  en  México  y  en  Europa.  Se  compone  de  la  nomen¬ 
clatura  del  Libro  de  Tributos  de  Moctezuma  II,  de  los  nombres  geo¬ 
gráficos  contenidos  en  una  colección  de  tarjetas  del  ilustre  D.  Fer¬ 
nando  Ramírez,  de  otra  de  igual  género  del  manuscrito  de  Olaguí- 
bel,  padre  de  nuestro  colega  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel,  de  los  que  contiene 
el  manuscrito  de  Huexotzinco,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y 
los  documentos  ó  “Manuscritos  Americanos77  de  la  Biblioteca  Beai  de 
Berlín. 

“Para  formar  un  catálogo  etimológico  de  los  nombres  geográficos 
de  toda  la  República  se  necesitaban  el  concurso  y  la  cooperación  de 
personas  entendidas  en  los  principales  idiomas  de  México;  en  tan  la¬ 
boriosa  empresa  he  contado  con  la  cooperación  de  colaboradores  emi¬ 
nentes  conocedores  de  los  idiomas  del  país;  el  Señor  Obispo  de  Yucatán 
D.  Crescendo  Carrillo  y  Ancona  para  el  idioma  maya;  el  Lie.  D.  Eus¬ 
taquio  Bueina  para  la  nomenclatura  de  los  Estados  de  la  frontera  Nor¬ 
te  de  la  República  ;  para  el  otomí  y  el  mazahua  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel 
de  Olaguíbel  ;  el  Sr.  D.  Francisco  Belmary  D.  Manuel  Martínez  Gra¬ 
cida  para  los  numerosos  idiomas  de  Oaxaca;  labor  es  ésta  que  hemos 
terminado  al  cabo  de  cinco  años,  que  al  publicarse  lleva  por  fin  recti- 
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ficar,  hasta  donde  sea  posible,  la  escritura  propia  de  la  nomenclatura 
geográfica  de  la  Bepública. 

“Faltan  aún  documentos  para  la  comparación  de  la  escritura  jero¬ 
glífica  de  las  antiguas  razas  de  México,  pero  de  lo  conocido  se  pueden 
jr  anotando  semejanzas  que  más  tarde  nos  demostrarán  la  unidad  de 
la  antigua  civilización  americana.” 

Al  terminar  la  lectura  de  esta  segunda  Memoria,  su  autor  anunció 
al  Congreso  que  próximamente  tendría  la  satisfacción  de  presentar  los 
ejemplares  de  algunas  fábulas  de  Esopo,  traducidas  al  mexicano,  que 
existen  en  un  antiguo  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  y  que  él 
ha  hecho  imprimir.  (Aplausos  nutridos). 

En  seguida,  el  Sr.  Pbro.  D.  Agustín  Hunt  y  Cortés,  ocupó  la  tribu¬ 
na  y  habló  largamente  sobre  las  excelencias  de  la  lengua  náhuatl  ó 
mexicana  y  sobre  la  condición  actual  de  la  raza  indígena.  El  Sr.  Hunt, 
de  origen  americano,  hace  muchos  años  que  vive  en  México,  cuya  na¬ 
cionalidad  ha  adoptado.  Conocedor  profundo  del  mexicano,  que  ha  es¬ 
tudiado  no  en  gramáticas  y  vocabularios  antiguos,  sino  en  relaciones 
!  íntimas  con  los  indios,  que  en  algunos  distritos,  como  en  Texcoco,  man- 
!  tienen  la  pureza  de  su  idioma,  ha  llegado  á  ser  un  eminente  nahuatlato. 

Trabajos  importantísimos  ha  publicado  sobre  esta  materia;  hace  algún 
'  tiempo  fundó  en  Texcoco  una  Academia,  compuesta  de  los  indios  más 
ilustrados  y  mejor  conocedores  de  su  lengua  para  cultivarla  científica- 
'  mente.  Presentó  los  interesantes  estudios  que  á  continuación  se  inser¬ 
tan,  extendiéndose  especialmente  sobre  el  que  se  refiere  á  la  ortografía 
;  y  prosodia  del  mexicano,  y  rectificando  muchos  errores  en  que  han 
incurrido  los  gramáticos.  El  trato  frecuente  con  los  indios,  á  quienes 
profesa  intensísimo  cariño,  le  ha  hecho  conocer  á  fondo  su  carácter, 
sus  costumbres,  sus  ideas,  entre  las  cuales  se  conservan  muchas  de  sus 
!  creencias  y  prácticas  idolátricas,  y  terminó  recomendando  la  necesidad 
de  poner  todos  los  medios  para  mejorar  su  condición,  aprovechando  las 
buenas  cualidades  con  que  la  naturaleza  los  ha  dotado. 

El  Sr.  D.  Próspero  Cahuantzi  habló  á  continuación  en  mexicano,  re¬ 
firiéndose  á  lo  expuesto  por  el  Sr.  Hunt,  y  concluyó  en  castellano  di¬ 
ciendo  que  los  antiguos  pobladores  de  México  tenían  muy  altas  ideas 
de  la  Divinidad,  ideas  que  sus  descendientes  conservan  con  veneración 
y  respeto. 
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He  aquí  los  trabajos  presentados  por  el  Sr.  Hunt: 

“ FABULAS  DE  ESOPO. — Traducción  anónima  al  Náhuatl  ó 
Mexicano,  revisada  y  con  su  lexicología  y  sintaxis,  moderna 
ortografía  Náhuatl,  y  traducción  al  Castellano  por  Celtatecatl, 
fundador  de  la  Academia  de  la  Lengua  Náhuatl  de  Tetzcóco, 
quien  dedica  este  trabajo  á  los  amantes  de  cosas  de  México,  el 
Egipto  del  Nuevo  Mundo. 

uIn  Ezopò  Izazanillàtol. 

“  Nican  ompehua  izazanillàtolli  in  quitlall  ce  tlamatini  itoca  Ezopò. 
itechmachtia  in  nèmatca  nemiliztli. 

“míe  CENTETL  ZAZANILLItOLLI. 

“Quaquauhtentzonè  ihuan  Coyoti. 

“In  quaquauhtentzonè  ihuan  coyoti  inìquac  ye  amiquè,  cecni  atla- 
comolco  oncholòquè.  Auh  inìquac  y  e  opachi  uhquè  atlì,  in  tentzonè  ni- 
rnan  yenoyampa  tlàtlachia  quitemoa  in  campa  huelquizazquê.  Auh  in 
coyoti  quilhuì:  macàmo  ximotequipacho,  oniquittac  in  tlein  ticchihuaz- 
què  inic  hueltiquizazquê.  Ca  intla  timotlamelauhcaquetzaz,  ihuan  in 
moina  caltech  tiemàmanaz  ihuan  in  motzontecon  ticàcocuiz  inic  huel- 
micampa  huehuetztoz  moquaquauh,  in  nèhuatl  niman  mocuitlapan  non- 
tlècoz  inic  huelnonquizaz  atlacomolco  auh  inìquac  oniquiz  niman  ni- 
mitzhualauaz.  Auh  in  tentzonè  inìquac  oquihuelcac  itlàtol  in  coyoti, 
niman  oquitlacamat  ipan  ohualquiz  in  coyoti,  auh  in  oquicaquieò  niman 
ye  atlacomoltenco  ica  huetzcatinemi  auh  in  tentzonè  cenca  oquitlahuel- 
chiuh  in  iteca  necayahualiz  coyoti,  auh  in  coyoti  quilhui  in  tentzonè: 
Nocniuhè,  intla  izquitetl  yeni  moyollò,  in  izquime  in  motentzon,  oc 
achto  tictemozquia  in  canin  hueltihualquizaz  in  ayamo  toncholoa  atla¬ 
comolco. 

u  In  y  oliò  temaci  1 1  i  list  li . —  Iniu  zazanillàtolli  ic  temachtilo  in  quenin 
huel  achto  monequi  ticnemilizquè  in  tlein  ticchihuazquè  inic  amo  zate- 
pan  tihuetzizquè  in  ànezcaliliztli,  xolopiyotl. 

“traducción  interlineal. 

“In  Ezopò  izazanillàtol. —  Nican  ompehua  izazanillàtol  in  quitlaiì 

“De  Esopo  su  fábula  Aquí  empieza  la  fábula  que  compuso 

ce  tlamatini  itoca  Ezopò,  itechmachtia  in  nematca  nemiliztli. —  Inic 

UD  sabio  su  nombre  ella  nos  enseña  el  cuerdamente  vivir  Vri- 
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centetl  zazanillàtolli. —  Quaquauhteutzonè  ihuan  coyoti.  —  In  qua- 

mera  fàbula  Macho  cabrío  y  zorra  El  ma- 

quauhteutzonè  ihuan  coyoti  iniquàc  ye  ai  ni  que,  cecni  atla- 

cho  cabrío  y  zorra  cuando  ya  estaban  muertos  de  sed  cierto  po- 

eomolco  oncholoque.  Auh  iniquac  ye  opachiuhqué  atli,  in  tentzoné 

zo  dentro  brincaron  Y  cuando  ya  estuvieron  satisfechos  bebieron  el  macho  cabrío 

niman  yenoyampa  tlàtlachia  quitemoa  in  campa  huelquizazque.  Auh 

luego  por  todas  partes  mira  busca  por  donde  saldrán  Y 

in  coyoti  quilhnì:  “Macaino  ximoteqiiipacho,  oniquittac  in  tlein  ticchi- 

la  zorra  le  dico  No  tengas  pena  yo  he  hallado  lo  que  hemos 

huazquò  iiiic  hueltiquizazquê.  Ca  intla  timotlamelauhcaqnetzaz,  ihuan 

de  hacer  para  que  saldremos  Pnes  si  tú  te  pararás  derecho  y 

in  motzontecon  ticàcocuiz  inic  huelmicampa  huélmetztoz  moquaquauh, 

la  tu  cabeza  alzarás  para  que  detrás  de  ti  caerá  tu  cuerno 

in  nèhuatl  nimau  mocuitlapan  nontlecoz  inic  huelnonquizaz  atlacomolco 

el  yo  luego  tú  por  espalda  yo  subiré  para  que  yo  saldré  pozo  do 

auh  iniquac  oniquiz  niman  nimitzhualanaz.”  Auh  in  tentzoné  iniquac 

y  cuando  yo  he  salido  luego  yo  te  sacaré  Y  el  macho  cabrío  cuando 

oquihuecac  iti  atol  in  coyoti  ,  niman  oquitlacamat  ipan  ohualquiz  in 

oyó  y  aprobó  su  palabra  la  zorra  luego  obedeció  en  esto  salié  del  agua  la 

coyoti,  aulì  in  oquicaquicò  niman  ye  atlacomoltenco  ica  huetzcatinemi 

zona  y  él  acabó  de  comprender  luego  ya  en  el  brocal  pozo  ile  él  anda  riéndose 

auh  in  tentzoné  cenca  oquitlahuelchiuh  in  iteca  necayalmaliz  coyoti, 

y  el  macho  cabrío  mucho  se  molestó  su  de  él  engaño  la  zorra 

auh  in  coyoti  quilhui  in  teutzonè:  “Nocniuhè,  intla  izquitetl  yeni  mo- 

y  zoira  le  dijo  al  macho  cabrio  Amigo  mío  si  tanto  fuera  tu 

yollò,  in  izquime  in  motentzon,  oc  achto  tictemozquia  in  canin  huel- 

vireza  lo  mucho  de  los  pelos  de  tu  barba  primeramente  hubieras  buscado  por  donde  sal- 

tihualquizaz  in  ayamo  toncholoa  atlacomolco. —  In  yoUòtemacìitilìstli. 

drás  antes  de  bajar  pozo  dentro  Moralidad 

—  Inin  zazanillàtolli  ic  temachtilo  in  quenin  linei  achto  monequi  ticne- 

Esta  fábula  se  enseña  como  muy  primero  necesario  que  noso- 

milizquè  in  tlein  ticchihuzquè  inic  amo  zatepan  tihuetzizquè  in 

tros  pensaremos  lo  que  hemos  de  hacer  para  no  después  nosotros  caeremos  en 

anezcaliliztli,  xolopiyotl. 

falta  de  prudencia  bobería 

“versión  castellana. 
u  Fábulas  de  Esopo. 

“Aquí  comienzan  las  fábulas  que  compuso  un  sabio  llamado  Esopo, 
en  las  cuales  nos  enseña  á  vivir  con  cordura. 

“FÁBULA  PRIMERA. 

“El  Macho  cabrío  y  la  Zorra. 

“Devorados  por  la  sed,  jadeantes,  un  macho  cabrío  y  una  zórra  ba¬ 
jaron  á  un  pozo.  Hartos  ya  de  beber,  buscó  el  primero  afanosamente 
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por  dónde  salir;  mas  la  zorra  le  dice:  “No  te  apures,  porque  ya  sé  lo 
que  liemos  de  hacer  para  evadirnos  de  aquí.  Ponte  de  modo  que  recar¬ 
gues  tus  pies  delanteros  en  la  pared;  alzas  la  cabeza  con  los  cuernos 
echados  hacia  atrás;  yo  trepo  por  tu  espalda  y  me  encaramo  hasta  sa¬ 
lir  del  pozo,  y  una  vez  fuera,  te  sacaré.”  Oyó  el  macho  cabrío  estas 
palabras,  y,  asintiendo,  hizo  todo  lo  que  le  indicó  la  zorra,  que  salió  del 
agua.  Comprendió  el  macho  cabrío  que  había  sido  víctima  de  un  en¬ 
gaño,  al  ver  que  desde  el  brocal  del  pozo  la  zorra  se  reía  de  él,  y  amos¬ 
tazóse  por  esta  burla;  pero  la  zorra  le  habla  así:  u Amigo  mío,  si  tu¬ 
vieras  tanta  viveza  como  son  numerosos  los  pelos  de  tu  barba,  antes 
de  haber  bajado  al  pozo  deberías  haber  pensado  por  dónde  habrías  de 
salir.” 

“ Moraleja . —  Enseña  esta  fábula  que  es  necesario  pensar  en  lo  que 
vamos  á  hacer  antes  de  hacerlo,  para  no  incurrir  en  indiscreciones  por 
falta  de  prudencia. 

‘LEXICOLOGÍA  Y  SINTAXIS 

“NOTAS.— Una  vez  traducida  ó  analizada  una  palabra  ó  frase,  ya  no  se  repetirá  su  traducción, 
salvo  el  caso  de  que  tenga  una  acepción  distinta  de  la  primera. 

“Cada  explicación  lleva  su  número  correspondiente,  y  con  el  auxilio  de  éste  podremos  remitir¬ 
nos  á  una  observación  ó  explicación  ya  hecha. 

“1.  In.  Es  partícula  que  aquí  equivale  á  la  preposición  de  geniti¬ 
vo  de. 

“2.  In  Ezopô.  Este  nombre  Ezopô  corresponde  aquí  al  caso  de  ge¬ 
nitivo  de  posesión.  Como  el  náhuatl  no  tiene  la  letra  s  hay  que  suplir¬ 
la  con  la  z,  mexicanizando  Esopo  en  Ezopô. 

u  3.  Izazanillàtol.  I  significa  su,  de  él,  ó  de  ella ;  es  pronombre  posesi¬ 
vo  de  tercera  persona  singular,  usado  aquí  para  indicar  relación  de 
pertenencia:  zazanülátolli,  palabra  fabulosa,  conseja,  cuento  de  viejas; 
pierde  la  sílaba  formativa  li,  por  estar  en  composición  con  el  pronom¬ 
bre  posesivo  i;  so  compone  de  zazanilli,  fábula,  consejuelas  para  hacer 
reir;  y  tlàtolli,  palabra,  razón,  plática,  habla;  verbal  en  U  del  verbo 
licitoci — onitlàtô ,  yo  hablo,  de  itoci — oniquitô,  yo  digo  algo;  pierde  la 
sílaba  formativa  ó  amisible  li;  se  elimina  la  t  inicial  para  que  no  que¬ 
de  esta  letra  entre  dos  ll ,  por  no  admitir  este  encuentro  la  eufonía 
náhuatl. 

“4.  Zaz-anillàtolli.  Este  compuesto  significa  igualmente,  pero,  con 
más  precisión,  que  la  palabra  simple  fábula  ó  fábulas,  etc.  Los  nom- 
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brea  de  seres  inanimados  no  forman  plural.  En  el  lenguaje  figurado  se 
pluralizan  á  veces. 

“  5.  Como  los  nombres  de  objetos  inanimados  no  se  pluralizan,  su 
multiplicación  se  expresa  ó  determinadamente  anteponiéndoles  el  nu¬ 
meral  correspondiente:  orne  citlalin,  dos  estrellas,  ó  de  un  modo  gene¬ 
ral  anteponiéndoles  miec,  mucho  :  miec  citlalin. 

“6.  El  genitivo  de  posesión  castellano  del ,  de  la,  de  lo,  de  los,  de  las, 
se  expresa  en  náhuatl  anteponiendo  al  nombre  del  objeto  poseído  y 
compuesto  con  él,  el  pronombre  posesivo  que  pida  el  sentido  de  la  frase 
ú  oración,  y  concordando  siempre  en  número  con  el  poseedor,  como  en 
inglés,  y  no  con  lo  poseído  como  en  castellano. 

“7.  El  nombre  del  poseedor.se  coloca  ad  libitum  antes  ó  después 
de  la  cosa  poseída,  y  comunmente  precedida  de  la  partícula  de  elegan¬ 
cia  in. 

“8.  Nican  es  adverbio  y  equivale  á  aquí,  en  este  lugar,  donde  es¬ 
toy  yo. 


“9.  Ompehua,  comienza.  Es  tercera  persona  de  presente  de  indica¬ 
tivo  del  verbo pehua:  on  es  partícula  que  compuesta  con  los  verbos,  da 
ornato  y  gravedad  á  la  expresión,  ó  denota  distancia  hacia  donde  se  ha 
de  ejercer  la  acción  del  verbo:  en  general,  no  altera  su  significado  en 
lo  sustancial ;  la  n  se  muda  en  su  afine  m  en  obsequio  de  la  eufonía  por 
precederle  p;  péliua  —  onipeuh,  tengo  principio,  comienzo. 

“10.  I zazanillátolli.  I  por  in.  Es  partícula  expletiva  de  uso  muy 
frecuente  antes  de  nombre  ú  otra  parte  de  la  oración  y  que  muchas 
veces  no  tiene  traducción  en  castellano. 

“11.  La  n  antes  de  z  (ç  de  la  antigua  ortografía)  ó  x  no  se  pro¬ 
nuncia,  y  á  veces  ni  se  escribe;  pero  hace  que  estas  consonantes  se 
pronuncien  con  más  fuerza  como  si  fueran  duplicadas.  Algunos  auto¬ 
res  en  estos  casos  suplen  la  n  con  z.  Por  la  supresión  de  la  n  se  hace 
aquí  una  sola  voz  de  la  i  y  zazanillátolli. 

“12.  Zazanillátolli  (Y.  4). 

“13.  In.  Es  partícula  que  aquí  hace  de  relativo  que,  el  cual,  la 
cual,  etc. 

“14.  Quittait  Compuso.  Qui  es  nota  ó  partícula  de  transición  de 
la  acción  del  verbo  á  -paciente  singular  expreso  y  no  compuesto  con  el 
mismo  verbo:  tlalí  es  tercera  persona  del  singular  del  pretérito  de  in¬ 
dicativo  d e  tlalia — omettali,  yo  compongo,  yo  pongo  algo  en  alguna 
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parte,  loma  acento  saltillo  en  vocal  final:  todo  pretérito  que  termina 
en  vocal  toma  acento  saltillo  y  lo  conserva  en  su  plural. 

u  15.  Ce  es  el  numeral  un,  uno ,  una.  Parece  contracción  de  centeil , 
uno ,  una. 

16.  1  lamatini,  sabio.  Es  verbal  en  ni,  partícula  ó  sufijo  verbal 
que  expresa  que  lo  que  significa  el  verbo  sucede  ó  se  ejerce  habitual- 
mente  ó  por  costumbre:  tía  denota  que  la  significación  del  siguiente 
ver  Dal  se  aplica  á  cosas,  y  muchas  veces,  como  aquí,  á  personas,  y  ade¬ 
más  hace  sustantivo  al  verbal:  i nati  es  radical  del  verbo  wat  i — onic- 
iva,  yo  se  algo,  soy  sabio  ó  entendido  en  algo,  soy  perito. 

U 1  ”•  Itoca,  su  nombre.  1,  su,  de  el  ó  de  ella,  de  uno;  es  pronombre 
posesivo  de  tercera  persona  singular:  toccati ,  nombre,  fama,  honraj  pier¬ 
de  la  sílaba  final  iti  por  componerse  con  el  posesivo  t  (3):  del  verbo 
tocayotia  —  onitetocayotí,  llamo  por  nombre  á  alguno. 

1<”5.  Itecli,  en  él  ó  en  ella.  1  es  pronombre  posesivo  de  tercera  per¬ 
sona  singular,  pero  que  aquí  por  estar  compuesto  con  tedi,  toma  el 
valor  de  personal:  tedi  es  postposición  que  equivale  á  en. 

“  ID.  Macht  ta  es  la  radical  de  la  forma  compulsiva  ó  causal  del  ver¬ 
bo  matt  onicnia  (  10):  niaclitia —  onitemadtti ,  yo  estudio,  yo  predico 
ó  enseño  :  está  suplido  por  elipsis  aquí  el  pronombre  paciente  tedi,  nos,  ó 
á  nosotros:  tcdimaditia,  nos  enseña;  en  obsequio  de  la  eufonía,  por 
precederle  el  homófono  tedi,  en  postposición. 

“  20.  In.  Esta  partícula  muchas  veces  equivale  al  artículo  determi¬ 
nativo  castellano  el,  la,  lo,  los,  las,  y  á  la  preposición  (postposición) 
correspondiente  al  caso  en  que  el  nombre  se  halla;  muchas  veces  tam¬ 
bién  no  es  sino  una  partícula  expletiva  que  sirve  para  dar  gracia  y 

eneigía  á  la  Irase.  Se  antepone  ad  libitum  á  todos  los  nombres,  aun 

#  * 
pi  opios  y  casi  á  todas  las  demás  partes  de  la  oración,  v  á  todos  los  ca¬ 
sos,  aun  al  vocativo. 

w  1 .  Neníate  a,  adverbio  de  modo,  con  precaución,  con  cordura, 
cuerdamente.  De  i  mat  i — oninimá ,  yo  soy  prudente,  avisado,  cuerdo, 
ó  del  adjetivo  nematic,  poco  usado,  ó  mejor  del  verbal  mhnatini,  dis¬ 
creto,  prudente,  avisado. 

22.  Nemiliztli,  es  verbal  en  liziti  del  verbo  nemi — ■ ominen ,  yo  vivo, 
resido  ó  moro:  significa  el  acto  ó  ejercicio  de  vivir. 

23.  Quaquaulitentzone,  macho  cabrío,  cabrón.  Nombre  compuesto 
de  quaquahuitl,  cuerno,  astas;  de  guaiti,  cabeza,  y  quáhuitl,  palo,  ar- 
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bol,  leña;  á  la  letra,  palo  ó  árbol  de  la  cabeza:  tentzontli,  pelos  de  la 
barba;  de  tenth ,  labios,  boca,  borde,  extremidad,  y  tzontli ,  pelo,  cabe¬ 
llo;  la  barba  con  pelo;  e  sufijo  posesivo  que  significa  la  simple  posesión 
de  lo  que  expresa  el  nombre  con  que  se  compone;  tentzonê ,  equivale  á 
el  que  tiene  barba  en  la  cara,  barbudo,  barbado.  Tentzontli ,  por  ter¬ 
minar  en  la  amisible  ó  formativa  til  precedida  de  consonante,  toma  é; 
si  la  precediese  vocal  hubiera  tomado  el  sufijo  ima,  do  igual  signifi¬ 
cación. 

“24.  Huían,  y,  también;  conjunción  copulativa.  V.  Auh  (32). 

*‘25.  Coyoti,  zorra,  coyote  ó  especie  de  perro  montes  de  México. 

“'26.  Imquac  adverbio,  cuando.  Sinónimo  de  iquac,  aunque  propia¬ 
mente  inlquac  de  in  é  Iquac  significa  cuando,  é  iquac  entonces.  Hoy 
día  se  oye  la  forma  quac  que  no  es  de  imitar. 

“27.  Ye,  adverbio,  ya. 

“28.  Amiqué,  muertos  de  sed.  Es  tercera  persona  de  plural  del  pre¬ 
térito  de  indicativo  del  verbo  amiqui — onamie ,  yo  tengo  sed,  yo  muero 
de  sed.  De  atl  agua,  apocopado  en  a:  iniqui — onimic,  yo  muero  (V.  14). 

“29.  Cecni,  adverbio,  en  cierta  parte,  por  sí,  aparte. 

“30.  Atlacomóleo,  en  el  pozo.  Atlacomolli ,  pozo,  de  atl,  agua;  tla- 
comolli,  hoyo  grande,  barranco;  de  tlaconioloa — onitlacomolo ,  yo  hago 
hoyo  grande;  de  molonia  —  onitlamoloní,  mollir;  mollir  lana  ó  pluma: 
co,  es  la  postposición  en,  dentro,  dentro  de.  La  postposición  co  y  su 
forma  apocopada  c  se  construyen  solamente  con  voces  polisilábicas, 
exceptuándose  tletl,  lumbre,  fuego:  lleco,  en  el  fuego. 

“31.  Oncholòquê.  Brincaron  ó  saltaron.  De  on  (9):  cholòquê  es  la 
tercera  persona  de  plural  de  pretérito  de  indicativo  del  verbo  cltoloa 
—  onicholô,  yo  salto,  huyo. 

“32.  Auh,  y,  pues,  bien;  difiere  de  Huían  en  que  Unían  sirve  gene¬ 
ralmente  por  unir  dos  ó  más  palabras,  mientras  que  auh  abre  una  nueva 
oración  ó  introduce  una  frase. 

“  32.  Opachiuhqué,  se  hartaron.  De  o  partícula  adverbial  ó  nota  de 
tiempo  pretérito,  que  á  veces  se  suprime  como  se  ve  en  los  pretéritos 
de  los  números  14,  28  y  31.  También,  aunque  raras  veces,  se  emplea 
en  los  tiempos  imperfectos:  pachiahqiié  es  tercera  persona  de  plural 
del  presente  de  indicativo  del  verbo  pachihui — onipachiuh,  yo  me  har¬ 
to  de  vianda  ó  manjar;  estoy  satisfecho  de  comer  ó  beber;  estoy  muy 
lleno  ó  harto  de  alimento. 
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“34.  Atli,  ellos  beben  agua.  De  atli — onatlic ,  yo  bebo  agua  ú  otro 
líquido,  chocolate,  etc.  ;  de  atl,  agua  é  i — onitlaic,  yo  bebo.  Opachiuh- 
qué  atli.  Debería  decirse,  oatliqué ,  ellos  bebieron  agua;  poniendo  los 
dos  verbos  en  pretérito  para  guardar  armonía  entre  los  tiempos  de 
los  dos  verbos  que  tienen  un  mismo  sujeto  ó  nominativo,  como  en  cas¬ 
tellano;  pero  es  un  mexicanismo  elegante,  como  en  este  caso,  poner 
uno  de  los  verbos  en  presente  estando  el  otro  en  pretérito. 

“35.  Niman,  adverbio,  luego,  al  instante,  sin  dilación. 

“36.  Yenoyampa ,  adverbio,  por  todas  partes,  por  todos  lados.  No 
está  en  Molina  ni  en  Siméon. 

“37.  Tlátlachia,  miraba.  Es  tercera  persona  de  singular  del  pre¬ 
sente  de  imperativo  de  indicativo  del  verbo  intensivo  tlatlachia — 
onitlàtlachix  ú  onontlatláchix ,  yo  voy  á  ver;  miro  á  menudo  algo;  de 
tlachia — onitlachix,  yo  miro  ó  veo;  de  chia  ô  chie — onic,  yo  espero  ó 
aguardo. 

“38.  Qmtemoa ,  busca.  Qui ,  (  14)  :  temoa  es  tercera  persona  de  sin¬ 
gular  del  presente  de  indicativo  del  verbo  temoa — onictemo ,  yo  busco, 
investigo,  averiguo,  inquiero  algo. 

“39.  In  campa ,  adverbio,  por  donde.  El  adverbio  campa  de  por  sí 
es  interrogativo  y  significa  ¿  adonde  ?  ;  pero  aquí  por  tener  antepuesta 
la  partícula  in7  pierde  el  carácter  de  interrogativo  y  significa  á  donde, 
por  donde. 

“40.  Huelquizazqué,  salir  con  bien.  Huel ,  adverbio  intensivo,  equi¬ 
vale  á  bien  :  quizazqué  es  tercera  persona  de  plural  del  futuro  del  ver¬ 
bo  quiza — oniquiz,  yo  salgo,  salgo  fuera  de  casa.  Este  futuro  está 
afectado  por  la  partícula  in,  por  cuya  circunstancia  se  vierte  en  cas¬ 
tellano  por  el  infinitivo.  Como  en  castellano  el  artículo  el  sustantiva  al 
infinitivo,  en  náhuatl  la  partícula  in  sirve,  como  aquí,  para  sustantivar 
á  un  verbo  en  futuro. 

“41.  Quilhuí,  le  dijo.  Qm  (14):  ilhuî  es  tercera  persona  de  singular 
del  presente  de  indicativo;  pierde  la  primera  i  por  sinalefa,  por  prece¬ 
derle  la  i  de  la  partícula  pronominal  qui:  el  verbo  es  ilhuia — oniquil- 
huí  ú  onicteilhuí,  yo  invito;  comunico  á  alguno  un  secreto;  llamo  á  al¬ 
guno  para  algún  asunto;  acuso  á  alguno. 

“42.  Macámo,  partícula  adverbial.  Es  partícula  que  hace  negativo 
al  imperativo  siguiente. 

“43.  Ximotequipacho ,  no  te  preocupes.  Es  segunda  persona  de  sin 


guiar  del  presente  de  imperativo  vetativo  del  verbo  reflexivo  tequi- 
pachoa — oninotecliipacJio,  yo  estoy  ocupado;  estoy  preocupado;  estoy 
con  pena;  yo  me  aflijo;  me  apuro;  me  preocupo;  estoy  descontento: 
ximo  es  pronombre  conj ugativo  singular  y  plural  de  los  presentes  de 
los  imperativos,  optativos  y  subjuntivos,  y  también  de  estas  mismas 
personas  de  los  Verbos  reflexivos  y  de  los  de  forma  elegante  ó  reve¬ 
rencial. 

“44.  Ca.  Es  partícula  que  comunmente  sirve  para  dar  energía  á  lo 
que  se  afirma  ó  niega.  Aquí  significa  que  ó  pues. 

“45.  Oniquittac ,  yo  he  hallado.  O  es  nota  de  pretérito:  ni  es  pro¬ 
nombre  prefijo  conjugativo  de  primera  persona  de  singular,  correspon¬ 
de  á  yo:  qui  ó  mas  bien  qu  ó  c  es  forma  eufónica  de  la  partícula  pro¬ 
nominal  de  que  se  habló  en  el  número  14;  si  el  verbo  empieza  con 
e  ó  con  i  se  emplea  la  torma  qu:  ittac  es  primera  persona  de  singular 
del  pretérito  de  indicativo  del  verbo  Uta — oniquittac ,  yo  hallo  lo  que 
busco;  hallo  lo  que  había  perdido. 

“46.  In  ttein,  lo  que.  In  aquí  sirve  para  quitar  el  carácter  de  inte¬ 
rrogativo  al  pronombre  thin.  Thin  por  sí  es  pronombre  interrogativo 
y  significa  ¿  qué  cosa  ? ,  pero  antepuesta  la  partícula  in  pierde  su  oficio 
interrogativo  y  equivale  á  lo  que. 

“47.  Ticchihuazqué ,  haremos  ó  hemos  de  hacer.  Ti  es  pronombre 
prefijo  conjugativo  de  la  primera  persona  de  plural;  tiene  interpuesta 
c,  que  (45)  es  nota  de  transición  de  la  acción  del  verbo  á  paciente  ó 
régimen  singular  expreso  y  no  compuesto  con  él:  chihuazquê  es  plu¬ 
ral  del  futuro  de  indicativo  del  verbo  chihua — onicchiuh ,  yo  hago,  fa¬ 
brico,  ingenio,  etc. 

“48.  Inic,  conjunción  de  subjuntivo,  para  que.  Afecta  al  verbo  si¬ 
guiente.  Delante  de  un  número  cardinal  le  convierte  en  ordinal:  inic 
!  centetl  zazanillátolli,  primera  fábula. 

“49..  Hueltiquizazque ,  salgamos.  Huel  (  40  )  ;  ti  (47);  quizazqué  es 
primera  persona  de  plural  del  futuro  de  indicativo  de  quiza -oniquiz 
(40);  cuyo  futuro  por  estar  afectado  por  inic,  equivale  al  presente  de 
subjuntivo  castellano. 

“50.  Ca  intla  timotlamelauhcaquetzaz ,  pues  si  tú  te  paras  derecho. 
Ca  (44);  puedo  traducirse  por  pues:  intla,  conjunción  condicional,  si. 
Timo  es  pronombre  conjuntivo  reflexivo  de  segunda  persona  de  sin¬ 
gular,  tú,  te;  tlamelauhca ,  adverbio  de  modo,  derecho,  recto,  derecha- 
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mente,  erguido;  del  adjetivo  melahuac,  cosa  recta;  del  verbo  tlamc- 
lahua — onitlamelauh ,  yo  paso  de  largo;  voy  derecho,  vía  recta  á  alguna 
parte  ;  quetzaz  es  el  singular  del  futuro  de  indicativo  del  verbo  reflexivo 
qaetza- — oninoquetz ,  yo  me  levanto  habiendo  estado  sentado;  me  pon¬ 
go  en  pie  (erguir,  enderezar,  poner  derecha  ó  tiesa  alguna  cosa).  Este 
futuro  por  estar  afectado  por  intla,  si,  equivale  al  presente  de  subjun¬ 
tivo  castellano. 

“  51.  Moma ,  tu  mano.  Mo,  tu,  es  pronombre  posesivo  prefijo  de  se¬ 
gunda  persona  de  singular  (3,  17):  inaiti ,  mano,  los  pies  delanteros 
de  los  cuadrúpedos,  sustantivo;  pierde  iti  por  entrar  en  composición 
con  el  posesivo  mo  (  5,  6). 


“  52.  Caltech,  en  la  pared.  Es  frase  postpositional.  Caltechtli,  pared, 
ó  acera  de  la  pared.  Es  nombre  compuesto  de  calli,  casa,  teck,  en,  post¬ 


posición,  y  el  formativo  tli.  Eliminando  la  sílaba  ti  i  se  obtiene  la  fra¬ 
se  postposicional,  en  la  pared. 

“Las  postposiciones  simples  icpac,  pan ,  tedi,  tlan  ó  Jan  sirven  para 
formar  varios  nombres  compuestos;  a  cuyo  efecto  toman  la  sílaba  for¬ 
mativa  ó  amisible  tli  :  tlalticpactli ,  el  mundo,  la  tierra  en  toda  su  re¬ 
dondez,  de  Halli ,  tierra;  ti  partícula  de  enlace  ó  ligadura;  icpac,  so¬ 
bre,  pierde  la  i  por  sinalefa;  tli  sílaba  formativa:  Teopantli,  templo, 
santuario,  casa  de  Dios;  de  Teotl  nombre  que  en  esta  composición  hace 
de  adjetivo,  divino,  divina,  santo,  santa,  etc.  ;  pan,  en  :  tli,  sílaba  for¬ 
mativa:  caltechtli ,  queda  explicado. 


u Mictlantli, infierno;  de  micca, muerte;  solo  se  usa  en  la  composición; 
de  micqui,  muerto,  difunto,  fallecido,  desfallecido;  de  iniqui — onimic , 
yo  muero;  tlan,  en,  entre:  tli  formativa.  Xillantli,  vientre,  abdomen, 
barriga,  seno,  interior;  xiloli,  comenzar  á  formarse  el  fruto  del  ger¬ 
men  ó  de  la  flor;  comenzar  á  echar  mazorca  la  caña  del  maíz,  de 
donde  el  nombre  xiloli  cosa  germinada  ó  formada;  mazorca  de  maíz 
tierna  y  por  cuajar:  tlan  6  lan,  en,  con,  entre,  debajo:  Ili  formativa. 

“Estas  palabras,  precisamente  por  su  carácter  de  postposiciones,  ya 
no  necesitan  de  otra  composición;  pues  con  sólo  suprimir  la  sílaba  forma¬ 
tiva,  se  tiene  la  idea  del  nombre  con  su  postposición  ó  un  ablativo, 
como  se  ve  en  tlalticpac  que  equivale,  sin  otra  postposición,  á  en,  so¬ 
bre,  encima,  por  la  tierra  ó  mundo.  (V.  Rincón,  p.  21.) 

“  53.  Ticmamanaz,  tu  colocarás.  Ti,  tú,  es  pronombre  conjugativo 
de  segunda  persona  de  singular:  c  es  nota  de.  transición  (45  y  47): 
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mamanaz  es  el  singular  del  futuro  del  verbo  marnano. — onicmaman , 
jo  arreglo,  coloco;  pongo  por  orden  y  concierto,  el  cual  es  frecuenta¬ 
tivo  del  verbo  mana — onicman ,  yo  pongo  algo  en  el  suelo,  como  plato 
ó  cosa  llana:  cuyo  futuro  por  estar  afectado  por  mila,  lo  mismo  que 
tlainclauhcaquetzcíz,  se  traduce  por  el  presente  de  subjuntivo  castellano. 

“54.  Motsontecon ,  tu  cabeza.  Mo  (51):  tzontecontli,  cabeza,  crá¬ 
neo;  de  teontli ,  cabello,  pelo;  tecomatl,  vaso,  y  la  formativa  tli.  Ya 
queda  dicho  cómo  se  apocopan  las  voces  al  componerse  entre  sí. 

“  55.  Ticàcocuiz ,  tu  alzarás.  Ti,  tú,  es  pronombre  eonjugativo  (  53  ); 
c,  (45);  àcocuiz  e s  segunda  persona  de  singular  del  futuro  de  indicati¬ 
vo  del  verbo  acocili — onicácoc,  yo  levanto  ó  alzo  algo  en  alto;  de  áco, 
adverbio,  arriba,  en  lo  alto,  y  cui — oniccmc ,  yo  tomo  ó  cojo  algo;  cu¬ 
yo  futuro  por  estar  afectado  por  infla .  si,  corresponde  al  presente  de 
subjuntivo  castellano. 

“50.  Hudmicampa,  detrás  de  tí,  frase  postpositional.  linci,  adver¬ 
bio  intensivo,  bien,  muy;  mo  (51);  icampa,  detrás,  á  las  espaldas,  es 
postposición  de  las  que  se  componen  con  los  pronombres  posesivos.  Con 
esta  postposición  los  pronombres  posesivos  no,  mo,  lo,  amo,  pierden  la 
o  al  consolidarse  las  dos  voces.  I'or  esto  la  o  del  posesivo  mo  y  la  ¿de 
icampa  se  reducen  àmia  sola  por  sinalefa  predominando  la  i;  Icampa 
toma  su  origen  del  adverbio  interrogativo  % campa  !  ■. á  donde1?  ¿á  que 
parte?  ¿por  donde?,  y  la  partícula  in  (  1,  20). 

“57.  líuehiietztoz,  estará  echado.  Es  frecuentativo  del  verbo  huetz- 
toc — onihmtztoca  ú  onihuetztoya,  yo  estoy  echado,  del  simple  huetzi 
— onihuetz,  yo  caigo,  y  el  verbo  onac — ononojja,  yo  estoy  tendido, 
echado  ó  acostado;  estar  tendida  alguna  persona  ó  madera  ó  cualquie¬ 
ra  cosa  larga.  El  modo  de  componer  un  verbo  con  onoc  es  este:  hay 
que  tomar  como  primer  componente  el  singular  de  la  tercera  persona 
del  pretérito  de  indicativo  del  verbo  que  se  quiere  emplear,  como  aquí 
el  de  huetzi ,  que  es  lmetz,  á  este  se  agrega  la  ligadura  ó  partícula  de 
enlace  ti;  hay  que  suprimir  la  partícula  on  de  onoc,  pues  está  coloca¬ 
da  de  prefijo  al  verbo  oc,  de  la  misma  manera  que  se  antepone  á  otros 
verbos;  la  i  de  ti  se  elimina  por  seguirle  la  o  de  oc:  oc  es  singular  de 
presente  de  indicativo  de  oc  que  en  futuro  de  indicativo  es  oz.  El  com¬ 
puesto  total  como  verbo  frecuentativo  es  huehuetztoz,  que  se  vierte  al 
castellano  por  presente  de  subjuntivo  á  causa  de  estar  afectado  por 
inic  (53,  55). 
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“  Õ8.  Moquaquauh,  tu  cuerno.  Mo  (ó  1  )  :  quaquahuitl,  cuerno  ó  cuer¬ 
nos  (23):  los  nombres  en  Imiti  al  componerse  con  los  pronombres  po¬ 
sesivos  pierden  la  sílaba  iti  é  invierten  la  hu  en  uh. 

“59.  In.  Véase  números  1  y  20.  También  acompaña  á  lös  pronom¬ 
bres  absolutos:  in  nèhuatl,  á  la  letra  el  yo. 

“60.  Nèhuatl ,  yo.  Pronombre  absoluto  ó  separado  personal,  de  la 
primera  persona  del  singular.  Los  pronombres  en  mexicano,  lo  mismo 
que  en  hebreo,  se  dividen  en  separados  ó  absolutos  que  pueden  estar 
por  sí  solos  en  la  oración,  y  prefijos  que  siempre  se  tienen  en  composi¬ 
ción  con  nombres,  verbos,  postposiciones,  etc.  Nèhuatl,  nace  del  verbo 
ye,  ser,  no  usado  en  presente  (su  verbal  es  yelistli,  el  sér,  la  esencia), 
y  el  pronombre  conj ligativo  prefijo  ni,  yo,  yo  que  soy.  (V.  81). 

“61.  Mocuitlapan,  por  tu  espalda.  Es  postposición  compuesto  y  si¬ 
nónimo  de  icampa  (  56  ).  Viene  de  cuitlapantli,  espalda,  parte  posterior, 
formada  de  cuitlapilli ,  cola,  rabo,  extremidad  posterior  inferior:  pan 
(52),  en,  sobre,  postposición  que  se  compone  con  nombres  y  pronom¬ 
bres:  tli  es  sílaba  formativa.  Cuitlapan  significa  detrás,  á  la  espalda, 
por  la  espalda:  Mo  (51,  56). 

“62.  Nontlècos,  yo  subiré.  Ni,  yo,  es  pronombre  personal  conjun¬ 
tivo  de  la  primera  persona  del  singular,  pierde  la  i  por  seguir  o  :  on  (  9  ): 
liceos  es  el  futuro  de  indicativo  del  verbo  tlèco — onitlècoc,  yo  subo,  vo 
monto,  yo  asciendo.  lleco  sin  acento  saltillo,  quiere  decir  en  la  lumbre, 
de  tletl  y  co. 

“  63.  Huelnonquisas,  yo  saldré.  Huel  (  40,  49  )  :  ni  (  62)  :  on  (  9,  62  ): 
quizas  es  el  futuro  absoluto  de  indicativo  del  verbo  quisa — oniquis 
(44,49). 

“64.  Oniquis,  yo  lie  salido.  Está  en  la  primera  persona  del  singu¬ 
lar  del  pretérito  de  indicativo  de  quisa  —  oniquis  (40),  yo  haya  salido 
(49):  o  (33):  ni  (62). 

“65.  Nimitshualanas,  yo  te  haré  salir.  Ni  (62,  64):  mits,  te,  á  tí, 
es  pronombre  prefijo  dativo  ó  paciente  de  segunda  persona  de  singu¬ 
lar:  hual,  adverbio,  hacia  acá.  Es  de  frecuentísimo  uso  con  verbos  de 
movimiento  y  comunmente  denota  distancia  de  donde  á  donde  se  ejer¬ 
ce  la  acción  del  verbo:  anas  es  el  singular  del  futuro  de  indicativo  del 
verbo  ana — onitlaan  ó  nican,  yo  trabo,  asgo,  aparto,  quito,  llevo  al¬ 
go,  recibo,  tiro,  hago  salir. 

“66.  Oquihuelcac,  oyó  y  aprobó.  O  (33):  qui  (14,  38):  huel  (40, 
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49):  cae,  es  el  singular  de  pretérito  de  indicativo  del  verbo  caqui  — 
oniccac ,  yo  oigo,  entiendo,  escucho.  Huelcaqui — onichuelcac ,  ú  oni- 
tlahuelcac ,  yo  oigo  lo  que  otro  me  dice,  aprobándolo  ;  oigo  á  otro  acep¬ 
tando,  su  petición  ó  ruego.  Apruebo,  accedo,  asiento,  convengo  en  lo 
que  se  me  dice. 

u67.  Itlátol ,  su  palabra  ó  decir.  I  es  pronombre  posesivo  de  terce¬ 
ra  persona  singular  (3).  Tlàtolli  (3). 

“68.  Oquitlacamatj  obedeció.  O  (33):  qui  (14,  38):  tlacamat ,  es 
el  pretérito,  tercera  persona  del  singular  del  verbo  tlacamat  i — onite- 
tlacamat  ú  onictlacamac ,  yo  obedezco,  acato,  respeto,  tengo  respeto, 
hago  caso  y  pongo  cuidado  en  lo  que  me  dicen. 

“69.  Ipan,  en,  sobre,  por.  Pan ,  postposición  de  tercer  orden,  es 
decir,  de  aquellos  que  se  componen  indistintamente  con  nombre  ó  pro¬ 
nombre;  equivale  á  en,  sobre,  por.  Ipan.  /  es  pronombre  posesivo  de 
tercera  persona  singular,  que  aquí,  en  composición  con  la  postposición 
siguiente,  tiene  valor  de  personal. 

“  70.  Ohualquiz ,  salió  del  agua.  O  (  33  )  :  hualquiz  es  el  singular  del 
pretérito  de  indicativo  del  verbo  hualquiza — onihualquiz,  yo  salgo  de 
lo  profundo  del  agua;  salgo  hacia  acá;  salgo  de  lugar  profundo  ó  abis¬ 
mo  con  agua.  Y.  liualpahuetzi. 

“71.  Oquicaquico ,  acabó  de  entender.  O  (  33  )  :  qui  (  14,  38  )  :  caqui - 
co  es  tercera  persona  tie  singular  del  pretérito  de  indicativo  de  la  forma 
gerundiva  que  expresa  movimiento  de  un  lugar  (venir)  del  verbo  ca- 
quico — oniccaquicó ,  yo  vengo  á  oír  ó  entender,  comprender,  escuchar, 
caer  en  el  cuento,  llegó  á  entender,  acabó  de  comprender  ó  entender; 
de  caqui  (66).  El  gerundivo  de  movimiento  de  un  lugar  ó  venir  á  ha¬ 
cer  lo  que  significa  el  verbo  con  que  se  compone,  se  forma  del  singular 
del  futuro,  quitada  la  z,  y  añadiéndose  los  sufijos  verbales  co,  quiuh,  qui. 

“  7 2.  Atlacomoltenco ,  en  el  brocal  del  pozo.  Atlacomolli  (  30  )  :  tenth \ 
labio,  borde,  orilla,  brocal,  ribete:  co  (30). 

“73.  Ica,  de  él.  /  que  es  pronombre  posesivo,  tercera  persona  del 
singular,  correspondiente  á  su,  de  él,  por  componerse  aquí  con  la  post¬ 
posición  ca,  equivale  al  persoanl  él:  ca  es  postposición  de  tercer  or¬ 
den,  es  decir,  de  aquellas  que  se  componen  indistintamente  con  nom¬ 
bre.  Aquí  se  traduce  por  de. 

.  “74.  Huetzcatinemi.  Anda  riendo.  Es  la  tercera  persona  del  singu¬ 
lar  del  presente  de  indicativo  del  verbo  huetzcatinemi — onihuetzcati * 


¡ten,  yo  ando  riendo.  De  huetsea —  onihuetzcae,  yo  mo  río:  ti  (52,  57): 
itemi — ominen ,  yo  vivo,  moro.  Los  verbos  que  se  componen  con  nemi, 
tienen  significación  de  participio.  En  su  formación  se  toma  por  primer 
elemento  componente  el  pretérito  perfecto  de  indicativo  del  verbo  que 
se  quiere  emplear,  y  por  segundo  a  nemi  significando  así  andar  hacien¬ 
do ,  lo  que  el  primer  verbo  indica.  En  el  ejemplo  presente  huetzcac 
pierde  la  c,  y  el  elemento  nemi  sufre  todas  las  vicisitudes  de  la  con¬ 
jugación. 

“  75.  Cenca  oqaitlahnelchinh ,  él  se  molestó  en  gran  manera.  Cenca, 
adverbio,  muy ,  mincho ,  en  gran  manera.  Oquitlahuelchiuh ,  se  enojó  ó 
incomodó.  Es  tercera  persona  del  singular  del  pretérito  de  indicativo 
del  verbo  tlahuelchiliua — onictlahneichiuh ,  yo  me  amohíno,  me  enojo, 
tengo  ira,  tengo  sentimiento,  me  incomodo,  salgo  de  mis  casillas. 

“76.  Itera  necayahualiz,  su  burla.  1  (17):  teca,  de  alguno:  te,  es 
pronombre  posesivo  de  tercera  persona  de  ambos  números;  á  su,  de 
alguno,  de  fulano,  de  persona  indeterminada;  pero  aquí  teca  es  expre¬ 
sión  adverbial.  Ca  (73):  necayakualiztli  6  necácayahualiztli ,  verbal 
en  Viziti,  significa  burla,  mofa,  daño,  escarnecimiento;  de  teca  cacaya- 
hua  —  teca  oninoeacayanh,  yo  me  burlo  de  alguno,  me  divierto  á  costa 
de  alguno,  yo  chasqueo,  dejo  plantado  á  alguno;  de  nocacayahua — 
nocaoninocayauh,  yo  me  engaño  tí  mí  mismo;  doy  chasco  ó  zumba  por 
entretenimiento  ó  por  pasar  el  rato  ó  por  aburrir  tí  otro;  engaño;  em¬ 
bauco;  hago  creer  ó  tomar  una  cosa  por  otra,  como  abusando  de  la 
credulidad  ó  sencillez  de  otro  para  que  esté  en  el  error. 

“  Los  verbales  en  liztli  se  forman  de  sus  respectivos  verbos,  median¬ 
te  el  singular  del  futuro  de  indicativo,  suprimiendo  la  z  y  añadiendo  el 
sufijo  verbal  liztli.  Estos  significan  el  acto  de  ejercer  ó  de  suceder  lo 
que  significa  el  verbo;  también  significan  muchas  veces  el  término 
perfecto  de  la  acción  del  verbo.  Cuando  estos  verbales  son  reflexivos 
por  descender  de  verbos  reflexivos,  tienen  la  partícula  pronominal  re¬ 
flexivo  ne. 

“77.  Oquilhuí,  le  dijo  (14-,  45). 

“78.  Nocniuhc,  amigo  mío!  No,  mí,  mío,  etc.  Es  pronombre  pose¬ 
sivo  de  primera  persona  singular,  usado  aquí  para  indicar  relación  de 
pertenencia.  Icniuhtli ,  amigo;  en  lenguaje  familiar  entre  los  Indios 
se  usa  en  sentido  de  hermano ;  también  dicen  maicniuhtli ,  amigo  de 
mano,  íntimo  amigo,  inseparable  amigo;  alter  ego.  La  i  inicial  se  ab- 
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¿orbe  por  la  o  del  posesivo;  icniuhtli  pierde  su  formativa  tti  por  es¬ 
tar  en  composición  con  el  pronombre  posesivo;  c  es  terminación  de  vo¬ 
cativo. 

“Respecto  del  vocativo,  los  hombres  lo  forman  añadiendo  al  nombre 
tanto  en  singular  como  en  plural  una  e ,  pronunciando  con  acento  agu¬ 
do;  si  el  nombre  acaba  en  tli  ó  li ,  muda  la  i  en  e.  Las  mujeres  nada 
añaden  para  formar  el  vocativo,  sino  que  sólo  pronuncian  con  más  fuer¬ 
za  la  ultima  sílaba  del  nombre. 

“79.  Lìtici,  conjunción  condicional,  si. 

“80.  Izquitetl ,  adverbio,  tanto;  tantos  en  número.  Esta  expresión 
que  pertenece  á  los  numerales  se  usa  al  hablar  de  cosas  redondas,  grue¬ 
sas  y  animadas. 

“81.  Yeni,  fuera,  sería,  fuese.  Es  tercera  persona  del  singular  del 
imperfecto  de  subjuntivo  del  segundo  elemento  componente  del  verbo 
sustantivo  ca  —  onicatca ,  yo  estoy,  que  es  ye,  ser,  que  se  emplea  solo  en 
la  composición. 

“Nota.  El  verbo  substantivo  náhuatl  ó  mexicano  tiene  como  su 
equivalente  en  los  demás  idiomas  del  mundo,  muchas  anomalías.  Cons¬ 
ta  de  dos  elementos,  el  primero  es  el  presente  de  indicativo  ca — orn¬ 
ea,  yo  estoy,  y  el  segundo,  yez,  niez  ó  niyez,  yo  seré,  que  es  el  futuro 
de  indicativo.  El  verbo  ser,  yo  soy,  tú  eres,  él  es,  etc.,  que  no  existe  ó 
que  cayó  en  desuso,  se  suple  con  los  pronombres  conjugativos,  sujetos 
ó  nominativos,  que  por  la  índole  del  idioma  tienen  implícita  la  idea  de 
ser:  néhúatl  nimexlcatl,  yo  soy  mexicano;  tchuatl  titepátiani,  tu  eres 
médico;  yèhuatl  in  huècatlàcuiloani,  aquél  es  telegrafista. 

“  82.  Moyollo,  tu  saber,  viveza,  inteligencia  ó  ingenio.  De  mo  (51): 
yollo,  adjetivo:  hábil,  inteligente,  ingenioso,  sabio,  agudo  de  ingenio; 
de  yollótli,  corazón.  Aquí  está  sustantivado. 

“83.  In  izquimê,  adjetivo  plural:  todos,  muchos. 

“84.  In  motentzon,  los  pelos  de  tu  barba  (el  pelo  de  tu  barba): 
mo  (  õ  1  )  :  tentzontli  (  23  ) . 

“85.  Ocachto ,  es  preposición  adverbial:  primero,  primeramente, 
ante  todo,  primero  que  todo.  Oc,  todavía,  primero;  muchas  veces  co¬ 
mo  en  el  ejemplo,  es  partícula  enfática:  acido,  adverbio:  primero,  pri¬ 
meramente,  en  primer  lugar;  ante  todo. 

“86.  Tictemozqnia,  hubieras  buscado.  Ti,  tú  (53):  c  (45,  47):  te- 
mozquia  es  la  segunda  persona  del  singular  del  segundo  pluscuamper- 
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fecto  de  subjuntivo,  ó  tiempo  en  squìa ,  hubieras,  habrías,  hubieses 
buscado;  del  verbo  temoa  (38). 

“87.  In  (  1  )  sirve  aquí  de  quitar  el  sentido  interrogativo  al  siguien¬ 
te  adverbio. 

“88.  In  canin ,  donde,  por  donde.  Canin,  significa  ¿dónde?  ¿por 
dónde?  Es  adverbio  interrogativo,  pero  aquí  no  lo  es  por  precederle 
la  partícula  in  (  1  ). 

“89.  Hueltihualquisas,  saldrías  ó  habrías  de  salir.  linei  (40):  ti 
(53):  hualquisas  es  segunda  persona  de  singular  del  futuro  del  verbo 
hualquisa — onihualquis,  yo  salgo  de  lo  profundo  del  agua  ó  de  lugar 
profundo,  salgo  hacia  acá;  de  linai,  adverbio,  hacia  acá,  por  el  lado 
de  acá;  que  como  partícula  compuesta  con  un  verbo,  denota  distancia  de 
donde  á  donde  se  ejerce  su  acción,  ya  sea  esto  en  lo  material,  como 
aquí,  ya  en  lo  moral  por  analogía,  y  del  verbo  quisa  (40). 

“La  partícula  in  de  la  frase  anterior  sirve  aquí  de  sustantivar  al 
siguiente  verbo  que  está  en  el  singular  del  futuro  de  indicativo,  co¬ 
mo  en  castellano  el  artículo  el  sustantiva  al  infinitivo. 

“90.  In  ayamo ,  adverbio,  aun  no  ;  por  llevar  antes  la  partícula  in  j 
equivale  á  antes  que. 

“91.  Toncholoa  atlacomolco,  que  bajaras  al  pozo  ó  antes  de  bajar 
al  pozo.  1  por  ti  (53);  la  i  de  ti  y  la  o  de  on  se  reducen  á  una  sola 
por  sinalefa  ó  elisión:  on  (9):  choloa  (31).  Este  verbo  está  sustanti¬ 
vado  y  equivale  á  infinitivo  por  la  misma  razón  que  el  anterior,  ó  se 
puede  traducir  por  el  imperfecto  de  subjuntivo  castellano. 

“92.  Yollótemachtilistli,  moralidad.  Y olio  (82)  :  temachtilistli,  en¬ 
señanza,  instrucción,  doctrina;  es  verbal  en  Usili  del  verbo  mach  ti  a 
(19).  Esta  expresión  se  toma  aquí  en  el  sentido  de  moralidad  á  lo 
que  se  puede  acomodar. 

“93.  In  in,  pronombre  demostrativo,  este,  esta,  esto. 

“94.  Ic,  es  conjunción  y  se  traduce  por  lo  que ,  por  lo  cual. 

“95.  Temachtilo,  se  enseña.  Es  tercera  persona  del  singular  del 
presente  de  indicativo  del  impersonal  del  verbo  machtia  (19). 

“96.  In  quenin,  como.  Quemn  sólo  es  adverbio  interrogativo  ¿có- 
moí  ¿de  que  manera?  ¿cómo  es  eso?  Antepuesta  la  partícula  in  deja 
de  ser  interrogativo. 

“97.  Huel  adito  moneqm,  es  muy  necesario,  linei  monequi — liuti 
omonec  significa  “ser  alguna  cosa  necesaria”;  es  muy  necesario,  es 
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preciso  que  así  se  haga.  Huel  (40);  adito  (85):  monequi  es  singular 
del  presente  de  indicativo  unipersonal  del  verbo  ncqui  —  onicnec ,  yo 
quiero,  apetezco,  deseo:  mo  es  partícula  pronominal  que  hace  uniper¬ 
sonal  al  verbo.  Verbatim  et  literatim  se  quiere;  pero  es  un  modismo 
náhuatl  con  que  se  expresa  que  algo  es  necesario,  fundado  sin  duda 
en  que  lo  que  es  necesario,  es  lo  (pie  principalmente  se  quiere  por  un 
impulso  de  la  misma  naturaleza. 

“98.  Ticnemilizqué.  Es  primera  persona  del  plural  del  futuro  del 
verbo  nemilia — onitlanemiltî ,  yo  pienso,  delibero,  medito,  reflexiono: 
ti  (47):  c  (45). 

“99.  In  tlein ,  lo  que  (46). 

“  100.  Ticchihuazquê  ( 47  ). 

“101.  Amo j  adverbio  y  adjetivo  negativo,  no. 

“102.  Zatepan ,  adverbio,  después,  al  fin,  al  ùltimo. 

“103.  Tihuetzizquè ,  nosotros  caeremos.  Ti  (47):  hiietzizque  es  la 
primera  persona  de  plural  del  verbo  huetzi  (57). 

“104.  In  ànezcaliliztli ,  indiscreción,  imprudencia,  desaprovecha¬ 
miento,  falta  de  cordura  ó  prudencia;  de  à  apócope  de  ámo,  adjetivo 
y  adverbio  negativo  (101)'y  nezcaliliztli,  discreción;  es  verbal  en  liz- 
tli ,  prudencia,  provecho,  cordura,  aprovechamiento,  del  verbo  reflexi¬ 
vo  izcalia — oninozcalí ,  yo  soy  discreto,  yo  avivo,  torno  ó  vuelvo  en 
mí,  aprovecho  algo,  me  repongo,  convalezco;  resucito:  ne  (76). 

“105.  Xolopiyotl  ó  xolopiotl ,  tontería,  bobería;  de  xolopitliy  bobo, 
tonto,  necio. 

“  Huehuechocan, 

Huehnetoca, 

“  Ochpaniztli 

Septiembre, 

“Maculili  Tochtli 

,  Día  veinticuatro, 

“  Matlactlionyei  Tochtli. 

Del  año  do  1895. 


Celtatecatl.” 
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“LETANÍAS  (le  Nuestra  Señora  la  Virgen  Marta,  que  se  le  can¬ 
tan  en  su  santa  Casa  de  Loreto,  en  náhuatl  ó  mexicano  y  latín, 
con  su  lexicología  y  sintaxis.— Traducción  de  Celtatecatl,  A.  M. 
Hunt  y  de  Cortés,  quien  la  dedica  al  Santo  Padre  León  XIII. 

“  ln  Itlatlauhtilocatxin ,  in  itoca  itlazó  Letanías  in  Tlàtocaichpo - 
tzintli  in  Cenquizcainelahuacatzintli  Maliàtzin  in  qnimocui- 
cachuilUià  mochipa  in  Tchantzinco  in  Loreto • 


In  Totecuiyoé,  in  Ipalnemoanié,  in  Teotlé, 
ma  xitechommocnoittitili. 

In  Toteotemaquixtìcatziné,  in  Toteotlao- 
zaltziné,  ma  xitechommocnoittitili. 

In  Totecuiyoé,  in  Ipalnemoanié,  in  Teotlé, 
ma  xitecliommocnoittitili. 

In  Toteotemaquìxticatziné,  in  Toteotlao- 
zaltziné,  ma  xitechommoeaquilti. 

In  Toteotemaquixtìcatziné,  in  Toteotlao- 
zaltziué,  ma  xitechliuelmocaquitili. 

In  Ilhuicatzintló  Tetàtziné  in  tihuel  nelle 
Teotlé,  ma  xitecliommocnoittitili. 

In  Teotl  Ipiltzinó  in  cemanahuac  Iteote- 
maquixtìcatziné,  in  tihuel  nellé  Teotlé. 
ma  xitecliommocnoittitili. 

In  Teoìyotzintlé,  in  tihuel  nellé  Teotlé,  ma 
xitechommocnoittitili. 

In  Teoyeitiliztlé  Yeintin  Teotlacatzitzin- 
tiné  in  ti  zan  hue!  nelli  ticetzin  Teotlé, 
ma  xitechommocnoittitili. 

In  Melahuacatzintlé  in  Maliatzintlé,  to- 
pampa  ximotlàtolti, 

In  Teotl  in  Tloquè-Nahuaquè  Imelahua- 
catziné  Inantziné, 

In  mochintzitzintin  Ichpopotzitzintin  in 
Immelahuacatziné  Ichpotzintlé, 

In  Toteotlaozaltzintli,  in  Toteotemaquixtì 
catzintli  Inantziné, 

In  Teocenquizcayectiliztli  Inantziné, 

In  motlacempanahuilia  inic  chipaliuaca- 
.tzintlé  in  Nantzintlé, 

In  montlacempanaliuilia  inic  mopixtine- 
raitzintlé  Nantzintlé, 

In  cemìcac  Ichpochnantzintlé, 

In  àtlapilchihualtzintlé  Nantzintlé, 

In  cemàcicachipahuacatzintlé  oc  chalchi- 
huitlé  Ichpoclinantzintlé, 

In  tlazòtlaloné  Nantzintlé, 

In  mahuiztililoné  Nantzintlé, 

In  Toteotecenyocoyoni  Inantziné, 

In  Toteotemaquixtìcatzin  Inantziné. 


Kyrie,  eleyson 

Chris  te,  eleyson. 

Kyrie,  eleyson. 

Christe,  nudi  nos. 

Christe,  exaudí  nos. 

Pater  de  Cœl.is,  Deus,  miserere 
nobis. 

Fili  Redemptor  mundi.  Deus. 
miserere  nobis. 

¡Spiritus  Sánete  Deas,  miserere 
nobis. 

Sonda  Trinitas,  unus  Deus,  mi¬ 
serere  nobis. 

Sonda  Maria,  ora  pro  nobis. 

Sonda,  Dei  genitriz,  etc. 

Sauda  Virgo  Virginum,  etc. 

Mater  Christi,  etc. 

Mater  divina  gratiœ,  etc. 

Mater  purissima,  etc. 

Mater  castissima,  etc 

Mater  inviolata,  etc. 

Mater  intemerata,  etc. 

Mater  immaculata,  etc. 

Mater  amabilis,  etc. 

Mater  admirabilis,  etc. 

Mater  Creatoris,  etc. 

Mater  Salva  taris,  etc. 
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lu  zan  cencà  huel  yolizmatcatzintlé  Ichpo¬ 
tzintlé, 

In  tlaniahuizôtiltzintlé  Ichpotzintlé. 

In  yectenehualoné  Ichpotzintlé, 
lu  hueliticatzintlé  Ichpotzintlé, 

In  icnohuacatzintlé  Ichpotzintlé. 

In  tehuelyollòtìcatzintlé  Ichpotzintlé, 

In  ihuellainelahuacachihualiztli  Itlazôtez- 
catziné, 

In  Teotlamachtiliztli  in  tlàtôcaicpaltzintlé. 
In  tohuel  huei  pàpaquiliz  in  ipehualiz, 

In  linei  nellé  teoyoticacaxtzintlé, 

In  mahuiztililoné  tlazôcaxtzintlé, 

In  huel  nellé  neteochihualiztlé  itlazôcax- 
tzintlé, 

In  huel  nellé  teoyotica  teoxochitzintlé, 

In  David  in  ihuècapantzintlé  Yaocaltzin- 
tlé, 

In  huècapantziutlé  in  tlanomyaoealtzintlé. 
In  cozt$  teocuitlacaltzintlé, 

In  neteocentetiliztli  itlazôtopcaltzintlé, 

In  ilhuicatl  ihuel  nellé  calacoayantzintlé, 
In  tlahuizcaltzintlé,  ihuci  Citlaltzintlé, 

In  cocoxcatzitzintin  in  inhuel  paccayeliz- 
tlé, 

In  tlàtlacoanimê  in  Inècauhyotzintlé, 

In  motequipachoanimê  in  Inteyollalica- 
tziné,  N 

In  Tliztianòtzitzintin  in  Impalehuicatziné, 
In 'Ancheltzitzintin  in  Intlàtôcacihuapil- 
tziné, 

In  Achcauhtetatàtzitzintin  in  Intlàtôca- 
cihuapiltziné, 

In  tlachtopaittanimê  in  Intlàtôcacihuapil- 
tziné. 

In  Apoztolòniê  in  Intlàtôcacihuapiltziné, 

In  Teotlaneltoquiliztli  ipampa  miraicquê 
in  Intlàtôcacihuapiltziné, 

In  Quimomachitocactineminimê,  in  Intlà¬ 
tôcacihuapiltziné, 

In  niochintzitzintin  in  Iclipopotzitzintin  in 
Intlàtôcacihuapiltziné, 

In  mochintzitzintin  quenmiachamicatzi- 
tzintin  in  ilhuicac  chanècatzitzintin  in 
Intlàtôcacihuapiltziné, 

In  Teoyotica  Tlateochihualtzintli  cozca- 
tzintli,  in  Intlàtôcacihuapiltziné, 

In  Tlàtôcacihuapiltzintlé,  ca  in  motetzinco 
àmo  oàcic  in  tlàtlacoltzintiliztli,  ca  zan 
ye  teitic  ticenchipahuacachihualoc, 

In  Teoichcaconetzintlé,  in  titetlàtlacolpô- 
polhuianitzintlé  in  cemanahuac,Totecui- 
yoé,  Teotlé,  ma  xitechbualmopôpolhuili. 


Virr/o  prudentissimo,  etc. 

Virgo  veneranda,  etc. 

Virgo  præâicanda,  etc. 

Virgo  potens,  etc. 

Virgo  clemens,  etc. 

Virgo  fidclis,  etc. 

Speculum  justicier,  etc. 

Sedes  sapientiœ,  etc. 

Causa  nostra;  lœtitiœ,  etc. 

Vas  spirituale,  etc. 

Vas  honorabile,  etc. 

Vas  insignœ  devotfonis,  etc. 

liosa  mystica,  etc. 

Tu  r  ris  Da  vid  i  en,  etc. 

Turris  eburnea,  etc. 

Domus  aurea,  etc. 

Feeder  is  area,  etc. 

Janua  Cœli,  etc. 

Stella  matutina,  etc. 

Salus  infirmorum,  etc. 

Refugium  peccatorum,  etc. 
Consolatrix  afflictormn,  etc. 

Auxiliam  Christianovum,  etc. 
Regina  Angelorum,  etc. 

Regina  Patriarcharum,  etc. 

Regina  Profetarum,  etc. 

Regina  Apostolorum ,  etc. 

Regina  Martyrum,  etc. 

Regina.  Confessorum,  etc. 

Regina  Virginum,  etc. 

Regina  sanctorum  omnium,  etc. 


Regina  Sacratissimi  Rosarii,  etc. 

Regina  sine  labe  originali  con 
repta,  etc. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata 
mundi,  parce  nobis,  Domine. 
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In  Teoichcaconetzintlé,  in  titetlàtlacolpò- 
polhuianitzintlé  in  cemanahuac,  Totecui- 
yoé,  Teotlé,  ma  xitechommocaquilti. 

In  Teoichcaconetzintlé,  in  titetlàtlaeolpò- 
polhuianitzintlé  in  cemanahuac,  T  otecui  - 
voé,  Teotlé,  ma  xitechommocnoittitili. 


Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata 
mundi,  exaudí  nos,  Domine. 

Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata 
mundi,  miserere  nobis. 


ANTI  PHON  A. 


Mocehuallotitlantzinco  ic  titotzacuiliã, 
in  Teotl  Itlazòmelahuacatziné  Nantziné, 
macàmo  xocommohuexcaquiti  in  totlatla^ 
tlauhtiliz  ihuan  macàmo  xicmolcalmili  to- 
techommonequiliz ;  zan  ye  mocliipa  ma  xi- 
techmomaquixtili  in  ihuicpa  in  mochi  in 
tòhuitiliz,  in  mahuizòcatzintlé  in  yectene- 
hualonié  in  cemìcacatzintlé  Ichpotziutlé. 


Sub  tuum  præsidium  confugi- 
m us,  sancta  Dei  Genitriz,  nos- 
tras  äeprecationes  ne  despidas 
in  necessitatibus,  sed  a periculis 
cunctis  libera  nos  semper,  Virgo 
gloriosa  et  benedicta. 


In  Melahuacatzintlé  Maliatzintlé,  in  Teotl  Ora  pro  nobis,  sancta  Dei  (ïe- 
in  Tloquè-Nahuaqnè  Inantziné,  ma  topam  -  nitrir,  ut  digni  efficiam.pr  pro- 
pa  ximotlàtolti  :  inic  tiquicnopulhuizque  in  missionibus  Christi. 
itlatenehualtzin  in  Totecuiyo  Toteotema- 
quixtìcatzin  Toteotlaozaltzin.  Ma  inh  mo- 
chihua 


LEXICOLOGÍA  T  SINTAXIS. 

"NOTAS.— Una  vez  traducida  ó  analizada  una  palabra  ó  frase,  ya  no  se  repetirá  su  traducción 
salvo  el  caso  d6  que  tenga  una  acepción  distinta  de  la  primera. 

“Cada  explicación  llevará  su  número  correspondiente,  y  con  el  auxilio  de  éste  podremos  remi¬ 
tirnos  á  una  observación  ó  explicación  ya  hecha. 

u\.  In.  Esta  partícula  muchas  veces  equivale  al  artículo  determi¬ 
nativo  castellano  el,  la,  lo,  los,  las,  y  á  la  preposición  (postposición) 
correspondiente  al  caso  en  que  el  nombre  se  halla:  muchas  veces  tam¬ 
bién  no  es  sino  una  partícula  expletiva  que  sirve  para  dar  gracia  y 
energía  á  la  frase.  Se  antepone  ad  libitum  á  todos  los  nombres,  aun 
propios,  y  casi  á  todas  las  demás  partes  de  la  oración,  y  á  todos  los  ca¬ 
sos,  aun  al  vocativo. 

u  2.  In  Totecuiyoé,  in  Ipalnemoanié,  in  Teotlé,  Señor  y  Dios  nues¬ 
tro,  por  Quien  vivimos.  In  (  1  )  :  to,  nuestro,  es  pronombre.posesivo  de 
primera  persona  del  plural:  tecuiyo,  señor,  es  la  forma  que  adquiere 
al  alterarse  componiéndose  con  un  posesivo  el  nombre  teuctli,  señor, 
noble,  príncipe,  personaje:  ipalnemoani,  él  por  quien  se  vive;  i  es  pro¬ 
nombre  posesivo  de  tercera  persona  de  singular.  —  El  singular  y  el  plu¬ 
ral  en  los  nombres  posesivos  mexicanos  guardan  relación  con  el  posee- 


dor  ó  los  poseedores  como  en  inglés,  y  no  con  la  cosa  poseída  como  en 
castellano. —  Pal  es  la  postposición  por ;  es  de  la  primera  serie  de  post¬ 
posiciones,  es  decir,  de  aquellas  que  se  componen  sólo  con  algún  pro¬ 
nombre  posesivo:  nemoani  es  singular  del  presente  habitual  del  verbo 
impersonal  ncmoa—onemoac,  se  vive;  de  nemi — minen,  yo  vivo  :  Teotl, 
Dios,  el  sér,  el  numen.  La  sinonimia  es  una  elegancia  en  náhuatl. 

“Existe  una  semejanza  aparente  entre  el  Theos  del  griego  y  el  Teotl 
del  náhuatl.  Son  homófonos  y  nada  más:  Theos  encierra  una  idea  de 
luz,  claridad,  etc.,  y  la  de  Teotl  contiene  otra  muy  distinta,  la  ele  per¬ 
sona  ó  mejor  sér  por  derivarse  del  verbo,  ya  no  en  uso,  ye  radical  de 
yçz,  futuro  del  verbo  ca — onicatca ,  yo  soy,  estoy,  existo, —  este  verbo 
como  en  los  mas  de  los  idiomas  es  muy  anómalo;  —  á  ye  se  le  antepone 
el  pronombre  conj  ugativo  ti,  tú,  la  i  y  la  y  se  eliminan,  y  en  seguida 
se  añade  el  sufijo  de  los  abstractos,  otl.  Así  para  los  griegos,  Dios  era 
la  luz,  y  para  los  nahuas  la  personalidad  ó  el  sér  por  excelencia. 

“  La  é  en  que  finalizan  las  tres  voces  es  desinencia  de  vocativo  cuan¬ 
do  el  que  habla  es  varón.  Se  añade  al  nombre  tanto  en  singular  como 
en  plural,  y  se  pronuncia  con  acento  agudo. 

“Se  atribuye  la  palabra — frase  Ipalnemoani  á  Nezahualcoyotl,  rey 
de  Tetzcóco. 

“  3.  Ma  xitechommocnoittitili,  tened  piedad  de  nosotros.  Ma  es  par¬ 
tícula  que  importa  amor,  súplica,  comedimiento  en  el  imperativo  :  ximo 
es  pronombre  conjugativo  de  la  segunda  persona  de  los  verbos  de  for¬ 
ma  elegante,  y  aquí  es  prefijo  conjugativo  de  la  segunda  persona  de 
singular  de  presente  de  imperativo;  tiene  interpuesto  teck,  nos  ó  á  nos¬ 
otros,  que  es  pronombre  paciente  de  la  primera  persona  de  plural,  y 
on  partícula,  que  compuesta  con  los  verbos  da  ornato  y  gravedad  á  la 
expresión,  ó  denota  distancia  hácia  donde  se  lia  de  ejercer  la  acción  del 
verbo,  cuya  distancia  en  esta  locución  es  de  la  tierra  donde  vivimos, 
al  cielo  donde  está  Dios  Nuestro  Señor  á  quien  dirigimos  nuestras  ple¬ 
garias;  la  eufonía  pide  que  la  n  se  convierta  en  m,  por  seguir  m  : 
icnoitt itili  e§  singular  de  presente  de  imperativo  del  verbo  de  forma 
elegante  icnoittitilia — oninicnoittitilí,  yo  me  apiado  de  otro,  oigo  ó 
escucho  con  misericordia  ó  piedad  á  otro;  el  cual  es  la  forma  compul¬ 
siva  de  itta — ononteittac,  yo  miro  á  otro,  êicnohuâ,  piadoso,  compasi¬ 
vo;  que  antepuesto  al  verbo  con  que  se  compone  hace  oficio  de  adverbio; 
pierde  la  i  inicial  por  preceder  la  o  de  la  partícula  pronominal  mo. 
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“'4.  In  Toteotemaquixücatziné ,  in  Toteotlaozaltziné,  (Vexo — Tliz- 
tô),  Jesucristo,  ó  nuestro  divino  Redentor,  Cristo.  To  (2):  Teotl ,  Dios, 
es  nombre  sustantivo  cuyo  radical  teo  en  esta  composición  hace  veces 
de  adjetivo,  divino:  te  es  partícula  pronominal  que  denota  que  la  sig¬ 
nificación  del  siguiente  verbal  se  aplica  á  persona,  por  la  cual  el  ver¬ 
bal  se  sustantiva  :  maqnixtia —  onitemaquixtí ,  yo  libro,  salvo,  liberto: 

de  niaitl,  mano,  quixtia — onitequixtí ,  yo  libro,  salvo,  rescato,  liber- 

♦ 

to  á  otro;  forma  causal  ó  compulsiva  de  quiza — oniquiz ,  yo  salgo;  de 
maqnixtia  viene  el  verbal  en  ni,  temaquixtiani,  y  de  aquí  temaquixti- 
catzintli.  El  verbal  está  aquí  en  forma  elegante  ó  reverencial,  para  lo 
cual  se  redujo  al  pretérito  del  verbo  de  que  nace  temaquixtí,  se  le  aña¬ 
de  el  sufijo  elegante  tzintli  mediante  la  ligadura  ó  partícula  de  enlace 
ca  ;  tzintli  pierde  su  última  sílaba  tti  por  estar  la  expresión  en  compo¬ 
sición  con  el  posesivo  toe  é  (  2  )  :  Toteotlaozaltzintli,  nuestro  divino  Un¬ 
gido  ó  Cristo.  Toteo  queda  explicado:  tlaozáltzintli  de  tlaozalli  verbal 
en  li  del  verbo  oza  —  onicozac,  yo  unjo,  oleo  á  alguno;  tiene  antepuesta 
la  partícula  pronominal  tía,  que  indica  tácitamente  aquello  con  que  se 
unge;  el  verbal  pierde  su  sílaba  formativa  ó  amisible  lì  por  componer¬ 
se  con  el  sufijo  tzintli ,  y  ésta  á  tli  por  causa  del  posesivo  to. 

f* 

“  Significando  Tlaozalli  ó  Toteotlaozaltzintli  ungido,  se  emplea  aquí 
como  nombre  propio,  y  significa  por  antonomasia  El  Cristo,  el  Ungidq. 

“  Yexo — Tliztó  es  la  asimilación  al  náhuatl  del  nombre  Jesu— Cris¬ 
to,  conforme  al  uso  de  otras  lenguas  al  asimilarse  voces  exóticas,  teoló¬ 
gicas  ú  otras. 

“  Carece  el  náhuatl  ó  mexicano  de  las  letras  de  los  alfabetos  eu¬ 
ropeos  b,  el,  J,  g,  j,  k ,  11,  r,  s,  v,  w.” — Academia  náhuatl  ó  mexicana. 

“La  s  se  suple  con  z  ó  x,  y  las  combinaciones  el  ó  cr  pueden  repre¬ 
sentarse  por  la  letra  ti. 

“Los  chinos  por  Jesus  Christus,  Jesu -Cristo,  dicen  Ye- su  Kituk ; 
los  sirios  lexu  JMexijo.  Cristo  que  es  voz  griega  que  significa  ungido, 
en  las  lenguas  semíticas  se  expresa  por  igual  significación  :  Mexijo  en 
siriaco  ;  Mexieij  en  hebreo  ;  en  etiópico  se  dice  Yixux  Cristos ;  los  árabes 
dicen  Isa  por  Jesús;  los  hebreos  Yexuetj ;  los  italianos  Gesù. 

“5.  Ma  xitechommocaquilti,  oídnos.  Ma  xitecliommo  (3):  caquilti 
es  el  singular  del  presente  de  imperativo  de  la  forma  elegante  del  verbo 
caqiiitia — * onitetlacaquiti ,  6  caquiltia — onitetlacaquiltí,  yo  hago  oír 
algo  á  otro;  que  también  es  la  forma  compulsiva  ó  causal  del  pri- 
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mitìvo  caqui — onitlacac,  yo  oigo,  escucho,  doy  ó  presto  oídos  á  algo. 

“6.  Ma  xitechhudmocaquitili,  escuchadnos.  Ma  xitechmo  (•>,  5): 
tiene  interpuesto  el  adverbio  intensivo  huel,  bien,  que  da  al  verbo 
caquilia  y  sus  derivados  la  significación  de  escuchar  ;  huelcaqui — oni- 
tlahuelcac ,  yo  escucho,  atiendo  á  lo  que  rae  dicen;  hago  caso  de  las 
palabras  ó  súplicas  de  alguno. 

“7.  In  Ilhuicate intic  Tetàteiné ,  in  Tihuelnellé  I collé,  Padre  celes¬ 
tial,  verdadero  Dios.  Ilhuicatì ,  cielo,  es  nombre;  pierde  la  formativa 
ti  al  tomar  el  sufijo  elegante  teintlé  en  vocativo,  y  hace  de  adjetivo 
celestial  ;  la  i  de  teintli  se  suprime  por  causa  de  la  é  vocativo.  Tctát- 
ziné;  te ,  de  alguno,  de  fulano,  de  otro,  es  pronombre  posesivo  de  ter¬ 
cera  persona  para  ambos;  señala  la  posesión  de  una  manera  general  é 
indeterminada.  Tanto  este  posesivo  te  como  el  pronominal  de  transi¬ 
ción  (4)  tienen  el  mismo  origen  que  la  voz  Teotl  y  sus  derivados  (2): 
tàtli,  padre,  pierde  el  final  amisible  por  entrar  en  composición  con  el 
posesivo  te:  Imelnelli  es  frase  adverbial,  hud  es  adverbio  intensivo 
muy ;  nelli,  verdadero,  real,  es  adjetivo;  ti  es  segunda  persona  del  sin¬ 
gular  tú,  (59,  62). 

“8.  In  Teotl  Ipiltziné.  in  cemanahuac  Iteotemaquixtìcateiné  in  ti - 
huel  nelle  Teotlé,  Di  os  Hijo,  Redentor  del  mundo,  verdadero  Dios.  In 
Teotl,  Este  nombre  está  en  genitivo  de  posesión  (  1  ):  Ipiltzin ,  su  hijo, 
i  es  pronombre  posesivo  de  tercera  persona  singular  que  indica  aquí 
la  relación  del  hijo  al  padre  :  pilli  es  nombre  que  compuesto  con  pro¬ 
nombre  posesivo,  significa  hijo,  prole;  en  otra  relación  significa  noble, 
hidalgo,  personaje;  cemanahuac  precedido  de  la  partícula  in  equivale 
á  del  mundo,  frase  en  genitivo  de  posesión:  cemanahuac  ó  cemanahuatl, 
mundo,  universo;  del  adverbio  cen ,  mudando  la  n  en  su  afine  m  por 
seguir  vocal,  y  postponiéndole  la  postposición  nahuac ,  cerca,  junto,  in¬ 
mediato,  y  la  sílaba  formativa  til  al  suprimir  la  c  final.  Iteotemaquix- 
ticatzin ,  su  Redentor  ó  Salvador:  i  (2). 

u  9.  In  Teoïyotzintlé,  in  tihuel  nellé  Teotlé ,  Divino  Espíritu,  verda¬ 
dero  Dios.  Teo  (4):  iyotl,  soplo,  aliento,  espíritu,  hálito;  pierde  la 
sílaba  servil  ó  formativa  ti  por  componerse  con  el  sufijo  elegante. 

“10.  In  Teoycitiliztlé  Yeintin  Teotlacatzitzintiné  in  ti  zan  huel- 
ndli  ticetzin  Teotlé ,  Trinidad  divina,  un  solo  Dios  en  tres  divinas  Per¬ 
sonas.  Teoyeitiliztli  Teotl  (4):  yeitiliztli  significa  el  acto  de  ser  trino, 

es  verbal  en  liztli,  del  verbo  y  citi,  ser  trino;  tener  en  sí  tres  cosas  dis- 

16 
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tintas,  el  cual  se  deriva  del  numeral  yei  ó  ci,  tres:  yeinün  es  forma 
plural  de  yei ,  tres.  Teotlacatsitsintin.  Teo  (4):  tlacatl,  persona:  tzit- 
zmtin  es  plural  de  tsintli  (4),  que  toma  la  voz  ti  acá,  personas,  plural 
de  tlacatl:  in  san ,  solamente,  tan  solamente,  tan  sólo  :  cetsin  es  la  for¬ 
ma  elegante  ó  respetuosa  de  ce,  uno,  numeral. 

“11.  In  Melali uacatsintlé  in  Maliatsintlc ,  Santa  María.  Melahuac. 
piste  nombre  usado  como  adjetivo  se  toma  aquí  en  el  sentido  de  santo, 
santa,  á  lo  que  se  puede  acomodar,  pues  su  primitiva  significación  es 
rosa  recta,  y  la  santidad  en  sentido  cristiano  es  una  perfectísima  rec¬ 
titud;  la  c  final  se  suprime  para  colocar  en  su  lugar  la  ligadura  ca  (?.) 
al  agregar  á  esta  voz  la  terminación  tsintlé  en  vocativo.  Malia  es  la 
asimilación  de  María  al  mexicano.  El  adjetivo  y  su  nombre  concuer- 


dan  en  caso  y  número. 

“12.  Topampa  ximotlátolti.  Rogad  por  nosotros.  To  es  pronombre 
posesivo  de  la  primera  persona  de  plural  (  2  )  que  aquí  en  composición 
con  la  postposición  siguiente  significa  como  personal,  nosotros:  pampa , 
por,  es  postposición  de  la  tercera  serie,  ó  sea  de  aquellas  que  se  com¬ 
ponen  exclusivamente  con  su  régimen,  que  siempre  lia  de  ser  un  pro¬ 
nombre.  Se  forma  de  las  postposiciones  simples  pan ,  en,  y  pa,  de,  á; 
que  compuesto  da  á  pan  el  significado  de  por ;  pan  muda  la  n  en  m 
por  seguir  p.  Ximo  (3)  tlatólti  es  singular  del  presente  de  imperati¬ 
vo  del  verbo  de  forma  elegante  tlàtoltia—oninotlàtoltî,  yo  ruego,  oro, 
aboo'o.  intercedo;  del  primitivo  tlátoa — onitlato,  yo  hablo,  ó  de  Moa 
oniquMo ,  yo  digo  algo. 

“13.  In  Teotl ,  in  T loque — Nalmaqué  Imelahuacatsiné  Inantsi- 
né,  Santa  Madre  de  Dios.  In  Teotl,  in  T loque— Nalmaqué.  Estos  dos 
nombres  están  en  aposición  y  el  mismo  caso,  el  genitivo  de  posesión. 
Hoque— Nalmaqué  ó  Tloquenal cuaqué  es  un  epíteto  del  Ser  Supremo 
que  Se  atribuye  al  Rey  Nezahualcoyotzin  de  Tetzeóco,  y  equivale  a 
“  Quien  está  presente  é  inmediato  á  todas  las  cosas  conservándoles  el 
ser;”  “Deus,  in  quo  vivimos,  movemur  et  sumus.”  Esta  expresión  se 
toma  de  dos  postposiciones  the  y  nahuac  que  cada  una  significa  junto, 
cerca,  y  cuyo  significado  se  aplica  á  Dios  por  excelencia  como  Criador 
y  Conservador  de  todo  lo  que  tiene  ser,  la  Divina  Providencia.  Nant- 
sintli,  Señora  Madre,  de  nantli ,  madre  :  ¿(16):  melahuacatsintli  se 
explica  en  el  siguiente  número. 

“14.  In  Modi intsitsint in  in  Ichpòpotsitsintin  in  Immelalmacatzi- 
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ne  Idipotzìntlé, ,  Santa  Virgen  de  las  Vírgenes.  In  Mod lintzilz inti n 
Idipòpotzitz  int  in  están  en  genitivo  de  posesión  plural.  Mochín ,  todos, 
es  plural  de  moclii,  todo:  tzitzintin  es  el  plural  del  sufijo  elegante  tzin- 
tli  (4),  que  pierde  la  terminación  tin  al  tomar  otro  sufijo:  ichpopoch- 
tin ,  vírgenes,  doncellas,  es  el  plural  de  idipoditli ,  virgen,  doncella.  En 
este  nombre  ocurre  un  caso  de  epéntesis,  pues  para  pluralizarse,  ade¬ 
más  de  tomar  la  terminación  tin*,  que  se  añade  á  la  radical  ichpodi ,  du¬ 
plica  la  silabado;  tanto  en  singular  como  en  plural  pierde  la  letra  di, 
final  de  su  radical  al  tomar  el  sufijo  tzintli ,  por  no  consentir  la  eufonía 
náhuatl  la  concurrencia  de  di  y  tz,  sonidos  silbantes.  A  melahuacat- 
zintli  le  precede  y  va  compuesto  con  él  el  pronombre  posesivo  in,  su, 
de  ellos  <5  ellas  ;  la  n  se  muda  en  m  por  seguir  m . 

“Hay  que  tener  presente  que  el  número  de  un  pronombre  posesivo 
se  relaciona  al  poseedor  ó  poseedores  y  no  á  la  cosa  poseída  (  2  )  ;  las 
vírgenes  son  en  tecnicismo  gramatical  dueñas  ó  poseedoras  de  la  Virgen. 

“15.  In  To teot laozaltz in ti  i,  in  Toteotemaquixtìcatzintli  Inantziné , 
Madre  de  Cristo,  Redentor  nuestro.  TotcotlaozaUzintU  y  Totcotcma- 
quixtìcatzintli  estañen  aposición  y  en  genitivo  de  posesión:  nantzintli, 
señora  madre,  de  nantit,  madre. 

“16.  In  Teocenquizcayectìliztli  Inantziné,  Madre  de  la  divina  gracia. 
Teocenquizcayectìliztli,  gracia  (4):  cenquizca,  cosa  totalmente  perfec¬ 
ta  y  acabada,  es  adjetivo  de  mucha  fuerza;  de  ccn,  adverbio,  único , 
total,  únicamente ,  totalmente:  quizqui,  verbal  del  pretérito  del  verbo 
quiza — oquiz,  concluirse,  acabarse,  perfeccionarse  alguna  obra;  por 
la  eufonía  la  sílaba  qui  se  muda  en  ca  para  efectuar  la  composición  con 
la  voz  que  sigue  :  yectüiztli,  bondad,  es  verbal  en  liztli  del  verbo  yeeti 
— oniyectic,  yo  me  hago  bueno;  el  cual  verbo  se  deriva  del  adjetivo ycc- 
tli,  bueno;  este  nombre  en  grado  superlativo  tan  elevado  equivale  á 
decir  beneficio  extremadamente  grande,  y  se  usa  para  significar  gracia 
teológica,  que  por  ser  de  un  orden  tan  alto,  es  en  realidad  un  don  ex¬ 
tremadamente  grande  de  la  bondad  divina. 

“17.  In  motlacempanalmilia  inic  chipaìiuacatzintlé  in  Nantzintlc, 
Madre  purísima.  Motlacempanalmilia  es  tercera  persona  del  singular 
del  pretérito  de  imperativo  de  la  forma  elegante  del  verbo  panchina 
— onitepanahuí,  yo  venzo,  sobrepujo  á  otro,  aventajo  á  otro,  soy  más 
que  otro:  este  verbo  con  la  partícula  inic  ó  ic  postpuesta,  constituye 
un  modismo  ó  frase  comparativa  de  mucha  fuerza  para  formar  el  su- 
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pe  ri  ativo  relativo  de  un  adjetivo:  chipahuacateintli ,  limpia,  pura,  es 
adjetivo;  dei  verbo  ehipahua — onitlachipauh,  yo  limpio,  purifico:  la 
c  final  de  chipahuac  se  suprime  y  mediante  la  ligadura  ca  se  añade  el 
sufijo  tmitli. 

“18.  In  motlacempanahuilia  ink  mopixtineiniteintlé  Nanteintlé , 
Madre  castísima;  mopixtinenii,  continente,  casta;  del  verbo  pia — oni- 
nopix,  yo  me  guardo,  me  cuido,  me  abstengo;  cuyo  preterito  pix  se 
compone  con  el  verbo  noni — oninen ,  yo  vivo;  mediante  la  ligadura  ó 
partícula  de  enlace  ti. 

“19.  In  cemìcac  Ichpochnanteintlé ,  Madre  siempre  Virgen:  corn¬ 
eae,  siempre;  este  adverbio  hace  aquí  de  adjetivo;  fórmase  de  coi  (16) 
mudando  la  n  en  m  por  seguir  vocal,  y  el  verbo  icac — onicaca  ú  om¬ 
et  n/a,  yo  estoy  en  pie. 

“20.  In  àtlapilchihualteintlé  Nanteintlé ,  Madre  sin  defecto;  átla- 
pilchiliuaUi,  sin  defecto,  de  à  apócope  de  amo  adverbio  negativo  ó 
privativo,  no,  sin;  tlapilchihualli,  defecto,  falta,  imperfección,  el  cual 
es  verbal  en  li  del  verbo  pilo  a — onitlapilo,  yo  cuelgo  algo,  y  chitina — 
onitlachiiih ,  yo  hago,  formo,  produzco,  crío. 

“  21 .  In  ccmàcicachipahuacateintlé  oc  chalchihuitlé  Ichpochnantein¬ 
tlé,  Madre  siempre  Virgen  inmaculada.  Conàcic,  adjetivo,  cosa  ente¬ 
ramente  cabal  y  perfecta;  se  forma  de  cen  (16)  y  de  tick  que  es  verbal 
de  pretérito  de  verbo  áci — onicàcic,  yo  alcanzo,  llego  conia  mano;  la  c 
final  se  reemplaza  por  la  ligadura  ca  al  componerse  esta  voz  con  la  si¬ 
guiente.  Oc  chalchihuite  que  está  en  aposición  con  la  anterior  palabra 
_ frase  y  con  la  siguiente,  'es  frase  metafórica  empleada  por  los  anti¬ 
guos  nahuas  para  decir  de  una  jovencita  dedicada  al  servicio  del  nu¬ 
men  “es  doncella  y  virgen”  como  suprema  calificación  de  su  pureza  y 
virtud.  Oc,  adverbio,  aún,  todavía:  chalchihuite ,  esmeralda,  cierta  per¬ 
la,  símbolo  de  la  pureza. 

“  22.  In  tlazòtlaloné  Nanteintlé,  Madre  amable.  Tlazótlaloni,  ama¬ 
ble,  digna  de  ser  amada;  es  verbal  en  oni,  del  verbo  en  forma  pasiva 
tlazótlalo — onitlazotlaloc ,  yo  soy  amado;  de  tlazótla — onitetl azòti ac , 
yo  amo.  Estos  verbales  pasivos  no  admiten  la  forma  respetuosa.  La 
i  del  verbal  tlazótlaloni  se  elimina  por  la  é  vocativo. 

“23.  In  mahuiztililone  Nanteintlé,  Madre  admirable.  Mahuiztililo- 
ni  admirable  ó  digna  de  ser  admirada,  es  verbal  en  oni  del  pasivo  ma- 
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huiztililo —  onimakuiztililoc ,  soy  respetado,  honrado;  del  activo  ma¬ 
lí  id  ziti  i  a —  on  ino tcm  a h  a iz tilt,  yo  honro  ó  respet  o  á  otro. 

“24.  In  Toteotecenyocoyoni  Inantzinc,  Madre  de  nuestro  Criador. 
Toteotecenyocoyoni ,  nuestro  divino  Criador  universal,  de  to  (2):  teo  (4): 
te  (  2  )  :  cen  (16):  yocoyoni  es  verbal  en  ni  del  verbo  yocoyaonitlayocox, 
yo  crío,  compongo,  fabrico,  produzco  algo. 

“25.  In  Toteotemaquixticatzin  Inantziné ,  Madre  de  nuestro  Sal¬ 
vador  (4). 

“26.  In  san  cencá  liucl  yolizmatcatzintlé  Ichpotzintlé ,  Virgen  pru¬ 
dentísima.  In  zan  cenca  huel ,  es  frase  que  sirve  para  poner  en  super¬ 
lativo  absoluto  á  un  adjetivo.  Zan,  adverbio,  solamente,  únicamente: 
cenca ,  adverbio,  muy,  mucho,  inmutable,  permanente:  cenca  huel,  so¬ 
bre  manera.  Son  dos  adverbios  intensivos  que  usados  juntamente  dan 
gran  fuerza  á  la  expresión.  Yolizmatqui,  prudente,  es  verbal  en  qui 
del  verbo  moti — oniema,  ú  oniemat,  yo  sé  algo.  Compuesto  con  yoló- 
tli,  corazón,  é  izqui,  tanto  en  número.  La  terminación  qui  se  muda  en 
ca  al  añadirle  tzintli.  Los  verbales  mexicanos  en  qui  corresponden  á 
los  latinos  en  tor  y  en  trix,  ó  al  participio  en  ns;  pero  muchos  corres¬ 
ponden  al  participio  latino  en  tus  ó  á  otros  adjetivos  que  suponen  per¬ 
fecto  lo  que  significan. 

“27.  In  tlamahuizotiltzintlé  Ichpotzintlé,  Virgen  veneranda.  Tla- 
mahuizotilli,  dignificada  y  honrada  de  otros,  es  adjetivo  verbal  en  li 
del  verbo  mahuizotia — onitemahuizótí,  dar  honra  y  gloria  á  otro,  cu¬ 
yo  pasivo  es  mahuizotilo — onimahuizotiloc,  yo  soy  honrado,  respeta¬ 
do,  venerado:  se  le  antepone  la  partícula  pronominal  tía  que  denota 
tácitamente  aquello  con  que  se  honre,  respete  ó  venere.  Para  formar 
la  voz  tlamahuizòtitti  se  toma  por  radical  el  pasivo  en  lo  suprimiendo 

la  o  y  añadiendo  la  sílaba  ó  formativa  li,  que  así  equivale  á  un  parti- 

.  1 
cipio  pasivo  castellano  en  ado,  ido. 

“28.  In  yectenehualoné  Ichpotzintlé,  Virgen  digna  de  ser  alabada 
ó  loada.  Yectenehualoni  es  verbal  en  oni  del  verbo  pasivo  yectenéhua- 
lo — oniyectenehualoc ,  yo  soy  alabado,  loado,  bendecido;  el  cual  se  com¬ 
pone  del  adjetivo  yectli,  bueno,  justo,  virtuoso,  y  del  verbo  tenelína — 
oniteteneuh,  yo  afamo  á  otro,  le  hago  famoso,  le  proporciono  reputa¬ 
ción  y  Hombradía.  El  adjetivo  pierde  su  final  al  componerse  con  el 
verbo:  é  (2-). 

“29.  In  hueliticatzintlé  Ichpotzintlé,  Virgen  poderosa.  Huelitini , 
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poderoso  es  verbal  en  «¿del  verbo  hueliti — onihuelitic,  yo  puedo  ha¬ 
cer  algo;  que  se  deriva  del  adverbio  intensivo  huel  (9).  El  verbal  hue- 
I itini  está  aquí  reducido  al  pretérito  del  verbo  de  que  se  deriva  para 
darle  forma  respetuosa:  ca  (4):  tzintlé  (4,  2). 

“30.  In  icnohuacatzintlé  Ichpotzintlé,  Virgen  misericordiosa.  Ic- 
noJnia ,  adjetivo,  misericordioso,  piadoso,  compasivo;  de  icnotl ,  pobre, 
desamparado,  desventurado,  pupilo,  huérfano,  y  el  sufijo  tzintli  y  la 
ligadura  ca :  é  (2). 

“31.  In  tehuelyollotìcatzintlé Ichpotzintlé,  Virgen  fiel.  Te  ( 4):  huel 
(9):  yollotia — onitlahuelyollotí ,  yo  aseguro  á  otro  algo:  yolldtli ,  cora¬ 
zón:  catzintlé  (4). 

“32.  In  ihueUamelahuacachihualiztli  Itlazdtezcatziné,  Espejo  de 
Justicia.  Ihuellamelahuacachihualiztli ,  su  justicia,  está  en  genitivo  de 
posesión;  su  formación  es  de  i  (8),  huel  (9)  :  tlamelahuacachihualiz- 
tli ,  justicia,  equidad  de  tía  (4),  pierde  la  t  para  que  no  quede  en  me¬ 
dio  de  dos  ll:  melahuac  (11):  ca  es  sufijo  adverbial  que  añadido  á  un 
adjetivo  lo  convierte  en  adverbio  de  modo,  equivaliendo  este  sufijo 
á  mente  en  castellano:  chihualiztli  ó  tlachihualiztli,  el  acto  de  ejecu¬ 
tar,  hacer,  efectuar,  criar,  producir  ó  engendrar  algo;  es  verbal  en 
liztli ,  de  chihua — onicchiuh  (20);  equivale  esta  dicción  á  la  frase  “el 
acto  de  hacer  alguna  obra  justa  ó  recta.”  Tezcatl ,  espejo,  está  com¬ 
puesto  con  el  adjetivo  tlazò,  precioso;  de  tlazótla — onictlazótlac ,  yo 
amo,  estimo,  aprecio. 

“33.  In  Teotlamachtiliztli  in  itlàtòcaicpaltzintlé,  Trono  de  sabidu¬ 
ría.  Teotlam aditili ztli,  sabiduría  ó  ciencia  divina;  está  en  genitivo  de 
posesión.  Tco  (  2  )  :  tlamachtüiztli ,  sabiduría,  ciencia,  es  verbal  en  liz¬ 
tli  del  verbo  machia  —  omachí,  ser  conocido  ó  descubierto,  ó  machia — 
oninotlamachi,  yo  me  sirvo  ó  escojo  lo  mejor.  Sahagún  emplea  teotla- 
matiliztli.  Itlàtòcaicpalli,  trono,  silla,  ó  asiento  real,  tribunal  ;  de  tlá- 
toa — onitlàtô  (12),  ca{ 4),  icpalli,  silla,  asiento,  estrado;  silla  de  ota¬ 
te  forrada  algunas  veces  de  cuero,  todavía  en  uso  en  Guadalajara, 
conocida  con  el  nombre  de  equipai. 

“34.  In  tohuel  huei  pàpaquiliz  in  ipehualiz,  Causa  de  nuestra  ale¬ 
gría.  In  tohuel  huei ,  nuestro,  verdadero  y  grande;  voces  ya  explica¬ 
das:  pàpaquiliztli,  alegría,  gozo;  es  verbal  en  liztli  del  verbo  frecuen¬ 
tativo  papa  qui — onipàpac,  yo  siento  placer,  me  alegro,  me  regocijo. 
Esta  frase  está  en  genitivo  de  posesión.  Ipehualiz,  su  principio  ó  causa 
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ó  motivo;  de  peliualiztli,  origen,  principio,  raíz,  fundamento;  de  pelma 
—  onipeuh,  tengo  principio;  comienzo,  principio:  i  (2,  8). 

“35.  In  huel  nellé  teoyoticacqxtzintlé.  Vaso  espiritual.  Tcoyotica, 
cosa  de  Dios,  cosa  divina,  espiritual  (57);  de  tcoyotl ,  divinidad,  cosa 
espiritual,  nombre  abstracto  de  Teotl  (4)  :  ti  es  ligadura:  ca  es  postpo¬ 
sición.  Caxtzintli  viene  de  caxitl,  vaso,  vasija,  receptáculo;  españoli¬ 
zado  cajete. 

“36.  In  mahuiztililoné  tlazòcaxtzintlé,  Vaso  de  honor.  Mahuiztili- 
loni  es  verbal  en  oni  de  la  voz  pasiva  del  verbo  mal  mutililo  —  onima- 
huiztililoc ,  yo  soy  honrado  ó  respetado;  del  activo  mahuiztilia — oni- 
temahuiztïlî ,  yo  honro  ó  respeto  á  otro:  é  (2). 

“37.  In  huel  nellé  neteochihualiztlé  itlazocaxtzintlé,  Vaso  de  devo¬ 
ción.  Neteochihualiztli,  acto  ú  oración  dedicado  á  Dios,  es  verbal  en 
liztli  del  verbo  reflexivo  teochilma — oninoteochiuh,  yo  hago  oración; 
practico  la  devoción;  me  ejercito  en  cosas  de  devoción;  me  consagro 
á  Dios  :  al  sustantivar  moteochihua  la  partícula  pronominal  mo  se  mu¬ 
da  en  ne:  é  (2). 

“38.  In  huel  nellé  teoy ótica  Teoxochitzintli,  Rosa  mística.  Teoxo- 
chitl  es  el  nombre  de  una  flor  sagrada  en  gran  estima  entre  los  anti¬ 
guos:  teoy  ótica  (35). 

“39.  In  David  in  ihuècapantzintlé  Yaocaltzintlé,  Torre  de  David. 
El  nombre  propio  David  asimilado  al  náhuatl  sería  Tahuit ,  traducido 
sería  Tlazdtlalotzin  amado;  aquí  está  en  genitivo  de  posesión.  Hueca- 
pantzintli  de  huecapan,  adjetivo,  alto,  elevado,  hablando  de  edificios: 
yaocalli ,  torre,  castillo;  yaoyotli  guerra,  batalla:  calli,  casa,  edificio. 

“40.  In  huècapantzintlé  in  tlanomyaocaltzintlé,  Torre  de  marfil. 
Tlanomitl,  marfil;  de  tlantli ,  diente,  y  omití ,  hueso.  En  la  composi¬ 
ción  tlanomitl  pierde  la  sílaba  final  iti. 

“Nota. —  No  se  expresa  en  náhuatl  la  preposición  castellana  de, 
que  no  tiene  equivalente  alguno,  colocado  entre  dos  nombres,  de  los 
cuales  el  segundo  indica  la  materia  de  que  está  hecho  el  primero,  su 
empleo,  el  lugar  á  que  pertenece,  su  naturaleza  ó  especie.  Este  se¬ 
gundo  nombre  se  considera  generalmente  como  adjetivo,  y  se  invierte 
el  orden  de  las  palabras,  como  en  inglés;  así  es  que  el  segundo  nom¬ 
bre  español  viene  á  ser  el  primero  en  mexicano.  La  palabra  ó  pala¬ 
bras  que  preceden  en  la  composición  pierden  sus  sílabas  finales  foi- 
mativas. 
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“41.  In  Coztic  teocuitlaccaltzintlé ,  Casa  de  oro.  Coz  tic,  adjetivo, 
amarillo:  teocuitlatl,  metal  precioso,  metal  del  sol;  de  teotl,  que  las 
antiguas  razas  nahuas  en  sentido  metafórico  aplicaban  al  sol,  y  cui- 
tlatl,  excremento,  secreción,  recremento,  resto  ó  reliquia.  Decían  los 
antiguos  que  el  oro  era  una  secreción  de  los  rayos  amarillos  del  sol,  por 
esto  coztic  teocuitlatl ;  y  la  plata,  de  los  rayos  blancos,  y  así  iztac  teo¬ 
cuitlatl.  El  plomo  es  temetztli,  piedra  de  la  luna;  feti,  piedra,  y  metz- 
tli,  luna;  y  el  hierro  tepoztli  metal  de  las  cavernas  ó  cuevas  de  los  ce¬ 
rros,  tepetl,  cerro,  y  oztotl ,  caverna,  cueva.  Tcpoztli  significa  metal  en 
general,  hierro,  cobre  ;  se  dice  tliltepoztli  por  fierro,  y  tcpoztli  ó  cliilte- 
poztli ,  por  cobre.  Teocuitlatl ,  metal  precioso,  se  traduce  también  por 
secreción  maravillosa,  asombrosa. 

“42.  In  neteocentctiliztli  itlazòtopcaltzintlé,  Arca  de  alianza.  Ne- 
teocentetiliztli  es  verbal  en  liztli  del  verbo  reflexivo  centetilia — onino - 
centetilí,  yo  reúno,  me  hago  uno  solo;  hago  pacto,  convenio  ó  alianza; 
me  consolido;  junto  diversas  cosas  en  una;  de  centetl ,  numeral,  uno 
contando  cosas  redondas.  Tlazo  (22):  topcalli,  arca,  cofre,  de  toptli, 
cofre,  estuche,  funda  de  cáliz,  etc.  V.  Ixtlilxochitl. 

“43.  In  nimicati  iliuel  nelle  calacoayantzintlé,  Puerta  del  cielo.  II- 
liuicatl,  cielo,  se  deriva  del  verbo  illiuia — onicno  ú  onoconnolhuì ,  yo 
reflexiono,  medito,  examino,  yo  me  digo  á  mí  mismo.  Calacoayan,  puer¬ 
ta  por  donde  entrar  ó  salir  de  una  casa;  de  calaqui — onicalac,  yo  en¬ 
tro  ;  de  cuyo  pretérito  se  forma  el  verbal  concreto  de  lugar  puesto  en 
forma  impersonal,  mudando  la  terminación  qui  del  presente  de  indica¬ 
tivo  en  coa  y  añadiéndole  el  sufijo  locativo  yan  (calacoa — yan)  lugar 
de  entrada. 

“44.  In  tlahuizcaltzintlé  ihuei  GitlatzintU,  Estrella  del  alba.  Tla- 
huiz calli,  el  alba,  es  resplandor  del  alba;  del  verbo  impersonal  tlahuia 
—  otlahuí ,  alumbrar  la  antorcha,  hacha  ó  candela,  y  el  adverbio  izca , 
he  aquí,  helo  aquí,  hecho  nombre  mediante  la  sílaba  formativa  li.  To¬ 
do  nombre  en  li  ha  de  tener  la  l  duplicada.  Citlalin ,  estrella;  limi, 
grande:  citlalin  linei  ó  lutei  citlalin ,  significa  estrella  del  alba  ó  de  la 
mañana. 

“45.  In  cocoxcatzitz intin  in  inhuel  paccayeliztU,  Salud  de  los  en¬ 
fermos.  Cocoxqui,  enfermo,  es  verbal  en  qui,  se  pluraliza  en  que;  aquí 
está  en  plural  genitivo  y  con  el  sufijo  elegante  tzintli  en  plural  geni¬ 
tivo  tzitzintin  (41):  inhuel  de  in  (14):  huel  (0):  cocoxqui  se  deriva 
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«.lei  verbo  cocoaya — onicocox,  yo  estoy  enfermo.  Tzintli  y  su  plural 
tzitzintin  además  de  usarse  en  estilo  elegante  y  respetuoso,  se  emplea 
como  aquí  para  indicar  compasión,  humildad,  piedad  ó  lástima.  Pacca- 
yeliztli ,  salud  ó  bienestar  que  resulta  del  estado  normal  de  la  máquina 
animal;  salvación  pública  ó  privada;  de  pacca,  adverbio,  agradable¬ 
mente,  de  buena  gana,  con  gusto:  es  verbal  del  verbo  anticuado  ye  (2). 

“Hay  aquí  una  oración  del  verbo  sustantivo  en  la  que  se  sobrentien¬ 
de  éste,  y  así  in  cocoxcatzitzintin ,  etc.,  dice  á  la  letra:  vos  que  sois  la 
salud  de  los  pobrecitos  enfermos,  rogad  por  nosotros  (12). 

“46.  In  tlàtlacoanimè  in  inècauhyotzintlé,  Refugio  de  los  pecado¬ 
res.  Tlàtlacoani  es  verbal  en  ni  del  verbo  tlàtlacoa — onitlàtlacô ,  yo 
falto,  peco,  cometo  faltas,  ofendo,  hago  mal:  los  verbales  en  ni  al  plu¬ 
ralizarse  toman  la  desinencia  mê:  écauhyotl  6  écauhüotl,  sombra,  abri¬ 
go,  es  nombre  abstracto  en  otl  ó  yotl  del  verbo  écahuiUa — onincca- 
huili ,  me  pongo  á  la  sombra,  me  resguardo,  me  abrigo  del  sol.  El 
nombre  abstracto  se  emplea  en  sentido  figurado  para  expresar  som¬ 
bra,  amparo,  refugio,  protección  de  las  tempestades,  tormentas,  aza¬ 
res,  embates,  contrariedades,  etc.,  por  su  origen  primitivo  de  cecatl 
aire,  viento,  atmósfera. 

“47.  In  motequipachoanimc  in  inte  y  oliali  ca  tz  i  né,  Consoladora  de 
los  afligidos.  Motequipachoani ,  afligido,  cargado,  afectado,  agobiado; 
el  que  tiene  penas  y  aflicciones;  verbal  en  ni  del  verbo  tequipachoa  — 
oninotequipachó ,  yo  estoy  ocupado,  atareado,  cargado.  Teyollaliani, 
consolador,  alentador,  animador,  el  que  da  ánimo  ó  corazón  á  otro: 
yollaliani  es  verbal  en  ni,  del  verbo  yollalia — oniteyollalí,  yo  consue¬ 
lo,  animo  ó  aliento  á  otro;  de  yoli — oniyol ,  yo  vivo.  Aquí  está  el  ver¬ 
bal  yollaliani  reducido  al  pretérito  del  verbo  de  que  se  deriva:  catzi- 
né  (8). 


“48.  In  Tliztianòtzitzintin  (cristianóme)  in  Inipalehuìcatziné , 
Auxilio  de  los  cristianos.  Tliztianòmê  es  la  asimilación  de  cristiano  al 
náhuatl.  Tepalelniiani  es  verbal  en  ni  del  verbo  palehuia — onitepa- 
lehuì,  yo  ayudo,  auxilio,  socorro,  favorezco,  amparo  á  otro. 

“49.  In  Ancheltzitzintin  in  Intlàtòcacihuapilziné ,  Reina  de  los  án¬ 


geles.  Anchel  ó  anxel  en  singular  y  anchclòmê  ó  anxelòmê  es  como  se 
mexicaniza  ángel.  Tlàtòcaciliuapilli ,  reina,  princesa:  tlátoani ,  señora, 
señor,  es  verbal  en  ni  del  verbo  tlátoa — onitlàtô ,  yo  hablo;  para  for¬ 
mar  la  palabra  tlàtòcaciliuapilli  se  toma  el  pretérito  tlàto  á  que  se  aña- 
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de  la  ligadura  ca  (4),  luego  cihuatl,  mujer,  hembra,  eliminando  el  final 
ti,  en  seguida  pilli  que  es  nombre  que  significa  noble,  principal  (8),  y 
finalmente  el  sufijo  elegante  en  vocativo.  El  equivalente  de  ángel  en 
náhuatl  es  tcotitlantli ,  mensajero  divino. 

El  verbo  tlcitoa  se  compone  del  verbo  itoa — oniqmto,  yo  digo,  que 
pierde  la  /,  y  de  tía  (4),  nota  de  transición  de  la  acción  de  este  verbo 
á  complemento  tácito  de  cosa;  composición  que  explica  la  formación 
del  verbo  tlátoa,  porque  hablar  es  decir  alguna  cosa.  El  verbal  tlá- 
toani  conserva  la  misma  nota  de  transición.  Este  verbal  significa  se¬ 
ñor,  príncipe  ó  rey,  porque  es  propio  de  éstos  hablar  con  autoridad 
ordenando  al  pueblo  lo  que  debe  hacer  (59). 

“50.  h  i  A  c  h  cauhtctatá  tz  i  tz  in  tin,  Patriarcas.  Aclicaulitli ,  príncipe, 
principal,  mayor,  superior,  caudillo;  gran  sacerdote,  sumo  sacerdote, 
primogénito;  del  verbo  achcauJitia — oniteachcauhtí,  dirijo,  mando  gen¬ 
tes  ó  pueblos  :  te  (2,  4  )  :  latín  plural  de  tàlli,  padre,  progenitor.  Ta¬ 
tui  significa  padres  ó  progenitores  ;  pero  estos  padres  pueden  ser  de  una 
ó  de  muchas  familias  ó  pueblos.  En  otras  lenguas,  este  segundo  plu¬ 
ral  necesita  expresarse  por  otros  nombres;  en  náhuatl  se  expresa  con 
el  mismo  nombre  duplicando  la  sílaba  inicial;  tàtin  padres  de  un  solo 
linaje  ó  estirpe;  tatátin  padres  de  diferentes  ó  muchos  linajes. 

“51.  In  Tlachtopaìttanime,  Profetas.  Tía  (A:):  achtopa,  adverbio, 
con  anterioridad,  anticipadamente;  la  a  de  tía  y  la  inicial  de  este  ad¬ 
verbio  se  reducen  á  una  sola  por  contracción:  ittani  es  verbal  en  ni 
del  verbo  Uta  —  oniquittac,  yo  veo,  yo  percibo,  columbro:  me  (46). 

“52.  In  Apoztolomê,  asimilación  de  Apóstoles  al  náhuatl;  su  tra¬ 
ducción  mensajeros  ó  enviados  es  tlatitlantin,  plural  de  tlatitlantli,  del 
verbo  titlani — onictitlan ,  yo  envío  ó  mando  mensajero. 

“53.  In  teotlaneltoqailiztli  iparnpa  mimicquê,  es  frase  que  equivale 
á  muertos  por  la  verdad,  que  se  toma  en  sentido  de  mártires.  Teo  (4): 
tlaneltoquiliztli,  es  verbal  en  Vizili  del  verbo  neltoca — onitlaneltocac, 
yo  creo  algo,  doy  crédito  á  algo:  ipampa  es  postposición  (12)  com¬ 
puesta  con  el  pronombre  posesivo  i,  su,  que  hace  relación  á  tlanelto- 
quiliztli:  mimicquê,  muertos,  es  plural  anómalo  de  micqui ,  muerto,  que 
al  pluralizarse  duplica  la  sílaba  inicial  y  muda  qui  en  qué. 

“54.  In  Quimomachitocactineminimê,  Los  que  confiesan  á  Dios; 
del  verbo  pseudo -reflexivo  ó  reflexivo  deponente  machitoca — onicno- 
machitocac,  yo  confieso  á  Dios  por  Dios;  confieso  ó  digo  que  hago  al- 
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go:  ncmitii  es  verbal  en  ni  del  verbo  neutro  ncm  i — on  inen,  yo  vivo; 
ti  es  ligadura;  mediante  la  ligadura  se  une  el  verbal  nomini  al  prete¬ 
rito  de  machitoca,  quimomachitocac,  para  formar  la  voz-frase  quimo- 
machitocactincminìmc ,  los  que  andan  ó  vienen  confesando  la  verdade¬ 
ra  fe:  me  (40). 

“55.  In  mochintzitzintin  in  Ichpopotzitzintin,  de  todas  las  vírge¬ 
nes  (  14). 

“56.  In  mochintzitzin tin  quemmachamicatzitzintin  in  ilhuicac  cha- 


necatzitzintin,  de  todos  los  bienaventurados  moradores  del  cielo.  Quem- 
mach  es  adverbio  interrogativo  que  por  sí  solo  significa  ¿cómo  es  posible? 
y  añadiéndole  la  partícula  ami,  en  singular,  ó  aniiquê  en  plural,  sig¬ 
nifica  dichoso,  bienaventurado;  dichosos,  bienaventurados.  Para  apli¬ 
carlo  entonces  á  las  personas  1?  y  2?  se  anteponen  á  ami  ó  antique,  los 
respectivos  pronombres  conj ligativos  agentes,  que  se  usan  en  los  ver¬ 
bos  y  que  también  suelen  juntarse  con  otra  parte  de  la  oración;  para 
la  3?  nada  se  antepone.  In  ilhuicac  (  7  )  :  chanècatzitzintin,  moradores, 
habitantes;  de  citane ,  morador,  el  que  tiene  casa  ó  habitación,  dueño 
de  casa;  de  chantli,  casa,  hogar,  domicilio,  y  por  extensión  patria,  y 
el  sufijo  posesivo  é:  ca  (4):  tzitzintin  (14):  chantli  es  sinónimo  de  cal¬ 
li  que  significa  casa,  vivienda,  cuarto;  y  chantli  equivale  á  la  palabra 
inglesa  home,  casa,  lares,  patria,  hogar. 

“57.  In  Teoyotica  Tlateochihualtzintli  Cozcatzintli,  del  Santísimo 
Rosario.  Teoyotica  (35):  además  de  lo  dicho  en  el  citado  párrafo,  con¬ 
viene  decir  que  en  la  práctica  la  voz  teoyotica,  aunque  literalmente  sig¬ 
nifica  espiritualmente,  tiene  un  uso  muy  extenso  como  adjetivo:  teoyo¬ 
tica  teyacana ,  director  ó  guía  espiritual;  teoyotica  tepachoani,  abad; 
teoyotica  motetátia,  compadre;  teoyotica  motenantia,  comadre;  teoyoti¬ 
ca  cozcatlatectli,  rosario  ó  sarta  de  cuentas  para  rezar;  teoyotica  To¬ 
natiti h,  Sol  divino,  Cristo:  la  radical  feo  se  emplea  en  algunos  lugares 
con  el  nombre  coìteti ,  hijo,  teoconctl,  noteoconcuh,  ahijado,  mi  ahijado; 
como  en  inglés  god — son,  god  —  daughter,  ahijado,  ahijada;  noteota 
ó  noteotátzin,  mi  padrino. 

“58.  In  Tiàtòcacihuapiltzintlé,  ca  in  mòtetzinco  àmo  oàcic  in  tlà- 
tlacoltzintiliztU,  ca  zan  ye  teìtic  ticenchipahuacachihualoc,  Reina  con¬ 
cebida  sin  mancha  de  pecado  original.  Ca  es  partícula  que  da  energía 
á  la  expresión  :  in  mòtetzinco,  en  tí,  en  vos  :  mo  es  pronombre  posesi¬ 
vo  de  2?  persona  singular;  pero  que  aquí  por  estar  compuesto  con  tech 
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toma  la  significación  de  personal:  tech  es  postposición  de  la  tercera  se¬ 
rie,  que  propiamente  significa  en,  pero  aquí  debe  verterse  al  castellano 
por  á,  pierde  la  ch  por  seguir  te:  t zinco  es  el  sufijo  que  toma  toda  post¬ 
posición  en  estilo  elegante  ó  respetuoso;  amo,  es  adverbio  de  negación, 
no:  oàcic  es  8?  persona  de  singular  del  pretérito  de  indicativo  del  verbo 
aci — onicàcic ,  yo  alcanzo:  la  o  es  nota  adverbial  de  tiempo  pretéiito. 
tlátlacoltzintiliztli,  pecado  original,  comienzo  de  pecados,  de  tlátlaco- 
¡U  (40):  tzintüiztli ,  principio,  comienzo,  fundamento,  es  verbal  en  liz- 
tJi  del  verbo  tsinti — onite intic ,  yo  tengo  comienzo;  yo  tengo  princi¬ 
pio  de  ser;  doy  origen  ó  principio:  ca  es  partícula  de  energía:  zan, 
adverbio,  sino:  ye  es  adverbio  enfático  que  da  más  expresión  ãzan,  y 
los  dos  adverbios  equivalen  á  sino,  al  contrario:  teUic ,  dentro,  en,  en 
el  interior  de  alguno,  es  postposición  compuesta  del  nombre  iteti  ó  ititi , 
vientre,  seno,  barriga  y  la  postposición  simple  c,  en,  dentro,  de  la  se¬ 
gunda  serie,  es  decir,  de  aquellas  que  se  componen  con  nombres  á 
modo  de  partículas  inseparables.  Ticenchipahuacachihnaloc ,  tu  fuiste 
engendrada  completamente  pura.  Ti  es  pronombre  personal  conjuga- 
tivo  de  la  2?  persona  del  singular:  cen  (16):  chipahuaca  (21):  cln- 
hualoc  es  2?  persona  de  pretérito  de  indicativo  de  la  voz  pasiva  del 
verbo  chihualo  —  onichih  nahe,  yo  soy  hecho,  formado,  producido,  en¬ 
gendrado:  lo  es  desinencia  de  verbo  pasivo;  c  es  desinencia  de  preté¬ 
rito  de  pasivo. 

“59.  Tn  Teoichcaconetzintlé,  in  ti  tetlàtlacolpòpoUiuianiteintlé  m 
cemanahnac,  Divino  Cordero,  tú  que  borras  los  pecados  del  mundo, 
(vos  que  sois  el  borrador)  etc. 

Teoichcaconetl ,  divino  cordero.  Tco  (2,  4):  ichcaconetl  cordero,  de 
ichcatl ,  carnero,  oveja.  No  hay  en  mexicano  diversidad  de  teimina«_ión 
en  los  nombres  para  indicar  el  género,  algunos  lo  dan  á  entender  por 
su  misma  significación  como  oquichtli,  varón;  cihuatl ,  mujer;  pero  cotí 
excepción  de  éstos,  que  son  bien  pocos,  todos  son  comunes  á  los  dos 
sexos.  Condì,  niño  ó  niña,  hijo  ó  hija,  pequeño  de  animal  ó  retoño  ó 
brote  de  planta;  voz  que  expresa  la  relación  del  hijo  ó  prole  ala  ma¬ 
dre,  sea  de  animal  ó  de  planta:  la  relación  de  padre  ahijó  se  expresa 
con  pilli  (8).  In  sirve  de  pronombre  relativo  que.  T iteti àtlacolpòpol- 
huianitzintlé,  A  os  sois  perdonador  ó  borrador  de  los  pecados  de  las 
personas.  Hay  aquí  una  oración  del  verbo  sustantivó  en  presente  de 
indicativo  sobrentendiéndose  el  verbo.  DI  verbo  ca  en  la  significación 
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de  ser,  no  tiene  presente  de  indicativo,  cuando  hay  que  usar  este  verbo 
como  copulativo;  en  este  caso  basta  la  sola  continuación  del  sujeto  y 
el  predicado  para  que  se  entienda  la  oración  sin  necesidad  de  expresar 
el  verbo,  como  suele  hacerse  en  latín  y  es  más  frecuente  en  griego  (  V  ). 

Ti  (7)  aquí  equivale  á  tú  eres  ó  vosotros  sois;  tetlàtlacolpòpolhuia- 
,,i  es  nombre  verbal  en  ni  del  verbo  activo  transitivo  popolhuia—oni- 
tetlapopolhm,  yo  perdono  algo  á  otro,  de  dos  acusativos,  que  se  de¬ 
riva  de  pópoloa — onitìapòpolo,  yo  borro,  destruyo,  desperdicio;  del 
simple pópoloa — onitlapòpolô,  yo  pierdo  algo,  quito  señal;  aquí  está 
compuesto  con  el  acusativo  de  cosa  que,  y  á  éste  precede  el  otro  régi¬ 
men  te  (4)  que  es  nota  de  transición  de  la  acción  del  verbo  á  acusati¬ 
vo  tácito  que  es  la  persona  ó  personas  á  quien:  tzinth  (4)  se  anade  al 
verbal  en  ni  por  simple  yuxtaposición  cuando  éste  no  se  construye  con 
un  pronombre  posesivo. 

“En  vez  del  verbal  en  ni  se  puede  emplear  aquí  el  verbo  en  presente 
de  indicativo:  tieni  otepòpolhiiilia  in  tlàttacolli. 

u  Ticino ,  pronombre  respetuoso  prefijo  de  2?  persona  de  singular, 
que  tiene  interpuesta  c,  la  cual  es  nota  de  transición  de  la  acción  del  vei- 
bo  á  complemento  singular  expreso,  pero  no  compuesto  con  él:  fe,  se  aca¬ 
ba  de  explicar  : pòpoìlmiliae sla  forma  elegante  d epòpolhma  :  tlàtlacoìh , 
pecado,  es  verbal  en  U  del  verbo  Mtlacoa  (46).  La  frase  se  expresa 
así:  In  Teoichcaconetz inflé  Ticmotepòpolhuilia  in  tlàtlacoìh,  Cordero 
divino,  vos  borráis  los  pecados. 

u  In  cemanahuae ,  del  mundo  (8). 

“  60.  Ma  xitechh ualmopópolhuiU ,  perdonadnos,  linai,  denota  distan¬ 
cia  de  donde  á  donde  se  ejerce  la  acción  del  verbo,  pues  se  pule  que 
Cristo,  el  Cordero  de  Dios,  nos  perdone  desde  su  trono  en  el  cielo: 
pópolhuili,  es  2“  persona  de  singular  de  presente  de  imperativo  del  ver¬ 
bo  pópolhiiia,  en  forma  elegante  y  compulsiva. 

“61.  Ma  topampa  ximotlátolti  (  12  ).  Rogad  por  nosotros,  etc. 

“62.  Ink,  conjunción,  para  que:  Ti  es  pronombre  conjugativo  pre¬ 
fijo  de  1?  persona  de  plural:  qu  es  nota  de  transición  de  la  acción  del 
verbo  á  complemento  singular  expreso  y  no  compuesto  con  el,  es  la  tonna 
eufónica  que  toma  c  (4)  antes  de  las  vocales  e,  i:  icnopilhuizquc  es 
plural  del  futuro  de  indicativo  del  verbo  icnopilhuia — oiutlacnopiThm, 
yo  alcanzo;  de  icnopilli  en  significación  de  merecimiento,  y  la  formati¬ 
va  verbal  huía,  que  sirve  para  formar  verbos  que  indican  obrar  con 
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lo  que  significa  el  nombre  de  que  se  derivan,  ó  comunicar  algún  efecto 
6  cualidad  de  lo  que  significa  dicho  nombre:  por  afectar  inic  al  verbo 
icnopïlhuizquê  equivale  al  presente  de  subjuntivo  en  castellano,  en  vez 
de  futuro  de  indicativo,  como  está  en  náhuatl.  Itlatcnehualtzin ,  su  pro¬ 
mesa,  I  (8):  tía  (4):  tenehualli ,  promesa,  es  verbal  en  li  del  verbo  te¬ 
nelína — onitlateneuli ,  yo  prometo,  aseguro,  expreso;  del  nombre  tcn- 
tli,  labio  ;  en  sentido  figurado,  palabra,  memoria,  y  la  sílaba  formativa 
verbal  Ima. 

11  Ma  mh  mock  Unía  es  frase  que  equivale  á  hágase  así,  amén,  así 
sea: de  ma  (3):  iuh,  adverbio,  así,  de  esta  manera:  mochihua ,  es  singu¬ 
lar  del  presente  de  imperativo  de  la  forma  impersonal  del  verbo  chi- 
Ima  (20)  :  mo,  partícula  de  verbo  impersonal. 

u  Mocch uallotitlantzinco  ic  titotzacuiliâ,  in  Teotl  Itlazómelahuaca- 
tziné  Nantzine  machino  xocommohuexcacaquilti  in  totlatlatlauhtiliz 
ihuan  machino  xicmolcahuili  totech  ommonequiliz  ;  zan  ye  mochipa  ma 
xitechmomaquixtili  in  ìhuiepa  in  mochi  in  tòhuitiliz,  in  mahuizòcatzintlé 
in  yectenehualoné  in  cemìcacatzintlé  Ichpotzintlé. 

u Bajo  tu  amparo  nos  acogemos,  Santa  Madre  de  Dios;  no  deseches 
nuestras  súplicas  ni  olvides  nuestras  necesidades;  antes  bien  líbranos 
siempre  de  todo  peligro,  ¡oh  Virgen  gloriosa  y  bendita! 

“ANÁLISIS. 

‘‘63.  MocchuaUotitlanzinco ,  bajo  vuestra  sombra.  Mo  (58):  cchna- 
llotl ó  cclmahjotl,  nombre  abstracto,  sombra,  abrigo,  refugio;  de  cetina - 
Ih,  sombra,  abrigo,  del  verbo  cdmallmia — orlinoceli iialhuí,  yo  me  abri¬ 
go  ó  resguardo  del  sol;  es  sinónimo  de  écahuilia  (46)  y  sus  derivados: 
huía ,  formativo  verbal:  ti  (7):  ti  an,  bajo,  debajo,  junto,  entre,  es  post¬ 
posición  de  la  tercera  serie  (12):  Unico  (58). 

“64.  Ic  titotzacuiliâ .  El  verbo  está  en  primera  persona  del  plural 
del  presente  de  imperativo.  le,  es  una  expresión  adverbial  que  indica 
que  la  acción  del  verbo  con  que  se  construye,  se  ejerce  con  frecuencia 
ó  sin  cesar:  tito ,  es  pronombre  reflexivo  prefijo  de  1^  persona  de  plu¬ 
ral:  tzacuilia — ic  ninotzacuilí ,  yo  me  amparo,  me  abrigo,  me  escudo. 
In  Teotl  (2):  Itlazómclahuacatzintlc ,  I  (2):  tlazo  equivale  aquí  á  ama¬ 
ble  (42):  melahuacatzintlé  (11). 
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“65.  Macàmo ,  es  partícula  adverbial  que  hace  negativo  al  impera¬ 
tivo  siguiente.  De  ma,  c  y  àmo. 

“  Xocommohuexcacaquilti.  Ximo  (  85  )  ;  tiene  intercalada  la  nota  de 
transición  c  y  la  partícula  on  (3)  cuya  n  final  se  vuelve  m  por  la  m  si¬ 
guiente;  xocommo  es  la  forma  eufónica  de  ximo  al  interponerle  c  y  on: 
huexcacaquilti  es  la  segunda  persona  de  imperativo  del  verbo  de  for¬ 
ma  respetuosa  y  compulsiva,  huexcacaquiltia — onicnohuexcacaquiltì, 
yo  oigo  ó  escucho  algo  con  disgusto,  con  desagrado  ó  pena;  de  hucx- 
cacaquì — onihuexeacac ,  de  la  misma  significación;  fórmase  este  verbo 
del  adverbio  hiiexca ,  que  significa  hacer  con  pena,  falta  de  gana  ó  poca 
voluntad,  lo  que  significa  el  verbo  con  que  se  compone  y  el  verbo 
caquiltia  (4). 

“66.  Totlatlatlauhtiliz ,  nuestras  súplicas  ó  plegarias,  oraciones,  pe¬ 
ticiones.  To  (2):  tlatlatlauhtiliztli ,  es  verbalen  Vizili  del  verbo  fre¬ 
cuentativo  tlatlatlauhtia — onitlatlatlaiihtí ,  yo  ruego,  oro,  suplico. 
Ihuan,  conjunción,  y,  también.  Xicmolcahnili ,  olvidad,  xicmo  (3,  5): 
ilcahuüi  es  la  segunda  persona  del  imperativo  singular  del  verbo  de 
forma  elegantey  aplicativo  ilcahuilia — oninolcalinilí,  de  ilcahua — on- 
inolcalmilL  de  ilcahua — onitlalcauh,  yo  me  olvido  de  algo;  pierde  su 
i  inicial  por  precederle  la  vocal  o  del  pronombre  conj ligativo. 

“67.  Totech  ommoneqidliz ,  nuestras  necesidades.  Totech{2,  3):  om- 
monequillz,  necesidades:  on  (3):  momquiliztli es  nombre  verbal  en  Vizili 
del  verbo  impersonal  mone  qui ,  se  quiere,  se  necesita;  del  verbo  ncqui  — 
onicnec,  yo  quiero,  ó  necesito,  ó  deseo. 

“ Momquiliztli,  como  nombre  es  palabra— frase  y  equivale  á  lo  que 
se  necesita.  Zanye  es  conjunción,  sino,  que;  ye,  es  partícula  adverbial 
que  da  más  energía  á  la  significación  y  puede  traducirse  por  sino  al 
contrario,  más  bien. 

1  '■Mochila,  adverbio,  siempre,  en  todo  tiempo,  de  mochi  (  1 4)  y  pa  (  1 2) . 

“  68.  Ma  xitechmomaquixtili, líbranos.  Ma  (3)  :  xitechnio  (  3, 5  ):  ma- 
quixtili,  es  singular  del  presente  de  imperativo  del  verbo  maquixtilia — 
oninomaquixtilí,  yo  libro,  liberto,  redimo,  forma  respetuosa  del  verbo 
maquixtî  (4):  in  ihuiepa ,  contra,  de,  es  la  postposición  hide  compues¬ 
ta  con  la  partícula  enérgica  pa;  hide,  es  de  la  tercera  serie  de  post¬ 
posiciones  (12).  Mochi,  adjetivo,  todo  (14):  tóhuiliz,  nuestro  peligro 
ó  dificultad:  to  (2):  òhuitiliztli ,  es  verbal  en  Vizili  del  verbo  diluiti — 
ono — òhidtic ,  yo  estoy  en  peligro. 
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“  69.  Makuizòcatzintlé ,  glorioso,  honroso;  adjetivo  en  forma  elegan¬ 
te  del  verbo  mah uizotia  —  onitemali  uizotì,  yo  doy  honra  o  gloria  á  otro: 
catzintU  (4). 

“  Yectenehualoné ,  bendito,  digno  de  ser  alabado  ó  bendecido,  es  ver¬ 
bal  en  oui  (22)  del  verbo  yectenelma—onitcyecteneuh,  vo  bendigo, 
alabo,  ensalzo;  que  á  su  vez  se  formadel  adjetivo  yectli,  bueno,  justo, 
bendito,  santo,  y  del  verbo  tenelína.  Cemicacatzintlé,  adjetivo  de  ce¬ 
rnir  ae  (19)  y  catzintU  (4).,! 


“  PLEGARIA  d  TONA  NTZIN ( la  Virgen  de  Guadalupe).—  Imitación 
del  antiguo  y  clásico  mexicano,  por  Agustín  M.  Hunt  y  de 
Cortés. 


o  Ma  icehuallotitlantzi neo  iècauhyotitlantzinco  ticalaquican  in  tlapa- 
lizqui xochitl,  in  xiloxochitl,  in  tlauhquecholtzin,  in  tzacuametzin,  in  que- 
tzaltototzin,  in  apiltzin,  in  llhuicaichpotzin,  in  Teotl  Itlazònantzin,  in 
Teoatl  Icitlaltzin,  in  t  lati  acá,  in  lliuelnelli  Nantzin,  in  tlalticpac  cihua- 
tl  ato  ani,  in  Toc.ihuatemaquixtìcatzin,  in  cemanahuac  Icihuapiltzin,  in 
mictlan  Coaxopetzin,  in  Teoxochitzin,  in  cemìcacatzintli  Ichpochnan- 
tzintli.  Yèhuatl  in  huelmotlàtoltiz  impampa  in  Mexìcatlacà,  in  axean 
i huan  inìquac  ve  immiquiliztempan. 


“Pongámonos  bajo  la  protección  de  la  Madre  de  los  hombres,  Em¬ 
peratriz  ilei  cielo  V  de  la  tierra,  Estrella  del  mar,  (_  orredentora  de  nos¬ 
otros  los  pecadores,  Purísima  Virgen  Madre,  Rosa  Mística,  Guadalupa- 
na  Señora  que  ahuyenta  y  aplasta  á  la  serpiente  infernal;  de  la  Madre 
Santa,  más  bella  que  las  aves  de  espléndido  plumaje,  más  hermosa  que 
las  flores  de  aroma  suave  y  delicado.  Esta  Señora  misma  abogará  por 
el  pueblo  Mexicano  ahora  y  en  la  hora  de  la  muerte.  ’ 


“ ORACION  GUADA  LUPA  NA  del  Ulmo.  Sr.  Camacho 
eu  el  idioma  de  Nezaliualcoyotl. 

“  Itetzineo  in  Tonantsin  Ipantsinco  ltlàtòcayotiliz. — Teotlèco,  Màtlactli  Mi- 
quistli,  ipan  Xihuitl  Màtlactlionyei  Tochtli. 

“Ma  ximopapaquiltìtie  in  Mexìcatlacà  in  lmmahuizòcatziné  in  lu- 
tlàtòcacihuapiltziné  !  Ma  ximopapaquiltìtie  Cenquizcatzintlé  Melahua- 
catzintlé  in  Coaxopè-Nantzintlé!  Ma  ipampa  Motlazòchantlaltzin  in 
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Mexìcayotl  ximotlàtolti,  inic  tiquicnopilhuizqué  in  tlein,  in  tèhuatziné, 
in  Tonantzé,  ticmoneltoquitia  oc  huel  totechmonequi.  Ma  iuh  mochihua. 
Ni  can  mìtoa  ce  Ave  Maria. 

¡  ¡  Salve  angusta  Reina  de  los  mexicanos  !  !  ¡  Aladre  Santísima  de  Gua¬ 
dalupe,  salve!  Ruega  por  tu  Nación  para  conseguir  lo  que  tú,  Madre 
nuestra,  creas  más  conveniente  pedir.  Ave  María.’' 

El  Sr.  Ingeniero  1).  Luis  Salazar  leyó  la  siguiente  Memoria: 

“La  Arqueología  y  la  Arquitectura. 

u  Las  obras  de  la  Arquitectura  son  uno  de  los  principales  elemen¬ 
tos  de  que  los  arqueólogos  se  sirven  para  sus  investigaciones  científi¬ 
cas.  Los  monumentos  arquitectónicos  por  su  estructura  tienen  por  fuerza 
que  impresionar  la  vista,  y  despertar  más  la  curiosidad  del  observador. 
Por  esto  sin  duda,  frecuentemente,  los  más  entusiastas,  y  útiles  promo¬ 
tores  del  estudio  de  las  antigüedades  son  los  arquitectos;  ellos  han  sido 
quienes  midiendo  y  dibujando  los  monumentos  de  la  Grecia,  lian  hecho 
sensibles  las  diferencias  entre  las  delicadezas  y  maravillosas  creaciones 
del  arte  helénico  y  del  arte  romano,  por  mucho  tiempo  confundidos. 

“El  arqueólogo  se  inicia  en  las  ruinas  de  las  antiguas  construcciones; 
pero  se  desarrolla  y  se  perfecciona  con  el  concurso  del  arquitecto,  cuya 
misión  consiste  en  saber  interpretar  y  reconstituir  con  los  destrozos  in¬ 
completos,  y  muchas  veces  informes,  de  los  monumentos  del  pasado, 
la  forma,  estilo  y  belleza  de  un  edificio.  El  estudio  de  los  libros,  ins¬ 
cripciones  y  jeroglíficos,  serán  muy  útiles  al  arqueólogo  para  investigar 
el  lugar  y  situación  de  las  antiguas  ciudades  y  sus  monumentos;  pero 
la  configuración  del  terreno,  el  aspecto  de  los  restos  que  puedan  en¬ 
contrarse,  hablan  á  los  arquitectos  un  lenguaje  más  claro  que  á  cual¬ 
quiera  otra  persona,  y  al  practicarse  las  excavaciones,  su  concurso  es 
valiosísimo  para  vencer  las  dificultades  que  se  presentan,  al  marchar 
por  el  camino  obscuro  que  se  sigue  en  las  exploraciones.  Aumenta  la 
utilidad  del  arquitecto  cuando  es  necesario  levantar  planos,  medir  y 
dibujar  con  exactitud  y  perfección  los  fragmentos  hallados,  cuyo  valor 
todo  reside  en  la  pureza  de  las  formas,  en  una  armonía  de  líneas  muy 
fácil  de  alterarse,  si  no  se  saben  interpretar  y  reconstruir  los  elementos 
incompletos  de  los  edificios  que  se  descubren. 
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“  Los  monumentos  se  distinguen  y  se  clasifican  por  su  carácter  propio, 
que  se  forma  con  sus  elementos  arquitectónicos  y  de  construcción  como 
son  estructura,  dimensiones,  materiales,  etc,  y  determinan  el  adelanto 
de  las  razas  de  un  país:  en  este  estudio  interviene  el  arquitecto.  El 
carácter  progresivo  de  los  monumentos  señala  las  etapas  de  una  civi¬ 
lización,  y  es  signo  seguro  del  desarrollo  sucesivo  de  un  pueblo  y  de 
su  raza:  en  este  estudio  interviene  el  arqueólogo. 

“  Para  comprender  un  monumento  es  preciso  reconstituirlo  ;  y  el  éxito 
en  las  investigaciones  científicas  arqueológicas,  está  íntimamente  ligado 
V  se  complementa  con  la  asociación  técnica  del  arquitecto. 

“  Prestando  el  arquitecto  útil  concurso  á  la  ciencia  arqueológica,  paia 
sí  obtiene  al  mismo  tiempo  inmenso  provecho  con  el  estudio  y  la  ob¬ 
servación  de  los  monumentos  de  la  antigüedad.  No  hay  para  la  arqui¬ 
tectura  mejor  lección  de  libertad,  de  originalidad,  que  el  análisis  de 
las  antiguas  construcciones,  pues  él  le  permite  conservar  reminiscencias 
sugestivas,  jamás  opresivas,  siendo  en  consecuencia  un  error  creer  que 
la  arqueología,  lejos  de  ser  útil,  perjudica  á  la  originalidad  de  la  con¬ 
cepción  artística. 

“La  interpretación  de  los  diferentes  estilos  que  se  han  sucedido 5  el 
análisis  de  sus  rasgos  característicos,  de  su  correlación  con  las  formas 
sociales  contemporáneas,  dando  elementos  á  la  arqueología  y  por  con¬ 
siguiente  á  la  historia  de  la  humanidad,  ofrecen  también  nuevos  ma¬ 
nantiales  de  inspiración  á  la  arquitectura  moderna.  El  pasado,  sin  em¬ 
bargo,  no  es  más  que  un  medio  de  progreso,  pero  jamás  un  tipo  ante 
el  cual  sea  necesario  detenerse  como  si  se  hubiese  llegado  al  límite 
del  arte.  Sin  preocuparse  por  seguir  las  tradiciones,  frecuentemente 
incompatibles  con  las  ideas  modernas,  debe  el  arquitecto  permanecer 
dentro  de  lo  verdadero,  no  pensando  sino  en  satisfacer  lo  más  artísti¬ 
camente  posible  las  exigencias  del  gusto  moderno. 

“Al  presente  nada  puede  hacer  producir  ni  dar  á  luz  una  arquitec¬ 
tura  completamente  nueva,  enteramente  original,  puesto  que  no  hay 
por  ahora  ninguna  raza  nueva  que  traiga  un  sentimiento  que  interpretar 
desconocido  actualmente.  Lo  original,  lo  inventado,  lo  nuevo  si  se  pro¬ 
duce,  está  concebido  con  elementos  preexistentes,  siendo  incuestionable 
que  nada  se  puede  crear  de  la  nada. 

“La  arquitectura  sufre  las  leyes  de  la  materia  y  no  puede  substraerse 
á  ellas;  sufre  necesariamente  también  el  ejemplo  del  pasado,  ó  más 
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bien  se  aprovecha  de  la  experiencia  adquirida,  permaneciendo  á  la  vez 
llena  de  libertad,  puesto  que  las  necesidades  que  satisface  cambian  per¬ 
petuamente.  La  imitación,  la  adaptación  de  formas  pasadas,  es  un  pe¬ 
renne  manantial  de  renovación. 

“No  debe  uno  en  consecuencia  admirarse  si  los  recuerdos  del  pasado 
en  arquitectura  producen  con  el  tiempo  una  reacción  violenta  hacia  todo 
lo  que  conserva  la  imagen  de  ese  pasado,  apropiándolo  á  la  época  actual. 
Por  esto  es  que  al  presente  la  tendencia  de  la  arquitectura  en  los  di¬ 
versos  países,  es  tomar  á  ese  mismo  pasado  los  elementos  que  puede 
asimilarse,  tratando  de  transformarlos  acomodándolos  á  los  modernos 
usos.  Unas  veces  se  pide  inspiración  á  la  antigüedad  clásica,  y  otras  á 
las  épocas  más  avanzadas  de  transición  y  de  renacimiento.  Estos  gé¬ 
neros  de  arquitectura,  adoptados  indistintamente  en  todos  los  países, 
lian  llegado  á  ser  por  decirlo  así  impersonales,  y  las  aplicaciones  mo¬ 
dernas  que  de  ellos  se  hacen  no  difieren  sino  por  algunos  variantes, 
cualquiera  que  sea  la  región  en  donde  se  encuentren.  Paralelamente 
se  ve,  al  contrario,  que  en  cada  país  se  pide  inspiración  á  los  diversos  pe¬ 
ríodos  de  su  arquitectura  antigua  para  constituir  un  estilo  moderno  pro¬ 
pio  por  transmutaciones  sucesivas. 

“Ningún  estilo  ha  salido  cabal  y  de  un  golpe  de  un  cerebro  humano; 
jamás  ha  aparecido  en  el  mundo  un  arquitecto  que  rompiendo  de  re¬ 
pente  con  todas  las  tradiciones  del  pasado,  haya  imaginado  una  con¬ 
cepción  madura  enteramente  diversa  de  lo  conocido,  y  ya  desarrollada. 
Por  transiciones  insensibles,  por  transformaciones  sucesivas  es  como  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Italia,  y  en  otros  países,  se  ha 
llegado  á  caracterizar  una  arquitectura  por  decirlo  así  nacional.  En 
Alemania,  como  en  Inglaterra,  como  en  Francia,  la  tradición  gótica  de 
los  primeros  ejemplares,  los  más  puros,  los  más  completos,  y  los  más 
armoniosos  de  los  normandos  se  ha  mantenido  intacta  á  través  de  las 
inspiraciones  nuevas,  luchando  con  la  escuela  puramente  académica,  na¬ 
cida  de  las  monumentales  obras  maestras  de  la  Grecia.  En  Italia  la 
imitación  comienza  á  cautivar  los  espíritus  por  el  desarrollo  de  los  estu¬ 
dios  históricos,  lo  que  está  dando  lugar  á  una  arquitectura  de  sabios  y  de 
arqueólogos,  que  se  aprovecha  sobre  todo  en  beneficio  de  los  monumen¬ 
tos  antiguos,  y  que  forma  paralelo  con  la  verdadera  arquitectura  nacio¬ 
nal,  el  renacimiento  italiano. 

“Los  Estados  Unidos,  que  no  tienen  ningún  pasado,  ninguna  escuela 
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primitiva  que  imitar,  acusan  sin  embargo  una  arquitectura  cuyo  estilo, 
formas  y  tendencia,  representan  las  costumbres  de  un  pueblo  ingenioso 
y  práctico  que  lia  tomado  á  cada  uno  de  los  países  con  quienes  ha  es¬ 
tado  en  contacto,  ideas  que  lia  modificado,  que  ha  interpretado  y  apro¬ 
piado  á  sus  gustos  y  necesidades.  Por  su  origen  anglo— sajón  los  Estados 
Unidos  estuvieron  primero  sometidos  á  esa  influencia  exclusivamente, 
inspirándose  en  los  monumentos  pseudo— clásicos,  que  poco  á  poco  mo¬ 
dificaron  en  un  sentido  más  personal,  acabando  por  tener  una  arquitec¬ 
tura  curiosa  y  original,  bien  que  imitativa,  tomada  de  las  civilizaciones 
mezcladas  de  sus  colonizadores.  La  arquitectura  allí  es  desordenada, 
casi  fantasista,  pero  ingeniosa  en  su  incorrección  y  razonada  bajo  su 
confusión  aparente;  está  definida  por  una  acomodación  del  estilo  romano 
á  un  destino  no  sólo  moderno  sino  americano,  pues  es  el  único  que  se 
presta  á  la  proporción  y  decoración  de  edificios  de  1 8  ó  22  pisos. 

“  La  arquitectura  de  un  pueblo  no  es  una  producción  aislada  y  sin 
relación  con  la  vida  y  costumbres  de  ese  pueblo;  resulta  del  tempera¬ 
mento  de  su  raza,  así  como  de  sus  condiciones  especiales  que  definen  el 
medio  en  que  ese  pueblo  se  desarrolla.  En  las  naciones  que  tienen  una 
arquitectura  verdaderamente  digna  de  ese  nombre,  los  principios  que 
este  arte  aplica  y  los  caracteres  generales  que  presenta,  se  explican 
por  las  particularidades  del  clima,  así  como  por  las  costumbres  de  sus 
habitantes.  Esto,  en  cuanto  á  la  apropiación  de  los  edificios;  pero  en 
cuanto  al  carácter,  cuando  se  buscan  los  medios  de  clasificación,  debe 
uno  fijarse  más  en  las  formas  generales,  y  en  los  detalles  de  la  orna¬ 
mentación.  En  esto  es  probablemente  en  lo  que  el  espíritu,  el  gusto  y 
la  originalidad  se  han  manifestado  bajo  una  forma  más  palpable. 

“La  ornamentación  es  tanto  más  fecunda  y  flexible,  cuanto  más  di¬ 
versas  son  las  fuentes  de  donde  nace.  Se  puede  citar  primeramente  la 
geométrica  en  sus  infinitas  y  regulares  combinaciones;  las  figuras  sim¬ 
ples,  el  triángulo,  el  rombo,  el  cuadrado  y  el  círculo,  cuya  repetición  y 
contraposición  bastan  muchas  veces  para  formar  un  conjunto  inte¬ 
resante  ;  la  flora  que  da  modelos  naturales  nuevos  y  variados,  no  siendo 
cuestión  más  que  de  arreglo  en  su  aplicación,  según  los  gustos  instin¬ 
tivos;  la  fauna  que  da  motivos  realistas  y  aun  fantásticos;  la  figura  hu¬ 
mana  que  entre  los  antiguos  fue  tan  ponderada  en  sus  construcciones, 
aunque  muchas  veces  grotesca  en  su  sencillez  ;  y  en  fin,  los  enlaces  más 
ingeniosamente  complicados  y  fantasmagóricos,  en  donde  se  mezclan 
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y  se  confunden  la  línea,  la  flor,  el  animal  y  la  figura  humana.  Con 
todos  estos  elementos  hay  un  vasto  dominio  para  la  composición  ar¬ 
quitectónica. 

‘“La  ornamentación  responde  á  una  de  las  necesidades  más  instintivas 
de  nuestra  naturaleza,  la  de  embellecer  los  objetos  que  nos  rodean;  y 
en  el  amplio  campo  de  aplicación  que  tiene  para  complementar  las  artes 
superiores  como  la  arquitectura,  ó  para  enriquecer  los  objetos  más  vul¬ 
gares,  sirve  como  de  lazo  de  unión  entre  el  arte  y  la  industria.  1  na 
composición  ornamental  no  puede  ser  bella,  sino  á  condición  de  pro¬ 
curar  un  sentimiento  de  satisfacción  que  nace  del  equilibrio  y  de  la  ar¬ 
monía  perfecta  de  todos  los  elementos  de  que  se  compone. 

“Los  elementos  principales  de  una  composición  arquitectónica,  según 
se  lian  mencionado,  pueden  bien  encontrarse  en  los  antiguos  monumen¬ 
tos  mexicanos.  Sin  hacer  una  copia  de  las  construcciones  del  paganis¬ 
mo,  que  quedaría  sin  expresión  actualmente,  y  cuyas  costumbres  son 
tan  diferentes,  y  las  necesidades  ahora  tan  sin  relación  con  las  de  los 
antiguos,  es  practicable  ensayar  la  creación,  si  no  de  un  estilo,  sí  do  una 
arquitectura  característica  nacional. 

“A  los  arqueólogos  ha  correspondido  estudiar,  por  ingeniosas  apro¬ 
ximaciones,  el  parentesco  de  las  antiguas  construcciones  del  que  hoy 
es  territorio  mexicano,  con  las  de  los  caducos  imperios  de  Oriente, -y 
encontrar  á  traves  de  las  tradiciones,  interpretadas  según  su  ciencia,  los 
vestigios  de  comunidad  y  de  origen  que  puedan  tener.  Pero  al  arqui¬ 
tecto  conviene  sobre  todo  analizar  y  reproducir  los  tipos  más  impor¬ 
tantes  de  los  monumentos  antiguos,  averiguar  qué  lugar  tenían  las  ci¬ 
vilizaciones  que  representan  en  la  historia  de  la  arquitectura,  y  estudiar 
su  adaptación  al  presente. 


“La  arqueología  nos  ha  enseñado  los  estilos  arquitectónicos  de  los 
antiguos  pueblos  de  nuestro  suelo;  utilicemos  sus  datos,  y  de  la  ob¬ 
servación  de  monumentos  hoy  ruinosos,  tomemos  los  principios  y  dis¬ 
tintivos  de  nuestras  futuras  construcciones.  La  ornamentación  antigua 
mexicana  pertenece  á  un  estado  ya  avanzado  de  adelanto,  en  el  que 
se  manifiesta  la  influencia  de  la  arquitectura  procurando  la  unidad  de 
carácter.  La  composición  del  ornato,  el  relieve,  y  aun  el  colorido, 
transparentan  las  intenciones  que  emanan  de  principios  que  sólo  la  ar¬ 
quitectura  hace  nacer,  creando  estilos,  como  se  palpa  en  los  monumen¬ 
tos  de  Yucatán,  Chiapas,  Oaxaca,  etc.,  que  recuerdan  los  de  Egipto, 
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India  y  Asiría.  La  decoración  arquitectural  de  aquellos  monumentos 
era  de  una  riqueza  exuberante;  los  muros  estaban  cubiertos  de  escul¬ 
turas  en  bajo  relieve  y  jeroglíficos;  por  todas  partes  dibujos  geomé¬ 
tricos,  triángulos,  círculos,  meandros  y  celosías  alternadas,  formando 
una  especie  de  tapiz  sobre  toda  la  superficie  de  los  muros.  Otras 
veces,  como  en  Mitla,  se  ve  la  decoración  sólo  en  hiladas  alternadas, 
ó  en  ciertas  partes  salientes  de  la  construcción  como  pilastras,  bandas, 
claves,  etc. 

“La  forma  de  los  antiguos  monumentos  de  México  también  es  carac¬ 
terística  y  digna  de  ser  asimilada,  si  no  en  sus  proporciones,  si  en  sus 
líneas  generales.  Según  el  arquitecto  francés  Ch.  Garnier,  que  estudió 
particularmente  la  habitación  privada  de  los  aztecas,  ésta  estaba  ca¬ 
racterizada  por  la  forma  trapezoidal  de  la  fachada  correspondiente  á 
la  entrada  principal.  Arriba  de  la  puerta,  y  en  todo  el  contorno  del 
edificio,  estaba  establecido  una  especie  de  colgadizo  hecho  con  piedra 
de  talla,  sostenido  á  intervalos  por  consolas  también  de  piedra,  que  se 
terminaban  por  remates  curiosamente  moldurados. 

“Los  portentosos  edificios  levantados  por  las  razas  maya  y  quiché,  y 
cuyos  restos  tanto  se  admiran,  revelan  gran  civilización.  Uxmal,  Ka- 
bah  y  Cinchen  Itzá,  presentan  relieves  y  perfiles  que  pueden  ser  apro¬ 
piados  á  proporciones  arquitectónicas  más  en  armonía  con  el  gusto 
actual.  También  es  digna  de  imitarse  la  estructura  que  se  ve  en  el 
Palacio  de  las  monjas  en  Uxmal,  presentando  una  sucesión  de  cerra¬ 
mientos  sobrepuestos,  descansando  sobre  dados  de  piedra,  y  afectando 
la  forma  trapezoidal  invertida.  Sin  duda  es  una  manera  de  aligerar  el 
peso  del  cerramiento  inferior,  constituyendo  un  sistema  de  descargas 
laterales;  los  cerramientos  más  largos  de  la  parte  superior,  tienen  cla¬ 
ves  que  reducen  el  empuje,  trasmitiendo  el  peso  á  los  extremos. 

“La  forma  trapezoidal  de  las  líneas  generales  y  de  las  mismas  mol¬ 
duras  es  el  carácter  distintivo  de  la  arquitectura  de  aquellos  pueblos, 
así  como  lo  fue  el  ático  para  los  griegos,  la  platabanda  para  los  egip¬ 
cios,  el  medio  punto  para  los  romanos,  la  cúpula  para  los  bizantinos, 
y  la  ojiva  en  la  arquitectura  que  se  ha  llamado  gótica y  no  necesitán¬ 
dose  más  para  definir  esos  estilos,  pues  que  para  esos  pueblos  existía 
un  gusto  arraigado,  marcado  é  inveterado  por  esos  perfiles. 

“Entre  el  estado  primitivo  debido  á  la  investigación  individual,  y  el 
establecimiento  de  reglas  arquitectónicas,  se  comprende  que  haya 
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transcurrido  un  período  de  gestación  que  no  es  posible  calcular:  alas 
producciones  que  ofrecen  los  caracteres  de  un  género  primitivo,  pueden 
aproximarse  diversos  ejemplos  de  ornamentación  de  los  períodos  tol- 
t.eca  y  maya,  que  pertenecen  á  un  estado  más  avanzado  de  civilización, 
para  marcar  las  diferencias  y  los  resultados  de  esfuerzos  puramente 
individuales,  con  las  manifestaciones  en  donde  la  influencia  de  la  ar¬ 
quitectura  se  hace  sentir  procurando  la  unidad  de  carácter.  Este  para¬ 
lelo  permite  establecerlo  perfectamente  el  estudio  de  las  notabilísimas 
obras  publicadas  por  Lord  Kingsborough,  Waldeck,  Chavero,  Dupaix 
y  Charnay. 

“Con  los  preciosos  elementos  que  estas  publicaciones  contienen,  se 
lian  podido  intentar  dos  ensayos  de  arquitectura  moderna  mexicana. 
El  primero  se  ve  realizado  con  brillante  éxito  en  el  monumento  con¬ 
memorativo  de  Cuauhtemoc,  proyectado  por  el  malogrado  arquitecto 
Francisco  M.  Jiménez,  y  erigido  en  la  Calzada  de  la  Reforma. 

“Presenta  un  estilo  de  renacimiento  en  cuyos  elementos  entran  los 
hermosos  detalles  que  existen  de  las  ruinas  de  Tula,  Uxmal,  Mitla  y 
Palenque,  conservando  tanto  cuanto  es  posible  el  carácter  general  de 
los  edificios  antiguos  de  este  continente,  y  que  ostentan  riquezas  y 
adornos  tan  bellos,  que  bien  se  prestan  para  caracterizar  una  arqui¬ 
tectura.  El  cuerpo  principal  del  monumento  descansa  sobre  un  basa¬ 
mento  que  afecta  la  forma  prismática  piramidal  de  los  teocallis.  El 
zócalo  que  recibe  la  construcción  tiene  cuatro  escalinatas,  y  está  hecho 
con  piedra  basáltica  adornado  sólo  con  una  greca  corrida,  tomada  de 
las  ruinas  de  Mitla.  El  gran  basamento  acusa  la  forma  general  de  uno 
de  los  palacios  del  mismo  Mitla  con  sus  grecas,  y  en  sus  costados  tie¬ 
ne  unos  bajos  relieves  históricos.  Sigue  un  zócalo  sencillo  sobre  el  cual 
se  apoyan  cuatro  grupos  de  tres  columnas  en  ángulo,  calcadas  sobre  las 
procedentes  de  Tula,  y  conservándoles  todos  sus  detalles  y  jeroglífi¬ 
cos.  Al  lado  de  estas  columnas  se  ven  unas  aletas  decoradas  con  una 
greca  tolteca,  y  en  los  entrepaños  que  dejan  se  han  colocado  trofeos 
guerreros  con  las  armas  que  usaban  los  aztecas  para  combatir.  El 
cornisamento  que  está  sobre  las  columnas  afecta  la  forma  de  uno  que 
hay  en  Palenque,  con  grecas  originales  de  Uxmal,  y  llevando  un  friso 
decorado  con  escudos,  armas  y  trajes  de  combate  de  los  aztecas.  El 
pedestal  que  sopórtala  magnífica  estatua  de  Cuauhtemoc  tiene  la  mis¬ 
ma  forma  piramidal  j  sus  tableros  están  decorados  con  el  jeroglífico  del 
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héroe  azteca,  y  el  capitel  con  nudos  de  víboras,  usadas  mucho  por  los 
toltecas  para  su  ornamentación. 

“La estatua  de  Cuauhtemoc  se  presenta  en  disposición  de  combate, 
llevando  en  su  diestra  un  tlacochtli  y  en  el  brazo  izquierdo  su  cliima- 
lli;  en  la  cabeza  lleva  un  copi  Ili,  emblema  de  su  categoría  ;  en  el  pe¬ 
cho  la  ichcahuipilli ,  y  en  sus  hombros  el  ülmatli. 

“El  segundo  ensayo  de  arquitectura  de  carácter  nacional,  fue  llevado 
á  calió  con  motivo  del  proyecto  de  edificio  que  México  hubo  de  levan¬ 
tar  en ‘París,  para  la  Exposición  Internacional  de  1889. 

“Dos  proyectos  se  presentaron  al  efecto;  uno,  que  fue  el  que  se  eje¬ 
cutó,  exhibía  al  exterior  una  feliz  representación  del  antiguo  teocalli 
de  los  mexicanos,  ricamente  decorado  con  ornatos  cuya  pureza  íué  in¬ 
teligentemente  elegida,  y  con  altos  relieves  históricos  y  simbólicos.  La 
composición  fue  hecha  por  el  arquitecto  Antonio  M.  Anza  en  colabora¬ 
ción  con  el  Dr.  Antonio  Penatici. 

“El  edificio  se  compone  de  una  parte  central  y  de  dos  pabellones 
laterales:  la  parte  media  comprende  el  culto  mexicano,  resume  la  re¬ 
ligión  del  sol  y  del  fuego;  allí  se  encuentra  un  gran  basamento  llevan¬ 
do  en  la  parte  inferior  los  signos  de  este  culto,  y  en  la  superior  los 
braseros  simbólicos  de  sus  festividades  periódicas. 

“Una  escalinata  principal,  carácter  de  los  antiguos  templos,  condu¬ 
ce  al  pórtico  donde  se  encuentran  las  cariátides,  cuya  forma  fue  to¬ 
mada  de  un  estudio  arqueológico  hecho  en  Tula  por  el  Dr.  Penafíel. 
Lleva  por  remate  el  pórtico  el  símbolo  del  sol,  Tonatiuh,  presidiendo 
la  creación  de  Cipactli ,  representante  de  la  fuerza  fertilizadora  de  la 
tierra. 

“En  los  pabellones  derecho  é  izquierdo  del  edificio  se  colocaron  re¬ 
lieves  mitológicos;  en  el  primero  están  las  figuras  de  la  diosa  Centeotl , 
protectora  de  la  agricultura;  á  su  derecha  Tlaloc ,  dios  de  las  lluvias, 
y  á  su  izquierda  Chalchimilkue,  diosa  del  agua.  En  el  pabellón  izquier¬ 
do  estaban  representados  Xochi quetzal ,  deidad  de  las  artes;  Camaxtli , 
de  la  caza;  y  Yacatecutli ,  del  comercio. 

“En  las  puertas  se  colocaron  los  signos  de  la  fecha  conmemorativa 
de  la  reforma  del  calendario. 

“Para  personificar  con  sus  fundamentales  acontecimientos  la  anti¬ 
gua  historia  mexicana,  se  colocaron  en  altos  relieves  esculturas  que 
representaban  á  I ¿coatí,  Xemhualcoyotl  y  Totoquihuatzin ,  de  un  lado 
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del  pórtico  superior,  y  á  Camma,  Cuitlahaac  y  Cuauhtemoc,  del  lado 

simétrico. 

“Como  se  ve,  el  notable  trabajo  de  los  Sres.  Penatici  y  Anza  ten¬ 
día  más  bien  á  hacer  una  restauración  con  elementos  exclusivos  del 
arte  tiahuica ,  dentro  de  las  reglas  del  pasado,  y  no  á  presentar  un  ti¬ 
po  de  construcción  apropiada  en  relación  con  el  gusto  estético  y  con 
las  exigencias  modernas. 

“En  este  terreno  se  colocaron  los  arquitectos  Vicente  II eyes  y  José 
M.  Alva,  quienes  asociados  al  que  subscribe  esta  Memoria,  formaron  el 
proyecto  competidor  del  antes  descrito. 

“A  la  composición  de  este  proyecto  precedió  la  persuasión  de  que 
era  conveniente  adoptar  para  el  edificio  los  perfiles  y  ornamentación  ca¬ 
racterísticos  de  arquitectura  de  las  razas  más  civilizadas  que  ocuparon 
lo  que  hoy  es  República  Mexicana  ;  pero  separándose  de  la  estructura 
y  proporciones  de  los  monumentos  antiguos,  que  pugnan  con  las  ideas 
actuales  en  materia  de  estética. 

“La  lachada  principal  de  dicho  proyecto  presenta  un  motivo  central 
saliente,  en  donde  tres  grandes  claros  permiten  el  ingreso  al  edificio; 
el  perfil  que  afectan  recuerda  el  puente  de  Naelian,  en  Palenque.  En¬ 
tre  estos  claros  hay  una  especie  de  almohadillado  de  placas  sobrepues¬ 
tas,  calcado  de  la  pirámide  de  Papantla,  y  encima  de  este  almohadilla¬ 
do  un  pequeño  cornisamento  ornamentado  con  una  greca  de  paletas, 
sacado  de  la  obra  de  Lord  Kingsborough,  para  determinar  la  separa¬ 
ción  de  un  tablero  sencillo,  en  cuyo  centro  se  pusieron  unas  cabezas  de 
tigre,  copiadas  de  la  figura  en  barro  que  existe  en  el  Museo  Nacional. 

“A  los  lados  de  esta  parte  central  saliente,  se  desprenden  las  por¬ 
ciones  de  fachada  correspondientes  á  los  grandes  salones.  Las  venta¬ 
nas  en  su  basamento  afectan  el  perfil  del  monumento  de  Xochicaleo; 
el  cerramiento  pertenece  al  conocido  con  el  nombre  de  las  Monjas,  en 
Chichón  Itzá.  En  los  entrepaños  de  las  ventanas  se  formaron  unos  ta¬ 
bleros  llenos  con  la  rica  ornamentación  del  templo  de  Itzalá,  que  des¬ 
cribe  y  representa  \V  alcleck  en  su  interesante  publicación,  y  encima  de 
los  tableros  el  Nao  — ollin  de  la  obra  de  Kingsborough. 

“El  cornisamento  que  divide  el  primero  del  segundo  piso,  es  una 
composición .  basada  en  los  perfiles  característicos  de  la  arquitectura 
maya,  con  una  ornamentación  de  cilindros  verticales,  tomada  del  pala¬ 
cio  de  Zaví. 
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“  La  parte  central  del  piso  superior  consta  de  tres  ventanas  con  gran¬ 
des  grecas  como  antepechos,  y  unas  trenzas  como  chambranas,  tomadas 
ele  la  citada  obra  de  Waldeck.  El  perfil  de  estas  ventanas  se  calcó  de 
una  ilustración  de  la  obra  de  Dupaix,  referente  al  Palenque.  En  los 
entrepaños  se  puso  una  greca  de  conchas,  sacada  de  la  ornamentación 
policroma  que  hay  en  la  obra  de  nuestro  compatriota  Chavero  ;  enci¬ 
ma  se  ve  encerrada  en  un  tablero  la  figura  alegórica  de  la  reforma  del 
calendario  azteca,  y  hasta  el  nivel  del  cerramiento  púsose  una  sección 
de  grecas  que  recuerdan  el  palacio  de  Mitla.  Como  remates  de  las  mis¬ 
mas  ventanas  se  acomodó  un  mascarón  del  monumento  de  Itzalá,  y  á 
nivel  de  éstos  unos  bajos  relieves  de  Tonatecutli. 

“Los  tramos  laterales  de  la  fachada  tienen  en  el  perfil  de  sus  ven¬ 
tanas  una  forma  análoga  á  las  centrales,  sólo  que  están  rematadas  por 
almenas  sobre  las  que  se  destaca  una  cabeza  copiada  de  un  vaso  cine¬ 
rario  de  Tlacolula,  que  se  halla  en  las  ilustraciones  de  la  obra  “  Méxi¬ 
co  á  través  de  los  siglos."'  En  los  entrepaños  se  acomodaron  también 
unos  tableros  llenos  con  una  greca  que  existe  en  Itzalá.  El  mismo  or¬ 
den  de  grecas  que  en  la  parte  central  se  halla  hasta  el  nivel  de  los  ce¬ 
rramientos,  y  encima  se  ve  un  bajo  relieve  sacado  de  un  mascarón  de 
la  casa  del  Gobernador  en  Uxmal. 

“En  los  extremos  de  la  fachada  principal  se  hallan  dos  torreones  li¬ 
mitados  por  pilastras  en  que  se  lia  usado  el  monolito  de  Tenango  y  la  pi¬ 
lastra  de  los  pórticos  de  Tootihuacán;  los  nichos  trapezoidales  se  desti¬ 
naron  á  la  colocación  de  estatuas  alegóricas,  y  están  perfilados  según  un 
cuadro  ó  margen  de  un  ídolo  que  trae  en  su  obra  Dupaix.  La  parte  deco¬ 
rativa  de  las  claraboyas  en  los  torreones,  se  tomó  de  la  Piedra  del  sol. 

“La  cornisa  del  segundo  piso  se  ha  inspirado  en  las  ruinas  de  Mitla 
para  el  perfil  general,  ornamentada  sencillamente  con  unos  cilindros 
y  una  trenza  ó  petatillo.  Sobre  la  cornisa  está  un  parapeto  con  alme- 
*  nado,  y  en  la  parte  central  el  remate  ó  coronamiento  formado  por  una 
faja  con  greca,  unas  trompas  invertidas,  y  un  tablero  remedando  un 
templo  antiguo,  que  lateralmente  tiene  unas  cabezas  de  serpiente,  y 
arriba  un  cornisamento  con  su  remate,  tomado  de  una  fotografía  que 
existe  en  el  Museo  Nacional.  A  excepción  de  este  detalle,  el  resto  del 
coronamiento  se  ha  compuesto  con  datos  de  la  obra  “  Viaje  arqueoló¬ 
gico  en  Yucatán ”  por  Waldeck.  Dentro  del  tablero  expresado  están 
las  armas  nacionales. 
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“En  la  lachada  lateral  de  la  derecha  se  alojó  un  invernadero  en  la 
planta  baja;  está  limitada  por  las  pilastras  con  el  monolito  de  Tenan- 
go.  El  cornisamento  general  es  del  palacio  de  Zayí.  Los  entrepaños 
en  el  segundo  cuerpo  están  decorados  según  un  dibujo  de  la  misma 
obra  de  Dupaix;  la  ornamentación  de  las  ventanas  se  ha  inspirado  en 
las  ilustraciones  de  la  obra  de  Alfredo  Chavero,  especialmente  de  las 
ruinas  de  Mitla.  Las  almenas  están  sacadas  del  jeroglífico  de  Tenan- 
go,  y  el  coronamiento  central  de  la  figura  de  un  templo,  esculpida  en 
una  piedra  que  existe  cerca  de  Cuernavaca. 

“En  la  fachada  lateral  de  la  izquierda,  la  composición,  aunque  si¬ 
guiendo  el  mismo  estilo  de  la  fachada  principal,  se  ve  variada  en  los 
detalles  y  ornamentación,  para  evitar  la  monotonía  en  el  aspecto  del 
edificio.  En  el  primer  piso  se  adoptó  para  los  muros  el  sistema  de  al¬ 
mohadillado  inclinado,  que  tan  común  era  en  los  edificios  aztecas.  Los 
basamentos  de  las  ventanas  recuerdan  en  su  perfil  á  Xochicalco,  y  la 
forma  de  dichas  ventanas,  á  la  puerta  subterránea  del  palacio  de  Pa¬ 
lenque.  La  separación  entre  el  primero  y  segundo  piso,  está  modelada 
en  el  sistema  de  entablerado  de  la  casa  del  cura  en  Mitla.  En  la  par¬ 
te  central  saliente  del  piso  bajo,  que  recibe  un  terrado  ó  mirador,  se 
pusieron  unos  tableros  con  mascarones,  representando  el  sol  de  la  puer¬ 
ta  en  la  casa  de  las  Monjas,  alternándolo  con  el  signo  omeacatl  en  la 
frente  de  Tonati  uh. 

“En  esta  fachada,  como  en  las  anteriormente  descritas,  está  limita¬ 
da  la  composición  por  pilastras  ó  medias  muestras  formadas  con  los  da¬ 
tos  que  ya  se  mencionaron. 

“En  la  ornamentación  del  segundo  piso  figuran  alternados  los  me¬ 
jores  mascarones  del  palacio  de  las  Monjas,  sobre  unos  semicilindros 
del  palacio  de  Zayí.  En  el  friso  de  los  balcones  se  ve  una  alegoría  del 
sol,  y  en  los  tableros  la  representación  de  Quetzalcoatl.  El  cornisamen¬ 
to  es  el  general  del  edificio.  Por  remate  central  se  puso  una  composi¬ 
ción  hecha  con  el  sol  de  la  piedra  de  Cuautitlán,  una  culebra  y  una 
esfinge,  tomado  todo  de  la  obra  “ México  á  través  de  tos  siglos 

“El  balaustrado  del  mirador  contiene  unos  tableros  que  llevan  en 
semicilindros  la  figura  que  aparece  como  comentario  de  la  Corrección, 
y  en  el  frente  el  símbolo  de  la  luna,  cerrando  como  balaustres  los  que 
se  ven  como  una  sección  de  la  puerta  de  Kewick. 

“Como  se  ve,  según  las  proporciones  en  que  intervienen  los  ciernen- 
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tos  diversos  de  una  composición,  y  según  son  tratados  en  sus  combina¬ 
ciones  y  ejecución,  es  como  se  ha  podido  intentar  el  constituir  un  estilo 
de  arquitectura  ala  que  se  ha  dado  un  carácter  de  renacimiento.  Táni¬ 
camente  por  el  análisis,  desde  el  punto  de  vista  y  en  el  orden  histórico 
délos  diversos  espécimen  de  arquitectura,  de  los  cuales  han  sido  toma¬ 
dos  los  motivos  de  esos  estudios,  es  como  se  comprende  la  posibilidad 
de  obtener  los  medios  para  hacer  una  imitación  perfeccionada,  con  el 
objeto  de  alcanzar  una  apropiación  fructuosa.  Nada  es  más  elocuente 
que  la  vista  de  las  obras  antiguas;  y  deducir  por  el  análisis  las  leccio¬ 
nes  (pie  encierran,  es  un  procedimiento  muy  seguro  para  dejar  libre 
al  instinto,  á  la  imaginación,  el  éxito  de  las  obras  nuevas. 

“Que  so  sigan  estos  ejemplos,  y  en  lo  sucesivo  la  arquitectura  pa¬ 
sará  según  las  aspiraciones  de  la  forma  que  se  inicia,  y  según  el  tem¬ 
peramento,  la  educación  artística,  y  las  facultades  de  cada  arquitecto, 
por  todas  las  reminiscencias  más  variadas;  la  adaptación,  el  remoza- 
miento,  las  imitaciones  más  escrupulosas  y  más  fantásticas  de  todos  los 
estilos  conocidos,  y  antes  empleados  en  nuestro  suelo  natal.  En  estas 
resurrecciones  al  uso  contemporáneo,  así  como  en  estos  arreglos  y  com¬ 
binaciones  de  ornatos  y  perfiles,  el  gusto  personal,  la  destreza  de  ma¬ 
no,  el  sentido  instintivo  dé  la  armonía  entre  los  elementos  tomados  al 
pasado  y  su  aplicación  moderna,  todas  esas  cualidades  absolutamente 
individuales  del  arquitecto,  desempeñarán  el  papel  preponderante  y 
libre  de  la  composición  arquitectónica  mexicana  del  porvenir. 

“Que  se  avance  resueltamente  en  la  nueva  vía;  que  se  ensayen  atre¬ 
vidamente  por  la  nueva  generación  de  arquitectos  mexicanos  combina¬ 
ciones  inéditas.  Aun  cuando  algunas  resulten  desgraciadas,  que  no  se 
detengan  por  las  imperfecciones  que  sobrevengan.  Hay  que  alentar  in¬ 
condicionalmente  todo  lo  que  tienda  á  innovar  la  rutina. 

“México  en  el  pasado  vió  nacer  y  morir  una  arquitectura  propia,  de 
verdadera  originalidad,  llena  de  grandeza  y  de  sencillez  en  su  cons¬ 
trucción,  y  de  riqueza  en  su  ornamentación;  y  es  preciso  que  hallán¬ 
dose  ya  maduro  al  campo  de  las  ideas  para  inspirarse  en  las  monu¬ 
mentales  construcciones  arqueológicas  que  tenemos,  se  pase  al  campo 
de  la  acción  creando  una  arquitectura  moderna  nacional.” 

El  Sr.  D.  Leopoldo  Batres  dice  que  no  está  conforme  con  una  de 
las  afirmaciones  del  Sr.  Salazar,  relativa  á  que  las  puertas  de  los  an- 
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tiguos  monumentos  mexicanos  presenten  la  forma  trapezoidal,  forma 
«pie  sólo  se  encuentra  en  los  monumentos  peruanos. 

El  Sr.  1).  Luis  Salazar  contesta  que  se  había  inspirado  en  la  obra  de 
Mr.  Garnier,  encargado  de  escribir  la  Historia  ele  la  habitación  atra- 
ves  de  ¡os  siglos,  en  la  Exposición  universal  de  París  en  1SS9;  y  añade 
que  no  ha  dicho  en  su  Memoria  que  las  ventanas  de  los  antiguos  mo¬ 
numentos  mexicanos  tuviesen  la  forma  trapezoidal. 

En  seguida,  el  Sr.  D.  Pedro  González,  Representante  del  Estado  de 
Guanajuato  y  miembro  del  Congreso  de  Americanistas,  dió  lectura  á 
la  siguiente  Memoria: 

“Algunos  puntos  y  objetos  monumentales  antiguos  (leí  listado 
(le  Guanajuato  (varios  desconocidos). 

“La  tradición  señala  al  Distrito  del  Valicele  Santiago,  perteneciente 
al  Estado  de  Guanajuato,  como  lugar  prehistóricamente  conocido  por 
de  las  siete  luminarias ,  aludiendo  sí  los  siete  cráteres  volcánicos  apa¬ 
gados  que  en  él  existen,  que  son  muy  útiles  é  importantes  monumentos 
geológicos,  someramente  estudiados,  casi  desconocidos  y  apenas  oídos 
nombrar  por  los  habitantes  de  la  República. 

“Se  les  llama  en  el  castellano  que  hablamos  en  México  las  jogas, 
para  dar  á  entender  que  son  profundas  oquedades  en  montañas  que 
parecen  conos  1  runcados,  con  paredes  interiores  verticales  como  corta¬ 
das  á  pico  en  las  rocas,  con  figura  de  tazas,  de  diámetros  que  alcanzan 
desde  500  metros  la  más  chica  á  1,200  la  mayor,  algunas  inaccesibles 
y  otras  con  derrumbamientos  difíciles  de  escalar. 

“El  más  notable  de  estos  cráteres,  la  Alberca  de  la  población,  situa¬ 
do  á  dos  kilómetros  de  ella  hacia  el  Poniente,  tiene  todo  el  fondo  ocu¬ 
pado  por  agua  salobre;  los  grandes  riscos  que  le  hacen  margen  dejan 
ver  muchas  capas  de  lava  roja  y  negra,  á  las  que  se  les  da  el  nombre 
de  tet sonili,  de  tet sont  bilia,  piedra  muy  liviana,  propia  para  construc¬ 
ción,  y  sobre  la  cima  de  la  montaña,  formando  el  reborde,  hay  arena 
negra,  restos  de  materias  derretidas  que  bajaban  desbordándose  por 
todos  lados,  en  el  tiempo  ignívomo  de  los  volcanes. 

“Delos  demás  cráteres  que,  como  la  Alberca,  tienen  agua  en  el  fondo, 
son  los  de  Parangueo  y  de  Zíntora,  éste  de  una  agua  espesa  y  negra, 
perfectamente  saturada  de  sales  de  sosa  y  de  potasa,  las  cuales  se  ex¬ 
plotan  abundantemente  con  aprecio. 
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“Las  llamadas  jogas  del  Rincón,  de  la  Blanca,  de  Estrada  y  de  Solis, 
tienen  adentro  plazuelas  de  buena  tierra  vegetal,  acumulada  por  el 
transcurso  de  los  siglos  y  vuelta  laborable  á  fuerza  del  arte  y  del  tra¬ 
bajo. 

“Los  siete  volcanes  extinguidos  de  que  hablamos,  con  más  dos  hun¬ 
dimientos  que  se  ven  en  los  cerros  de  la  Batea  y  de  la  Magdalena,  son 
vecinos  unos  de  otros  dentro  de  una  zona  de  20  kilómetros  al  S.  O.  del 
Valle,  y  sólo  uno  tiene  en  el  centro  una  prominencia  pequeña,  proba¬ 
blemente  último  avejigamiento  que  quedó  después  de  las  erupciones. 

“Entre  esta  parte  de  volcanes,  mediando  el  lago  artificial  de  Yu- 
ririapúndaro ,  está  otro  cráter  por  el  que  la  población  lleva  ese  nom¬ 
bre,  que  <*n  tarasco  significa  lago  de  sangre,  porque  á  él  se  arrojaban 
los  cadáveres  de  las  víctimas  que  hacían  los  españoles  conquistadores. 
Este  volcán  tiene  también  agua  salada,  siendo  su  corte  perfectamente 
igual  á  los  demás  descritos. 

“Los  grandes  llanos  de  Pantoja,  Vallo  de  Santiago,  Moroleón,  Sal¬ 
vatierra  y  Apaseo,  que  hasta  Pénjamo  y  León  tienen  el  nombre  de  El 
Bajío ,  que  fueron  planicies  sedimentarias  de  formación  cuaternaria,  han 
dado  variados  ejemplares  fósiles  de  grandes  cuadrúpedos,  muy  espe¬ 
cialmente  en  Uriangato,  León,  Arroyofeo  y  la  Calera,  demostrándose 
así  que  la  vida  se  extinguió  en  un  tiempo  que  la  ciencia  tiene  ya  reco¬ 
nocido.  Mas  así  como  en  ese  tiempo  existían  en  el  territorio  guanajua- 
tense  los  referidos  animales  y  algunas  especies  de  bueyes  y  de  caballos, 
el  encuentro  de  restos  humanos  en  el  mismo  terreno  y  otros  en  roca, 
indudablemente  de  formación  anterior  los  últimos,  ¿significa  que  existió 
en  nuestro  Estado  el  hombre  prehistórico,  y  que  en  el  supuesto  de  que 
se  conserva  la  tradición  de  las  siele  luminarias,  pudieron  ser  observa¬ 
das  por  él  y  pudo  igualmente  transmitir  sus  observaciones  á  la  poste¬ 
ridad? 

“Existe  grabado  sobre  roca  un  cataclismo  que  debió  impresionará 
aquellos  primitivos  habitantes,  pareciendo  ser  una  señal  inequívoca  de 
un  período  de  la  vida  de  entonces,  y  de  una  civilización  naciente  quizás, 
pero  que  dista  mucho  de  la  barbarie  que  se  atribuye  á  sus  autores  los 
otomíes. 

“En  las  enormes  peñas  que  hacen  la  base  de  la  Sierra  del. Cubo, 
12  kilómetros  al  Oriente  de  Ciudad  González,  y  1  á  la  espalda  de  la 
hacienda  que  se  llama  también  del  Cubo,  está  el  lugar  conocido  por 
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la  Cueva  de  los  Indios ,  que  consiste  en  una  pequeña  gruta  artificial  de 
2  metros  por  4  de  luz  y  3  de  profundidad,  y  fuera  de  ella  un  lienzo 
pulido  de  15  metros  de  largo  por  2  de  altura  que  empieza  en  la  gruta, 
que  se  alarga  hacia  el  Poniente  y  que  sigue  al  piede  las  expresadas  peñas. 


Cueva  del  Fuerte  de  los  Remedios,  antigua  habitación  de  Coa- 
chichiles.  Sobre  ella,  al  lado  N.  del  baluarte  del  Tepeyac,  están 
dos  hermosas  pirámides. 

Tiene  la  pared  derecha  do  la  Cueva,  á  igual  altura  desde  el  piso,  algunos 
agujeros  perfectamente  orbiculares,  en  figura  de  pequeñas  piletas,  con 
señales  de  haber  servido  para  guardar  provisiones,  manifestándose  abajo 
de  ellas  que  allí  estuvo  establecida  la  hoguera,  por  verse  marcado  su 
sitio  con  el  humo.  En  seguida  de  las  piletas,  desde  el  fondo,  por  la  pared 
izquierda,  siguiendo  el  lienzo  unido  á  dicha  pared,  está  grabado  con 
dibujos  muy  primitivos  lo  que  nos  parece  algún  cataclismo,  pues  está 
pintada  una  conflagración  ascendente  de  multitud  de  proyectiles,  que 
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llevan  desde  una  hasta  cuatro  caudas  en  estado  de  incandescencia,  vién¬ 
dose  entre  los  proyectiles  y  caudas,  lo  mismo  que  en  la  superficie  baja 
del  suelo,  figuras  de  esqueletos  humanos,  de  aves  y  de  cuadrúpedos, 
entre  otras  líneas  informes  ó  desconocidas.  Una  flecha  sobre  el  dibujo 
del  lienzo,  con  la  punta  hacia  arriba,  completa  la  indicación  del  gra¬ 
bado  cuyas  huellas  están  pintadas  de  un  rojo  peculiar. 

“¿Es  esto  alguna  constancia  geográfica  de  un  período  de  la  historia 
americana?  ¿  Podría  formarse  un  cálculo  cronológico  de  la  misma  his¬ 
toria,  teniendo  por  fundamento  los  fenómenos  volcánicos  del  Valle  de 
Santiago  con  el  dibujo  de  la  sierra  del  Cubo,  que  nos  parece  que  es 
una  orática  demostración? 

O 

“Caverna  artificial  y  habitada  fue  la  que  acabamos  de  describir,  y 
cavernas  artificiales  (pie  fueron  habitadas  y  que  lo  son  todavía,  en  es¬ 
pecial  las  que  hay  en  las  márgenes  montañosas  del  Río  de  la  Laja,  en 
los  Distritos  de  Dolores  Hidalgo,  San  Miguel  de  Allende  y  Chama- 
cuero,  son  otros  ejemplares  que  proponemos  para  ayudar  á  resolver  si 
son  ó  no  anteriores  las  habitaciones  en  las  grutas  sí  las  de  grandes  cons¬ 
trucciones  en  la  piedra. 

“Nos  parece  que  se  marca  claramente  el  adelanto  sucesivo  en  las 
obras  arqueológicas,  aunque  existen  algunas  cavernas  hechas  por  causas 
de  guerra,  como  la  de  la  Barranca  del  Fresno,  situada  entre  las  sierras 
de  los  Remedios  y  de  Atotonilquillo,  que  pertenecen  respectivamente 
á  los  Distritos  de  Pónjamo  y  de  San  Pedro  Piedragorda,  y  la  fortifi¬ 
cación  levantada  á  su  frente  por  los  QuachichiquilU ,  facción  de  los  oto- 
míes,  á  quienes  los  mexicanos  llamaron  así,  indicando  que  traían  en  la 
cabeza  un  plumero  colorado. 

“Esta  gruta  y  la  fortaleza,  perfectamente  conservadas,  tienen,  la  pri¬ 
mera,  30  metros  de  fondo,  3  de  alto  y  5  de  ancho,  con  el  cañón  abierto 
en  línea  diagonal  respecto  de  la  boca;  y  la  segunda,  construida  sobre 
las  crestas  fronteras  á  la  gruta,  en  la  esquina  que  hacen  dos  barrancas, 
tiene  dos  lados  accesibles  por  la  cima  de  la  montaña,  que  están  cubiertos 
por  una  muralla  de  piedra,  figurando  una  escuadra  con  los  extremos 
hasta  los  voladeros  sobre  los  torrentes.  Toda  la  muralla  tiene  G  metros 
de  base  por  3  de  altura;  en  general,  de  piedra  grande  acuñada  con 
chica,  siendo  el  ala  del  Oriente  de  40  metros  y  la  del  Norte  de  70. 

“Se  observa  de  una  manera  general  en  nuestro  Estado  que  en  las 
capas  terrestres  ulteriores  no  existen  monumentos  indígenas  llamados 


yácatas ,  cuìsillos,  mounds  ó pirámides ,  sino  solamente  en  las  lomas,  cues¬ 
tas  y  picachos  que  hacen  margen  á  las  planicies  y  sobre  las  montañas; 
pero  no  más  en  las  vertientes  de  éstas  ó  cerca  de  los  aguajes.  En  los 
corazones  de  las  sierras  del  Cubo,  Comanja,  Ibarra,  el  Fraile,  el  Pájaro, 
Guanajuato,  Codornices,  Agustinos,  San  Gregorio,  Sierra  Gorda,  Palen- 


Gurro  «le  Culiacán  con  minas  de  poblaciones  otomíes  en  las 
cuestas  de  Cara.olieo  y  arriba  do  La  Quemada. 


que,  los  Remedios  v  Atotonilquillo  no  se  les  encuentra  ;  siendo  incon¬ 
tables  las  que  hay  por  todos  lados  en  las  vertientes  de  dichas  sierras. 

“Las  pirámides  más  notables  de  Guanajuato,  hasta  hoy  poco  conoci¬ 
das,  están  á  5  kilómetros  al  Sur  del  Pueblo  de  San  Lartolo,  distante  de 
la  Villa  de  Apaseo  20  kilómetros  al  E.  S.  E.,  y  á  igual  distancia,  pero 
con  opuesto  rumbo,  de  la  ciudad  de  Querétaro.  Llevan  el  nombre  otorní 
de  Tzcthé  (agua  fría)  por  un  manantial  que  tiene  cercano,  conocién¬ 
doseles  también  en  San  Bartolo  por  los  Cerritos. 
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“Siete  pirámides  levantadas  dentro  de  un  pequeño  perímetro  mar¬ 
can  al  parecer  las  épocas  en  que  se  formaron.  Tres  hacen  el  grupo 
principal:  la  mayor  al  Oriente,  y  dos,  un  poco  más  chicas,  á  los  lados 
del  Norte  y  Sur,  dejando  en  el  centro  una  plaza  abierta  que  mira  ha¬ 
cia  el  Poniente.  Otras  tres  pequeñas  siguen  á  corta  distancia  de  aquéllas 


Pirámides  de  I’ukiatv,  cercii  de  Moroleón. 

sin  rumbo  escogido,  y  la  última,  grande  como  la  primera,  está  al  Po¬ 
niente,  detrás  de  una  finca  de  campo  arruinada,  por  donde  pasa  la  ca¬ 
rretera  que  de  Querétaro  se  dirige  á  Apaseo  el  Alto  6  San  Andrés  del 
Paso,  nombres  de  este  pueblo.  Esta  pirámide  tiene  en  la  cima  escorias 
de  fundición,  seguramente  restos  de  cobre  con  que  se  hicieron  hachas 
que  tanto  abundaron  como  armas  más  ventajosas  que  las  de  pedernal. 
“La  pirámide  principal  del  primer  grupo,  ó  sea  la  que  está  en  el  Orien- 


te,  parece  semejante  en  la  estructura  de  las  escalinatas  (pie  cubren  los 
frentes  hasta  el  vértice,  á  la  central  del  Castillo  de  Chichón  Itzá,  ó  á  las 
de  la  de  Aké;  porque  están  formadas  con  piedras  lajas  sin  pulimento. 
El  lado  que  da  frente  á  la  plaza  acaba  de  ser  destruido  de  una  manera 
torpe  y  desconsiderada.  Habiéndose  notado  que  se  podía  practicar  un 


Pirámide.'  de  V riangato . 

agujero  y  que  dentro  había  una  gran  galería,  penetraron  á  ella,  de¬ 
rrumbando  piedras,  y  extrajeron  los  objetos  preciosísimos  que  encon¬ 
traron,  para  romperlos  también  ;  y  viendo  que  había  cinco  enormes  palos 
de  sabino  bien  colocados,  como  cimbrando  la  techumbre  de  la  galería, 
los  quitaron  y  tiraron  la  bóveda,  hasta  dejar  aquel  lugar  notabilísimo 
lleno  de  piedra  que  derrumbaron  de  la  cima,  de  donde  sacaron  un  es- 
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queleto  humano.  Ahora  se  ve  la  galería  con  sus  paredes  á  plomo,  bien 
enjarradas,  dando  la  figura  de  una  T,  de  cuyo  recinto  sacaron  una  águila 
adornada  con  collares  de  caracoles  marinos,  cubierta  con  vestiduras  de 


Tilma  de  pita  pintada,  encontrada  en  la  pirámide  de  Apaseo. 


algodón;  muchas  cuchillas  de  itztli  y  lanzas  de  las  formas  conocidas; 
treinta  esteras  (petates ),  primorosamente  tejidas  de  carrizos  adelga¬ 
zados  hasta  la  flexibilidad,  y  varios  bastones  de  madera  de  encino,  do 
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ochenta  centímetros  de  largo,  que  en  uno  de  los  extremos  tenían  una 
cintura  donde  había  amarradas  motas  de  pita  embreada,  con  señales 
de  haber  servido  de  antorchas,  las  que  se  renovaban  sumergiéndolas 
en  resina  bien  fundida.  Es  casi  probable  que  los  demás  lados  de  la 
pirámide  tengan  galerías  semejantes,  y  que  las  otras  las  tengan  tam¬ 
bién;  pero  si  la  desgracia  hace  que  la  curiosidad  de  gente  ignorante 
se  apodere  de  ellas,  como  sucedió,  se  perderán  sin  duda  esos  monumentos 
dignos  de  otra  suerte. 

“  Perfectamente  orientadas  las  ijácatas  de  Tzct-hé ,  quizá  de  su  estu¬ 
dio  aparezca  que  las  líneas,  aristas,  volúmenes  y  altura,  tengan  rela¬ 
ciones  científicas  interesantes;  porque  la  altura  de  la  mayor,  que  es  de 
40  metros  por  120  de  base,  y  de  las  laterales  de  30  metros  por  80, 
bien  rectificadas,  y  observado  el  conjunto  con  los  aparatos  indispensables, 
algo  útil  debe  resultar. 

“Decíamos  que  haciendo  un  estudio  comparativo  de  1  as  y  acatas  del 
Estado,  tal  vez  se  llegarían  á  fijar  las  épocas  do  las  construcciones;  pues 
mientras  unas  están  ya  totalmente  cubiertas  por  tierra  vegetal,  prove¬ 
nida  de  las  plantas  grandes  y  chicas  que  las  ocultan;  otras,  desprovistas 
de  toda  cubierta,  parece  que  son  de  posterior  formación,  de  donde  se 
han  extraído  objetos  sepultados  en  el  tiempo  de  la  conquista,  como  una 
armadura  completa  de  soldado  español,  que  encontró  el  Sr.  Dr.  Don  Mi¬ 
guel  Díaz  Infante;  una  cuchara  asida  á  una  cadena  que  remata  con 
un  jinete  español,  todo  de  madera,  hecha  de  una  sola  pieza,  que  extrajo 
el  Sr.  Don  Ramón  Alcázar  de  su  hacienda  de  Chichimequillas,  y  un  mu¬ 
ñeco  de  barro  que  tiene  una  corneta  en  actitud  de  tocarla,  perteneciente 
al  Sr.  Don  Tomás  Padilla. 

“  Todos  los  monumentos  de  nuestros  indios  son  de  igual  estructura, 
con  raras  excepciones,  hechos  para  sepultarlos  restos  de  personas  dis¬ 
tinguidas;  y  para  perpetuar  sus  proezas,  se  valían  de  esculturas  de  pie¬ 
dra  ó  de  barro,  de  metal  y  de  varias  materias,  en  figuras  que  dan  derecho 
á  considerarlas  como  signos  ideográficos  interpretables.  Idolos  y  sacer¬ 
dotes  en  que  se  hallan  piezas  muy  importantes  de  la  teogonia  otomí,  en 
principio  semejantes  á  la  nalioa  y  michoacana,  pero  distintas  en  atribu¬ 
tos  ;  armas  de  piedra  y  de  cobre  ;  lanzas  ;  herramientas  distintas,  algunas 
en  extremo  curiosas;  dijes,  espejos,  pendientes  y  objetos  de  adorno 
personal,  admirablemente  trabajados;  vasijas  de  uso  doméstico  con  pin¬ 
turas  de  ornamentación  muy  delicada;  piezas  de  ropa  y  ornamentos  sa- 


158 


cerclotales  riquísimos;  figuras  que  demuestran  las  cualidades  ó  las  ocu¬ 
paciones  de  algún  cacique;  epitafios,  y  las  condiciones  topográficas  del 
luo-ar  del  monumento. 

“  Practicando  un  corte  vertical  á  cualquiera  de  las  ¡/acatas  de  Gua¬ 
najuato,  se  encuentra  en  el  centro  un  muro  circular  ó  cuadrado  formando 
un  cubo,  el  cual  guarda  restos  humanos  y  objetos  de  los  antedichos,  es¬ 
tando  llenos  los  huecos  con  tierra  y  piedras,  y  cubierto  todo  con  una  bó¬ 
veda  de  argamasa.  Sobre  eso  que  llamaremos  el  núcleo  de  la  pirámide, 
dejando  un  claro  de  un  metro,  siguen  construcciones  iguales  de  creciente 
tamaño,  simétricas  y  concéntricas,  hasta  dejar  el  monumento  tan  grande 
y  tan  rico  de  depósitos  de  restos  humanos  y  de  artefactos,  que  bien 
puede  decirse  que  allí  se  han  guardado  generaciones  enteras;  y  cuan¬ 
do  se  decidía  la  terminación  de  la  obra,  se  le  cubría  de  piedra,  cuyo 
tamaño  nunca  pasa  de  la  que  tiene  el  peso  que  un  hombre  puede  so¬ 
brellevar. 

“El  arte  ornamental  de  nuestros  indios,  tan  adelantado  y  admira¬ 
ble,  está  patente  en  los  grandes  sillares  de  piedra,  principalmente  los 
labrados  para  los  templos,  como  un  pilar  encontrado  en  la  hacienda  de 
Pantoja,  seguramente  de  algún  edificio  que  yace  sepultado.  Ese  arte 
fue  el  elemento  de  que  los  españoles  dispusieron  para  aprovechar  las 
grandes  aptitudes  de  aquellos  habitantes,  tan  hábiles  imitadores,  y  de 
sus  ejecuciones  salieron  lindísimos  edificios  al  estilo  de  Churriguera  en 
maravillosas  obras  de  cantería  y  de  madera,  haciendo  altos  y  bajos  re¬ 
lieves  de  una  finura  inimitable. 

“Son  las  piedras  de  Cuanaxhußto  peñascos  muy  grandes,  sobresa¬ 
lientes  en  la  parte  posterior  del  Cerro  del  Meco,  que,  vistas  por  cierta 
parte  del  camino  que  conduce  al  socavón  de  la  mina  de  Sirena,  ó  des¬ 
de  la  plazoleta  formada  por  los  terreros  del  mismo  socavón,  afectan 
las  figuras  de  dos  ranas  á  medio  salir  de  la  tierra.  Estas  peñas  dieron 
origen  al  nombre  de  Guanajuato:  se  les  dio  culto  como  numen  protec¬ 
tor  de  la  población;  y  se  les  da  todavía,  pretextando  reverenciar  al 
nombre  de  la  Cruz,  en  Mayo  de  cada  año,  por  medio  de  danzas  que 
se  ejecutan  en  el  terraplén  de  los  terreros  por  los  indios  del  contorno, 
que,  siempre  patriotas,  saben  perpetuar  sus  ritos,  sus  costumbres  y  sus 
glorias. 

“  Cuanaxhuato ,  palabra  que  en  tarasco  significa  el  cerro  de  las  ra¬ 
nas,  ha  sido  traducida  de  distintos  modos  por  personas  muy  respeta- 
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bles.  Unos  creen  que  Guanajuato  proviene  de  Ouenehuato,  muchos  ce¬ 
rros,  y  otros  ven  en  Guana  la  raíz  perteneciente  á  idioma  sur-ameri¬ 
cano,  que  sola  ó  en  composición,  indica  al  lugar  que  tiene  río,  lago,  ó  el 
agua  cercana.  Quizá  la  radical  Guana  que  se  ve  en  muchos  nombres 
de  lugar  en  la  Isla  de  Cuba,  en  Nicaragua,  en  el  Brasil  y  otras  nacio¬ 
nes,  provenga  de  los  Guanahacabibes ,  tribu  habitante  de  los  pantanos 
en  Cuba;  de  Guanas ,  tribu  de  Matto  Grosso;  de  Guanartcmí ,  nom¬ 
bre  de  los  primitivos  habitantes  de  la  Gran  Canaria,  de  donde  se  dice 
que  proceden  algunos  dialectos  de  las  Bepúblicas  del  Sur,  ó  sea  un  tro¬ 
po  parecido  á  Theos  y  Canard  que  significan  lo  mismo  que  Teotly  Ca- 
nahutli,  y  que,  sin  embargo,  no  pueden  igualarse  en  el  origen. 

“Cuestión  es  esta  en  que  siguiendo  las  palabras  del  sabio  Barón 
Alejandro  de  Humboldt,  “preciso  es  confesar  que  los  nombres  geo¬ 
gráficos  son  sumamente  vagos,  especialmente  cuando  el  lugar  ha  sido 
habitado  en  diferentes  épocas;”  pero  aceptando  al  mismo  tiempo  otro 
dictamen  del  sapientísimo  autor,  decimos  con  él,  que  “las  lenguas, 
creaciones  intelectuales  de  la  humanidad,  tan  íntimamente  ligadas  á  los 
primeros  desarrollos  del  espíritu,  son  de  gran  importancia  por  el  sello 
nacional  que  llevan  en  sí  mismas  para  enseñarnos  á  conocer  la  seme¬ 
janza  ó  la  diferencia  de  las  razas:  importancia  que  deben  principal¬ 
mente  á  que  la  comunidad  de  su  origen  es  un  hilo  conductor  que  nos 
permite  penetrar  en  el  misterioso  laberinto  en  que  la  unión  de  las  dis¬ 
posiciones  físicas  del  cuerpo  con  las  facultades  de  la  inteligencia,  se 
manifiesta  de  distintas  formas.” 

“Debemos  al  muy  ilustrado  y  patriota  Señor  Gobernador  de  Gua¬ 
najuato  la  colección  de  fotografías  tomadas  exprofeso  para  la  forma¬ 
ción  del  catálogo,  y  á  nuestro  compañero  de  representación,  el  Sr.  1). 
Ramón  Alcázar,  el  conocimiento  de  su  rico  é  importante  museo,  al  que 
pertenecen  muchos  objetos  escogidos  para  las  ilustraciones. 

“Ojalá  que  éstas  sean,  con  la  elocuencia  que  expresan  las  obras  ori¬ 
ginales,  las  que  sustituyan  á  nuestra  deficiente  explicación,  y  que,  con¬ 
siderándoselas  así,  aparezcan  dignas  de  los  muy  honorables  y  distin¬ 
guidos  miembros  del  XI  Congreso  Internacional  de  Americanistas  y 
de  su  Junta  Mexicana  organizadora,  para  mayor  lustre  de  la  historia 
del  Continente  Americano,  y  brillo  de  la  particular  de  nuestra  Patria.” 


El  Sr.  Secretario  D.  José  Ma  Romero,  como  miembro  de  la  comi- 
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sion  nombrada  para  dar  el  pésame  á  la  familia  del  Sr.  Lie.  D.  Manuel 
Homero  Rubio,  informó  que  la  comisión  había  cumplido  con  su  encar¬ 
go,  y  que  la  apreciable  Sra.  Castellò  de  Romero  Rubio,  se  había  mos¬ 
trado  muy  agradecida  á  la  manifestación  de  que  había  sido  objeto,  su¬ 
plicando  á  la  comisión  lo  hiciera  así  presente  al  Congreso. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  Presidente  de  la  comisión  nom¬ 
brada  para  poner  en  conocimiento  del  Señor  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  que  el  Congreso  de  Americanistas  le  había  nombrado  su  presidente 
de  honor,  y  darle  al  mismo  tiempo  el  pésame  por  la  sentida  muerte  del 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Romero  Rubio,  informó  que  había  cumplido  con 
su  encargo,  y  que  el  Señor  Presidente  se  manifestó  altamente  agrade¬ 
cido  por  ambas  manifestaciones  del  Congreso,  recomendando  á  la  co¬ 
misión  que  así  lo  hiciera  presente. 

Acto  continuo,  el  Sr.  Secretario  Sánchez  Santos  propuso,  conforme 
al  art.  7?  de  los  Estatutos,  las  siguientes  personas  que  han  de  formar 
el  Consejo  central: 


Brash.  .  Sr.  Olyntho  de  Magalhaes. 

Colombia  .  „  D.  José  de  Ansoátegui. 

Dominicana  (  República  )....  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  la  Fuente  Ruiz. 

España .  »  »  Duque  de  Arcos. 

.  ,,  ,,  D.  Justo  Zaragoza. 

. .  Sr.  1).  Casimiro  del  Collado. 

Estados  Unidos  de  América  Excmo.  Sr.  Matt.  H.  Ransom. 

Francia .  Sr.  Boulard  Pouqueville. 

C tatémal  a  .  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  de  León. 

Honduras . . . .  Sr.  D.  M.  Leal  Garduño. 

Italta .  Sr.  Cesare  Poma. 

México .  »»  D.  Joaquín  Baranda. 

.  ,,  „  Alfredo  Cha  vero. 

”  .  .  ,,  „  José  Ma  Vigil. 

Nicaragua . -  Agustín  Arroyo  de, Anda. 

pERb .  ,,  ,,  José  de  Ansoátegui. 

Portugal .  ».  »>  jR8l£kilipp.  , 

Prusi a  .  »»  Dr.  D.  Eduardo  beler. 

Salvador  ...  ... . .  »»  D-  José  Diez  de  Bonilla. 

Venezuela .  >»  »»  Andrés  Horcasitas. 

Secretario  del  Consejo,  „  „  José  Ma  Romero. 

Esta  postiúación  fue  aprobada  por  el  Congreso. 


El  mismo  Sr.  Secretario  Sánchez  Santos  anunció  que  el  Señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República  recibiría  á  los  miembros  del  Congreso  el  sá¬ 
bado  19  del  corriente  á  las  12  del  día,  á  cuyo  efecto  los  congresistas 
se  reunirían  con  anticipación  en  el  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción 
pública. 

Se  repartió  la  orden  del  día  siguiente,  levantándose  la  sesión  á  las 
7  de  la  noche. 
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VT  is  i  tas  al  Arbol  de  la  Noche  Triste,  eu  Popo  tia, 
y  il  la  Escuela  Nacional  de  Ingenieros. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del  día  diez  y  ocho  de  Octubre, 
unos  veinticinco  Americanistas  se  dirigieron  al  pueblo  de  Popotla,  poco 
distante  de  la  capital,  rumbo  al  Poniente,  para  visitar  el  ahuehuete 
conocido  con  el  nombre  de  Arbol  de  la  Noche  Triste ,  bajo  el  cual,  se¬ 
gún  la  tradición,  se  detuvo  y  lloró  Hernán  Cortés  la  noche  del  30  de 
Junio  de  1520,  después  de  su  desastrosa  salida  de  la  antigua  Tenoch- 
titlán.  Los  visitantes,  tanto  á  la  ida  como  al  regreso,  ocuparon  un  .war 
gón  de  los  ferrocarriles  del  Distrito  Federal. 

En  seguida,  los  Americanistas,  aumentado  ya  su  número  hasta  unos 
cuarenta,  visitaron  la  Escuela  Nacional  de  Ingenieros,  donde  fueron 
recibidos  por  el  Director,  Sr.  Ingeniero  D.  Leandro  Fernández,  y  pol¬ 
los  profesores  y  varios  alumnos  de  ese  plantel.  Recorrieron  el  museo, 
la  biblioteca,  los  salones  de  actos,  dibujo,  mineralogía,  etc.,  etc.,  y  se 
retiraron  á  las  doce  del  día,  muy  complacidos  del  orden  de  la  Escuela 
y  de  la  grandeza  del  edificio  en  que  aquella  está  establecida. 


Quinta  Sesión. 

Vie  un  es  18  de  Octubre  de  1895. 

Abierta  la  sesión  á  las  cinco  de  la  tarde,  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  D.  Joaquín  Baranda, 
se  leyó  y  aprobó  sin  discusión  el  acta  de  la  sesión  anterior.  Acto  con¬ 
tinuo,  el  señor  Presidente  invitó  al  señor  Vicepresidente  del  Congreso, 
Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  á  ocupar  el  sitial  de  la  presidencia. 

En  seguida,  el  Sr.  Lie.  D.  Eustaquio  Buelna  leyó  la  siguiente  Me¬ 
moria  : 

“La  Atlántida  y  la  última  Tule. 

“Extracto  de  la  exposición  titulada  “La  Atlántida 
Y  LA  ÚLTIMA  TULE.” 

u  Según  el  relato  de  Platón,  quien  nos  transmite  los  informes  que  So¬ 
lón  había  recibido  de  los  sacerdotes  de  Egipto,  había  en  medio  del  mar, 
frente  á  las  Columnas  de  Hércules,  una  grande  isla  llamada  Atlántida, 
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gobernada  por  Neptuno,  quien  dividió  su  imperio  entre  sus  diez  hijos, 
tocando  al  primogénito  Atlas  el  gobierno  de  la  parte  central,  que  era 
la  mayor  y  más  fértil.  Este  imperio,  en  el  interior,  prosperó  y  se  hizo 
poderoso;  en  el  exterior,  se  ensanchó  por  las  emigraciones  y  las  con¬ 
quistas;  y  habiendo  pretendido  un  día  sojuzgar  todas  las  naciones  si¬ 
tuadas  al  Este  del  estrecho  do  Gibraltar,  fue  derrotado  por  los  atenien¬ 
ses,  y  tiempos  después  la  isla  entera  tragada  por  el  mar,  siendo  Atenas 
también  devorada  por  la  tierra  entreabierta,  entre  grandes  temblores 
é  inundaciones.  Esta  es  la  historia  en  extracto  de  esa  isla  famosa,  que 
en  un  principio  se  creyó  una  fábula  ideada  por  la  imaginación  del  sa¬ 
bio  ateniense  que  acabo  de  mencionar,  pero  que  ya  se  va  comprobando 
en  toda  su  veraz  exactitud  por  las  investigaciones  que  la  ciencia  ha 
emprendido  en  estos  últimos  tiempos. 

“Uno  de  los  medios  para  esa  investigación  es  la  etimología.  El 
nombre  de  la  Atlántida  es  de  filiación  netamente  nahoa  ó  azteca,  con 
sólo  la  desinencia  griega.  Esta  desinencia  ó  terminación  en  ida  era  usual 
en  los  nombres  geográficos  y  aun  patronímicos  entre  los  helenos,  como 
se  ve  en  la  Propóntida,  Phthiótida,  Megárida  y  muchísimos  otros,  entre 
ellos  el  de  la  isla  referida,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  amoldado  en 
la  forma  griega. 

“La  radical  de  la  Atlántida  es  atlatlan ,  palabra  nahoa  compues¬ 
ta  de  atlatl ,  reduplicación  de  atl,  agua,  y  de  la  posposición  ubica- 
tiva  tlan,  ó  bien  es  atian,  síncopa  de  atlatlan,  significando  ambos 
“junto  á  las  aguas  ó  al  mar”  aunque  el  segundo  de  dichos  nombres 
no  tiene  la  energía  y  énfasis  que  da  al  primero  la  reduplicación  alu¬ 
dida  de  una  de  sus  sílabas,  según  el  genio  de  la  lengua.  La  dicha 
significación  está  justificada  por  las  condiciones  físicas  del  país  en  que 
reinó  Atlas. 

,,  El  jeroglífico  de  la  peregrinación  de  los  aztecas  confirma  también 
la  etimología  que  se  acaba  de  explicar.  Porque  el  punto  de  partida  se 
representa  por  una  isla  con  una  pirámide  escalonada  en  medio,  signo 
de  población  señorial,  arriba  del  cual  se  ve  el  de  atl,  agua,  y  el  de 
atlatl,  cierta  arma  arrojadiza  que  usaban  los  aztecas.  Juntos  ambos,  y 
terminando  con  una  n  en  lugar  de  la  última  ti,  dan  fonéticamente  el 
nombre  del  país  Atlatlan  6  Atlan,  que  con  el  transcurso  de  los  siglos 
se  ha  convertido  en  Adatlan  ó  Asilan  como  hoy  se  usan. 

“El  imperio  atlántico  extendió  su  influjo  y  su  poder  por  Europa  y 
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América,  donde  ha  dejado  huellas  geográficas  y  lingüísticas  bien  mar¬ 
cadas. 

“ Dan  testimonio  en  Europa:  el  monte  Atlas,  situado  frente  á  la  isla 
y  con  el  nombre  del  primer  rey  de  la  misma;  el  mar  Atlántico,  cuya 
etimología  no  se  explica  sino  por  la  herencia  del  nombre  que  le  dejó 
la  tierra  sumergida  en  su  seno;  el  puerto  de  Cádiz,  que  primitivamente 
se  llamó  Gadir ,  nombre  atlántico  de  uno  de  los  diez  hijos  de  Neptuno 
á  quien  tocó  gobernar  la  parte  de  la  isla  que  daba  frente  á  España, 
región  que  dominaron  los  atlantes  bajo  el  nombre  de  iberos;  el  vas- 
cuense,  idioma  que  se  habla  en  algunas  provincias  del  Norte  de  España 
y  del  Sur  de  Francia,  sin  parentesco  con  las  lenguas  europeas,  y  con¬ 
servando  más  afinidad  con  las  americanas,  especialmente  con  el  nahoa; 
el  mismo  pueblo  vasco  y  el  de  algunas  provincias  meridionales  de  Fran¬ 
cia,  de  origen,  costumbres  é  historia  desemejantes  á  los  demás  de  Eu¬ 
ropa,  los  cuales,  no  habiendo  llegado  allí  por  ninguno  de  los  rumbos 
de  la  tierra  continental,  se  colige  que  arribaron  del  otro  lado  del  mar; 
la  multitud  de  nombres  geográficos  en  el  Sur  de  Francia,  que  conser¬ 
van  la  terminación  en  c,  característica  de  muchos  de  los  nahoas  de  igual 
clase;  y  la  numeración  entre  los  vascos,  combinando  el  4  con  el  20,  la 
cual  también  so  conserva  entre  los  franceses  desde  el  bO  hasta  el  100, 
como  un  resto  del  modo  de  contar  de  los  aztecas. 

“Por  el  lado  de  América,  hay  pruebas  del  influjo  atlántico  en  mu¬ 
chos  nombres  de  pueblos  llamados  Átla,  ó  Allan,  que  es  la  radical  de 
Atlántida  y  significan  “cerca  del  agua,”  y  en  otros  más  numerosos 
combinados  con  aquellos,  pero  conservando  la  misma  significación  ra¬ 
dical  como  Atlapan ,  Atlapanco ,  Atlaco ,  Atlacomidco ,  Atlatengo ,  Atta- 
majac ,  Atlantica ,  Atlacholoayan ,  Aitata  ( Atlatlan),  etc. 

“Abundan  las  tradiciones  referentes  á  la  existencia  de  una  isla  mis¬ 
teriosa  y  feliz  en  medio  del  océano,  en  tiempos  cuya  obscuridad  apenas 
comienzan  á  disipar  las  luces  de  la  historia.  Los  Campos  Elíseos  de 
Homero  situados  en  los  términos  de  la  tierra,  las  Islas  Trasatlánticas 
de  Aristóteles  y  las  Islas  Afortunadas  en  el  seno  de  dicho  mar,  no  son 
más  que  la  reminiscencia  de  un  país  que  existió  en  esa  parte  de  la  tie¬ 
rra.  Las  pequeñas  Panateneas,  fiestas  de  la  capital  de  la  Atica,  los  hi¬ 
perbóreos  de  Teopompo,  la  tradición  de  los  druidas,  de  que  nos  habla 
Timágenes,  la  de  las  Islas  Canarias,  que  nos  conserva  Marcelo,  la  de¬ 
nominación  de  atlánticos  que  aún  tenían  en  tiempo  de  Plinio  ciertos 
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pueblos  de  la  Galia  Narbonense,  seguramente  por  razón  de  su  proce¬ 
dencia;  todos  estos  datos,  que  sólo  indico  por  el  laconismo  que  me  im¬ 
pone  la  naturaleza  de  este  trabajo,  forman  un  gran  conjunto  de  pruebas 
vivamente  persuasivas  y  que  robustecen  las  demostraciones  anterior¬ 
mente  deducidas  de  la  etimología  del  nombre  de  la  isla,  de  su  confor¬ 
midad  con  la  interpretación  del  jeroglífico  de  la  peregrinación  azteca 
y  de  las  huellas  de  la  raza  atlántica  en  sus  conquistas  y  emigraciones 
por  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo. 

“Ni  pueden  servir  de  réplica  algunas  observaciones  que  se  hacen 
en  contrario,  porque  son  fáciles  de  explicarse,  como  liaré  ver  en  segui¬ 
da.  Se  supone  increíble  lo  que  dice  Platón,  que  la  Atlántida  era  más 
grande  que  el  Asia  y  la  Libia  unidas.  Pero  en  aquellos  tiempos  esas 
partes  del  mundo  no  eran  consideradas  con  la  extensión  que  hoy  cono¬ 
cidamente  tienen.  La  primera  estaba  reducida  solamente  al  Asia  Menor, 
con  algo  más  tierra  adentro;  la  segunda  se  componía  de  los  países  de] 
Africa  septentrional  comprendidos  entre  el  Atlántico  y  el  Egipto. 

“El  Mar  de  Sargazo,  en  cuya  grande  extensión  crece  el  alga  mari¬ 
na,  á  la  vez  que  sirve  de  confirmación  á  la  prueba  de  la  existencia  de 
una  tierra  allí  sumergida,  nos  puede  dar  á  conocer  la  magnitud  aproxi¬ 
mada  de  la  isla  cuya  planta  revela.  Según  Gaffarei,  el  Mar  de  Sarga¬ 
zo  comienza  á  la  altura  de  las  Azores  y  se  extiende  hasta  cerca  de  las 
Antillas,  lo  que  le  da  una  longitud  de  800  leguas  en  números  redondos; 
y  según  "Vivien  de  Saint  Martin,  las  algas  cubren  ese  mar  entre  los 
paralelos  20  y  40  de  latitud,  lo  que  cuenta  una  anchura  de  400  leguas. 
Pues  bien,  esta  extensión,  que  viene  á  ser  poco  más  ó  menos  de  820,000 
leguas  cuadradas,  bien  puede  equivaler  á  la  que  tenían  los  citados  con¬ 
tinentes,  tal  como  eran  conocidos  en  la  antigüedad;  pero  sobre  todo, 
no  puede  decirse  que  su  comparación  era  absurda  y  quimérica. 

“Las  obras  hidráulicas  ejecutadas  por  los  reyes  atlánticos  en  la  parte 
central  de  su  dominio,  produjeron  la  formación  de  una  isla  artificial, 
cuyas  dimensiones,  de  125  leguas  de  longitud  por  88  de  anchura,  da¬ 
das  por  el  relato,  no  deben  confundirse  con  las  que  acabo  de  calcular 
para  toda  la  isla. 

“La  circunstancia  de  estar  cruzada  por  canales  de  riego  esa  misma 
parte  central,  debió  hacerla  sumamente  fértil,  concepto  que  confírma¬ 
la  aseveración  de  Platón  y  de  los  demás  autores  que  han  escrito  sobre 
la  Atlántida  en  dicho  sentido. 
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“Y  puesto  que  el  gran  canal  de  cintura  que  rodeaba  todo  el  extenso 
valle  en  cuyo  centro  estaba  la  residencia  real,  tenía  la  forma  cuadri¬ 
longa,  la  misma  que  también  afectaba  toda  la  isla,  hay  razón  para  su¬ 
poner  que  de  allí  se  llamó  el  país  Nahuatlan  y  sus  habitantes  nahoas 
ó  nahuatlacas,  nombre  cuyo  origen  no  he  visto  designado,  en  ninguna 
otra  parte  ni  de  ningún  otro  modo.  Efectivamente,  Nahuatlan  viene 
de  nahm,  cuatro,  atl ,  agua,  y  la  posposición  flan,  significando  “entre 
cuatro  aguas.” 

“Extraño  parecerá  que  los  egipcios  conservaran  la  memoria  dolos 
sucesos  de  la  Atlántida,  y  no  los  griegos,  á  pesar  de  haber  sido  éstos 
los  protagonistas  en  la  parte  más  importante  del  relato.  Pero  el  pro¬ 
pio  relato  explica  ser  esto  debido  á  las  calamidades,  inundaciones  y 
destrucción  de  gentes  que  ha  sufrido  Atenas,  borrándose  así  los  re¬ 
cuerdos  de  la  antigüedad;  desgracias  que  no  afligieron  al  Egipto,  cu¬ 
yos  sacerdotes,  además,  guardaban  por  escrito  en  sus  templos  la  rela¬ 
ción  de  todos  los  hechos  notables  que  ocurrían  en  su  país  y  en  los 
extraños. 

“Asimismo,  cierta  incredulidad  se  apodera  del  espíritu,  al  oír  que  los 
acontecimientos  narrados  por  los  sacerdotes  egipcios  tuvieron  lugar 
hacía  9,000  años.  Pero  toda  la  dificultad  desaparece,  teniendo  presente 
que  en  esa  nación  se  contaban  los  años  por  meses  ó  revoluciones  luna¬ 
res  en  un  principio,  y  después  por  períodos  de  dos,  tres,  cuatro  y  seis 
de  éstas,  lo  que  daba  por  resultado  la  multiplicidad  de  los  años  egipcios 
en  relación  con  los  solares  que  usamos.  Según  el  cálculo  que  lie  for¬ 
mado,  los  sucesos  referidos  debieron  ocurrir  al  rededor  del  año  de  2,400 
antes  de  la  Era  Cristiana,  y  este  cómputo  no  pugna  con  otros  sucesos 
históricos  comprobados,  como  pugna  la  cuenta  de  los  9,000  antes  de 
Solón,  considerándolos  como  solares. 

“No  me  detendré  en  probar  que  el  inmenso  desastre  de  la  Atlántida 
no  ha  sido  imposible.  La  geología  nos  demuestra  no  sólo  esos  trastornos 
de  la  naturaleza,  que  sólo  en  parte  percibe  la  historia,  sino  también  las 
varias  evoluciones  y  los  terribles  estragos  que  ella  ha  debido  experi¬ 
mentar  antes  de  la  aparición  del  hombre  sobre  el  globo,  y  aun  después, 
cuando  no  quedó  quien  diese  fe  del  cataclismo. 

“Mucho  se  relaciona  con  la  Atlántida,  como  á  continuación  es  de  ver¬ 
se,  la  célebre  y  misteriosa  Tule,  país  cuya  ubicación  tanto  lia  intrigado 
la  imaginación  de  los  geógrafos  y  de  los  poetas.  Diversos  pareceres 
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la  suponían  situada  en  las  Hébridas,  en  las  Oreadas,  en  Féroe,  en  No¬ 
ruega,  en  J utland,  en  las  islas  Shetland,  ó  en  Islandia,  pero  todos  ellos 
se  fundaban  en  las  indicaciones  del  geógrafo  marsellés  Pytheas,  quien 
sin  embargo  nunca  visitó  personalmente  el  país  á  que  de  una  manera 
indeterminada  dió  dicho  nombre.  Realmente,  Tule,  Tula,  ó  Tolan,  ha 
existido;  pero  sucederá  siempre  como  hasta  ahora,  jamás  será  encon¬ 
trado  su  sitio,  porque,  ubicada  en  la  Atlántida,  ha  desaparecido  con  ella 
debajo  de  las  aguas  del  mar.  Fue  en  un  tiempo  la  última  tierra  co¬ 
nocida  para  los  navegantes  más  atrevidos  de  la  antigüedad,  los  feni¬ 
cios,  que  se  aventuraban  en  las  inmensidades  del  océano;  pero  perdida 
su  pista,  la  buscan  los  sabios  inútilmente  desde  el  Oeste,  donde  repo¬ 
saba  fértil  y  alegre,  como  el  jardín  de  las  Hespérides,  hasta  las  hela¬ 
das  regiones  del  Norte  de  la  Europa. 

“El  Libro  Sagrado  de  los  quichés,  pueblo  que  ocupaba  una  región 
de  la  América  Central,  hace  mención  de  Tolan,  como  de  un  país  situado 
al  Este,  al  otro  lado  del  mar,  adonde  iban  sus  reyes  á  recoger  la  con¬ 
firmación  de  su  autoridad  soberana.  Y  el  llamado  manuscrito  Cakchiquel 
refiere  que  había  cuatro  Tolan,  una  de  las  cuales  estaba  situada  al  otro 
lado  del  mar,  de  donde  procedían  los  que  habitaban  la  Tolan  de  Xibalbay 
en  la  América  referida.  Del  Oriente  también  procedía  la  raza  nahoa, 
que  después  de  peregrinar  por  el  Norte  de  América,  vino  á  fundar  á 
Tolan  ó  Tula,  capital  de  su  imperio,  que  aun  subsiste  en  el  actual  Estado 
de  Hidalgo,  en  recuerdo  de  la  Tolan  oriental  de  su  procedencia,  pues 
allí  no  hay  tules  que  motivaran  esa  denominación. 

“  Tule  es  en  azteca  con  toda  propiedad  Tullan  ó  Tollan  (la  ll  suena 
como  I  doble),  compuesta  de  tollin ,  tule,  cierta  planta  que  prospera  eu 
terrenos  húmedos,  como  los  que  se  dicen  de  la  Atlántida,  y  de  la  pos¬ 
posición  tlan,  significando  “cerca  de  los  tules.”  La  raza  nahoa  ó  atlánti¬ 
ca,  en  su  tránsito  ó  en  sus  conquistas  por  el  Occidente  de  la  Europa 
y  por  América,  sembraba  el  suelo  con  los  recuerdos  de  su  antigua  pa¬ 
tria,  y  de  ellos  nos  quedan  aún  en  el  primero  de  los  expresados  con¬ 
tinentes:  Tulle ,  capital  del  departamento  del  Corréze;  Toul,  ciudad  de 
la  Lorena,  el  Tullían  de  los  romanos;  Toulon ,  Toulouse,  Touloubre}  to¬ 
dos  en  el  Sur  de  Francia;  Tolosa ,  en  España;  y  en  especial,  Toledo ,  que 
es  netamente  de  formación  nahoa-latina,  pues  con  la  desinencia  en  etum, 
propia  de  los  nombres  abundanciales  de  este  último  idioma,  Toletum 
tiene  por  raíz  á  Tollan ,  que  pertenece  al  primero  y  que  también  es 
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abundancial,  modificado  seguramente  por  los  romanos  que  ocuparon 
por  mucho  tiempo  la  Iberia. 

“En  cuanto  á  América,  multitud  hay  de  lugares  llamados  simple¬ 
mente  Tide  ó  Tula ,  y  también  otros  que  con  ellos  entran  en  composi¬ 
ción,  como:  T attengo ,  Tultenango ,  Tallita ,  Tultitlan ,  Tulixtlahuaca, 
Tulancmgo,  Tulantongo,  Tulpan,  etc.,  significando  todos  tule  en  diver¬ 
sas  circunstancias.  Este  nombre,  tanto  en  Europa  como  en  América, 
no  sé  que  pertenezca  á  ninguna  otra  lengua  más  que  á  la  nahoa  ó  azteca, 
la  cual  se  desprendió  en  remotísimos  tiempos  de  la  isla  Atlántida. 

“Para  mí,  es  evidente  que  ésta  ha  existido  y  que  en  ella  se  encon¬ 
traba  la  que  es  ahora  costumbre  llamar  la  Ultima  Tule. 


i 

El  Relato  de  Platón. 

“En  un  opúsculo  que  publiqué  en  esta  ciudad  el  año  de  1887,  y  fue 
reimpreso  en  el  de  1892,  titulado  “Peregrinación  de  los  aztecas  y  nom¬ 
bres  geográficos  indígenas  de  Sinaloa,”  traté  de  probar  que  el  origen 
de  las  tribus  nahoas  que  pasaron  por  el  actual  Estado  de  Sinaloa  y 
llegaron  á  establecerse  en  el  Valle  ele  México,  procedía  de  la  Atlán¬ 
tida,  isla  inmensa  situada  entre  los  continentes  de  Europa  y  Africa  por 
un  lado,  y  el  de  América  por  el  otro.  Me  apoyaba  para  ese  efecto  en 
la  etimología  recta,  y  para  mí  inequívoca,  de  esa  palabra  que  se  de¬ 
riva  de  la  de  Atlatlan  ó  de  su  síncopa  Atlan,  degeneradas  por  el  curso 
de  los  tiempos  en  Aztatlan  ó  Aztlan,  y  en  la  inteligencia  genuina  del 
primero  de  los  jeroglíficos  que  contienen  la  narración  del  viaje  de  aque¬ 
llas  tribus  y  que  se  ven  en  lo  que  se  llama  Tira  del  Museo,  porque  esta 
es  la  forma  del  documento  relativo  que  se  conserva  en  dicho  estable¬ 
cimiento. 

“Entonces  aun  no  había  yo  leído  á  Platón  en  los  diálogos  de  Timeo 
y  de  Critias,  donde  se  hace  una  descripción  de  la  famosa  isla,  se  re¬ 
seña,  aunque  brevísimamente,  su  historia  y  se  apunta  su  desaparición 
bajo  las  olas  del  Mar  Atlántico,  que  así  ha  venido  á  quedar  heredero 
de  su  nombre  y  depositario  de  sus  misterios,  hasta  que  otra  conmoción 
geológica  acaso  la  haga  resurgir  del  fondo  del  abismo.  Pero  al  leer  á 
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dicho  autor,  he  notado  multitud  do  circunstancias  que  han  disipado  en 
mí  toda  vacilación,  y  me  veo  precisado  á  proclamar  altamente,  que  ha 
existido,  sin  duda  alguna,  la  Atlántida,  y  que  ella  fue  la  cuna  de  nues¬ 
tros  ascendientes  los  aztecas,  así  como  también  de  muchos  de  los  pue¬ 
blos  primitivos  de  Europa,  cuyo  origen  no  puede  explicarse  si  no  es  por 
esa  procedencia. 

“Como  base  del  presente  estudio,  comenzaré  por  copiar  un  párrafo 
del  libro  en  que  se  contiene  la  historia  que  nos  transmite  el  sabio  que 
acabo  de  citar,  recogida  por  Solón  en  su  viaje  á  Egipto,  de  labios  de 
los  sacerdotes  de  Sais  que  la  guardaban  en  sus  antigüedades:  esto  sea 
sin  perjuicio  de  referirme  en  su  oportunidad  á  otras  partes  del  mismo 
relato,  para  llevar  á  cabo  la  demostración  que  me  propongo.  Dice  así 
en  Timeo: 

“Pero  en  la  multitud  de  hazañas  que  honran  á  vuestra  ciudad  (ha¬ 
bla  el  más  anciano  de  los  sacerdotes  á  Solón),  que  están  consignadas 
en  nuestros  libros  y  que  nosotros  admiramos,  hay  una  más  grande  que 
todas  las  otras  y  que  atestigua  una  virtud  extraordinaria.  Nuestros 
libros  refieren  de  qué  manera  Atenas  destruyó  un  poderoso  ejército 
que,  partido  del  Mar  Atlántico,  invadía  insolentemente  la  Europa  y  el 
Asia.  Porque  entonces  sí  se  podía  atravesar  este  Océano.  En  efecto, 
en  él  se  encontraba  una  isla  situada  enfrente  del  estrecho  que  en  vues¬ 
tra  lengua  llamáis  las  Columnas  de  Hércules.  Esta  isla  era  más  grande 
que  la  Libia  y  el  Asia  reunidas;  los  navegantes  pasaban  de  ella  á  las 
otras  islas,  y  de  éstas  al  continente  que  limita  á  dicho  Océano,  verda¬ 
deramente  digno  de  este  nombre.  Porque  todo  lo  que  está  más  acá  del 
estrecho  de  que  hemos  hablado,  parece  un  puerto  de  angosta  entrada, 
mientras  que  el  resto  es  un  verdadero  mar,  así  como  la  tierra  que  le 
rodea  tiene  todos  los  títulos  á  ser  llamada  continente. 

“Mas  en  esta  isla  Atlántida  los  reyes  habían  formado  una  grande 
y  maravillosa  potencia  que  dominaba  á  la  isla  entera,  á  muchas  otras  y 
aun  á  varias  partes  de  la  tierra  firme.  Además,  de  este  lado  del  estre¬ 
cho  también  eran  dueños  de  la  Libia  hasta  el  Egipto,  y  de  la  Europa 
hasta  la  Tyrrhenia.  Pues  bien,  esta  vasta  potencia,  reuniendo  todas 
sus  fuerzas,  emprendió  un  día  avasallar  de  un  solo  golpe  nuestro  país, 
el  vuestro  y  todos  los  pueblos  situados  de  este  lado  del  estrecho.  Y 
es  en  estas  circunstancias,  oh  Solón,  que  vuestra  ciudad  hizo  brillar 
bajo  todos  respectos  su  valor  y  su  poder.  Ella  sobresalía  entre  todos 
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loa  pueblos  vecinos  por  su  magnanimidad  y  por  su  pericia  en  el  arte 
de  la  guerra:  á  la  cabeza  de  los  griegos  en  un  principio,  y  después 
sola  por  la  defección  de  sus  aliados,  arrostró  los  mayores  peligros,  triun¬ 
fó  de  los  invasores,  erigió  trofeos,  preservó  de  la  esclavitud  á  los  pue¬ 
blos  que  aun  no  estaban  sojuzgados,  y  devolvió  la  libertad  absoluta¬ 
mente  á  todos  los  demás  situados  más  acá  de  las  Columnas  de  Hércu¬ 
les.  Pero  en  los  tiempos  ulteriores  luibo  grandes  temblores  de  tierra 
é  inundaciones,  y  en  un  solo  día  y  una  sola  noche  fatal,  cuantos  gue¬ 
rreros  había  entre  vosotros,  se  hundieron  á  la  vez  en  la  tierra  entre¬ 
abierta;  la  isla  Atlántida  también  desapareció  bajo  el  mar,  y  esta  es 
la  razón  por  qué  hoy  día  no  se  puede  aún  recorrer  ni  explorar  este 
mar,  pues  la  navegación  encuentra  un  obstáculo  insuperable  en  la  can¬ 
tidad  de  fango  que  la  isla  ha  dejado  al  abismarse.” 

“El  relato  de  Platón,  uno  de  cuyos  párrafos  más  importantes  acabo 
de  transcribir,  podrá  contener  algunas  inexactitudes,  puesto  que  nos 
transmite  una  tradición  que  ha  pasado  de  pueblo  á  pueblo,  de  idioma 
á  idioma  y  de  una  época  á  otras  muy  lejanas  de  la  primera,  dejando 
quizá  en  varias  de  sus  trasmisiones  algún  error  ó  confusión  que  no  siem¬ 
pre  la  crítica  alcance  á  rectificar.  Pero,  á  mi  juicio,  él  debe  ser  admi¬ 
tido  como  cierto,  si,  á  pesar  de  esas  dificultades,  pueden  racionalmente 
concordarse  los  hechos  de  que  se  ocupa,  sin  incurrir  en  contradicciones 
ó  absurdos.  Aun  en  las  historias  reputadas  por  más  verídicas  acontece 
lo  mismo;  si  ellas  lo  son  en  el  fondo,  á  veces  adolecen  de  inexactitud 
en  los  detalles. 

“Desde  luego  voy  á  ocuparme  en  probar  la  existencia  real  de  la 
Atlántida  en  siglos  muy  remotos;  en  seguida  resolveré  las  dificultades 
que  parecen  contradecirla;  y  finalmente,  demostraré  que  la  Ultima 
Tule  se  hallaba  en  dicha  isla  y  debió  quedar  envuelta  en  la  misma 
desgracia.  Mas  al  ir  á  exponer  las  razones  en  que  me  fundo,  debo  de¬ 
clarar,  que  algunas  son  hijas  de  mi  propia  observación,  y  otras,  con¬ 
firmando  las  primeras,  las  encuentro  en  varios  escritores  que  han  tra¬ 
tado  esta  materia  por  extenso.  Conviene  también  hacer  la  advertencia 
de  que  las  fechas  que  he  de  citar,  caen  en  tiempos  anteriores  á  la  Era 
Cristiana,  y  por  lo  tanto  no  habrá  necesidad  de  repetirlo  en  cada  caso 
que  se  ofrezca. 
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Cómo  se  fundó  el  gobierno  de  la  Atlántida. —  Etimologia  de  la  palabra. —  Su  confor¬ 
midad  con  el  jeroglífico  de  la  peregrinación  azteca.— Chicomoztoc. 


“Veamos  cómo  se  fundó  el  gobierno  atlántico.  Platón  refiere  que 
cuando  los  dioses  se  repartieron  entre  sí  el  dominio  de  la  tierra,  tocó 
á  Neptuno  establecerse  en  la  isla  mencionada.  No  debe  parecer  ex¬ 
traño  que  los  moradores  hubiesen  querido  dignificar  su  propio  origen, 
haciéndolo  descender  de  un  dios  del  mar,  pues  marítimo  era  el  país 
que  éste  iba  á  gobernar.  En  mi  sentir,  los  dioses  de  la  antigüedad  no 
eran,  en  su  mayor  parte,  otra  cosa  que  hombres  extraordinarios  eleva¬ 
dos  á  la  veneración  popular  por  sus  hechos  ó  cualidades  remarcables, 
superiores  á  los  del  común  de  las  gentes.  Los  antiguos,  en  su  igno¬ 
rancia,  divinizaban  á  los  animales  y  aun  á  los  objetos  inanimados. 
;  Qué  mucho  que  lo  hiciesen  también  con  los  hombres  que  por  algún 
mérito  ú  otra  circunstancia  especial  habían  excitado  su  admiración! 

“En  medio  de  la  Atlántida,  hacia  la  orilla  del  mar,  había  una  inmen¬ 
sa  y  hermosa  llanura,  en  cuyo  centro  estaba  una  montaña  muy  poco  ele¬ 
vada,  donde  vivía  Evenor  con  su  mujer  Leucipa  y  su  hija  única  dito. 
Esta  era  núbil  cuando  murieron  sus  padres,  y  Neptuno  la  tomó  por 
esposa,  fortificó  la  colina  donde  ella  vivía,  aislándola  en  todo  su  derre¬ 
dor,  construyó  recintos  circulares  de  mar  y  tierra  alternativamente, 
grandes  y  pequeños,  dos  de  tierra  y  tres  de  mar,  de  modo  que  todas 
sus  partes  se  encontrasen  á  igual  distancia  del  centro.  Así  hizo  inac¬ 
cesible  la  isla  nueva  que  había  formado  en  medio  de  la  otra,  y  la  ador¬ 
nó  embelleciéndola  por  los  medios  que  en  sus  manos  ponía  su  gran 
poder  é  inteligencia. 

“Sucesivamente  tuvo  de  Olito  cinco  parejas  de  hijos  varones,  á  cada 
uno  de  los  cuales  dió  á  gobernar  como  jefes  una  parte  de  la  isla  entera, 
aplicando  al  mayor  de  la  primera  pareja  la  habitación  de  su  madre 
con  toda  la  comarca  de  los  alrededores,  la  más  vasta  y  rica  del  país, 
y  haciéndolo  rey  sobre  todos  sus  hermanos.  Los  nombres  de  las  cinco 
parejas  eran:  Atlas  y  Enmele  (en  lengua  atlántica  Gadir);  Amplieres 
V  Eucmon  ;  Mneseo  y  Antuchtono;  Eia  sipo  y  Mestor  ;  Azoes  y  Dia- 
preprcs. 
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“Al  escuchar  estos  nombres  y  los  demás  de  que  en  la  presente  na¬ 
rración  se  hace  uso,  lo  primero  que  se  nota  es  que  casi  todos  sean  del 
habla  griega,  como  si  griegos  fueran  los  personajes,  así  como  el  país 
y  el  asunto  de  que  se  trataba,  en  vez  de  usarse  de  los  indígenas  co¬ 
rrespondientes.  Pero  Critias,  que  habla  en  el  relato  de  Platón,  pre¬ 
viene  toda  sorpresa  diciendo,  que  los  egipcios,  primeros  autores  de  el, 
los  habían  traducido  á  su  misma  lengua,  y  á  su  vez  Solón,  buscando 
la  significación  de  cada  uno,  los  escribió  en  la  suya,  que  era  la  griega. 

“Así  se  explica  por  qué  la  Atlántida,  como  hoy  la  llamamos,  aun¬ 
que  conserva  su  radical  de  origen,  se  reviste  con  el  ropaje  de  los  nom¬ 
bres  geográficos  de  la  antigua  Grecia,  terminando  con  la  partícula  ida, 
que  tanto  abundaba  en  el  país  de  los  helenos.  Copiosa  lista  de  esos 
nombres  podría  citar  en  comprobación  ;  los  cuales,  observaré  de  paso, 
eran  al  propio  tiempo  patronímicos.  Por  ejemplo,  allí  tenemos  á  Dó- 
rida,  que  es  el  país  de  los  descendientes  ó  súbditos  de  Dorus;  Elida, 
de  los  descendientes  del  rey  Eleo;  Lócrida,  del  rey  Locrus;  Argólida, 
país  de  Argos;  Pelasgiótida,  de  los  pelasgos;  Fócida,  de  los  focenses; 
y  así  otros  muchos,  como  Cólchida,  Megárida,  Propóntida,  Táurida, 
etc.,  etc.  El  nombre  de  la  isla,  cuyo  primer  rey  fue  Atlas,  sufrió  la 
indicada  modificación  al  sernos  transmitida  su  lacónica  historia,  como 
ha  dicho  Critias,  pero  ese  cambio  no  fué  completo,  y  sólo  alcanzó  á  su 
desinencia  ó  forma  terminal,  para  acomodarlo  al  eufonisino  helénico, 
dejando  siempre  entrever  con  toda  claridad  su  primitiva  raíz,  como  va 
á  verse  en  seguida. 

“Es  fuera  de  duda  que  esta  raíz  es  de  filiación  nahoa,  pues  sola¬ 
mente  se  halla  en  este  idioma,  y  solamente  en  él  se  obtiene  su  más 
adecuada  significación.  Con  efecto,  Atlántida,  según  la  formación  de 
los  nombres  griegos  de  esta  especie,  viene  de  atlatlan ,  palabra  nahoa 
compuesta  de  aliati,  reduplicación  de  atl,  agua,  y  de  la  posposición 
ubicativa  tlan,  ó  bien  de  atlan,  síncopa  de  atlatlan,  significando  ambos 
“junto  á  las  aguas  ó  al  mar,”  aunque  el  segundo  no  tiene  la  energía 
y  énfasis  que  da  ai  primero  la  reduplicación  de  una  de  sus  sílabas, 
según  la  índole  propia  del  idioma.  La  significación  referida  está  jus¬ 
tificada  por  la  posición  que  realmente  tuvo  el  sitio  encantador  en  que 
nacieron  Atlas  y  su  imperio. 

“Pero  la  etimología  y  la  significación  referidas  se  encuentran,  ade¬ 
más,  perfectamente  comprobadas  con  la  interpretación  racional  y  ge- 
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nuina  que  debe  darse  al  jeroglífico  con  que  principia  la  narración  del 
viaje  de  la  raza  azteca,  el  cual  consta  en  lo  que  se  llama  Tira  del 
Museo,  publicado  en  mi  antedicho  opúsculo  y  en  otras  obras.  En  él 
he  dicho: 

“El  punto  de  partida  del  viaje  se  expresa  allí  por  una  isla,  pues  se 
representa  por  un  espacio  rodeado  de  agua  con  una  pirámide  escalo¬ 
nada  en  medio  y  tres  calli  ó  casas  agrupadas  á  cada  lado,  signo  de  po¬ 
blación,  estando  las  familias  ó  tribus  figuradas  por  dichas  seis  calli  y 
por  las  dos  personas,  marido  y  mujer,  pintadas  al  calce  de  los  referi¬ 
dos  sismos,  los  cuales  hacen  otra  calli  ó  familia.  Esta  tiene  por  nom- 
bre  el  figurado  arriba  de  la  pirámide,  que  es  el  del  país,  transmitido  á 
toda  la  nación  y  á  su  jefe,  en  comprobación  de  lo  cual  puede  verse  el 
propio  signo  representado  en  la  persona  de  éste  á  dicha  familia  du¬ 
rante  el  curso  de  la  narración  hierática,  hasta  que  ella  cambió  de  nom¬ 
bre.” 

“El  jeroglífico  puesto  arriba  de  la  pirámide,  que  nada  autoriza  á 
suponer  sea  el  nombre  de  una  divinidad  allí  adorada,  puesto  que  no 
se  ve  encima  de  aquélla  templo  alguno,  y  menos  es  de  creer  sea  el  de 
Huitzilopochtli,  como  alguien  ha  querido  decir,  el  cual  para  quitar  du¬ 
das  aparece  en  seguida  de  la  isla  figurado  especialmente  por  el  huit- 
zitzilin  ó  colibrí  que  lo  representa;  ese  jeroglífico,  repito,  sólo  contie¬ 
ne  el  nombre  de  la  nación  ó  raza  que  se  rodea  de  la  pirámide  aludida, 
como  se  va  á  ver  acto  continuo.  El  está  compuesto  del  signo  atl ,  agua, 
y  de  otro  adjunto,  que  todo  podrá  ser  menos  el  de  acati ,  caña,  como 
se  ha  pretendido  también,  si  no  es  que  se  tomen  arbitrariamente  del 
sio-no  atl  las  ondas  que  figuran  el  agua  para  construir  las  hojas  del 
acati.  El  signo  que  se  acompaña  al  del  agua  no  es  otro  que  el  de  aliati, 
una  arma  arrojadiza,  especie  de  dardo,  que  junto  con  el  primero  da 
fonéticamente  el  nombre  del  país,  pues  formado  atlatlatl  de  la  manera 
expresada,  y  poniendo  n  en  lugar  de  la  última  ti,  para  integrar  la  pos¬ 
posición  ubicativa  fian  queda  Atlatlan,  lugar  de  origen  de  los  atiatecas, 
ó  bien  azt atecas,  como  son  llamados  en  ciertos  anales  antiguos.” 

“Con  el  transcurso  de  numerosísimos  años,  Atlatlan,  poco  eufónico 
v  con  un  significado  cuyo  origen  ya  no  era  bien  comprensible,  se  fue 
cambiando  en  Aztatlan  y  en  Aztian,  nombres  de  una  significación  más 
común  y  de  más  fácil  pronunciación,  que  es  la  tendencia  de  todos  los  idio¬ 
mas  en  sus  transformaciones  seculares.  Y  tan  es  cierto  el  cambio  de  que 


hago  mérito,  que  á  pesar  de  que  estos  últimos,  esto  es,  A ztatlan  y  Az¬ 
tlan ,  significan  propiamente  lugar  de  garzas,  nunca  se  ha  visto  una  gar¬ 
za  figurar  en  los  jeroglíficos  en  que  se  halla  consignado  el  comienzo 
de  la  peregrinación  azteca,  y  sólo  se  advierten  los  signos  del  primero, 
esto  es,  de  Atlatlan. 

“Según  he  dicho  al  principio,  yo  no  había  leído  á  Platón  cuando  en 
mi  opúsculo  “  Peregrinación  de  los  aztecas  y  nombres  geográficos  in¬ 
dígenas  de  Sinaloa”  emití  por  primera  vez  mi  opinión  acerca  de  la  pro¬ 
cedencia  V  significado  del  nombre  de  la  lamosa  isla,  tal  como  acabo  do 
manifestar.  Pero  después  que  en  la  parte  concerniente  de  dicha  obra 
he  hallado  que  el  primer  rey  atlántico  fue  Atlas ,  siento  por  esta  cir¬ 
cunstancia  más  robustecidas  mis  convicciones  en  el  sentido  expresado, 
pues  encuentro  que  las  radicales  do  Atlan  y  Atlas  son  con  toda  eviden¬ 
cia  idénticas,  v  sus  terminaciones  sólo  vienen  á  diferenciarse,  en  el  uno 
/  •/ 


para  indicar  una  población  ó  una  comarca,  y  en  el  otro  para  mencio¬ 
nar  el  sujeto  que  de  ella  recibió  su  nombre  y  la  gobernó  desde  sus  pri¬ 
meros  tiempos.  La  Atlántida,  pues,  en  griego,  y  Atlatlan,  Aztatlan  o 
Aztlan  en  nahoa  ó  azteca,  son  una  misma  cosa,  esto  es,  el  país  del  rey 
Atlas,  la  isla  sumergida  que  en  un  tiempo  feliz  brilló  por  su  esplen¬ 
dor  y  gloria. 

“Aquí  viene  á  propósito  la  cuestión  sobre  si  el  Chicomoztoc  ó  las 
Siete  Cuevas,  de  donde  también  se  decían  oriundos  los  aztecas,  se  ha¬ 
llaba  situado  en  Aztlan,  constituyendo  ambos  una  misma  comarca.  1  o- 
ro  yo  hallo  que  esta  confusión  es  racionalmente  imposible.  Porque  en 


Aztlan,  como  he  indicado,  había  diez  estirpes,  procedentes  de  los  diez 
jefes,  hijos  del  fundador  del  imperio  y  encargados  del  gobierno  de  las 
diez  provincias  en  que  este  fue  dividido;  mientras  que  en  Chicomoztoc 
sólo  se  habla  de  siete  estirpes,  razas  ó  familias.  Además,  en  mi  opús¬ 
culo  antes  referido,  he  creído  haber  demostrado  que  el  lugar  de  las 
Siete  Cuevas  no  ha  existido  geográficamente  en  ninguna  parte,  no  de¬ 
biendo  tenerse  más  que  como  el  significado  de  la  organización  septena¬ 
ria  que  afectaba  darse  siempre  la  dicha  raza.  Así  es  que  el  Chico- 
moztoc  bien  pudo  estar  en  Atlatlan,  donde  se  salvaron  de  la  inundación 
siete  individuos,  familias  ó  pueblos;  en  el  (Lia,  asiento  de  siete  ciuda¬ 
des  donde  vivieron  por  mucho  tiempo  los  peregrinantes;  en  el  camino 
que  siguieron  los  toltecas,  de  la  misma  raza,  por  Sonora  y  Sinaloa  en 
número  de  siete  agrupaciones;  en  la  demarcación  de  Guliacán,  de  don- 
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de  salieron  para  continuar  su  viaje  siete  tribus  nahoas,  siendo  aquí,  en 
la  costa  del  Golfo  de  California,  donde  con  más  insistencia  se  sitúa  su 
ubicación. 


III 

Extensión  é  influjo  del  imperio  atlántico.»  Huellas  geográficas  y  lingüisticas 
en  Europa.  —  Huellas  geográficas  y  lingüísticas  en  América. 

“El  influjo  y  la  extensión  del  imperio  atlántico  debieron  ser  inmen¬ 
sos.  El  relato  expresa  que  su  poder  no  se  ceñía  al  territorio  ya  bien 
dilatado  de  la  isla,  sino  que  abarcaba  los  de  otras  muchas,  y  aun  al¬ 
gunas  partes  del  continente  que  hoy  llamamos  americano.  También 
dominaba  numerosos  territorios  por  el  lado  opuesto  y  era  dueño  del 
Africa  hasta  lindar  con  el  Egipto,  y  de  la  Europa  hasta  ocupar  la  Tyrr- 
henia  (Italia).  Consecuencia  necesaria  de  este  dominio  debió  ser,  que 
se  implantase  en  las  naciones  conquistadas  el  idioma  atlántico,  y  así 
fue  en  efecto,  aunque  sus  huellas  no  son  ya  tan  numerosas  en  aquellas 
comarcas  en  que  han  debido  ser  borradas  por  nuevas  invasiones  de 
diferentes  razas,  lo  que  sucedió  principalmente  en  Europa. 

“Entre  las  huellas  geográficas,  lingüísticas  y  etnográficas  que  los 
atlantes  dejaron  en  el  Viejo  Mundo,  encuentro  las  siguientes: 

“El  Atlas,  nombre  de  la  elevadísima  montaña  al  Noroeste  de  Áfri¬ 
ca,  que  daba  frente  á  la  isla  conquistadora,  se  ve  como  el  más  conspi¬ 
cuo  de  esos  restos,  y  la  enorme  mole  no  tanto  semeja  á  un  gigante  que 
sustenta  con  su  cabeza  la  bóveda  del  cielo,  según  la  leyenda,  cuanto 
representa  el  altísimo  poder  del  gran  rey  de  quien  le  vino  su  propia 
denominación.  El  Atlántico,  en  cuyo  seno  duerme  escondida  la  que  fue 
señora  de  los  pueblos  bañados  por  sus  olas,  es  otra  reliquia  geográfica, 
cuya  etimología  no  se  explica  sino  por  la  transmisión  del  nombre  de 
la  isla  sumergida. 

“Cádiz,  en  la  costa  occidental  de  España,  no  fue  una  ciudad  fun¬ 
dada  por  los  fenicios  en  1100,  como  lian  dicho  algunos  escritores,  sino 
reconstruida  en  esa  época,  después  de  haber  sido  sitiada  y  tomada  por 
ellos,  según  Vitruvio  citado  por  Jubainville  en  su  obra  “  Les  premiers 
habitants  de  l'Europe”  Sus  principios  no  aparecen  en  la  historia,  y 
deben  por  esto  haber  sido  remotísimos;  pero  su  nombre  acusa  un  ori- 


gen  completamente  atlántico,  pues  primero  fue  conocida  con  el  de  (r ri¬ 
dir,  que  era  el  de  uno  de  los  diez  hijos  de  Neptuno,  á  quien  tocó  go¬ 
bernar  la  extremidad  de  la  Atlántida  hacia  las  Columnas  de  Hércules, 
según  el  relato  de  Platón.  Este  nombre  se  convirtió  en  Gadeira  pol¬ 
los  griegos,  Gades  por  los  romanos,  y  en  Cádiz  por  los  españoles  en 
la  actualidad. 

“El  vascuense  es  un  idioma  primitivo,  que  tanto  se  habla  en  cier¬ 
tas  provincias  del  Norte  de  España,  como  del  Sur  de  Francia.  La 
filología  no  le  conoce  afinidades  con  las  lenguas  europeas,  sino  con  las 
americanas,  especialmente  con  el  nahoa,  originario  de  la  Atlántida,  y 
no  precisamente  por  la  semejanza  en  las  palabras,  que  se  alteran  más 
ó  menos  prontamente,  sino  por  su  fisonomía  ó  armazón  gramatical,  que 
es  más  duradero.  El  mismo  pueblo  vasco,  resto  de  los  iberos  que  po¬ 
blaron  en  cierta  época  el  Sur  de  Europa,  y  representan  la  invasión  atlán¬ 
tica  hasta  la  Tyrrhenia,  no  tiene  un  origen  común  con  los  demás  pue¬ 
blos  de  ese  continente,  y  reclama  una  procedencia  totalmente  diversa, 
que  no  puede  ser  otra  que  la  del  país  hundido  en  el  océano. 

“En  la  Guyena,  provincia  de  la  Francia  meridional,  “ni  el  origen 
de  sus  habitantes,  dice  Grégoire,  ni  su  posición  geográfica,  ni  su  his¬ 
toria,  permiten  la  confusión  de  estos  franceses  con  los  franceses  del 
Norte.”  En  Gascuña,  “sus  habitantes  son  más  de  origen  ibero  que  de 
orig-en  g-alo.  Hacia  el  sis-lo  VI  fundaron  allí  los  vascos  el  ducado  de 
Yasconia,  que  fue  más  tarde  Gascuña.”  Los  habitantes  del  Bearn  y  la 
Navarra  francesa  hablan  el  vascuense  como  sus  vecinos  del  otro  lado 
de  los  Pirineos. 

“Muchísimos  nombres  o-eográficos  terminados  en  c  hay  en  el  Sur  de 
Francia,  que  también  fue  asiento  de  la  inmigración  atlántica;  yo  he 
contado  más  de  cincuenta.  Esa  terminación  ubicativa  es  característica 
del  idioma  azteca  ó  atlateca,  cuyo  origen  ya  se  ha  dicho. 

“Entre  los  vascos,  la  numeración  consiste  en  la  combinación  nahoa 
del  4  y  del  20;  y  entre  los  franceses  aun  queda  un  residuo  de  esta  ma¬ 
nera  de  contar  desde  el  60  hasta  el  100. 

“Por  el  lado  de  América  tienen  un  realce  especial  y  más  visible  esos 
rastros,  estampados  no  sólo  por  las  invasiones  de  los  atlantes  á  que  se 
refiere  Platón,  sino  también  por  sus  inmigraciones  á  los  países  de  Occi¬ 
dente  en  México  y  Centro  — América,  cuyo  recuerdo  se  conserva  en  an¬ 
tiquísimas  tradiciones.  Pero  de  estos  vestigios,  ningunos  son  más  nu- 
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merosos,  más  interesantes,  ni  más  congruentes  á  nuestra  demostración, 
que  los  que  nos  ha  dejado  la  última  y  más  reciente  de  esas  inmigra¬ 
ciones,  datando  de  la  época  en  que  la  que  hoy  se  llama  raza  azteca, 
se  salvó  de  la  inundación  sufrida  por  su  patria  primitiva,  peregrinando 
después  por  varias  regiones  del  Norte  en  esta  parte  del  mundo,  y  vi¬ 
niendo  á  fundar  por  fin  hacia  el  Sur,  en  tierras  de  Anáhuac,  los  impe¬ 
rios  entonces  más  poderosos,  según  refiere  la  historia. 

“Tanto  en  la  República  Mexicana  como  en  la  América  Central,  y 
donde  quiera  que  ha  sentado  su  planta  esa  estirpe,  abundan  los  nom¬ 
bres  geográficos  Alia  ó  Alian ,  así  sencillamente,  ó  compuestos  con 
otra  posposición  ó  nombre,  pero  significando  todos  u cerca  del  agua  ó 
mar,”  como  el  Atlatlan  de  los  aztecas  y  la  Atlántida  de  los  griegos, 
pues  atl,  que  es  la  raíz,  tiene  un  sentido  genérico,  aplicable  al  mar, 
al  río,  al  pozo  de  agua,  etc.,  según  las  circunstancias  de  los  lugares  de 
que  se  trate.  Tales  son,  por  ejemplo:  Atlapan ,  sobre  el  agua;  Atlapan- 
co,  canal  de  agua;  A  flaco,  en  el  arroyo;  Atlacomulco ,  en  el  pozo;  Alía¬ 
te  urjo,  á  orillas  del  agua;  Atlamajac,  confluencia  de  aguas,  junta  de 
ríos  ;  Atlantica,  agua  muerta;  Atlcicholoayan ,  donde  chorrea  el  agua; 
Aitata  ( Atlatlan ),  cerca  del  agua.  Pueden  citarse  muchísimos  más, 
y  aun  otros  cuya  radical  alterada  por  el  uso,  es  sin  embargo  idéntica 
á  la  expresada. 

“  Es  notorio  que  en  Europa  abundan  menos  los  nombres  de  lugar 
que  revelan  dicha  procedencia,  y  la  causa  se  comprende  fácilmente.  Allí 
existió  en  tiempos  mucho  más  remotos  la  dominación  de  los  isleños,  que 
sucesivamente  después  han  sido  reemplazados  por  otros  pueblos  en  la 
posesión  del  terreno,  borrándose  con  esto  los  recuerdos  etnográficos 
precedentes.  Pero  en  México,  la  última  raza,  la  azteca,  esto  es,  la 
atlántica,  la  que  se  desprendió  de  la  isla  al  hundirse,  la  que  peregrinó 
por  el  Norte  de  América  sin  hallar  allí  la  tierra  que  su  dios  le  había 
prometido,  la  que  por  fin  pobló  hacia  el  Sur  en  el  Anáhuac  y  otras  re¬ 
giones,  esa  raza  es  la  que  ha  debido  dejar  y  ha  dejado  en  los  nombres 
de  sus  pueblos  muchas  imitaciones  de  el  del  lugar  de  su  origen,  mu¬ 
chos  recuerdos  de  su  antigua  patria  en  el  Oriente  en  medio  del  océano. 
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IV 


Tradiciones  sobre  la  existencia  de  la  Atlántida. 


“La  existencia  del  país  atlántico  fue  el  asunto  de  una  tradición  cons¬ 
tante  en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Ya  Homero,  que  vivió  más  de 
cien  años  antes  de  la  comunicación  de  Solón  con  los  sacerdotes  de  Sais, 
“colocaba  en  el  océano,  y  fuera  de  los  límites  de  la  tierra,  un  país 
afortunado  llamado  el  Elisio,  en  el  que  no  se  conocían  las  tempestades 
ni  el  invierno,  en  el  que  murmura  siempre  un  dulce  céfiro  y  en  el  que 
los  elegidos  de  Júpiter,  arrancados  á  la  suerte  común  de  los  mortales, 
gozan  de  una  felicidad  eterna;”  (Malte  Brun,  Précis  de  la  geographic 
universelle.)  El  mismo  poeta,  citado  por  Estrabon,  decía  en  la  Odisea, 
IV,  563:  “En  cuanto  á  vos,  oh  Menelao,  los  inmortales  os  conduci¬ 
rán  á  los  campos  elisios,  á  los  límites  mismos  de  la  tierra .”  Al  Elisio 
sucedieron  en  la  leyenda  muchas  Islas  Afortunadas,  cuya  situación  no 
se  acertaba  á  fijar,  pues  era  colocada  caprichosamente,  ya  en  las  Ca¬ 
narias,  ya  en  las  Azores,  ó  en  otras  partes  del  Océano  Atlántico,  pero 
cuya  existencia  tampoco  llegó  á  ponerse  en  duda:  esas  islas,  como  el 
Elisio  de  Homero,  convenían  con  la  descripción  de  la  Atlántida  en  el 
relato  de  los  sacerdotes  de  Sais,  tocante  á  la  felicidad  de  que  en  ellas 
se  disfrutaba. 

“Pindaro,  que  vivió  por  el  año  de  500,  se  refiere  también  á  ellas. 

Olimp.  II.  127. 

“  Virgilio  colocaba  en  Occidente  el  Olimpo  de  los  dioses,  como  Ho¬ 
mero  la  mansión  de  los  hombres  felices,  simbolizándose  con  estas  de¬ 
nominaciones  una  tierra  afortunada,  tal  como  se  ha  dicho  siempre  que 
era  la  Atlántida;  pues  cuando  en  el  libro  4?  de  la  Eneida  hace  á  Mercurio 
llevar  un  mensaje  de  Júpiter  para  Eneas  en  Cartago,  dice  que  cruzan¬ 
do  mares  y  tierras  lo  primero  que  divisó  fué  la  cumbre  del  monte  Atlas, 
y  de  allí  continuó  su  viaje  aéreo  hasta  su  destino;  que  estaba  más  ha¬ 
cia  el  Oriente. 

“Aristóteles  (copio  el  texto  de  Brasseur  de  Bourbourg  en  la  Intro¬ 
ducción  al  Libro  Sagrado  de  los  quichés),  no  solamente  entrevé  que 
la  tierra  habitable  es  muy  extensa  en  longitud,  sino  que  da  además  la 
descripción  de  una  región  trasatlántica,  situada  al  lado  opuesto  á  las 
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Columnas  de  Hércules,  fértil,  abundantemente  regada  y  cubierta  de 
bosques,  que  había  sido  encontrada  por  los  cartagineses.  Como  se  ve, 
el  estagirita  cuelga  á  los  cartagineses  este  honor,  que  sólo  corresponde 
á  los  fenicios  sus  progenitores-,  pero  de  todos  modos,  él  da  un  testimo¬ 
nio  terminante  de  la  existencia  de  esa  región  trasatlántica,  que  y  a  des¬ 
de  mucho  tiempo  antes  se  había  perdido  en  los  abismos  del  mar. 

•  “En  las  pequeñas  Panateneas,  fiestas  que  eran  celebradas  en  la  an¬ 
tigua  Atenas  en  honor  de  Minerva,  se  llevaba  en  procesión  un  manto 
de  la  diosa,  recordando  su  protección  en  la  guerra  que  los  atenienses 
habían  sostenido  contra  los  atlantes..  (Boeckh,  citado  por  Donnell\  en 
su  Atlantis ,  pág.  91.) 

“Teopompo,  autor  que  escribió  en  el  siglo  IV,  algo  posterior  á  Pla¬ 
tón,  nos  cuenta  los  detalles  de  una  entrevista  entre  Sileno  y  Midas,  rey 
de  Frigia,  en  la  que  el  primero  refiere  la  existencia  de  un  gran  conti¬ 
nente,  distinto  de  los  de  Europa,  Asia  y  Africa,  poblado  de  muchas  y 
grandes  ciudades,  donde  el  oro,  por  su  abundancia,  se  estimaba  me¬ 
nos  que  el  fierro,  y  cuyos  habitantes,  atravesando  el  océano,  arriba¬ 
ron  al  país  de  los  hiperbóreos,  sin  pasar  más  adelante.  Los  hiper¬ 
bóreos  moraban  en  la  región  en  que  la  raza  céltica  dominaba  en  el 
siglo  IV:  un  autor  del  citado  siglo,  contemporáneo  de  Teopompo,  lla¬ 
maba  así  á  los  galos  que  se  apoderaron  de  Koma  y  que  en  efecto  eran 
entonces  los  más  retirados  hacia  el  Norte,  según  los  conocimientos  geo¬ 
gráficos  de  la  época.  También  eran  colocados  al  Oeste,  debido  quizá 
á  su  origen  en  la  región  atlántica,  de  donde  habían  pasado  al  Sur  de 
la  Galia.  De  lo  expuesto  se  infiere  que  aparte  de  la  introducción  de 
los  atlantes  en  España  por  Gadir  ó  Cádiz,  hubo  otra  más  al  Norte  por 
las  costas  de  la  Galia  meridional,  que  fué  la  que  allí  se  detuvo. 

“El  historiador  Timágenes,  que  vivió  pocos  años  antes  de  la  Era 
Vulgar,  recoció  de  los  sacerdotes  druidas  la  tradición  de  haber  llega- 
do  á  la  Galia  inmigrantes  de  unas  islas  lejanas,  arrojados  de  su  patria 
por  las  invasiones  de  un  mar  irritado. 

“Marcelo,  en  una  obra  sobre  los  etiopes,  habla  de  siete  islas  en  el 
Grande  Océano,  que  por  su  número  es  de  suponer  que  sean  las  Cana¬ 
rias,  y  refiere  que  allí  se  conservaba  el  recuerdo  de  otra  isla  mucho 
más  grande,  que  había  dominado  por  mucho  tiempo  sobre  las  demás 
de  aquel  mar.  . 

.  “Plinio  (1.  3,  c.  5,  n.  6)  dice  que  en  la  Galia  Narbonense  habita- 
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ban  los  cambolectres,  llamados  también  atlánticos ,  quizá  por  su  origen. 
Y  un  poco  más  adelante  (1.  6,  c.  31)  se  expresa  así  más  claramente: 
Traditur  alia  ínsula  contra  montem  Atlantem  et  quae  Atlantis  appe¬ 
llata,  “se  habla  de  otra  isla  situada  frente  al  monte  Atlas  y  que  se 
llama  Atlántida.” 

“Pomponio  Mela,  De  situ  orbis,  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  repre¬ 
senta  la  tierra  dividida  en  dos  continentes,  uno  de  los  cuales  abraza 
la  Europa,  la  Asia  y  la  Africa,  mientras  el  otro  encierra  á  los  antich- 
thones,  prolongándose  hacia  los  antípodas.  La  misma  forma  daba  al 
mundo  Marco  Polo  en  la  Edad  Media.  Todas  éstas  nos  parecen  remi¬ 
niscencias  de  un  mundo  que  se  pierde  en  el  pasado,  recuerdo  vago  de 
una  idea  que  se  borra  más  y  más.”  Nótese  que  la  prolongación  hacia 
los  antípodas  sería  aquí  de  Oriente  á  Poniente,  situación  que  se  atribu¬ 
ye  á  la  Atlántida,  y  que  no  puede  confundirse  con  la  de  América  que 
es  de  Norte  á  Sur. 

“Horacio,  en  su  oda  34,  que  comienza  “Parcus  deorum  cultor”  dice: 

“Plerumque  per  purum  tonantes 
Egit  equos,  volucremque  currum 
Quo  bruta  tellus,  et  vaga  ilumina, 

Quo  Styx,  et  invisi  hórrida  Taenari 
Sedes,  Atlantensque  finis 
Concutitur.” 

“Y  á  menudo  lleva  por  el  campo  los  estrepitosos  caballos,  y  el  rá¬ 
pido  carro,  con  que  se  estremecen  la  inmóvil  tierra,  los  instables  ríos, 
la  Estigia  y  el  hórrido  asiento  del  tenebroso  infierno,  así  como  el  con¬ 
fín  atlántico."1' 

“Muy  sabida  es  la  leyenda  del  Jardín  de  las  Hespérides  en  el  ex¬ 
tremo  Oeste,  con  sus  manzanas  de  oro,  emblema  de  las  riquezas  del 
suelo  donde  se  producían. 

“Omito,  por  no  ser  tan  difuso,  muchísimos  otros  testimonios  de  la 

existencia  de  ese  país  rico  y  feliz,  que  estuvo  en  remotísima  antigüedad 

asentado  en  medio  del  Grande  Océano,  y  que  hoy  no  aparece,  quedando 

solamente  su  recuerdo  para  comprobar  una  de  las  conmociones  más 

*  • 

tremendas  de  la  naturaleza. 
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La  Atlántida  más  grande  que  el  Asia  y  la  Libia. —  En  qué  sentido  debe  entenderse 

este  concepto.— Confírmase  por  los  fenómenos  geológicos  y  físicos  observados. 

—  Extensión  calculada  de  la  isla. 

u  Llega  la  ocasión  ele  explicar  y  resolver  algunas  dificultades  con  que 
suele  tropezarse  para  conceder  todo  crédito  al  verídico  relato  de  Pla¬ 
tón,  y  sea  la  primera:  que  la  Atlántida  era  más  grande  que  la  Libia 
y  el  Asia  reunidas,  según  decían  los  sacerdotes  de  Sais. 

u  Ciertamente  se  incurriría  en  un  crasísimo  error  sosteniendo  esa 
proposición  en  la  época  actual.  Es  una  verdad  común  y  rudimentaria, 
que  ni  el  Asia,  el  más  grande  de  los  continentes,  ni  el  Africa,  que  en 
un  principio  era  la  Libia,  aun  consideradas  separadamente,  pueden  ser 
inferiores  en  magnitud  á  una  isla.  Pero  aquel  concepto  no  debe  ser 
calificado  conforme  á  los  conocimientos  geográficos  de  hoy,  sino  según 
los  del  tiempo  en  que  fué  emitido,  y  en  ese  tiempo  nada  tenía  de  exa¬ 
gerado,  ni  envolvía  un  contrasentido,  como  ahora  á  primera  vista  parece. 
En  la  época  á  que  se  refiere  esta  historia,  sólo  eran  conocidos  los  paí¬ 
ses  situados  á  orillas  del  Mar  Mediterráneo  y  un  poco  más  al  interior 
de  los  mismos.  Allí  fué  la  cuna  de  la  civilización  incipiente  del  Viejo 
Mundo,  y  fuera  de  allí  todo  se  hallaba  envuelto  en  la  barbarie  y  en 
una  obscuridad  casi  impenetrable  á  las  investigaciones  de  la  ilustra¬ 
ción.  Entonces  la  Libia  no  era  toda  el  Africa,  sino  sólo  la  región  com¬ 
prendida  entre  el  Egipto  y  el  Atlántico,  esto  es,  la  zona  septentrional  del 
territorio  africano,  adyacente  á  la  costa  de  aquel  mar,  sin  la  extensa 
parte  correspondiente  al  Egipto.  V  por  Asia  se  entendía  antonomásti- 
camente  el  Asia  Menor  y  otros  territorios,  que  á  lo  más  avanzarían 
hasta  el  Caspio.  Tan  cierta  es  esa  limitación  de  conocimientos  geográ¬ 
ficos  en  tiempo  de  Solón,  que  aun  Herodoto,  que  vivió  cerca  de  dos 
siglos  después,  cuando  esos  países  debieron  estar  algo  más  explorados, 
afirmaba  (1.  4,  pár.  42)  que  la  Europa  tenia  casi  la  longitud  de  la 
Libia  y  del  Asia  reunidas.  Esto  demuestra  que  el  Asia  y  la  Libia  te¬ 
nían  una  extensión  bien  corta,  relativamente  á  la  que  ahora  se  les  con¬ 
cede  con  exactitud,  y  que  la  Atlántida,  llamada  por  Amiano  Marcelino 
insula  orbe  spatiosior ,  la  isla  más  grande  del  orbe,  bien  pudo  en  vida 
sostener  la  comparación  con  ellas  sin  absurdo. 
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“El  Mar  de  Sargazo  comprueba  también  la  existencia  de  la  isla,  y  al 
fin  nos  servirá  para  calcular  la  extensión  de  ésta.  Su  nombre  le  viene 
del  sargazo  ó  alga  marina  que  cubre  un  vasto  espacio  en  el  Atlántico. 
Platón,  en  Timeo,  hablando  de  la  invasión  de  los  habitantes  de  la  misma 
al  continente  europeo,  refirió  que  en  ese  tiempo  todavía  se  podía  atra¬ 
vesar  dicho  Océano.  Y  en  Critias  se  indica  que  la  isla,  después  de  su  hun¬ 
dimiento,  sólo  era  un  depósito  de  barro  que  servía  de  obstáculo  á  los 
navegantes  y  no  permitía  atravesar  esta  parte  de  los  mares. 

“El  sabio  mexicano  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  en  su  Historia  An- 
tigua  de  México,  tomo  II,  pág.  467,  cita  varios  autores  que  tratan  este 
punto,  diciendo:  “  Scylax  de  Caryandie,  contemporáneo  de  Dario  1,  ha¬ 
bla  de  ello  en  su  periplo:  A Jo  se  puede  navegar  más  allá  de  Cerne, por¬ 
que  el  vaso  está  embarazado  por  el  limo  y  las  yerbas.  Aristóteles  sabía 
la  dificultad  que  para  navegar  se  notaba  en  aquellos  parajes,  y  la  se¬ 
ñala  en  su  Tratado  de  Meteorología.  Teofrasto,  en  su  Historia  de  las 
plantas,  habla  también  de  los  sargazos,  cuya  fuerza  y  tamaño  admira: 
La  alga ,  dice,  crece  en  el  mar  más  allá,  de  las  Columnas  de  Hércules, 
y  á  lo  (pie  parece,  alcanza  proporciones  gigantescas ,  así  en  lo  grueso  como 
en  el  tamaño.  Avieno,  en  fin,  en  su  traducción  del  periplo  de  Himilcon, 
menciona  el  Mar  de  Sargazo:  Encima  de  las  olas  se  levantan  nume- 
rosas  algas,  que  con  su  estrechamiento  forman  mil  obstáculos.  Ningún 
soplo  impele  la  nave  ;  las  ondas  permanecen  inmóviles  y  perezosas.  Las 
algas  están  sembradas  en  gran  cantidad  en  el  abismo ,  y  frecuentemente 
detienen  la  marcha  de  las  naves,  á  las  que  retienen  como  los  juncos.  ' 

“Cristóbal  Colón,  en  su  célebre  viaje  por  el  Atlántico  para  venir  á 
descubrir  la  América,  llegó  á  la  región  do  los  vientos  periódicos,  cuya 
suavidad,  dice  un  autor,  encantó  su  alma  impresionable,  encontrándola 
comparable  á  la  de  las  frescas  mañanas  de  Andalucía;  pero  en  mi  sentir, 
evoca  también  el  recuerdo  legendario  del  clima  apacible  que  se  atri¬ 
buía  á  la  isla  que  existió  en  esos  sitios;  y  luego  se  vió  rodeado  de  enor¬ 
mes  montones  de  yerbas  dotantes,  jardín  fúnebre  sobre  la  tumba  que 
el  mar  le  abrió  en  sus  abismos. 

“De  lo  expuesto  se  desprende,  que  el  Mar  de  Sargazo  es  un  hecho 
geológico  comprobado.  Era  muy  posible  que  la  isla,  siendo  de  piso 
muy  alto,  según  el  relato,  fuese  reemplazada  en  su  hundimiento  por 
un  mar  de  poco  fondo,  ofreciendo  obstáculos  para  la  navegación,  y  esa 
posibilidad  fué  también  otro  hecho.  Siendo  la  tierra  generalmente  li- 
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mosa  y  fértil,  era  seguro  que  luego  se  vería  cubierta  con  la  vegetación 
propia  de  los  mares  j  y  así  sucedió,  pues  las  algas  brotaron  lozanas  y 
crecieron  vigorosas  por  sobre  las  aguas.  Y  como  era  inevitable  que  el 
continuo  vaivén  v  sacudimiento  de  las  olas  en  el  largo  transcurso  de 
los  años  fuese  desleyendo  y  dispersando  al  fin  ese  limo  ó  lodo  superfi¬ 
cial,  así  lia  sucedido  también,  quedando  franca  la  navegación,  exenta 
ya  de  los  embarazos  que  antes  la  estorbaban.  Todos  estos  fenómenos 
físicos  tienden  á  unir  la  existencia  de  la  Atlántida  con  la  del  Mar  de 
Sargazo,  que  está  donde  ella  estaba. 

a  Ahora  la  extensión  del  uno  nos  va  á  proporcionar  los  elementos  ne¬ 
cesarios  para  calcular  aproximadamente  la  de  la  otra.  Leo  en  Gaffarei 
(Compte-rendu  au  Congrès  International  des  Americanistes),  citado 
por  el  mismo  Sr.  Orozco  y  Berra,  que  el  Mar  de  Sargazo  comienza  á 
la  altura  de  las  Azores,  extendiéndose  casi  hasta  las  Antillas.  La  si¬ 
tuación  que  guarda  es,  por  lo  tanto,  de  Oriente  á  Poniente.  Su  extre¬ 
mo  occidental  vendrá  á  quedar  enfrente  de  la  Florida  y  al  Norte  de 
Haití.  Pues  bien,  de  las  Azores  al  meridiano  de  Haití,  hay  poco  más 
ó  menos  40  grados,  esto  es,  800  leguas,  extensión  longitudinal  del 
Mar  de  Sargazo,  la  misma  que  puede  darse  á  la  isla  en  la  posición  in¬ 
dicada.  Asimismo,  leo  en  la  Historia  de  la  Geografía,  por  M.  Vivien 
de  Saint  Martin,  quien  cita  á  Aristóteles,  que  los  fenicios,  en  sus  expe¬ 
diciones  marítimas,  fueron  una  vez  arrojados  por  los  vientos  del  Este 
hasta  los  bancos  de  algas,  cuyos  inmensos  depósitos  cubren  el  Atlán¬ 
tico  entre  los  paralelos  40  y  20  de  latitud,  á  partir  del  de  las  Azores, 
concepto  que  da  á  conocer  la  anchura  probable  de  la  isla,  cosa  de  400 
leguas,  á  lo  menos  en  su  lado  oriental,  cuyo  extremo  Norte  debería 
mirar  á  la  Iberia  hacia  el  Piste,  y  el  extremo  Sur  á  las  islas  del  Cabo 
Verde  hacia  este  propio  rumbo.  La  área  que  resulta  de  estas  dimen¬ 
siones,  permite  comparar  la  Atlántida  con  la  Australia  en  magnitud, 
aunque  no  en  la  figura,  y  hace  muy  verosímil  y  absolutamente  exento 
de  absurdo  el  aserto  de  los  sacerdotes  egipcios  que  la  consideraban 
más  grande  que  el  Asia  y  la  Libia  reunidas,  tales  como  éstas  eran  co¬ 
nocidas  en  los  tiempos  antiguos. 
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VI 


Oos  islas  en  una.— Su  extraordinaria  fertilidad.— Nahuatlan.— El  salvamento 

en  la  isla  central. 


“Se  lia  dicho  ya,  que  los  sacerdotes  egipcios  consideraban  la  Atlán- 
tida  tan  grande  como  la  Libia  y  el  Asia  unidas,  y  que  ella  tendría 
aproximadamente  800  leguas  de  largo  y  400  de  ancho  por  término 
medio.  Sin  embargo,  en  algunos  lugares  del  relato  de  Platón  se  dan 
á  la  isla  3,000  estadios  de  lo  uno  y  2,000  de  lo  otro,  que  equivalen  á 
125  y  á  83  leguas  respectivamente.  Estas  enormes  diferencias  pare¬ 
cerían  inexplicables,  si  no  fuera  porque  allí  mismo  se  expresa,  que  den¬ 
tro  de  la  grande  isla  y  en  su  parte  media,  arrimada  al  mar  por  el  lado 
del  Sur,  los  reyes  atlánticos  habían  formado  artificialmente,  de  una 
grande  y  hermosa  llanura,  otra  isla,  á  la  que  se  refería  con  toda  cla¬ 
ridad  el-relato  al  señalarle  la  extensión  últimamente  mencionada. 

“La  metrópoli,  situada  en  esta  isla  interior,  estaba  rodeada  de  va¬ 
rios  recintos  concéntricos,  y  alternados  de  tierra  y  agua,  alimentados 
estos  últimos  por  la  del  mar,  formando  no  sólo  un  puerto  seguro,  sino 
una  defensa  alrededor  de  la  ciudad.  Pero  en  torno  de  toda  la  llanura, 
que  era  cuadrilonga,  abrieron  un  canal,  con  la  profundidad  de  cien  pies, 
la  anchura  de  200  metros  (un  estadio),  y  no  menos  de  417  leguas 
(10,000  estadios)  de  circuito.  Este  canal  recibía  las  aguas  que  se  pre¬ 
cipitaban  de  las  montañas,  que  en  la  misma  forma  limitaban  el  extenso 
yalle,  y  después  de  tocar  en  la  ciudad,  se  desaguaba  en  el  mar,  for¬ 
mando  así  la  isla  central  referida,  verdadera  maravilla  de  arte  y  de 
poder.  Obras  tan  grandiosas  no  son  increíbles  para  los  tiempos  anti¬ 
guos,  como  no  lo  fueron  la  torre  de  Babel,  las  pirámides  de  Egipto, 
los  jardines  de  Semíramis,  la  muralla  de  China  de  500  leguas,  etc. 

“Esa  isla,  además,  estaba  cruzada  por  multitud  de  acequias  para 
el  riego,  hecho  que  acredita  la  suma  fertilidad  que  se  le  atribuye. 

“Tenía  la  forma  de  un  cuadrilongo  recto  y  alargado,  según  el  re¬ 
lato,  y  esta  misma  es  cabalmente  la  que  tiene  también  la  isla  figurada 
en  el  primer  signo  del  jeroglífico  del  Museo.  ¿Procederá  de  esta  cir- 
«unstancia  la  denominación  de  nahuatlacas  ó  nahoas  que  suele  darse  á 
los  aztecas?  Para  creer  vei^osímil  esta  etimología,  que  no  encuentro 
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explicada  más  que  en  el  opúsculo  que  he  dicho  que  publiqué,  y  que 
ahora  confirmo  con  mejores  datos,  me  fundo  en  que  el  nombre  genti¬ 
licio  nahuatlacatl  ó  náhuatl  produce  el  geográfico  nahuatitlan  6  na- 
huatlan ,  que  se  compone  de  nahui ,  cuatro,  atl,  agua,  y  de  la  posposi¬ 
ción  de  lugar  tlan,  significando  “entre  cuatro  aguas.”  Pues  bien,  esta 
significación  es  exacta,  ya  sea  que  se  refiera  á  la  isla  interior  rodeada 
de  agua  por  sus  cuatro  lados,  ya  á  la  grande  circuida  por  el  mar  y 
que  debía  afectar  una  figura  semejante,  según  sus  dimensiones  ante¬ 
riormente  expresadas. 

“Nótese,  asimismo,  que  el  jeroglífico  contiene  el  signo  de  la  Atlán- 
tida  sobre  el  edificio  central  de  la  isla  cuadrilonga,  lo  que  hace  presu¬ 
mir  que  el  salvamento  á  la  hora  de  la  desgracia  favoreció  á  gentes  que 
habitaban  esa  parte  del  país.  Y  es  natural  suponerlo  así,  pues  allí  es¬ 
taba  el  puerto  principal,  y  allí  deberían  abundar  las  embarcaciones  de 
toda  especie  y  las  probabilidades  de  salvarse  en  algunas  de  ellas.  Esta 
suerte  cupo  á  aquellos  individuos  de  la  raza  azteca  que  arribaron  á  tie¬ 
rra  de  América  y  peregrinaron  después  hasta  llegar  á  México. 


Vil 


¿Por  qué  entre  los  egipcios  se  conservó  la  memoria  de  los  sucesos  de  la  Atlántida, 

y  no  entre  los  griegos? 


“Leyendo  el  relato  de  Platón,  desde  luego  ocurre  preguntar,  ¿por 
qué  los  egipcios,  y  no  los  griegos,  fueron  los  que  conservaron  el  re¬ 
cuerdo  de  los  sucesos  en  él  contenidos,  siendo  así  que  los  griegos,  y 
no  los  egipcios,  fueron  los  verdaderos  protagonistas,  representando  en 
ellos  un  papel  interesante?  La  respuesta  es  sencilla  y  ha  sido  indicada 
en  el  mismo  relato.  Esos  sucesos  extraordinarios  que  habían  sido  rea¬ 
lizados  por  Atenas,  cayeron  en  el  olvido  por  la  gran  destrucción  de 
gentes  en  las  calamidades  que  les  subsiguieron  y  por  la  enorme  dis¬ 
tancia  de  los  tiempos  transcurridos.  Timeo,  hablando  de  esas  calami¬ 
dades,  dice  que  los  griegos  sólo  recordaban  un  diluvio,  siendo  así  que 
ya  habían  sufrido  otros  varios;  y  Critias  menciona  una  inundación  ha¬ 
bida  en  Atenas  en  medio  de  temblores  de  tierra,  que  dice  haber  sido 
la  tercera  antes  del  Diluvio  llamado  de  Deucalión.  Ahora  bien,  este 
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último  tuvo  lugar  el  año  de  1500  antes  de  la  Era  Cristiana,  reinando 
Cranao  en  dicha  ciudad;  el  anterior  en  1748,  reinando  Ogiges  en  Beó¬ 
cia  y  Atica,  el  cual  se  tiene  como  uno  de  los  primeros  hechos  ciertos 
de  la  historia  griega  (Diccionario  de  Moreri,  palabra  Atenas);  el  ter¬ 
cero  (retrocediendo),  á  que  se  refiere  Critias,  ¿en  qué  época  ocurriría? 
No  he  podido  averiguarlo,  y  quizá  haya  sido  el  que  coincidió  con  la 
desaparición  de  la  Atlántida,  sin  haber  dejado  supervivientes,  pues,  se¬ 
gún  va  dicho,  en  un  solo  día  y  en  una  sola  noche  fatal,  cuantos  guerre¬ 
ros  había  en  Atenas  se  hundieron  á  la  vez  en  la  tierra  entreabierta. 

En  esos  desastres,  continúa  el  relato,  los  habitantes  de  las  monta¬ 
nas  son  los  que  han  escapado  del  azote,  y  siendo  gentes  sin  letras  y  sin 
cultura,  apenas  pudieron  conservar  el  recuerdo  de  los  nombres  de  los 
dominadores  del  país,  sin  saber  nada  de  sus  altos  hechos.  Por  otra  par¬ 
te,  hallándose,  durante  muchas  generaciones,  ocupados  en  procurarse 
los  medios  de  subsistencia  más  indispensables,  no  podían  interesarse  en 
conservar  memorias  de  la  antigüedad.  Está  probado  que  el  cultivo  de 
las  ciencias  y  la  investigación  de  los  hechos  históricos  sólo  florecen  con 
la  holgura  y  la  comodidad,  cuando  cierto  número  de  ciudadanos  tiene 
lo  suficiente  para  vivir,  sin  preocuparse  por  la  necesidad  del  trabajo 
para  la  propia  conservación.  Por  esta  causa,  dice,  se  mantiene  vivo  el 
nombre  de  los  antiguos  héroes,  pero  el  recuerdo  de  sus  acciones  ha  pe¬ 
recido  en  la  ruina  de  sus  sucesores,  citándose  en  comprobación  los  nom¬ 
bres  de  Cecrops,  Erechteo,  Erichtonip,  Erysichton  y  otros  anteriores  á 
leseo. 

No  ha  sucedido  así  en  Egipto,  jamás  combatido  por  esos  cataclismos 
destructores.  Allí  los  sacerdotes  eran  los  depositarios  de  las  ciencias  y 
de  las  tradiciones  de  la  antigüedad,  y  sus  templos  pudieron  llamarse 
propiamente  el  archivo  del  género  humano,  pues  en  ellos  se  conservaban 
por  escrito  cuantos  sucesos  grandes  ó  notables  ocurrían  en  el  propio 
país,  ó  en  cualquiera  otro  de  ellos  conocido.  Así  es  que  no  parece  inad¬ 
misible  la  explicación  de  Platón  en  el  punto  indicado;  y  así  también  se 
comprende  que  la  memoria  de  la  Atlántida  se  haya  conservado,  en  las 
crónicas  de  uno  de  los  más  antiguos  pueblos  de  la  tierra,  más  viva  que 
en  los  recuerdos  vagos  y  en  las  tradiciones  más  ó  menos  congruentes 
de  otras  naciones.  ♦ 
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Vili 

Epoca  de  los  sucesos  de  la  Atlántida.— Cómo  deben  computarse  los  9,000  años 
de  Platón.— Acontecimientos  concordantes. 


“Según  contaron  los  sacerdotes  de  Sais,  nueve  mil  años  habían  ya 
transcurrido  desde  la  guerra  entre  los  pueblos  situados  al  Este  y  al 
.  Oeste  de  las  Columnas  de  Hércules,  esto  es,  entre  los  que  se  asentaban 
á  orillas  del  Mediterráneo  y  los  que  vivían  en  las  islas  del  Océano  Atlán¬ 
tico. 

“Algunos  autores  lian  tomado  la  cifra  citada  tal  como  suena,  y  han 

O 

pretendido  por  ende  calificar  el  relato  como  fabuloso.  Por  una  parte, 
no  advierten  que  la  expresión  de  esa  cifra  en  números  redondos  induce 
á  suponer,  como  es  costumbre  hacerlo,  que  se  trata  de  una  cantidad 
alo-o  indeterminada,  con  la  calidad  subentendida  de  poco  más  ó  menos. 
Por  otra,  no  recuerdan  quizá,  que  los  egipcios  contaban  sus  años  pri¬ 
meramente  por  meses,  y  después  sucesivamente  por  períodos  más  largos 
de  dos,  tres,  cuatro  y  seis,  entendiéndose  por  meses  las  revoluciones 
lunares  ;  cronología  que  multiplicaba  extraordinariamente  el  número  de 
los  años.  Plutarco,  en  Numa,  nos  refiere  que  dicho  pueblo  tuvo  en  un 
principio  años  de  un  mes,  y  en  seguida  de  cuatro.  Macrobio  en  sus 
Saturnales,  citado  por  él,  refiere  que  el  año  de  los  arcadios  era  de  cuatro 
meses,  el  de  los  arcananios  de  seis,  y  el  de  los  egipcios  tal  como  he  dicho 
anteriormente.  Diódoro  de  Sicilia  (lib.  1?,  pár.  26)  expresa  también 
que  los  años  de  los  antiguos  egipcios  fueron  lo  que  hoy  los  meses,  en 
seguida  de  tres,  y  luego  de  cuatro  como  los  de  los  pueblos  de  Arcadia, 
ó  de  seis  como  en  Acarnania,  y  añade  que  los  sacerdotes  contaban 
23,000  años  desde  el  reinado  de  Helios  hasta  la  invasión  de  Alejandro 
en  Asia,  que  los  dioses  más  antiguos  habían  reinado  cada  uno  1,200 
años  y  sus  descendientes  no  menos  de  300  ;  lo  que  él  explica  contando 
para  los  plumeros  los  años  por  revoluciones  lunares,  y  para  los  segun¬ 
dos  por  períodos  de  cuatro  meses  ó  por  cada  una  de  las  tres  estaciones 
de  primavera,  estío  é  invierno. 

“Los  hebreos,  vecinos  de  ios  egipcios  y  también  residentes  en  el 
propio  Egipto  durante  mucho  tiempo  por  causa  de  servidumbre,  debie¬ 
ron  usar  de  la  propia  cronología  que  sus  vecinos  y  dominadores,  y  á 
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esta  circunstancia  deben  atribuirse  las  edades  exageradamente  avan¬ 
zadas  y  después  progresivamente  disminuidas  que  se  imputan  á  los  pa¬ 
triarcas  de  los  primeros  tiempos  bíblicos. 

“Siendo  esto  así,  es  evidente  que  los  9,000  años  antes  referidos  no 
deben  computarse  como  los  nuestros  solares,  y  que  para  adquirir  al¬ 
guna  idea  del  transcurso  de  ese  tiempo,  es  preciso  hacer  la  reducción 
correspondiente.  Yo  no  tengo  ningún  dato  para  determinar  cuánto 
tiempo  duró  cada  uno  de  los  expresados  métodos  de  computar  el  año 
egipcio,  por  cuya  causa  la  reducción  que  voy  á  indicar,  no  puede  seí¬ 
smo  aproximada.  Sólo  puedo  conjeturar  con  algún  fundamento,  que 
esos  métodos  no  deben  haber  continuado  observándose  mucho  más  acá 
del  año  de  747  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  puesto  que  en  esta 
fecha  comenzó  ya  la  Era  de  Nabonasar,  llamada  también  Año  Caldaico 
y  Año  Egipcio,  constante  de  doce  meses,  de  treinta  días  cada  uno,  con 
cinco  adicionales  al  fin.  Solón,  nacido  en  639  y  muerto  en  559,  viajó 
por  Egipto  en  tiempo  de  Amasis,  que  comenzó. á  reinar  en  569.  Era 
preciso,  según  esto,  que  el  sabio  ateniense  hubiera  escuchado  la  dela¬ 
ción  de  los  sacerdotes  de  Sais,  á  más  tardar  en  el  año  citado  de  559. 
Ahora  bien,  si  la  distancia  de  559  á  747,  que  es  de  188,  período  de  años 
egipcios  que  ya  fueron  de  doce  méses,  la  deducimos  de  9,000,  tendremos 
por  residuo  8,812,  que  es  de  años  de  menor  duración,  cuyo  valor  en  años 
solares  debemos  ahora  calcular. 

“Como  he  dicho,  no  hay  base  firme  de  donde  partir  para  hacer  una 
reducción  exacta;  pero  habiendo  sido  5  los  períodos  de  años,  de  dife¬ 
rente  duración  cada  uno  de  éstos,  pues  eran  respectivamente  de  1,  2, 
3,  4  y  6  meses  lunares,  y  suponiendo  que  esos  5  períodos  hayan  sido, 
unos  con  otros,  iguales  en  tiempo,  aunque  no  en  la  manera  de  compu¬ 
tarlo,  resultará  de  lo  dicho,  que  si  es  e  el  número  de  años  de  á  mes,  el 
número  de  los  de  á  dos  será  \ ,  el  de  los  de  á  tres  I ,  el  de  los  de  á  cua¬ 
tro  y,  el  de  los  de  á  seis  y  la  suma  de  todos  igual  á  S,8 1 2,  quedando 
planteada  la  ecuación  de  esta  manera: 


+ 


8,812. 


Sumando  los  términos  del  primer  miembro  tendremos 


8,812, 


¿i  —  3,916. 


y  despejando, 
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“Se  ve,  pues,  que  el  período  de  años  de  á  mes  es  igual  á  3,916  los 
que  divididos  por  12,031,  que  es  la  relación  en  que  se  halla  el  año  de 
lunaciones  con  el  solar,  dan  325.5  años  solares  de  los  nuestros.  Y  como 
dijimos  que  los  5  períodos  debían  ser  unos  con  otros  iguales  en  tiempo, 
multiplicando  325.5  por  5  y  añadiendo  al  producto  la  cantidad  de  747 
de  la  Era  de  Nabonasar,  la  suma  expresará  2,374.5,  total  de  años  antes 
de  Jesucristo  en  que  probablemente  tuvieron  lugar  los  sucesos  de  la 
Atlántida  expresados  en  el  relato. 

“Si  los  9,000  años  se  estimaban  en  períodos  lunares  ó  estacionales 
entre  los  egipcios,  y  por  esto  parecían  un  espacio  de  tiempo  exagera¬ 
do  comparándolos  con  los  períodos  solares,  no  sucede  lo  mismo  con  los 
que  acabo  de  sacar  del  cálculo,  los  cuales  no  pugnan,  sino  que  se  avie¬ 
nen  perfectamente  con  la  cronología  de  otros  sucesos  históricos  rela¬ 
cionados  con  el  que  nos  ocupa.  Así,  por  ejemplo,  hacia  el  año  de  2,500 
había  ya  penetrado  á  Grecia  la  raza  pelásgica,  procedente  del  Asia, 
que  se  dice  haber  sido  la  que  después  sostuvo  el  choque  de  la  invasión 
atlántica;  y  si  este  choque  era  posible  en  el  año  citado  de  2,407,  no  lo 
hubiera  sido,  si  desde  antes  hubiera  perecido  el  invasor  en  el  inmenso 
desastre  de  su  patria.  Tiro,  según  Herodoto,  había  sido  fundada  en 
2,750,  Sidón  ya  le  había  precedido  en  edad  y  en  esplendor;  y  sería 
también  un  anacronismo  imperdonable  suponer  que  las  naves  de  esas 
dos  famosas  ciudades  fenicias  pudieron  arribar  á  las  costas  atlánticas, 
y  sus  tripulantes  dar  fe  de  la  civilización  adelantada  de  sus  moradores, 
de  su  clima  feliz,  de  su  gobierno  admirable,  cuando  esas  costas  habían 
sido  ya  barridas  por  la  inundación.  El  diluvio  bíblico  acaeció  en  2,379 
antes  de  Jesucristo,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  atlántico,  esto  es,  con 
sólo  5  años  de  diferencia,  la  cual  puede  despreciarse  en  virtud  de  la 
vaguedad  con  que  este  último  lia  sido  calculado,  ¿Serán  uno  mismo 
ambos  diluvios?  ¿Constituirán  el  tercero,  en  orden  inverso,  sufrido  por 
Atenas,  según  refieren  los  sacerdotes  egipcios?  No  me  atrevo  á  resol¬ 
verlo,  pero  la  aproximación  de  las  citadas  fechas  es  sorprendente. 

“Al  mismo  tiempo  es  evidente  que  los  cartagineses,  cuya  ciudad  fue 
fundada  en  882,  no  pudieron  haber  visitado,  como  algunos  aseguran, 
la  isla  ya  sumergida.  Si  alguna  noticia  tuvieron  de  ella,  pudieron  re¬ 
cibirla  solamente  de  sus  progenitores  los  fenicios.  Así  es  que  me  pa¬ 
rece  una  vulgaridad  la  aseveración  que  suele  leerse  en  algunos  auto¬ 
res,  que  el  Senado  cartaginés  prohibió  á  sus  marinos,  bajo  pena  de 
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muerte,  ir  á  esas  regiones,  reservándolas  para  asiento  de  su  república 
en  caso  de  un  desastre  irreparable.  Cuando  ese  desastre  vino,  siendo 
arruinada  la  ciudad  en  146  por  las  armas  romanas,  nadie  se  acordó 
del  asilo  premeditado. 

“Festo  Avieno  dice,  refiriéndose  á  la  relación  que  Himilcon  había 
hecho  de  los  mares  occidentales:  que  más  allá  de  las  columnas  de  Hér¬ 
cules,  al  Oeste  de  Europa,  empieza  un  dilatado  mar,  ó  sea  el  océano, 
que  se  extiende  hacia  ilimitados  horizontes:  que  nadie  ha  podido  sur¬ 
car  esas  ignotas  aguas,  nadie  ha  dirigido  allí  sus  buques,  cuya  popa 
no  besaría  nunca  un  viento  propicio,  y  cuyas  velas  no  se  verían  jamás 
por  él  hinchadas.  Pues  bien,  si  la  isla  hubiera  sido  ya  conocida  de  los 
cartagineses,  el  Senado  no  hubiera  ordenado  hacer  la  exploración  de 
esos  mares,  ni  esa  exploración,  confiada  á  Himilcon,  hubiera  tenido  el 
resultado  que  dió,  y  fue  encontrar  el  vacío  precisamente  donde  la  isla 
debió  haber  sido  hallada. 

“Decían  también  los  sacerdotes  de  Sais,  que  su  ciudad  había  sido 
fundada  hacía  8,000  años,  y  Atenas  1,000,  antes  que  ella,  lo  que  daba 
á  ésta  una  edad  de  9,000,  la  misma  que  se  fijaba  á  la  ruina  de  la  Atlán- 
tida.  Es  decir,  este  país  moría  al  propio  tiempo  que  aquella  ciudad  se 
edificaba.  Esto,  al  parecer,  envuelve  una  contradicción,  porque  se  ha 
dicho  que  Atenas  había  derrotado  á  los  invasores  atlánticos^  lo  que  no 
podía  ser  si  ella  aun  no  existía  antes  de  la  destrucción  de  los  atlantes. 
Pero  todo  se  explica,  recordando  que  ambas,  la  Atlántida  y  Atenas, 
según  el  relato,  desaparecieron  en  una  misma  época  por  efecto  de  una 
•  catástrofe  semejante,  y  teniendo  presente  que  la  reconstrucción  de  la 
segunda  debió  ser  considerada  propiamente  como  una  nueva  fundación 
á  raíz  del  funesto  acontecimiento,  como  debió  haber  sucedido  tras  de 
cada  uno  de  los  diluvios  que  después  la  arrasaron. 


IX 


Ejemplos  de  cataclismos  semejantes  al  de  la  Atlántida. 


“No  me  esforzaré  mucho  en  demostrar  que  fue  una  realidad,  y  no 
una  fábula  exagerada,  el  tan  terrible  suceso  que  ahogó  la  infortunada 
isla  en  los  abismos  de  un  mar  devorador.  Sólo  añadiré,  que  desastres 
semejantes,  hasta  donde  alcanzan  las  luces  de  la  historia,  consta  que 
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se  lian  verificado  en  todas  las  partes  del  globo  y  en  todas  las  épocas, 
comprobando  la  perfecta  posibilidad  del  que  nos  ocupa. 

“El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  obra  antes  citada,  parte  2?-,  libro  1?, 
cap.  1?,  dice  á  este  propósito: 

“  Enseña  la  geología,  que  la  forma  de  las-  tierras  no  fue  la  misma 
en  las  distintas  épocas  paleontológicas  ;  cambiaron,  cambian  y  cambia¬ 
rán  continuamente,  aunque  no  advirtamos  las  diferencias  sino  por  tiem¬ 
pos  seculares.  Grandes  cataclismos  plutónicos  ó  neptunianos  han  dis¬ 
locado  la  delgada  costra  del  globo,  dejándole  aspectos  diferentes.  Las 
observaciones  de  los  sabios  han  podido  tener  lugar  en  los  terrenos  emer¬ 
gidos:  ¿sabemos  algo  de  los  sumergidos,  de  las  revelaciones  que  el 
fondo  de  los  mares  nos  liaría,  si  pudiera  ser  consultado  ?  ” 

“ Estas  deducciones  viene  á  confirmarlas  la  ciencia,  elevándolas  casi 
á  la  categoría  de  demostraciones.  Hemos  visto  antes,  que  Milne— Ed¬ 
wards,  con  motivo  de  los  elefantes,  indica  la  unión  entre  el  Asia  y  la 
América.  El  distinguido  geólogo  Alarcón  defiende  la  continuidad  an¬ 
tigua  entre  la  América  del  Sur  y  la  Australia.  Lyell  demuestra  la 
existencia  de  la  Atlántida  terciaria.  Conocemos  sobradamente  la  cues¬ 
tión  de  la  Mereópide  de  Teopompo,  ó  sea  la  Atlántida  de  Platón.  Ko¬ 
tiere  este  sabio,  en  el  diálogo  titulado  Timeo,  haber  sido  informado  por 
su  tío  Solón,  que  viajando  por  Egipto,  recibió  entre  las  instrucciones 
de  los  sacerdotes  de  Sais,  haberle  contado  uno  de  los  ancianos,  que  en 
siglos  remotos  existió  un  gran  continente  en  el  Atlántico,  cuyos  habi¬ 
tantes  habían  hecho  conquistas  en  Europa.  Era  tierra  afortunada,  mas 
á  consecuencia  de  grandes  cataclismos  desapareció  tragada  por  el  mar 
en  un  día  y  una  noche.” 

“La  geología  viene  demostrando  ahora  la  existencia  de  un  o-ran 
continente  en  el  Atlántico,  puente  de  comunicación  entre  la  Europa  y 
la  América.” 

“Plinio,  en  su  Historia  Natural,  lib.  2?,  caps.  92,  9o  y  94,  refiere 
las  sumerciones  de  varios  países,  montes  y  ciudades  de  Europa  debajo 
del  mar,  con  pérdida  de  muchos  miles  de  vidas.  Según  Plutarco,  Ju¬ 
lian,  provincia  de  Dinamarca,  fué  por  más  de  un  siglo,  antes  de  la  Era 
Cristiana,  el  teatro  de  una  serie  de  inundaciones  del  mar,  que  forzaron 
á  más  de  trescientos  mil  hombres  en  estado  de  llevar  las  armas  y  á  una 
multitud  de  mujeres  y  de  niños,  tanto  cimbrios  como  de  otros  pueblos, 
á  dejar  su  patria  y  á  arrojarse  sobre  Italia  y  España.  Se  da  á  estas 
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inundaciones  sucesivas  el  nombre  de  diluvio  címbrico.  Estrabon  (1.  1, 
c.  3,  par.  9)  trae  también  varios  ejemplos  de  cambios  notables  en  la 
superficie  de  la  tierra,  originados  por  violentos  trastornos  de  la  natu¬ 
raleza. 

“Del  otro  lado  del  mar,  escribe  M.  de  Nadaillac  en  su  obra  “La 
América  Prehistórica/’  más  allá  del  Atlántico,  encontramos  una  tradi¬ 
ción  constante  de  cataclismos,  diluvios,  erupciones  volcánicas,  acarrean¬ 
do  la  destrucción  de  regiones  inmensas,  de  continentes  enteros.  Estas 
tradiciones  pueden  ser  exageradas,  pero  es  imposible  que  reposen  no 
más  sobre  hechos  imaginarios.” 

“Sería  fatigoso  citar  más  autores  para  comprobar  multitud  de  vio¬ 
lentas  alteraciones  de  la  naturaleza,  que  constan  por  la  Historia.  Pero 
aparte  de  eso,  ¡  cuántos  cataclismos  se  han  verificado  en  las  edades  más 
remotas  de  la  tierra,  que  le  dieron  la  forma  primero  encontrada,  y  después 
mil  veces  cambiada,  sin  que  el  hombre  actual  tenga  noticia  de  tan  varia¬ 
das  transformaciones,  mas  que  por  el  estudio  de  la  geología!  ¡y  cuántos 
otros  más  ó  menos  desastrosos  habrá  habido  y  han  quedado  ignorados, 
precisamente  por  el  efecto  destructor  de  los  mismos  cataclismos,  por  el 
aislamiento  de  los  países  en  que  han  hecho  sus  estragos,  ó  por  el  olvido 
secular  de  los  informes  de  las  pocas  gentes  que  de  ellos  hayan  tenido 
conocimiento!  Tal  iba  á  suceder  con  la  historia  de  la  Atlántida,  si  no 
hubiera  sido  recogida  por  la  infatigable  diligencia  de  los  fenicios,  es¬ 
cudriñadores  de  los  más  apartados  mares  en  la  antigüedad,  y  guardada 
por  sus  vecinos  los  egipcios,  archiveros  del  género  humano,  quienes  la 
transmitieron  á  la  culta  Grecia,  de  donde  se  ha  esparcido  por  los  ho¬ 
rizontes  de  la  ciencia  moderna. 


X 

✓ 

Tule,  la  última  tierra.— Errores  acerca  de  este  punto. 

No  existió  en  Europa. 

“Ahora  voy  á  encargarme  de  una  cuestión  histórico-geográfica,  que 
mucho  ha  dividido  las  opiniones  de  los  sabios,  y  que  todavía  es  fuerte¬ 
mente  debatida,  sin  haber  sido  resuelta  por  fallo  definitivo.  Hablo  de 
la  situación  de  Tule,  país  que,  á  mi  entender,  mucho  se  relaciona  con 
la  Atlántida,  la  cual  con  él  comparte  su  celebridad  y  misterioso  destino. 
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Tocios  se  preguntan,  ¿dónde  estuvo  esa  tierra  encantada,  que  tanto  ha 
ocupado  la  imaginación  de  los  poetas  y  de  los  geógrafos?  Hasta  ahora 
sólo  se  sabe  que  era  considerada  como  el  extremo  límite  del  mundo 
conocido,  y  á  esa  circunstancia  ha  debido  el  principal  motivo  de  su  re¬ 
putación.  Virgilio  en  su  1?  Geórgica,  vers.  30,  hablando  de  César,  dice: 


. ac  tua  nautæ 

ilumina  sola  colant,  tibi  serviat  ultima  Thule. 

“y  los  navegantes  acaten  sólo  tu  numen  y  te  reverencie  la  última  Tule.” 
El  gran  trágico  latino,  Séneca,  en  su  “Medea,”  acto  2?,  vers.  374  á  379, 
exclama  : 

Venient  anuís  sæcula  seris 
Quibus  Oceanus  vincula  rerum 
Laxet,  et  ingens  pateat  Tellus, 

Tethysque  novos  detegat  orbes, 

Nec  sit  terris  ultima  Thule. 


“Tras  dilatados  años  vendrán  siglos  en  que  el  Océano  deje  caer  el 
velo  que  impide  penetrar  sus  misterios,  aparezca  la  Tierra  en  su  ex¬ 
tensión  ingente,  Tetis  descubra  nuevos  mundos  y  .  no  sea  ya  Tule  la 
última  de  las  tierras.”  Tácito,  en  la  Vida  de  Agrícola,  dice  también: 
.  . .  .disperta  est  et  Thule  quadamtenus,  “también  se  ha  explorado  al¬ 
go  á  Tule,”  frase  que  indica  que  esa  región  se  hallaba  casi  descono¬ 
cida  y  al  extremo  del  mapa-mundi  de  esos  tiempos. 

“Muchos  otros  autores  hacen  mención  de  ella  en  el  mismo  sentido  5 
pero  casi  todos,  con  más  ó  menos  pobreza  de  razones,  se  empeñan  en 
colocarla  rumbo  al  Norte  de  Europa,  desorientados  completamente  por 
la  desaparición  de  la  Atlántida,  con  la  cual  no  lian  contado  para  po¬ 
der  dar  otro  giro  más  verosímil  á  sus  conjeturas.  Vossius  la  ha  pues¬ 
to  en  las  islas  Hébridas  ó  en  las  Oreadas,  inmediatas  al  extremo  sep¬ 
tentrional  de  la  Gran  Bretaña.  Cellarius,  en  Eeroe,  más  al  Norte, 
distante  como  tres  grados  en  línea  recta.  Pomponio  Mela,  dice  estar 


situada  enfrente  de  la  ribera  de  Bergen,  Noruega.  Ujfalvi,  en  la  mis¬ 
ma  Noruega,  á  los  64  ó  65  grados  de  latitud.  Algunos,  en  Jutland, 
de  Dinamarca.  Otros,  en  las  islas  Shetland,  de  Escocia.  Por  fin,  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  escritores  que  se  han  ocupado  en  aclarar  este  punto, 
la  sitúan  en  Islandia,  isla  también  danesa,  próxima  á  la  Groenlandia,  y 
cuyas  dos  puntas  más  septentrionales  apenas  tocan  al  círculo  polar 
ártico. 
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“El  mismo  gran  número  de  lugares^  que  sin  una  razón  convincen¬ 
te  se  pretende  bautizar  con  aquel  histórico  nombre,  desautoriza  en  mu¬ 
cha  parte  las  referidas  aseveraciones  que  mutuamente  se  excluyen.  Pe¬ 
ro  lo  más  raro  del  caso  es,  que  todas  ellas  parten  de  las  noticias  que 
dio,  ó  se  supone  que  ha  dado,  el  insigne  geógrafo  marsellés  Pytheas, 
que  viajó  por  el  Norte  de  Europa  en  el  siglo  IV  antes  de  la  Era  Cris¬ 
tiana,  y  cuyas  obras  se  han  perdido,  habiendo  sólo  quedado  algunos 
fragmentos,  citados  en  los  escritos  de  otros  autores.  Eo  que  él  ha  di¬ 
cho,  sin  embargo,  no  creo  que  conduzca  á  sostener  las  opiniones  refe¬ 
ridas,  y  de  esto  voy  á  tratar  en  seguida. 

“Para  sentar  las  bases  de  la  cuestión,  voy  á  transcribir  algunos  pá¬ 
rrafos  de  la  obra  “Historia  de  la  Geografía”  por  Vivien  de  Saint  Mar¬ 
tin,  quien  en  el  primer  período,  cap.  12,  dice  así:  • 

“Pytheas  no  se  limitó  á  este  reconocimiento  de  los  lugares  produc¬ 
tores  del  estaño;  persiguiendo  tal  vez  el  segundo  objeto  de  su  viaje, 
el  descubrimiento  de  las  playas  en  que  se  producía  el  ámbar,  remon¬ 
tó  las  costas  de  la  Bretaña  hacía  el  Norte.  Así  llegó  á  la  punta  sep¬ 
tentrional  que  da  frente  á  las  Oreadas.  ¿Pasó  Pytheas  de  esta  punta 
extrema?  Muchos  escritores  modernos  lo  han  dicho  ó  repetido;  pero 
no  se  ve  en  texto  alguno.  V  no  solamente  los  antiguos  compiladores 
que  nos  transmiten  la  relación  perdida  del  explorador  marsellés,  sino 
aun  Gemino,  Estrabon  y  particularmente  Plinio,  no  dicen  que  haya 
pasado  de  la  punta  de  la  Bretaña,  sino  que  lo  contrario  es  lo  que  re¬ 
sulta  de  sus  extractos.  Gemino,  autor  del  primer  siglo  antes  de  nuestra 
era,  en  su  Introducción  á  la  Astronomía,  refiere  las  propias  palabras 
del  viajero:  Los  bárbaros  (los  bretones)  nos  mostraban  los  puntos  en 
que  el  sol  se  ponía.  Porque  en  esos  lugares  sucedía  que  las  noches  eran 
muy  cortas,  en  unos  de  dos  y  en  otros  de  tres  horas  ;  de  modo  que  el  sol, 
apenas  puesto,  reaparecía  casi  en  seguida:'' 

“Después  Gemino  prosigue  su  demostración  para  enseñar  que,  á  me¬ 
dida  que  se  avanza  al  Norte,  el  círculo  que  describe  el  sol  en  el  día 
del  trópico  de  estío,  se  eleva  más  y  más,  y  acaba  por  encontrarse  total¬ 
mente  sobre  el  horizonte,  produciendo  un  día  solsticial  de  veinticua¬ 
tro  horas.  Pero  en  todo  este  pasaje  no  se  pronuncia  el  nombre  de  Tule, 
lo  que  el  escritor  seguramente  no  hubiera  dejad)  de  hacer,  si  Pytheas 
hubiera  averiguado  por  una  observación  directa,  ser  allí  el  día  de  la 
duración  expresada.  Estrabon  es  quien  refiere  que,  según  Pytheas,  la 
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última  región  al  Norte  de  la  Bretaña  era  Tule ,  y  que  en  este  país  el  trópi¬ 
co  de  estío  se  confundía  con  el  círculo  ártico.  Y  el  mismo  añade:  Pero 
Pytheas  no  da  respecto  de  esto  ningún  otro  detalle.  No  dice  si  Tule  es 
una  isla ,  ni  si  en  este  clima,  en  que  el  trópico  de  estío  sirve  de  círculo 
ártico,  el  país  sigue  siendo  habitable .” 

uDe  paso  advertiré,  que  no  debe  atribuirse  á  contradicción  de  par¬ 
te  del  explorador  marsellés,  el  que  hable  de  puntos  en  que  el  sol  se 
ponía,  y  al  mismo  tiempo  de  noches  muy  cortas,  que  sólo  se  observan 
en  las  latitudes  muy  septentrionales,  porque  sabido  es  que  en  éstas  la 
amplitud  del  ángulo  en  que  el  sol  se  pone,  es  muy  grande,  y  el  Oeste 
aparente  en  el  estío  se  aproxima  cada  vez  más  al  Norte,  hasta  llegar 
á  confundirse  con  él  en  ciertos  puntos  de  latitud  y  declinación. 

u  Veamos  ahora  cuál  de  los  lugares  arriba  mencionados  pudo  haber 
sido  el  señalado  por  el  explorador  con  el  nombre  de  Tide.  Desde  lue¬ 
go  parece  que  no  lo  filé  Noruega  en  los  grados  64  ó  65,  ni  Bergen, 
ni  Jutland,  situados  en  la  tierra  firme  del  continente  europeo,  porque 
estos  sitios  se  hallan  en  rumbos  diferentes  y  aun  opuestos  al  designado 
por  el  referido  viajero,  que,  según  Plinio  y  Estrabón,  fué  el  del  Norte 
de  Bretaña,  aunque  acabamos  de  ver  que  Saint  Martin  piensa  que  no 
lo  fué  ninguno.  Además,  en  los  dos  últimos  lugares  de  los  tres  expre¬ 
sados,  no  concurre  la  circunstancia  de  ser  sus  noches  mínimas  de  dos 
ó  tres  horas,  sino  poco  más  ó  menos  de  cinco  y  media  en  el  primero  y 
de  seis  y  tercia  en  el  segundo,  según  deduzco  de  su  latitud  y  de  la  de¬ 
clinación  del  sol  en  el  día  del  solsticio. 

u  Tocante  á  Jutland,  dice  Malte  Brun  en  su  Geografía  Universal, 
cap.  5?,  que  Pytheas,  continuando  su  viaje  al  Nordeste  de  la  Bretaña, 
(ya  se  ha  visto  que  Plinio  y  Estrabón  decían  al  Norte),  encontró  á 
seis  días  de  navegación  una  parte  de  la  costa  de  dicha  provincia,  en 
Dinamarca,  nombrada  hoy  Thy  ó  Thyland,  y  en  el  antiguo  escandina¬ 
vo  Thiuland,  que  cambió  en  Thule  ó  Thyle.  Pero,  en  primer  lugar,  el 
cambio  del  nombre  no  aparece  en  manera  alguna  justificado.  En  se¬ 
gundo  lugar,  si  se  daba  á  Thy  el  nombre  de  Tule,  por  ser  la  última 
tierra,  no  ha  sido  racional  la  denominación,  porque  á  seguida  de  Ju¬ 
tland  hacia  el  Norte,  se  hallaban  á  la  vista  otras  tierras.  En  tercer  lu¬ 
gar,  hallándose  un  viajero  en  el  extremo  de  la  Bretaña,  no  sería  po¬ 
sible  llevase  para  Jutland  el  rumbo  que  se  dice  del  Nordeste,  pues 
dicho  país  se  halla  al  Sureste.  En  cuarto  lugar,  más  al  Norte  y  más 
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remotos  que  Jutland  se  hallan  todos  los  países  arriba  indicados,  inclu¬ 
sa  la  punta  extrema  de  la  Bretaña,  de  donde  se  dice  que  Pytheas  había 
partido,  y  debía  mejor  cualquiera  de  ellos  ser  tenido  como  la  última 
tierra  conocida.  A  la  verdad,  yo  no  puedo  combinar  el  aserto  del  geó¬ 
grafo  citado,  con  las  consecuencias  contradictorias  que  de  él  se  des¬ 
prenden. 

“Mas  prosigamos  con  el  análisis  de  las  demás  opiniones.  Las  islas 
Shetland  están  en  el  cuadrante  del  Nordeste,  y  teniendo  la  misma  la¬ 
titud  de  Bergen,  tienen  sus  noches  de  la  propia  duración,  esto  es,  de 
cinco  horas  y  media.  Las  Oreadas  se  hallan  esparcidas  entre  el  Norte 
y  el  Nordeste  del  punto  de  observación  y  muy  próximas  á  la  costa, 
cuyas  noches  deben  ser  á  lo  menos  de  seis  horas.  Las  Hébridas  se  ocul¬ 
tan  al  Poniente  de  la  tierra  es'cocesa,  y  tienen  sus  noches  más  largas 
que  las  Oreadas,  y  aun  más  que  el  extremo  boreal  de  la  isla  británica 
en  que  se  situó  el  observador. 

“El  mayor  número  de  autores,  como  he  dicho,  han  creído  hallar  en 
lslandia  el  país  desaparecido,  quizá  porque  allí  se  podrán  ver  noches 
de  la  duración  expresada  por  Pytheas,  y  aun  nulas,  siendo  los  días  de 
más  de  veinticuatro  horas  en  los  sitios  de  la  misma  isla,  cortados  por  el 


círculo  polar  ártico  durante  la  proximidad  del  sol  al  solsticio  de  estío. 
Pero  por  otras  circunstancias,  esta  tierra  es  quizá  la  menos  compren¬ 
dida  dentro  de  las  indicaciones  del  célebre  viajero.  Se  halla  á  siete  gra¬ 
dos  directamente  del  extremo  de  Bretaña,  lo  que  equivale  á  120  millas 
ó  140  leguas  marinas,  lejanía  inmensa  para  que  unos  salvajes  como  los 
bretones  de  aquel  tiempo,  según  los  llama  Estrabón,  diesen  informes 
precisos  acerca  del  rumbo  y  duración  de  las  noches  de  una  región  tan 
remota,  á  la  que  probablemente  jamás  se  habían  acercado.  \  supues¬ 
ta  esa  gran  distancia,  tampoco  era  posible  divisar  de  lejos,  no  sólo  la 
isla,  pero  ni  aun  el  volcán  Hecla,  que  en  la  parte  más  meridional  de  la 
misma  se  eleva  una  milla  sobre  el  nivel  del  mar,  pues  la  depresión  de 
éste  es  allí  algunas  leguas  más  bajo  que  el  horizonte  de  Bretaña,  por  efec¬ 
to  de  la  redondez  de  la  tierra.  Por  otra  parte,  lslandia  no  fue  descubier¬ 


ta  hasta  muchos  siglos  después  del  nacimiento  de  Jesucristo,  y  sería 
difícil  que  desde  cuatro  antes  de  éste,  tuviese  ya  el  nombre  propio  de 
Tule  que  se  le  atribuye. 

“No  quedan  más  que  las  islas  Eeroe,  con  latitud  de  62°  22  ,  á  la 
distancia  de  sesenta  leguas  casi  al  Norte  y  con  noches  de  ties  hoias 
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tres  cuartos,  que  puedan  tenerse  como  la  Tule  imaginada  por  Pytheas. 
Sin  embargo,  lo  cierto  es  que  este  A'iajero  jamás  llegó  á  ella  ni  visitó 
las  otras  ya  mencionadas,  limitándose  á  recoger  las  noticias  que  le  die¬ 
ron  los  naturales  de  Bretaña  acerca  de  una  tierra  situada  por  ese  rum¬ 
bo,  y  dando  fe  de  haber  visto  un  horizonte  que  no  era  mar,  ni  tierra, 
ni  aire,  sino  un  conjunto  de  elementos  indefinible,  en  el  que  no  se  po¬ 
día  estar  de  pie  ni  navegar.  Esta  ilusión,  de  buena  fe  sin  duda,  no  se 
ha  visto  realiza4a  en  ningún  lugar  del  globo,  y  sólo  era  sostenible  di¬ 
visando  de  lejos  esos  extraños  elementos,  pues  en  acercándose,  toda  la 
visión  fantástica  hubiera  luego  venido  por  tierra.  Ya  sabemos  lo  que 
dijo  el  mismo  Pytheas,  “los  bárbaros  nos  mostraban  los  puntos  en  que 
se  ponía  el  solj”  lo  que  demuestra  que  á  esto  se  redujo  su  inspección. 
Estrabón  extraña  que  el  referido  explorador  no  haya  dicho  si  Tule  era 
una  isla,  ni  si  el  país  era  habitable,  no  obstante  las  condiciones  clima¬ 
téricas  que  le  suponía.  Se  comprende  que  no  pudo  dar  estos  detalles 
ni  los  demás  que  suelen  los  viajeros  que  escriben  para  informar  á  sus 
lectores,  porque  no  estuvo  en  el  lugar  que  simplemente  anunciaba. 

u  P°r  1°  dicho  hay  sobrado  fundamento  para  creer  que  en  la  antigua 
Europa  no  hubo  un  país  determinado  que  fuese  conocido  con  el  nom¬ 
bre  predicho,  ni  lo  hay  en  la  actualidad  que  lo  conserve,  entre  aque¬ 
llos  á  que  ha  querido  aplicarse.  Aun  se  dice  que  Pytheas  no  lo  estam¬ 
pó  en  el  pasaje  que  se  transcribe  de  sus  obras.  Pero  Estrabón,  que  las 
leyó  y  á  ellas  se  refiere,  lo  menciona  como  situado  por  el  explorador 
al  Norte  de  Bretaña,  y  sólo  se  admira  de  que  ningún  otro  viajero,  de 
los  que  habían  visitado  esta  isla,  hubiese  dicho  una  palabra  de  Tule, 
no  obstante  que  mencionaban  otras  agrupadas  á  su  derredor.  Así  es 
que  concluyó  por  opinar,  que  el  límite  de  la  tierra  habitada  estaba 
un  poco  al  Occidente,  esto  es,  en  Irlanda,  cuyos  habitantes,  dice,  eran 
completamente  salvajes,  y  más  allá  de  la  cual  no  señalaban  ningruna 

o 

otra  los  exploradores  de  ese  tiempo. 
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u  Si,  por  una  parte  el  país  indeterminado  á  que  el  explotador  marsellés 
pretendió  aplicar  el  nombre  de  Tule,  no  se  ha  podido  encontrar,  ni  ha 
existido  donde  ha  sido  buscado,  por  otra  aparece  indudable  que  hubo 
realmente  uno  en  diferente  región  de  la  tierra,  que  llevó  ese  mismo  nom¬ 
bre,  que  estuvo  en  cierto  tiempo  en  los  límites  del  orbe  conocido,  y  cuyos 
vestigios  se  han  perdido  en  el  propio  sitio  que  ocupaba.  Pero  ese  país, 
á  pesar  de  su  desaparición,  ha  dejado  pruebas  evidentes  de  su  positi¬ 
va  existencia:  IV,  en  los  recuerdos  vagos,  desorientados,  pero  firmes 
y  persistentes,  que  han  movido  á  los  sabios  á  buscarlo  en  las  más  re¬ 
tiradas  comarcas,  por  no  poder  presumir  su  hallazgo  en  una  isla  se¬ 
pultada  en  las  profundidades  del  Atlántico  desde  remotísimos  siglos; 
2?,  en  la  tradición  de  las  razas  que  de  allí  partieron  para  otras  tierras; 
y  3V,  en  los  nombres  de  los  lugares  por  donde  ellas  peregrinaron,  y 
resultan  idénticos  en  sonido,  etimología  y  significación  al  primitivo  de 
que  eran  imitación  y  recuerdo. 

aEse  extravío  en  la  investigación  referida  se  explica  satisfactoria¬ 
mente.  Tule,  situada  en  la  Atlántida,  como  trataré  de  demostrarlo  más 
adelante,  debió  ser  considerada  como  la  última  tierra  hacia  Occidente 
por  los  navegantes  fenicios,  que  saliendo  á  expediciouar  por  las  aguas 
del  Grande  Océano,  llegaron  alguna  vez  á  visitarla.  Con  la  sumersión 
de  la  segunda,  desapareció  también  la  primera,  y  casi  por  completo 
la  memoria  de  ambas,  que  sólo  ha  venido  á  reconstruirse  por  los  estu¬ 
dios  históricos  modernos.  Consecuencia  forzosa  de  este  suceso  debió 
ser,  que  desde  entonces  ya  no  pudiera  precisarse  su  verdadera  ubica¬ 
ción,  que  se  borraba  más  y  más  de  la  memoria  de  los  hombres  á  me¬ 
dida  que  el  tiempo  transcurría.  Por  ese  rumbo  no  quedaban  ya  como 
última  tierra  más  que  las  Columnas  de  Hércules  con  su  inscripción  em¬ 
blemática  y  significativa  de  non  plus  ultra ,  pero  nunca  se  acreditaron 
ellas  como  la  última  Tule.  Era  preciso  buscarla  más  lejos,  y  prosiguién¬ 
dose  las  investigaciones  sucesivamente  del  Oeste  al  Norte,  desde  las 
islas  Azores  hasta  la  de  Bretaña  y  sus  adyacentes  septentrionales,  y 
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de  allí  á  la  Islandia,  Dinamarca  y  Noruega,  rondaron  así  por  un  cuarto 
de  círculo  completo,  pero  siempre  sin  éxito  cumplido. 

“En  cuanto  á  las  tradiciones,  algmnas  son  tan  claras  como  termi¬ 
nantes  y  de  una  autenticidad  irrecusable.  Donnelly,  en  su  obra  La 
Atlántida,  parte  E1,  capítulo  5?,  refiriéndose  al  Popol  Yuh,  libro  sa¬ 
grado  de  la  nación  quiche,  que  habitaba  una  parte  de  la  América  Cen¬ 
tral,  trae  lo  siguiente:  “El  Popol  Vuh  nos  dice,  que  después  de  las 
emigraciones  de  Aztlan,  tres  hijos  del  rey  de  los  quichés,  á  la  muerte 
de  su  padre,  determinaron  ir,  como  sus  padres  habían  ordenado,  al 
Este,  en  las  costas  del  mar  de  donde  sus  padres  habían  venido,  á  re¬ 
cibir  la  autoridad  real,  diciendo  adiós  tí  sus  hermanos  y  amigos,  y  pro¬ 
metiendo  volver.  Sin  duda  pasaron  el  mar,  cuando  fueron  al  Este  á 
recibir  la  autoridad.  Ahora,  este  es  el  nombre  del  señor  ó  monarca  del 
pueblo  del  Este  tí  donde  fueron.  Y  cuando  llegaron  al  Señor  Nacxit, 
nombre  del  gran  señor,  único  juez,  cuyo  poder  es  sin  límites,  he  aquí 
que  él  les  concedió  la  investidura  de  la  autoridad  real,  con  todo  lo  que 
la  representa  y  sus  insignias,  todo  lo  cual  trajeron  ellos  á  su  regreso, 
y  fueron  tí  recibir  del  otro  lado  del  mar,  el  arte  de  pintar  de  Tolan , 
un  sistema  de  escribir,  dicen  ellos,  para  recordarlas  cosas  en  sus  his¬ 
torias.” 

“Esta  tradición  nos  da  noticias  bien  importantes,  esto  es:  que  la 
influencia  y  dominación  de  los  reyes  atlantes,  originarios  de  Aztlan,  al 
otro  lado  del  mar,  donde  mismo  se  reputa  situada  la  Atlántida,  se  ex¬ 
tendía  hasta  la  América,  lo  que  confirma  plenamente  el  dicho  de  los 
sacerdotes  egipcios:  que  la  civilización  de  los  quichés  era  un  reflejo  de 
la  de  la  Atlántida,  y  que  Tolan  era  una  población  de  esta  isla,  á  donde 
iban  reyes  tributarios  en  busca  de  instrucción  y  de  poder.  Por  estas 
circunstancias  hay  lugar  á  presumir  que  dicha  población  era  la  capi¬ 
tal,  presunción  que  se  robustece  con  el  hecho,  antes  ya  explicado,  de 
que  el  asiento  de  los  reyes  atlánticos  era  un  valle  bien  regado  y  su¬ 
mamente  fértil,  donde  pudo  prosperar  la  planta  acuática  llamada  tule, 
de  la  que  procede  Tulan  ó  Tolan,  como  se  explicará  más  adelante.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  Tulan  estaba  en  la  Atlántida,  y  sumergida  ésta, 
debió  arrastrar  en  su  propia  desgracia  á  la  otra,  que  es  el  concepto  que 
más  directamente  se  refiere  á  nuestro  propósito. 

“Brasseur  de  Bourbourg,  en  su  Introducción  y  comentario  al  libro 
Sagrado  que  se  acaba  de  citar,  dice  lo  siguiente:  “Un  gran  número 
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de  tradiciones  indígenas  hacen  también  salir  de  Tula  la  raza  náhuatl, 
y  á  este  respecto  veamos  lo  que  dice  el  Manuscrito  Caicchi  quel:  Cuatro 
personas  vinieron  de  Talan  ;  del  lado  en  que  el  sol  se  levanta, 
es  una  Tulan.  Hay  otra  en  Xibalbay 7  y  otra  donde  el  sol  se  pone ,  y 
es  la  que  vimos ,  y  del  lado  donde  el  sol  se  pone  hay  otra  donde  está  el 
dios:  asi  es  que  hay  cuatro  Tulan;  y  allí  donde  el  sol  se  pone  ve¬ 
nimos  á  Tulan ,  del  otro  lado  dei.  mar  en  que  está  Tulan,  y 
ALLÍ  ES  DONDE  HEMOS  SIDO  CONCEBIDOS  Y  ENGENDRADOS  pOY  nues¬ 
tras  madres  y  nuestros  padres.”  Se  ve,  por  esto,  que  entre  esas  cuatro 
Tulan  había  una  en  el  Oriente,  del  otro  lado  del  mar,  origen  probable¬ 
mente,  dice  Brasseur,  de  las  otras  tres  existentes  en  el  Nuevo  Mundo; 
pero  también  había  otra  en  el  Poniente,  fundada  por  los  toltecas,  quie¬ 
nes,  destruido  su  imperio,  consta  por  la  historia  que  pasaron  en  gran 
parte  á  la  América  Central,  donde  por  la  propensión  de  la  raza  á  las  re¬ 
cordaciones  geográficas,  es  probable  que  hayan  sido  los  fundadores  de 
la  Tulan  de  Xibalbay,  respecto  de  la  cual  se  hallaba  en  el  rumbo  in¬ 
dicado  la  ateriormente  construida  por  ellos.  Además,  preciso  es  saber, 
que  no  son  únicamente  tres,  sino  muchísimos  otros  más,  esos  nombres 
esparcidos  por  donde  quiera  que  ha  pasado  la  raza  nalioa,  y  muy  prin¬ 
cipalmente  por  donde  se  ha  establecido,  que  fué  en  México  y  Centro- 
América. 

“Las  tradiciones  hacen  á  dicha  raza  originaria  del  < h’iente;  y  si  bien 
es  cierto  que  algunas  de  ellas  hablan  del  Norte,  es  porque  viniendo 
los  nahoas  primeramente  de  aquel  rumbo  después  de  la  ruina  de  su 
patria,  atravesaron  el  continente  americano  hasta  el  Lago  Salado  ó  sus 
inmediaciones,  y  de  allí,  torciendo  al  Sur  y  salvo  algunas  inflexiones 
en  el  camino,  siguieron  por  punto  general  este  rumbo,  hasta  llegar  á 

las  tierras  del  Anáhuac,  habiendo  hecho  mansiones  prolongadas  en  va- 

/ 

tíos  países  del  tránsito.  Entre  éstos  se  halla  el  de  Culiacán,  que  se  re¬ 
puta  la  primera  etapa  de  la  peregrinación  azteca,  no  porque  así  haya 
sido  en  realidad,  sino  porque  su  signo  en  el  jeroglífico  aparece  en  se¬ 
guida  del  de  la  Atlántida,  debido  á  que  ambos  puntos  eran  los  datos 
históricos  antiguos  más  precisos  y  más  importantes  en  la  narración  hie¬ 
rática. 

“Las  huellas  geográficas  dejadas  por  los  atlantes  así  en  Europa  co¬ 
mo  en  América,  inducen  á  sostener  el  concepto  que  he  expresado,  que 
Tule  estaba  en  la  Atlántida.  Pero  antes  de  emprender  esta  demostra- 
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ción,  es  preciso  ocuparse  en  la  etimología  y  significación  de  la  palabia 
Tulan,  tan  repetida  en  las  tradiciones  de  que  acabamos  de  hablar.  Ta¬ 
lan  en  el  idioma  nahoa  ó  azteca,  pues  á  él  pertenece,  y  dicen  entendi¬ 
dos  filólogos  que  no  tiene  explicación  etimológica  en  otro  ninguno,  es 
con  toda  propiedad  Tullan  ó  Túllan,  compuesto  de  follín ,  tule,  y  de  la 
posposición  flan,  elidiéndose  en  la  composición  las  dos  letras  finales  del 
primero  y  las  dos  primeras  de  la  segunda,  y  significando  “cerca  de  don¬ 
de  hay  tules,”  especie  de  juncos  ó  espadañas  que  abundan  en  terrenos 
de  mucha  humedad.  La  o  y  la  u  son  letras  comunmente  substituibles 
en  dicho  idioma,  y  la  ll  no  se  pronuncia  como  en  español,  sino  como 
doble  l.  Se  comprende  así  fácilmente  que  follín,  tule,  y  folian ,  lugar  de 
tules,  se  hayan  convertido  sin  esfuerzo  en  Tule  sencillamente,  ó  Thule , 
ó  Tula,  como  se  dice  con  frecuencia  en  español  y  en  otros  idiomas. 

“Es  de  advertir  que  los  nahoas  no  sólo  llamaban  con  tal  nombre  á 
los  lugares  en  que  veían  prosperar  esa  planta.  Eran,  como  he  dicho, 
sumamente  afectos  á  las  recordaciones  geográficas,  y  aunque  en  esto 
no  hacían  más  que  obedecer  á  una  inclinación  natural  y  común  á  todos 
los  hombres,  pues  los  actuales  europeos  también  han  trasladado  á 
América  los  nombres  de  Guadalajara,  Durango,  Mérida,  Valladolid, 
Corinto,  Koma,  Nueva  España,  Nueva  York,  y  otros  muchos  del  anti¬ 
guo  mundo,  esa  propensión  era  en  ellos  especial  y  persistente,  debida 
quizá  á  la  bondad  legendaria  de  la  patria  que  se  habían  visto  obli¬ 
gados  á  abandonar.  Así  es  que  daban  frecuentemente  á  las  poblaciones 
que  construían,  los  mismos  nombres  de  otras  en  que  anteriormente  ha¬ 
bían  vivido,  y  que  habían  dejado  después  en  sus  diferentes  trasmigra¬ 
ciones.  Varios  ejemplos  existen  de  esta  costumbre  indígena,  y  entre 
ellos  no  es  el  menos  notable,  ni  el  más  ajeno  de  nuestro  propósito,  el 
de  la  misma  Tollan  ó  Tula,  en  el  actual  Estado  de  Hidals-o,  antio-ua 
capital  del  imperio  de  los  toltecas,  fundada  casi  á  raíz  de  la  llegada 
de  esta  inteligente  tribu  á  las  tierras  altas  de  México,  y  cuyo  terreno, 
según  he  sabido,  no  produce  el  tule,  llevando  esa  denominación  sola¬ 
mente  en  memoria  de  una  antigua  patria,  ya  perdida,  pero  no  olvidada 
completamente. 

“Esa  raza  orgullosa  y  atrevida  que,  cruzando  el  océano,  había  ava¬ 
sallado  casi  todas  las  naciones  sentadas  á  las  márgenes  del  Mediterrá¬ 
neo,  derrotada  al  fin  en  su  última  empresa  de  conquista  por  el  pueblo 
de  Atenas,  comenzó  desde  entonces  á  experimentar  las  más  tremendas 
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adversidades.  En  breve  sufrió  una  inundación  que  la  hizo  desaparecer 
<le  la  haz  de  la  tierra  en  su  patria  de  origen,  y  en  seguida  sus  colonias 
en  el  continente  fueron  sucesivamente  arrolladas  por  el  oleaje  invasor 
de  otras  razas.  La  que  bajo  el  nombre  de  iberos  ocupó  la  España  v 
la  región  meridional  de  la  Galia,  parece  que  fue  su  último  resto,  y  ha 
dejado  allí  algunos  nombres  geográficos,  (pie  respetados  por  edades 
sesenta  veces  seculares,  se  mantienen  en  pie  para  dar  testimonio  de 
uno  de  tantos  poderíos  ya  fenecidos,  y  de  un  origen  cuya  memoria  ha 
estado  á  punto  de  perderse  en  la  historia  de  la  humanidad.  Esos  nom¬ 
bres  son  los  siguientes. 

“Existen  en  Francia  dos  poblaciones  conocidas  con  la  histórica  de¬ 
nominación  ya  expresada.  La  una  es  Tulle,  que  se  halla  en  la  antigua 
provincia  del  Bajo  Limosin,  actual  departamento  del  Corrèze,  del  que 
es  capital.  La  otra  es  Toni,  capital  de  los  lencos  en  la  provincia  de 
Lorena,  que  era  el  Tullum  de  los  romanos.  Además,  Toulon,  Toulou¬ 
se  y  Touloiibre ,  en  el  Sur  del  territorio  francés,  parecen  tener  la  mis¬ 
ma  procedencia.  En  Guipúzcoa,  provincia  del  Norte  de  España,  existe 
otra  ciudad  llamada  Tolosa.  Pero  la  población  que  en  este  último  rei¬ 
no  se  halla  atestiguando  con  más  evidencia  la  denominación  procedente 
de  la  Tollem  atlántica,  es  Toledo,  ciudad  antiquísima,  cuya  fundación 
no  alcanza  á  narrar  la  historia,  y  cuyo  nombre  no  tiene  una  etimología 
cumplida  y  satisfactoria  más  que  en  la  lengua  de  los  nahoas  ó  atlantes. 
Los  nombres  latinos  terminados  con  la  partícula  etum  significan  lugar 
en  que  abundan  las  cosas  representadas  por  ellos,  y  de  esa  partícula 
terminal  se  ha  derivado,  con  igual  significación,  la  que  llevan  los  es¬ 
pañoles  en  eclo  ó  eda.  De  esto  pueden  aducirse  muchísimos  ejemplos, 
entre  los  cuales  sólo  citaré  los  siguientes:  avellaneda,  lugar  de  ave¬ 
llanos,  es  coryletum;  cañedo,  lugar  de  cañas,  cañaveral,  cannellini;  cas¬ 
tañeda,  castañar,  castanetum;  olmedo,  úlmetum ;  saucedo,  salicetwn ; 
pineda,  pinar,  pinetuni;  viñedo,  v  in  etum ;  y  del  mismo  modo,  Toledo, 
lugar  de  tules  (  tollin  en  idioma  nahoa),  Tóletum.  La  etimología  del 
último  nombre  es  perfecta,  ya  sea  que  éste  se  haga  venir  directamente 
de  tollin,  ya  de  Tollan,  uno  de  tantos  recuerdos  geográficos  sembrados 
por  los  atlantes,  y  latinizado  por  los  romanos,  conquistadores  de  la  an¬ 
tigua  Iberia.  Sería  una  casualidad  sorprendente,  que  todos  los  dichos 
nombres  se  acumulasen  sólo  en  las  regiones  en  que  dominaron  los  ibe¬ 
ros,  descendientes  de  los  atlantes  en  el  continente  europeo. 
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“Pero  no  tanto  en  Europa,  combatida  de  muy  antiguo,  como  he  di¬ 
cho  en  otro  lugar,  por  las  irrupciones  asoladoras  de  unos  pueblos  sobre 
otros,  antes  que  se  constituyesen  los  actuales  estados  permanentes;  no 
tanto  en  Europa,  digo,  cuanto  en  América,  es  donde  han  quedado  y 
deben  buscarse  los  nombres  geográficos  tan  significativos  que  en  gran 
número  venía  esparciendo  la  raza  nalioa  en  su  tránsito,  y  que  recuer¬ 
dan  la  T olían  ó  Tule  primitiva  de  la  no  bien  olvidada  Atlántida.  Yo 
no  he  tenido  tiempo  ni  elementos  para  hacer  un  registro  completo  de  la 
geografía  de  los  Estados  de  la  ltepública  Mexicana  y  de  otros  países 
comarcanos;  pero  he  recogido,  en  cuanto  me  ha  sido  dable,  una  nó¬ 
mina  copiosa  de  los  lugares  de  algunos  de  ellos  que  llevaban  el  nom¬ 
bre  sobredicho,  ya  sencillamente,  ya  en  composición  con  algún  otro. 

“'Desde  luego  aparece  en  la  Alta  California,  entre  San  Francisco  y 
los  Angeles,  el  lago  Tillares ,  nombre  que  no  es  de  origen  español  ni 
inglés,  idiomas  que  se  lian  hablado  allí  sucesivamente'  desde  la  con¬ 
quista  de  ese  país,  y  que  por  lo  dicho  es  de  filiación  nahoa.  En  el  Te¬ 
rritorio  de  la  Baja  California  hay  una  población  Tule  ;  en  el  Estado 
de  Sinaloa  se  registran  á  lo  menos  cinco;  en  el  de  Oaxaca,  dos;  en  el 
de  México,  uno;  en  el  de  Aguascalientes,  otro.  Poblaciones  con  el  nom¬ 
bre  de  Tula ,  corrupción  de  Tullan,  existen:  en  el  Estado  de  Jalisco, 
una;  en  el  do  Tamaulipas,  otra;  en  el  Distrito  Federal,  también  otra; 
en  el  Estado  de  Hidalgo,  tres.  Multitud  de  nombres  geográficos  com¬ 
puestos  con  el  ya  expresado,  abundan  también  en  varias  regiones  de 
la  tierra  mexicana,  entre  ellos:  Tulancíngo,  que  significa  Tullan  la  me¬ 
nor  ó  pequeña,  primer  asiento  de  los  toltecas  al  llegar  al  país  de  Auá- 
liuac  ;  Tultengo,  que  significa  á  orillas  do  los  tules  ;  Tultenango,  cerco 
ó  pared  de  tules;  Tultitlan  y  Tultita,  cerca  de.  los  tules,  ó  también  de 
los  toltecas;  Tidixtlaluiaca ,  llano  dolos  tules  ;  Tultepec,  cerro  del  tule; 
Talan-tongo ,  que  propiamente  es  Tulantunco,  T olían  la  pequeña  ;  Tul¬ 
pa  n,  sobre  los  tules;  Tollman  y  Tolman ,  donde  se  cogen  tules;  Toljoe- 
flac,  lugar  de  petacas  de  tule,  etc,  etc. 

“Después  de  lo  que  va  dicho,  y  con  lo  cual  se  demuestra  que  la  úl¬ 
tima  Tule  no  estaba  al  Norte,  sino  al  Occidente  de  Europa  y  al  Orienté 
de  América,  en  esa  isla  situada  en  medio  del  océano;  allí  donde  se  re¬ 
clinaba  la  ilustrada  Tollan,  la  que  visitaban  los  reyes  centro-america¬ 
nos  para  traer  á  su  patria  el  arte  de  escribir,  y  para  obtener  las  pre¬ 
rrogativas  de  la  autoridad  soberana;  allí  de  donde  se  desprendió  la  más 
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terrible  invasión  que  acaso  ba  sufrido  el  continente  europeo,  dejando 
en  él  las  reminiscencias,  ahora  ya  casi  extintas,  de  la  Atlántida  y  de  la 
T olían  occidental;  allí,  en  ese  cuasi— continente,  que  después  de  haber 
sido  el  teatro  del  desastre  más  grande  que  registran  los  siglos,  sirvió 
de  punto  de  partida  á  la  peregrinación  de  la  más  heroica  de  las  razas 
americanas,  que  en  su  tránsito  y  en  su  estancia  definitiva  dejó  el  suelo 
regado  con  poblaciones  que  le  traían  á  la  memoria  su  antigua  mansion, 
la  Atlatlan  y  la  T olían  de  Oriente;  después  do  todo  eso  que  va  demos¬ 
trado,  ¿cómo  podrá  haber  quienes  busquen  todavía  una  Tule  incierta, 
improbable  y  aun  fantástica  en  íslandia  y  otras  regiones  comarcanas  1 

“  Vosotros,  oh  europeos,  no  imagináis  esa  última  tierra  donde  real¬ 
mente  estaba,  porque  ya  no  existe,  porque  ha  escapado  á  la  vista  del 
hombre  como  por  arto  de  presti  digitación.  Nosotros,  los  americanos, 
consultando  las  tradiciones  más  constantes  do  los  pueblos  del  Nuevo 
Mundo,  V  rastreando  los  pasos  de  nuestros  ascendientes,  que  al  salir  de 
su  patria  para  conquistar  ó  establecerse  en  otros  países,  nos  han  de¬ 
jado  en  sus  huellas  un  hilo  como  el  de  Ariadna  para  salir  del  laberinto 
de  nuestras  dudas,  nosotros  percibimos  en  cierto  modo  su  presencia  im¬ 
palpable  en  medio  de  un  mar  solitario,  en  otro  tiempo  esplendida  man¬ 
sión  de  hombres  felices,  y  exclamamos:  ¡Allí  fue  la  Atlántida!  ¡Allí 
fué  la  Ultima  Tule!” 

En  seguida  el  señor  Secretario,  1  ).  Julio  Zárate,  leyó  la  siguiente  Me¬ 
moria  enviada  por  su  autor,  el  Tilmo.  Sr.  Dr.  1).  Crescencio  Carrillo 
y  Ancona,  Obispo  de  Yucatán. 


“El  Comercio  en  Yucatán  antes  del  Descubrimiento, 

“Al  h.  Congreso  de  Americanistas. 

“Señores:  Eu  la  sección  de  Historia  y  Geografía  del  Programa 
circulado  por  este  ilustrado  Congreso,  y  bajo  el  número  1),  se  propone 
este  punto:  “Comercio,  moneda  y  medios  de  cambio  entre  los  anti¬ 
guos  pueblos  de  México.”  Con  relación,  pues,  á  este  punto,  Señoie», 
uno  de  los  más  importantes  y  curiosos  sin  duda,  se  me  ofrece  exponei 
los  datos  que  encuentro  con  respecto  al  comercio  del  pueblo  maya  ó  do 
la  Península  de  Yucatán,  en  la  época  anterior  al  descubrimiento.  \  no 
sólo  datos;  tengo  á  la  vez  satisfacción  de  poneros  á  la  vista,  si  c»  que 
no  lo  prohibe  estatuto  alguno,  muestras  originales  de  la  moneda  ó  me- 
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dios  de  cambio  de  que  usaban  los  antiguos  inayas.  Porque  habiendo 
tenido  por  costumbre  sepultar  á  sus  muertos  con  algunas  monedas,  no 
raras  veces  se  han  encontrado  sepulcros  de  la  e'poca  anterior  á  la  con¬ 
quista,  y  se  ha  descubierto  en  ellos  algún  resto  de  aquellas. 

u  La  hacienda  pública  ó  tesoro  real,  se  formaba  de  lo  que  pagaban 
los  tributarios,  y  es  de  notar  que  se  destinaba,  por  lo  menos  en  parte,  á 
los  gastos  de  utilidad  pública,  como  el  culto  religioso,  el  gobierno,  la 
milicia,  la  educación,  los  caminos,  etc.  (Herrera,  Dec.  IV,  Lib.  II, 
Cap.  X.) 

“Conocían  y  practicaban  los  antiguos  yucatecos  ó  mayas  el  comer¬ 
cio,  como  un  elemento  muy  principal  de  la  riqueza  pública,  porque  dán¬ 
doles  valor  á  los  productos  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  estimu¬ 
laba  el  trabajo.  Comerciaban  por  tierra,  siendo  hombres  los  cargadores, 
pues  carecían  de  bestias  de  carga,  por  lo  cual  y  por  motivos  de  religión, 
había  muy  buenos  caminos  y  hasta  calzadas  hermosísimas  y  admirables, 
no  sólo  suficientes  á  su  objeto,  sino  de  gran  comodidad,  gusto  y  elegan- 
cia,  y  tan  sólidamente  construidas  que  aun  ahora,  después  del  transcurso 
de  tantos  siglos,  se  admiran  en  diferentes  partes  de  la  Península  los 
restos  de  ellas.  Comerciaban  por  mar,  sirviéndose  de  canoas  prodigio¬ 
samente  grandes,  y  que  se  dirigían  no  sólo  á  las  islas  adyacentes,  sino 
también  á  las  de  las  Antillas,  á  Honduras,  y  á  las  costas  de  Veracruz, 
Tabasco  y  demás  del  Golfo. 

“Eran  objetos  de  su  comercio  las  estatuas  de  sus  ídolos,  de  barro, 
piedra  y  madera;  los  esclavos  y  prisioneros  de  guerra;  las  telas  de  al¬ 
godón,  de  henequén  y  de  palma;  diversidad  de  obras  de  yeso,  barro  y 
estuco;  armas,  instrumentos,  cacao,  maíz,  sal,  maderas  de  construcción, 
cera,  goma,  vainilla,  pieles,  libros  ó  volúmenes  enrollados,  frutas,  co¬ 
mestibles,  etc. 

“Tenían  por  moneda  unas  cuentas  de  piedra  más  ó  menos  finas  de 
variedad  de  colores,  cascabeles  de  metal,  conchas  raras  ó  preciosas  y 
granos  de  cacao.  Landa,  en  su  libro  “Las  cosas  de  Yucatán,”  dice:  “Que 
los  oficios  de  los  indios  era  obreros  y  carpinteros,  los  cuales  para  ha¬ 
cer  los  ídolos  de  barro  y  madera,  con  muchos  ayunos  y  observancias 
ganaban  mucho.  El  oficio  en  que  más  inclinados  estaban  es  mercadería , 
llevando  sal,  ropa  y  esclavos  á  tierra  de  Ulúa,  trocándolo  todo  por  ca¬ 
cao  y  cuentas  de  piedra,  que  era  su  moneda,  y  con  ésta  solían  comprar 
esclavos  ú  otras  cuentas  con  razón  de  que  eran  finas  y  buenas,  las  cuales 
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por  joyas  train  sobre  si  en  las  tiestas  los  señores.  V  tenían  otras  hechas 
de  ciertas  conchas,  colocadas  por  monedas  y  joyas  de  sns  personas.  Y 
lo  train  en  sns  bolsas  de  red  (de  hilo  de  henequén  muy  fino)  que 
tenían,  y  en  los  mercados  trataban  de  todas  cuantas  cosas  había  en  esta 
tierra.  Fiaban,  prestaban  y  pagaban  cortesmente.  Y  sobre  todos  eran 
los  labradores  y  los  que  ponen  á  coger  mais  y  las  demás  semillas,  lo 
cual  guardan  en  muy  lindos  sitios  y  trojes,  para  vender  á  sus  tiempos.” 
(Landa,  op.  cit.  §  XXIII.)  Con  esto  se  ve  que  el  comercio  era  estima¬ 
do  y  que  los  agricultores  eran  aún  más  considerados. 

“Señores,  esta  civilidad  y  cultura  del  pueblo  maya  en  ese  gran  mo¬ 
vimiento  social  que  se  llama  comercio,  tan  relacionado  y  dependiente 
de  la  agricultura  y  de  las  artes  y  de  la  industria  en  general,  da  una 
prueba  evidente  del  grado  de  civilización  á  que  llegó  ese  pueblo  ad¬ 
mirable.  Es  verdad  que  supersticioso  en  esto,  como  lo  era  en  todo,  en 
lugar  de  Dios,  erigió  deidades  tutelares  del  comercio  fabricadas  de  sus 
manos,  pero  esto  también  es  prueba  de  la  alta  estima  en  que  tenía  al 
comercio  mismo.  Los  mercaderes  ofrecían  sacrificios  conforme  á  ritos 
especiales,  y  la  Isla  del  Carmen  ó  Laguna  de  Términos,  como  uno  de 
los  puertos  principales  en  el  Seno  Mexicano,  era  el  Santuario  especial 
y  más  célebre  de  los  mercaderes  mayas,  teniendo  allí  templos  levantados 
á  sus  ídolos  favoritos,  por  la  facilidad  de  cumplir  con  sus  deberes  reli¬ 
giosos  al  entrar  ó  salir  de  su  patria.  Por  la  misma  razón  fueron  muy 
celebrados  los  Santuarios  de  Cozumel  y  de  Isla-Mujeres,  viéndose 
converger  hacia  la  primera,  por  la  costa,  las  grandes  calzadas  ó  cami¬ 
nos  de  que  antes  hablamos,  y  descubriéndose  en  la  segunda  grandes 
estatuas  de  las  diosas  predilectas,  que  motivaron  el  dictado  de  “Mu¬ 
jeres”  dado  por  los  conquistadores  á  dicha  Isla. 

“Ahora  veréis,  señores,  cómo  el  comercio  de  los  indios  mayas  los  hizo 
hombrearse  con  el  héroe  más  grande  del  siglo  XA  I  :  Cristóbal  Colón. 
Si  éste  salió  del  Añejo  Mundo  para  descubrir  al  Nuevo,  los  mercaderes 
mayas  salieron  de  la  Península  A  ucateca  y  fueron,  entre  todos  los  po¬ 
bladores  de  esta  región  mexicana,  los  que  salieron  á  descubrir  al  Des¬ 
cubridor  del  Nuevo  Mundo.  Un  día  del  segundo  año  del  siglo  XArI, 
los  indios  mayas  vieron  con  indiferencia,  por  lo  ordinario  del  caso,  que 
salieran  de  sus  puertos  para  el  mar  de  las  Antillas,  á  unos  compatrio¬ 
tas  mercaderes,  en  una  canoa  que  ora  tan  larga  como  una  galera  euro¬ 
pea,  según  la  expresión  de  los  historiadores,  aunque  de  ocho  pies  en 
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cuanto  al  ancho.  Estaba  entoldada  con  tejidos  de  estera  de  palma  y 
de  henequén,  á  fin  de  que  ni  el  sol,  ni  la  lluvia,  ni  el  agua  del  mar 
pudiesen  causar  molestia  alguna.  Llevaban  por  carga  mantas  de  algo¬ 
dón  blancas  y  de  colores,  ropa  hecha  para  ambos  sexos,  al  estilo  del 
país:  “Muy  pintadas,  dice  el  cronista  Herrera,  (Dec.  T,  Lib.  Y,  Cap. 
A  .)  y  de  diversos  colores  y  labores,  y  camisetas  sin  mano-as,  v  sin  cue- 
líos,  cortas  hasta  la  rodilla  y  aun  menos,  también  pintadas  y  labradas; 
y  almayzares,  que  en  Nueva— España  llaman  mástil ,  con  que  los  hombres 
cubren  sus  partes  secretas,  también  pintados  y  labrados;  muchas  espa¬ 
das  de  madera,  con  una  canal  en  los  tilos,  y  allí  pegadas  con  tortísimo  be¬ 
tún  y  hilo,  ciertas  navajas  do  pedernal:  achuelas  de  cobre  para  cortar  le¬ 
na,  cascabeles  y  patenas,  crisoles  para  fundir  el  cobro,  almendras  que 
llaman  cacao,  que  en  Nueva— España  tienen  por  moneda.  Su  bastimento 
era  pan  de  mais  y  raíces  que  llaman  camotes  y  aix  ó  batatas;  y  el  vino 
era  del  mismo  mais  que  parecía  cerveza.  Iban  en  la  canoa  veinte  y 
cinco  hombres.” 

u  l'ero  cuando  esta  embarcación  regresó  á  Yucatán  después  de  algu¬ 
nos  días,  del  rumbo  de  Cuba  v  Jamaica,  fueron  tales  v  tan  srraves  las 
noticias  que  los  mercaderes  indígenas  trajeron,  que  una  numerosa  mu¬ 
chedumbre,  no  sólo  del  vulgo  sino  de  la  gente  principal,  los  asediaba 
para  escuchar  con  avidez  su  interesante  relato.  ¿Por  qué  era  esto? 
El  regreso  de  la  canoa  era  para  la  Península  de  Yucatán  lo  que  para 
la  de  España  había  sido  poco  tiempo  antes  el  de  la  nave  de  Colón, 
después  de  haber  hecho  el  descubrimiento  de  la  América;  porque  á  la 
distancia  como  de  unas  treinta  leguas  de  la  Península  Maya,  los  indios 
do  la  canoa  mercante,  habían  descubierto,  por  decirlo  así,  al  Viejo 
Mundo,  nuevo  para  ellos,  encontrándose  en  el  mar  de  las  Antillas  con 
cuatro  navios  de  todo  punto  desconocidos  y  extraños  para  ellos.  ¿  Qué 
navios  eran  aquellos  y  quién  era  el  jefe  ?  Eran  navios  europeos  y  tenían 
por  jefe  nada  menos  que  ál  mismo  Almirante  D.  Cristóbal  Colón,  que 
verificando  estaba  su  cuarto  viaje  á  la  América,  ansioso  de  descubrir 
por  sí  solo  todo  lo  posible  en  la  dilatada  extensión  del  continente  con 
que  había  duplicado  el  orbe  antes  conocido.  Por  su  parte,  los  indios 
mercaderes  revelaron  á  la  presencia  de  Colón  y  de  sus  compañeros, 
así  por  los  objetos  de  sus  negociaciones,  como  por  el  hecho  mismo  del 
comercio  ultramarino  que  tan  diestramente  practicaban  ;  por  el  pudor 
de  sus  mujeres;  por  su  impavidez  á  vista  de  los  hombres  y  de  los  bu- 
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ques  europeos  j  por  su  traje  y  semblante,  y  en  fin,  por  sus  maneras  y 
circunstancias  todas,  que  correspondían  á  un  pueblo  incomparablemente 
de  mucho  mejor  condición  y  cultura  que  las  miserables  tribus  indíge¬ 
nas  hasta  entonces  descubiertas  en  las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo 
V  otras.  “No  se  osaron  defender  ni  finir — dice  Herrera — viendo  las  bar¬ 
cas  de  los  cristianos:  lleváronlos  en  su  canoa  al  Almirante,  y  subiendo 
á  la  nao,  si  acaecía  asirles  de  sus  mástiles,  luego  con  mucha  vergüenza 
se  ponían  las  manos  delante,  y  las  mujeres  se  cubrían  el  rostro  y  cuerpo 
con  las  mantas.  .  . .  De  esta  muestra  de  vergüenza  y  honestidad  quedó 
el  Almirante  y  todos  muy  satisfechos,  y  los  trataron  muy  bien,  y  tomán¬ 
doles  de  aquellas  cosas  vistosas  para  llevar  por  muestras,  mandóles 
dar  de  las  cosas  de  Castilla  en  recompensa  y  dexólos  ir  en  su  canoa 
á  todos,  excepto  á  un  viejo  que  pareció  persona  de  prudencia,  para  que 
les  diese  aviso  de  lo  que  había  por  aquella  tierra.’'’  (Op.  loe.  cit.) 

“La  canoa  del  comercio  maya  fue  á  su  regreso  en  aquella  memora¬ 
ble  ocasión  para  la  patria  yucateca,  no  solamente  la  descubridora  de 
un  mundo  nuevo,  sino  también,  lo  mismo  que  si  fuese  una  poderosa 
armada  que  volvía  triunfante  á  las  nacionales  playas.  Porque  compren¬ 
diendo  sus  avisados  conductores  que  la  proximidad  de  Colón  con  cua¬ 
tro  navios,  era  una  terrible  amenaza  para  su  independencia  y  para  el 
culto  de  sus  dioses,  y  comprendiendo  además  que  el  objeto  de  aquellos 
extranjeros  era  buscar  las  tierras  más  ricas  en  oro  y  plata,  unánimes 
todos,  sin  exceptuar  al  anciano  que  se  quedó  para  servir  de  guía,  les 
dijeron  que  hacia  el  Poniente,  esto  es,  hacia  la  parte  mexicana,  no  ha¬ 
bía  nada  de  las  riquezas  que  podían  desear,  pero  que  sí  hacia  la  parte 
opuesta,  donde  encontrarían  países  con  tanto  oro,  que  corría  por  el  suelo 
como  si  fuesen  piedras  comunes.  Con  aquella  estratagema,  engañados 
Colón  y  los  suyos,  se  desviaron  hacia  la  parte  Sureste,  quedándose  en¬ 
tonces  sin  descubrir  el  suelo  yucateeo  de  que  tan  próximos  se  encon¬ 
traban,  y  que  hubiese  abierto  como  sucedió  quince  años  después  (  1502 
— 1517),  las  puertas  de  este  fecundo  y  rico  país  de  los  Moctezumas. 

“Las  noticias  que  los  indios  mercaderes  de  la  canoa  referían  á  sus 
compatriotas,  exhibiendo  los  objetos  europeos  recibidos  de  manos  de 
Colón,  y  lamentando  la  ausencia  del  anciano  aprisionado,  que  se  convir¬ 
tió  sin  embargo  en  un  héroe,  no  podían  ser  más  sensacionales,  y  por  eso 
querían  todos  escucharlas  por  sí  mismos,  y  ver  todos,  con  sus  propios 
ojos,  las  extrañas  prendas.  Así,  señores,  por  motivo  del  comercio,  hom- 
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breóse  el  maya,  en  cuanto  cabía,  con  el  poderoso  europeo,  conduciéndose 
de  modo  que  llegó  á  colocarse  frente  á  frente  de  él,  contemplándose  en¬ 
trambos,  cada  uno  desde  su  propia  y  peculiar  embarcación.  Mutuamen¬ 
te  se  descubrieron  sobre  las  aguas  del  mar,  y  allá  como  en  teatro  igual 
y  digno,  se  conocieron  y  trataron,  se  penetraron  con  igual  fuerza  de 
inteligencia,  se  cambiaron  las  prendas  de  su  respectiva  civilización,  in¬ 
dustria  y  comercio,  y  hasta  llegó  á  triunfar  con  su  ingenio,  el  débil 
maya  sobre  el  fuerte  europeo,  sobre  el  mismo  Colón,  alejándole  es¬ 
tratégicamente  de  su  patria,  siquiera  fuese  por  unos  tres  lustros.” 

El  Sr.  Ingeniero  D.  Antonio  García  Cubas  leyó  la  siguiente  Me¬ 
moria: 

“  Valle  y  Ciudad  de  México  durante  el  siglo  XVI. 

“Ganada  la  Ciudad  de  México  el  13  de  Agosto  de  1521,  la  activi¬ 
dad  de  Cortés  no  se  detuvo,  sino  que  cambió  de  rumbo;  la  espada  ha¬ 
bía  terminado  su  misión  y  cedía  el  campo  á  la  política  del  sagaz  con¬ 
quistador.  Había  que  aprovechar  las  propicias  circunstancias  para  la 
organización  de  la  nueva  sociedad  que  se  formaba  con  elementos  he¬ 
terogéneos.  Millares  de  hombres  empleaban  la  actividad  de  su  fuerza 
en  la  destrucción  de  la  antigua  Tenochtitlán  y  en  hacer  surgir  sobre  los 
escombros  la  nueva  México,  que  renacía  más  regular  y  más  hermosa, 
circunstancias  por  las  cuales  ninguna  población  americana  pudo,  por 
el  espacio  de  algunos  siglos,  aventajarle  en  importancia. 

“Las  transformaciones  sucesivas,  no  precisadas,  que  en  la  ciudad  se 
han  efectuado  en  más  de  tres  centurias,  han  creado  dificultades  para  la 
reconstrucción  de  su  planta  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista, 
dificultades  que  igualmente  concurren  en  la  historia  general  del  país, 
durante  el  mismo  período,  que  es  tanto  más  interesante,  cuanto  que 
determina  el  nacimiento  de  la  actual  civilización  mexicana. 

“Por  el  ano  de  1555,  D.  Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  del 
Emperador  Carlos  A",  levantó  el  plano  del  Valle  de  México,  y  su  Carta 
original  en  pergamino,  permaneció  guardada  en  la  Biblioteca  de  la 
l  niversidad  de  Upsal,  hasta  estos  últimos  anos  en  que,  reproducida  en 
el  establecimiento  litográfico  del  ejército  sueco,  y  colorada  á  mano  bajo 
la  inspección  especial  del  Dr.  Bovallíus,  fue  dada  á  conocer  en  la  Ex¬ 
posición  Colombina,  celebrada  en  Madrid  en  1892.  Uno  de  los  ejem- 
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Piares,  cuyo  original  según  se  cree  formó  parte  de  la  notable  colección 
de  Cartas  formada  por  el  mismo  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  catalogada 
en  1572,  de  orden  oficial,  por  el  escribano  del  Consejo  de  las  Indias, 
D.  Juan  de  Ledesma,  llegó  á  mis  manos,  y  el  estudio  que  hice  de  la 
Carta,  dióme  á  conocer,  á  pesar  de  sus  defectos,  la  posibilidad  de  re¬ 
construir  la  primitiva  planta  de  la  ciudad,  y  de  apreciar  la  extensión 
del  Valle  y  de  sus  lagos. 

“Las  incorrecciones  de  la  Carta  son  enormes  como  consiguientes  á 

O 

la  falta  de  base,  indispensable  para  todas  las  de  su  género,  ó  sea  la 
escala  á  que  debió  sujetar  sus  trazos  el  expresado  cosmógrafo;  ofre¬ 
ciendo,  además,  la  obra  otros  inconvenientes,  como  la  dislocación  de 
las  poblaciones,  expresadas  generalmente  por  jeroglíficos,  y  la  deses¬ 
timación  absoluta  de  las  distancias  y  de  las  extensiones  superficiales 
de  los  lagos  y  campiñas.  Sin  embargo,  las  indicaciones  de  la  expre¬ 
sada  Carta  afirmaron  mis  antiguas  ideas,  que  unidas  á  las  expresa¬ 
das  en  las  apreciables  obras  de  los  Sres.  Orozco  y  Berra  y  García 
ícazbalceta,  diéronme  los  elementos  de  que  necesitaba  para  dar  al 
Valle  y  Ciudad  de  México  su  representación  gráfica  en  la  mitad  del  si¬ 
glo  XVI. 

“Las  poblaciones  que  constan  en  mi  Carta  son  generalmente  las 
mismas  que  aun  existen  y  encontraron  ya  establecidas  los  españoles, 
siendo  pocas  las  que  han  desaparecido,  como  Zinacanapan ,  Metztitlan , 
Cualiuacan  y  otras  cuyos  nombres  me  ha  sido  imposible  descifrar;  co¬ 
mo  más  tarde  desapareció  la  ermita  de  San  Miguel,  que  coronaba  la 
pintoresca  colina  de  Chapultepec,  cediendo  su  lugar  á  un  espléndido 
alcázar. 

“Algo  retiradas  las  aguas  que  por  el  Poniente  llegaban,  antes  de 
la  conquista,  hasta  el  pueblo  de  Popotlan,  dejaban  ya  á  descubierto 
toda  la  calzada  de  Tlacopan,  á  uno  y  otro  lado  de  la  cual  se  extendían 
campiñas  en  que  pacían  ganados,  se  formaban  las  huertas  ele  San  Cos¬ 
me  y  se  labraba  la  tierra,  importantísimo  drenaje  que  determinó  por 
ese  rumbo  la  desecación  del  terreno. 

“En  la  Carta  original  de  Santa  Cruz,  vense  en  los  caminos  á  los 
tamemes  seguidos  de  algún  encomendero,  y  con  sus  fardos  á  cuestas 
y  en  la  laguna  á  los  indígenas  ocupados  en  la  pesca  y  en  la  caza,  una  y 
otra  por  medio  de  redes. 

“Las  otras  tres  calzadas,  de  Iztapalapan,  Tepeyacac  y  Chapultepec 


27 


210 


veíanse  aún  cubiertas  por  las  aguas  del  lago,  y  surcada  la  ciudad  por 
canales  y  acequias  que  se  cortaban  en  diversas  direcciones. 

“Los  principales  actos  del  primer  Ayuntamiento  de  México,  cons¬ 
tituido  en  Coyoliuacan  por  la  política  hábil  de  Cortés,  fueron  ejercidos 
en  la  distribución  de  los  solares  de  la  arruinada  ciudad,  entre  los  con¬ 
quistadores,  y  para  el  efecto  formóse  un  plano  que  se  llamó  la  traza  y 
en  él  se  hallaban  determinadas  la  forma  y  extensión  de  las  calles  y 
manzanas.  La  traza  indicada  en  mi  plano  con  líneas  negras,  era  un 
cuadrilátero  que  cerraba  un  espacio,  limitado  al  Norte  por  la  calle  lla¬ 
mada  hoy  de  Celaya  y  siguientes,  al  Oriente,  por  las  que  determinan 
las  de  la  Santísima;  al  Sur,  por  las  de  San  Jerónimo  y  San  Miguel,  y  al 
Occidente  por  las  de  San  Juan  de  Letrán,  unas  y  otras  hasta  encon¬ 
trarse,  según  el  historiador  Alamán.  El  Sr.  Orozco  y  Berra  no  acepta 
el  primero  de  dichos  límites,  apoyando  su  idea  en  la  denominación  que 
de  Puente  del  Cuervo  aun  lleva  la  calle  por  la  cual  supone  que  pasaba 
la  acequia  que  determinaba  el  límite  septentrional  de  la  referida  traza. 
Las  razones  en  que  me  fundo  para  adherirme  al  parecer  del  Sr.  Ala¬ 
mán,  son  dos:  la  primera  consiste  en  la  extensión  que  da  Santa  Cruz 
en  su  plano  al  Convento  de  Santo  Domingo,  dentro  de  la  traza,  hasta 
la  calle  llamada  Puerta  Falsa  del  mismo  Convento,  y  es  la  continua¬ 
ción  de  la  de  Celaya:  estriba  la  segunda  en  que  la  denominación  del 
Puente  del  Cuervo  debe  referirse  no ‘á  una  acequia  que  se  supone  corría 
de  Oriente  á  Occidente,  sino  á  otra  que  existió  de  Norte  á  Sur  y  que 
terminaba  en  el  centro  de  la  manzana  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

“Para  justificar  la  verdadera  dirección  que  en  mi  carta  he  dado  á 
las  acequias  indicadas  por  Santa  Cruz,  han  servídome  las  denominacio¬ 
nes  de  los  puentes  que  dieron  sus  nombres  á  las  calles  existentes,  se¬ 
gún  lo  expreso  á  continuación.  (Véase  el  plano.) 


Acequia  A. 


Acequia  B. 
Acequia  C. 
Acequia  D. 


1  Puente  de  Peredo. 

2  Puente  de  SanFi'an- 

cisco. 

3  Puente  de  la  Marís¬ 

cala. 

4  Puente  del  Zacate. 

5  Puente  de  las  Gue¬ 

rras. 

6  Puente  de  Alvarado. 

7  Pte.  del  Santísimo. 

8  Puente  de  San  Anto¬ 

nio  Abad. 


9  Puente  del  Molino. 
Acequia  E.  10  Puente  de  Santo  To¬ 
más. 

11  Puente  de  San  Pablo. 

12  Puente  de  Curtido¬ 

res. 

13  Puente  del  Blanqui¬ 

llo. 

14  Puente  Colorado. 

15  Puente  de  Santiagui- 

to. 

10  Puente  de  la  Merced. 
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30  Puente  de  Amaya. 

31  Puente  de  Sani  o  Do¬ 
mingo. 

32  Puente  de  Leguísa- 
mo. 

33  Puente  del  Carmen. 

34  Puente  del  Cuervo. 
Acequia  1.  35  Puente  del  Clérigo. 

36  Puente  de  Tezontla- 
le. 

37  Puente  Blanco. 
Acequia  J.  38  Puente  de  los  Teco¬ 
lotes. 

39  Puente  de  Santa  Ana 
Acequia  K.  40  Puente  de  San  Se¬ 
bastián. 

Acequia  L.  41  Puente  Quebrado. 

Acequia  que  se  liga 
con  la  que  tiene 
marcada  la  letra  A. 

“Dentro  del  perímetro  de  la  traza,  diéronse  los  solares  para  la  cons¬ 
trucción  de  las  casas  españolas,  y  sólo  á  los  indios  filóles  permitido  es¬ 
tablecer,  fuera  de  ella,  sus  hogares,  lo  que  efectuaban  sin  orden  ni  con¬ 
cierto  alguno. 

“Tales  disposiciones  dieron  por  resultado  la  regularidad  de  las  ca¬ 
lles  y  manzanas  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  el  desorden  que  aun  so 
observa  en  la  planta  que  á  los  barrios  corresponde. 

“La  forma  de  la  plaza  principal  y  de  las  manzanas,  provino  de  la 
que  daban  á  la  antigua  ciudad,  el  gran  teocalli,  y  los  principales  edi¬ 
ficios  como  los  palacios  de  Motecuhzoma,  el  de  Tlilancalqui  (hoy  Di¬ 
putación)  y  otros. 

“Para  justificar,  asimismo,  la  forma  que  en  mi  carta  di  á  la  planta 
y  manzanas  de  la  ciudad,  inquiriendo  al  mismo  tiempo  su  conformidad 
con  el  plano  de  Santa  Cruz,  tracé  con  línea  roja,  el  derrotero  que,  se¬ 
gún  los  “Diálogos  de  Cervantes  Salazar, adoptaron  éste  y  Zua- 
zo  en  1554,  para  mostrar  al  forastero  Alfaro  la  parte  principal  de  La 
ciudad. 

“  El  lugar  de  partida  fué  una  casa  de  la  calle  llamada  hoy  de  Santa 
Clara,  y  el  derrotero,  el  que  sigue: 

“1.  Calle  de  Tacuba,  que  se  hallaba  limitada  por  buenos  edificios, 
cuyos  bajos  estaban  ocupados  por  artesanos  y  menestrales.  El  costado 
de  la  Casa  Peal  ocupaba  toda  la  acera  desde  la  esquina  de  la  calle 


17  Puente  de  la  Leña. 

18  Puente  de  Solano. 
Acequia  F.  19  Puente  del  Fierro. 

20  Puente  de  Bal  valiera 

21  Puente  de  Jesús  y 

San  Dimas. 

22  Puente  déla  Aduana 

Vieja  (Venero.) 

23  Puente  de  Monzón. 
Acequia  G.  24  Puente  del  Espíritu 

Santo. 

25  Puente  de  los  Prego¬ 

neros  (Bocacalle  de 
la  Monterilla.) 

26  Puente  de  Palacio. 

27  Puente  del  Correo 

Mayor. 

28  Pte.  de  Jesiís  María. 
Acequia  H.  29  Puente  de  la  Miseri- 
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fie  los  Carreros  (hoy  San  José  ol  Real)  hasta  la  del  Empcdradillo,  en 
cuyo  torreón  existía,  el  reloj  público. 

“2.  Portada  de  la  Casa  Real,  en  la  plaza  del  Marqués,  limitada  al 
frente  por  las  tiendas  de  los  tañedores  y  hacia  el  Sur  por  la  Catedral. 
La  Casa  Real  érala  residencia  del  Virrey,  Audiencia,  escribanos,  pro¬ 
curadores  y  Correo  Mayor,  y  abrazaba  la  extensa  manzana  compren¬ 
dida  entre  las  calles  llamadas  hoy  de  Tacuba,  San  Jose  el  Real,  1^  y 
2?  de  Plateros,  y  Empedradillo. 

u  3.  Plaza  principal,  desde  la  cual  se  observan  las  calles  de  San  Fran¬ 
cisco. 

u4.  Portal  de  Mercaderes. 

“5.  Puente  de  Pregoneros,  al  empezar  las  calles  que  conducían  al 
Convento  de  San  Agustín  (calle  de  la  Monterilla.) 

íl6.  Fundición.  (Bajos  de  la  Diputación,  esquina  de  la  Monterilla.) 
Casas  de  Cabildo  (la  Diputación),  y  del  lado  de  la  Callejuela,  la  cár¬ 
cel  y  carnicería. 

u7.  Portal  de  las  Flores.  Este  y  el  anterior  edificio  estaban  cons¬ 
truidos  frente  á  la  acequia,  cuya  prolongación  al  Poniente  dió  á  la  calle 
el.  nombre  de  las  Canoas,  pues  en  estas  se  llevaban  flores  y  fruta  par« 
descargarlas  respectivamente  en  los  portales  de  estos  nombres. 

“8.  Casas  del  Marqués,  sin  la  extensión  que  hoy  tiene  el  Palacio 
Nacional,  pues  sólo  alcanzaba  por  su  frente  á  la  línea  de  Plateros,  y 
en  su  fondo  hasta  alinearse  con  la  calle  Cerrada  de  Santa  Teresa. 

a9.  La  Catedral,  que  ocupaba  el  atrio  de  la  actual,  de  Occidente  á 
Oriente,  con  su  portada  á  aquel  rumbo.  Era  de  tres-naves,  como  pude 
cerciorarme  cuando  en  1881  extraje  las  cabezas  de  serpiente  y  otras 
piedras  relabradas  que  servían  de  bases  á  las  columnas,  las  que  me  per¬ 
mitieron  levantar  el  plano  del  antiguo  templo. 

u  10.  Bocacalle  del  Arzobispado  desde  la  cual  se  observaban  el  Pa¬ 
lacio  del  Prelado  de  la  Iglesia  mexicana,  la  plaza  en  que  terminaban 
aquel  edificio  y  las  Casas  del  Marqués  y  el  hospital  de  las  Bubas.  (Hos¬ 
pital  del  Amor  de  Dios  y  hoy  Academia  do  San  Carlos.)  En  el  plano 
de  Santa  Cruz  aparece  este  edificio  con  el  nombre  de  Santa  Clara- 
Estudiando  el  punto  y  consultando  libros  pude  investigar  quo  por  los 
años  de  156S,  se  estableció  un  beaterío  en  la  Santísima,  el  cual  se 
convirtió  más  tarde  en  Convento  de  religiosas  clarisas.  Sin  embargo, 
queda  una  duda  en  pie  ¿  Ese  beaterío  se  estableció  en  la  Santísima,  como 
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afirma  el  Señor  Orozco  y  Borra  en  su  Memoria  para  el  plano  de  la 
Ciudad  de  México,  ó  en  el  local  del  Hospital  de  las  Bubas,  como  se 
deduce  del  plano  de  Santa  Cruz  ?  Y  o  me  inclino  á  creer  lo  segundo,  por 
dos  razones:  la  primera  porque  no  es  creible  que  unas  beatas  se  instala¬ 
sen  en  un  establecimiento  de  varones,  y  la  segunda  porque  el  obispo 
Zumárraga,  cuyo  era  el  hospital  y  las  casas  adyacentes,  debió  haber 
congregado  en  una  de  éstas  á  las  expresadas  beatas.  Por  el  nombre 
de  las  primeras  clarisas,  dado  al  establecimiento  de  que  se  trata,  se  co¬ 
noce  que.  el  plano  de  Santa  Cruz  es  posterior  al  año  de  1554. 

“11.  Universidad.  Esquina  del  Arzobispado  y  Seminario. 

“12.  Principio  de  la  calle  de  las  Atarazanas.  (Santa  Teresa  la  an¬ 
tigua,  Hospicio  de  San  Nicolás  y  siguientes  hasta  terminar  en  el  lugar 
en  que  se  levantaban  los  edificios  para  guardar  los  bergantines  y  lla¬ 
maban  las  Atarazanas,  hoy  embarcadero  de  San  Lázaro.) 

“13.  Calles  continuación  de  las  de  Iztapalapan  (calles  del  Reloj). 

“14.  Casas  del  Doctor  López  (en  la  calle  de  la  Perpetua). 

“15.  Templo  y  Convento  de  Santo  Domingo,  cuyo  atrio  se  extendía, 
cercado,  hasta  la  esquina  do  los  Medinas. 

“16.  La  Concepción. 

“  17.  Calle  del  Agua  (Santa  Isabel  y  siguientes). 

“18.  Convento  y  Templo  de  San  Francisco  y  Parroquia  de  Sau  José 
de  los  naturales.  Del  lado  opuesto  el  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán, 
estando  de  por  medio  la  acequia. 

“19.  Esquina  de  la  calle  de  la  Celada  (Zuleta  y  siguientes)  desde 
la  cual  se  alcanzaba  á  ver  el  Colegio  de  ninas  mestizas  o  sea  Santa 


María  de  la  Caridad. 


“20.  Lugar  desde  el  cual  se  distinguía  el  templo  de  San  Juan  Bau- 
tista,  hoy  San  Juan  de  la  Penitencia,  y  el  Mercado  de  Moyotla. 

“21.  Tiendas  con  portales  de  Tejada. 

“22.  Por  último,  siguiendo  por  las  calles  llamadas  hoy  de  Meso¬ 
nes,  Alfaro,  Arco  de  San  Agustín  y  Jesús,  se  terminó  la  excursión 
frente  al  Hospital  de  la  Purísima  Concepción,  asiento  del  antiguo  Hui- 
tzilan. 

“La  Carta  del  Valle  y  Ciudad  de  México  que  hoy  presento,  son  el 


complemento  de  la  Geografía  del  siglo  XV  I,  expresada  en  el  plano  que 
lleva  por  título  “El  Imperio  Mexicano  y  demás  naciones  descubieitas 
y  conquistadas  por  los  españoles  durante  el  siglo  XV  L  en  el  teiiitoiio 
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que  hoy  es  de  la  República  Mexicana,”  trabajo  que  tuve  la  honra  de 
poner  bajo  los  auspicios  del  Señor  Ministro  de  Justicia.” 

En  este  momento  el  Sr.  Chavero  invitó  al  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  de 
León,  Representante  de  Guatemala,  á  que  ocupase  la  silla  presiden¬ 
cial,  lo  cual  hizo  desde  luego  el  invitado. 

El  Sr.  Secretario  D.  Román  S.  Lascuram  leyó  el  siguiente  trabajo, 
enviado  por  su  autorei  Sr.  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade: 

“Disquisición  historien  sobre  la  muerte  de  los  frailes  »Juan 
de  Tecto  y  Juan  de  Ahora. 

“En  este  trabajo,  que  tengo  el  honor  de  dirigir  al  Congreso  de  Ame¬ 
ricanistas,  no  presumo  hacer  una  disertación  que  conteste  al  tema  11 
del  Programa,  sección  de  Historia  y  de  Geografía,  que  dice:  “la  instruc¬ 
ción  pública  en  México  durante  los  tiempos  antiguos  y  después  de  la 
conquista  hasta  mediados  del  siglo  X\  I.”  Me  propongo  solamente  ha¬ 
blar  del  primero  ó  de  uno  de  los  primeros  que  aprendieron,  enseñaron 
y  escribieron  para  provecho  de  los  conquistadores  espirituales  y  tem¬ 
porales,  el  idioma  náhuatl,  azteca  ó  mexicano. 

“Tal  fué  Fray  Juan  de  Tecto,  de  quien  nuestro  célebre  bibliógrafo 
el  Doctor  Don  José  Mariano  Beristain,  dice  que  escribió:  Primeros  ru¬ 
dimentos  de  Ja  doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana ,  y  que  de  ellos 
formó  su  catecismo  el  P.  Gante.  1  Mucho  después  el  P.  Kieckens  pu¬ 
blicó  en  Bruselas  un  opúsculo  intitulado:  “Les  anciens  missionnaires 
Belges  en  Amérique — Pray  Pedro  de  Gante;”  que  fué  traducido  al 
castellano  por  el  Sr.  Don  José  Hipólito  Gonzalez,  á  poco  tiempo,  y  sa¬ 
lió  de  la  tipografía  del  Sr.  Don  Gonzalo  A.  Esteva,  en  el  año  de  ISSO. 
En  dicho  opúsculo  se  lee  una  nota,  (pags.  15  y  lt>  de  la  P?  edición,  ó 
22  y  23  de  la  2 i1)  tomada  de  una  obra  del  sabio  P.  Civezza,  francis¬ 
cano,  y  presentada  en  la  1  'P  sesión  del  Congreso  de  Americanistas,  teni¬ 
da  en  Luxemburgo  el  año  de  1877,  que  el  fondo  de  la  doctrina  cristiana 
en  mexicano  del  hermano  Fray  Pedro  de  Gante,  “es  debido  á  Juan  de 
Toict  su  compañero;  pero  que  aquel  trabajo  manuscrito,  que  se  tituló: 
Primeros  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana,  so 
había  perdido.” 

“Baste  esto,  para  que  nadie  me  tache  de  temerario  al  llamar  á  Fray 

1  La  primera  edición  de  ese  catecismo  se  hizo  en  Amberes,  el  año  de  1528- 


Juan  de  Tecto,  el  primero  ó  uno  de  los  primeros  escritores  del  idioma 
azteca.  No  trato,  pues,  de  dar  su  biografía,  que  se  hallará  en  Mendie- 
ta,  en  Torquemada  y  en  Vetancurt,  escritores  franciscanos,  sino  de  co¬ 
rregir  un  punto  de  ella,  á  saber:  el  fin  trágico  que  los  citados  cronis¬ 
tas  le  suponen.  Sucede  con  harta  frecuencia  en  historia,  que  si  erró  el 
primero  que  la  escribió,  otro  y  otros  le  siguen,  sin  indagar  los  funda¬ 
mentos  que  tuvo  aquél  para  afirmar  tal  cosa.  Citar  quisiera  varios 
ejemplos;  más  limitaréme  al  Padre  Tocto.  Mendieta  (Lib.  V,  Part.  1? 
cap.  17.)  fue  quien  asentólos  siguientes  errores:  1?  sobre  el  P.  Aora, 
compañero  del  P.  Tecto,  que  “fue  servido  el  Señor  de  llevarlo  para  sí, 
“dentro  de  pocos  días.  Su  cuerpo  fue  depositado  en  la  misma  casa  del 
“señor  que  los  había  acogido,  en  una  capilla  adonde  por  entonces  decían 
“misa,  hasta  que  se  edificó  el  convento  que  hoy  permanece  en  la  dicha 
“ciudad  de  Tezcoco,  con  vocación  del  bienaventurado  S.  Antonio  de 
“Padua.  Donde  siendo  guardián  el  siervo  de  Dios  Fr.  Toribio  Motoli- 
“nia,  uno  de  los  doce,  lo  trasladó  del  lugar  primero  donde  estaba  á  la 
“sobredicha  iglesia.”  Torquemada,  (Lib.  XX,  cap.  18.)  copió  á  Men¬ 
dieta;  y  el  Martirologio  franciscano  y  Vetancurt  (Menologio  18  de  ju¬ 
lio)  siguieron  á  ambos.  Respecto  de  este  error,  ya  el  inolvidable  Sr. 
Don  J oaquín  García  Icazbalceta,  en  su  inmortal  Bibliografía  Mexicana 
del  siglo  XVI,  (nota  en  la  pág.  36,)  lo  refutó  con  sólidas  razones,  y  que. 
espero  quedarán  robustecidas  y  confirmadas  con  el  presente  trabajo. 
El  2?  error  es  que  nuestro  Fr.  Juan  de  Tocto,  cuando  iba  á  las  Hibue- 
ras,  arrimado  á  un  árbol  murió  de  hambre.  Semejante  conseja  la  siguie¬ 
ron  ciegamente  los  citados  franciscanos,  y  en  seguida  el  Illmo.  Grana¬ 
dos,  (Tarde  ll?,  pág.  296),Beristain,  Don  Lucas  Alamán  (7?  Diserta¬ 
ción,  pág.  136),  Henrión,  Historia  de  las  Misiones  (Tom.  I,  cap.  36 
pág.  449,  Barcelona  1863),  Zamacois,  Historia  de  México  (Tom.  IV, 
pág.  306),  Don  Antonio  García  Cubas  (Diccionario  Histórico  Geográ¬ 
fico  y  Biográfico  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  1888),  y  qué  sé  yo 
cuántos  más  la  habrán  prohijado  y  creído:  hasta  el  Sr.  García  Icaz¬ 
balceta,  tan  escrupuloso  investigador  de  nuestra  Historia,  cayó  en  la 
red  y  dejó  consignado  que:  “De  la  suerte  del  P.  Tecto  no  hay  hasta 
ahora  duda:  todos  convienen  en  que  durante  la  expedición,  murió  de 
hambre  arrimado  á  un  árbol.”  A  ser  esto  verdad,  resultaría  horrible 
cargo,  que  nunca  se  hizo,  al  conquistador  Don  Hernando  Cortés,  por 
haber  descuidado  á  una  persona  tan  venerable,  no  sólo  por  su  carácter 
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y  por  sus  años,  sino  por  ser  tan  amado  el  P.  Tecto,  y  tan  distinguido 
del  monarca  español,  pues  le  había  escogido  entre  mil  para  confiarle 
los  secretos  íntimos  de  su  real  conciencia  antes  de  enviarle  á  América. 
Me  ha  parecido  que  al  aclarar  esto,  prestaré  un  humilde  servicio  al 
Congreso  de  Americanistas,  que  me  ha  honrado  altamente  con  invitar¬ 
me  á  estudiar  un  punto  histórico. 

“  Brevísimamente  debo  recordar  quién  fue  el  P.  Tecto,  para  tratar 
después  con  más  detención  sobre  el  fin  de  su  carrera  mortal. 

“Fray  Juan  de  Troict,  como  le  llaman  unos,  ó  Tecto,  según  otros, 
nació  en  Flandes,  recibió  el  hábito  de  la  orden  seráfica,  enseñó  catorce 
años  la  Teología  en  la  Universidad  de  París,  estuvo  gobernando  los 
conventos  de  Brujas  y  de  Gante,  y  fué  confesor  de  Carlos  V. 

“Baste  esto,  para  que  nadie  se  atreva  á  decir  que  era  un  fraile  ig¬ 
norante.  Motolinia  (Trat.  II,  cap.  IV),  le  llama  gran  religioso  y  gran 
teólogo:  el  letrado  más  fundado.  “Este  religioso  varón,  dice  Torque- 
“ ruada  (Lib.  XX, cap.  18),  fué  doctísimo,  tanto  que  se  afirma  de  él,  no 
“haber  pasado  á  estas  partes,  otro  que  en  ciencia  le  igualase.” 

“Se  embarcó  en  Sevilla  el  1?  de  mayo  de  1523,  para  venir  á  la  en¬ 
tonces  Nueva  España,  en  unión  de  otro  sacerdote,  Fr.  Juan  de  Aora,1 
y  un  hermano  lego,  Fr.  Pedro  Mura,  generalmente  conocido  por  Gante, 
nombre  del  lugar  donde  nació.  Todos,  pues,  eran  flamencos. 

“El  30  de  agosto,  pisaron  nuestras  playas,  después  de  cuatro  me¬ 
ses  de  feliz  navegación. 

“En  Texcoco  fijaron  su  residencia,  y  se  dedicaron  desde  luego  al 
aprendizaje  del  idioma  del  país,  sirviéndose  mucho  de  los  niños  á  quie¬ 
nes  procuraban  atraer.  El  año  siguiente,  junio  de  1524,  llegó  el  céle¬ 
bre  apostolado  franciscano,  presidido  porFr.  Martín  de  Valencia.2  Se 
admiraron  de  que  no  hubiese  aún  desaparecido  la  idolatría,  (como  no 
ha  llegado  á  desaparecer).  En  cierta  manera  se  increpaba  á  los  PP. 
Tecto  y  Aora,  que  no  hubiesen  instruido  á  los  indígenas  en  el  Evangelio. 
A  este  cargo  contestó  el  primero:  “Aprendemos  la  Teología  que  de 
todo  punto  ignoró  San  Agustín.”  (Mendieta  Lib.  V,  P.  I,  cap.  17  — 
Torquemada  Lib.  XX,  cap.  1 8  ):  es  decir,  primero  aprendemos  la  lengua 

1  Vetaucurt  en  su  Menologio  Franciscano,  junio  29,  al  tratar  del  H?  Gan¬ 
te,  dice:  “El  V.  P.  Fr.  Juan  de  Aora,  donación  flamenco,  aunque  otros  di¬ 
cen  era  hermano  de  el  Rey  de  Escocia.” 

2  De  estos  12  religiosos  nueve  eran  sacerdotes,  uuo  diácono  y  dos  legos, 
todos  españoles. 
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mexicana,  para  que  nuestra  predicación  sea  posible  y  el  bautismo  que 
administremos  sea  fructuoso. 

“Cuatro  meses  estuvieron  juntos  nuestros  flamencos  con  sus  herma¬ 
nos,  pues  el  12  ele  octubre,  según  se  lee  en  la  carta  ele  Don  Hernando 
Cortés,  fechada  el  3  ele  septiembre  de  1520,  salieron  á  la  expedición 
de  las  Hibueras  acompañando  al  Conquistador. 

“En  la  “Geografía  histórica”  de  Murillo,  (Madrid,  1752,  Lib.  IX, 
pág.  125)  se  dice  que  se  llamó  la  tierra  Hibueras  por  las  calabazas 
que  encontraron  en  aquel  mar,  y  Honduras  porque  no  hallando  fondo 
en  algunas  partes  los  primeros  descubridores,  al  encontrarlo  dijeron: 
“Gracias  á  Dios  que  hemos  salido  de  estas  Honduras.” 

“Ajeno  á  mi  tarea  sería  referir  el  itinerario  y  demás  pormenores 
que  ocurrieron,  y  que  constan  tanto  en  la  citada  Carta  como  en  la 
“Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva  España”  por  Ber¬ 
nal  Díaz;  voy  únicamente  á  citar  los  lugares  donde  se  trata  de  nues¬ 
tros  frailes  flamencos,  y  advierto  desde  luego  que  en  esta  expedición,  su 
súbdito,  el  venerable  lego  Fr.  Pedro,  no  los  acompañó. 

“Bernal  Díaz,  testigo  presencial,  como  Cortés,  nos  va  á  probar  el 
modo  como  acabaron  en  esta  expedición,  Fr.  Juan  de  Tocto  y  Fr.  Juan 
de  Aora. 

“En  el  cap.  174,  entre  las  personas  que  salieron  en  compañía  de 
Cortés,  con  lenguaje  tan  ingenuo  como  sencillo,  dice:  “fueron  dos  frai¬ 
les  franciscos,  flamencos,  buenos  teólogos  que  predican.” 

“En  el  cap.  175,  refiere  que  la  expedición  llegó  á  Izluiatepec,  y 
“predicó  un  fraile  francisco  de  los  que  traíamos,  cosas  muy  santas,  y 
buenas.” 

“En  el  cap.  170,  describe  cómo  arribaron  á  Cilniatepec,  y  vuelve  á 
mencionar  á  los  frailes,  de  esta  manera:  “é  preguntó  Cortés  si  los  frai¬ 
les  tenían  que  comer,  é  yo  le  respondí  que  cuidaba  Dios  mejor  de  ellos 
que  él,  porque  todos  los  soldados  les  dabau  de  lo  que  habían  tomado 
por  la  noche,  é  que  no  morirían  de  hambre.” 

“En  el  cap.  177,  trata  de  su  entrada  á  Hueyacala,1  y  cómo  ahorca¬ 
ron  á  Guatemuz  (Cuauhtemoc)  y  al  señor  de  Tacuba  su  primo  (Tete- 
panqaezal )y  y  agrega:  “antes  que  les  ahorcasen,  los  frailes  franciscos 
y  el  mercenario  (Fr.  Juan  de  Jas  Varillas)  fueron  esforzándolos  y  en- 

1  Por  la  carta  de  Cortés  fué  cd  1er  domingo  de  cuaresma  de  1525,  es  de¬ 
cir,  el  5  de  marzo,  según  el  “Almanaque  Perpetuo,”  México  1877,  número  26. 
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concienciando  á  Dios  con  la  lengua  de  doña  Marina.”  Después  de  la 
ejecución,  cuenta  que  llegaron  á  un  lugar  donde  ofrecían  á  Cortés  ído¬ 
los,  y  que  “les  predicó  con  los  frailes,  y  doña  Marina  ....  y  trajeron 
veinte  cargas  de  maíz.” 

“En  el  cap.  179,  se  narra  eTpaso  de  Cortés  por  el  gran  río  del  Golfo 
Dulce;  cómo  fueron  á  la  villa  que  denominaron  S.  Gil  de  Buenavista, 
V  cómo  se  embarcaron  :  “enla  primera  barca  pasaban  en  aquella  sazón, 
los  tres  religiosos.” 

“Cortés  en  la  referida  carta,  dice:  “echando  el  ancla  en  el  dicho 
puerto  de  Honduras  salté  en  una  barca  con  dos  frailes  de  la  orden  de 
San  Francisco,  que  conmigo  siempre  he  traído.”  En  dicha  carta  se  ha¬ 
llan  dos  fechas,  la  llegada  á  Tenciz,  la  víspera  de  la  Resurrección,  6 
sea  el  15  de  abril,  y  la  fundación  de  un  pueblo,  día  de  la  Natividad 
de  Nuestra  Señora,  el  8  de  septiembre,  antes  de  que  arribaran  á  Hon¬ 
duras. 

“Bernal  Díaz,  en  el  cap.  183,  se  ocupa  del  desembarque  de  Cortés 
en  el  puerto  de  Trujillo,  y  de  lo  que  habló  á  sus  pobladores:  “Con 

doña  Marina . y  los  dos  religiosos  franciscos  que  Cortés  traía,  les 

predicaron  cosas  muy  santas  y  buenas,  y  lo  que  decían  los  frailes  fran¬ 
ciscos  se  lo  declaraban  dos  indios  mexicanos  que  sabían  la  lengua  es¬ 
pañola,  con  otros  intérpretes  de  aquella  lengua.” 

“Con  lo  expuesto  queda  probado  que  nuestro  Tecto  no  murió  de 
hambre  arrimado  á  un  árbol  en  la  expedición  que  iba  á  las  Hibueras. 
Vamos  á  ver  ahora  cómo  acabaron  sus  días  tanto  él  como  su  compa¬ 
ñero  el  P.  Aora. 

“Bernal  Díaz,  en  dicho  cap.  183,  escribió  que  Cortés  había  deter¬ 
minado  enviar  de  Trujillo  á  la  isla  de  Cuba,  ó  á  Santo  Domingo  á  los 
frailes  franciscos.  “Y  partido  del  pueblo  de  Honduras,  que  ansi  se 
llamaba,  unas  veces  con  buen  tiempo  é  otras  con  contrario,  pasaron 

adelante  de  la  punta  de  San  Antón . y  con  temporal  dieron  con 

el  navio  en  tierra,  de  manera  que  se  ahogaron  los  frailes  y  el  capitán 
Avalos.” 

“A  este  testimonio  se  añaden  cinco  más. 

“Sea  el  19  el  de  Cortés,  que  en  la  referida  carta  á  Carlos  V,  es- 

cribía:  “en  la  punta  que  se  llama  de  San  Antón  ó  de  Corrientes . 

se  había  ahogado  un  primo  mío  que  se  decía  Juan  de  Avalos . y 

los  DOS  frailes  franciscanos.” 
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“Sea  el  2?  el  del  Presbítero  Francisco  López  de  Gomara,  capellán 
que  fue  de  Cortés;  en  su  “Conquista  de  México,’’  en  el  párrafo  que 
intituló:  Cómo  llegó  Cortés  á  Ñoco,  dice:  “ahogáronse  Juan  de  Ava¬ 
los,  dos  frailes  franciscanos  y  más  de  treinta  personas.” 

“  Sea  el  3?  el  del  cronista  mayor  de  las  Indias,  don  Antonio  de  He¬ 
rrera.  En  su  3?  Década,  lib.  VIII,  cap.  IV,  párrafo  2?,  se  ve  que: 
“Juan  de  Avalos  tomó  los  sesenta  castellanos,  y  luego  dió  al  través 
en  la  isla  de  Cuba,  en  el  cabo  de  San  Antón:  ahogóse  el  mismo  Juan 
de  Avalos,  dos  frailes  de  San  Francisco  y  treinta  personas.” 

“Sea  el  4?  el  del  P.  Torrubia,  “Chrónica  de  la  seráfica  religión  del 
glorioso  San  Francisco”  Roma  1756,  Novena  Parte,  lib.  I,  cap.  27, 
pág.  124,  quien  dice:  “salió  Avalos  de  su  surgidero  y  en  demanda  de 
la  Veracruz,  á  cuyo  puerto  dirigía  su  rumbo;  pero  un  temporal  lo  arro¬ 
jó  sobre  Cabo  de  San  Antón  en  la  isla  de  la  Habana,  donde  naufragó 
horriblemente  y  se  ahogó  con  dos  religiosos  franciscanos  que  iban  en 
su  compañía. 

“Finalmente  sea  el  5?  el  del  hermano  Fr.  Pedro  de  Gante,  en  tres 
cartas  dirigidas  al  mismo  Emperador  Carlos  V. 

“En  la  del  27  de  junio  de  1529,  se  lee:  “En  cuanto  á  mis  compa¬ 
ñeros,  se  fueron  con  el  gobernador  á  otro  país,  1  y  han  muerto  por  el 
amor  de  Dios,  después  de  haber  sufrido  trabajos  inmensos.” 

“En  la  que  envió  la  víspera  de  Todos  Santos,  ó  sea  el  31  de  octu¬ 
bre  de  1532,  escribía:  “Los  dichos  Fr.  Juan  de  Tecto  y  el  otro  sacer¬ 
dote  que  había  venido  con  él,  fueron  con  el  Marqués  del  Valle  Don 
Hernando  Cortés  á  Cabo  de  Honduras,  y  á  la  vuelta  fallecieron  con 
tormenta  y  trabajos  del  camino.” 

“En la  del  15  de  febrero  de  1552,  refiere:  “E  fué  Nuestro  Señor 
servido  de  llevar  al  P.  Juan  de  Teto  y  á  el  otro  compañero  cuasi  lue¬ 
go  como  llegamos,  porque  murieron  en  el  descubrimiento  de  Hondu¬ 
ras,  yendo  con  el  Marqués.” 

“Con  semejantes  testimonios  no  se  debe  ya  dar  crédito  á  los  que 
sigan  sosteniendo  que  nuestro  Tecto  pereció  de  hambre  al  ir  con  Cor¬ 
tés  á  las  Hibueras,  y  que  Fr.  Juan  de  Aora  murió  en  Texcoco. 

“Si  disculpa  merecen  Mendieta,  Torquemada  y  Vetancurt,  porque 

1  En  el  opúsculo  del  P.  Kieckens,  en  francés,  se  lee  :  “  dans  un  autre  pays,” 
en  el  castellano  quizá  por  olvido  se  tradujo:  “de  otro  país.” 
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tal  vez  no  llegaron  á  conocer  ni  las  cartas  de  Cortes,1 2  ni  las  de  Gan¬ 
te,  -  ni  las  obras  de  Gomara,3  de  Herrera,4  y  de  Bernal  Díaz, 5  nin¬ 
guna  tienen  los  que  conocen  este  tesoro  de  noticias;  pero  lo  despre¬ 
cian  por  seguir  ciegamente  á  los  cronistas  franciscanos,  muy  respeta¬ 
bles  en  verdad,  mas  que  en  este  punto,  como  me  parece  haberlo  demos¬ 
trado,  no  estuvieron  acertados.’1 

De  este  mismo  trabajo  presentó  su  autor  dos  traducciones,  una  en 
francés  y  otra  en  inglés,  las  cuales  se  insertan  á  continuación. 

“Dans  ce  travail,  que  j’ai  l’honneur  d’adresser  au  Congrès  des  Ame- 
ricanistes,  je  n’ose  pas  faire  une  dissertation  qui  réponde  au  thème 
llme  du  programme:  “Section  d’Histoire  et  de  Géographie,  à  savoir: 
L’instruction  publique  au  Mexique  pendant  les  temps  anciens  et  après 
la  Conquête  jusqu’à  la  moitié  du  XVI  siècle.”  Je  me  bornerai  à  parler 
seulement  du  premier  ou  d’un  des  premiers  qui  ont  appris,  enseigné  et 
écrit  pour  le  profit  des  conquérants,  spirituels  et  temporels,  la  langue 
nahuatl,  aztèque  ou  mexicaine. 

“  Tel  fut,  en  effet,  le  Frère  Jean  de  Tecto,  dont  notre  célèbre  biblio¬ 
graphe,  le  docteur  Beristain,  dit  qu’il  a  écrit:  “Les  premiers  rudiments 
de  la  doctrine  chrétienne  en  langue  mexicaine,  et  dont  le  Frère  Gante 
rédigea  son  catéchisme.”6  Le  P.  Kieckens,  bien  de  temps  après, publia 
à  Bruxelles  sa  brochure:  “Les  anciens  missionaires  belges  en  Améri¬ 
que,  le  Frère  Pierre  de  Gante,”  laquelle  fut  bientôt  traduite  à  l’espag¬ 
nol  par  Mr.  Joseph  Hippolyte  Gonzales  et  imprimée  chez  Mr.  Gonzalo 
Esteva  la  même  année,  1880.  Dans  la  ditte  brochure  on  trouve  (pag. 
15  et  16  de  la  PT®  édition,  ou  22  et  23  de  la  seconde)  une  note  em¬ 
pruntée  à  l’ouvrage  du  savant  Père  Franciscain  Civezza,  ouvrage 
présenté  dans  la  12me  session  du  Congrès  des  Àmericanistes  qui  eut  lieu 
à  Luxembourg  en  1877,  d’après  laquelle  le  fond  de  cette  doctrine  en 
langue  mexicaine,  du  Frère  Gante,  est  dû  à  son  confrère  Jean  de  Tecto, 

1  La  carta  tantas  veces  citada  del  3  de  septiembre  de  1526,  se  imprimió 
en  Madrid  por  primera  vez  en  18G6. 

2  La  de  1529  apareció  por  primera  vez  en  latín  el  año  de  1534,  en  la  obra 
del  P.  Zierikzee  en  Amberes. 

3  Se  publicó  en  Zaragoza  en  1552  por  primera  vez  :  hay  dos  ediciones  ita¬ 
lianas,  cinco  francesas  y  otras  más  en  castellano. 

4  1?  edición,  Madrid  1601  los  primeros  tomos,  los  segundos  en  1015. 

5  Se  dió  á  luz  por  primera  vez  el  año  do  1632  en  Madrid. 

G  La  première  édition  a  été  publiée  à  Anvers  en  1528. 
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tandis  que  son  manuscrit,  qu'il  avait  appelé:  “Rudiments  premiers  de 
doctrine  chrétienne  en  langue  mexicaine,”  aurait  été  perdu. 

“Cela  suffira  pour  que  personne  ne  puisse  m’accuser  de  témérité  si 
je  maintiens  que  le  Père  Tecto  a  été  le  premier  ou  du  moins  l’un  des 
premiers  à  écrire  l’aztèque. 

“Or,  je  n’ai  pas  le  propos  d’écrire  sa  biographie,  laquelle  on  peut 
trouver  dans  Menclieta,  Torquemada  ou  Vetancurt,  écrivains  francis¬ 
cains,  mais  à  en  corriger  un  certain  point  ;  soit  la  fin  tragique  que  ces 
auteurs  lui  supposent. 

“  Il  arrive  assez  souvent  que  si  le  premier  historien  se  trompe,  le  se¬ 
cond,  le  troisième  et  ainsi  de  suite,  acceptent  la  même  erreur,  sans  se 
gêner  de  faire  des  investigations  pour  connaître  les  fondements  qu’il 
aie  pu  avoir  pour  assurer  telle  ou  telle  chose. 

“Je  voudrais,  certes,  en  citer  divers  exemples;  je  me  bornerai  seu¬ 
lement  au  Père  Mendieta  (Liv.  Y,  Part.  I,  Chap.  17),  auteur  des  sui¬ 
vants  erreurs:  lere  Au  sujet  du  Père  Aora,  confrère  du  P.  Tecto,  que: 
“  Le  Seigneur  a  bien  voulu  l’appeler  à  Lui  dans  peu  de  jours.  Son 
“  corps  fut  gardé  dans  la  même  maison  du  seigneur  qui  les  avait  logés, 
“  dans  la  chapelle  où,  pour  lors,  ils  disaient  la  Messe,  jusqu’à  ce  qu’on 
“édifia  le  couvent  qui  existe  encore  dans  la  même  ville  de  Texcoco, 
“  sous  la  nomination  du  bienheureux  Saint  Antoine  de  Padoue  et  que 
“  son  gardien,  le  serviteur  de  Dieu,  le  Frère  Turibe  Motolinia,  un  des 
“  douze,  transporta  ses  restes  du  lieu  où  ils  se  trouvaient  premièrement 
“àia  ditte  église.”  Torquemada  (Liv.  XX,  ch.  18),  copia  Mendieta, 
et  le  Martirologe  Franciscain  et  Vetancurt  ( Menologio,  le  18  Juillet) 
les  suivirent  à  leur  tour.  Cette  erreur  a  été  refutée  déjà  par  le  mémora¬ 
ble  Mr.  Joachim  Garcia  Icazbalceta  dans  son  immortelle  Bibliographie 
Mexicaine  du  XVI  siècle,  dans  une  note  à  la  page  36,  avec  des  solides 
raisons  que,  j’espère,  seront  confirmées  et  renforcées  dans  ce  travail. 

“La  2ème  erreur  consiste  à  dire  que  notre  Jean  de  Tecto,  lorsqu’il  se 
rendit  aux  Hibueras,  y  périt  de  faim  appuyé  contre  une  arbre.  Parei¬ 
lle  fable  a  été  aveuglement  accueillie  par  les  dits  écrivains  franciscains, 
de  même  que  par  Mgr.  Granados  (Tarde  19“e,  pag.  296),  Beristain, 
Mr.  Lucas  Alamán  (7me  Dissertation,  pag.  1B-6 ),  Henrion  (Histoire 
des  missions,  Liv.  1,  ch.  36,  pag.  446,  édit.  Barcelonne  1863),  Zama- 
cois  (Histoire  du  Mexique,  liv.  IV,  pag.  306),  Mr.  Antoine  Garcia 
Cubas,  dans  son  Dictionnaire  Historique,  Géographique  et  Biographi- 
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que  des  Etats-Unis  Mexicains,  1888,  et  nombre  d’autres  l’auront 
adoptée  et  y  auront  cru.  Le  savant  Garcia  Icazbalceta,  lui  même,  si 
scrupuleux  investigateur  de  notre  Histoire,  tomba  dans  le  piège  et  en 
écrit:  “Du  sort  du  T\  Tecto  il  ne  reste  aucun  doute  jusqu’aujourd’hui; 
tous  sont  d’accord  dans  ce  que  pendant  l’expédition  il  y  périt  de  faim, 
appuyé  contre  un  arbre.”  Si  cela  était  vrai,  il  en  résulterait  au  con¬ 
quérant  Hernando  Cortés  l’horrible  accusation,  que  jamais  ne  lui  a 
été  faite,  d’avoir  négligé  une  personne  si  vénérable,  non  seulement 
à  cause  de  son  caractère  sacré  et  de  son  âge  avancé,  mais  aussi  à  cause 
des  sympathies  et  des  honneurs  dont  il  était  l’objet  de  la  part  du  Mo¬ 
narque  espagnol,  car  il  l’avait  choisi  d’entre  mille  pour  lui  confier  les 
sécrets  intimes  de  sa  royale  conscience,  avant  de  l’envoyer  en  Amérique. 

u  II  m’a  paru  que  si  j’éclaircissais  ce  point,  je  rendrais  un  humble  ser¬ 
vice  au  Congrès  des  Américanistes,  qui  m’honnora  largement  en  m’in¬ 
vitant  à  étudier  un  point  historique. 

“Je  dois  brièvement  rappeler  qui  fût  le  Père  Tecto  et  m’occuper,  en¬ 
suite,  de  la  fin  de  sa  mortelle  carrière. 

“Le  Frère  Jean  de  Troict,  d’après  quelques  uns,  ou  Tecto,  d’après 
d’autres,  naquit  à  Flandre;  il  reçut  l’habit  religieux  de  l’ordre  séra¬ 
phique;  enseigna  pendant  catorze  ans  Théologie  à  l’Université  de  Pa¬ 
ris;  gouverna  les  couvents  de  Bruges,  ville  de  Flandre,  et  celui  de  St. 
François  de  la  ville  de  Gand,  et  fut  aussi  le  confesseur  de  Charles  Y, 
roi  d’Espagne. 

“Ceci  suffira  pour  qu’on  n’ose  pas  dire  qu’il  était  un  moine  ignorant. 
Motolinia  (Liv.  II,  ch.  Ib  )  l’appelle:  “grand  religieux  et  grand  théo¬ 
logien,  le  lettré  le  plus  sérieux.”  Cet  homme  religieux,  dit  encore  Tor- 
quemada  (Liv.  XX,  ch.  18),  fut  si  savant,  que  l’on  assure  que  personne 
venue  dans  ces  contrées  n’y  parvint  à  l’égaler  en  science. 

“Il  s’embarqua  à  Séville  le  1er  Mai  1523,  pour  se  rendre  à  la  nom¬ 
mée  Nouvelle  Espagne,  en  compagnie  d’un  autre  prêtre,  le  frère  Jean 
d’Aora1  et  le  frère  laïque  Pierre  de  Mura,  généralement  connu  par  Gan¬ 
te  (Gand),  nom  emprunté  au  lieu  de  sa  naissance.  Donc,  tous  les  trois 
étaient  des  flamands.  Quatre  mois  après,  le  30  Août,  ils  arrivèrent  à  la 
Veracruz,  ayant  eu  une  heureuse  navigation. 

1  Vetancurt,  dans  son  Menologio  Franciscain,  dit,  le  29  Juin  lorsqu’il 
s’occupe  du  Frère  Gante,  que  :  “le  Frère  Jean  d’Aora  était  frère  du  Roi  d’E¬ 
cosse.  Et  le  18  Juillet  il  ajoute  que:  “le  V.  P.  Aora,  flamand  de  naissan¬ 
ce,  quoique  quelques  uns  disent  qu’il  était  frère  du  roi  d’Ecosse . 
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í(  A  Texcoco  ils  établirent  leur  résidence  et  ils  s’adonnèrent  aussitôt  à 
apprendre  la  langue  du  pays,  s’en  aidant  beaucoup  des  enfants  et  à 
cet  éffet  ils  tachèrent  de  se  les  attirer.  L’année  suivante  (Juin  1524), 
arriva  le  célèbre  apostolat  franciscain  qui  avait  pour  son  chef  le  P. 
Martin  de  Valencia.  De  ces  douze  religieux,  neuf  en  étaient  des  prê¬ 
tres  ;  un  diacre  et  deux  frères  laïques  5  et  ils  étaient  tous  espagnols. 
Ils  furent  étonnés  de  ce  que  l’idolâtrie  11e  fût  pas  disparue,  idolatrie  qui 
y  existe  jusqu’à  présent.  On  blâma  les  PP.  Tecto  et  Aora  de  n’avoir 
pas  instruit  les  indiens.  Le  premier  répondit  à  pareille  accusation: 
“Nous  apprenons  une  Théologie  que  St.  Augustin  a  ignorée,  lui  mê¬ 
me,  absoluement’’  (Mendieta,  Liv.  V,  part.  I,  ch.  17. —  Torquemada, 
Liv.  XXII,  ch.  18),  c’est  à  dire:  Nous  apprenons  d’abord  la  langue 
mexicaine,  à  fin  de  rendre  possible  notre  prédication  et  que  le  Baptême 
que  nous  donnerons  soit  fructueux. 

“Nos  flamands  restèrent  ensemble  avec  leurs  confrères  pendant 
quatre  mois,  carie  12  Octobre,  d’après  la  lettre  de  Hernando  Cortés, 
dattée  le  3  Septembre  1526,  ils  partirent  pour  l’expédition  des  “Hi- 
bueras,”  avec  le  conquérant. 

“Le  P.  Pierre  Murillo  Velarde,  dans  sa  Géographie  Historique,  im¬ 
primée  en  1752  à  Madrid,  Liv.  IX,  pag.  125,  dit:  “On  nomma  “  Hi- 
bueras”  ces  terres  à  cause  des  citrouilles  qu’on  rencontra  dans  ces 
mers  ;  et  “Honduras,”  car  ses  premiers  découvreurs  ne  trouvant  point 
de  fond  dans  certains  endroits,  lorsqu’ils  y  réussirent,  s’écrièrent  :  Dieu 
merci,  nous  voici  sortis  de  ces  profondeurs.  (Honduras.) 

“Bernai  Díaz,  témoin  occulaire,  de  même  que  Cortés,  vont  nous 
dire  comment  les  Frères  Jean  de  Tecto  et  Jean  d  Aora,  périrent  dans 
cette  expédition. 

“Dans  le  chapitre  174,  pag.  666  et  661,1  il  dit,  en  parlant  des  pei- 
sonnes  qui  se  rendirent  avec  Cortés  aux  Hibueras,  dans  un  langage 
naïf  et  simple:  “Aussi  deux  moines  franciscains  flamands,  qui  prêchaient 
“et  étaient  de  bons  théologiens.” 

“Dans  le  chap.  175,  il  raconte  que  l’expédition  arriva  à  Izhuate- 
pec,  et  “un  moine  franciscain,  de  ceux  qui  étaient  avec  nous,  prêcha 
“des  choses  saintes  et  utiles.”  (pag.  675.) 

1  Je  me  rapporte  à  l’Histoire  véridique  de  la  Conquête  de  la  Nouvelle  Es¬ 
pagne,  écrite  par  le  Capitaine  Bernal  Diaz  del  Castillo,  traduction  de  Jour- 

dauet.—  Paris  1877. 
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“Dans  le  chap.  170,  il  dit  comment  ils  arrivèrent  à  Cihuatepec, 
et  parle  une  autre  fois  des  franciscains:  “Cortes  me  demanda  alors  si 
“les  moines  avaient  de  quoi  manger:  à  quoi  je  répondis  que  Dieu  en 
“  prenait  soin  plus  que  lui  même,  attendu  que  tous  les  soldats  leur  don- 
“  liaient  de  ce  qu’ils  avaient  enlevé  pendant  la  nuit,  de  sorte  qu’il  n’y 
“  avait  pas  à  craindre  qu’ils  mourussent  de  faim.”  (pag.  081.) 

“Dans  le  chap.  1/7  il  s’occupe  de  leur  entrée  à  Hueyacala1  et 
comment  on  a  pendu  Guatemuz  (Cuauhtemoc)  et  le  seigneur  de  Ta¬ 
caba,  son  cousin  (Tetepanquezal),  et  il  ajoute:  “Avant  le  suplice,  les 
“frères  franciscains  et  le  moine  de  la  Merced  (Jean  de  Varillas),  s’ef- 
“  forcèrent  de  relever  le  courage  des  condamnés,  par  l’entremise  de 
“  1  interprète  dona  Marina.”  Après  l’exécution,  il  rapporte  qu’ils  arri¬ 
vèrent  dans  un  endroit  où  Ton  offrit  à  Cortés  des  idoles,  et  “qu’il  leur 
“  prêcha - au  moyen  des  moines  et  de  doña  Marina _ et  ils  appor¬ 

tèrent  vingt  sacs  (cargas)  de  maïs.”  (pag.  085.) 

“Dans  le  chap.  179,  il  raconte  le  passage  de  Cortés  à  travers  le 
grand  fleuve  du  Golfo  Dulce,  et  comment  ils  se  rendirent  h  la  ville  qui 
avait  reçu  le  nom  de  San  Gil  de  Buenavista,  et  comment  ils  s’y  embar¬ 
quèrent:  “les  trois  moines  devant  le  traverser  d’abord,  puis  qu'il  était 
“  tout  juste  de  leur  reserver  cette  première  politesse.”  (pag.  098.) 

“Cortés,  dans  la  lettre  citée,  écrit:  “en  jettant  l’ancre  dans  le  port 
“  d  Honduras,  je  débarquai  d’un  bateau  avec  deux  moines  de  l’ordre 
“  de  St.  François,  que  j’amenais  toujours  avec  moi.”  Dans  cette  lettre 
on  trouve  deux  dattes:  1  arrivée  a  Tenciz,  la  veille  de  la  Ressurection, 
soit  le  15  Avril,  et  la  fondation  d’un  village  appelé  “la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,”  le  8  Septembre,  avant  d’arriver  à  Honduras. 

“Bernai  Díaz,  dans  le  chap.  183,  s’occupe  du  débarquement  de 
Cortés  au  Port  de  Trujillo  et  de  ce  qu’il  dit  à  ses  habitants.  “Doña 

“  Marina - et  les  deux  moines  franciscains  que  Cortés  avait  amenés, 

*  leur  prêchèrent  des  choses  saintes  et  utiles,  et  deux  indiens  mexi¬ 
cains  qui  connaissaient  la  langue  espagnole,  aidés  des  autres  inter- 
“  prêtes,  traduisirent  les  paroles  des  Frères  de  Saint  François.”  (patr. 
708.) 

“Il  reste  donc  établi  d’après  ces  renseignements,  que  notre  Tecto  ne 


2  D’après  la  lettre  de  Cortés,  ce  fut  le  1er  dimanche  de  Carême,  c’est  à 
dire,  le  5  Mars,  d’après  l’Almanaque  perpetuei.— Mexico  1877,  n°  2ü. 
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périt  pas  cio  faim  appuyé  contre  un  arbre  en  se  rendant  il  l’expédition 
des  H ib u eras. 

“Voyons  à  présent  comment  finirent-ils  leur  jours,  lui  et  son  con¬ 
frère  le  P.  Aora. 

“  Bernai  Díaz,  dans  l’avant  cité  chap.  1  SB,  écrit  que  Cortés  avait  déci¬ 
dé  d’envoyer  de  Trujillo  à  Pile  de  Cuba  ou  à  St.  Domingue,  les  moines 
franciscains:  “Avalos  partit  du  port  de  Honduras  et  vogant,  tantôt  avec 
“  du  beau  temps,  tantôt  avec  vent  contraire,  il  était  déjà  parvenu  à 

“  dépasser  la  pointe  de  Saint  Antoine . lorsqu’un  gros  temps 

“  poussa  le  navire  et  le  fit  échouer  sur  la  côte.  Les  moines,  le  capi¬ 
taine  Avalos  et  plusieurs  soldats  y  furent  noyés.”  (pages  709  et 
710.) 

“A  ce  témoignage  on  ajoute  encore  cinq  de  plus. 

“Soit  le  le.r  celui  de  Cortés;  dans  la  lettre  déjà  citée  il  écrivait  à 
Charles  Quint:  “àia  pointe  qu’on  appelle  de  Saint  Antoine  ou  de  Co- 
“  rrientes. .  .  .  un  cousin  à  moi,  qui  se  disait  Jean  d’A valos. ...  et  les 
“deux  moines  franciscains  y  furent  noyés.” 

“Soit  le  second  celui  du  prêtre  François  López  de  Gomara,  qui  était 
aumônier  de  Cortés;  dans  sa  “Conquête  du  Mexique,”  au  paragraphe 
intitulé — Comment  Cortés  arriva  à  Noco  —  il  dit:  “Jean  d’Avalos, 
“les  deux  moines  franciscains  et  plus  de  trente  personnes  y  ont  été 
“  noyés.” 

“Soit  le  troisième,  celui  du  grand  chroniste  des  Indes,  Antonio  de 
Herrera.  Dans  la  3“e  Décade,  liv.  8,  chap.  4,  parag.  2“e,  on  voit 
que:  “Jean  d’Avalos  prit  soixante  chevaliers  et  échoua  dans  Tile  de 
“  Cuba,  dans  la  pointe  de  Saint  Antoine,  et  y  fut  noyé,  lui  même,  deux 
“moines  de  Saint  François,  et  trente  personnes.” 

“Soit  le  quatrième,  celui  de  Torrubia:  “Chronique  de  la  Séraphique 
religion  du  glorieux  Saint  François.” — Borne  175 G,  B™6  partie,  liv.  I. 
chap.  27,  pag.  124,  qui  dit:  “Avalos  sortit  de  son  mouillage  en  cher¬ 
chant  la  Veracruz,  port  vers  lequel  il  dirigeait  sa  route;  mais  un 
“  gros  temps  le  lança  contre  la  pointe  de  Saint  Antoine,  dans  l’île  de 
“l’Havanne  où  il  fut  horriblement  noyé,  de  même  que  deux  moines 
“franciscains  qui  l’acompagnaient.” 

“Soit,  enfin,  le  cinquième,  celui  du  Frère  Pierre  de  Gand,  dans  ses 
trois  lettres  adressées  au  même  Empereur  Charles  Quint. 

“Dans  celle  du  27  Juin  1529  on  lit:  “Quant  à  mes  compagnons, 
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“  ils  partirent  avec  le  Gouverneur  dans  un  autre  pays  et  y  sont  morts, 
“  pour  l'amour  de  Dieu,  après  avoir  enduré  des  fatigues  innombrables.” 

“Dans  celle  qu’il  envoya  à  Sa  Majesté,  la  veille  de  la  Toussaint, 
le  31  Octobre  1 582,  il  écrivait:  “Le  Frère  Jean  de  Tecto  et  l’autre 
“prêtre  partirent  avec  le  Marquis  del  Valle,  don  Fernando  Cortés, 
“pour  le  cap  de  Honduras;  à  leur  retour,  ils  périrent  tous  deux,  par 
“  suite  des  fatigues  et  des  souffrances  de  la  route.” 

“Dans  celle  du  15  Février  1552,  il  racconte:  “Peu  de  temps  après 
“  notre  arrivée,  il  plut  à  Notre  Seigneur  de  nous  enlever  nos  deux  com- 
“  pagnons.  Ils  moururent  en  accompagnant  le  Marquis  dans  sa  déeou- 
“  verte  du  Honduras.” 

“D’après  de  pareils  renseignements,  on  ne  doit  plur  ajouter  aucun 
crédit  à  ceux  qui  persistent  a  dire  que  notre  Tecto  périt  de  faim  en  se 
rendant  avec  Cortés  aux  Hibueras,  et  que  le  Frère  Jean  d’Aora  mou¬ 
rut  à  Texcoco. 

“L’on  peut,  en  quelque  sorte,  excuser  Mendieta,  Torquemada  et 
Yetancurt,  car  c’est  possible  qu’ils  n’aient  pas  réussi  à  connaître  ni 
les  lettres  de  Cortés,1  ni  celles  de  Gante,2  ni  les  ouvrages  de  Goma¬ 
ra,3  de  Herrera4 5  et  de  Bernai  Día/;0  on  ne  peut  pas  dire  autant  de 
ceux  qui,  connaissant  ce  trésor  de  renseignements,  le  méprisent  pour 
suivre  aveuglement  les  ehronistes  franciscains,  certes  très  respectables, 
mais  qui,  sur  ce  rapport,  se  sont  trompés,  comme  j’éspère  l’avoir  dé¬ 
montré.” 


“In  this  address,  which  I  have  the  honor  of  presenting  to  the  Con¬ 
gress  of  Americanists,  I  do  not  presume  to  offer  a  complete  disserta¬ 
tion,  answering  in  all  points  to  the  1 1th.  subject  of  the  programme  under 
head  of  “Section  of  History  and  Geography”  which  states  “the  public 
instruction  in  Mexico  during  ancient  times  and  after  the  Conquest  until 


1  La  lettre  ele  Cortés,  tant  de  fois  citée,  du  3  Septembre  1526,  a  été  im¬ 
primée  à  Madrid  pour  la  première  fois,  en  1866. 

2  Celle  de  1529  apparut  en  latin,  pour  la  première  fois,  à  Anvers,  en  1534, 
dans  l’ouvrage  du  Père  Zierickzee. 

3  La  première  édition  est  celle  de  Saragosse  en  1552;  on  trouve  en  outre 
deux  éditions  en  italien,  cinq  en  français  et  plusieurs  autres  en  espagnol. 

4  L’édition  des  deux  premièrs  livres  a  été  faite  à  Madrid  eu  1601,  et  celle 
des  deux  autres  en  1615. 

5  La  première  édition  a  été  faite  aussi  à  Madrid,  en  1632. 
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the  middle  of  the  16  th.  Century.”  I  propose  to  speak  only  of  the  first 
of  those  men,  or  one  of  the  first,  of  those  men,  who  learned,  taught  and 
wrote  for  the  benefit  of  the  spiritual  and  temporal  conquerors  of  the 
country,  the  language  Náhuatl,  Aztec  or  Mexican. 

“Such  was  Fray  Juan  de  Poeto  of  whom  our  celebrated  biblioera- 

*  Ö 

pher,  doctor  Don  José  Mariano  Beristain,  says  that  he  wrote:  “First 
rudiments  of  the  Christian  Doctrine  in  the  Mexican  Language,  and  that 
from  them  were  formed  the  Catechism  of  Fray  Pedro  de  Gante.”  1  A 
long  time  afterwards  P.  Kieckens  published  in  Brussels  a  short  treatise 
entitled:  “The  ancient  Belgian  Missioners  in  America.  Fray  Pedro 
de  Gante,”  which  was  translated  into  castilian  a  little  time  afterwards 
by  don  José  Hipólito  González  and  was  printed  by  don  Gonzalo  A.  Es¬ 
teva  in  the  year  1880.  In  this  treatise  there  can  be  read  a  foot  note 
(pag.  15  and  16  of  the  1st.  edition  or  22  and  26  of  the  2nd.  edition) 
taken  from  a  work  of  the  learned  frauciscan  Father  Civezza  that  was 
presented  in  the  2nd.  session  of  this  Congress  of  Americanists  held  in 
Luxemburg  in  the  year  1877,  according  to  which  the  fount  of  the 
Christian  Doctrine  in  the  mexican  language  by  the  brother  Pedro  de 
Gante,  is  due  to  Juan  de  Toict  his  companion;  but  that  his  manuscript 
work,  which  was  intitled:  “First  rudiments  of  the  Christian  Doctrine 
in  the  mexican  language”  had  been  lost. 

“Be  this  as  it  may,  I  think  it  is  enough  to  enable  me  to  assert, 
without  any  one  accusing  me  of  undue  boldness,  in  calling  Fray  Juan 
de  Tecto,  the  first  or  one  of  the  first  writers  of  the  Aztec  Language. 

“I  do  not  attempt  to  give  his  biography,  which  will  be  found  in 
Mendieta,  in  Torquemada  and  in  Vetancnrt,  franciscan  writers,  but  l 
wish  only  to  correct  one  point  in  it,  that  is  to  say,  with  regard  to  the 
tragic  end  which  the  quoted  chroniclers  assign  to  him. 

“  It  happens  with  great  frequency  in  history,  that  if  the  first  writer 
has  erred  in  that  which  he  has  written,  other  and  again  others  follow 
him  without  investigating  the  foundation  upon  which  the  original  writer 
based  his  statement.  I  could  quote  many  instances,  but  I  will  limit 
myself  to  Padre  Tecto.  Mendieta  (Liv.  I,  p.  IA,  c.  XVII)  was  he  who 
established  the  following  errors,  lstly.  in  regard  to  P.  Aora,  companion 
of  P.  Tecto,  that:  “it  pleased  the  Lord  to  call  him  to  himself  within  a 

1  The  first  edition  of  this  Catechism  was  produced  in  Antwerp  in  the 
year  1528. 
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“  few  days.  His  body  was  deposited  in  the  same  house  of  the  lord  which 
“  had  already  given  shelter  to  him  in  a  chapel,  in  which  they  then  said 
“Mass,  and  until  was  built  the  convent  which  to  day  remains  in  the 
“town  of  Texcoco,  dedicated  to  the  blessed  San  Antonio  de  Padua, 
“  where  being  Superior  the  servant  of  God  Fray  Toribio  Motolinia,  one 
“  of  the  12,  the  body  was  moved  from  the  first  place  where  it  then  was 
“to  the  said  church.”  Torquemada  (Liv.  XX,  chap.  18)  copied  from 
Mendieta,  and  the  Franciscan  Martyrology  and  Vetancurt  (Menology 
18  July),  followed  both.  In  respect  to  this  error  already  the  never  to 
be  forgotten  señor  don  Joaquín  Garcia  Icazbalceta,  in  his  immortal 
Bibliography  of  the  16th.  Century,  note  on  pag.  36,  has  refuted  it 
with  solid  reasons  and  1  trust  that  his  efforts  mav  be  strengthened 
and  confirmed  by  this  humble  effort  of  mine. 

“The  2nd.  error  is  that  our  Friar  Juan  de  Tecto,  when  he  was  going 
to  the  Ilibueras,  died  of  hunger  leaning  against  a  tree. 

“Such  a  legend  was  followed  blindly  by  the  most  illustrious  quoted 
Torquemada  and  Vetancurt,  and  also  by  the  bishop  Granados  (Tarde 
1 1 2,  pag.  296),Beristain,  don  Lucas  Alamán  (7?  disertación,  pág.  136), 
Henrion  (Historia  de  las  misiones,  tom.  I,  cap.  36,  pag.  449. —  Barce¬ 
lona  1863),  Zamacois  (Historia  de  Mexico,  tom.  IV,  pág.  306),  don 
Antonio  García  Cubas  (Diccionario  histórico,  geográfico  y  biográfico 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  1888),  and  I  know  not  how  many 
more  have  adopted  and  believed  it,  and  even  señor  don  Joaquin  Gar¬ 
cia  Icazbalceta,  the  most  scrupulous  investigator  of  our  History,  fell 
into  the  same  error,  and  wrote:  “Of  the  fate  of  Father  Tecto,  there 
can  now  be  no  doubt,  as  all  agree  in  that  during  the  expedition  lie  died 
of  hunger  leaning  against  a  tree.”  If  this  were  true  it  would  result  in 
a  terrible  charge  (which  has  never  been  made)  against  the  conqueror 
don  Hernando  Cortes  of  having  cruelly  neglected  a  person  so  venerable, 
not  only  by  reason  of  his  years,  but  in  account  of  his  character,  loved 
and  greatly  distinguished  by  his  Sovereign  who  elected  him  from  among 
thousands  to  entrust  him  with  the  inmost  secrets  of  his  royal  conscience, 
before  sending  him  to  America. 

“  It  has  appeared  to  me,  that  in  clearing  up  this  difficulty,  I  shall 
render  a  humble  service  to  the  Congress  of  Americanists,  who  have 
honored  me  highly  in  inviting  me  to  study  a  point  in  history. 

“Briefly  I  must  remind  here  who  Father  Tecto  was,  in  order  to  treat 
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afterwards  at  greater  length  on  the  question  of  the  termination  of  his 
mortal  career. 

“Fray  Juan  de  Troict,  as  some  call  him,  or  Tccto  as  others  call  him, 
was  born  in  Flanders,  he  received  the  habit  of  the  Seraphic  Order, 
he  tauo-ht  for  14  years  Theology  in  the  University  of  Paris  and  he 
governed  the  convents  of  Bruges  and  Ghent,  and  he  was  also  Confessor 
of  Charles  V. 

“This  is  sufficient  to  prove  that  no  one  would  dare  to  call  him 
ignorant.  Motolinia  (Trat.  II,  chap.  IV)  calls  him  a  most  pious  and 
great  theologian  and  a  very  profound  man  of  letters.  “The  pious 
man,  says  Torquemada  (liv.  XX,  chap.  18),  was  most  learned  and  it 
was  affirmed  of  him  that  no  other  in  those  parts  could  equal  him  in 
science.” 

“  He  embarked  at  Seville  the  1st.  of  May  1  528  in  order  to  go  thence 
to  New  Spain,  then  called,  in  company  with  another  priest,  Fray  Juan 
de  Aora1  and  a  lay  brother,  Fray  Pedro  Mura,  generally  known  by  the 
name  of  Gante  (Ghent)  from  the  name  of  the  place  where  he  was 
born.  All  of  them  were  flemish.  On  the  30  ot  August  1523  they  first 
trod  our  shores  after  4  months  of  a  fortunate  voyage. 

“  In  Texcoco  they  fixed  their  abode  and  they  dedicated  themselves 
immediately  to  learning  the  language  of  the  country  helping  them 
greatly  the  children  whom  they  invited  to  them. 

“In  the  following  year  (June  of  1524*)  there  arrived  the  famous 
apostolate  (Franciscan)  presided  over  by  Fray  Martin  de  Falencia. 
Of  these  12  pious  men,  0  were  priests,  1  diacon  and  2  lay  brethren: 
all  were  Spaniards.  They  were  surprised  that  idolatry  had  not  yet 
disappeared  (as  it  has  not  yet  dissappeared).  In  some  measure  lie 
reproached  the  Fathers  Tecto  and  Aora  that  they  had  not  instructed 
the  indians  in  the  Gospel.  To  this  charge  answered  the  former:  ‘0\  e 
learn  a  Theology  which  from  every  point  Saint  Agustín  was  ignorant 
of,”  (Mendieta,  lib.  V,  part.  I,  chap.  17. —  Torquemada,  Lib.  XXII, 
ch.  18),  that  is  to  say,  we  first  learn  the  Mexican  language  in  order 
that  we  may  preach,  and  that  the  baptism  which  we  shall  administei 
may  be  fruitful. 

1  Vetancurt  in  his  Franciscan  Menology  June  29  in  treating  of  Biothei 
Gante  says  that  the  Ven.  Padre  Juan  de  Aora  was  of  the  Flemish  nation,  am 
others  say  he  was  brother  of  the  king  of  Scotland. 
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“Our  flemish  brethren  lived  only  with  their  recently  arrived  brethren 
for  four  months,  for  as  we  read  in  a  letter  of  don  Hernando  Cortes, 
dated  the  3  September  1526,  they  departed  on  the  12  October  on  their 
expedition  to  the  Hibueras  aeompanying  the  Conqueror. 

“In  the  Historic  Geography  of  Murillo  Velarde  (Madrid,  1  752,  lib. 
IX,  pag.  125)  it  is  said  that  the  land  is  called  Hibueras,  because  of  the 
pumkins  which  were  found  in  that  sea,  and  Honduras  because  finding 
no  bottom  to  the  sea,  the  first  descoverers,  on  founding  one  they  said: 
“Thanks  to  God  thatwe  have  departed  from  these  depths.”  (Honduras.) 

‘‘Bernal  Diaz,  a  presential  witness,  as  also  Cortes,  proves  to  us  how 
P.  Juan  Tecto  and  P.  Juan  de  Aora  died  in  this  expedition. 

“In  chap.  1/4  among  the  persons  who  departed  in  company  with 
Cortes,  in  language  as  ingenuous  as  simple  lie  says:  “There  went  two 
flemish  franciscan  monks,  good  theologians  who  preached.” 

“In  chap.  175  he  refers  to  the  expedition  arriving  at  Izhuatepec: 
“One  of  the  franciscan  monks  that  we  had  brought,  preached  very 
“good  and  holy  things.” 

“In  chap.  176  he  describes  their  arrival  at  Cihuatepec  and  again 
mentions  the  monks  in  this  manner:  “and  Cortes  asked  if  the  monks 
“  had  any  thing  to  eat,  and  I  answered  him  that  God  cared  for  them 
“  better  than  he;  because  all  the  soldiers  had  given  them  of  that  which 
“  they  had  taken  at  night,  and  that  they  would  not  die  of  hunger.” 

“In  chap.  177  he  treats  of  their  entrance  into  Hueyacala1  and 
how  they  hanged  Guatemnz  (Cuauhtemoc)  and  the  lord  of  Tacuba,  his 
cousin  (Tetepanquezal)  and  adds:  “the  franciscan  friars  and  the  other 
“  who  belonged  to  the  Order  of  “la  Merced”  (Fr.  Juan  de  las  Vari- 
“  lias)  accompanied  them  before  they  were  hanged,  inforcing  upon  and 
“  recommending  them  to  God  through  the  means  of  the  language  of 
“  doña  Marina.”  Alter  the  execution  he  relates  how  they  arrived  at 
a  place  where  they  offered  to  Cortes  idols  and  he  preached  to  them 
with  the  monks  and  doña  Marina,  and  they  brought  twenty  loads  of 
maize. 

“In  chap.  179  he  narrates  the  passage  by  Cortes  of  the  river  of 
the  Dulce  (Sweet)  Gull  as  they  went  to  the  town  which  was  called 

1  By  the  letter  of  Cortes  this  was  the  first  Sunday  of  Lent  of  1525,  that  is 
to  say  the  5  March  according  to  the  “Perpetual  Almanack”  Mexico  1877 
n°  26. 


“San  Gil  de  Buenavista”  and  how  they  embarked  “in  the  first  boat 
“  which  passed  at  that  time,  the  3  pious  men/’ 

“Cortés  in  his  letter  says:  “casting  our  anchor  in  the  port  of  Hondu¬ 
ras,  1  left  into  a  boat  with  two  Franciscan  monks  whom  1  had  brouo-ht 
with  me.”  In  the  said  letter  are  found  two  dates:  the  arrival  at  Tenciz 
the  eve  of  the  Resurrection,  or  be  in  the  15  April,  and  the  foundation 
of  a  town  on  the  day  of  the  Nativity  of  our  Lady  (the  8  September) 
before  arriving  at  Honduras. 

P 

“Bernal  Diaz  in  chap.  18o  occupies  himself  with  the  disembarcation 
of  Cortés  in  the  port  of  Trujillo  and  of  that  which  was  said  to  the 
inhabitants:  “with  doña  Marina  and  the  two  Franciscan  monks,  that 
“Cortés  had  brought,  they  preached  to  them  very  good  and  holy 
“  things,  and  that  which  the  Franciscan  monks  said,  two  mexican  inclians 
“  declared,  as  they  understood  the  Spanish  language,  with  other  in- 
“  terp refers  of  that  language.” 

“With  what  has  now  been  explained  it  will  be  found  that  our  P. 
Tecto  did  not  die  of  hunger  leaning  against  a  tree  in  the  expedition 
which  went  to  the  Honduras. 

“We  are  going  now  to  see  how  he  died,  as  also  his  companion  P. 

Aora. 

“Bernal  Diaz  in  chapter  183  wrote  that  Cortés  had  determined  to 
send  from  Trujillo  to  the  isle  of  Cuba,  or  to  Santo  Domingo  the  Fran¬ 
ciscan  monks:  “Avalos  departed  from  the  port  of  Honduras,  as  also  it 
“  was  called,  and  some  times  with  good  weather  and  some  times  the  re- 
“  verse,  they  passed  on  advance  of  the  headland  of  San  Anton. .  .  .  and 
“  in  a  tempest  they  were  stranded  on  the  rocks  on  such  manner  that 
“  the  monks  and  the  captain  Avalos  were  drowned.” 

“To  this  testimony  are  added  five  other  witnesses: 

“lstly.  That  of  Cortes  in  the  letter  referred  to  Charles  A  in  which 
he  wrote  thus  “on  the  headland  which  is  called  San  Anton  or  de 
“  Corrientes  there  were  drowned,  my  cousin  who  was  called  Juan  de 
“Avalos  and  the  two  Franciscan  monks.” 

“  2ndly.  That  of  the  presbyter  Francisco  López  de  Gomara,  chaplain 
of  Cortés,  in  his  “Conquest  of  Mexico”  in  the  paragraph  which  is  enti¬ 
tled:  “How  Cortés  arrived  at  Xoco,”  he  says:  “there  were  drowned 
“Juan  de  Avalos,  two  Franciscan  monks  and  more  than  30  persons. 

“3rdly.  That  of  the  Great  Chronicler  of  the  Indies  Don  Antonio 


de  Herrera  in  his  “Tercera  Década  Libro  Vili,  cap.  I V,  parraf.  20” 
one  reads  that  :  “  J  nan  de  Avalos  took  60  Castilians  and  quickly  crossed 
“to  the  Isle  of  Cuba;  at  the  cape  of  San  Anton  he  was  drowned  with 
“two  monks  of  San  Francisco  and  30  persons.” 

“4thly.  That  of  the  Padre  Torrubia  in  his  “Chronicle  of  the  Sera¬ 
phic  Religion  of  the  glorious  saint  Francisco.”  Roma  1756 — IX  Part. 
Lib.  1,  chap.  27,  fs.  124  —  who  says:  “there  departed  Avalos  from  his 
“  port  on  the  voyage  to  Veracruz  to  whose  port  he  directed  his  route; 
“  but  a  tempest  cast  him  on  to  cape  of  San  Anton  in  the  isle  of  Ha- 
“  bana7  where  he  was  horribly  shipwrecked,  and  he  was  drowned  with 
“  two  pious  Franciscan  monks  who  went  in  company  with  him.” 

“  5thly  and  finally  that  of  the  Brother  Pedro  de  Dante  in  three  letters, 
directed  to  the  same  Emperor  Charles  V. 

“In  that  of  the  27  June  1529  one  reads:  “As  to  my  companions, 
“they  went  with  the  Gobernor  to  another  country  and  have  died  for 
“  their  love  of  God  after  having  suffered  great  labours.” 

“In  that  which  he  sent  on  the  31  of  October  1532  he  wrote:  “The 
“said  Friar  Juan  de  Tecto  and  the  other  priest  who  came  with  him, 
“  went  with  the  Marques  del  Valle  Don  Hernando  Cortés  to  the  cape 
“  of  Honduras,  and  on  their  return  they  died  in  a  violent  storm  and 
“by  the  toil  of  the  voyage.” 

“In  the  letter  of  the  15  of  February  1552  he  refers  thus:  “and  our 
“  Lord  was  pleased  to  call  to  him  P.  Juan  de  Tecto  and  another  coin- 
“  panion  nearly  as  soon  as  we  arrived  ;  because  they  died  in  the  disco- 
“  very  of  Honduras  going  with  the  Marqués.” 

“With  similar  testimonies  one  ought  not  to  give  credit  to  those 
who  continue  supplying  the  statement  that  Tecto  died  of  hunger  in 
going  with  Cortés  tho  the  Hibueras,  and  that  Friar  Juan  de  Aora  died 
in  Texcoco. 

“If  excuse  merit  Mendieta,  Torquemada  and  Vetancurt,  because 
perhaps  they  did  not  know  neither  of  the  letters  of  Cortés,1  nor  those 
of  Gante,2  nor  the  works  of  Gomara,3  of  Herrera,4  and  of  Bernal 

1  The  letter  so  many  times  quoted  of  the  3  of  September  1520,  was  printed 
in  Madrid  for  the  first  time  in  1866. 

2  That  of  1529  appeared  for  the  first  time  in  latin  in  the  year  1534  in  the 
work  of  P.  Zierickzee  in  Antwerp. 

3  It  was  published  in  Zaragoza  in  1552  for  the  first  time.  There  are  two 
italian  editions,  5  french  and  others  in  castilian. 

4  First  edition  Madrid  1601,  the  first  volumes;  the  two  others  in  1615. 
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Díaz,1  none  have  those  who  know  this  treasure  of  information;  but 
despise  it  to  follow  blindly  the  Franciscan  Chroniclers,  very  respectable 
indeed;  but  that  on  this  point,  as  I  appear  to  have  demonstrated,  they 
did  not  conjecture  rightly. 

El  Señor  arquitecto  1).  Francisco  M.  Rodríguez  leyó  la  siguiente 
Memoria: 

“Descripción  de  la  Pirámide  llamada  “Casa  del  Tepozteeo”  per¬ 
teneciente  al  pueblo  de  Tepoztlán,  del  Estado  de  Morelos,  que 
l'ué  descubierta  por  el  Arquitecto  que  subscribe,  y  bajo  cuya 
dirección  se  levantaron  los  planos  respectivos  en  el  período 
transcurrido  «leí  12  al  Í51  de  Agosto  del  presente  año  de  1895. 

“ Señoras,  Señores: 

“Al  N.  E.  de  la  ciudad  de  Cuernavaca  y  á  17  kilómetros  de  distan¬ 
cia  se  distingue  una  depresión  natural  del  terreno,  de  cuyo  hundimien¬ 
to  surgen,  elevando  sus  colosales  crestas  imponentes  y  gigantescas 
rocas  porfídicas,  como  otras  tantas  huellas  de  las  convulsiones  que  su¬ 
frió  el  globo  terrestre  al  solidificarse  la  corteza  que  hoy  sirve  de  mansión 
á  sus  moradores;  y  en  medio  de  esos  peñascos  seculares,  al  pie  de  los 
cuales  brotan  cien  manantiales  de  agua  límpida  y  cristalina  que  corre 
murmurando  apaciblemente  entre  guijarros  relucientes,  está  escondido 
el  simpático  pueblo  de  Tepoztlán  (tierra  ferruginosa)  cuyos  pacíficos 
habitantes,  indígenas  en  su  totalidad,  conservan  con  religioso  apego  la 
rica  y  sonora  lengua  náhuatl,  que  de  generación  en  generación  les  han 
transmitido  inalterable  sus  antepasados. 

“El  pueblo  de  Tepoztlán,  cabecera  de  la  municipalidad^de  su  nom¬ 
bre,  consta  de  cinco  á  seis  mil  habitantes:  la  configuración  de  su  sue¬ 
lo  es  muy  quebrada,  predominando  en  su  conjunto  la  de  un  plano 
inclinado  de  Oeste  á  Este,  protegido  al  Norte  y  Sur  por  majestuo¬ 
sas  montañas,  siempre  verdes,  siempre  frescas  y  siempre  floridas,  que 
desprenden,  especialmente  en  las  estaciones  de  primavera  y  de  verano, 
oleadas  de  perfumes  silvestres  que  tienen  constantemente  impregnado 
el  aire  que  respiran  los  habitantes  que  viven  en  su  falda.  Al  Norte  de 
la  población  y  en  la  cima  de  uno  de  sus  más  pintorescos  y  elevados 
peñascos,  desde  donde  se  domina  con  la  vista  casi  toda  la  extensión  de 
las  planicies  de  Yautepec  y  de  Cuautla,  se  levanta  la  pirámide  cou  sus 

1  It  was- published  for  the  first  time  in  the  year  1632  in  Madrid. 
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tres  airosos  cuerpos  hasta  la  altura  Je  veinte  metros,  contados  desde 
su  arranque  sobre  la  roca.  Sus  materiales  son  sillares  de  tezontle  rojo 
y  negro,  piedra  basáltica  y  mortero  de  cal  y  arena,  que  debieron  lle¬ 
varse  desde  considerable  distancia  á  aquel  sitio. 

“El  primer  cuerpo  piramidal,  amplio  basamento  que  sirve  á  los  dos 
cuerpos  sucesivos,  arranca  sobre  la  roca,  teniendo  tres  de  sus  lados 
una  elevación  de  9.tu50  ;  trabajo  ejecutado  en  virtud  de  lo  áspero  del 
terreno  y  para  dar  fácil  asiento  á  los  cuerpos  sostenidos.  A  esta  plata¬ 
forma  se  asciende  por  dos  escalinatas,  una  que  mira  al  Oriente  y  que 
constó  de  dos  tramos  formando  entre  sí  un  ángulo  recto,  y  de  la  cual 
no  quedan  sino  ruinosos  pasamanos,  entre  los  cuales  se  hallan  las  oque¬ 
dades  de  los  sillares  que  formaron  la  huella  y  peralte  de  la  escalera; 
la  otra  mira  al  Sur:  ésta  es  la  mejor  conservada,  y  conduce  directa¬ 
mente  al  atrio  frente  á  una  fuente  circular  hecha  con  mortero  y  piedra 
dura,  y  á  los  restos  bien  precisos  de  lo  que  fue  el  altar  de  los  sacri¬ 
fícios:  éste  está  colocado  en  el  frente  y  corresponde  al  eje  de  la  esca¬ 
linata  que  conduce  al  tercer  piso,  de  la  cual  se  conservan  perfectamente 
seis  escalones  de  los  catorce  que  tuvo:  terminada  esta  escalinata  esta¬ 
remos  en  un  descanso  ó  pórtico  sobre  el  cual  se  abren  tres  puertas 
que  dan  acceso  al  suntuoso  Teocalli.  Este  recinto  sagrado,  cuyas  dimen¬ 
siones  superficiales  son  .de  48m- c-  está  dividido  en  dos  compartimientos 
en  el  sentido  de  Sur  á  Norte;  el  primero,  mayor  que  el  segundo,  filé 
la  parte  accesible  á  toda  clase  de  personajes  ;  en  el  centro  de  la  cual  exis¬ 
te  una  oquedad  rectangular,  que  marca  el  sitio  donde  se  mantuvo  el  fue¬ 
go  sagrado,  como  lo  comprueba  el  carbón  allí  encontrado,  así  como 
algunos  fragmentos  bien  conservados  del  incienso  (copalli);  el  segun¬ 
do  compartimiento  fue  el  recinto  únicamente  accesible  á  los  sacerdotes 
(teopixquis):  en  el  centro  y  pegado  al  muro  del  fondo,  estuvo  el  altar 
de  la  divinidad  azteca,  del  cual  no  quedan  más  que  dos  piedras  del 
pedestal,  ricamente  decoradas;  la  mayor  tiene  bajos  relieves  pintados 
de  rojo  intenso,  y  la  otra  tiene,  dibujados  en  relieve,  el  casco  y  cimera 
(  copili  i  )  que  usaban  los  reyes.  Tanto  en  el  primero  como  en  el  segun¬ 
do  compartimiento  hay  apoyados  en  los  muros  asientos  de  piedra,  en 
cuyas  caras  verticales  se  ven  inscripciones  jeroglíficas  perfectamente 
dibujadas  y  conservadas,  ostentando  el  vigor  de  su  colorido:  éstas  pro¬ 
bablemente  darán  alguna  luz  á  nuestra  historia. 

“En  el  muro  divisorio  hay  dos  pilastras  que  á  la  vez  de  marcar  la 
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transición,  servían  para  sostener  la  bóveda:  aquéllas  tienen  por  base  nn 
muro  ligeramente  ataludado  hasta  la  altura  de  un  metro:  en  seguida 
las  pilastras  se  levantan  á  plomo,  recibiendo  en  sus  paramentos  una 
variada  decoración  arquitectónica,  que  consiste  en  estrías  de  sección 
rectangular,  dentículos  pareados,  perlas  y  casquetes  esféricos,  artísti¬ 
camente  distribuidos  entro  molduras  de  poco  relieve  y  que  contribuyen 

a  producir  un  efecto  armonioso:  sobre  éstas  descansa  una-  o  rio-i  nal  v 

1  .  %  .  ' 
bellísima  greca,  cuyo  relieve  marcado  por  la  proyección  de  su  sombra 

sobre  un  fondo  obscuro,  da  toda  la  gracia  de  su  concepción.  Por  último, 
coronan  á  estas  pilastras  unos  soles  «pie  sólo  en  parte  se  conservan. 
La  decoración  policroma  concurre  graciosamente  a'  diferenciar  la  for¬ 
ma,  conservándose  con  toda  claridad  el  rojo,  negro,  azul  y  violado. 
Cubrió  este  recinto  sagrado  una  bóveda  casi  plaua,  teniendo  para  la 
amplitud  de  cinco  metros  una  flecha  máxima  de  cincuenta  centímetros; 
su  espesor  fué  de  0m70  desdo  su  arranque  hasta  la  parte  superior;  en  su 
construcción  se  empleó  el  sistema  concreto  ó  de  aglomeración  obtenida 
por  el  mortero,  formando  masas  gruesas  compuestas  de  guijarros,  te¬ 
zontle,  reunidos  por  la  cal  y  arena,  pues  el  mortero  en  esta  construcción 
fué  un  agente  necesario:  sobre  esta  bóveda  cuyas  dimensiones  v  forma 
son  ya  conocidas,  descansaba  el  remate  de  todo  el  monumento,  el  cual 
fué  una  pirámide  completa,  tal  como  manifiesta  el  cuerpo  superior  donde 
quedan  todavía  algunas  piedras  angulares  del  arranque  de  aquélla, 
marcándonos  el  ángulo  de  inclinación. 

“El  segundo  cuerpo,  cuyo  piso  interior  es  la  continuación  del  atrio, 
forma  la  cripta,  en  la  que  reposan  probablemente  los  despojos  morta¬ 
les  del  rey  ó  jefe  Tepozteca  que  la  mandó  construir,  y  quizás  los  de 
otros  personajes  que  en  aquel  silencioso  recinto  duermen  tranquilamen¬ 
te,  sin  que  se  haya  violado  aun  su  última  morada,  pues  el  tiempo  de  que 
dispuse,  demasiado  escaso,  me  impidió  penetrar  en  el  interior  de  aque¬ 
lla  necrópolis.  Al  contemplar  el  monumento  en  su  conjunto  y  en  el 
lugar  en  que  se  levanta,  sorprende  el  inmenso  trabajo  llevado  á  efecto 
en  su  construcción.  La  infinidad  de  sillares  de  tezontle,  piedra  dura 
que  necesitó  para  su  fábrica,  y  que  fueron  transportados  y  elevados  á 
esa  prodigiosa  altura  de  difícil  ascenso,  están  tallados  perfectamente  \ 
se  unen  con  perfección  tal  las  juntas,  que  se  revela  un  conocimiento  vasto 
en  el  arte  de  construir.  Más  maravillosa  es  aún  la  suma  de  conocimien¬ 
tos  arquitectónicos  que  revela  la  construcción  de  los  vacíos  de  descarga 
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sobre  el  techo  de  la  cripta,  la  de  los  muros,  y  sobre  todo,  el  plano  de] 
conjunto,  perfectamente  orientado.  La  obra  está  ejecutada  con  tal  pre¬ 
cisión,  que  á  pesar  de  su  inmenso  peso  no  hay  la  menor  fracción  de  pul¬ 
gada  que  revele  haber  hecho  el  menor  movimiento  al  asentarse. 

“Es  en  verdad  grandioso  el  efecto  arquitectónico  de  la  pirámide  des¬ 
de  cualquier  punto  que  se  contemple.  El  aislamiento  de  su  masa,  su  so¬ 
lidez,  estabilidad,  la  simétrica  armonía  de  sus  líneas,  su  perfecta  sencillez 
y  falta  de  ornato  exterior,  despiertan  en  el  que  la  contempla  una  idea 
de  grandeza  y  majestad,  y  un  sentimiento  de  profundo  respeto. 

“  Poco  tendré  que  decir  al  comparar  esta  pirámide  con  las  de  Egip¬ 
to,  cerca  del  Cairo:  la  forma  es  la  misma,  porque  la  forma  piramidal 
es  el  tipo  arquitectónico  de  perfección  monumental  y  hasta  como  tipo 
de  adorno:  ésta  fué  la  adoptada  por  nuestros  antepasados,  porque  el 
espíritu  humano  que  procede  universalmente  bajo  el  imperio  de  las 
mismas  leyes,  llegó  á  producir  espontáneamente  resultados  semejan¬ 
tes  á  los  de  Egipto.  El  problema  que  tuvieron  que  resolver  aquéllas 
es  diferente,  según  lo  que  los  investigadores  egiptólogos  han  confirma¬ 
do;  fueron  tumbas  con  sus  cámaras  sepulcrales  que  guardaron  en  ricos 
sarcófagos  los  despojos  mortales  de  los  reyes  que  las  mandaron  cons¬ 
truir  ;  la  forma  general  asombra  por  sus  dimensiones  y  aumenta  su  ma¬ 
jestad  el  solemne  aislamiento  en  aquel  desierto.  Mientras  que  la  de 
Tepoztlán  tuvo  que  satisfacer  el  problema  complicado  de  un  monu¬ 
mento  de  defensa  militar,  tumba,  templo  y  observatorio  astronómico; 
por  tal  circunstancia  sus  constructores  levantaron  un  edificio  que  garan¬ 
tizara  una  perfecta  estabilidad,  y  una  eficaz  defensa. 

“Sin  embargo,  ésta,  en  su  forma  exterior,  aunque  no  en  dimensiones, 
puede  clasificarse  en  una  seguuda  variante  del  tipo  clásico  de  las  pi¬ 
rámides,  con  la  de  Sakkaráh  ó  pirámide  de  gradas,  considerada  por 
Mariette  como  la  más  antigua.  La  egipcia  excede  á  la  de  Tepoztlán 
en  tres  cuerpos  más,  pero  exceptuando  este  detalle  y  considerándola 
desde  el  punto  de  vista  de  su  construcción,  la.  mexicana  le  sobrepuja.  En 
el  revestimiento  de  sillares  so  nota  tanto  en  una  como  en  otra  el  labo¬ 
rioso  esfuerzo  del  cincel  para  ajustar  una  á  una  todas  las  piedras  y  ob¬ 
tener  por  la  nivelación  de  las  hiladas  horizontales  y  la  colocación  de  las 
piedras  de  ángulo  una  pendiente  uniforme  y  continua.  En  la  de  Sak¬ 
karáh  el  principio  de  estabilidad  fué  resuelto  por  la  superposición  de 
materiales  cuya  resultante  fué  la  presión  vertical.  Mientras  que  la 
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nuestra  resuelve  además  el  principio  de  equilibrio  obtenido  por  fuer¬ 
zas  que  obran  en  sentido  opuesto.  Este  último  principio  de  fuerzas  ac¬ 
tivas  resuelto  en  este  monumento  nos  marca  un  largo  período  de  tiempo 
transcurrido,  nos  indica  el  grado  de  cultura  alcanzado  por  sus  construc¬ 
tores  y  el  sentimiento  estético  de  su  civilización.  Ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros  y  le  contemplamos,  le  vemos  respetado  por  los  siglos,  pero  injuria¬ 
do  y  despojado  de  la&  riquezas  que  guardó,  por  la  destructora  mano  del 
hombre. 

“En  derredor  de  esta  pirámide  hay  mucho  que  exhumar,  mucho  que 
aun  queda  oculto  en  las  entrañas  de  los  bosques,  en  la  aspereza  de  las 
montañas  ó  sólo  quizá  á  algunos  palmos  bajo  de  la  tierra,  que  vendrá 
á  completar  tan  grandioso  cuadro  y  que  derramará  luz  inesperada  sobre 
muchos  puntos  obscuros  de  nuestra  historia. 

“Con  este  descubrimiento  so  suministran  al  explorador  algunos  ca¬ 
pítulos  más  de  nuestra  historia  antigua,  historia  que  dejó  escrita  el  hom¬ 
bre  con  paciencia  y  trabajo,  pudiéndose  decir  que  tales  monumentos  son 
hojas  sueltas  del.  gran  libro  del  pasado  que  los  sabios,  á  través  de  los 
siglos  y  especialmente  en  estos  días,  están  encargados  de  descifrar. 

“¡Ojalá  el  estudio  de  este  nuevo  monumento  arquitectónico  sea  el 
principio  de  un  nuevo  capítulo  de  la  historia  patria! 

“El  Supremo  Gobierno  fomentará  sin  duda  el  entusiasmo  que  se 
ha  despertado  por  las  investigaciones  arqueológicas,  encomendando  su 
prosecución  á  personas  á  quienes  su  reconocido  saber  haya  concedido 
títulos  y  competencia  indiscutibles  para  interrogar  las  hasta  hoy  mudas 
páginas  de  nuestro  pasado,  arrancarles  el  secreto  que  ocultan  y  levantar 
el  espeso  velo  que  sobre  ellas  ha  extendido  la  mano  inexorable  del 
tiempo.” 

El  señor  Secretario  D.  José  M*  Romero  levó  la  siguiente  Memoria 
enviada  por  su  autor,  el  Sr.  Hr.  D.  Francisco  Martínez  Baca,  de  Puebla: 

I 

“Estudio  Craneométrico  Zapoteca. 

“La  craueometría  mexicana,  fundamento  para  la  clasificación  de  las 
razas  que  poblaron  el  territorio  mexicano,  se  hace  sentir  en  la  actua¬ 
lidad  como  una  necesidad  científica;  ya  que  las  estrechas  relaciones  de 
esta  naturaleza  nos  obligan  á  definir  nuestras  razas,  antropológicamen¬ 
te  hablando,  para  darles  su  lugar,  tantos  años  vacío,  en  las  clasificacio- 
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nés  de  pueblos  que  la  científica  Europa  se  ha  encargado  de  formar,  y 
ya  que  nosotros,  hasta  ahora,  no  hemos  llevado  nuestro  contingente,  en 
cambio  de  tantas  enseñanzas  con  que  aquella  región  política  del  Globo 
lia  enriquecido  nuestras  inteligencias. 

‘ ¿  El  resumen  que  tengo  la  honra  de  presentar  á  esta  Honorable 
Asamblea,  se  refiere  al  “ Estudio  Craneomctrieo  /apoteca, ”  de  algu¬ 
nos  cráneos  procedentes  de  uno  de  los  pueblos  de  la  municipalidad  de 
Tezoat-lán,  perteneciente  al  Distrito  de  Silacayoapan,  del  Estado  de 
Oaxaca. 


“  El  pueblo  de  San  Agustín  Ateuanco,  cuya  etimología  es,  ‘‘lugar 
de  la  presa  de  agua,  ”  está  situado  en  una  cañada  que  forman  los  cerros 
que  miran  al  Occidente,  nombrados  “Cabeza  de  Tortuga”  y  “Cruz  del 
Clavo”  y  al  Este  el  cerro  “  De  la  Botija”  y  “  Ea  Tierra  Verde;”  con 
altura  de  1,075  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

“Al  pie  do  la  loma  del  Palmar,  por  el  lado  que  mira  al  O.,  hay  una 
gruta  que  se  conoce  en  el  pueblo  con  el  nombre  de  “Cueva  del  Sali¬ 
tre:”  de  est»*  lugar  se  extrajeron  los  cráneos  (pie  me  propongo  estu¬ 
diar,  así  como  otros  huesos  largos;  y  además, lienzos  de  algodón, peque¬ 
ños  ídolos,  puntas  de  lanzas  de  cobre  y  husos;  objetos  que  me  servirán 
para  identificar  la  procedencia  de  los  restos  que  motivan  el  presente  es¬ 
tudio. 

“El  corto  tiempo  que  se  señala  para  la  lectura  de  un  trabajo  que 
de  suyo  es  largo  por  las  consideraciones  en  que  es  preciso  entrar,  para 
fundar  lás  opiniones  que  entraña,  no  me  permite  extenderme  en  des¬ 
cripciones  del  lugar,  que  dejo  para  la  obra  que  tengo  en  preparación; 
y  sólo  me  limitaré  á  los  puntos  principales  que  creo  necesarios  para  la 
identificación  de  los  cráneos,  y  que  ponen  de  manifiesto  el  fundamento 
con  que  los  llamo  zapotecas. 


IDENTIFICACIÓN  DE  LOS  CHAÑEOS. 

“Los  caracteres  comunes  de  una  serie  de  cráneos,  cuando  han  sido 
estudiados  sin  prevención  y  con  todo  el  detenimiento  que  exigen  sus 
múltiples  pormenores,  nos  dan  á  conocer  sus  caracteres  étnicos  gene¬ 
rales,  por  cuanto  que,  las  huellas  que  éstos  dejan,  transmitiéndose  de 
generación  en  generación,  imprimen  el  carácter  que  denuncia  su  pro¬ 
sapia  y  revela  el  género  de  vida  á  que  estuvieron  sometidos,  y  si  á  estos 
caracteres  se  agregan  los  que  nos  revelan,  ya  los  instrumentos  y  uten- 


silios,  ya  los  restos  de  la  alimentación,  ya  la  forma  de  los  dientes  que, 
según  las  tribus,  desfiguraban  de  maneras  diversas  para  desgarrar  me¬ 
jor  su  presa,  tendremos  elementos  múltiples  para  robustecer  nuestras 
inducciones  sobre  la  raza. 

“Los  dientes  de  los  cráneos  que  vamos  á  estudiar,  aparecen  con  es¬ 
trías  ó  surcos  longitudinales  y  profundos,  practicados  artificialmente 
en  la  cara  anterior  y  borde  libre  de  los  incisivos,  tanto  superiores  como 
inferiores;  y  este  carácter  particular  que  no  es  común  á  las  demás  razas 
que  invadieron  el  Continente  Americano,  según  se  comprueba  con  la 
mayor  parte  de  los  autores  que  lian  escrito  sobre  Historia  de  México, 
nos  da  derecho  para  suponer  la  costumbre  antropofágica  que  dominaba 
entre  los  habitantes  de  las  pequeñas  Antillas  y  costa  de  tierra  firme, 
que  se  extiende  desde  el  Cabo  de  Vela  hasta  la  embocadura  del  Su- 
rimán:  suposición  que  no  sería  desacertada,  porque  todos  los  hombres 
en  el  estado  salvaje,  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Continente, 
han  debido  ser  antropófagos.  Y  aunque  para  aceptar  esta  hipótesis  sería 
preciso  remontarla  edad  de  nuestros  cráneos  á  una  época  muy  ante¬ 
rior  al  siglo  XV,  hipótesis  que  tendría  su  fundamento,  atendiendo  á  otros 
caracteres  que  nos  han  sorprendido  al  hacer  la  craneografía,  que  ha¬ 
blan  en  desprestigio  de  la  civilización  y  del  adelanto  intelectual  del 
zapoteca,  si  no  los  refiriéramos  á  épocas  muy  anteriores  á  las 
de  la  Conquista,  juzgamos  que  este  carácter,  el  de  las  incisiones  den¬ 
tarias,  por  cuanto  que  ningún  historiador  hace  mención  de  él,  podemos 
referirlo  á  la  existencia  de  los  primeros  pobladores  del  (  Continente  Ame¬ 
ricano. 

“  Por  otra  parte  :  ¿qué  importancia  se  debe  dar  á  las  lanzas  de  co¬ 
bre  que  so  recogieron  con  los  cráneos,  instrumentos  que  aun  conservan 
las  impresiones  del  martillo  ó  piedra  con  que  se  forjaron f  ¿Qué  decir 
de  los  husos,  de  las  pequeñas  rodelas  de  madera,  idolillos  y  varios  pe¬ 
dazos  de  tela  de  algodón,  distintas  por  la  variedad  de  su  tejido,  por  el 
grueso  de  los  hilos,  desde  el  lienzo  más  tosco  y  primitivo  hasta  el  que 
por  su  dibujo  v  sus  colores  indica  la  perfección  de  la  industria  del  te¬ 
jido? 

“Dejo  sólo  iniciado  el  punto  sobre  la  importancia  que  debe  dársele 
á  las  incisiones  dentarias,  para  tratarlo  en  otro  lugar,  como  elemento 
que  me  servirá  para  fundar  la  antigüedad  de  los  cráneos,  y  sólo  entraré 
en  ligeras  consideraciones  sobre  los  objetos  de  cobre  y  los  lienzos  de 
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algodón,  dejando  igualmente  el  estudio  de  los  huesos  largos  para  apro¬ 
vechar  sus  caracteres  anatomo- fisiológicos  como  prueba  de  la  antigüe¬ 
dad  de  dichos  cráneos. 

“En  cuanto  á  las  lanzas  de  cobre,  en  razón  de  su  pequenez,  de  la  de¬ 
bilidad  de  las  láminas  y  de  la  maleabilidad  propia  del  metal,  es  de  pre¬ 
sumirse  que  no  figuraban  entre  las  armas  de  combate,  y  que  sólo  eran 
usadas  como  objetos  de  lujo  y  prendas  de  adorno  ;  sirviendo  como  de 
alfileres  para  adornar  el  nudo  que  hacían  á  la  manta,  en  la  parte  an¬ 
terior  del  pecho;  ó  bien  otra  clase  de  joyas  arregladas  á  la  época,  como 
lo  prueban  las  que  se  recogieron  de  las  excavaciones  que  practicó  el 
Profesor  Mather  en  la  América  del  Norte,  consistentes  en  brazaletes, 
collares,  pendientes  y  anillos,  todos  de  cobre,  forjados  á  fuerza  de  golpe 
de  martillo. 

“Por  lo  que  respecta  á  su  antigüedad,  nos  atrevemos  á suponer,  que 
las  lanzas  de  cobre  á  que  nos  estamos  refiriendo,  pertenecen  á  una  época 
muy  anterior  á  la  de  la  Conquista,  sin  que  podamos  precisar  aquélla, 
pues  para  esto  hubiera  sido  preciso  visitar  el  túmulo  y  recoger  otros 
datos  que  la  geología  se  habría  encargado  de  interpretar. 

“  Pero  trataremos  de  fundar  nuestra  opinión. 

“Los  lienzos  que  se  recogieron  del  túmulo  indicado,  presentan  ca¬ 
racteres  distintos  por  su  estructura,  aunque  no  por  la  naturaleza  de  la 
fibra  del  hilo,  pues  todos  son  de  algodón;  y  estas  diferencias  tan  nota¬ 
bles,  que  forman  clases,  y  nos  atrevemos  á  decir  épocas,  nos  sugieren 
las  siguientes  reflexiones. 

“O  los  lienzos  de  que  tratamos  corresponden  á  distintas  categorías 
sociales  de  la  misma  época,  á  juzgar  por  los  tejidos  tan  diversos  en  su 
estructura,  en  sus  dibujos  y  en  sus  colores;  ó  son  de  épocas  bien  lejanas 
,  una  de  otra.  Acerca  de  la  primera  suposición,  tenemos  el  antecedente 
histórico,  de  que  la  nobleza  do  aquellos  tiempos  usaba  telas  más  finas 
que  los  plebeyos. 

“Si  nos  detenemos  á  analizar  los  tejidos,  veremos  que  unos,  aunque 
todavía  gruesos  y  mal  formados,  se  reúnen  tan  perfectamente  que  for¬ 
man  una  tela  compacta:  otros  menos  gruesos,  de  hilo  más  redondo  y 
tejido  más  compacto,  tienden  á  formar  dibujos  con  líneas  paralelas,  Se¬ 
paradas  por  hilos  negros:  otros  más  finos  aún,  son  semejantes  á  nues¬ 
tras  mantas  corrientes;  pero  demuestran  adelanto  en  la  industria:  v 
veremos  por  último,  restos  de  cintas,  anchas  como  de  8  ó  9  centímetros, 
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formadas  por  hilos  finos,  teñidos  de  cok»-  rojo  para  formar  el  fondo  de  la 
tela,  o  hilos  más  gruesos,  negros,  que  se  destacan  perfectamente  de  la  su¬ 
perficie  del  género  á  guisa  de  bordado,  dejando  observar  las  líneas  ver¬ 
ticales  y  horizontales  que  forman  esos  hilos  negros;  los  que  unidos  por 
sus  extremos  forman  la  greca,  dibujo  característico  del  zapoteen.  Estos 
tejidos  no  los  podemos  referir  á  la  misma  época  de  las  lanzas  de  cobre, 
porque  si  suponemos  aquéllas  muy  antiguas,  en  esos  tiempos  remotos, 
principios  de  uria  civilización  muy  relativa,  seguramente  que  el  hombre 
apenas  tenía  idea  de  la  manera  de  hilar  y  formar  un  tejido. 

“Pero  entre  los  ejemplares  de  estos  lienzos,  aparece  uno  que  por  lo 
grueso  de  los  hilos  y  la  mala  formación  del  tejido,  parece  que  debe  re¬ 
ferirse  á  la  primera  aparición  de  esta  industria,  pues  es  muy  semejante 
á  los  ejemplares  que  se  encuentran  en  el  Museo  de  San  Germán,  reco¬ 
gidos  de  las  estaciones  lacustres  de  Suiza,  con  la  diferencia  de  que,  en 
lugar  de  ser  de  lino  como  aquéllos,  es  de  algodón. 

“Por  lo  que  nos  atrevemos  á  suponer  que,  unos  y  otros  tejidos  son 
de  épocas  distintas;  siendo  los  primeros  contemporáneos  de  la  civiliza¬ 
ción  zapoteen  y  el  último  muy  anterior  á  ésta. 

“'Pero  ocurre  luego  preguntar.  ¿Cómo  es  que  se  encuentran  juntos 
ejemplares  que  corresponden  á  épocas  tan  lejanas  una  de  otra?  Para 
tratar  de  resolver  esta  duda  diremos,  que  el  túmulo  de  donde  se  ex¬ 
trajeron  los  restos,  se  encuentra  dividido  interiormente  en  varios  com¬ 
partimientos,  formando  galerías  de  longitudes  distintas,  semejantes  á 
la  galería  cubierta  de  Cavr-inis  Morbihan,  Bretaña,  ó  el  túmulo  de 
salas  dinamarquesas  descubierto  en  Dinamarca  (Lubbock). 

“En  el  túmulo  de  Atenanco  ( Silacayoapan,  Oaxaca),  los  esqueletos 
están  sentados  y  superpuestos,  en  órdenes  paralelos,  cubiertos  por  una 
capa  ligera  de  tierra.  Puede  suceder  que  la  imano  inexperta  que  osó  pe¬ 
netrar  en  ese  recinto,  extrayendo  cuanto  encontraba,  haya  dado  por 
casualidad  con  las  capas  superiores  é  inferiores  del  túmulo,  juntando  así 
épocas  lejanas  unas  de  otras.  Puede  también  haber  sucedido  que,  re¬ 
movido  el  túmulo  por  los  explotadores  de  las  materias  salitrosas,  é 
ignorantes  en  cuestiones  geológicas,  hayan  reunido  aquellos  restos,  y 
de  aquí  el'  anacronismo  tan  difícil  de  explicar. 

“  Pero  queda  por  aclarar  el  punto  principal  de  la  identificación.  ¿  Los 
cráneos  son  zapotecas?  ¿A  qué  época  pertenecen? 

“  Para  contestar  á  la  primera  pregunta,  no  tenemos  más  elemento 
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de  investigación  que  el  lugar  de  donde  fueron  recogidos  los  cráneos 
y  los  dibujos  que  se  ven  en  los  lienzos. 

“El  Sr.  García  Cubas  divide  la  familia  mixteco-zapoteca  en  once 


tribus,  ocupando  los  Estados  de  Oaxaca,  Puebla  y  Guerrero,  entre  las 
cuales  se  encuentra  la  zapoteca,  que  ocupa  el  Estado  de  Oaxaca;  pero 
el  lugar  no  es  más  que  una  presunción  para  suponer  como  originarios 
de  la  raza  en  cuestión,  los  cráneos  de  que  tratamos. 

“Veamos  el  otro  elemento.  Las  costumbres  caracterizan  á  los  pue¬ 
blos:  los  ornamentos,  sus  dibujos  y  jeroglíficos,  sus  monumentos,  etc., 
(listinomeli  á  unos  de  otros. 

O 

“En  el  Museo  del  Louvre,  por  ejemplo,  en  el  departamento  de  las 
obras  cerámicas  de  la  antigüedad,  aparecen  los  vasos  del  arte  griego, 
del  romano,  del  germano,  etc.,  y  cada  grupo  de  éstos  por  sus  pinturas, 
sus  dibujos,  sus  relieves,  etc.,  tiene  caracteres  tan  especiales  que,  el 
que  se  ha  dedicado  al  estudio  de  la  cerámica  antigua,  no  puede  con¬ 
fundir  su  procedencia. 

“Los  monumentos  de  la  antigüedad  en  México  no  se  apartan  de 


esta  ley,  y  los  dibujos  y  relieves  que  adornan  dichos  monumentos,  su 
arquitectura,  en  fin,  es  distinta  en  cada  uno  de  los  pueblos  que  ocu¬ 
paron  el  vasto  Continente  Americano:  y  en  el  pueblo  zapoteca,  indus¬ 
trioso  y  activo,  caracterizaba  su  arte  decorativo  la  greca,  adorno  que 
aparece  siempre  en  sus  monumentos,  estandartes,  vestidos,  etc.  Y  co¬ 
mo  en  las  cintas  de  que  ya  hicimos  mención,  el  dibujo  que  las  adorna 
es  la  o-reca,  tenemos  un  indicio  más  para  admitir  que  los  cráneos  que 
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con  las  cintas  se  extrajeron  son  zapotecas. 

“Quizá  nuestra  conclusión  no  sea  buena,  porqiuMógicamcnte  no  se 
deduce  que  todo  objeto  que  encontremos  decorado  con  la  greca,  deba 


ser  zapoteca;  pues  este  razonamiento  nos  obligaría  á  concluir  que  las 
ánforas  y  vasos  del  arte  cerámico  griego  de  la  antigüedad,  que  están 
decorados  con  preciosas  grecas  rojas,  son  zapotecas. 

“De  la  misma  manera,  las  urnas  de  pasta  roja  encontradas  en  los 
túmulos  ó  criptas  del  templo  de  Mitin,  y  la  lámpara  de  tierra  cocida 
roja,  perteneciente  á  Denunin,  encontrada  en  el  mismo  templo,  corres¬ 
pondiendo  á  la  época  más  antigua  de  la  alfarería  americana,  recordaban 
por  sus  formas  el  arte  clásico  griego:  ninguno  ha  podido  imaginarse 
que  dichos  vasos  puedan  ser  griegos,  egipcios  ó  romanos;  á  menos  qite 
entráramos  á  discutir  la  cuestión,  aun  no  resuelta,  sobre  si  la  Amén- 
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ca  estuvo  en  un  tiempo  reunida  por  el  Norte  al  Antiguo  Continente. 

“Pero  dada  la  reunión  de  condiciones  del  lugar,  de  objetos  que  la 
Historia  asegura  pertenecieron  á  los  pueblos  que  ocuparon  determina* 
das  regiones  del  Nuevo  Continente;  de  dibujos,  en  fin,  que  la  tradición 
y  los  monumentos  existentes  se  encargan  de  identificar  con  los  ejem¬ 
plares  que  nos  sirven  para  ello,  nos  es  permitido  suponer  que  los  crá¬ 
neos  en  que  vamos  á  ocuparnos,  son  /apotecas. 

“Para  resolver  la  segunda  cuestión,  nos  serviremos  de  los  elementos 
anatómicos  tomados  de  los  cráneos,  y  de  los  que  llamaremos  indirectos 
por  ser  independientes  de  aquéllos,  tomados  de  los  huesos  largos,  húmeros 
y  fémures  que  se  recogieron  juntamente  con  los  cráneos. 

“Los  primeros  elementos  ó  sean  los  directos,  los  tomamos  de  la  for¬ 
ma  de  los  cráneos,  del  estado  de  sus  dientes  y  de  los  caracteres  más  nota¬ 
bles  y  comunes  de  los  maxilares  inferiores;  los  indirectos  ó  complemen¬ 
tarios,  de.  los  caracteres  anatomo- fisiológicos  de  los  huesos  largos  y  de 
la  análisis  química  do  éstos. 

FORMA  DEL  CRANEO. 

“  Partimos  de  este  punto  general  admitido  en  Antropología,  á  saber, 
que  las  razas  humanas  fósiles,  consideradas  desde  el  punto  de  vista  de 
la  forma  general  del  cráneo,  pertenecen  á  dos  tipos  bien  caracteriza¬ 
dos;  el  uno  dolicocèfalo  y  el  otro  braquicéfalo. 

“El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  Historia  de  México,  hablando  délos 
olives  salvajes,  dice  : “  Según  la  tradición,  aquella  gente  llegó  á  la  tierra 
viniendo  en  barcas  por  la  mar,  razón  porque  á  la  provincia  del  Panuco 
llamaban  Pantlán  (Lugar  por  donde  pasan).  Tenían  la  cabeza  an¬ 
cha  y  chata;  los  cabellos  teñidos  de  colores,  como  amarillo  ó  colorado, 
largos  y  tendidos  á  la  espalda:  los  dientes  agujerados  artificialmente, 
acabados  en  punta  y  teñidos  de  negro,  etc.  ' 

“El  Barón  de  Humboldt,  uno  de  los  historiadores  más  conspicuos 
que  han  tratado  el  punto  sobre  los  caracteres  de  la  raza  indo  — ameri¬ 
cana,  dice:  “Los  habitantes  de  la  América  tienen  la  cabeza  cuadrada, 
la  cara  ancha  pero  no  aplastada;  frente  corta,  pómulos  salientes,  lo 
mismo  que  los  arcos  superciliares.  El  occipital  menos  convexo;  la  línea 
facial  más  inclinada,  como  la  de  los  mogoles,  con  los  cuales  íuó  con¬ 
fundida  esta  raza.'1 

“Más  adelante, dice:  “Algunas  tribus  antiguas  dieron  á  la  cabeza 
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ele  los  niños,  por  medio  de  ciertas  industrias,  una  forma  cuadrada  y 
plana,  empinada  en  la  parte  posterior:  es  sabido  que  en  el  Perú,  la  fa¬ 
milia  real  y  la  nobleza  gozaban  de  este  privilegio,  concedido  por  gra¬ 
cia  á  las  demás  clases.  Las  figuras  representadas  en  los  relieves  del 
Palenque,  parecen  presentar  la  misma  deformación:  algunas  tribus  sal¬ 
vajes  en  los  Estados  Unidos  se  aplastan  bacia  atrás  la  frente.” 

“En  las  excavaciones  que  se  hicieron  en  Santiago  Tlatelolco  (D.  F. 
México)  se  han  hallado  restos  de  indígenas  antiguos:  nos  fueron  pre¬ 
sentados  los  cráneos  que  se  extrajeron  de  ese  lugar,  en  la  visita  que 
hicimos  al  Museo  Nacional;  y  merced  á  la  galantería  del  distinguido  Pro¬ 
fesor  Sr.  D.  Alfonso  L.  Herrera,  encargado  de  la  formación  del  Salón 
de  Antropología,  obtuvimos  la  media  general  del  índice  cefálico  de 
cincuenta  y  ocho  de  estos  cráneos,  que  fue  de  85.43;  pero  entre  estos 
restos,  ninguno  había  que  por  su  forma  indicara  una  deformación  arti¬ 
ficial. 

“En  el  mismo  Museo  nos  fue  presentada  la  colección  de  cráneos 
chichimecas  (E.  de  Hidalgo),  del  Sr.  Lie.  Tagle,y  en  ésta,  casi  todos 
los  cráneos  son  largos;  y  en  algunos,  de  tal  manera  exagerada  la  do¬ 
licocefalia,  que  habría  de  creerse  en  una  deformación  postuma,  si  los 
contornos  de  los  ejemplares  á  que  nos  referimos  no  fueran  tan  regula¬ 
res  y  simétricos,  exentos  de  todo  reproche  de  plagiocefalia  causada  por 
la  presión  del  terreno. 

“La  familia  mixteen- /apoteca  se  extiende,  como  se  sabe,  por  el 
Estado  de  Oaxaca  y  parte  de  los  Estados  de  Puebla  y  Guerrero,  con 
los  que  linda  al  Norte  y  Oeste  respectivamente,  ocupando  los  mixtecas 
la  región  oriental  y  los  zapotecas  la  occidental,  comprendiendo  esta 
última  región  el  distrito  de  Silacayoapan  ;  pues  bien,  en  estos  lugares, 
la  mayor  parte  de  sus  habitantes  natos  tienen  las  cabezas  cortas  aun¬ 
que  no  muy  anchas. 

“Hemos  tomado  la  medida  de  algunas  cabezas  de  varios  individuos 
de  Huajuapan  de  León  (distrito  del  Estado  de  Oaxaca)  y  de  Tepox- 
colula,  distrito  del  mismo  Estado,  y  hemos  obtenido  un  índice  cefálico 
medio,  de  80.16  para  los  del  primer  distrito,  y  de  76.91  para  los  del 
segundo,  es  decir,  una  subraquicefalia  para  los  de  Huajuapan  y  una 
subdolicocefalia  para  los  de  Tepoxcolula. 

“En  lo  que  se  refiere  á  las  formas  craneanas,  hemos  visto  que, 
á  medida  que  se  alejan  los  individuos  del  Estado  de  Oaxaca,  van 
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teniendo  el  cráneo  menos  ancho.  Lo  dicho  corrobora  las  conclusiones 
que  asentamos  en  nuestra  pequeña  obra  titulada  “Estudios  de  Antro¬ 
pología  Criminal”  cuando  tratamos  de  las  formas  de  los  cráneos  de 
criminales  del  Estado  de  Puebla,  que  comparamos  con  540  formas  de 
cabezas  de  personas  honradas;  las  cuales  conclusiones  nos  permitimos 
transcribir  aquí  y  son  las  siguientes:  1?  que  son  más  los  dolicocéfalos 
que  los  braquicéfalos  en  la  raza  mexicana  (actual),  2?  que  las  formas 
exageradas  de  la  dolicocefalia  y  de  la  braquicefalia,  disminuyen  nota¬ 
blemente  para  colocarse  en  el  medio,  donde  sus  diámetros  son  propor¬ 
cionales,  etc.  Invirtiendo  el  sentido  de  la  segunda  conclusión,  diremos 
que,  las  formas  exageradas  de  la  dolicocefalia  y  de  la  braquicefalia, 
aumentan  notablemente  á  medida  que  se  retrocede  á  las  edades  anti¬ 
guas,  en  donde  encuentran  su  origen. 

“Nos  ha  sido  forzoso  exponer  estas  consideraciones,  porque  no  obs¬ 
tante  la  deformación  de  la  mayor  parte  de  nuestros  cráneos  zapotecas, 
la  braquicefalia  es  exagerada,  como  lo  demuestran  sus  índices  cefálicos 
medios,  expuestos  en  el  cuadro  estadístico  craneométrico  —  pag.  I. — 
tanto  de  los  cráneos  de  mujeres  como  los  de  hombres;  y  el  índice  ce¬ 
fálico  medio  general:  lo  cual  quiere  decir,  supuesto  el  principio  quo 
hemos  aducido  y  las  opiniones  de  autores  respetables  en  que  nos  apo¬ 
yamos  que,  los  cráneos,  objeto  de  este  estudio,  por  tener  la  forma  cua¬ 
drada  tan  exagerada,  pertenecen  á  una  época,  por  lo  menos,  muy  an¬ 
terior  á  la  Conquista. 

“En  presencia  de  cráneos  deformes,  ya  por  la  irregularidad  asimé¬ 
trica  de  los  diámetros  y  curvas  de  ellos,  ya  por  anomalías  de  volumen, 
cabe  investigar  las  causas  de  la  deformidad. 

“Estas  causas  son  de  tres  clases:  patológicas,  postumas  y  artificia¬ 
les.  Prescindimos  de  las  dos  primeras  y  nos  ocupamos  exclusivamente 
en  la  última. 


“Los  cráneos  pertenecientes  á  la  raza  de  que  tratamos,  son  enricé- 
falos  (  Euricefalia,  cráneo  ancho  )  y  su  deformidad,  ó  es  un  carácter  de 
raza,  ó  se  produjo  artificialmente. 

“Dada  la  costumbre  de  deformarse  artificialmente  el  cráneo,  obser¬ 
vada  en  todo  el  mundo,  desde  los  tiempos  más  remotos,  y  muy  parti¬ 
cularmente  en  América,  Continente  considerado  por  varios  historiadores 
como  la  región  clásica  de  las  deformidades  craneanas,  y  teniendo  en  cuenta 
la  opinión  de  Brasseur  de  Bourbourg,  quien  atribuye  á  los  nahuas  pio- 
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cedentes  de  la  Florida  y  establecidos  en  México,  el  haber  propagado 
la  costumbre  de  deformarse  el  cráneo,  aplanándolo  de  adelante  á  atrás, 
en  todas  las  regiones  que  fueron  habitando,  hasta  más  allá  del  Itsmo 
de  Panamá;  y  fundándonos,  por  último,  en  el  testimonio  de  Bernal 
Díaz  del  Castillo,  que  afirma  (pie  existía  la  misma  costumbre  entre 
los  aztecas,  totonacos  y  habitantes  del  Palenque;  consideramos  la  euri- 
cefali  a  de  los  cráneos  de  Atenanco  como  una  deformación  artificial. 

“La  deformidad  (pie  nos  ocupa  pertenece  al  género  levantado  de 
Topinard,  la  cual  debe  haberse  producido,  ejerciendo  la  presión  y  la 
contrapresión  por  medio  de  tablitas  y  correas,  sobre  las  extremidades 
del  diámetro  aliterò— posterior. 

“  Pero  la  euricefalia  no  es  la  única  deformidad  observada  en  nuca- 
tros  cráneos.  Hay  en  ellos  una  canal  en  el  tercio  posterior  de  la  sutura 
sagital,  que  se  continúa  por  una  depresión  del  occipital.  Esta  deformi¬ 
dad  debe  haberse  producido  por  una  faja  que,  partiendo  del  lambda 
y  extendiéndose  sobre  los  dos  tercios  posteriores  de  la  sutura  sagital, 
se  dividía  allí  en  dos  ramas  que  se  dirigían. á  los  lados  de  la  región 
fronto-parietal,  en  donde  vuelve  á  aparecer  la  canal.  La  deformidad 
resultante  se  semeja  mucho  á  la  “deformación  trilobada  de  Gosse,” 
la  cual  se  observó  en  los  totonacos  de  la  Isla  de  Sacrificios;  pero  no 
es  igual,  y  la  llamaríamos  deformación  trilobada  modificada. 

“Otro  carácter  muy  notable  de  los  cráneos  de  Atenanco,  es  el  es¬ 
tado  de  los  incisivos. 

“En  casi  todos  los  cráneos  que  los  conservan,  están  limados;  las  li¬ 
maduras  aparecen  sobre  la  cara  anterior,  formando  dos  ó  tres  líneas 
paralelas  al  eje  del  diente  y  extendidas  desde  la  parte  del  cuerpo  más 
próxima  á  la  encía,  hasta  el  borde,  el  cual  adquiere  la  forma  de  sie¬ 
rra.  Las  limaduras  se  encuentran  tanto  en  los  incisivos  superiores  co¬ 
mo  en  los  inferiores. 

“Desde  los  tiempos  más  remotos  se  ha  observado  la  costumbre  de 
limarse  los  dientes,  costumbre  que  se  conserva  en  algunos  pueblos  sal¬ 
vajes  contemporáneos. 

“Según  el  fin  que  se  proponían  tales  pueblos,  desgastaban  los  dien¬ 
tes  hasta  la  encía,  los  limaban  para  agujerearlos,  ó  les  formaban  es¬ 
trías  que  hicieran  posible  aplicar  sobre  ellos  diversas  substancias  para 
ennegrecerlos. 

“En  los  pueblos  contemporáneos,  la  costumbre  de  desfigurar  los 
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dientes  tiene  por  objeto  embellecer  el  rostro,  pero  en  la  antigüedad, 
esa  costumbre,  sin  ser  ajena  á  la  idea  de  embellecerse,  quizá  estaba 
ligada  á  la  antropofagia. 

“El  Padre  Burgoa  asegura  en  su  “Geografía  é  Historia  de  Oa- 
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xaca”  que,  los  /.apotecas  eran  antropófagos. 

“El  Sr.  Orozco  y  Berra  asegura  lo  mismo  respecto  de  los  mexica¬ 
nos.  Pero  ni  los  historiadores  citados  ni  otro  alguno  de  los  que  se  ocu¬ 
pan  de  la  historia  de  México,  señalan  la  limadura  de  los  dientes,  en  los 
pueblos  que  habitaron  esta  República,  en  tiempos  poco  apartados  de 
la  Conquista. 

“Si  tenemos  en  cuenta,  además,  que  la  costumbre  de  limarlos  dien¬ 
tes  tiende  á  extinguirse  en  la  actualidad,  y  que  sólo  se  conserva  en  los 
pueblos  enteramente  separados  de  las  naciones  civilizadas,  ó  refracta- 
tarios  al  progreso,  podemos  inducir  que  en  nuestros  cráneos,  el  carác¬ 
ter  en  cuestión  atestigua  un  alto  grado  de  antigüedad,  ya  haya  sido 
de  causa  estética  ó  antropofágica  :  nos  inclinamos  á  aceptar  mejor  la 
primera  causa. 

“Tal  costumbre  fué,  sin  disputa,  muy  anterior  á  la  Conquista  y  en 
la  época  de  ésta  había  desaparecido;  pues  de  otro  modo  no  pudo  haber 
pasado  inadvertida  para  los  historiadores  de  México. 

“  El  maxilar  inferior  es,  de  los  huesos  de  la  cara,  el  más  inportante, 
porque  denuncia  con  sus  caracteres  anatómicos  ó  simianos,  el  escalón 
evolutivo  que  alcanzó  el  hombre  de  quien  formaba  parte. 

“Enumeraremos,  según  su  importancia,  los  caracteres  comunes  más 
notables  observados  en  las  mandíbulas  de  los  cráneos  de  Atenanco, 
procurando  interpretar  su  valor  antropológico. 

“  El  arco  alveolar  es  hiperbólico  en  siete  maxilares  y  elíptico  en  uno 
(falta  el  maxilar  de  un  cráneo).  Podemos  creer  que  la  primera  forma 
fué  la  común,  y  la  segunda  excepcional,  en  la  raza  que  nos  ocupa.  1  ero 
sabemos  que  la  forma  parabólica  es  la  común  en  las  razas  superiores; 
la  elíptica  y  sobre  todo  la  upsiloide  son  simianas;  la  hiperbólica  es  fre¬ 
cuente  en  las  razas  inferiores. 

“  Algunos  antropologistas  consideran  como  un  carácter  de  las  razas 
prehistóricas,  el  tener  los  maxilares  la  barba  cuadrada,  es  decir  apla¬ 
nada  la  parte  anterior  del  hueso,  en  lo  que  corresponde  á  la  barba.  En 
siete  de  nuestros  ejemplares  existe  el  carácter  indicado,  y  sería  de  mu¬ 
cha  importancia  para  nosotros,  porque  nos  permitiría  afirmar  la  anti- 


güedad  remota  de  la  raza  que  estudiamos,  si  no  la  encontramos  en 
algunos  cráneos  de  indígenas  actuales,  que  nos  servirán  para  hacer 
un  estudio  comparativo.  Sin  embargo,  como  es  muy  común  en  los  pri¬ 
meros  y  muy  poco  frecuente  en  los  segundos,  podemos  aducirlo  como 
un  hecho  que  habla  en  favor  de  la  antigüedad  de  los  restos  de  Atenanco, 
pertenecientes  á  una  raza  inferior  tal  vez  extinguida.  La  barba  cua¬ 
drada  en  los  cráneos  actuales  es  quizá  un  carácter  atávico  ó  bien  un 
carácter  permanente,  que  tiende  á  extinguirse  por  el  cruzamiento  y  la 
selección. 

“El  estado  de  los  dientes  por  la  forma  del  desgaste,  el  volumen  re¬ 
lativo  de  los  molares  y  premolares,  y  el  número  de  raíces  que  ellos 
tienen,  es  también  un  carácter  de  grande  importancia. 

“En  todos  nuestros  cráneos  el  desgaste  de  los  molares  inferiores,  que 
dan  la  norma  del  desgaste  dentario,  es  oblicuo  externo  por  más  que  en 
algunos  molares,  muy  raros,  se  vea  gastado  sólo  el  centro  de  la  corona. 

“Según  Broca,  esta  forma  de  desgaste  fue  frecuente  en  las  razas  pre¬ 
históricas  y  excepcional  en  las  actuales,  en  las  cuales  se  debe  á  una 
forma  anormal  de  los  arcos  dentarios.  En  los  cráneos  de  Atenanco  es 
un  carácter  tan  constante,  que  no  podemos  atribuirlo  á  forma  anóma¬ 
la  de  los  arcos,  y  tenemos  que  considerarlo  como  propio  de  la  raza. 

“Se  ha  aceptado  como  principio  en  antropología,  que  los  molares 
tienen  un  volumen  que  va  en  progresión  decreciente  á  partir  del  pri¬ 
mero  en  las  razas  superiores  (ley  de  decrecimiento);  mientras  que  en 
las  razas  primitivas  é  inferiores,  ó  son  iguales  entre  sí  los  molares,  ó 
el  tercero  es  más  voluminoso  que  el  segundo  y  éste  más  que  el  prime¬ 
ro,  como  se  observa  en  el  mono.  En  la  mayor  parte  de  los  cráneos 
zapotecas,  los  molares  son  entre  sí  iguales  en  volumen;  pocas  veces 
siguen  la  ley  de  decrecimiento  y  en  algunos  maxilares,  se  observa  que 
el  tercer  molar  es  más  voluminoso  que  el  segundo  y  el  primero. 

“En  los  cráneos  que  estudiamos,  las  apófisis  genisuperiores  son  las 
únicas  que  existen,  y  faltan  las  inferiores;  aquéllas  son  poco  desarro¬ 
lladas,  pequeñas;  y  en  el  lugar  de  las  inferiores  se  encuentra  un  agu¬ 
jero  pequeño  y  á  veces  dos. 

“Aunque  en  la  raza  indígena  frecuentemente  faltan  las  apófisis  ge- 
nísuperiores,  lo  que  aminora  la  importancia  del  carácter  en  este  caso,  la 
existencia  de  los  agujeros  constituye  un  dato  antropológico  importan¬ 
te,  porque  es  bien  sabido  que  en  las  razas  superiores  dichas  apófisis  son 
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cuatro  y  bastante  grandes,  mientras  que  en  las  razas  primitivas  é  infe¬ 
riores  son  pequeñas,  faltan  á  veces,  y  están  reemplazadas  por  un  aguje¬ 
ro,  como  en  los  monos. 

“Otro  signo  de  inferioridad  encontrado  en  los  maxilares  de  que 
tratamos,  es  la  dirección  del  eje  de  los  cóndilos,  la  cual  es  transver¬ 
sal;  es  más  marcada  aún  del  lado  izquierdo  en  algunos.  Sabemos  que 
esta  dirección,  propia  de  los  cóndilos  de  los  carniceros,  se  observa  en 
las  razas  inferiores,  en  las  primitivas,  y  que  va  tendiendo  á  cambiar  á 
medida  que  la  raza  se  perfecciona,  hasta  hacerse  enteramente  oblicua 
en  las  razas  superiores. 

“Veamos  los  elementos  antropológicos  que  nos  da  el  examen  de  los 
huesos  largos. 

“Los  datos  que  proporcionan  las  demás  partes  del  cuerpo  del  hom¬ 
bre,  se  refieren  á  la  configuración  de  los  huesos  y  á  sus  proporciones 
respectivas.  Entre  los  primeros  figuran  como  en  primer  término,  la 
perforación  de  la  cavidad  olecraneana  del  húmero  y  el  grado  de  tor¬ 
sión  de  la  extremidad  inferior  de  este  hueso,  con  relación  á  su  eje:  el 
ángulo  que  forma  el  cuerpo  del  fémur  con  el  cuello  del  mismo,  y  el 
grado  de  curvatura  del  cuerpo  con  relación  á  las  apófisis  del  propio 
hueso. 


“La  perforación  de  la  fosa  olecraneana  ha  existido  desde  los  tro¬ 
gloditas  de  la  Lesse  hasta  el  hombre  del  siglo  XVII,  persistiendo  co¬ 
mo  una  .anomalía  notable  y  excepcional  en  el  hombre  de  la  época 

presente. 

“Broca,  Dupón,  Hamy  y  otros  an  trop  elogistas  han  encontrado  la 
perforación  humeral  en  proporciones  variables,  en  las  osamentas  de 
la  caverna  del  Hombre  Muerto,  del  Hombre  de  Grenelle,  etc, 

“Los  resultados  obtenidos  por  Topinard  en  doscientos  huesos  pa¬ 
risienses  de  los  siglos  IV  y  X  fueron:  el  de  un  13,4  por  ciento;  en 
“81  de  la  Edad  Media  4,1  por  ciento;  y  150  húmeros  anteriores  al 
siglo  XVII  dieron  4,0  por  ciento.  En  estas  y  otras  investigaciones  del 
mismo  género  hechas  por  varios  antropologistas,  hemos  podido  notar, 
que  á  medida  que  los  restos  van  siendo  de  épocas  menos  remotas,  el 
carácter  simian  o  va  desapareciendo,  hasta  hacerse  raro  en  la  época 
presente. 

“Por  lo  que  toca  á  la  raza  de  Atenanco,  diremos  que,  de  tres  hú¬ 
meros  que  se  extrajeron  del  túmulo  de  la  “Cueva  del  Salitre  con  los 
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nueve  cráneos  deque  nos  estamos  ocupando,  dos  teníanla  perforación 
olecraneana, 

“A  juzgar  por  este  dato,  del  que  se  deduce  una  notable  propor¬ 
ción  de  66, G  por  ciento,  los  Mineros  ele  indígenas  zapotecas  debieron 
tener  este  carácter,  que  es  común  en  las  razas  antiguas. 

u Topinard  dice  á  este  respecto:  “De  aquí  resulta  que  la  perfora¬ 
ción  del  húmero,  como  carácter  habitual,  se  remonta  á  un  período  an¬ 
terior  á  la  edad  de  la  piedra  pulimentada,  que  aun  era  frecuente  en 
esa  época  y  que  se  ha  observado  entre  las  poblaciones  situadas  en  cir¬ 
cunstancias  favorables  para  resistir  á  las  mezclas,  habiendo  disminui¬ 
do  desde  el  principio  de  nuestra  era.” 

“  El  húmero  experimenta  durante  su  desarrollo  osteogénico,  un  mo¬ 
vimiento  de  torsión  sobre  su  eje,  que  mide  por  término  medio  un  ángulo 
de  168°  en  el  hombre  adulto  de  nuestra  época.  Sobre  40  húmeros 
extraídos  de  las  sepulturas  de  la  época  neolítica,  la  torsión  de  dicho 
hueso  medida  por  Broca,  no  daba  más  que  un  ángulo  de  152°;  me¬ 
dida  que  se  aproxima  al  ángulo  que  forma  el  húmero  del  antx’opoideo. 

“Los  tres  húmeros  de  que  ya  hicimos  mención  y  cuyos  ángulos  de 
torsión  medimos,  nos  dieron,  el  primero  153°,  el  segundo  140°  y  el 
tercero  160°,  siendo  la  media  un  ángulo  de  151°,  que  es  más  bajo 
que  el  que  obtuvo  Broca  en  los  40  húmeros  neolíticos. 

“Y  si  consideramos  que  el  húmero  en  el  mono  es  menos  torcido  que 
en  el  hombre;  pues  que  en  el  gorila  su  ángulo  de  torsión  es  de  151°; 
de  128°  en  el  chimpancé  y  de  120°  en  el  orangután,  concluiremos: 
primero,  que  el  hombre  neolítico  difiere  notablemente,  desde  el  punto 
de  vista  anatómico,  del  hombre  actual  ;  segundo,  que  los  húmeros  per¬ 
tenecientes  á  los  cráneos  zapotecas,  por  medir,  como  término  medio, 
un  ángulo  de  torsión  de  151°  y  poseer  la  perforación  olecraneana  más 
frecuentemente  que  los  húmeros  de  las  osamentas  de  la  caverna  del 
Hombre  Muerto,  del  Hombre  de  Grenelle,  etc.,  se  acercan  más  al 
hombre  cuaternario  por  este  carácter. 

“Veamos  las  fémures. 

“Hay  un  hecho  perfectamente  demostrado  en  fisiología,  y  es  que  los 
puntos  rugosos  que  sirven  de  inserción  á  los  músculos  en  los  huesos, 
insignificantes  en  la  infancia,  se  desarrollan  proporcionalmente  á  la  ac¬ 
tividad  que  despliegan  aquéllos  en  la  edad  adulta. 

“Tan  invariable  es  esta  ley  que,  por  el  grado  de  abultamiento  de 
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las  crestas  y  apófisis  óseas  que  prestan  su  apoyo  á  la  inserción  de  las 
masas  musculares,  se  adivina  cuáles  fueron  los  músculos  que  entraron 
en  mayor  actividad;  deduciéndose  de  esto,  entre  otros  hechos,  el  gra¬ 
do  de  civilización  ó  de  barbarie  del  antiguo  poseedor  del  hueso  que  se 
estudia. 

“En  los  siete  fémures  zapotecas  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  las  su¬ 
perficies  en  que  se  insertaron  los  músculos  son  bastante  extensas  y 
rugosas  (excepto  en  dos  huesos  que  son  enteramente  lisos  y  en  los  que 
la  línea  áspera  del  fémur  está  completamente  borrada,  lo  que  da  al 
hueso  un  aspecto  verdaderamente  simiano):  la  cresta  de  la  cara  pos¬ 
terior  es  notablemente  rugosa,  así  como  la  tuberosidad,  la  cual  es  no¬ 
table  por  su  desarrollo;  teniendo  en  algunos  huesos  hasta  centímetro 
y  medio  de  altura. 

“Las  superficies  articulares  de  los  cóndilos,  están  rodeadas  de  una 
cresta  ósea  y  las  caras  laterales  de  éstas  regadas  de  asperezas. 

“El  ángulo  que  forma  el  cuello  del  fémur  con  el  cuerpo  del  mismo, 
da  una  serie  de  medidas  semejantes  á  las  que  obtuvo  el  Dr.  Kuhff  en 
4-2  fémures  tomados  de  la  caverna  del  Lozère,  de  las  grutas  del  Mar¬ 
ne  y  de  otros  lugares;  y  en  que  las  medias  de  los  ángulos  fueron  las 
siguientes:  máxima  129°;  mínima  119°;  dando  la  media  general  un 
ángulo  de  123°. 

“Los  resultados  que  nosotros  obtuvimos  en  los  siete  fémures  de  que 
ya  hicimos  mención,  fueron  los  de  un  ángulo  máximo  de  123°,  y  uno 
mínimo  de  102°;  haciendo  todos  ellos  una  media  de  115°. 

“La  abertura  de  estos  ángulos  tiene  estrecha  relación  con  la  edad, 
dando  en  la  adulta  un  ángulo  máximo  de  130°  y  más,  el  que  decrece 
en  la  vejez  hasta  llegar  á  un  ángulo  mínimo  de  110°;  exceptuándose 
de  esta  regla  la  mujer  que,  en  la  edad  adulta,  mide  un  ángulo  femoral 
que  se  aproxima  al  recto. 

“Dados  estos  antecedentes,  debemos  recordar  que  la  edad  de  los 
cráneos  zapotecas  en  su  mayoría  corresponde  á  la  edad  madura;  y  si, 
como  es  de  suponer,  los  fémures  pertenecen  á  los  cráneos,  se  explica 
que  sus  ángulos  sean  menores  de  125°  y  de  130°. 

“En  las  medias  angulares  de  Kuhff,  se  encuentran  algunas  que  ca¬ 
tán  conformes  con  varios  de  los  ángulos  que  obtuvimos  en  los  fémuies 
ya  citados. 

“En  fin,  medida  la  curvatura  de  concavidad  posterior  de  los  mismos 
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huesos,  nos  dio  una  curvatura  màxima,  que  corresponde  á  un  arco  de 
círculo  cuyo  radio  es  igual  á  Om. 755ms.  y  una  minima  de  Om. 463ms.; 
obteniendo  una  curvatura  media  de  0m.589ms. 

“Este  radio  aleja  la  idea  de  encontrarnos  con  fémures  que  afectan 
la  forma  de  columna,  como  los  de  Cro-Magnon  que  ofrecen  los  ejem¬ 
plares  más  notables,  y  los  fémures  de  guanches  del  laboratorio  de  Broca: 
y  aunque  esta  forma  se  encuentra  en  fémures  de  otra  raza,  particular¬ 
mente  en  esqueletos  de  la  Oceania,  no  liemos  comprobado  este  carác¬ 
ter  en  los  de  Atenanco,  ni  tenemos  á  la  vista  el  radio  de  curvatura  de 
los  huesos  estudiados  por  Kuhff,  para  hacer  nuestras  deducciones. 

“Llegamos,  por  fin,  á  la  última  parte  de  nuestro  estudio  ó  sea  á  la 
análisis  química  de  los  huesos  largos,  la  que  será  tanto  más  importante, 
cuanto  que  ésta  pondrá  de  manifiesto  la  exactitud  de  nuestras  aprecia¬ 
ciones  respecto  á  la  antigüedad  de  los  cráneos. 

“Dada  la  importancia  que  se  atribuye  á  la  investigación  del  fluor 
contenido  en  los  huesos,  como  medio  de  descubrir  la  edad  de  éstos, 
Carnot  ha  llegado  á  demostrar  que,  si  se  representa  por  1  la  cantidad 
de  fluor  contenida  en  los  huesos,  será  de  0,64  en  los  de  la  época  ter¬ 
ciaria,  de  0,35  en  los  de  la  cuaternaria,  y  de  0,05  á  0,06  en  los  mo¬ 
dernos.  El  mismo  autor  asegura  que:  “En  los  huesos  modernos,  hay 
próximamente  medio  por  ciento  de  fluoruro  de  calcio  y  de  cinco  á  seis  por 
ciento  en  los  huesos  fósiles.”  La  análisis  que  hizo  el  autor  citado  en 
los  huesos  largos  fósiles,  es  la  siguiente: 


Peróxido  de  fierro .  0.21 

Acido  carbónico .  G.06 

Acido  fosfórico .  34.20 

Fluor .  1.43 


“En  la  análisis  de  las  cenizas  de  los  huesos  largos  de  que  nos  ocu¬ 
pamos,  practicada  por  el  Prof.  D.  Eduardo  Moreno,  y  de  la  que  sólo 
mencionamos  las  sales  citadas  por  Carnot,  para  hacer  más  precisa  la 
comparación,  resultó  lo  siguiente: 


Acido  carbónico .  4.90 

Acido  fosfórico .  51.27 

Fluor .  0.54 


“Por  la  análisis  cuantitativa  de  estas  sales,  vemos  que  algunas  se 
aproximan  á  las  cantidades  obtenidas  por  Carnot;  pues  que  en  el  ácido 
carbónico  hay  una  diferencia  de  1.16  en  favor  de  la  análisis  del  autor 
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tantas  veces  citado,  y  en  el  fluor,  elemento  principal  de  investigación, 
la  diferencia  no  es  más  que  de  0.80;  obteniendo  en  nuestro  favor  la 
mayor  proporción  del  fósforo,  que  es  de  17.07. 

“Queriendo  poner  más  do  relieve  las  diferencias  existentes  entre  la 
análisis  de  los  huesos  modernos  de  una  tibia  humana,  que  practicó  el 
autor  citado,  y  refiriéndonos  solamente  al  flúor,  vemos  que  en  ésta 
la  proporción  que  obtuvo  fué  de  0.17,  mientras  que  en  nuestra  análi¬ 
sis  es  de  0.54;  y  como  se  ha  dicho  que  este  metaloide  disminuye  á  me¬ 
dida  que  los  huesos  se  acercan  á  la  edad  moderna,  tendremos  un  dato 
más,  aunque  indirecto,  para  fundar  la  antigüedad  de  nuestros  cráneos. 

“Por  todo  lo  expuesto  podemos  concluir:  11,  que  los  cráneos  toma¬ 
dos  del  túmulo  de  San  Agustín  Atenanco  (Tezoatlán),  son  probable¬ 
mente  zapotecas.  21,  que  éstos  son  muy  anteriores  á  la  Conquista,  sin 
que  podamos  precisar  la  edad,  pues  ya  dijimos  que  nos  faltan  los  datos 
geológicos  y  otros  elementos  indispensables  para  hacerlo. 

CRANEOSCOPÍA. 

“Con  el  objeto  de  descubrir  todos  los  rasgos  que  caracterizan  et¬ 
nográficamente  la  raza  á  que  pertenecen  los  cráneos  que  hemos  estu¬ 
diado,  separamos  éstos  en  dos  grupos:  uno  formado  por  cráneos  de 
mujeres  y  otro  por  cráneos  de  hombres. 

“Después  de  describir  suscintamente  los  caracteres  de  cada  grupo, 
lo  que  constituye  los  rasgos  propios  del  sexo,  en  la  raza  de  que  tra¬ 
tamos,  reunimos  los  dos  grupos,  á  fin  de  descubrir  los  caracteres  co¬ 
munes  á  los  sexos  y  propios  del  pueblo  á  que  pertenecieron. 

“De  los  nueve  cráneos  que  poseemos,  cinco  masculinos  y  cuatro  fe¬ 
meninos,  tres  tienen  los  caracteres  de  la  edad  adulta,  cinco  los  de  la 
edad  madura,  y  uno  los  de  la  ancianidad. 

CRÁNEOS  DE  MUJERES. - REGIÓN  FACIAL. 

“En  los  cráneos  de  mujeres,  clasificados  como  tales  por  presentar 
los  caracteres  morfológicos  designados  por  Broca  á  las  mujeres,  la  gla- 
bela  alcanza  un  desarrollo  comprendido  entre  el  0  y  el  2  del  autor  ci¬ 
tado.  Los  arcos  supraciliares  son  aplanados  en  dos  cráneos  y  un  tanto 
salientes  en  los  dos  restantes.  Las  apófisis  orbitarias  externas  del  fron¬ 
tal,  se  presentan  en  todos  ellos  delicadas  y  sin  formar  una  saliente 
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notable.  Los  huesos  nasales  son  cortos,  y  la  sutura  que  forman  al  unirse 
sigue  una  línea  cóncava  en  la  parte  superior  y  ligeramente  convexa 
en  la  inferior,  lo  que  da  á  la  nariz  una  forma  achatada. 

“En  los  cuatro  cráneos  la  abertura  orbitaria  es  cuadrangular  y  el 
ángulo  del  ojo  notablemente  redondeado;  pero  en  uno  de  ellos  la  aber¬ 
tura  "del  ángulo  es  elíptica,  de  eje  mayor  dirigido  de  arriba  abajo  y 
de  dentro  afuera,  siendo  notables  en  todos  las  bóvedas  por  la  con¬ 
cavidad  pronunciada  que  presentan.  La  abertura  nasal  tiene  la  forma 
de  un  corazón,  y  los  bordes  de  ella  son  regulares;  la  espina  nasal  infe¬ 
rior  alcanza  poco  desarrollo:  oscila  entre  los  núms.  2  y  4  de  Broca. 
Las  fosas  caninas  son  poco  aparentes  en  dos  cráneos,  al  paso  que  en 
los  otros  dos  son  bastante  profundas.  Los  agujeros  sub -orbitarios, 
sobre  todo  en  tres  cráneos,  son  notablemente  grandes.  Los  pómulos 
son  anchos,  prominentes  y  tienen  el  tubérculo  malar  bastante  desarro¬ 
llado;  el  borde  inferior  del  malar  es  grueso  y  rugoso  en  todos;  en  al¬ 
gunos  ese  borde  presenta  una  cresta  saliente.  La  arcada  alveolar  del 
maxilar  superior  es  parabólica  en  dos  cráneos,  hiperbólica  en  uno,  y 
elíptica  en  el  otro.  En  el  borde  externo  de  tres  de  ellos  se  ven  con¬ 
creciones  de  forma  de  tubérculos  muy  pronunciados.  A  pesar  de  la 
edentación  parcial  que  frecuentemente  se  observa,  se  puede  advertir 
que  los  dientes  están  gastados  en  la  mayor  parte  de  los  ejemplares, 
siendo  el  desgaste  en  todos  oblicuo  interno  más  ó  menos  pronunciado 
según  la  edad.  En  todos  los  cráneos  en  que  se  conservan  los  incisivos, 
estos  dientes  están  limados  en  su  cara  anterior;  las  limaduras  forman 
líneas  cavadas  en  nútn.  de  2  ó  3,  en  el  sentido  longitudinal  del  diente, 
comenzando  en  la  parte  media  del  cuerpo  del  mismo,  para  terminar  en 
el  borde,  lo  cual  le  da  el  aspecto  de  una  sierra.  Los  caninos  son  de 
raíces  notablemente  gruesas  y  largas  en  todos  los  cráneos,  á  juzgar 
por  el  examen  de  los  que  existen,  así  como  por  la  profundidad  y  diá¬ 
metro  de  los  alveolos  que  ocuparon  los  que  faltan.  Las  premolares  se 
encuentran  en  todos  con  una  sola  raíz;  en  algunos  la  primera  premo¬ 
lar  es  más  voluminosa  que  la  segunda  :  en  un  cráneo,  la  primera  molar 
es  más  gruesa  que  las  otras  dos;  en  otro,  las  molares  eran  de  igual 
tamaño.  Por  lo  que  hace  á  las  raíces,  se  encuentran  dos  ó  tres  en  cada 
molar;  pero  es  notable  la  última  por  ser  muy  pequeña  y  no  tener  más 
que  una  sola  raíz.  La  caries  dentaria  no  es  rara.  Todos  los  cráneos 
son  prognatos;  alveolo  dentario  simple,  superior. 
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“En  el  maxilar  inferior,  la  línea  sinfisiana  procidente;  pero  en  tres 
cráneos  es  poco  notable,  y  las  sínfisis  de  la  barba,  fuertes  en  todos.  La 
línea  oblicua  externa  es  muy  saliente,  y  en  uno  es  muy  notable  la  iz¬ 
quierda  por  el  carácter  indicado. 

“El  borde  inferior  del  hueso  es  hiperbólico  en  dos  y  elíptico  en  uno. 
Los  goniones  son  convergentes  en  algunos;  en  otros  divergentes.  La 
barba  es  plana  y  cuadrada,  particularmente  en  dos.  El  borde  alveo¬ 
lar  es  hiperbólico  en  dos  y  parabólico  en  uno.  Los  incisivos  que  exis¬ 
ten  están  limados  del  mismo  modo  que  los  superiores.  En  un  maxilar 
los  caminos  tienen  dos  raíces;  en  otro  son  notables  estos  dientes  por 
ser  muy  gruesos.  Las  premolares  son  gruesas  y  tienen  una  sola  raíz. 
En  dos,  las  primeras  molares  son  más  gruesas  que  las  restantes;  en 
uno  falta  la  muela  cordal;  todas  tienen  dos  raíces;  el  desgaste  es  obli¬ 
cuo  externo  más  ó  menos  pronunciado,  según  la  edad. 

“La  caries  no  es  rara.  En  la  cara  interna  del  maxilar,  cerca  del 
borde  alveolar,  presentan  algunos  las  eminencias  óseas  tuberculifor- 
mes  ya  mencionadas  al  tratar  del  maxilar  superior.  Las  pófisis  geni 
son  pequeñas;  las  inferiores  están  reemplazadas  por  uno  y  á  veces  por 
dos  agujeros.  En  todos  hay  apéndices  lemurianos  más  ó  menos  fuertes, 
y  á  veces  los  bordes  de  los  goniones  forman  un  labio  saliente.  Las  apó¬ 
lisis  coronoides  son  cortas;  las  escotaduras  sigmoideas  poco  profundas. 
Los  cóndilos  son  anchos,  gruesos,  de  dirección  transversal,  más  nota¬ 
ble  en  los  izquierdos. 

REGIÓN  FRONTO- OCCIPITAL. 

“Las  eminencias  frontales  son  poco  salientes  y  están  situadas  muy 
hacia  arriba  y  hacia  atrás:  en  uno  la  eminencia  frontal  izquierda  está 
reemplazada  por  una  depresión.  La  frente  es  huida  y  notablemente 
ancha  en  todos,  en  otros  es  alta.  Las  eminencias  parietales  son  anchas 
y  salientes;  en  uno,  la  izquierda  es  notable  por  este  último  carácter. 
En  algunos  faltan  los  agujeros  nutridores  de  los  parietales;  en  otros 
sólo  existe  uno  muy  amplio.  La  curva  parietal  es  casi  horizontal  en 
uno  de  los  cráneos,  y  en  la  unión  del  tercio  medio  con  el  posterior 
desciende  brusca  y  casi  verticalmente,  para  continuarse  con  la  línea 
occipital  que  sigue  la  misma  dirección.  En  otro,  el  borde  interno  de 
los  parietales  forma  en  sus  dos  tercios  anteriores  una  cresta  saliente, 
ancha  y  rugosa,  que  se  deprime  enteramente  en  su  tercio  posterioi. 
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En  la  línea  media  de  otro  hay  una  depresión  alargada,  que  empieza 
en  el  tercio  posterior  de  la  curva  parietal  y  se  extiende  hasta  el  nilón. 
Por  último,  en  otro,  hay  una  depresión  en  la  escama  del  occipital,  que 
comprende  toda  ella.  El  inión  tiene  un  tamaño  en  todos,  comprendi¬ 
do  entre  el  1  y  el  3  de  Broca. 

o  Las  curvas  occipitales  superiores  son  muy  fuertes  y  rugosas  en 
tres;  reemplazadas  por  simples  rugosidades  en  uno;  las  inferiores  fal¬ 
tan  en  todos. 

“  La  cresta  occipital,  muy  saliente,  empieza  en  casi  todos  en  el  opis- 
tión,  para  terminar  en  el  inión;  de  cada  lado  de  ella  hay  una  deple¬ 
tion  digital  bastante  profunda  en  algunos. 

“En  el  cráneo  núm.  III  hay  cinco  huesos  wormianos  en  las  posicio¬ 
nes  siguientes:  uno  en  el  vértice  del  lambda,  otro  en  el  asterión  iz¬ 
quierdo  y  dos  en  el  derecho,  con  otro  en  la  parte  media  de  la  rama 
derecha  de  la  sutura  lambdoidea.  Todos  corresponden  al  núm.  4  de 

Broca. 

“En  el  cráneo  núm.  1  hay  seis  huesos  colocados  en  las  dos  ramas 
del  lambda,  y  de  tamaños  correspondientes  á  los  núms.  2,  3  y  4  de 
Broca. 

“La  complicación  de  las  suturas  frontoparietales  y  sagitales,  está 
comprendida  entre  el  2  y  el  4  de  Broca.  En  la  Lambdoidea  correspon¬ 
de  al  5  en  tres  cráneos;  y  al  1  en  el  último. 

“La  soldadura  de  la  sutura  frontal,  corresponde  al  1  en  un  cráneo 
V  al  4  en  dos;  la  de  la  sagital,  al  1  en  dos  y  al  o  en  uno;  y  la  de  la 
lambdoidea,  en  2  al  uno  y  en  otro  al  4.  En  un  cráneo,  el  VIH,  la  si- 
nostosis  es  completa  en  todas. 

“Todos  los  cráneos  son  plagiocéfalos  en  diversos  grados;  pero  es  no¬ 
table  por  esa  circunstancia  el  VIII.  La  plagiocefalia  es  izquierda  en 
tres  y  derecha  en  uno. 

REGIÓN  TEMPORAL. 

“Las  curvas  temporales  son  muy  poco  aparentes,  sobre  todo  en  sus 
dos  tercios  posteriores;  en  dos,  estas  curvas  pasan  un  centímetio  alli¬ 
ba  del  estefanión.  El  pterión  afecta  en  todos  la  forma  de  H.  En  la 
región  témporo- parietal  del  cráneo  IX,  hay  una  depresión  vertical, 
como  si  fuera  una  deformación  artificial  producida  por  un  lazo  estre¬ 
cho  llevado  permanentemente  en  el  lugar. 
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Nombre  de  la  Serie.  Zapotecas  anteriores  íi  la  Conquista. 


I 

M. 

Mad. 

II 

H. 

Mad. 

III 

M. 

Ad. 

IV 

H. 

Ad. 

V 

H. 

Ad. 

VI 

H. 

Mad. 

VII 

H. 

Ad. 
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M. 

Mad. 

IX 

M. 

Mad. 
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1235 
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98 
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124 

95 
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33 

30 

98 

148 
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146 
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158 

130 

148 

95 
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148 

126 

136 

133 

98 

160 

160 
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132 

146 

128 

100 

162 

164 

146 

132 

138 

130 

104 

158 

158 

156 
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140 

130 

Compás  deslizador.. . 

r  Diámetro  estefánico . 

Diámetro  f  rontal  mínimo . . 

Diámetro  astérico . 
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134 

98 

116 

36 

29 

124 

93 

118 

34 

30 

119 

97 

112 

32 

27 

117 

93 

114 

115 

90 

110 

34 

31 

113 

95 

118 

33 

29 

118 

100 

110 

35 

31 

127 

105 

101 

32 

31 
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Mediana . 

Transversal. 

Horizontal  .  . 

'subcerebral  anterior 

frontal  total . 

parietal . 

supra-occipital . 

occipital  total . 

supra- auricular  .  .. 

total  . 

preauricular . . 

total . 

26 

111 

115 

65 

105 

310 

453 

223 

495 

24 

112 

124 

55 

102 

312 

452 

224 

505 

25 

106 

101 

70 

114 

308 

445 

205 

490 

20 

95 

100 

45 

100 

300 

440 

215 

477 

25 

115 

125 

60 

100 

310 

452 

215 

512 

28 

121 

124 

65 

121 

315 

455 

214 

498 

25 

108 

100 

60 

118 

300 

450 

218 
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23 

108 

125 

63 

105 

300 

451 

245 

500 

20 

105 

115 

45 

93 

305 

445 

250 

492 

.  .  \  Anterior . 

Proyecciones . i  posterior . 

99 

90 

104 

91 

99 

83 

105 

74 

— 

106 

82 

102 

82 

106 

92 

108 

73 
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*“6™“ . \  occipital  de  JJaubenton . 

68= 
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+  6= 
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+11° 
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+  3° 
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+10° 
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Números. 

Sexo . 

Edad .... 


Anchura  . 


biorbitaria  externa, 
biorbitaria  interna. 

{  bimalar . 

I  biyugal . 

L bizigomática . 


Altura . 


(  total  (  of  rio  alveolar ) 

espino  alveolar . 

(  del  pómulo . 


Orbitas 


(  anchura . 

•:  altura . . . 

(  espacio  interorbitario 


Región  nasal 


f  línea  N.  S . 

I  línea  n.n . 

j  longitud  de  la  nariz. 
i  anchura  de  la  nariz . 


Región  auricular . 


i  altura  mastoidea . 

(  distancia  aurículo-orbitaria 


Bóveda  palatina . 


C  longitud . 

< anchura . 

f  de  la  espina  palatina  al  bastón . 


C.— MAXILAR  INFERIOR. 


Anchura 

Altura  .. 
Rama . . . 

Cuerda  . . 
Curva . . . 
Angulo . . 


(  bicondiliana . 

<  bigoniaca . 

(  bimentoniana . 

\  sinfisiima . 

(  molar . 
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)  anchura  . 
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97 
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“  Los  arcos  zigomàtico*  son  salientes  y  delgados:  casi  en  todos  la 
apófisis  zigomàtica  del  temporal  se  continúa  por  una  cresta  (pie  se  ex¬ 
tiende  hasta  la  base  de  las  apófisis  mastoideas:  éstas  son  altas,  grue¬ 
sas  y  rugosas  en  tres  cráneos;  en  el  otro  son  muy  cortas. 

“Las  fosas  temporales  y  esfenomaxilares  son  profundas.  Los  con¬ 
ductos  auditivos  externos  son  en  general  bastante  amplios. 


REGION  BASILA«. 


“Las  eminencias  cerebelosas  son  poco  aparentes,  excepto  en  uno, 
que  las  tiene  muy  desarrolladas. 

“Los  cóndilos  del  occipital,  son  anchos  y  de  poca  altura.  En  un  crá¬ 
neo  el  agujero  occipital  es  oblicuo.  Las  apófisis  estiloides,  parecen  ha¬ 
ber  sido  grandes  y  gruesas,  lia  ranura  digàstrica  es  ancha  y  profun¬ 
da.  La  bóveda  palatina  es  alta,  profunda,  rugosa,  con  los  agujeros 
palatinos  posteriores  muy  grandes. 

“El  equilibrio  del  cráneo  es  mastoideo  anterior  en  dos;  mastoideo 
doble  en  uno;  occipital  en  el  restante.  (Llamamos  equilibrio  occipital 
aquel  en  que  el  cráneo  descansa  sobre  la  parte  inferior  de  la  escama 
del  occipital.) 

CRÁNEOS  DE  HOMBRES. - REGION  FACIAL. 


“Los  caracteres  de  los  cráneos  de  hombres  en  la  raza  que  estudia¬ 
mos,  son  los  siguientes: 

“La  glabela  alcanza  un  desarrollo  que  oscila  entre  los  números  1 
y  3  de  Broca.  En  tres  cráneos  los  arcos  superciliares  son  rugosos,  sa¬ 
lientes  y  unidos  entre  sí  por  sus  extremidades  internas;  en  dos  apenas 
son  aparentes.  Las  apófisis  orbitarias  externas  son  bastante  promi¬ 
nentes  en  todos.  En  un  cráneo  faltan  los  agujeros  supraorbitarios,  en 
otro  son  muy  grandes,  y  en  dos  existen  dos  agujeros  de  cada  lado. 

“Los  huesos  nasales  son  deprimidos  en  su  parte  superior,  convexos 
en  la  inferior,  cortos  y  anchos  en  la  parte  anterior.  En  un  cráneo  son 
casi  rectos.  La  abertura  de  la  nariz  afecta  en  todos  la  forma  de  co¬ 
razón. 

“Las  aberturas  orbitarias  son  cuadradas,  con  el  ángulo  del  ojo  re¬ 
dondeado;  en  uno,  la  abertura  es  elíptica,  con  el  diámetro  ma) or  diri¬ 
gido  hacia  abajo  y  hacia  afuera.  En  todos  se  encuentra  la  bóveda 
orbitaria  bastante  alta  y  cóncava. 
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“La  espina  nasal  oscila  entre  los  números  2  y  4  de  Broca. 

“Las  fosas  caninas  so  encuentran  profundas  en  dos  cráneos  y  lige¬ 
ramente  marcadas  en  tres.  Los  agujeros  suborbitarios  son  notable¬ 
mente  grandes  en  dos.  Los  pómulos  son  anchos  en  todos,  salientes  y 
rugosos  en  el  borde  inferior,  que  á  veces  proemina  como  un  labio;  el 
tubérculo  malar  es  bastante  aparente,  de  volumen  variable  en  los  di¬ 
versos  ejemplares. 

“La  arcada  alveolar,  gruesa  y  rugosa,  presenta  en  casi  todos  las 
excrecencias  óseas  tuberculiformes  ya  referidas,  situadas  en  el  borde 
anterior  y  muy  desarrolladas  en  algunos.  Dicha  arcada  es  elíptica  en 
tres,  upsiloide  en  uno  y  parabólica  en  el  último. 

“La  mayor  parte  de  los  cráneos  son  anodontes;  pero  en  uno  que 
conserva  dos  incisivos  superiores,  se  ven  éstos  con  las  mismas  limadu¬ 
ras  ya  descritas  en  los  cráneos  de  mujeres.  El  desgaste  de  los  dien¬ 
tes  es  oblicuo  interno.  Las  premolares  tienen  una  raíz;  las  molares 
dos,  tres  y  á  veces  cuatro.  En  algunos  las  primeras  molares  son  más 
gruesas  que  las  terceras. 

“Todos  los  cráneos  son  prognatos;  en  uno  el  prognatismo  es  doble 
y  muy  pronunciado,  en  los  otros  es  alveolo -dentario  superior. 

“La  sutura  nasal  está  soldada  en  tres,  y  libre  en  dos;  la  intermaxi¬ 
lar  es  libre  en  uno;  en  otro  es  libre  la  palatina. 

MAXILAR  INFERIOR. 

“La  línea  sinfisiana  es  procidente  en  todos;  la  eminencia  mentonia- 
na  falta  en  uno,  es  saliente  en  los  restantes.  Las  fóselas  sinfisianas  son 
profundas  en  dos.  Los  agujeros  mentonianos  se  encuentran  en  gene¬ 
ral  muy  altos  y  un  poco  hacia  atrás;  en  algunos  cráneos  hay  dos  agu¬ 
jeros  de  cada  lado,  en  otros  estos  agujeros  son  muy  pequeños.  La  lí¬ 
nea  oblicua  externa  es  muy  saliente  en  unos,  á  veces  se  presenta  por 
'  extremo  rugosa. 

“En  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  pertenecientes  al  sexo  mas¬ 
culino,  sólo  existen  dos  apófisis  geni;  en  otros  las  superiores  y  las  in¬ 
feriores  están  reemplazadas  por  un  agujero  pequeño;  en  otros,  aun 
cuando  hay  cuatro  apófisis,  existen  siempre  los  agujeros  colocados  en 
ellas. 

“La  línea  oblicua  interna  es  fuerte  y  rugosa  en  todos. 

“  El  cuerpo  en  lo  general  es  rugoso,  lo  mismo  el  borde  inferior  que 


además  se  presenta  rugoso  en  todos  y  de  forma  parabólica.  La  bar¬ 
ba  es  cuadrada  eu  casi  todos. 

“ Los  goniones  son  convergentes;  en  algunos  forman  como  un  tapón, 
porque  su  borde  inferior  está  más  bajo  que  el  borde  inferior  del  cuer¬ 
po  del  maxilar.  En  casi  todos  los  maxilares  hay  apéndices  lemurianos 

fuertes. 

“El  borde  alveolar  es  hiperbólico  en  todos:  en  algunos  presenta  las 
excrecencias  óseas  ya  mencionadas. 

“De  los  maxilares  que  han  conservado  los  incisivos,  sólo  uno  hay 
en  que  estos  dientes  no  presentan  las  limaduras  de  que  hemos  ha¬ 
blado.  Los  caninos  son  muy  desarrollados  y  tienen  una  sola  raíz  co¬ 
mo  las  premolares.  Las  molares  tienen  dos,  tres  y  á  veces  cuatro  raí¬ 
ces.  En  algunos  cráneos  tienen  todas  las  molares  el  mismo  volumen; 
en  otros  las  primeras  son  más  grandes  que  las  últimas.  El  desgaste  es 
oblicuo  externo. 

“Las  apófisis  coronoidcs  son  en  algunos  altas  y  divergentes;  en  otros 
cortas  y  gruesas.  La  escotadura  sigmoidea  es  en  uno  notablemente 
profunda.  Los  cóndilos  son  en  todos  casi  transversales,  principalmen¬ 
te  el  izquierdo. 


REGION  F  KONTO  -  OCCIPITA  L. 

“Las  eminencias  frontales  están  situadas  más  hacia  arriba  y  más 
hacia  atrás,  de  lo  que  ordinariamente  están  en  las  razas  actuales  de  Mé¬ 
xico.  Las  frentes  son  altas  en  algunos,  bajas  en  otros,  pero  en  todos 
angostas  y  huidas. 

“En  uno  hay  una  eminencia  triangular  hacia  la  parte  superior  y  me¬ 
dia  del  frontal:  la  base  del  triángulo,  corresponde  al  borde  posterior 
del  hueso,  y  el  vértice  está  á  cuatro  centímetros  arriba  de  la  glabela. 
La  citada  eminencia  se  une  por  la  base  á  otra  de  igual  forma  que  exis¬ 
te  en  los  ángulos  antero— superiores  de  los  parietales,  de  tal  modo  que 
la  eminencia  en  conjunto  tiene  la  forma  de  un  rombo  y  está  sobre  el 
bregma. 

“Igual  carácter,  aunque  menos  señalado,  tienen  los  cráneos  V  y  \  11. 
Casi  en  los  cinco  cráneos  que  vamos  examinando,  los  bordes  internos 
de  los  parietales  se  engruesan  de  modo  que  forman  una  cresta  salien¬ 
te  de  cada  lado  de  la  sutura  sagital,  la  cual  parece  deprimida.  Desde 
el  tercio  posterior  de  esa  sutura,  la  línea  parietal  baja  bruscamente, 


hasta  hacerse  casi  vertical,  y  continúa  en  esta  dirección  por  la  línea 
occipital  hasta  el  inión. 

‘‘Las  eminencias  parietales  son  salientes  y  voluminosas  en  unos,  po¬ 
co  salientes  en  otros.  Faltan  en  unos  los  agujeros  nutridores  de  los 
parietales,  en  otros  sólo  hay  uno. 

“El  inión  oscila  entre  los  números  del  1  al  5  de  Broca.  Hasta  esta 
eminencia  la  curva  occipital  es  casi  vertical;  del  inión  hacia  abajo  ad¬ 
quiere  una  convexidad  posterior  bastante  pronunciada.  La  cresta  oc¬ 
cipital  externa  es  saliente  en  unos  y  poco  visible  en  otros;  pero  en 
todos  tiene  una  depresión  digital  de  cada  lado.  La  escama  del  occipi¬ 
tal  es  rugosa;  las  curvas  occipitales  superiores  fuertes  y  rugosas;  las 
inferiores  casi  borradas. 

“Hay  huesos  wormianos  en  cuatro  cráneos;  en  dos  de  ellos  están  si¬ 
tuados  en  las  ramas  del  lambda,  y  corresponden  á  los  números  3  y  4 
de  Broca:  en  uno  están  en  las  extremidades  de  las  ramas  y  correspon¬ 
den  al  3  de  Broca;  en  otro  hay  uno  en  el  vértice  del  lambda  y  uno 
en  cada  asterión;  el  primero  corresponde  al  5  y  los  otros  dos  al  4  del 
autor  citado. 

/ 

“Las  suturas  fronte -parietales  corresponden  por  su  estado  de  sol¬ 
dadura  á  los  números  1  y  3  de  Broca;  las  sagitales  á  los  números  1 
y  2,  la  lainbdoidea  á  los  números  0,  1  y  3  ;  en  uno  son  todas  libres. 

“Por  lo  que  hace  á  complicación,  las  fronte- parietales  llegan  al  3 
del  estefanión  hacia  abajo;  al  1  desde  el  estefanión  al  bregma.  Las 
sagitales  alcanzan  los  números  3, 4  y  5,  con  predominio  del  3.  La  lamb- 
doidea  alcanza  al  5  en  tres  cráneos,  en  los  otros  dos  está  borrada. 

“La  plagiocefalia  es  carácter  de  todos,  muy  pronunciada  en  tres.  Es 
izquierda  en  dos  y  derecha  en  tres. 


REGIÓN  TEMPORAL. 

“Las  curvas  temporales  están  casi  borradas;  en  algunos,  pasan  dos 
ó  tres  centímetros  arriba  del  estefanión;  en  otros,  aunque  pasan  por 
el  estefanión  se  aproximan  mucho  á  la  línea  media,  en  su  trayecto. 

“En  tres  cráneos,  hay  una  depresión  vertical,  como  de  un  lazo  que 
los  hubiera  comprimido,  situada  sobre  los  bordes  anteriores  de  los  pa¬ 
rietales  y  extendida  hasta  las  alas  del  esfenoide.  El  pterión  afecta 
en  todos  la  forma  de  H. 

“  Los  arcos  zigomáticos  son  salientes  y  muy  pronunciados;  en  algunos, 
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el  borde  inferior  de  estos  arcos  es  rugoso;  en  todos  se  continúa  con 
una  cresta  saliente  hasta  la  base  de  las  apófisis  inastoideas.  Estas  son 
gruesas,  largas  y  rugosas,  en  tres.  Las  losas  temporales  son  amplias 
y  profundas.  El  conducto  auditivo  externo  muy  amplio. 

REGION  BASILAR. 


“  Las  eminencias  cerebelosas  son  en  todos  muy  poco  aparentes.  Los 
cóndilos  del  occipital,  en  algunos,  son  altos  y  anchos;  cortos  en  otros. 
En  un  cráneo  se  encontró  el  atlas  soldado  á  los  cóndilos  y  al  borde 
del  agujero  occipital.  Este  agujero  afecta  en  un  ejemplar  la  forma 
cuadrangular.  La  apófisis  basilar  se  presenta  rugosa  en  todos.  En  al¬ 
gunos,  las  apófisis  estiloides  son  gruesas.  Las  ranuras  digástricas  se 
presentan  en  todos,  anchas  y  profundas.  Las  alas  externas  de  las  apó¬ 
fisis  pterigoideas,  son  anchas;  la  bóveda  palatina  muy  profunda  en  uno, 
rugosa  en  todos,  con  los  agujeros  palatinos  posteriores  muy  grandes, 
y  saliente  la  espina  palatina. 

“El  equilibrio  es  mastoideo  doble  en  dos;  mastoideo  posterior  en 
otros  dos,  y  occipital  anterior  en  uno. 


CARACTERES  DOMINANTES. 

“De  las  descripciones  anteriores  se  desprenden  los  rasgos  craneográ- 
ficos  siguientes,  que  podemos  considerar  como  propios  de  la  raza  que 
nos  ocupa. 

“La  glabela  no  es  muy  desarrollada  y  en  la  mayoría  corresponde  al 
2  de  Broca.  Los  arcos  superciliares  son,  ya  rugosos  y  salientes,  ya  de¬ 
primidos  y  casi  borrados.  Las  apófisis  orbitarias,  salientes  en  los  hom¬ 
bres,  se  deprimen  en  las  mujeres. 

“Dominan  los  huesos  nasales  cortos,  anchos,  deprimidos  en  la  parte 
superior,  y  de  bordes  cóncavo  — convexos.  La  forma  común  de  la  aber¬ 
tura  de  la  nariz  es  la  de  un  corazón  de  baraja,  con  los  bordes  regu¬ 
lares. 

“En  las  aberturas  orbitarias,  domina  la  forma  cuadrilátera,  pero  se 
presenta  á  las  veces  también  la  elíptica,  oblicua  hacia  abajo  y  hacia 
afuera,  y  más  rara  vez  la  circular.  La  altura  y  concavidad  de  las  bó¬ 
vedas  orbitarias  es  notable  en  todos. 

“  Las  espinas  nasales  alcanzan  un  desarrollo  medio  comprendido  en- 
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tre  el  2  y  el  4  de  Broca.  Tais  fosas  caninas  de  poca  profundidad  son 
las  dominantes,  sin  que  dejen  de  ser  comunes  las  profundas,  los  agu¬ 
jeros  sub -orbitarios  son  bastante  amplios;  pero  este  carácter  es  más 
notable  en  los  cráneos  de  mujeres.  , 

“  Los  pómulos  son  salientes,  anchos,  rugosos  ;  el  tubérculo  malar  muy 
bien  acentuado.  En  los  cráneos  de  hombre  es  escotado  el  borde  infe¬ 
rior  de  la  apófisis  malar  del  maxilar  superior. 

“  El  borde  alveolar  del  maxilar  superior  es  grueso  y  rugoso.  Con 
mucha  frecuencia  presenta  excrecencias  óseas  sésiles,  que  afectan  una 
forma  hemisférica;  la  superficie  de  ellas  ligeramente  rugosa  y  brillan¬ 
te,  se  continúa  insensiblemente  por  el  hueso  normal.  Alcanzan  estas 
excrecencias  un  volumen  que  varía  entre  el  de  la  mitad  de  un  arvejón 
y  el  de  una  cabeza  grande  de  alfiler. 

“  Los  caracteres  histológicos,  debidamente  estudiados  al  microscopio 
por  el  Dr.  Manuel  Vergara,  inclinan  á  este  señor  á  colocarlos  en  la  clase 
de  los  osteomas,  ó  en  la  de  las  exostosis  epifisiarias  de  Cornil  y  Ran- 
vier,  producidas  por  hiperplasia  inflamatoria  del  periostio  ó  del  hueso. 

“  La  arcada  alveolar  del  hueso  citado  es  elíptica  en  cuatro  cráneos, 
parabólica  en  tres,  hiperbólica  en  uno  y  upsiloide  en  otro;  parece,  pues, 
que  la  forma  elíptica  es  la  dominante. 

“  No  debemos  dejar  de  mencionar  las  limaduras  de  los  incisivos,  cuyo 
valor  etnológico  se  considera  en  otro  lugar. 

“lai  primera  premolar  es  á  veces  más  voluminosa  que  la  segunda;  á 
veces  ambas  son  de  igual  volumen.  Todas  tienen  una  sola  raíz.  Las 
molares  son  iguales  entre  sí  en  algunos;  en  otros  domina  el  volumen 
de  la  primera;  en  varios,  la  tercera  es  la  más  voluminosa.  Tienen  dos, 
tres  v  á  veces  cuatro  raíces.  El  desgaste  dentario  es  oblicuo  é  interno. 

“En  el  maxilar  inferior,  encontramos  la  línea  sinfisiana  precidente; 
y  la  eminencia  mentoniana,  muy  fuerte,  en  casi  todos.  Las  fosetas  sin- 
tí sian as  son  poco  profundas  en  lo  general.  Los  agujeros  mentonianos 
son  comunmente  altos.  La  línea  oblicua  externa  es  saliente  en  casi 
todos;  rugosa  en  algunos.  El  borde  inferior  es  hiperbólico  y  rugoso  en 
casi  todos;  muy  rara  vez  elíptico,  á  veces  se  escota  ligeramente  al  apro¬ 
ximarse  al  gonion,  dando  á  éste  una  forma  de  tacón.  Los  goniones  se 
presentan  ya  convergentes,  ya  divergentes,  y  tienen  todos  ellos  apén¬ 
dices  lemurianos,  tanto  en  la  cara  externa  como  en  la  interna.  La  bar¬ 
ba  es  cuadrada  en  todos  los  maxilares. 


“  La  forma  hiperbólica  es  la  dominante  en  el  borde  alveolar,  que 
con  frecuencia  presenta  las  excrecencias  óseas  va  mencionadas  y  las 
limaduras  de  los  incisivos. 

“  Los  caninos  son  gruesos,  largos,  con  una  sola  raíz  bastante  gran¬ 
de.  Las  premolares  y  molar.es  tienen  los  mismos  caracteres  que  las  su¬ 
periores.  El  desgaste  es  oblicuo  externo. 

“lia  línea  oblicua  interna  es  gruesa,  rugosa  y  saliente.  Las  pófisis 
geni  son  pequeñas  ;  frecuentemente  faltan  las  inferiores,  en  cuyo  lugar 
hay  siempre  un  agujero  y  á  veces  dos.  Las  ramas  son  anchas,  gruesas, 
rugosas,  con  la  cara  interna  por  lo  regular  cóncava.  Las  apófisis  co- 
ronoides  cortas  son  las  más  comunes,  sin  que  dejen  de  ser  también 
frecuentes  las  largas.  En  general,  la  escotadura  sigmoidea  es  poco 
profunda.  Los  cóndilos  gruesos  y  anchos  tienen  una  dirección  casi  trans¬ 
versal,  más  notable  en  los  izquierdos. 

“Todoslos  cráneos  son  prognatos;  el  prognatismo  simple  alveolo- 
dentario  superior  es  el  dominante. 


REO I< )X  FRONT* )  - 0( 'CIPITAIi. 


“Las  eminencias  frontales  están  muy  hacia  arriba  y  hacia  atrás  v 
son  poco  aparentes.  La  frente  en  general  es  baja,  angosta  y  huida; 
hay,  sin  embargo,  algunas  frentes  altas.  Las  eminencias  parietales  son 
anchas  y  salientes.  En  casi  todos  hay  una  cresta  que  comienza  en  el 
bregma  y  termina  en  la  unión  de  los  tercios  medio  y  posterior  de  la 
sutura  sagital,  en  donde  aparece  una  depresión  ya  acanalada,  ya  ex¬ 
tensa  y  abrazando  el  occipital  hasta  el  inión. 

“En  casi  todos  faltan  los  agujeros  nutridores  de  los  parietales. 

“  La  escama  del  occipital  es  deprimida  y  rugosa.  El  volumen  de  la 
protuberancia  occipital  externa  oscila  entre  los  números  1  y  o  de  Broca. 
Mientras  las  líneas  curvas  occipitales  superiores  son  tuertes  y  rugosas, 
las  inferiores  faltan  casi  enteramente.  Las  crestas  occipitales  externas 
son  fuertes  y  salientes  y  presentan  una  depresión  digital  de  cada  lado. 

“Los  huesos  wormianos  se  encuentran  muy  frecuentemente  (GG,60 
por  100).  Las  dimensiones  dominantes  corresponden  á  los  números  del 
2  al  4  de  Broca.  Se  encuentran  siempre  en  el  lambda  y  sus  cercanías. 

“La  soldadura  de  las  suturas  no  es  precoz. 

“Todos  los  cráneos  son  plagiocéfalos ;  es  más  frecuente  la  plagioce- 
falia  izquierda  que  la  derecha. 
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“En  la  región  temporal,  las  curvas  son  salientes  en  la  parte  frontal, 
poco  aparentes  en  la  parietal;  no  es  raro  que  sobrepasen  el  estefanión, 
y  que  se  acerquen  mucho  á  la  línea  media.  El  pt?rión  afecta  la  forma 
de  H. 

“Los  arcos  zigomáticos,  salientes  y  rugosos,  se  prolongan  siempre 
por  una  cresta  hasta  la  base  de  las  apófisis  mastoideas.  Estas  son  grue¬ 
sas  y  rugosas,  aunque  no  todas  largas.  Los  conductos  auditivos  exter¬ 
nos  son  anchos;  las  fosas  temporales,  profundas. 

“En  la  región  basilar  se  advierte  que  las  eminencias  cerebelosas 
son  poco  marcadas.  Los  cóndilos  del  occipital  son  en  general  cortos 
y  anchos.  Las  apófisis  estiloides  gruesas  y  largas.  Las  ranuras  digás¬ 
tricas  son  amplias  y  profundas  en  todos;  las  bóvedas  palatinas  altas, 
rugosas,  con  los  agujeros  palatinos  posteriores  amplios.  , 

“El  equilibrio  del  cráneo  es  en  general  mastoideo,  va  doble,  va  an¬ 
terior  ó  posterior;  rara  vez  es  occipital. 

“  Expondríamos  á  continuación  las  consideraciones  en  que  liemos  en¬ 
trado  al  hacer  la  eraneometría  y  las  semejanzas  etnográficas,  por  sus 
índices,  con  los  pueblos  de  la  antigüedad  que  más  se  aproximan,  si  no 
temiéramos  haber  cansado  al  respetable  auditorio  que  nos  hace  la  hon¬ 
ra  de  escucharnos,  y  haber  pasado  los  límites. que  señala  una  de  las  ba¬ 
ses  del  Reglamento  de  este  Ilustre  Congreso,  para  la  lectura  de  sus 
trabajos.  Por  esto  es,  que,  nos  limitamos  á  presentar  el  cuadro  de  re¬ 
gistro  craneométrico  y  los  de  estadística  correspondientes,  dejándolas 
para  el  trabajo  más  extenso  que  está  preparándose  para  su  publicación. ” 

El  Sr.  H.  S.  Jacobs  leyó  la  siguiente  Memoria: 

“During- the  year  1876  I  had  occasion  to  spend  considerable  time 
in  Arizona,  especially  in  that  part  in  which  are  to  be  found 
the  ruins  of  the  so  called  cliff-  dwellers.  The  following  notes 
taken  at  that  time  are  presented  as  antedating  the  work 
carried  on  in  that  region  subsequently  by  the  United  States 
Government. 

“Probably  the  most  interesting  features  of  Arizona  are  the  relics 
of  ancient  cities  once  existing  there,  particularly  the  ruins  of  that  one 
in  which  was  situated  what  is  now  known  as  “Casa  Grande”  or  the 
“Grand  House.”  The  location  is  on  a  high  plain  twelve  miles  south¬ 
west  from  Florence,  and  three  miles  from  the  Gila  river,  and  the 
picturesque  old  ruin  may  be  easily  descried  by  the  traveller  in  the 
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stage  coacli.  This  ancient  city  appears,  judging  by  its  remains,  to  have 
been  two  and  a  half  miles,  long  by  one  and  a  half  miles  wide.  It  was 
supplied  with  water  from  the  Gila  river  at  a  point  fifty  miles  above, 
through  a  ditch  fifty  feet  in  width,  which  ran  into  the  city,  and  perhaps 
also  served  for  irrigating  purposes  to  the  country  on  its  route.  In  the 
centre  of  the  city  was  a  large  reservoir  or  excavation  for  holding  water, 
and  the  extent  of  the  ruins  would  seem  to  prove  pretty  clearly  that 
the  city  was  once  the  home  of  from  two  to  three  hundred  thousand 
people. 

“The  particular  building  “Casa  Grande”  which  remains  compara¬ 
tively  unimpaired  by  time,  was  discovered  by  Father  Kino  more  than 
three  hundred  years  ago,  and  his  written  account  of  this  structure  and 
the  other  ruins  represents  them  as  in  nearly  the  same  condition  as  to¬ 
day.  Father  Kino  was  a  Jesuit  missionary  who  came  from  Spain  soon 
after  the  Spanish  Conquest,  and  travelled  extensively  through  the  re¬ 
gions  subjugated  by  the  greed  and  arms  of  his  countrymen.  He  states 
that  the  people  who  built  the  City  were  Toltecs,  who  preceded  the 
advent  of  the  Aztec  conquerors  over  the  broad  domain  of  Analmac, 
and  who,  if  not  the  autocthones,  were  at  least  the  first  to  lay  the 
foundation  of  the  great  empire  which  Cortes  overthrew.  It  may  be 
remarked  that  the  descendants  of  the  Toltecs  may  still  be  found  in 
some  portions  of  Mexico  preserving  all  their  race  purity  by  refusing 
to  intermarry  with  other  tribes. 

“The  “Casa  Grande”  appears  to  have  been  situated  in  the  centre 
of  the  city  and  to  have  served  the  purpose  of  the  castle  or  palace  of 
the  king  or  “cacique.”  It  was  constructed  of  concrete,  not  adobe  (the 
red  baked  mud  which  makes  the  building*  material  for  modern  Mexican 
houses)  and  was  thoroughly  solidified  by  cement.  This  composition  of 
sand,  gravel,  and  cement  gives  evidence  of  considerable  advance  in 
science,  as  in  fact  does  the  whole  building  system. 

“The  walls  are  four  feet  thick  at  the  base,  perpendicular  on  the  in¬ 
side,  but  externally  sloping  from  the  base  to  the  top. 

“The  structure  is  now  four  stories  of  nine  feet  each  in  height  and 

the  evidences  show  that  there  were  vet  two  other  stories  which  were 
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gnawed  away  by  the  tooth  of  time  and  the  war  of  the  elements. 

“  In  each  story  are  five  rooms,  the  partition  walls  rising  from  the 

base  to  the  top  and  making  a  building  of  great  strength.  Two  of  these 
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rooms  are  35  by  10  feet  in  size,  and  three  24  by  9  feet;  the  entire 
building  being  fifty  five  feet  square.  The  ventilation  must  have  been 
perfect,  as  there  are  apertures  in  the  floor  and  top  of  each  room  for 
the  passage  of  air.  These  opening  are  lined  with  cement,  and  the 
marks  of  the  finders  of  the  constructors  are  even  vet  visible.  The  do- 
orways  through  the  walls  are  three  and  a  half  feet  in  height,  two  and 
a  half  feet  at  the  base,  and  two  at  the  top;  and  the  doors  themselves 
were  massive  concrete  blocks  exactly  fitting  the  opening.  Perhaps  the 
most  striking  feature  is  found  in  the  plastering  of  the  walls,  which, 
although  exposed  to  the  air  for  centuries,  remains  as  perfect  as  ever, 
uncracked,  and  with  the  original  color,  light  yellow,  unstained  by 
centuries  of  exposure. 


THE  ARISTOCRACY. 

“  It  is  interesting  to  note  how  the  portions  of  the  city  which  were 
inhabited  by  the  rich  or  aristocratic  are  sharply  defined. 

“The  difference  of  the  character  of  the  broken  pottery  is  most  ma¬ 
nifest.  These  ceramic  remains  lie  scattered  over  many  acres  and  may 
be  gathered  bv  the  cartload.  Near  the  Grand  House  was  the  “Bel- 

o  * 

gravia”  of  this  ancient  city,  and  the  broken  pottery  shows  a  firm  quality 
of  clay,  great  delicacy  of  modelling  and  superior  ornamentation.  The 
“Casa  Grande”  was  surrounded  by  a  wall  perhaps  fifteen  feet  in  height 
by  six  feet  thick,  and  four  hundred  feet  in  length  on  either  side,  leaving 
an  enclosure  which  might  have  been  used  as  a  parade  ground,  or  place 
of  martial  exercise  for  the  “cacique”  and  his  nobles.  Watch  towers 
rising  twenty  feet  frown  on  each  corner  of  the  western  side  and  between 
these  towers  was  the  portal  to  the  “Casa  Grande.”  Within  the  wall 
and  in  the  rear  of  the  Grand  House  were  a  series  of  apartments, 
probably  for  storing  goods  and  accommodating  the  servants. 

“These  memorials  of  a  dead  civilization  are  of  such  interest  that 
one  is  constrained  to  hope  that  some  effort  will  be  made  to  preserve 
them  from  further  destruction.  It  is  the  tendency  of  our  own  people 
to  treat  such  things  with  disdain  as  worthless,  except  as  food  for  mere 
idle  curiosity  and  not  fit  for  systematic  preservation.  Tourists,  even 
scientists,  not  unfrequently  fail  in  a  proper  respect  for  what  should  be 
held  sacred.  It  provokes  chagrin  that  so  many  of  the  wonders  of 
America,  both  natural  and  historic,  have  been  defaced  by  impertinent 
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and  slighting  hands.  Perhaps  it  may  not  be  improper  to  suggest  to 
the  people  and  legislature  of  Arizona,  that  these  ruins  of  a  vanished 
race,  are  of  sufficient  value  to  science  and  history  to  warrant  the  pas¬ 
sage  of  an  act  insuring  to  them  protection,  not  only  from  human  van¬ 
dalism,  but  from  natural  decay  As  the  railroad  cars  are  passing 
through  the  country,  thousands  of  visitors  are  attracted  by  the  sense  of 
mystery  and  curiosity  which  these  ruins  excite  and  gratify. 1 

WHAT  WAS  THE  BUSINESS  OF  THESE  EARLY  INHABITANTS  I 

“Such  a  query  instantly  forces  itself  on  the  mind  of  the  intelligent 
observer,  as  he  examines  these  relics  of  a  people  and  cities  long  since 
passed  away  into  the  silence  of  the  unknown.  Why  in  a  region  almost 
entirely  denuded  of  those  features  which  give  agricultural  value  should 
we  find  the  indications  of  a  large  and  active  population?  Great  cities 
can  only  spring  out  of  conditions  which  involve  a  social  and  industrial 
life,  alike  complex  &  vigordus.  In  all  the  history  of  the  world  big 
cities  have  never  been  the  outcome  of  nomads  given  over  to  the  pur¬ 
suits  of  pastoral  life.  An  examination  of  the  natural  capacities  of  the 
country  swiftly  solves  the  difficulty  by  proving  that  population  was 
attracted  to  this  dry  and  barren  region  by  the  great  wealth  of  gold 
and  silver  that  lay  in  the  earth.  To  support  this  theory  it  is  in  evidence 
that  a  great  many  mines  were  opened  in  periods  long  gone  some  of 
which  were  filled  in  after  having  been  worked  to  great  depths  5  the 
dumps  where  the  debris  had  been  emptied  may  still  be  seen  and  scat¬ 
tered  about  the  mouths  of  these  ancient  shafts  one  may  still  find  ham¬ 
mers,  sledges,  chisels  and  other  tools  of  the  advanced  stone  age, 
fashioned  with  admirable  workmanship  and  efficiency.  Ruins  of  fur¬ 
naces  for  smelting  the  ore  have  been  found  in  many  places  throughout 
Arizona,  and  ancient  mines  long  since  abandoned  have  proved  on 
reopening  to  be  exceedingly  rich  in  silver  &  copper  ores.  It  is  very 
clear  that  the  race  which  once  inhabited  this  region  was  deeply  skilled 
in  the  mining  arts.  It  is  known,  too,  that  wherever  the  Aztecs  existed 
in  the  greatest  numbers,  as  in  the  more  southern  portions  oí  Mexico, 
the  country  has  been  proved  to  be  particulary  rich  in  precious  metals. 

1  I  understand  that  some  four  years  ago  the  ruin  of  “Casa  Grande”  was 
taken  by  the  Federal  Government  as  a  public  monument,  and  its  future 
preservation  is  thus  assured. 
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With  remarkable  talents  and  instincts  as  a  mining*  race,  the  presence 
of  the  Aztecs  cannot  fail  to  be  associated  with  a  country  highly  pro¬ 
ductive  in  subterranean  wealth.  From  such  and  similar  facts  which 
might  be  cited,  apart  from  mere  geological  proofs,  I  have  no  hesitancy 
in  saying  that  this  section  of  Arizona  will  prove  to  be  as  rich  in  the 
precious  metals  as  are  the  most  choice  mining  regions  of  Mexico. 

ANCIENT  FORTIFICATIONS. 

“Careful  observation  has  convinced  me  that  the  northern  boundary 
of  the  Aztec  or  Toltec  country  ranged  from  near  the  mouth  of  the  Salt 
River,  easterly  up  the  river,  and  extended  through  the  territories  of 
Arizona  and  New  Mexico.  In  support  of  this  may  be  adduced  a  des¬ 
cription  of  the  formidable  fortifications  marking  this  supposed  border. 
On  different  points  along  the  river,  on  high  mountains  or  peaks,  may 
be  found  a  line  of  these  once  strong  structures,  now  principally  in  ruins, 
but  with  one  here  and  there  sufficiently  preserved  to  clearly  indicate 
its  character  and  construction.  Under  cliffs  of  rock  and  near  the  base 
of  the  river  I  found  also  building’s  of  stone  and  mortar  yet  standing 
as  monuments  of  a  wonderful  race.  The  buildings  were,  without 
question,  fortifications,  as  there  were  port  holes  on  three  sides.  They 
are  uniformly  about  twelve  feet  square,  the  situation  being  under  cliffs 
of  rock  which  protect  them  entirely  from  the  storm,  and  they  are 
therefore  found  to-day  in  a  tolerable  state  of  preservation  with  the 
roofs  remaining  intact,  supported  by  timbers  or  poles  of  the  juniper 
tree,  a  wood  similar  to  the  red  cedar.  This  timber  seems  to  have  been 
the  favorite  with  the  Aztec  builders  whenever  they  used  wood.  Such 
was  the  case  in  the  construction  of  the  “Casa  Grande.”  Over  the  doors 
of  this  ancient  castle  I  found  pieces  of  this  time  defying  timber  as  sound 
now  as  when  they  were  placed  in  position  five  hundred  years  ago.  The 
floors  were  also  made  of  poles  of  the  same  wood  spanning  the  width 
of  the  room  and  firmly  imbedded  in  the  respective  walls,  the  fibres  of 
the  wood  being  perfectly  sound  and  tough. 

“The  fortresses  above  alluded  to  under  the  cliffs  are  strongly  built 
but  are  rude  compared  with  the  Grand  House.  Yet,  rude  as  they  are, 
they  served  the  purpose  no  doubt  for  which  they  were  intended.  Evi¬ 
dently,  not  designed  for  dwelling  purposes,  perched  several  hundred 
feet  up  a  steep  mountain  side  away  from  any  water  supply  or  land 
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which  could  be  used  for  pasturage,  these  stone  block  houses  could  only 
have  been  houses  of  refuge  from  hostile  incursions.  Implements  such 
as  stone  hammers  are  found  in  abundance  around  these  ancient  forti¬ 
fications,  and  a  close  examination  of  the  timber  used  in  the  construction, 
gave  evidence  of  the  trees  having  been  hewn  down  and  shaped  by 
stone  axes,  thus  placing  the  Toltecs  and  Aztecs  in  the  Stone  Age,  of 
which  we  have  but  little  reliable  record  to  enlighten  us,  and  whose 
habits,  occupations,  character,  etc.,  we  can  only  understand  by  a  study 
of  their  remains  and  monuments. 

u  A  more  detailed  description  of  one  of  these  houses  under  the  cliff 
will  serve  as  representative  of  the  group,  and  lend  perhaps  a  still 
keener  zest  to  the  sense  of  mystery  attached  to  this  obsolete  race.  The 
conclusion  will  be  at  once  reached,  that,  if  not  aggressive,  they  were 
yet  a  warlike  people,  highly  skilled  in  the  science  of  military  defense. 
Such  a  fortification  as  we  are  now  describing,  was  placed  on  a  high 
plateau  several  hundred  feet  above  a  valley  overlooking  the  surrounding 
country  for  many  miles,  and  it  was  built  strictly  of  stone,  the  material 
often  having  been  conveyed  at  least  half  a  mile  up  the  steep  mountain 
side.  The  walls  seem  to  have  been  from  eight  to  twelve  feet  in  height, 
and  in  some  cases  double  walls  encased  the  enclosure,  which  covered 
a  space  two  hundred  feet  in  width  by  three  or  four  hundred  feet  in 
length.  At  the  front  facing  the  valley  below,  on  each  corner  of  the 
fortress,  were  heavy  redoubts  carried  out  some  twenty  or  thirty  feet 
beyond  the  main  walls,  thus  giving  the  inmates  a  commanding  position 
of  three  sides  of  their  fortification.  All  this  indicates  scientific  faculty 
and  thoroughly  adequate  skill  which  even  the  knowledge  of  the  Ninete¬ 
enth  Century  can  afford  to  admire.  In  the  rear  of  the  fortified  enclo- 
sures  I  always  found  the  ruins  of  many  other  buildings,  some  times  as 
many  as  sixty  or  seventy  in  number. 

u  These  minor  structures  were  generally  about  twelve  feet  square, 
and  were  seemingly  the  barracks  or  quarters  of  the  warriors  or  inmates 
of  the  fort.  In  front  of  these  buildings  seemed  to  be  a  level  unoccupied 
space  of  ground,  probably  used  for  parade  purposes  and  martial  ex¬ 
ercises.  Many  thousands  of  such  buildings  are  found  within  the  limits 
of  the  ancient  Aztec  domains,  and  the  above  description  gives  a  good 
conception  of  them  all.  It  may  be  proper  here  to  say  that  the  Indians 
of  the  present  day,  or  natives  of  this  region  have  not  the  slightest 
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knowledge  or  tradition  of  the  remarkable  race  that  preceded  them, 
and  express  no  curiosity  concerning  the  ruins  they  see  scattered  around 
them.  Their  habits  and  modes  of  life  are  entirely  different.  The  Indian 
lives  in  his  wigwan  with  content,  ignorant  and  careless  of  any  different 
style  of  dwelling  and  finds  his  Paradise  in  perfect  idleness.  This  dolce 
farniente  of  the  savage  was  entirely  alien  to  the  Aztec  or  Toltec  peoples, 
who  were  undoubtedly  the  forefathers  of  some  of  the  modern  degenerate 
Indians  of  Arizona.  The  earlier  peoples  gave  overwhelming  evidence 
of  being  highly  skilled  in  both  the  arts  of  peace  &  war,  of  great  industry, 
ambition,  energy  and  aptitude,  in  a  word  of  ranking  high  amongst  the 
primitive  civilised  races.  By  further  following  their  traces  I  hope  to 
define  more  closely  their  occupations,  modes  of  warfare,  laws,  civiliza¬ 
tion,  etc. 


“I  beg  the  indulgence  of  this  Congress  in  a  few  supplementary 
remarks.  I  am  not  a  Professor  of  archaeology  though  1  have  given  this 
great  subject  considerable  thought.  It  requires  a  life  time  of  practical 
study  to  understand  it.  I  am  proud  of  being  a  member  of  this  hono¬ 
rable  Congress  of  Americanists  especially  to  be  associated  with  such 
a  highly  intelligent  body.  My  remarks  are  simply  from  a  practical 
stand  point.  What  little  knowledge  I  have  obtained  is  through  my 
studies  in  the  field  of  a  few  of  the  ancien  ruins  and  monuments  of  a 
people,  who  have  long  since  passed  away,  &  by  these  wonderful  ruins 
one  necessarily  comes  to  the  conclusion  that  they  were  built  by  a 
highly  intelligent  and  thoroughly  skilled  people  in  many  sciences,  which 
Ave  to-day  have  but  little  record  of,  and  it  is  evident  that  this  country 
Avas  densely  populated  by  this  wonderful  primitive  race.  The  numerous 
large  cities  that  Ave  hoav  find  in  ruins,  more  especially  in  Mexico,  are 
a  substantial  proof  of  the  above  remarks,  and  it  is  only  through  the 
aid  of  these  wonderful  monuments  that  Ave  are  able  to  read  and  under¬ 
stand  the  advancement  in  the  arts  and  sciences  of  this  primitive  people. 

“Their  Avorks  are  marvellous  to  look  upon.  As  yet  Ave  knoAv  but 
little  of  that  race  though  it  is  evident  they  Avere  highly  skilled  in  all 
the  sciences  of  the  age.  I  have  travelled  thoroughly  over  North  Ame¬ 
rica,  and  have  examined  all  of  the  principal  ruins  in  that  part  of  this 
continent.  I  have  travelled  seven  years  extensively  over  Central  Ame¬ 
rica,  and  have  examined  many  of  the  ancient  ruins  in  that  country.  I 


have  also  travelled  for  a  number  of  year  in  Mexico,  and  have  visited 
numerous  ruins  and  have  been  deeply  interested,  more  especially,  as 
I  find  in  the  southern  portions  of  this  country,  monuments  and  ruins 
of  this  prehistoric  race,  which  show  conclusively  higher  culture  in  arts 
and  science  in  the  construction  of  their  monuments  and  castles,  than  1 
have  found  either  in  North  or  Central  America,  therefore;  1  have  come 
to  the  conclusion  that  the  centre  of  this  ancient  civilised  race  was  locat¬ 
ed  in  the  southern  part  of  this  Republic.  I  have  not  had  the  pleasure 
of  visiting  many  of  those  great  cities  which  now  lie  in  ruins  in  Yuca¬ 
tan,  but  from  the  numerous  photos  and  drawings  I  have  seen  they  are 
marvellous  to  look  upon.  It  is  evident,  in  my  opinion,  that  these  people 
worshipped  the  same  God  that  we  do,  though  in  a  different  manner. 
It  is  evident  that  they  were  sincere  and  it  is  conclusive  by  the  emblems 
that  they  have  left  behind  that  they  had  a  faith  that  there  was  a  world 
beyond  this.  These  are  facts  unmistakeable  and  there  is  ample  proof 
to  sustain  it.  There  is  much  labor  yet  to  be  performed  in  this  great 
science.  It  is  not  necessary  for  us  to  visit  Egypt  and  the  wonderful 
pyramids  of  the  Nile,  when  we  have  a  large  field  in  our  own  country 
virtually  unexplored,  and  we  have  got  the  heart  and  centre  of  this  great 
ancient  civilization  within  our  borders.  I  am  deeply  interested  in  this 
great,  work  and  highly  impressed  with  the  interested  and  the  talent 
that  I  see  displayed  in  this  Congress.  With  all  my  heart  I  bid  it  suc¬ 
cess  and  Godspeed.  By  combining  our  little  mites  in  this  good  and 
great  work  we  will  soon  be  able  to  unravel  and  decypher  many  of  the 
lost  arts  and  languages  of  this  people.  I  am  proud  to  see  the  interest 
that  is  displayed  by  this  Congress  in  this  great  work.  I  am  proud  to 
see  the  interest  manifested  by  the  Government  and  good  people  of 
Mexico.  They  have  shown  their  willing  hand  to  sustain  and  advance 
this  science.  I  should  be  pleased  to  see  my  own  country  take  as  great 
an  interest  as  I  see  manifested  here.  A  few  sessions  like  this  will  arouse 
the  same  spirit  throughout  this  Continent,  and  more  able  men  will  join 
the  Congress  and,  in  my  opinion,  the  time  is  not  far  distant  when  we 
shall  all  be  more  enlightened  and  better  able  to  understand  the  lan- 
guage,  arts  and  science  of  this  ancient  pre— historic  race.77 

El  Sr.  Batres,  por  medio  de  figuras  reproducidas  por  la  linterna 
màgica,  comenzó  manifestando  que  en  su  concepto,  la  Cruz  del  Palen¬ 
que  no  era  otra  cosa  que  el  árbol  bajo  el  cual  Buddha  se  sentó  á  ins- 
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pirarse  para  ir  á  predicar  el  evangelio,  y  que  adoraban  los  indios  sin 
ver  en  ella  la  cruz  de  Santo  Tomás,  como  se  ha  asegurado  :  que  corro¬ 
boraba  su  aserto  el  hecho  de  haberse  encontrado  dos  tableros,  de  los 
cuales  el  primero  representa  á  un  hombre — probablemente  Buddha, — 
que  está  de  pie  con  un  báculo,  en  cuyo  remate  hay  hojas,  y  á  sus  pies  un 
sacerdote  atravesándose  la  lengua  con  espinas,  lo  cual  puede  serla  re¬ 
presentación  de  uno  de  los  cuatro  evangelios  del  mismo  Buddha,  esto  es, 
la  manifestación  del  dolor;  y  el  segundo,  representa  á  un  hombre  cu¬ 
bierto  con  una  piel  de  leona  y  soplando  con  un  carrizo,  lo  cual  venía  á 
explicar  la  leyenda  que  existe  sobre  la  caridad  de  Buddha,  á  quien  se 
atribuye  el  hecho  de  que  al  pasar  por  un  bosque  vió  que  una  leona 
no  tenía  que  dar  de  comer  á  sus  hijos  y  se  arrojó  á  ella  para  servirle 
de  alimento. 

Manifestó  que  hacía  estas  consideraciones  en  un  sentido  meramente 
hipotético. 

Al  presentar  la  vista  de  Uxmal  ó  Convento  de  las  Monjas,  observó 
que  éste  presenta  todos  los  caracteres  de  la  arquitectura  zapoteen, 
V  en  comprobación  mostró  otra  vista  que  representaba  un  vaso  y  una 
urna  cineraria  de  origen  zapoteco,  é  hizo  una  comparación  entre  ambas 
arquitecturas,  para  deducir  que  el  Palacio  de  las  Monjas  es  un  mo¬ 
numento  típico  de  la  arquitectura  zapoteen. 

Presentada  la  vista  del  Palacio  de  Mitla,  hizo  observar  la  diferencia 
que  hay  entre  esa  arquitectura  y  la  del  Palacio  de  las  Monjas,  deduciendo 
que  el  Palacio  de  Mitla  es  el  tipo  más  puro  de  la  arquitectura  tolteca. 

Explicó  en  seguida  los  jeroglíficos  del  Calendario  Azteca. 

Al  presentarse  la  vista  de  la  Piedra  de  los  sacrificios,  indicó  que  las 
figuras  grabadas  en  el  borde  exterior  del  cilindro,  representan  los 
triunfos  del  Bey  Tízoc,  quien  tiene  á  un  indio  de  la  greña,  y  que  las 
demás  figuras  representan  al  pueblo  dominado  por  el  mismo  Tízoc. 

Dijo  que  el  objeto  que  principalmente  se  proponía  era  el  de  presen¬ 
tar  tipos  de  las  diferentes  razas,  y  que  á  este  fin  presentaría  varios  in¬ 
dividuos,  á  efecto  de  que  se  pudieran  comparar  con  las  esculturas  que 
al  efecto  traía. 

En  este  momento  se  suscitó  una  pequeña  discusión  incidental  entre 
los  Sres.  Batres  y  Gaiindo  y  Villa,  respecto  del  peso  del  monolito  exis¬ 
tente  en  el  Museo  Nacional,  y  conocido  generalmente  con  el  nombre 
de  <£ Diosa  del  Agua” 
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Continuó  el  Sr.  Batres  haciendo  comparaciones  entre  los  indígenas 

Í5 

(pie  pi  esento  y  las  esculturas,  demostrando  el  parecido  entre  unos  y 

otras. 

El  Dr.  Seler  hizo  que  se  reprodujera  la  vista  de  Uxmal,  y  en  se¬ 
gunda  combatió  la  tesis  de  el  Sr.  Batres,  sobre  que  los  edificios  de  Yu¬ 
catán  pertenecen  á  la  civilización  zapoteen.  “Es  verdad,  dijo,  que  endos 
terrenos  que  en  tiempo  histórico  fueron  ocupados  por  la  raza  maya  hay 
una  variación  en  el  estilo  de  los  edificios.  Como  las  diversas  familias 
de  la  raza  maya  se  distinguían  en  el  lenguaje,  en  el  traje,  y  en  las  cos¬ 
tumbres,  como  por  ejemplo,  se  distinguen  hoy  los  franceses  de  los 
italianos  y  de  los  españoles,  no  es  de  admirarse  que  hubiese  variación  tam¬ 
bién  en  su  arquitectura  y  en  los  relieves  de  sus  edificios.  En  el  mismo  Yu¬ 
catán  los  nahoas  influyeron  en  cierta  manera  sobre  la  raza  maya  in¬ 
dígena  del  país,  Se  ve  esto  en  el  tipo  antropológico  y  en  el  traje  de 
las  personas  figuradas  en  los  relieves  del  juego  de  pelota  de  Chichen- 
itza.  Y  lo  mismo  está  comprobado  por  las  tradiciones  conservadas 
en  los  libros  del  Chilan  Balam  y  por  las  leyendas  que  tratan  de  la  for¬ 
taleza  de  Mayapán.  Bespecto  á  la  mayor  parte  délos  edificios  de  Yu¬ 
catán,  creo  que  no  habrá  nadie,  excepto  el  Sr.  Batres,  que  tenga  duda 
de  que  se  deben  atribuir  á  la  raza  maya  indígena  del  país.  Y  en  ver¬ 
dad,  en  diferentes  lugares  están  asociados  con  relieves  de  figuras  de 
cabeza  chata  y  con  jeroglíficos  mayas.  Las  máscaras  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  Palacio  de  las  Monjas  de  Uxmal  y  en  muchos  otros  palacios 
ó  templos  de  Yucatán,  el  Sr.  Batres  las  supone  iguales,  al  menos  en 
el  estilo  general,  con  las  máscaras  de  procedencia  zapoteca,  en  parti¬ 
cular  con  la  del  sepulcro  de  Xoxo.  Pero  hay  una  diferencia  fundamen¬ 
tal  entre  las  unas  y  las  otras.  Las  máscaras  de  Yucatán  llaman  la 
atención  por  la  nariz  grande  y  encorvada,  que  en  verdad  es  la  misma 
que  la  que  se  ve  en  los  manuscritos  mayas  en  la  cara  del  Chac,  dios 
de  las  lluvias  yucateco.  La  máscara  de  Xoxo  representa  un  animal 
fantástico,  una  especie  de  tigre  y  nada  tiene  de  común  con  aquella 
otra.  1  lo  mismo  se  puede  comprobar  respecto  de  las  figuras  fantás¬ 
ticas  de  los  vasos  sagrados  zapotecas. 

“El  Sr.  Batres,  sigue  diciendo  el  Sr.  Seler,  cree  que  los  palacios  de 
Mitla  se  deben  atribuir  á  la  llamada  raza  tolteca.  Lo  deduce  de  la  sen¬ 
cillez  de  las  líneas  y  de  la  ornamentación  por  medio  de  grecas,  y  además, 
de  la  circunstancia  de  haber  encontrado  en  una  excavación  una  cabecita 
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perfectamente  igual  á  las  de  I  eotili uacán.  Pero  la  misma  ornamenta¬ 
ción  por  medio  de  grecas  se  ve,  por  ejemplo,  en  unos  pedazos  de  piedra 
procedentes  de  las  ruinas  del  templo  de  Teotitlán  del  Y  alie.  Y  si  el 
Sr.  Batres  encontró  en  Mitla  una  cabecita  igual  á  las  de  Teotihuacán, 
se  han  hallado  también  en  Mitla  una  infinidad  de  ídolos,  cabecitas  de 
barro  y  otros  trastos,  perfectamente  iguales  á  los  que  pudimos  recoger 
en  Zaachila,  Cuilapa,  Zoquitlán  y  otros  lugares  de  la  región  zapoteca. 

uEn  cierta  manera  me  puedo  conformar  con  las  ideas  expuestas  por 
el  Sr.  Batres.  No  soy  del  parecer  que  los  zapotecas  desarrollaran  por  sí 
mismos  toda  su  cultura.  Las  pinturas  que  se  ven  en  los  palacios  de 
Mitla  y  que  están  reproducidas  en  la  obra  que  tuve  el  honor  de  pre¬ 
sentar  al  Congreso,  tienen  poco  de  común  con  el  estilo  vulgar  de  las 
antigüedades  de  los  zapotecas.  Por  otra  parte,  tienen  mucha  semejanza 
con  las  figuras  de  los  Códices  Borgiano  y  A  aticano  B.  Por  esa  razón,  en 
mi  obra  arriba  citada,  llegué  á  la  conclusión  de  que  los  artistas  que 
ejecutaron  aquellas  pinturas,  debieron  haber  tomado  su  inspiración  en 
los  mismos  lugares,  como  los  que  pintaron  los  Códices  Borgiano  y  Va¬ 
ticano  B.  Me  parece  que  los  zapotecas  habían  resentido  en  cierto  modo 
la  influencia  de  alguna  otra  nación  civilizada.  Y  esa  nación  me  parece 
haber  sido  la  rama  de  los  nahoas  que  bajando  á  las  costas,  en  con¬ 
tacto  con  otras  naciones,  en  particular  con  los  mayas  y  los  mismos  za¬ 
potecas,  desarrolló  una  civilización  que  bajo  muchos  aspectos  era  su¬ 
perior  á  la  de  las  tribus  que  quedaron  en  los  llanos  elevados  del  centro 
del  país.” 

El  Sr.  Batres  dijo  que  á  pesar  de  la  diferencia  que  encontraba  el 
Sr.  Seler  en  el  edificio  de  Uxmal,  el  estudio  comparativo  demostraba 
que  la  decoración  de  este  monumento  es  enteramente  igual  á  la  deco¬ 
ración  de  los  monumentos  reputados  como  zapotecas. 

El  Dr.  Seler  hizo  reproducir  la  vista  de  la  Cruz  del  Palenque,  y 
dijo  en  seguida: 

“La  cuestión  de  origen  de  las  naciones  y  de  las  civilizaciones,  es  en 
gran  manera  una  cosa  de  fe.  No  quiero  ocuparme  en  esto.  Sin  embar¬ 
go,  no  puedo  dejar  de  decir  que  no  me  es  posible  conformarme  de  al¬ 
gún  modo  con  las  ideas  expuestas  por  el  Sr.  Batres  respecto  de  la  Cruz 
del  Palenque.  La  cruz  en  el  arte  indígena  americano,  es  un  símbolo 
del  cielo,  extendido  por  las  cuatro  regiones  del  mundo.  En  el  idioma 
maya  de  la  península  de  Yucatán,  y  también  en  los  idiomas  de  Gua- 
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temala,  Iti  misma  palabra  ccicui  sirve  para  expresar  el  numeral  cua¬ 
tro  y  el  cielo. 

“Como  el  Sr.  Batres  tuvo  la  bondad  de  poner  á  mi  disposición  su 
linterna  mágica,  me  permitirán  vdes.  decir  algo  sobre  los  jeroglíficos 
que  se  ven  representados  en  líneas  á  cada  lado  de  la  Cruz  del  Palen¬ 
que.  Saben  vdes.  que  la  cuestión  de  descifración  de  los  jeroglíficos 
mayas  es  muy  intrincada.  No  tenemos  clave  de  interpretación  para 
esta  escritura,  como  la  tenemos  para  los  jeroglíficos  del  Códice  Men¬ 
docino.  Sin  embargo,  ha  sido  posible  hacer  algo.  Un  gran  número  de 
los  signos  representados  en  los  manuscritos  mayas,  en  las  tablas  de 
Palenque  y  en  las  estelas  de  Copán,  se  ha  comprobado  que  son  sig¬ 
nos  cronológicos,  signos  de  día  y  signos  de  mes.  Y  en  particular, 
he  podido  yo  averiguar  que  los  siete  primeros  signos  que  se  encuen¬ 
tran  casi  de  la  misma  manera,  tanto  en  las  tablas  de  Palenque  como 
en  las  estelas  de  Copán,  tienen  relación  con  la  cronología,  del  modo 
siguiente:  El  primer  signo  es  jeroglífico  del  nombre  Jcatun,  “período,” 
Se  compone  de  un  signo  que  es  símbolo  de  la  piedra,  tun ,  y  una  ca¬ 
beza  fantástica  entre  dos  peces,  cay.  El  séptimo  signo  es  el  nombre 
del  día,  alian,  compuesto  de  un  numeral  que  indica  el  primer  día  de 
uno  de  los  trece  Katunes  ó  siglos  mayas.  Del  segundo  signo  hasta  el 
sexto  son  numerales  y  dan  un  numeral  grande  en  la  estela  3  de  Co¬ 
pán,  por  ejemplo  el  numeral  1.404,000.  Y  este  numeral  grande  es  la 
distancia  exacta  del  día  que  está  representado  por  su  nombre  y  su  po¬ 
sición  en  el  mes,  en  el  séptimo  y  octavo  signo  de  la  estela  citada,  de 
un  día  normal  y  sagrado  que  sirve  de  base  á  todos  los  cálculos,  así  en 
los  manuscritos  como  en  los  relieves,  es  decir  del  día  4  ahau ,  8  cumJcu.” 

Se  levantó  la  sesión. 


Visitas  á  Iztapalapau,  al  Presidente  de  la  República 
y  á  la  Biblioteca  Nacional. 

A  las  9  de  la  mañana  del  19  de  Octubre,  algunos  miembros  del  Con- 
greso  se  dirigieron  al  pueblo  de  Iztapalapau  en  los  wagones  dispuestos 
al  efecto.  Después  de  una  corta  permanencia  en  aquel  lugar,  donde 
contemplaron  el  cerro  llamado  de  la  Estrella ,  en  que  se  verificaba  la 
ceremonia  del  fuego  nuevo,  al  terminarse  los  cincuenta  y  dos  años  de 
que  constaba  el  siglo  de  los  antiguos  mexicanos,  los  Congresistas  re¬ 
gresaron  á  la  capital. 
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A  las  1 1  y  media  del  mismo  día  se  reunieron  en  los  salones  del  Mi¬ 
nisterio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  todos  los  miembros  del  Con¬ 
greso,  y  media  hora  después  se  dirigieron  al  departamento  del  Ejecutivo, 
en  donde  fueron  recibidos  por  el  Señor  Presidente  de  la  República, 
Grab  I).  Porfirio  Díaz,  quien  los  esperaba  en  pie,  en  el  salón  de  Itur- 
bide,  acompañado  del  Sr.  Grab  D.  Manuel  González  Cosío,  Ministro 
de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas,  del  Coronel  D.  Angel  Ortíz 
Monasterio,  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Presidente,  y  del  Ayudante 
Sr.  Del  Río. 

El  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción 
Pública  y  Presidente  efectivo  del  Congreso,  al  presentar  al  de  la  Re¬ 
pública  los  miembros  de  la  Asamblea,  le  manifestó  que  interpretaba  los 
sentimientos  de  gratitud  que  animaban  á  éstos  por  la  buena  acogida  que 
habían  recibido  del  Gobierno  Mexicano,  y  que  hacían  votos  por  la  pros¬ 
peridad  del  país  y  por  la  felicidad  personal  del  Presidente,  á  quien 
hacían  manifiesta  su  expresión  de  pésame  por  la  reciente  desgracia 
que  había  llenado  de  luto  á  su  familia. 

El  Señor  Presidente  contestó  que  agradecía  sinceramente  la  demos¬ 
tración  de  simpatía  de  los  señores  miembros  del  Congreso  de  America¬ 
nistas,  lo  mismo  que  la  participación  que  tomaban  en  el  duelo  de  su 
familia.  Añadió  que  aquella  visita  le  ofrecía  la  oportunidad,  para  él 
muy  grata,  de  estrecharles  la  mano,  ya  que  el  duelo  á  que  antes  se 
refería  se  lo  había  impedido,  así  como  su  asistencia  á  las  sesiones,  don¬ 
de  les  habría  dado  la  bienvenida;  que  esperaba  que  sus  trabajos  cien¬ 
tíficos,  dedicados  al  estudio  de  la  civilización  y  de  las  razas  de  este 
Antiguo  Continente,  que  se  ha  dado  en  llamar  Nuevo  Mundo,  contri¬ 
buirían  á  la  solución  de  los  problemas  de  la  historia  americana  en  los 
tiempos  anteriores  á  la  conquista;  y  concluyó  diciendo  que  al  despe¬ 
dirse  de  los  Americanistas  deseaba  que  les  fuese  grata  su  permanencia 
en  este  país. 

Los  miembros  del  Congreso  estrecharon  en  seguida  la  mano  del  Jefe 
del  Estado,  y  cuando  tocó  su  vez  al  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza, 
éste,  acompañado  de  los  Sres.  D.  Casimiro  del  Collado  y  D.  Enrique  de 
Olavarría  y  Ferrari,  que  formaban  la  delegación  oficial  del  Gobierno 
de  España,  le  entrego  un  estuche  con  la  Gran  Cruz  del  Mérito  Militar, 
diciéndole  que  para  ello  había  recibido  encargo  especial  de  la  Reina 
Regente,  como  un  obsequio  hecho  en  nombre  de  S.  M.  Alfonso  XIII. 
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Al  retirarse  los  Americanistas,  recorrieron  el  vasto  salón  de  Emba¬ 
jadores,  donde  se  hallan  los  retratos  de  los  principales  héroes  de  la  In¬ 
dependencia  de  México  y  los  de  algunos  de  sus  presidentes. 

Después  de  la  recepción  del  Primer  Magistrado,  dirigiéronse  los 
Americanistas  á  la  Biblioteca  Nacional,  donde  fueron  recibidos  por  el 
Director  de  ésta,  el  Sr.  D.  José  María  Vigil,  vice -presidente  del 
mismo  Congreso  de  Americanistas,  acompañado  de  los  empleados  del 
establecimiento.  Allí  tuvieron  ocasión  de  admirar  algunas  de  las  obras 
impresas  y  manuscritas  que  se  conservan  en  la  Biblioteca,  hallándose 
entre  las  primeras,  impresiones  incunables  de  1471,  y  entre  las  segun¬ 
das,  sermones  del  Padre  Sahagún,  del  Padre  Olmos,  un  diccionario 
otomí-casteilano,  antiguos  cantares  mexicanos,  y  traducciones  al  ná¬ 
huatl  de  muchos  pasajes  de  la  Biblia. 

El  Director  les  presentó  los  catálogos  de  la  Biblioteca,  impresos 
hasta  ahora,  dándoles  una  idea  de  su  organización  ;  y  los  Americanis¬ 
tas,  antes  de  retirarse,  escribieron  sus  nombres  en  el  álbum  destinado 
á  consignar  la  visita  de  las  personas  distinguidas,  recorriendo  luego 
los  diversos  departamentos  del  vasto  y  suntuoso  edificio  de  la  Biblio¬ 
teca. 


Sexta  Sesión. 

Sábado  19  de  Octubre  de  1895. 

A  las  5  de  la  tarde  se  abrió  la  sesión  bajo  la  presidencia  del  Sr. 
Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  y 
Presidente  efectivo  del  Congreso. 

El  Sr.  Secretario  D.  Julio  Zárate  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
que  fué  aprobada  sin  discusión,  y  en  seguida,  el  señor  Presidente  invi¬ 
tó  á  Mr.  Boulard  Pouqueville,  representante  del  Gobierno  francés,  á 
ocupar  la  presidencia,  invitación  que  fué  aceptada  desde  luego. 

El  Sr.  Secretario  general  Sánchez  Santos  anunció  que  se  habían 
recibido  en  la  Mesa  las  siguientes  obras:  1 1  tomos  del  Annual  report 
of  the  Bureau  of  ethnology'1  s  Smithsonian  Institution ;  1  ejemplar 
del  Compendio  de  Historia  de  Mexico  de  D.  Luis  Pérez  Verdía,  y  una 
colección  de  catálogos  del  Museo  Nacional  relativos  á  la  Sección  de 
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Historia  Natural,  formados  por  el  Sr.  D.  Alfonso  L.  Herrera.  El  mis¬ 
mo  Secretario  dijo  que  por  ser  domingo  el  día  siguiente,  no  habría 
sesión;  que  á  las  nueve  de  la  mañana  partirían  de  la  Plaza  de  la  Cons¬ 
titución  los  wagones  en  que  los  señores  congresistas  que  aceptasen  la 
invitación,  irían  á  Coyoacán  para  visitar  los  edificios  históricos  allí  exis¬ 
tentes,  y  luego,  por  la  línea  de  San  Angel,  al  Castillo  de  Chapultepec, 
donde  serían  obsequiados  cou  un  lunch  en  nombre  del  Presidente  de 
la  República. 

El  Congreso  aprobó,  acto  continuo,  la  siguiente  proposición:  “Se 
“  prorroga  hasta  el  día  23  del  presente  Octubre  el  período  extraordi¬ 
nario  del  XI  Congreso  Internacional  de  Americanistas.” 

La  Secretaría  suplicó  á  los  Congresistas  que  deseasen  asistir  á  las 
excursiones  á  Teotihuacán  y  Mitla,  se  sirviesen  dar  su  nombre  para  la 
debida  anotación. 

El  Sr.  D.  Alejandro  Ruiz  Olavarrieta  leyó  la  siguiente  Memoria: 

“Disertación  sobre  el  origen  de  los  pobladores  de  América. 

“Señores: 

“Parece  natural  que  directa  ó  indirectamente,  todas  las  investiga¬ 
ciones  que  abraza  el  científico  programa  que  se  ha  dirigido  á  los  miem¬ 
bros  de  este  respetable  Congreso  de  Americanistas,  se  encaminen  á 
fijar  el  origen  verdadero  de  los  pobladores  que  han  pasado  ó  habitan 
el  Continente  é  islas  de  la  América. 

“En  verdad,  si  este  difícil  problema  se  resolviera,  tendríamos  á  la 
vez  la  clave  de  los  otros  que  se  enlazan  con  las  razas  americanas,  y 
el  feliz  término  de  estos  nobilísimos  trabajos. 

“Poco  puedo  para  tan  alta  empresa.  Y  como  tanto  se  ha  escrito 
por  doctísimos  varones  que  en  el  descubrimiento  de  este  vasto  conti¬ 
nente  fueron  actores,  apóstoles  y  aun  víctimas,  y  como  sus  obras,  por 
tantos  títulos  estimables  han  sido  comentadas  á  porfía,  y  éstas  y  sus 
escolios  están,  tiempo  ha  bajo  vuestro  criterio,  sólo  os  presentaré,  se¬ 
ñores,  con  profundo  y  sincero  respeto,  algo  que  tengo  por  más  reciente 
y  no  menos  importante. 

“En  Espana,  en  1881,  se  hizo  la  reimpresión  de  un  antiguo  manus¬ 
crito  intitulado:  “Origen  de  los  Americanos,”  y  con  el  epígrafe  hebreo 
de  px-nr  m¡?a  “Esperanza  de  Israel.” 

“Este  libro;  atribuido  á  Menasseh  ben  Israel,  teólogo  y  filósofo  he- 
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breo,  aun  sólo  por  sus  datos  bibliográficos  sería  muy  estimable,  pues 
contiene  una  nomenclatura  alfabética  de  obras  y  autores  atino-entes  á 
nuestros  estudios,  que  llega  á  más  de  ciento  cincuenta  escritores  he¬ 
breos,  griegos,  latinos,  árabes,  españoles,  mexicanos,  italianos,  por¬ 
tugueses,  daneses,  franceses  é  ingleses.  Obras,  para  mí,  en  más  de 
una  mitad  desconocidas,  y  quiza,  en  su  mayor  parte,  diseminadas,  ig¬ 
noradas,  y  tal  vez  perdidas. 

“De  modo  es,  señores,  que  en  solo  este  epígrafe,  tendríamos  ya  los 
americanos  un  nobilísimo  enlace  con  la  historia  de  un  pueblo  extraor¬ 
dinario  en  toda  la  humanidad;  pueblo  que,  por  su  altísima  misión,  fue, 
es  y  será  siempre  ilustre  y  grande  ;  y  cuya  historia,  la  más  completa, 
antigua  y  comprobada,  es  la  única  que  sin  mitos,  en  lenguaje  claro, 
nos  dice  el  origen  de  las  razas  primitivas  y  de  sus  emigraciones. 

“¿Por  qué  no  habríamos  de  encontrar,  al  calor  de  este  pueblo  per¬ 
durable  y  con  su  gran  libro  por  guía,  algún  esclarecimiento,  si  no  la 
solución  de  algunos  de  nuestros  problemas?  A  este  fin  enderezaré  mi 
corto  estudio. 

“Manasés,  hijo  de  Israel,  autor  de  este  libro  que  analizaremos 
brevemente,  poseyó  el  hebreo,  el  griego,  el  árabe  y  el  latín,  el  español 
y  el  portugués;  escribió  en  ellos  varias  obras,  y  especialmente  en  latín, 
lengua  universal  entre  los  sabios  de  aquella  época,  sus  “Problemas  sobre 
la  Creación,”  y  consultó,  según  él  afirma,  para  escribir  este  libro  del 
“Origen  de  los  Americanos,”  24  autores  hebreos,  y  hasta  70  antiguos 
y  modernos,  entre  griegos,  latinos  y  de  diversas  naciones. 

“Dirigiéndose,  pues,  á  los  magnates  de  su  nación,  comienza  así  el 
prólogo  de  su  libro. 

“Divulgándose  estos  años  passados  aquella  relación  de  Aaron  Levi, 
alias  Antonio  de  Montezinos,  como  la  novedad  agrada,  y  el  desseo  sea 
grande  de  inquirir  la  verdad,  no  solamente  por  sus  Epístolas  me  soli¬ 
citaron  los  nuestros,  diesse  mi  parecer  sobre  ella,  mas  aun  de  toda  la 
Europa,  claríssimos  Señores,  en  erudición  y  nobleza,  á  los  cuales,  por 
entonces  satisfice  brevemente. 

“Mas  como  de  nuevo,  persona  de  gran  calidad  y  letras,  de  Ingla¬ 
terra,  me  obligase  á  que  sobre  ello  escribiesse  mas  largo,  liize  en  len¬ 
gua  latina  este  tratado,  con  algún  cuydado,  por  ser  en  las  materias 
que  trato  difficultosas  y  raras,  sobre  las  quales,  ninguno  exactamente 
ha  escrito . 


“Agora,  pues,  mui  prudentes  y  magníficos  Señores,  suplico  á  Ys. 
M.  reciban  con  benigno  semblante  este  pequeño  servicio. 

u  Menasseli  ben  Israel  al  lector .” 

“Grande  lia  sido  la  variedad  entre  muchos  y  diversos  escriptores, 
sobre  la  origen  de  los  Americanos  ó  primeros  pobladores  del  nuevo 
orbe  é  Indias  occidentales _ Vnos  dixeron  que  procedían  de  los  Car¬ 

taginenses;  otros,  de  los  Fenicios  ó  Chenahaneos;  otros,  de  los  Indios 
ó  Chinos  ;  otros,  de  los  Noroegios;  otros,  de  la  Isla  Atlántica  ;  otros, 

de  los  Tártaros,  y  aun  otros,  de  los  diez  Tribos . no  hallando  yo 

cosa  mas  verosímil,  ni  consentanea  e  la  razón  que  la  de  nuestro  Mon- 
tezinos,  la  supongo  como  la  más  probable;  mostrando  que  los  pi uñe¬ 
ros  pobladores  de  la  América  fueron  parte  de  ios  diez  Tribos;  y  que 
después  los  de  Tartaria  (en  que  más  me  afirmo)  les  siguieron  é  hizie- 
ron  guerra;  con  que  de  nuevo  se  volvieron  á  ocultar  detras  de  las  coi- 
dilleras . Pruevo  que  los  diez  Tribos  no  volvieron  al  segundo  Tem¬ 
plo . 

“  La  excelencia  de  esta  escriptura  y  quanto  en  este  trabajo  me  debe 
mi  nación,  dejo  á  la  ponderación  de  los  pios  y  doctos  á  los  cuales  di¬ 
rijo  mis  escriptos.  (Aquí  termina  lo  más  importante  del  prólogo.) 

RELACIÓN  DE  AHARON  LEVÍ,  ALIAS  ANTONIO  DE  MONTEZINOS. 

“En  18  de  Itul  del  año  de  5404,  vulgo  644, 1  llegó  á  esta  ciudad 
de  Amsterdam  Aron  Levi,  y  en  otro  tiempo,  en  España,  Antonio  de 
Montezinos,  y  declaró  delante  de  diversas  personas  que  averá  dos  años 
y  medio  que  saliendo  del  puerto  de  Honda,  en  las  Indias  occidentales, 
para  hacer  su  viaje  á  la  gobernación  de  Papian  ó  provincia  de  Quito, 
alquiló  unas  mulas  á  un  indio  mestiço  llamado  Francisco  del  Castillo, 
en  cuya  compañía,  por  arriero  con  otros  indios  y  va  otro  indio  llamado 

también  Francisco,  al  qual  los  demas  indios  llamaban  cazique . 

..  “Montezinos  dice,  que  llegando  á  Cartagena  de  las  Indias,  fue  preso 
por  la  Inquisición,  en  la  cual,  encomendándose  un  día  á  Dios,  dixo 
estas  palabras:  Bendito  sea  el  nombre 'de  Adonay  que  no  me  hizo  idó¬ 
latra,  bárbaro,  negro  ni  Indio,  y  al  decir  Indio,  se  retrató  luego,  di- 
ziendo  estos  Indios  son  Hebreos . 

“Esta  obseeión  le  hizo  repetir,  involuntariamente,  hasta  por  tres 

1  Décimo  íues  del  aüo  de  los  Syro  Caldeos. 
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días  las  mismas  palabras,  y  preocupado  por  ello,  juró  averiguar  la  ver¬ 
dad  de  esto. 

“Libre  ya  de  la  prisión,  fue  otra  vez  al  puerto  de  Honda,  y  encon¬ 
trando  al  indio  Francisco,  le  invitó  para  hacer  con  él  un  viaje,  lo  que 
aceptado  por  éste,  le  dió  tres  patacas  para  comprar  provisión,  empero 
él  las  empleó  en  alpargatas,  y  ya  caminando,  se  le  descubrió  el  Indio, 
diziéndole:  Yo  soy  Hebreo,  del  Tribo  de  Levi,  mi  Dio  es  Adonay, 
y  todo  lo  demas  es  engaño.  A  cuyas  palabras,  el  Indio,  alterado,  le 
preguntó,  ¿cómo  se  llaman  tus  padres?  respondió  que  se  llamaban 
Abraham,  Ishak  y  Jacob.  Replicó  el  Indio,  ¿no  tienes  otro  padre? 
respondió  que  sí  y  que  se  llamaba  Luis  de  Montezinos.  Enfadado  el 
Indio  le  dixo,  ¿no  eres  hijo  de  Israel?  á  lo  que  respondió  que  sí:  el  In¬ 
dio  algo  alterado,  dixo  entonces,  pues  dílo  ya  que  me  tenías  confuso 
y  muerto . y  descansando  un  poco,  le  dixo  el  Indio:  si  eres  hom¬ 

bre  de  ánimo,  valor  y  esfuerzo,  que  te  atrevas  á  yr  conmigo,  sabras 
lo  que  dezeas  saber;  pero  adviértete  que  as  de  yr  a  pie,  as  de  comer 
maiz  tostado  y  liazer  todo  lo  que  yo  dixere. 

“El  próximo  lunes,  dexando  Montezinos,  por  orden  del  Indio,  cuanto 
tenía  en  las  faltriqueras,  le  dijo:  cálzate  estos  alpargates,  toma  este 
palo  y  sígueme.  El  Indio  iba  delante,  llevando  á  cuestas  tres  almu¬ 
des  de  mais  tostado,  dos  cuerdas,  la  una  de  ellas  de  nudos,  con  un 
gancho  de  dos  garavatos,  para  subir  por  las  peñas,  y  la  otra  delgada, 
para  atar  en  las  balsas  y  passages  de  ríos  y  un  machete  y  alpargates. 

“En  esta  forma,  pues,  caminaron  toda  aquella  semana,  hasta  el  sá¬ 
bado,  en  el  cual  reposaron  y  volvieron  á  caminar  el  domingo  y  lunes 
y  martes,  á  las  8  de  la  mañana,  llegando  á  un  río  mayor  que  el  Duero, 
le  dixo  el  Indio,  aquí  as  de  ver  á  tus  hermanos,  y  haziendo  bandera 
de  dos  paños  de  algodón  que  llevaban  ceñidos  al  cuerpo,  hizo  una  se¬ 
ñal,  de  allí  un  rato,  vieron  grande  humo,  y  el  Indio  dixo:  ya  saben 
que  aquí  estamos. 

“Después  de  estas  señas,  aparecieron  en  una  canoa  tres  hombres 
y  una  muger,  los  que  después  de  mirar  con  atención  á  Montezinos, 
saltaron  en  tierra,  volviéndose  el  uno  á  la  canoa;  se  acercaron  los  otros 
dos  y  la  mujer,  y  ante  éstos,  el  Indio  Francisco  se  postró:  alzándolo 
ellos  con  benignidad  y  metiendo  á  Montezinos  entre  sí,  recitaron  el 
verso  del  Deuteronomio.  “Sernali  Israel  A.  El  Oheno.  A.  Ehad,  lo 
que  interpreta  así:  “Ove  Israel  A.  nuestro  Dio  A.  Lno. 
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“Luego,  con  pausa  le  dixeron  varias  frases  enfáticas  y  esta  fue  la 
primera.  Mi  padre  es  Abraham,  Isliak,  Jahacob  Israé!,1  y  señalando 
tres  dedos  nombraban  estos  quatro. 

“Enfadado  Montezinos,  porque  después  de  varios  días  no  pudo  sa¬ 
car  de  ellos  respuestas  categóricas,  saltó  con  cautela  á  la  canoa,  mas 
ellos,  de  súbito  la  retiraron  con  un  palo,  cayendo  él  en  el  agua,  y  poí¬ 
no  saber  nadar  se  sumergió,  mas  ellos  le  sacaron,  y  airados  le  dixeron: 
“no  pienses  que  ni  por  fuerza  ó  locura  as  de  salir  con  lo  que  inten¬ 
tas.” 

“Las  otras  frases,  que  son  ocho,  son  enigmáticas,  y  aunque  algo 
pudiera  interpretarse  de  ellas,  tal  vez  interesante,  las  omitimos  por  la 
brevedad  de  este  estudio. 

“El  autor  sigue  diciendo: 

“Es  esta  gente  algo  tostada  del  sol:  el  cabello  en  algunos  les  Ile¬ 
o-aba  hasta  las  rodillas,  otros  le  trahian  mas  corto,  otros  como  se  trahe 
comunmente,  en  general,  cortado  por  parejo,  buenos  talles,  buenas 
caras,  buen  pie  y  pierna:  en  las  cabezas  un  paño  al  derredor.” 

“Pasados  tres  días,  Montezinos  y  su  guía  Francisco  se  despidieron, 
recibiendo  de  ellos  gran  cantidad  de  bastimentos  y  regalos,  y  ya  en 
camino,  díxole  Montezinos,  recuérdote  que,  conforme  á  la  promesa  de 
mis  hermanos,  tu  me  dirías  mas  un  poquito,  por  lo  qual  te  pido  me 
digas  agora  algo  de  lo  que  tanto  dezeo  saber.  El  Indio  Francisco  res¬ 
pondió:  yo  te  diré  lo  que  supiere,  sin  que  me  apures,  y  te  referiré  la 
verdad  como  la  supe  por  tradición  de  mis  padres,  y  si  me  apuras,  que 
lo  temo,  según  te  veo  especulativo,  as  me  de  obligar  á  que  te  diga 
mentiras,  y  así  pues  yo  de  tan  buena  gana  te  digo  la  verdad,  no  me 
apures  por  amor  de  Dios  y  ten  cuenta. 

“Tus  hermanos  los  hijos  de  Israël  los  trujo  Dios  á  esta  tierra,  ha- 
ziendo  con  ellos  grandes  maravillas,  muchos  asombros,  cosas  que  si  te 
las  digo,  no  las  as  de  crer,  y  esto  me  lo  dixeron  mis  padres . 

“El  Dios  de  estos  hijos  de  Israël,  es  el  verdadero  Dios,  todo  lo  que 

está  escrito  en  sus  piedras  es  verdad . nos  otros  no  podemos  ir  allá 

sino  es  de  70  á  70  lunas,  no  haviendo  alguna  novedad:  no  la  ha  avido 
en  mis  tiempos,  sino  esta  que  ellos  estavan  dezeando  y  aguardando. 
Por  mi  cuenta,  no  uvo  mas  de  tres  novedades,  la  primera,  la  venida 
de  los  españoles  á  estos  reynos,  la  segunda,  la  venida  de  navios  en  la 

1  Son  tres,  pues  el  4"  es  patronimico. 
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mar  del  Sur,  la  tercera,  tu  venida:  todas  tres  las  han  festejado  mucho 
porque  dizen  se  cumplen  prophecias. 

“Dixo  mas  Montezinos,  que  después  de  aver  buelto  á  Honda,  le 
truxo  Francisco  3  hombres  indios,  hombres  mançebos  cuyos  nombres 
le  encubrieron,  y  le  dixo,  bien  puedes  hablar  con  estos  que  son  mis 
compañeros,  de  que  tantas  vezes  te  he  hablado:  el  otro,  que  es  el  quin¬ 
to,  es  viejo,  y  no  ha  podido  venir.  Los  tres  indios  llegaron  á  abrazarlo 
preguntando  ¿quién  eres!  á  que  Montezinos  respondió,  ser  un  Hebreo 
del  Tribo  de  Levi,  que  A.  era  su  Dio,  con  otras  cosas  mas,  que  oydo 
por  ellos  juntos  de  nuevo  le  abraçaron,  diziendo,  algún  dia  nos  verás 
y  no  nos  conocerás:  todos  somos  hermanos,  merced  es  que  Dios  nos 
hizo.  Desta  tierra  no  te  dé  cuydado,  que  todos  los  Indios  tenemos  á 
nuestro  mandado,  en  acavando  con  estos  Españoles,  iremos  á  sacar  á 
vosotros  del  captiverio  en  que  estays,  si  quisiere  Dios,  que  si  quererá, 
que  su  palabra  no  puede  faltar. 

FINIS. 

“Entre  tantas  y  tan  diversas  opiniones,  y  todas  tan  contingentes, 
difícil  es  el  acierto.  Oblígame  Y.  S.  que  dé  mi  parecer  sobre  aquella 
E elación  de  Antonio  de  Montezinos,  y  como  esto  depende  del  saber  la 
origen  de  los  indios  del  Nuevo  Mundo,  y  este  conocimiento  no  se  puede 
alcanzar  por  ciencia,  porque  no  ay  demostración  que  en  nuestro  enten¬ 
dimiento  engendre  esta  noticia,  ni  por  fe  divina,  ni  humana  se  com¬ 
prende,  pues  la  Sagrada  Scriptum  no  declara  que  gentes  fueron  habitar 
aquellas  partes,  y  antes  que  las  descubriese  Christoval  Colon,  Américo 
Yespúsio,  D.  Fernando  Cortés,  Marqués  del  Yalle  y  D.  Francisco  bi¬ 
zarro,  no  uvo  quien  hiziesse  mension  de  ellas,  se  sigue  ser  necesario 
discurrir  por  opinion . 

“Es,  pues,  de  saber  que  Alexo  V anegas1  affirma  que  los  primeros 
pobladores  de  las  Indias  Occidentales,  proceden  de  los  Cartaginen¬ 
ses . 

“De  otra  opinión  fué  Arias  Montano,2  el  cual  dize  que  la  gente  que 
ay  en  la  Nueva  España  y  Pini,  proceden  de  Ophir,  hijo  de  Joktan, 
nieto  de  Heber.  Funda  su  opinion  en  el  nombre  Ophir,  que  traspues¬ 
tas  las  letras  al  revés  es  lo  mismo  que  Pirú.  Que  cns  nombre  dual, 

1  Lib.  2?,  cap.  2'.’ 

2  Lib.  7o,  Phalug.  cap.  Ü. 
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significa  las  dos  regiones  distintas  con  un  estrecho  de  tierra  angosto, 
pero  largo,  que  ay  entre  ellas,  las  cuales  son  Nueva  España  y  Piró, 
que  antiguamente  se  llamaban  ambas  Ophir  y  después  Piró.  Pero  aun¬ 
que  esta  sentencia  parece  más  verisímil  y  se  puede  aun  corroborar,  con 
el  nombre  de  un  rio,  Pirú,  que  según  Gomara,  está  en  dos  grados  de 
la  Equinoccial  y  220  leguas  de  Panamá,  y  con  la  provincia  Yucatan, 
que  se  puede  deduzir  de  •p¡r>  Yoktan,  padre  de  Ophir,  con  todo  á  mi 
parecer,  todo  esto  es  de  poco  fundamento.  .  . . 

“Porque  la  flota  de  Selomoh  y  de  Hiram  no  partía  de  Yapho,  puerto 
del  mar  Mediterráneo,  mas  de  Heyson— gaber  puerto  del  mar  Bermejo, 
de  donde  no  se  podía  navegar  á  Aphrica  sino  á  la  India . 1 

“Ni  se  debe,  por  ningún  modo,  admitir  la  salida  que  á  esto  da  don 
Tshak  Abarbanel  diziendo  que  un  brazo  del  Nilo  entra  en  el  mar  Ber¬ 
mejo  y  otro  passa  por  Egipto  en  Alexandria  y  entra  en  el  mar  Me¬ 
diterráneo.  .  . . 

“1  según  esto,  Ophir  es  la  que  en  el  tiempo  antiguo  se  llamaba 
Aurea  Chersoneso,  la  que  Joseph  (Flavio  Josepho)2  llama  terra  Aurea 
y  agora  Malaca.3 

“Befutadas,  pues,  las  precedentes  opiniones,  es  de  saber  que  los  es¬ 
pañoles  que  habitan  en  dichas  Indias  sienten  generalmente  que  los  in¬ 
dios  proceden  de  los  diez  Tribos. 

“El  fundamento  primero  de  esta  opinión  procede  del  libro  4?  de 
Esdras,  el  qual  aunque  sea  Apóchryfo,  citamos  como  author  antiguo. 
Dize,  pues,  en  el  cap.  13,  que  los  diez  Tribos  que  Salmanassar  llevó 
captivos  en  tiempo  del  Rey  Oseas,  trasladados  para  la  otra  parte  del 
río  Euphrates,  acordaron  entre  sí  de  pasarse  á  otra  región  remota  donde 
nunca  habitó  el  género  humano . 

“Genebrardo,4  después  de  aver  referido  el  viaje  de  los  diez  Tribos 
que  Esdras  cuenta,  dize  que,  Arzareth  es  la  Tartaria  Mayor  y  que  de 
aquí  fueron  hazia  la  Isla  de  Gronlandia  ;  porque  de  aquella  parte  está 
la  América  descubierta  y  sin  mar,  y  de  las  otras,  ceñida  del  mar  y 
hecha  quasi  isla;  y  de  Gronlandia,  por  el  estrecho  de  Davis,  se  po- 

1  Creo  que  esto  es  erróneo,  pues  yo  navegué  de  Alejandría  de  Ejipto  á 
Port -Said,  y  de  allí  á  Jaffa,  sin  atravesar  el  canal  de  Suez. 

2  Lib.  8,  Antig.  cap.  6? 

3  En  la  vertiente  oriental  del  Popocatepetl,  en  el  Distrito  de  Atlixco,  te¬ 
nemos  nosotros  un  pueblo  llamado,  letra  por  letra,  Malaca. 

4  Lib.  Io,  Chron.  pag.  150. 
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dían  pasar  ¡í  tierra  de  Labrador,  que  es  ya  tierra  de  Indias,  que  dista 
solamente  50  leguas,  como  testifica  Francisco  López  de  Gomara.1 

“Esta  trasmigración  de  los  diez  Tribos  á  las  Indias,  se  confirma 
mejor  con  lo  que  dice  el  P.  Malvenda,2  que  Arsareth  es  aquel  Promon¬ 
torio,  Cabo  ó  cumbre  de  la  extremidad  de  Scythia  ó  Tartaria,  acos¬ 
tado  sobre  el  mar,  llamado  de  Plinio  Tabin,3  del  cual  es  dividida  la 
América  por  el  estrecho  de  Anian,  que  por  aquella  parte  divide  la  Chi¬ 
na  ó  Tartaria  de  la  América,  por  el  qual  pudieron  los  diez  Tribos 
passar  con  mucha  más  facilidad  de  Arsareth  ó  Tartaria,  en  el  reyno 
de  Anian  y  Quivira . 

“Tiene  este  parecer  otro  fundamento  no  pequeño,  y  es  que  en  la 
Isla  X.  Miguel,  una  de  las  Azores  que  pertenece  al  Nuevo  Mundo, 
hallaron  los  Españoles  un  sepulcro  debaxo  de  la  tierra,  con  letras  he¬ 
breas . Basta  para  nuestro  intento,  mostrar  que  en  aquellas  par¬ 

tes  se  hallaron  estos  caracteres  hebreos. 

PRUEBAS  Ó  INDUCCIONES. 

“Los  indios  de  Yucatán  y  Acuzamil  se  circuncidaban,  y  los  Totones 
(¿totonacos?)  y  los  Mexicanos  hacían  lo  mismo,  como  testifica  Bomán 
y  Gomara  en  la  Historia  General  de  las  Indias.  Rompen  sus  vestidos 
como  los  Hebreos,  por  alguna  infausta  nueva  ó  muerte;  por  lo  cual, 
refiere  Gregorio  García,  en  la  Monarchia  de  los  Ingas  del  Pirú,  que 
sabiendo  Guainacápac,  que  su  hijo  Atagualpa  venía  huyendo  del  campo 
enemigo,  rompió  sus  vestidos. 

“De  los  Mexicanos  y  Totones  se  escribe  que  guardaban  eternamente 
fuego  en  sus  altares,  según  lo  que  Dios  manda  en  el  Levítico,  y  lo  mis¬ 
mo  hacían  los  Peruanos  en  el  Templo  del  Sol. 

“Los  de  la  provincia  de  Nicaragua  prohibían  la  entrada  de  sus 
templos  á  las  mujeres  recién  paridas,  hasta  que  se  purificasen. 

“Los  de  la  Isla  Española  tenían  por  pecado  tener  ayuntamiento  con 
la  mujer  parida. 

“Pero  lo  que  más  admira  es  el  Jubileo  solemne  entre  los  indios  de 
la  Nueva  España,  de  cincuenta  en  cincuenta  años,  que  se  celebraba 
en  México  con  gran  solemnidad. 

1  Primera  parte,  folio  7. 

2  Lib.  3?,  Anti.  Cap.  18. 

3  Lib.  6o,  Cap.  17. 
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“El  sábado  era  también  día  festivo  entre  ellos,  en  el  cual  eran  obli¬ 
gados  todos  de  asistir  á  los  templos,  á  las  ceremonias  y  sacrificios  que 
hacían  á  los  dioses. 

“Daban  también  divorcio  á  las  mujeres  que  hallaban  comprendidas 
en  algún  acto  deshonesto. 

“Los  Peruanos  casaban  con  sus  cuñadas,  mugeres  de  sus  hermanos 
defunctos  y  lo  mismo  hazian  los  de  Nueva  España  y  Guatimala. 

“Tenian  también  los  Indios,  noticia  de  la  Criación  del  Mundo  y 
general  diluvio.  Todo  lo  cual  es  indicio,  de  que  en  algún  tiempo  ha¬ 
bitaron  Israelitas  en  aquellas  Comarcas,  de  quien  los  Indios  apren¬ 
dieron  todas  estas  cosas.  Con  que  se  corrobora  más  esta  opinion. 

OTEAS  INDUCCIONES 

“En  la  obradel  Padre  Gumilla,  intitulada:  “Orinoco  Ilustrado,”  re¬ 
fiere  que,  después  de  haber  adquirido  con  ímprobo  trabajo  el  cono¬ 
cimiento  del  idioma  de  aquellos  naturales,  comprendió  con  asombro 
que  la  oración  ritual  que  dirigían  al  Sol,  todos  los  días,  era  la  misma 
que  estaba  prescrita  á  los  Hebreos  en  el  Deuteronomio.  Y  pregun¬ 
tándoles  de  quien  tenían  aquella  oración,  le  respondieron  que  de  sus 
antepasados  y  que  no  adoraban  al  sol  sino  al  que  lo  formó. 

“En  una  obra  exótica  en  nuestros  estudios,  que  se  intitula  Arqueo¬ 
logía  de  la  Pasión,  escrita  en  alemán  por  el  docto  J.  Friedlieb,  al  des¬ 
cribir  el  modo  ritual  de  la  preparación  del  Cordero  Pascual,  dice, 
en  una  nota  en  latín:  “que  debe  hacerse  un  hoyo  en  la  tierra,  capaz 
para  contener  la  víctima,  el  que  después  de  calentarlo  fuertemente  se 
extraería  el  fuego,  se  introduciría  el  cordero  tapándolo  en  seguida  con 
tierra.  ” 

“  Es  muy  notable  que  este  modo  raro,  ritual  entre  los  hebreos,  en 
acto  tan  solemne,  coincida  totalmente  con  el  modo  vulgar  entre  nues- 
tros  indios  de  preparar  la  cocción  de  los  corderos,  que  en  el  idioma 
común  se  llama  barbacoa. 

“El  docto  P.  A.  Gerste,  8.  J.,  respetable  amigo  mío,  en  su  obra  de 
Archeologie  et  Bibliographie  Mexicaines,  hablando  sobre  la  medicina 
indígena,  refiere  que  los  médicos  mexicanos  cuando  notaban  gravedad 
en  el  paciente,  le  decían  :  “  Tú  has  cometido  algún  pecado”  repitiéndole 
estas  palabras  hasta  que  él  confesase  alguna  falta,  aunque  fuese  ya 
muy  antigua,  y  agrega  que  esto  era  á  los  ojos  de  todos  la  principal 
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medicación:  para  salvar  el  cuerpo,  era  antes  preciso  purificar  el  alma 
V  dice:  ¿No- se  nota  en  esto  un  recuerdo  del  Eclesiástico?  1 

uLas  circunstancias  del  viaje  que  hizo  Montezinos,  acompañado  pol¬ 
los  indios,  son  las  mismas  que  hasta  hoy  acostumbran  en  los  suyos  los 
indios,  muy  principalmente  los  habitantes  de  las  Mixtecas. 

“Mayores  datos  podíamos  presentar  sobre  la  inmigración  de  los  Is¬ 
raelitas  á  nuestro  Continente,  mas  por  la  brevedad,  las  omitimos  co¬ 
piando  aquí  las  prudentes  frases  del  Americanista  P.  Gerste  “Heureu¬ 
sement,  plusieurs  groupes  d’indigènes  isolés  et  plus  réfractaires  que  d’au¬ 
tres  á  la  civilisation  moderne  sont  restés  comme  les  témoins  des  usao-es 
antiques.  Certains  détails  que  les  livres  laissent  dans  l’ombre,  des  cou¬ 
tumes  dont  nous  ne  saisissons  pas  le  sens  s’expliquent  tout  naturelle¬ 
ment  et  s’éclairent  d’un  jour  nouveau,  si  l’on  examine  de  près  les  mœurs 
actuelles.  Il  en  est  ainsi  notamment  de  la  ma  oje  médicale.  Maloré  tant 

o  Ö 

de  secousses  et  de  bouleversements,  ce  n’est  pas  seulement  le  type  de 
la  race  et  les  institutions  qui  se  sont  conservés  avec  une  étonnante 
fixité;  dans  certains  points,  soustraits  jusqu’ici  aux  influences  chrétien¬ 
nes,  les  superstitions  elles -memes  ont  traversé  les  siècles  sans  altera¬ 
tion  sensible.  Ce  fait  se  renouvelle  ailleurs,  mais  il  est  ici  d’une  portée 
qui  ne  saurait  échapper  aux  ethnographes.  Il  permet  de  compléter  les 
documents  écrits  et  de  les  soumettre  à  un  contrôle  parfois  indispensa¬ 
ble.  A  ce  titre  encore,  des  témoignages  relativement  modernes  peuvent 
•avoir  grande  valeur,  et  nous  n’hesitons  pas  en  appeler  ici  ceux  des 
missionnaires  du  XVII  siècle. 

“Entre  los  muchos  libros  que  en  los  Estados  Unidos  se  han  escrito 
acerca  de  la  identidad  de  los  indios  americanos  con  las  tribus  israeli¬ 
tas,  es  muy  notable  la  voluminosa  obra  de  Jorge  Jones,  intitulada: 
“Identity  of  the  aborigines  of  America  with  the  people  of  Tyrus  and 
Israel.” 

“Más  respetable  es  aún  la  opinión  de  Lord  Kingsborough,  el  que,  en 
los  nueve  volúmenes  de  su  obra  sobre  las  antigüedades  de  México, 
repite  y  comprueba  que  la  América  fué  colonizada  por  los  israelitas. 

“No  sé  si  esta  modesta  rapsodia,  que  no  estudio  científico,  merecerá 
la  atención  de  este  respetable  Congreso,  yo,  en  mi  pequenez,  creo  ha¬ 
llar  estos  datos  muy  dignos  de  estudio,  el  que,  mientras  no  encontrare 
otros  más  sólidos,  continuaré  si  me  fuere  posible.” 

1  Ab  omni  delicto  munda  cortuum.  Cap.  38,  v.  10,  sqq.  pág.  44. 
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El  señor  Secretario  D.  Julio  Zárate  leyó  la  siguiente  Memoria,  en¬ 
viada  por  su  autor,  el  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  León,  representante  de  la 
Escuela  Nacional  de  Agricultura  en  la  XI  reunión  del  Congreso  In- 
ternacional  de  Americanistas: 

“Uso  (le  la  escritura  jeroglífica  por  los  Hiá-Hiií ,  en  tiempos 
muy  posteriores  à  la  Conquista. 

“La  32?  cuestión  que  el  Programa  de  la  9?  reunión  de  este  Con¬ 
greso  lia  propuesto  á  los  Americanistas,  se  refiere  á  investigar  el  uso 
de  los  jeroglíficos  en  tiempos  post-cortesianos,  y  creo  se  comprenden 
entre  ellos,  tanto  el  jeroglífico  genuinamente  indígena  como  el  llama¬ 
dos  testeriano. 

“De  un  documento  de  esta  última  clase  quiero  ocuparme  en  los  bre¬ 
ves  momentos  de  atención,  que  reunión  tan  ilustrada  me  concede;  mas 
antes  de  entrar  de  lleno  á  tratar  la  materia  de  esta  nota,  séame  per¬ 
mitido  puntualizar  una  importante  cuestión. 

“¿La  escritura  jeroglífica  llamada  testeriana,  fue'  enteramente  ori¬ 
ginal  idea  del  benemerito  fraile  cuyo  nombre  lleva?  ¿Fue  acaso  su¬ 
gerida  por  los  mismos  indios?  ¿  Cuánto  tiene  ella  de  americana,  y  cuánto 
de  ultramarina? 

“Desentrañar  esta  cuestión  hasta  en  sus  primitivos  orígenes,  para 
dar  á  cada  cual  lo  que  es  suyo,  sería  una  tarea  ardua,  larga  y  aun  fas¬ 
tidiosa,  toda  vez  que  se  liaría  indispensable  la  citación  de  textos,  en 
número  quizá  no  corto. 

“Nacieron  estas  mis  dudas,  una  vez  que  mi  muy  amado  amigo,  el 
Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  con  aquella  bondad  que  siempre 
usó  conmigo,  puso  en  mis  manos  el  MS.  original,  de  lo  que  él  llamaba 
“  Memoriales  de  Motolinía ,”  y  allí  pude  colegir,  por  ciertas  frases  del 
inmortal  Er.  Toribio,  que  los  cronistas  Mendieta  y  Torquemada,  cuan¬ 
do  de  Testera  y  sus  trabajos  nos  hablan,  y  de  su  método  icono -peda¬ 
gógico,  no  son  tan  exactos  como  hasta  aquí  se  ha  creído. 

“El  indio,  al  escribir  Pater  noster ,  con  Panili  y  nochtli ,  parece  no  era 
del  todo  extraño  á  la  enseñanza  testeriana. 

“Dejando  consignadas  estas  dudas,  que  no  es  mi  intención,  por  ahora, 
tratar  de  resolver,  vuelvo  al  punto  capital  de  mi  escrito. 

“Demasiado  común  en  el  pasado  siglo,  y  hoy  no  muy  raro,  es  el  en¬ 
contrar  entre  los  indios htá—hiá  ú  othoniícs  de  los  Estadosde  Guanajuato 
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y  Querétaro,  el  texto  ele  la  Doctrina  Cristiana,  según  ltipalda,  escrito  en 
jeroglífico. 

“Ln  libro  de  esta  clase  es  el  que  hoy  someto  á  vuestro  estudio ;  está 
escrito  en  papel  europeo,  con  tinta  negra,  y  consta  de  12  hojas  en  12vo 
con  la  1?  y  la  24?  páginas  en  blanco. 

“Para  su  lectura  se  procede  en  algunas  partes  como  en  nuestros  li¬ 
bros,  es  decir,  de  izquierda  á  derecha;  en  otras,  la  1?  línea  se  lee  de 
izquierda  á  derecha,  la  2?,  de  derecha  á  izquierda  y  así  sucesivamente, 
alternando. 

“Todo  él  está  escrito  en  jeroglífico  figurativo  y  algunos  signos  con¬ 
vencionales  que  en  algo  corresponden  al  fonestismo  othomí,  y  en  cuyo 
idioma  se  encuentran  intercalados  uno  que  otro  nombre  ó  frase. 

“Tanto  por  la  clase  del  papel,  como  por  el  contenido,  se  comprue¬ 
ba  que  este  libro  ó  el  original  primitivo,  de  que  éste  puede  ser  una  copia, 
se  escribió  después  del  año  de  1771,  época  en  que  el  Catecismo  de 
Ripalda  se  adicionó  con  el  llamado  “ texto  de  la  -doctrina”  propio  del 
Catecismo  formado  por  el  Concilio  3?  Mexicano,  y  publicado  por  vez 
primera,  casi  al  finalizar  el  siglo  XVIII,  por  el  Ilustrísimo  Sr.  Loren- 
zana. 

“El  MS.  en  que  me  ocupo  contiene  el  Todo  fiel  cristiano,  Pater  nos- 
ter,  Avemaria,  Credo,  Salve,  Decálogo,  Mandamientos  de  la  Iglesia, 
Sacramentos,  Artículos  de  fe,  Obras  de  Misericordia,  Confiteor  y  De¬ 
claraciones  del  nombre  y  señal  del  cristiano  y  del  Credo. 

“En  cuanto  me  ha  sido  posible,  he  interlineado  la  traducción  de  los 
jeroglíficos,  como  puede  verse  en  la  copia  adjunta  á  ésta  nota. 

“Para  su  mejor  inteligencia,  haré  notar  tan  sólo  lo  siguiente: 

“La  palabra  ahora ,  está  representada  por  una  figura  que  con  una 
campana  en  la  mano  la  tañe,  ó  da  la  hora. 

11  Todo  está  figurado  por  una  aglomeración  de  cabezas  humanas,  y 
Todopoderoso ,  por  esa  misma  aglomeración,  superada  por  una  especie 
de  ala  de  ave. 

“ Bienaventurado^  es  una  figura  femenina  con  una  palma  en  las 

manos. 

“El  verbo  Creo ,  es  una  mujer  arrodillada,  con  un  rosario  en  las  ma¬ 
nos  ó  con  una  cruz,  y  algunas  veces  con  ambas  cosas. 

“ Padecer ,  lo  simboliza  Cristo  atado  á  una  columna. 

“La  frase  de  entre ,  es  una  ala  y  una  media  luna. 
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(í Y,  conjunción,  os  una  mano  apuntando,  dibujada  cu  sentido  hori¬ 
zontal. 

u  Virgen  ó  virginidad ,  está  simbolizado  en  una  mujer  con  una  flor. 

“Las  ideas  de  virginidad  y  maternidad  divinas,  se  representan  en 
este  MS.  por  un  ramo  florido,  cuya  flor  está  rodeada  de  cruces,  una  cruz 
más  grande  que  las  antedichas,  una  media  luna  adornada  en  su  con¬ 
vexidad  con  pequeños  semicírculos  y  puntos  dentro  y  fuera  de  ellos. 

“La  palabra  Católica,  es  una  figura  femenina  con  ambos  brazos 
abiertos  y  un  rosario  en  cada  mano. 

<■ 1 Perdurable  ó  eterno,  está  representada  por  grupos  de  líneas  paralelas. 

“El  89  precepto  del  Decálogo  tiene  gráfica  representación,  que  no 
carece  de  inventiva;  es  una  figura  de  cuya  boca  sale  una  cuerda  en¬ 
redada,  y  con  la  que  pretende  atar  á  otra  figura  que  tiene  delante. 

“El  pecado  por  palabra,  está  figurado  por  una  cabeza  de  mamífero, 
quizá  coyote,  con  la  lengua  colgante. 

“El  pecado  de  obra,  lo  representa  un  corazón  superado  por  una  ca¬ 
beza  humana  con  cuernos,  ó  sea  una  cabeza  de  diablo.  Amén,  es  una 
ala  de  ave,  y  Jesús,  una  cruz  griega;  unidas  forman  la  frase  amén  Jesgs. 

“Un  poco  de  la  escritura  jeroglífica  india  y  todo  el  resto  de  escritura 
testeriana,  son  las  usadas  en  esta  doctrina. 

“Por  ella  venimos  en  conocimiento  de  que  si  la  verdadera  escritura 
jeroglífica  india  no  pudo  resistir  al  alfabeto;  la  inventada  por  el  be¬ 
nemérito  Er.  Jacobo  de  Testera,  continuó  usándose  siglos  después,  y 
me  atrevo  á  asegurar  que  en  muchos  pueblos  othomíes  aún  se  nsa. 

“¿Cómo  explicarnos  este  fenómeno?  Bien  fácil  es  ello. 

“Las  naciones  indias,  cuyas  lenguas  fácilmente  se  prestaron  á  la  es¬ 
critura  alfabética,  pronto  abandonaron  la  jeroglífica  de  método  tan 
imperfecto  y  difícil;  no  así  los  othomíes,  cuyo  idioma  se  resiste  tanto  á 
nuestro  alfabeto,  al  grado  que  sus  pocos  textos  escritos  provocaron  la 
censura  del  49  Concilio  Mexicano,  y  terribles  polémicas  entre  los  pro¬ 
fesores  de  esa  lengua. 

“Si  á  esto  agregamos  lo  que  Aubin  refiere,  según  informe  á  él  dado 
por  el  P.  Pérez,  la  supradicha  explicación  es  más  completa  y  convin¬ 
cente.”1 

1  Ces  catéchismes  en  images  étaient  autrefois  seuls  tolérés  dans  la  cure 
du  P.  Perez,  de  peur,  disait -on,  que  les  naturels  ne  se  corrompissent  par  le 
contact  des  lettres  européennes.  On  y  fustigeait  même  l’indien  qui  parlait 
espagnol.  “Peinture  didactique  des  mexicains,”  1er  Mémoire  par  J.  Aubin. 
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El  Sr.  D.  Teodoro  Juárez,  ex-capitán  de  caballería  de  auxiliares  del 
Ejército  Mexicano,  leyó  la  Memoria  de  que  es  autor,  y  que  se  inserta  á 
continuación,  primero  en  idioma  náhuatl  y  en  seguida  traducida  al  cas¬ 
tellano  : 

“Adito  ximomachti 
huan  zatepan  xitlúto. 

Sai.  18. 

‘‘Maliuizauhqui  necetilliztli.  Paccayelliztli  : 

“Nicoanotzallo  in  maliuízólloni  necetilizmanque  in  mâtlatloncé  ix- 
tlamatcanecentlalliliztli  u  Americaniztas,”  ca  nie  onmatlaniz  itecli  ni 
ixtlamatcatequitiliztlachihual;  ica  miac  paquiliztli  oui  liualla  íc  ompa 
itétepeyo  Tetzicôtzinco  iniâxaltequitlâtôcayo  Mexico,  onic  ontemitico 
no  naliuatil  ixpantzinco  inin  ixtlaniatcanecentlalliliztli,  ni  cuicatihuitz 
ci  tepitzin  intla  amo  ixtlamatcayotl,  quema,  tetzaulicayotl  néliua  nino- 
mati,  manel  zantepitzin  tlâtolli  :  ica  tía  ce  amo  qui  yollômati  in  occé  con 
coanotza.  Amo  nie  icanliuia  nin  tlacacoca  in  ixtlamatcamanque  ca  con- 
tlallia  ninecuitlaliuilliz  in  yezque  iciuhcan,  ihuan  quitozque  miac  itech 
tepitzin,  inin  maquinyollôpacliiliuiti  motetzahuique,  inonque  qui  ita  pol- 
lihuî  îtla,  ic  matlapôpolliuillilo  no  tepitonyo. 

uAmo  no  cliihu.il,  ¡  ih  antlacacocapepetlayôque  !  nie  oncatzahuaz  inon- 
tlacoxochitl  in  mellahuacayotica  oan  macoque,  ica  canauhcayotica  na- 
mech  moquitilîtzinoa,  nie  pía  yecneltiliztli;  ca  zazon  aqui  in  anmotzal- 
lantzin  oquicahuazquia  inon  mîmatilliztli  huel  nelli  ipatiuh,  ica  inon 
tlamachiliztli,  ica  inon  tlatquitlâtolli,  ica  inon  tlaâcicamachiliztli  mani- 
quîto  zancemî,  anqiiimochihtiilîtzinoa  itech  annio  pepetlaquiliztlachi- 
hualtzitzin  onanqniinomahuillitzinozquia  moclii  in  Cemanahuac,  ica  te- 
qiiipanollotiuh  huan  mozouhtiuh  in  tlâtolli  aztecatl  in  tzopellîcatlâtol 
in  Mexîcah;  ica  ic  ni  tlacatian  ica  ce  anmochicahualliztepitzin  yecâ 
icaon  mohuêcapantlaliz  tlacpac. 

“An  momîmatcayotzin,  quema,  ye  ocàchi  cualtetzin  netlauhtilli  an- 
mech  motlâmachyotillîtzinoa ;  adii  ¡ih!  qui  huicallo  itzompan  altepe- 
tlalli  ninomati  ce  tlâtlacolli  âmo  tlapôpolhuilhuilili.  Xicmotlanemilî- 
tzinocan  cêcen  Tlâtôcayome  yancuiquê  huan  huehuetque,  ixtlamatquê 
huan  âmo  tlamatquê,  chicactique  huan  âmo  chicactiquê,  huan  nie  nel- 
toca  âmo  an  nech  momaquillîtzinozque  aeâ  âmo  oquitequipanoc  ni  tlâtol 
ixtlamatcay ótica  nozo  âmo;  anozo  âmo  omochicauhque  ic  qui  cualnex- 
tizque  nin  tlâtol  qui  huicatihuitze  yehuêcauh  quenami  ixiuhcuillolpan 
catqui:  cacê  tla  in  tlâpaltiquê  intech  pohuî  quin  macazque  cealliztli 
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Iman  necuiltonoliztli  in  tlalticpactli  campa  otlacatque,  in  cliipahua- 
catlamatque  intoclipolmì  quiinocuitlaliuizque  iliuan  qui  tequipanozque 
nin  tlfitol  cenca  tlazôtli. 

“Zan  yeiyo  Mexico  amo  nie  mati  tlccan  omotlahuelîlti,  anozo  tien 
itlalmilmicaltil  in  illiuicactli,  amo  qui  pia  acquili  qui  zoaz  ni  tlatol,  iliuan 
tla  onca  aquin  ica,  non  zan  maliuizpollolo  :  cemicac  qui  lmeyilìtiuh  ni 
tlapilcliilmal,  cemicac  qui  pinalmitiuli  ni  tlacliicliiliual  non  ocaclii  tla- 
maliuiztilli,  cemicac  quîtôtiuli  âmo  tien  topatiuli  Iman  ni  an  ninecliixca 
pàtiloca. 


uNel  notlazOcamachilia  in  Teotl,  miactintzitzin  mexicali  in  yollòco 
pepetlacayòque,  necuiltonolliztlaxeloltin,  catleliuan  in  tzallan  namecli 
mopoliuillitzinoa  ¡  ili  tlacacocaqualnezqui  !  ica  iuon  onoyolcliicauh  nie 
onyaôcliiliuaz  in  tlapololtiliztli  non  qui  cocolizquitia  in  tlatolli  aztecatl 
in  oc  ipeuhyan  necuepcayotl.  Nel  manel  cequiutin  tlâquillôque  quimì- 
talhuitzinoa  ca  quixnamiqui  in  ixtlamacliiliztli,  yc  ica  zazan  olmi  ni 
cuepcayo  zazon  catleliuatl  tlatolli,  ye  ica  nepapan  tozquitl  in  cccen  no- 
nepilli,  anozo  in  nepanotl  tlatolli  ichihuil,  tla  itecli  cé  miaquiya  itecli 
occequi  pollihui,  liuan  yelma  inin  qui  pia  in  aztecatl,  cacò  mâciliuî  iiiiii 
itlapixol  linei  miaquiya  iliuan  coyaliua,  cana  motollinia  ni  tozquinh. 

“Oniquìto. —  T.  J.” 


“Antes  de  hablar, 
aprende. 

Ecleo.  18. 

“Respetable  Asamblea.  Salud. 

“  Invitado  por  la  Junta  organizadora  del  XI  Congreso  de  Ameri¬ 
canistas  para  tomar  parte  en  sus  trabajos  filológicos,  con  sumo  placer 
vengo  desde  las  montañas  de  Tezcucingo,  pertenecientes  al  Estado  de 
México,  á  llenar  mi  cometido  ante  esta  ilustre  Corporación,  trayendo 
una  pequenez,  si  no  científica,  sí  de  curiosidad,  que  á  mi  pesar  lo  es, 
aunque  en  relación  sucinta,  para  que  si  lo  uno  no  lo  aficiona,  lo  cou- 
vicle  eso  otro.  No  sigo  la  opinión  de  los  esclarecidos  literatos,  que  po¬ 
nen  todo  su  cuidado  en  ser  breves  y  decir  muclio  en  poco,  esto  sirva 
de  satisfacción  á  los  curiosos,  para  que  viendo  que  falta  alguna  cosa, 
sean  indulgentes  con  mi  pequenez. 

‘*Xo  es  mi  ánimo,  ¡olí  esclarecidos  genios!  empañar  ese  laurel  que 
tan  justamente  os  es  debido  ¡  porque  con  sencillez  os  lo  confieso,  tengo 
la  persuasión  íntima  de  que  cualquiera  de  entre  vosotros  que  prescin- 


dillo  hubiese  de  esa  modestia,  rasgo  infalible  del  verdadero  mérito, 
con  osa  erudición,  con  esa  riqueza  de  lenguaje,  con  esas  galas,  con  ese 
estro,  para  decirlo  de  una  vez,  de  que  hacéis  ostentación  en  vuestras 
brillantes  composiciones,  hubierais  sorprendido  al  mundo  entero,  des¬ 
arrollando  y  fomentando  la  lengua  azteca,  dulcísimo  idioma  de  los  me¬ 
xicanos:  porque  ella  es  de  una  naturaleza  tal,  que  un  esfuerzo  levo  de 
vuestros  ingenios  preclaros,  bastado  habría  para  elevarla  ;í  tan  alta 


cultura. 

u  "Vuestra  modestia,  sí,  es  la  más  bella  prenda  que  os  adorna  ;  mas 
¡ah!  que  llevado  al  extremo  respeto  de  la  patria,  me  parece  un  pecado 
imperdonable,  llecorred  una  á  una  las  naciones  antiguas  y  modernas, 
incultas  y  civilizadas,  débiles  y  fuertes,  y  creo  que  no  me  daréis  alguna 
que  no  haya  cultivado  su  idioma,  más  ó  menos  pulcro,  más  ó  menos 
erudito,  ó  no  se  haya  esforzado  en  embellecer  su  lengua  (pie  de  re¬ 
motos  tiempos  la  vienen  poseyendo  según  sus  historias  y  tradiciones: 
porque  si  á  los  héroes  toca  dar  libertad  y  gloria  al  suelo  que  nacer  los 
viera,  á  las  claras  inteligencias  pertenece  conservar  y  cultivar  el  pre¬ 
cioso  idioma  que  posee. 

“Sólo  México,  por  no  sé  qué  fatalidad,  ó  más  bien  dicho,  por  no  sé 
qué  maldición  del  cielo,  no  ha  tenido  quien  fomente  su  lenguaje,  y  si 
alguien  trata  de  esta  nación  es  para  desacreditarla  y  vejarla,  siempre 
ponderando  sus  defectos,  siempre  haciendo  irrisión  de  sus  proezas  las 
más  respetables,  de  sus  instituciones,  siempre  deplorando  que  no  valga¬ 
mos  nada,  ni  tengamos  esperanza  de  remedio. 

“Pero,  gracias  á  Dios,  muchos  mexicanos  esclarecidos  y  de  noble 
corazón,  excepciones  gloriosísimas  de  aquella  regla,  entre  los  cuales, 
según  creo,  os  contáis  todos  vosotros,  ¡oh  insignes  genios!  por  lo  cual 
no  puedo  menos  que  insistir  en  combatirlos  errores  y  vicios  de  que  ado¬ 
lece  la  lengua  azteca  desde  la  conquista.  Pues  aunque  algunos  escri¬ 
tores  dicen  que  es  refractaria  á  Ja  ciencia  y  á  la  civilización,  esto  de¬ 
pende  de  ser  tan  difícil  la  legítima  traducción  de  cualquier  idioma,  ya 
sea  por  la  diversidad  de  voces  de  cada  lengua,  ó  ya  por  la  diferencia  de 
irases  y  modos,  que  si  en  un  idioma  abundan  en  otro  faltan,  lo  cual  tie¬ 
ne  que  suceder  lo  mismo  respecto  del  azteca,  pues  aunque  bajo  un  as¬ 
pecto  sea  muy  abundante,  bajo  otro  es  pobre  de  voces. 

“Mas  no  obstante  lo  expuesto,  manifestaré  los  vicios  y  á  la  vez  sus 
correcciones. 


“  Por  ejemplo,  el  Sr.  D.  Eufemio  Mendoza,  en  su  catálogo  de  las  pa¬ 
labras  mexicanas,  pág.  14,  dice:  Acapulco,  Acapoloa ,  de  Acati ,  caña, 
poloa ,  hacer  lodo,  y  co,  en  ó  lugar  de. 

“El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Peñañel,  en  sus  nombres  geográficos,  dice: 
Acapolco ,  Aca-pol-co ,  acati,  caña  ó  carrizo,  y  dos  manos,  inaiti. 

“El  Sr.  Orozco  y  Berra  escribe,  acati,  caña,  ipoloa,  perderse  ó  des¬ 
truir  á  otros  con  guerra,  lugar  conquistado  ó  destruido. 

“El  Sr.  Hacías,  en  sus  “Baíces  griegas,”  pág.  43,  Acapolco,  c,  de 
acati,  caña,  de  poloa,  hacer  lodo,  y  de  co,  posposición  que  denota  lo¬ 
calidad. 

“El  Diccionario  latino  ha  traducido  Acapulco  por  Portas  aguce  pul- 
cime,  puerto  de  aguas  limpias. 

“Y  yo,  en  mi  humilde  concepto,  digo  que  Acapulco  es  voz  yuxta¬ 
puesta  con  dos  acepciones:  1?  Se  deriva  del  sustantivo  Acati,  carrizo, 
del  verbo  polal,  enmarañar,  y  del  sufijo  co,  lo  que  significa  dentro 
ó  sobre  el  carrizal  enmarañado.  2^  Hay  un  género  de  partículas  que 
se  añaden  al  fin  de  los  nombres  aztecas,  y  significan  tres  cosas,  scilicet: 
las  unas  reverencia,  las  otras  diminución  y  las  últimas  aumento  despec¬ 
tivo;  esas  partículas  son  las  siguientes:  tzin,  tzitzin ;  ton,  toton, pii, pi¬ 
pil-  y  poi,  popol.  Como  la  costumbre  al  hablar  el  azteca  ha  convertido 
en  pul  el  poi,  el  pul  despectivo  se  usa  de  esta  manera,  ichtecgui  sig¬ 
nifica  ladrón,  y  para  decir  ladronazo,  decimos  ichtecapul  ;  el  hombre  se 
llama  tlacatl,  y  para  decir  hombrazo,  se  dice  tlacapul;  así  pues  Acapulco 
ó  Acapolco,  es  voz  yuxtapuesta,  y  se  deriva  del  sustantivo  acati,  carri¬ 
zo,  pul,  desinencia  que  denota  aumentativo  despectivo  y  co,  sufijo  con 
que  denota  estar  dentro  ó  sobre  el  carrizazo,  ó  en  el  carrizal  grande. 

“El  Sr.  Hacías,  en  su  geografía  escribe  Apam,  con  m  por  termina¬ 
ción,  de  a  contracción  de  atl,  agua,  y  pan,  sobre:  sobre  ó  inmediato  al 
agua  ó  río. 

“Y  por  mi  parte  digo  que  Apan  so  deriva  del  sustantivo  atl,  agua 
y  del  sufijo  pan,  que  quiere  deéir  sobre  el  agua.  A-pan. 

“El  mismo  Sr.  Hacías,  en  la  citada  obra,  pág.  103,  escribe  Tacuba 
de  Tlacopan,  lugar  de  esclavos. 

“Y  en  mi  concepto  es;  Tlacópan,&Q  deriva  del  sustantivo  Tlacotl 
vara  ó  jarilla  y  el  sufijo  pan,  con  que  se  denota  en  el  jarillal. 

“Id.  pág.  109.  Se  lee  Jalapa  corrupción  de  Xalapan,  compuesto  de 
xcdli  arena  y  de  apan  río;  río  de  arena  ó  arenoso. 
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“Y  por  mi  parte  opino  que  se  debe  de  escribir  Xàllâpa ,  voz  yuxta¬ 
puesta,  del  sustantivo  xalli,  arena,  y  de  dos  sufijos  tía  y  pa;  tía  ma¬ 
nifiesta  abundancia,  y  pa  denota  sobre  ó  en,  y  entonces  Xal-lâ-pa 
quiere  decir  en  el  arenal. 

“El  mismo  señor,  en  la  misma  página  escribe  Tlacotalpan ,  de  Tlahco, 
mitad,  Halli ,  tierra,  y  pan ,  sobre  ;  en  tierra  partida  por  el  medio. 

“Y  por  mi  parte,  Tlacotalpan  es  corrupción  de  Tlacotlalpan ,  voz  com¬ 
puesta  de  dos  sustantivos,  Tlacotl,  vara  ó  jarilla,  Halli,  tierra  y  el  su¬ 
fijo  pan,  con  que  denota,  T  taco -Hai -pan,  en  eljarillal. 

“El  esclarecido  Sr.  Trieto,  en  sus  lecciones  de  Historia  patria,  pág. 
17  de  su  introducción,  dice:  Huehuétlapallan,  es  tierra  antigua. 

“Y  yo  digo  que  se  debe  de  escribir  Huehuétlapallan,  voz  yuxta¬ 
puesta,  con  dos  acepciones,  sea  la  1Y,  Huehuétlapallan,  se  deriva  del 
adjetivo  liadme,  viejo,  antiguo;  del  sustantivo  tlapalli,  añil  y  común 
de  todo  color,  y  an,  desinencia  que  denota  lugar  de  residencia,  y  en¬ 
tonces  significa  en  las  tlapalerías  viejas . 

“2?  Huehuétlapallan  se  deriva  del  adjetivo  1 melme ,  viejo,  antiguo, 
del  sustantivo,  tlapdltic,  héroe,  valiente,  y  an,  desinencia  que  denota 
lugar,  y  entonces  significa,  lugar  donde  habitaron  los  héroes  viejos. 

“He  visto  en  el  monumento  del  gran  príncipe  Quauhtemotzin,  unas 
inscripciones  que  dicen:  Cuanacoch,  Cacama  y  Tetlcpanquetzal.  Si  es¬ 
tos  nombres  son  los  de  los  príncipes  aztecas,  adolecen  de  vicio. 

“Sea  el  1?  Los  nombres  sustantivos  en  azteca  siempre  terminan  en 
ti,  Hi,  li,  por  cuya  razón  se  debe  de  escribir  Cuanacatl,  en  lenguaje 
ordinario,  y  con  respeto  ó  cortesía,  Cuanacatzin;  se  compone  de  dos 
sustantivos,  cuaitl,  cabeza,  y  nacatl,  carne,  aludiendo  á  la  cresta,  el 
tzin  es  una  desinencia  con  que  denota  la  cortesía  ó  el  respeto,  y  sig¬ 
nifica  gallina. 

“El  2?  se  debe  de  escribir  Cacamatl,  y  afectivo  ó  con  respeto,  Ca- 
camatzin,  y  significa  elote  tierno,  que  los  agricultores  nombran  dien¬ 
te  de  perro. 

“Y  el  3?  y  último,  Tetlipanquetzal  vulgarmente,  y  con  cortesía,  Te - 
tlipanquetzaltzin ;  nombre  compuesto  del  sustantivo  tetl,  piedra;  ipan, 
sobre,  y  el  sustantivo  quetzal,  que  es  el  nombre  propio  de  la  esmeralda, 
piedra  preciosa,  aludiendo  con  este  sustantivo  á  que  la  persona  es  de 
buena  presencia,  y  tzin,  desinencia  para  manifestar  la  cortesía,  y  quie¬ 
re  decir,  el  señor  de  buena  presencia  parado  sobre  la  piedra. 
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“El  Sr.  Prieto,  en  sus  lecciones  citadas,  dice  Culhuacan ,  monte  en¬ 
corvado. 

“No  es  este  el  significado,  porque  se  refiere  á  los  del  lugar,  se  debe 
de  escribir  Culhuacan ,  se  deriva  del  sustantivo  culli,  abuelo,  lina,  ad¬ 
jetivo  de  posesión,  y  can,  sufijo  que  denota  lugar,  y  entonces  quiere 
decir,  lagar  donde  habitan  los  señores  que  tienen  abuelo. 

“El  Sr.  Orozco  y  Berra  traduce  Callimayan ,  en  donde  están  las 
casas  alineadas  ó  puestas  en  cerca.  Y  el  Sr.  Peñafiel  dice  que  la  pala¬ 
bra  tiene  terminación  verbal  y  an,  que  transforma  en  inaiti,  mano,  en 
verbo  sinónimo  de  ay,  hacer  algo  exteriormente.  Etim.:  lugar  en  que 
se  fabrican  casas. 

“Y  en  mi  concepto  se  deriva  del  sustantivo  calli,  casa,  del  verbo 
inani,  estar  en  plano  tendido,  y  an,  desinencia  de  lugar,  y  se  debe  de 
escribir  Cdllimanian,  con  i  latina,  porque  con  el  verbo  mani  se  alude 
á  la  topografía  del  lugar  plano  en  que  está  formada  la  población. 

“El  mismo  Sr.  Prieto,  en  la  página  citada,  escribe  Iluemaizin,  el 
de  las  manos  grandes. 

“Se  debe  de  escribir  Hucyiimatzin,  el  de  la  mano  grande,  porque 
está  escrito  con  el  adjetivo  buey  i,  grande,  y  tercera  personado  singu¬ 
lar  ima,  y  trim,  desinencia  que  denota  respeto. 

“El  mismo  Sr.  Prieto,  en  su  obra  citada  trae  O  hatch  icuitlanctzin, 
que  no  tiene  significación. 

“Se  debe  de  escribir  Chálclmditlanextzin,  voz  yuxtapuesta,  derivada 
del  sustantivo  chalchihuitl,  piedra  preciosa,  otro  sustantivo,  tlancxtli, 
y  tzin,  desinencia  que  denota  respeto,  y  quiere  decir  piedra  preciosa 
que  alumbra,  que  es  el  carbunclo.  También  se  escribe  Clialchvulitona. 

“El  Sr.  García  Cubas  en  su  Geografía  del  Distrito  Federal,  pág.  10, 
dice  Tzompanco,  lugar  en  que  se  conservan  los  cráneos  de  las  víctimas. 

“No  es  esc  el  significado. 

“Se  debe  de  escribir  Tzonpanco,  derivado  del  sustantivo  tzontli, 
que  literalmente  significa  cabello  y  metafóricamente,  extremo  de  al¬ 
guna  cosa,  como  lago,  ó  tierra,  ó  fin  del  hombre,  y  dos  sufijos,  pan 
y  co,  el  primero  significa  el  lugar  del  extremo,  y  el  segundo,  sobre, 
aludiendo  á  la  posición  topográfica  de  la  población,  y  entonces  quiere 
decir,  en  la  extremidad  del  lago. 

“Digo  que  significa  también  fin  del  hombre,  porque  para  decir  se 
murió  el  señor,  se  traduce  en  azteca,  omotzonquixti  in  ihitoanii 


2Ú7 

La  Secretaría  anunció  que  se  iba  á  dar  lectura  á  uno  de  los  cantos  an¬ 
tiguos  mexicanos,  cuya  traducción  al  castellano  se  encomendó  por  la 
Junta  Organizadora  del  Congreso  de  Americanistas,  al  Sr.  D.  Mariano 
Sánchez  Santos,  y  sobre  cuyo  origen  dijo  el  Sr.  Vigil  lo  siguiente: 

“Estos  cantos  se  encuentran  en  un  antiguo  códice  que  existía  en  la 
Biblioteca  de  la  Universidad  y  que  había  desaparecido,  según  consta 
del  libro  que  escribió  el  Sr.  García  Icazbalceta  con  el  título  de  Apun¬ 
tes  para  un  catálogo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  de  América. 
Al  organizar  la  Biblioteca  Nacional  tuve  la  fortuna  de  encontrar  el  re¬ 
ferido  códice  entre  muchos  libros  viejos  amontonados;  en  ól  se  encuentran 
más  de  sesenta  cantares  en  lengua  náhuatl,  de  los  cuales  han  sido  tradu¬ 
cidos  al  inglés  veinte  y  tantos,  por  el  célebre  americanista  G.  Briton, 
acompañándolos  una  erudita  disertación  sobre  la  poesía  náhuatl,  y  no¬ 
tas  y  comentarios  filológicos  de  mucha  importancia.  Según  este  escritor, 
los  referidos  cantares,  coleccionados  por  algún  fraile,  cuyo  nombre 
no  se  conoce,  son  realmente  de  un  origen  anterior  á  la  conquista,  pues 
aunque  en  algunos  de  ellos  se  encuentran  ideas  cristianas,  es  fácil  co¬ 
nocer  que  tales  ideas  fueron  interpoladas  por  los  frailes  para  adaptarlos 
á  las  nuevas  creencias  religiosas.  Además  de  estos  cantares,  se  encuen¬ 
tran  en  el  códice  la  traducción  al  náhuatl  de  varias  fábulas  de  Esopo, 
publicadas  últimamente  por  el  Sr.  Pe ñ afiel;  un  tratado  del  Padre  Sa- 
hagún  sobre  el  Arte  adivinatoria  de  los  mexicanos,  que  utilizó  el  Sr. 
García  Icazbalceta  en  su  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  “XVII,  y 
dos  sermones  anónimos  en  mexicano  ó  náhuatl.” 

El  cantar  á  que  dio  lectura  el  Sr.  Sanchez  Santos  es  el  siguiente: 

“Penetré  yo,  cantor,  en  aquellos  múltiples  verjeles;  mansión  muy 
alegre  y  deliciosa:  allí  llueve  un  rocío  de  rayos  de  sol;  allí  cantan  amo¬ 
rosamente  los  paj arillos,  y  preludia  su  cantar  el  jilguero  con  espaciosa 
voz,  sitio  que  regocija  á  Dios  Hacedor  Supremo. 

“  ¡  Salve,  salve  ! 

“Allí  escucho  yo,  cantor,  el  comenzar  do  un  canto  que  ciertamente 
no  se  preludia  así  sobre  la  tierra,  por  su  novedad  en  el  cantar.  ¡  Oh  ! 
Allá  dentro  del  cielo  se  escucha  bien  al  polluelo  del  primer  jilguero, 
que  les  dice  á  las  múltiples  aves  de  variados  colores  y  rico  plumaje: 
allí  tiene  su  morada  el  Hacedor  Supremo. 

“  ¡  Salve,  salve  ! 
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“Se  dilata  mi  corazón  y  se  eleva  mi  pensamiento,  yo,  cantor,  pol¬ 
lo  que  lie  oído,  y  quisiera  elevarme  á  esos  cielos  lucientes;  que  mis  sus¬ 
piros  llevados  por  la  brisa,  penetraron  donde  el  dorado  colibrí  canta 
á  los  cielos. 

“¡  Salve,  salve! 

“Y  mi  corazón  por  todas  partes  busca,  y  en  efecto,  ciertamente,  no 
hallo  otro  precioso  pájaro  de  voz  más  melodiosa,  porque,  ciertamente 
superan  dentro  del  cielo  las  cosas  que  se  hacen  para  el  Hacedor  Su¬ 
premo,  y  sólo  que  el  pensamiento  se  eleve  á  las  cosas  divinas,  podrá 
comprender  la  hermosura  de  los  cielos,  que  regocija  á  los  bellos  paja- 
rillos  celestiales,  en  presencia  del  Hacedor  Supremo. 

“¡Salve,  salve! 

“¿Cómo  he  de  llorar  sobre  la  tierra?  Efectivamente,  aquí  se  vive, 
engañado  ;  todo  cuanto  existe  en  la  tierra  se  acaba  con  la  vida.  Que 
pueda,  ¡  oh  Todopoderoso  !  cantarte  allá  en  el  cielo  :  que  mi  corazón  en 
tu  morada  te  contemple  y  en  tu  compañía  viva. 

“¡Salve,  salve! 

“Escucha  mi  canto,  amigo  mío:  mi  tamboril  adornado  con  flores  re¬ 
sonaba  acompañando  el  canto  celestial  que  yo  entonaba  para  agradar 
á  los  nobles,  y  derramaba  los  sentimientos  de  mi  corazón  como  flores 
que  brotan.  Ojalá  que  mi  canto  se  glorifique  ante  el  Hacedor  Supremo. 

“¡Salve,  salve!” 

El  original  mexicano  del  cantar  anterior  es  el  siguiente: 

“  Xopauciiicatl,  otoncuicatl,  tlamelaulicayotl. 

1 

“  Onihualcalac  nicuicani  nepapan  xochitlalpan,  huelteellelquixtican, 
tetlamachtican,  oncan  ahuach  tonameyoquiauhtimani,  oncan  cuicuica 
in  nepapan  tlazototome,  on  cuicatlaza  in  coyoltototl  calmantimani  inin 
tozquitzin  in  quellelquixtia  in  tloque  in  nahuaque  yeliuan  Dios,  ohuaya, 
ohuaya. 

“Oncan  nicaqui  in  cuicanelhuayotl in  nicuicani,  tlacazo  amo  tlaltic- 
pacin  peuh  yectli  yancuicatl,  tlacazo  ompa  in  ilhuicatl  itic  liual  caquizti 
in  conehua  in  tlazocoyoltototl  in  quimehuilia  in  nepapan  teoquecholme 
zacuantototl,  oncan  tlacazo  quiyectenehua  in  tloque  in  nahuaque,  ohua¬ 
ya,  ohuaya. 
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“  Niyolpoxahua  in  nicaquia  ni  cuicani,  acoquiza  in  notlalnamiquilizo 
quin  pepetlatiqniza  in  ilh  idearne,  nelcicihuiliz  ehecayotiuli  in  iquinal- 
qnixtia  in  ompa  ontlatenelina  in  zacuanlmitzitzil  in  illiuicatl  itic,  ohua¬ 
ya,  ohuaya. 

4 

aAnh  nohuiampa  nictlacliialtia  in  coy  olio  aulì  tlacazo  nelli  in  amo 
ixquich  quehua  in  tlazotototl,  tlacazo  ye  oc  tlapanaliuia  in  illiuicatl  itic 
y  yollo  in  tloque  in  nalmaque  mochiuhtica,  ca  intlacamo  teuliyotiuli  in 
notlalnamiquiliz  azo  lmelquinalquixtica  ittazo  in  tlanialiuizolli  in  illiui- 
cac  ic  papaqui  in  illmicac  tlazototome  ixpan  In  tloque  nalmaque,  ohua- 
ya,  ohuaya. 

5 

“Quelli n  ali  nichocaz  in  tlalticpac  ?  ye  nican  tlacaço  onca  ne mo aya 
ninoztlacaliuia,  nicitoa  aço  zan  ye  ixquicli  in  nican  in  tlalticpac  ontla- 
mian  toyolia,  macuele  cimati  in  tloque  in  nalmaque,  ma  ompa  inlman 
nimitznocuicatili  in  illmicac  moclianecalman  ca  noyollo  eliua  ompa  non- 
tlachia  in  monaliuac  in  motloc  tipalnemolma,  ohuaya,  ohuaya. 


<> 

“Ma  xicaquin  nocuic  in  tinocniuli  xocliiliuelmetl  inic  tzotzonaya  il- 
liuicacuicatl  in  nicelmaya,  ic  niquimellelquixtia  in  teteucti,  xocliicueponi 
in  noyollo  izqui  xocliitl  nictzetzelohuaya  ic  malitiuh  in  no  cuicatzin  ix¬ 
pan  in  tlaque  in  nalmaque,  olmaya,  oliuaya.” 

El  Sr.  Cesare  Poma,  encargado  de  la  Legación  de  Italia,  leyó  el 
siguiente  trabajo  de  que  es  autor: 

“De  los  periódicos  escritos  en  lenguas  indígenas 

de  América. 

“Parece  á  primera  vista  que  el  asunto  que  voy  á  tratar  sólo  puede  in¬ 
teresar  á  los  que  se  dedican  á  los  estudios  de  la  lingüística;  pero  en  mi 
humilde  opinión,  reviste  mayor  importancia,  porque  demuestra  la  vita¬ 
lidad  de  los  idiomas  indígenas  en  medio  de  los  idiomas  europeos  que 
han  invadido  el  Nuevo  Continente,  y  hasta  qué  punto  la  civilización 
de  los  conquistadores  se  ha  infiltrado  entre  los  aborígenes  por  medio 
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de  una  de  sus  manifestaciones  más  características — la  prensa — lo  cual 
es  muy  poco  aún,  aunque  me  duela  confesarlo. 

“Según  mis  investigaciones,  los  siguientes  periódicos  son  los  que  en 
lenguas  indígenas  se  han  publicado  ó  se  publican  aún,  en  América. 


“Cherokee  (lengua  iroquesa). 

11  The  Cherokee  Advocate ,  en  clierokee  é  inglés,  Talilequali  (Territo- 
torio  Indio)  de  1844  á  185o;  refundido  en  1870  y  publicado  después 
de  esa  fecha,  con  intermitencia. 

uThe  Cherokee  Messenger.  Algunos  números  en  clierokee  é  inglés  pu¬ 
blicados  en  1844-1845  y  otros  en  el  curso  de  1858. 

uThe  Cherokee  Phœnix  (Tsa-la-ge-Tsi-le-hi-sa-ni).  Publicá¬ 
ronse  en  New  Echota  algunos  números  en  clierokee  é  inglés  desde  1828 
hasta  1834. 1 

“La  lengua  clierokee  se  escribe  con  los  caracteres  especiales  que 
fueron  inventados  por  el  indio  Sequoiah. 


“Chinook  (idioma principal  del  grupo  del  mismo  nombre). 

“  Kamloops  Wawa ,  periódico  en  chinook,  con  caracteres  taquigráfi¬ 
cos  (sistema  de  los  hermanos  Duployé,  de  París),  publicado  en  Kam¬ 
loops,  Columbia  Británica,  y  reproducido  por  medio  del  mimeògrafo 
por  el  padre  misionero  J.  M.  R.  Le  Jeune,  á  quien  agradezco  el  envío 
que  me  hizo  de  las  copias  de  aquel  curioso  periodiquito.  Contiene  ar¬ 
tículos  de  gramática  chinook,  himnos,  oraciones,  trozos  de  historia  sa¬ 
grada,  y  algunos  do  música  con  palabras  chinook. 

“Chippewa  ú  Ogibway  (una  de  las  lenguas  algonquinas). 

uThe  Indian.  —  24  números  publicados  en  Hagersville,  Ontario,  en 
el  bienio  do  1885-1886.  Contienen  artículos  é  himnos  en  chippewa, 
y  una  carta  en  el  idioma  de  los  blackfeet  en  la  que  el  cacique  Crowfoot 
da  las  gracias  á  la  dirección  del  Ferrocarril  Canadian  Pacific,  por  el 
envío  de  un  pasaje  perpetuo  á  su  favor. 

“ Petauhim  (El  Amanecer  ó  la  Aurora).  Algunos  números  con  tres 
páginas  en  chippewa  y  una  en  inglés;  publicados  en  Sarnia,  1861-1862, 


1  Pilling.  Bibliography  of  Iroquoian  languages. 
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“ Pipe  of  Peace. — 12  números  escritos  en  chippewa  y  publicados  en 
el  Shingwauk  Home,  Sault  Sainte-Marie,  Ontario.  1878- 1 870. 1 

“Choctaw  (idioma  musJchogee). 

“The  Star- Vindicator.  Publicado  en  1878-1879,  en  McAlester, 
Nación  choctaw,  Territorio  Indio.  Artículos  en  choctaw. 

“The  Indian  Champion,  1884-1885,  Atoka,  Territorio  Indio.  Ar¬ 
tículos  en  choctaw. 

“  The  Indian  Journal,. (y éase  muskoki).  Contiene  artículos  en  choc¬ 
taw. 

“ The  Indian  Missionary .  Iniciado  en  1884.  Se  publicó  sucesivamen¬ 
te  en  Eufaula,  McAlester,  South  Canadian  y  Atoka,  con  gran  número 
de  artículos  en  choctaw  y  en  muskoki. 

11  The  Muskogee  PJiccnix,  en  Muskogee.  I.  T.,  con  artículos  en  choc¬ 
taw  y  en  muskoki. 

“  Our  Brother  in  Bed,  Muskogee.  I.  T,  ( Nuestro  hermano  de  raza 
cobriza).  Artículos  ó  himnos  en  choctaw  y  en  muskoki.2 


“Déné  ó  Tinné  ( uno  de  los  idiomas  Athapasca). 


“Según  informes  que  he  recibido  del  ilustre  Gatschet,  de  Washington, 
publícase  en  Stuart— Lake,  Columbia  Británica,  un  periódico  intitula¬ 
do  Jocstlocs  Nahwoelnoek ,  ó  sea  Be  vista  del  Mensajero,  impreso  en  ca¬ 
racteres  que  fueron  inventados  para  la  lengua  déné. 


“Eskimo. 

“Atuagagdliutit  ( nalinginarnik  tusar uminásassunik  univkat )  en 
Godthaab,  Groenlandia.  En  mi  colección  de  periódicos  escritos  en  todos 
los  idiomas  del  mundo,  figura  este  periódico  esquimal,  representado  pol¬ 
los  números  de  1  (20  de  Septiembre  de  1892)  á  12  (  18  de  Febrero  de 
1893).  Contiene  también  ilustraciones. 

“Guaraní. 

“Dice  el  capitán  Bove,  en  el  libro  que  publicó  con  motivo  de  su  viaje 
al  Alto  Paraná,  que  el  dictador  López,  del  Paraguay,  para  separar  co- 

1  Pilling.  Bibliography  of  Algonquian  languages. 

2  Idem.  Bibliography  of  Muskhogean  languages. 
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ino  con  otra  muralla  de  China  á  su  país  de  los  limítrofes,  ordeno  que  el 
Diario  Oficial  de  aquella  nación  se  imprimiese  en  idioma  guarani.  Se 
me  lia  asegurado  que  actualmente  el  periódico  oficial  de  aquella  lle- 
pública  contiene  algunas  veces  avisos  en  guarani  para  conocimiento  de 
los  indígenas,  del  mismo  modo  que  el  Diario  Oficial  de  las  posesiones 
francesas  en  Polinesia,  en  Tahiti,  aparece  en  parte  escrito  ó  impreso  en 
lengua  talliti  ana. 

“Yankton  (dialecto  Sioux). 

u  Animo  (La  Mañana.)  Publicóse  desde  1878  hasta  1882  por  la 
Yanldon  Agency  (Dak),  siendo  de  carácter  religioso.  En  1886  la  Nio¬ 
brara  Convocation  resumió  la  publicación  del  Anpao  enteramente  en 
yankton,  en  Greenwood  (Dak). 

uIapi  Oaye  (véase  Santee).  Contiene  también  algún  materialen  el 
dialecto  yankton. 1 

“Muskoki  ó  Creek  (idioma  mushhogee). 

uTlie  Indian  Journal.  Publicóse  en  Eufaula  y  Muskogee  desde  1876 
hasta  1886.  Gran  número  de  artículos  en  creek  y  algunos  en  choctaw. 

uThe  Indian  Missionary  (véase  choctaw).  Muchos  artículos  en  mus¬ 
koki. 

u  The  Musliogce  Phœnix  (véase  choctaw).  Artículos  en  muskoki. 

u  Our  Brother  in  Bed  (véase  choctaw).  Algunos  himnos  en  muskoki. 

uOiir  Monthly.  Casi  exclusivamente  en  muskoki.  1873-1875.  Tal¬ 
lahassee,  nación  creek.2 


“Náhuatl  ó  Mexicano. 

“En  Tepoztlán,  Estado  de  Morelos,  se  publicó  un  pequeño  periódico 
en  náhuatl  y  castellano,  intitulado  El  Liliputiense.  Ya  dejó  de  existir. 
Algunas  veces  se  publican  artículos  en  náhuatl  en  otros  periódicos  de 
esta  República. 

“El  Cronista  de  México  publicó  en  15  de  Junio  do  1864  un  número 
extraordinario,  impreso  con  tinta  azul  y  dedicado  al  Emperador  Maxi¬ 
miliano  con  motivo  de  su  llegada  á  México.  En  ese  número  se  hallan 
unas  breves  composiciones  poéticas  en  náhuatl,  escritas  por  el  Liccn- 

1  Pilling.  Bibliography  of  Siouan  languages. 

2  Idem.  Bibliography  of  MusTchogean  languages. 
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ciado  Don  Faustino  Chimalpopoca  Galicia,  quien  decía  ser  descendien¬ 
te  de  los  reyes  aztecas. 

“Santee  (idioma  Sioux). 

u  Dakota  Tawaxitkukin ,  (el  amigo  de  los  Dakotas).  Algunos  núme¬ 
ros  en  santee  é  inglés,  1850-1852.  —  St.  Paul,  Mimi. 

uIapi  oaye  (JEl  Mensajero  del  Verlo).  Se  publica  desde  1871  en 
Greenwood,  Dak. 1 

“Shawnee  (lengua  de  la  familia  algonquina) . 

“ Shau- ivau-nowe  Kesauthivau  (El  Sol  de  los  Shawnees  ó  Sliaiva- 
noes).  Con  este  título  se  publicaron  algunos  números  de  un  periódico, 
1835-1839,  exclusivamente  escrito  en  idioma  shawnee  é  impreso  pol¬ 
la  Misión  Bautista  para  los  sliawanoes. 2 

“Tarasco. 

“En  Noviembre  y  Diciembre  de  1882  publicó  el  Dr.  D.  Nicolás  León, 
en  colaboración  con  el  indio  Juan  B.  Tapia,  en  el  pueblo  de  Quiroga, 
antiguamente  Cocupao,  en  el  Estado  de  Michoacán,  tres  números  de 
un  periodiquito  literario  en  el  idioma  tarasco,  que  es  la  lengua  de  los 
indígenas  en  aquella  parte  de  la  República  Mexicana.  Era  el  título 
“ Ptircpc ,”  nombre  que  se  dan  en  su  idioma  los  tarascos  actuales,  y  sig¬ 
nifica  “Macellila!:”  y  era  la  edición  de  50  ejemplares. 

“Agregaré  que  en  el  pueblo  de  Soboba,  al  Sur  de  la  Alta  California, 
los  pupilos  indios  de  una  escuela  establecida  en  la  reservación  de  su 
tribu,  publican  en  idioma  inglés  un  semanario  manuscrito,  el  cual,  apar¬ 
te  de  contener  artículos  sobre  varios  asuntos,  procura  imitar  á  la  pren¬ 
sa  norteamericana  basta  en  la  parte  destinada  á  anuncios  comerciales, 
pues  que  allí  se  ven  dibujos  lieclios  por  los  mismos  indios,  que  repre¬ 
sentan  canastas  de  mimbre,  bastones  de  madera  labrada  y  objetos  de 
alfarería,  á  fin  de  llamar  la  atención  acerca  de  los  artefactos  á  que  se 
dedican  con  notable  destreza  sus  padres  y  parientes. 

“Mucho  agradecería  yo  á  los  distinguidos  Americanistas  que,  tenien¬ 
do  informes  acerca  de  la  materia  que  acabo  de  tratar,  me  hiciesen  el 
favor  y  la  honra  de  aumentar  con  sus  datos  la  lista  que  he  leído  ante 
el  Congreso.” 

1  Pilling.  Bibliography  of  Siouan  languages. 

2  Idem.  Bibliography  of  Algonqnian  languages. 
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El  Sr.  Presi).  D.  Agustín  Hunt  y  Cortes  ocupó  la  tribuna  y  habló 
por  más  de  veinte  minutos  sobre  etimologías  mexicanas,  sucediéndole 
en  la  palabra  el  Sr.  D.  Teodoro  Juárez,  quien  opinó  de  distinta  ma¬ 
nera  sobre  el  origen  de  la  palabra  Tcotihuacán. 

El  señor  Secretario  Lascurain  leyó  el  siguiente  extracto  de  un  trabajo 
del  Sr.  D.  Abraham  Castellanos,  de  Oaxaca: 

“Plan  general  sobre  “ Procedencia  <le  los  pueblos  americanos” 
y  “Cuenta  Cronológica,”  presentado  al  Congreso  de  America¬ 
nistas. 

I 

“Señores: 

“El  ligero  trabajo  que  os  presento,  abarca  dos  proposiciones  funda¬ 
mentales  de  palpitante  interés  para  la  historia  americana  en  general, 
y  en  particular  para  la  de  México,  tan  llena  de  fábulas,  que  es  necesario 
extirpar  con  la  ayuda  de  la  misma  fábula  que  es  y  ha  sido  siempre  el 
alma  de  la  historia  en  sus  primeras  manifestaciones.  El  ingenio  del 
interpretador  debe  servir  de  guía,  y  un  criterio  positivo  para  evitar  los 
prejuicios  derivados  del  estado  emociónalo  de  las  creencias  religiosas. 
Examinemos,  pues,  con  la  razón  fría  é  inexorable,  derivando  de  la  bar¬ 
barie,  la  superstición;  de  la  superstición,  la  creencia  religiosa;  y  de  la 
creencia  religiosa,  la  observación  primitiva  de  la  ciencia.  La  Arqueo¬ 
logía  debe  basarse  en  una  filosofía  positiva,  eminentemente  social,  cu¬ 
yos  principios  fundamentales  han  sido  tocados  delicadamente  por  el 
primer  cerebro  inglés,  por  el  venerable  Heriberto  Spencer.  Basados 
en  este  modo  de  pensar,  nos  hemos  propuesto  poner  la  base  para  la 
resolución  de  estos  dos  problemas: 

“  1?  Origen  de  los  pueblos  americanos. 

“29  Origen  de  la  cronología  y  cuenta  del  tiempo. 

“La  primera  cuestión  es  ardua;  pero  sin  embargo,  recorramos  el 
suelo  americano  para  exponer  nuestra  teoría.  Desde  las  regiones  árti¬ 
cas  hasta  los  últimos  peñascos  australes  de  América,  distinguimos  dos 
razas  esencialmente  distintas.  Una,  es  hija  de  otra  raza  cruzada  con 
los  naturales  del  país;  la  otra,  se  encuentra  pura  en  medio  de  las  selvas 
vírgenes  de  la  América,  donde  el  tiempo  lia  sido  impotente  para  hacerle 
perder  las  huellas  de  un  pasado  desconocido.  El  primer  grupo  está  repre¬ 
sentado  por  los  indios  de  la  América  Británica,  de  los  Estados  Unidos, 
del  centro  del  Brasil  y  los  patagones,  cuyos  tipos  fundamentales  son 
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los  pieles  rojas,  los  ot omíes  y  los  patagones.  Estos  son  los  autóctonos 
americanos.  Al  lado  de  éstos  aparecen  las  razas  mixtas ,  en  una  zona 
relativamente  estrecha,  que  se  extiende  desde  las  costas  de  California 
hasta  el  paralelo,  40  de  latitud  Sur.  El  tipo  determinante  de  este  acre- 

O 

gado  social,  es  el  denominado  azteco -toltcca,  Los  pueblos  esquimales 
son  de  origen  asiático -americano  y  viceversa;  pero  la  ninguna  influen¬ 
cia  que  ha  ejercido  su  civilización  en  el  progreso  americano,  nos  hace 
abandonarlos  por  completo.  Aceptando  que  esas  razas  mixtas  proce¬ 
dan  del  Asia  ¿Por  dónde  han  venido  los  primeros  núcleos?  Los  histo¬ 
riadores  sólo  han  buscado  una  solución  fácil.  Si  preguntamos  á  una 
autoridad,  nos  responde  dogmáticamente  con  el  mapa:  ¡ El  Estrecho 
de  Belìi  ing!  Si  esta  autoridad  es  más  fecunda  en  sus  concepciones  fi¬ 
losóficas,  entonces,  señores,  el  Mundo  de  la  Atlúntida  es  el  fecundo  te¬ 
ma,  y  los  versos  de  Medea  la  última  palabra. 

Venient  annis  sœccula  sens 
Quibus  Oceanus  vincula  rerutn. . . . 

“Y  en  efecto,  ha  llegado  el  tiempo,  y  el  océano  rompe  sus  prisiones. 

“Los  partidarios  de  la  teoría  de  Behring  sólo  pueden  justificar  las 
relaciones  de  los  pueblos  del  Norte  (esquimales),  y  los  partidarios  de 
la  Atlántida  no  pueden  justificar  nada,  estudiando  la  constitución  geo¬ 
lógica  de  ambos  continentes. 

“Para  explicar  las  relaciones  americanas  con  el  Oriente  de  Asia,  sólo 
nos  queda  un  camino  único,  el  Océano  Pacífico.  Parecerá  temeraria 
esta  afirmación,  pero  es  la  única  posible.  Los  chinos  y  los  coreanos  fue¬ 
ron  pueblos  muy  adelantados  en  la  antigüedad.  Durante  las  guerras 
sobre  todo ,  y  en  muchas  ocasiones,  los  vientos  procedentes  de  la  tierra, 
arrojaban  barcas  á  alta  mar,  y  entonces  la  corriente  marina  del  Japón 
se  encargaba  de  traer  á  los  orientales  hasta  las  costas  de  San  Francisco 
de  California,  donde  se  fija  la  antigua  Huehuetlapallan,  y  de  donde  par¬ 
ten  todas  las  leyendas  de  nuestra  historia  antigua. 

“Se  nos  dirá  que  faltan  las  pruebas,  pero  después  de  examinar  el 
mapa  que  presento,  fíjese  la  atención  en  estos  dos  puntos  capitales. 

“Desde  el  siglo  VII  al  XVI,  dice  el  sabio  Aymot  en  una  obra  que 
tradujo  del  chino,  durante  el  reinado  de  Khan  Mangu,  la  China  y  la 
Corea  trataron  de  apoderarse  del  Japón,  y  un  ejército  de  100,000 
hombres  en  900  naves  se  dirigió  á  la  isla;  pero  una  tempestad  dis¬ 
persó  esas  naves,  y  no  se  volvió  á  saber  de  ellas.  . .  . 
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«Mr.  de  Humbert,  Ministro  de  Suiza  en  el  Japón,  discurre  sobre  el 
origen  del  pueblo  japonés: 

“Mas  de  una  vez  al  observar  las  costumbres  del  pueblo  japonés,  me 
he  preguntado,  de  dónde  puede  provenir  este  pueblo  interesante;  pero 
no  he  hallado  una  respuesta  que  satisficiera  mi  curiosidad.  Presumo 
que  la  filología  comparada  será  la  única  susceptible  de  resolver  el  pro¬ 
blema.  . . .  La  suposición  de  que  el  Archipiélago  japonés  estuviera  po¬ 
blado  en  otro  tiempo  por  inmigrantes  chinos,  es  la  primera  que  me  su¬ 
giere  la  imaginación. 

“Sin  embargo,  en  mi  concepto, las  islas  meridionales  del  J apon  fue¬ 
ron  colonizadas  más  bien  por  emigrantes  que  llegaron  del  mediodía. 
Las  corrientes  marinas  tienen  probablemente  una  gran  importancia  en 
la  historia  de  las  emigraciones,  tan  rodeadas  aún  de  misterios  para 
nosotros;  y  por  esa  vía  se  han  llevado  á  cabo,  las  más  de  las  veces, 
involuntariamente,  viajes  que  asombran  por  su  extensión.  Todos  los 
residentes  europeos  en  Yokohama,  conocen  al  intérprete  japonés  José 
Hico  :  este  hombre  se  ocupaba  cierto  día  en  pescar  con  otros  individuos 
de  su  familia,  cuando  un  golpe  de  viento  desmanteló  su  embarcación, 
impeliéndola  violentamente  á  alta  mar.  La  gran  corriente  ecuatorial 
que  baña  las  costas  meridionales  y  orientales  del  J apon,  y  vuelve  á  caer 
describiendo  una  curva  de  algunos  miles  de  leguas  sobre  California, 
condujo  en  esta  dirección  á  los  infortunados  pescadores,  quienes  tuvie¬ 
ron  por  fin  la  suerte  de  encontrar  un  buque  americano  que  los  dejó  sa¬ 
nos  y  salvos  en  San  Francisco. 

“No  pretendemos  resumir  aquí  las  notas  filológicas  que  vienen  en 
nuestro  apoyo,  ni  las  leyendas,  ni  los  códices,  ni  la  configuración  y  ras¬ 
gos  etnográficos,  etc.,  etc. 

“Nos  basta  solamente  que  José  Hico  haya  pasado  á  través  del  océano 
en  una  débil  barca  con  su  familia  arrastrado  por  la  poderosa  corriente 
del  Japón,  para  juzgar  que  los  900  barcos  con  poco  más  de  100  hom¬ 
bres  cada  uno,  pudieron  pasar  del  mismo  modo;  y  lo  que  decimos  de 
esta  expedición,  podemos  afirmar  de  otras  muchas,  relacionando  al 
Asia  con  la  América  de  la  manera  más  natural  y  sencilla.  Aceptando 
este  criterio,  se  partirá  de  una  base  positiva  para  rehacer  la  historia 
de  México,  tan  llena  de  inverosimilitudes  hasta  el  presente,  por  lo  que 
respecta  á  los  tiempos  primitivos. 

“La  segunda  parte  de  nuestro  trabajo  se  refiere  á  la  Cronología 


Mixteca,  que  hasta  hoy  es  ignorada.  Para  hacer  el  estudio,  hemos 
retrocedido  á  la  tàbula,  al  g'énesis  de  la  religion  natural,  fuente  de  cien¬ 
cia  cronológica.  Partiendo  siempre  de  concepciones  sencillas  y  natura¬ 
les  también,  hemos  logrado  contar  en  el  Sol  mixteca,  conocido  gene¬ 
ralmente  con  el  nombre  de  Sol  de  Oaxaca,  128  siglos  de  20  años,  ó 
sean  2,560  anos  de  365  días.  Período  más  que  suficiente  para  la  historia 
de  un  pueblo.  Seguramente  es  poco  lo  que  os  ofrezco  en  estas  notas, 
por  la  premura  del  tiempo;  pero  con  ello  va  mi  ardiente  celo  por  la 
investigación  científica,  identificado  con  el  amor  sublime  de  la  patria  !” 

En  seguida  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ortega  y  Reyes  presentó  algu¬ 
nas  antigüedades  de  Oaxaca,  y  disertó  largamente  acerca  de  ellas. 

La  Secretaría  anunció  que  el  lunes,  á  las  12  del  día,  se  reuniría  el 
personal  del  Consejo  Central  en  la  Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción 
Pública. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  7  y  20  minutos  de  la  noche. 


Visitas  á  Coyoacán  y  Chapultepec. 

El  domingo  20  de  Octubre,  á  las  9  de  la  mañana,  partió  de  la  Pla¬ 
za  de  la  Constitución  un  tren  especial  conduciendo  á  más  de  cincuenta 
Americanistas,  entre  los  que  se  hallaban  los  miembros  más  prominen¬ 
tes  del  Congreso;  en  Churubusco  se  trasladaron  á  los  wagones  que 
debían  llevarles  á  Coyoacán  adonde  llegaron  á  las  nueve  y  media  de  la 
mañana,  siendo  recibidos  por  las  primeras  autoridades  de  aquella  vi¬ 
lla.  Los  excursionistas  visitaron  el  antiguo  edificio  llamado  Palacio  de 
Cortés ,  en  el  que  hoy  se  encuentran  las  oficinas  municipales,  y  que  se¬ 
gún  la  tradición  sirvió  de  residencia  oficial  al  Conquistador  de  México 
y  fue  construido  por  su  orden;  visitaron  en  seguida  otra  antigua  casa, 
situada  en  una  de  las  esquinas  de  la  plazuela  de  la  Concepción,  donde 
según  es  fama  ocurrió  la  trágica  muerte  de  Doña  Catarina  Xuarez 
Marcayda,  primera  esposa  de  Don  Hernando  Cortés.  El  vetusto  as¬ 
pecto  de  ambos  edificios,  aparte  de  la  persistente  tradición  que  á  ellos 
se  refiere,  indica  su  antiguo  origen,  y  parece  demostrar  que  fueron  de 
las  construcciones  primeras  que  levantaron  los  conquistadores  en  el 
país.  Por  la  premura  del  tiempo  no  fue  posible  visitar  la  casa  que  en 


308 


la  misma  villa  de  Coyoacán  existe,  y  que  se  cree  fue  habitada  por  Pe¬ 
dro  de  Alvarado,  uno  de  los  más  famosos  compañeros  de  Cortés. 

Los  Congresistas  se  dirigieron  por  la  vía  de  San  Angel,  Mixcoac  y 
Tacubaya,  al  Castillo  de  Chapultepec,  donde  fueron  recibidos  por  el  Se¬ 
ñor  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  Presidente  efectivo  del 
Congreso,  y  encargado  por  el  Primer  Magistrado  de  la  República  de 
obsequiar  en  su  nombre  á  los  visitantes,  no  haciéndolo  en  persona  por 
el  reciente  duelo  de  su  familia.  Acompañaban  al  Señor  Ministro  los  de 
Guerra  y  Comunicaciones  y  el  Oficial  Mayor  de  Hacienda  y  Crédito 
Público. 

La  belleza  del  día,  la  suavidad  de  la  temperatura  y  la  hermosura 
excepcional  del  sitio  de  Chapultepec,  desde  cuya  cumbre  se  dilata  en 
toda  su  imponente  majestad  el  espléndido  \alle  de  México,  eran  bas¬ 
tantes  para  cautivar  á  los  excursionistas,  disponiéndolos  á  las  más  gra¬ 
tas  impresiones.  Desde  luego  recorrieron  las  habitaciones,  del  Palacio, 
lujosamente  decoradas,  y  que  son  la  residencia  veraniega  del  Presi¬ 
dente  y  su  familia;  en  seguida  visitaron  el  contiguo  edificio,  destinado 
á  Escuela  Militar,  de  la  que  año  tras  año  salen  los  oficiales  científicos 
del  Ejército,  y  entre  una  y  dos  de  la  tarde  se  sentaron  á  la  mesa  ser¬ 
vida  en  uno  de  los  corredores  del  Palacio.  El  lunch  ofrecido  por  el  Se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República,  fué  excelente,  y  al  terminar,  brindaron 
el  señor  Ministro  de  Justicia  y  los  más  prominentes  miembros  del  Con¬ 
greso.  La  magnífica  música  del  8?  Regimiento  amenizó  la  fiesta  con  las 
mejores  piezas  de  su  repertorio.  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  bajaron 
los  Americanistas  del  histórico  Chapultepec,  regresando  á  la  capital  con 
los  más  gratos  recuerdos  de  esta  excursión. 


Visita  á  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

El  lunes  21  de  Octubre,  á  las  10  de  la  mañana,  varios  de  los  miem¬ 
bros  del  Congreso  visitaron  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  siendo 
recibidos  por  el  Sr.  Director  del  establecimiento,  Lie.  D.  Vidal  de  Cas¬ 
tañeda  y  Nájera,  quien  los  condujo  sucesivamente  á  la  Biblioteca,  ga¬ 
binetes  de  Física,  Química  é  Historia  Natural,  Salón  de  Gimnasia  y 
otros  departamentos,  dejando  los  visitantes  sus  nombres  escritos  en  el 
álbum  de  aquel  importante  plantel  de  instrucción  pública. 
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Séptima  Sesión. 

Lunes  21  de  Octurre  de  1895. 

Abierta  la  sesión  á  las  5  de  la  tarde,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Lie. 
D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  se  dio 
cuenta  del  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fue  aprobada  sin  discusión. 

Acto  continuo,  el  Sr.  Baranda  llamó  á  la  presidencia  al  Excmo.  Sr. 
D.  Francisco  de  la  Fuente  Ruiz,  Delegado  de  la  República  Dominica¬ 
na,  quien  al  tomar  posesión  de  ese  puesto,  dijo  lo  siguiente: 

“Si  se  tratase  de  un  acto  privado,  daría  las  gracias  en  igual  forma 
por  la  inmerecida  distinción  de  que  soy  objeto,  á  mi  antiguo  y  noble 
amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda;  pero  este  es  un  acto  público  de 
importancia,  y  el  honor  que  se  me  dispensa  lo  recibo  del  Presidente 
del  Congreso  de  Americanistas,  y  lo  creo  concedido  á  la  Nación  que 
represento,  modesta,  pero  que  está  vinculada  muy  estrechamente  con 
la  mexicana,  á  la  que  ama  con  toda  sinceridad.  Deseo  que  los  Ameri¬ 
canistas,  además  del  notable  resultado  para  la  ciencia  como  fruto  de 
sus  estudios  en  el  seno  de  este  Congreso,  lleven  de  esta  gran  Nación 
un  recuerdo  imperecedero  por  las  virtudes  de  su  pueblo,  por  la  exqui¬ 
sita  galantería  con  que  han  sido  tratados,  por  la  ilustración  de  esta  so¬ 
ciedad  y  de  su  Gobierno,  y  por  las  grandes  cualidades  de  estadista, 
caballero  y  amante  del  progreso,  bajo  todas  sus  formas,  que  tanto  enal¬ 
tecen  al  Excmo.  Sr.  General  D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica.” 

El  Sr.  Secretario  general  D.  Trinidad  Sánchez  Santos  leyó  una  car¬ 
ta  del  Sr.  D.  Alejandro  Ruiz  Olavarrieta,  en  la  que  se  excusa  de  no 
poder  asistir  á  las  últimas  sesiones  del  Congreso.  El  mismo  señor  Se¬ 
cretario  general  dió  cuenta  de  las  siguientes  obras  presentadas  al  Con¬ 
greso:  Colección  ele  aires  nacionales ,  procedente  del  Estado  deMichoa- 
cán;  dos  tomos  que  contienen  la  reproducción  fotográfica  del  manuscrito 
de  la  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España ,  de  Ber¬ 
nal  Díaz  del  Castillo,  que  se  halla  en  Guatemala,  y  los  cuales  remitió 
por  conducto  del  Ministerio  de  Relaciones,  el  Sr.  Ministro  D.  Emilio  de 
León,  en  nombre  de  su  gobierno;  Historia  de  Francisco  Bilbao ,  de  D. 
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Pedro  Pablo  Figueroa  ;  Jlasgos  de  una  vida  laboriosa,  Pedro  Pablo 
Figueroa,  de  D.  Jorge  Octavio  Atria  M.  ;  Origen  de  los  Americanos ,  de 
D.  Santiago  Pérez  Junquera;  Yaquis  y  Mayos,  de  D.  Patricio  Nicoli; 
Apuntes  de  Epigrafía  Mexicana,  de  D.  Jesús  Gaiindo  y  Villa;  Palceo- 
zoic  fossils,  de  J.  F.  Wliiteaves;  Lingüística  Nacional,  de  D.  Leonardo 
Villar  ;  The  A  nier  icon  Museum  of  Natural  History,  de  Mr.  Saville  ; 
Historia  de  las  Indias,  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  y  la  Crónica 
Mexicana  de  Tezozonioc,  editadas  por  1).  José  María  Vigil. 

El  Sr.  Secretario  I).  Román  S.  de  Lascurain  leyó  la  siguiente  Me¬ 
moria,  enviada  de  Zacatecas  por  su  autor  el  Sr.  D.  Elias  Amador: 

“Algo  sobre  las  ruinas  (le  la  Quemada  ó  Chicomoztoc. 

SEGUNDA  PAKTE.  * 

“Si  no  fuera  porque  la  arqueología  es  un  auxiliar  poderoso  de  la 
historia,  a  la  cual  presta  siempre  servicios  interesantísimos  en  las  in¬ 
vestigaciones  que  tienen  por  objeto  inquirir  algo  del  pasado  de  los  an¬ 
tiguos  pueblos,  ardua,  difícil  y  quizás  inútil  sería  la  tarea  de  buscar  sus 
orígenes  ó  de  estudiar  alguna  faz  de  su  historia,  supuesto  que  cubier¬ 
tas  con  el  polvo  de  los  siglos  sus  primeras  huellas  al  través  de  las  co¬ 
marcas  que  han  podido  habitar  ó  recorrer;  perdidas  en  el  abismo  de 
los  tiempos  sus  tradiciones,  sus  escrituras,  sus  jeroglíficos  ó  emblemas; 
sepultadas  bajo  espesas  capas  de  tierra,  incompletas  ó  apenas  percep¬ 
tibles  las  poblaciones  y  monumentos  que  han  erigido,  superfluo  sería, 
repito,  interrogar  á  las  edades  que  sobre  esos  pueblos  han  pasado, 
para  que  nos  digan  de  dónde  vinieron,  cuáles  han  sido  sus  primeros 
ensayos  y  progresos  en  la  senda  de  la  civilización,  qué  costumbres  ob¬ 
servaban,  qué  gobiernos  tenían,  en  qué  forma  daban  culto  á  la  divi¬ 
nidad  ó  á  la  naturaleza,  etc. 

u  Pero  afortunadamente  la  arqueología  viene  en  muchos  casos  á  com¬ 
pletar  ó  á  robustecer  los  esfuerzos  del  hombre  en  materia  de  especu¬ 
laciones  históricas. 

“No  de  otro  modo  que  apelando  á  este  y  otros  útilísimos  resortes 
del  saber  humano,  es  como  la  historia  ha  podido  penetrar  más  allá  del 
círculo  de  las  tradiciones  y  de  los  relatos  escritos,  en  sus  investigacio¬ 
nes  referentes  á  la  infancia  ó  la  primera  organización  de  muchos  pue- 

-  *  V ease  la  primera  parte  en  la  pág.  40. 
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bios,  de  los  que  casi  nada  sabríamos  hoy,  si  las  incansables  manos  de 
la  arqueología  no  hubieran  logrado  penetrar  en  regiones  desconocidas, 
en  climas  mortíferos,  en  comarcas  peligrosas  y  lejanas,  y  hasta  en  las 
entrañas  mismas  de  la  tierra,  para  darnos  noticia  sobre  la  procedencia 
y  el  carácter  de  gentes  ó  pueblos  que  apenas  viven  ahora  en  el  recuerdo 
de  las  reliquias  que  nos  han  legado;  para  poner  también  á  nuestra  vista 
esqueletos  más  ó  menos  mutilados  de  soberbias  metrópolis,  de  ciudades 
extensas,  de  monumentos  admirables,  de  ciclópeas  construcciones,  de 
rudimentarias  moradas  y  de  cuanto  el  hombre  ha  venido  haciendo  sobre 
la  tierra  desde  las  épocas  prehistóricas  ó  remotas;  para  embellecer  los 
museos  con  copiosas  y  magníficas  colecciones  de  objetos  interesantes  y 
raros  por  su  antigüedad,  por  su  origen  ó  por  su  naturaleza;  en  fin,  para 
mostrarnos  en  antiquísimas  momias,  inscripciones,  esculturas,  armas, 
utensilios  y  otros  muchos  objetos  (entre  los  que  figuran  hasta  ánforas 
de  delicados  vinos  y  de  granos  de  cereales),  lo  que  fueron  en  materia  de 
cultura,  los  primeros  almácigos  humanos  en  varias  regiones  de  nuestro 
mundo. 

“A  la  arqueología,  pues,  se  deberá  que  yo  pueda  ahora  indagar  algo 
acerca  del  pueblo  indígena  que  habitó  hace  más  de  setecientos  años  las 
hoy  mudas  y  solitarias,  pero  todavía  imponentes  ruinas  de  Chicomoz- 
toc  ó  de  la  Quemada,  que  existen  en  el  partido  de  Villanueva,  Estado 
de  Zacatecas. 

“Con  el  exclusivo  objeto  de  enviar  al  Congreso  de  Americanistas 
algunos  informes  referentes  á  nuestras  antigüedades  indígenas,  me  di¬ 
rigí  al  Sr.  D.  Ildefonso  Franco,  actual  dueño  de  la  Hacienda  de  la  Que¬ 
mada,  solicitando  de  él  me  permitiera  examinar  la  colección  de  objetos 
que  tiene  y  han  sido  encontrados  en  el  terreno  que  ocupan  dichas  ruinas. 
El  Sr.  Franco  se  dignó  corresponder  á  mi  súplica  con  la  benevolencia 
que  ya  esperaba  de  su  ilustración  y  caballerosidad,  pues  desde  luego 
puso  á  mi  disposición,  en  esta  ciudad,  dos  cajas  que  contenían  más  de 
50  objetos,  unos  en  buen  estado  de  conservación  ;  pero  otros  bastante 
deteriorados  ó  en  fragmentos. 

“Sin  embargo,  la  colección  del  Sr.  Franco,  aunque  pequeña,  es  va¬ 
liosa  bajo  muchos  respectos,  porque,  á  más  de  contener  piezas  de  ca¬ 
rácter  variado,  ó  destinadas  á  diversos  usos,  es  ahora  la  única  que  existe 
procedente  de  la  población  más  importante  que  fundaron  las  antiguas 
razas  en  el  Estado.  . 
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“De  esa  colección  mandé  sacar  por  orden  y  cuenta  del  Gobierno  del 
mismo  Estado,  cuatro  fotografías  que  he  remitido  ya  al  Sr.  Secretario 
general  del  Congreso  de  Americanistas. 

“Voy,  por  tanto,  á  ocuparme  en  hacer  en  seguida  una  breve  des¬ 
cripción  de  los  mencionados  objetos. 

“En  el  grupo  de  hachas,  que  son  10,  las  hay  desde  7  hasta  35  mi¬ 
límetros  de  longitud.  La  más  grande  pesa  como  doce  libras,  y  la  más 
pequena  apenas  tendrá  una.  Casi  todas  son  de  la  piedra  que  comunmen¬ 
te  llaman  metapil. 

“Entre  esos  instrumentos,  hay  tres  que  parecen  hechos  de  basalto 
negro  muy  compacto  y  perfectamente  pulido,  ó  sea  anfibolita. 

“Correspondientes  á  este  mismo  grupo  hay  dos  utensilios,  también 
de  roca  basáltica,  de  forma  cuadrangular,  como  de  una  pulgada  de 
grueso  en  la  parte  superior,  y  rematando  en  agudo  filo  en  la  inferior. 
Estos  no  figuran  en  la  fotografía  respectiva,  pero  presentan  el  aspecto 
de  instrumentos  que  sin  duda  hacían  el  oficio  de  azuelas,  de  tajaderas 
y  quizá  de  cuchillas  para  quitar  el  pelo  á  las  pieles  ó  para  otros  usos 
similares. 

“Tampoco  hice  poner  en  las  citadas  fotografías,  metates  y  manos  de 
los  mismos,  porque  éstos  son  ya  demasiado  conocidos,  y  además,  los 
que  en  las  ruinas  de  la  Quemada  se  han  encontrado,  son  de  forma  tosca 
y  sin  caracteres  dignos  de  llamar  la  atención.  En  el  cerro  del  Mixton, 
cerca  de  Juchipila,  abunda  esta  clase  de  objetos. 

“Igualmente  he  dejado  de  incluir  en  las  fotografías,  algunas  piedras 
de  sílice  y  de  cuarzo  de  varios  colores,  perfectamente  pulidas  en  una  de 
sus  faces,  y  cuyo  uso  parece  haber  sido  el  de  bruñir  piezas  de  aliare* 
ría,  estucos  y  algunos  otros  objetos.  Entre  esas  piedras  hay  una  de  co¬ 
lor  rojo,  fuertemente  teñida  por  algún  óxido  de  fierro,  y  también  otra 
de  forma  circular,  de  12  centímetros  de  diámetro,  algo  aplanada  y  muy 
bien  pulida  en  una  de  sus  caras,  en  la  cual  se  advierten  jaspes  como  los 
del  tecali. 

“En  el  mismo  grupo  de  los  objetos  de  piedra,  se  ve  un  molcajete 
(  molcaxitl )  de  metapil ,  bastante  grueso  y  pesado,  de  17  centímetros 
de  diámetro  en  su  círculo  interior. 

“En  cuanto  á  armas,  solamente  cuenta  la  colección  del  Sr.  Franco 
algunos  chusos  ó  puntas  de  piedra  para  flechas  (miti),  desde  3  hasta 
11  centímetros  de  longitud,  entre  los  que  hay  dos  que  por  su  tamaño 
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pudieron  haber  servido  para  pequeñas  lanzas  ó  venablos.  La  materia 
de  que  están  hechos  esos  chuzos ,  es  la  que  para  tales  objetos  usaban  co¬ 
munmente  los  indígenas;  esto  es,  la  obsidiana  ó  pedernal  de  varios 
colores. 

“El  grupo  perteneciente  á  la  cerámica  es  muy  limitado,  y  contiene 
como  veinte  piezas,  entre  las  que  hay  vasijas  de  barro  cocido,  una  de 
las  cuales  está  completa,  y  consiste  en  un  pequeño  cántaro  ó  tinaja  (co¬ 
rniti)  que  debió  estar  pintado  de  rojo,  según  se  advierte  todavía  en  los 
rastros  de  ornamentación  que  le  quedan. 

“En  este  mismo  grupo  figuran  tres  molcajetes  quebrados,  también 
de  barro  cocido,  y  uno  de  ellos,  como  se  ve  en  la  fotografía  respectiva, 
tiene  una  cenefa  decorada  con  líneas  paralelas  oblicuas  y  otras  que 
forman  ángulos.  La  ornamentación  de  esta  pieza  revela  haber  sido  he¬ 
cha  con  instrumento  de  punta  seca ,  porque  no  se  advierte  que  haya  si¬ 
do  pintada,  como  lo  están  los  dibujos  ó  adornos  de  las  demás  piezas. 

“Estos  molcajetes,  probablemente  estaban  destinados  á  moler  subs¬ 
tancias  blandas  y  poco  resistentes,  pues  el  barro  de  que  están  hechos 
no  es  demasiado  fuerte  para  soportar  moliendas  de  objetos  muy  duros 
ó  resistentes. 

“La  taza  ó  caxitl  que  se  ve  enmedio  de  un  molcajete  y  un  pequeño 
tecomatl ,  ofrece  la  particularidad  de  que  toda  su’decoración  exterior  es 
una  serie  de  líneas  que  figuran  grecas,  y  que  presentan  el  aspecto  de 
relieve,  como  si  hubieran  sido  hechas  en  molde  especial  y  por  medio 
de  una  presión  capaz  de  producir  la  textura  bastante  saliente  ó  pro¬ 
nunciada  que  se  les  observa. 

“Entre  los  fragmentos  de  barro  que  se  ven  en  una  de  las  fotogra¬ 
fías,  hay  uno  que  procede  sin  duda  de  alguna  vasija,  y  que  en  el  di¬ 
bujo  interior  presenta  á  primera  vista  el  aspecto  de  algo  como  carac¬ 
teres  chinos  ó  japoneses;  pero  que  probablemente  no  es  más  que  adorno 
caprichoso  del  artista  que  la  construyó.  Ese  adorno  es  también  de  re¬ 
lieve  y  ejecutado  por  medio  de  instrumento  que  servía  para  esta  clase 
de  trabajos,  cuando  aun  estaba  algo  fresca  la  pieza. 

“Otro  fragmento  de  vasija,  sin  duda  el  más  notable  de  todos  los 
de  la  colección,  es  el  que  figura  abajo  del  anterior  y  de  una  pipa  rota. 
La  decoración  de  este  fragmento  puede  considerarse  como  muestra  del 
arte  azteca,  pues  además  de  lês  colores  blanco,  rojo,  azul,  rosa  y  ne¬ 
gro  que  lo  adornan,  éstos  indican  muy  claramente  que  los  alfareros  de 
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Tuitlán  no  conocían  la  aplicación  de  los  óxidos  metálicos  para  el  vidria¬ 
do  y  los  esmaltes  sobre  la  loza,  pero  sí  sabían  aplicarle  pastas  de  co¬ 
lores  bastante  gruesas  y  fuertes,  como  lo  demuestra  el  objeto  mencio¬ 
nado. 

“En  el  grupo  á  que  me  vengo  refiriendo,  figuran  igualmente  dos 
pitos  de  barro  en  forma  de  tórtolas  ó  de  codornices,  muy  semejantes 
á  los  que  del  mismo  género  fabrican  todavía  los  alfareros  de  Guada¬ 
lajara  y  otros  lugares.  Esos  pitos  tienen  algunos  pequeños  orificios 
arriba  y  en  la  parte  inferior,  y  sirven  para  producir  hasta  cinco  notas 
naturales  correctamente  afinadas. 

“Las  dos  pipas  ylos  idolillos  ó  figuras  humanas  que  constan  en  la  mis¬ 
ma  fotografía,  son  todos  de  barro  rojo,  algo  parduzco  y  bien  cocido. 
Por  todas  esas  piezas  puede  deducirse  el  estado  en  que  los  nahuatla- 
cas  se  encontraban  en  materia  de  cerámica  y  de  arte  decorativo,  á  lo 
menos,  durante  su  paulatina  peregrinación  desde  Aztlán  hasta  estos 
lugares. 

“Por  último,  las  pequeñas  piezas  que  simulan  conchas  y  figuras  di¬ 
versas,  y  se  ven  encima  de  los  chuzos ,  son  de  piedra  blanca  algo  suave, 
conocida  con  el  nombre  de  chalchihuite ,  y  probablemente  servían  de 
orejeras  ó  zarcillos. 

“Tales  son  los  objétos  de  que  consta  la  pequeña  colección  del  Sr. 
Franco,  quien  gradualmente  va  aumentándola,  á  medida  que  sus  que¬ 
haceres  rurales  le  permiten  hacer  exploraciones,  que  él  mismo  vigila, 
para  evitar  que  desaparezcan  las  últimas  reliquias  que  nos  quedan  de 
la  antigua  ciudad  azteca  del  valle  de  Tuitlán. 

“Sin  embargo,  no  son  esos  los  únicos  objetos  que  han  sido  encon¬ 
trados  en  las  ruinas  de  la  Quemada,  y  que  pueden  darnos  algunas  lu¬ 
ces  acerca  de  la  civilización  del  pueblo  que  fundó  dicha  ciudad. 

“De  allí  se  ha  extraído  también  una  tortuga  de  piedra  serpentina, 
en  cuya  parte  inferior  tenía  esculpido  el  signo  Acati ,  ó  Caña  del  Ca¬ 
lendario  mexicano,  según  se  refiere  en  la  relación  que  sobre  esto  nos 
proporciona  el  Diccionario  ele  Historia  y  Geografía  del  Sr.  Orozco  y 
Berra;  pero  en  esa  relación  no  se  dice  más  acerca  de  tan  curioso  obje¬ 
to,  ni  se  sabe  el  paradero  que  tendría  desde  que  fué  descubierto.  El 
autor  de  esta  noticia  cree  que  dicha  tortuga  era  el  símbolo  con  que  los 
aztecas  representaban  la  quietud  ó  la  permanencia  de  ellos  en  algún 
lugar. 
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“Además,  existe  hasta  ahora  en  las  mencionadas  ruinas  un  monolito 
circular  como  de  dos  y  media  varas  do  diámetro  y  una  tercia  de  grueso. 
Tiene  esculpidas  encima  algunas  figuras  que,  según  se  dice,  afectan  la 
forma  de  un  pie  y  una  mano.  Sin  embargo,  el  Sr.  Franco  me  asegura 
que  esa  representación  no  es  exacta,  y  que  lo  que  realmente  se  ve  en  la 
superficie  cilindrica  de  la  mencionada  piedra,  son  siete  culebras  en  bajo 
relieve,  muy  claramente  indicadas  ó  esculpidas. 

“¿Es  acaso  esta  circunstancia  la  que  dio  origen  al  nombre  Coatli¬ 
camac,  con  que  algunos  autores  designan  á  las  ruinas  de  la  Quemada? 

“Pero  si  tal  sucede,  debía  entonces  haberse  usado  la  palabra  Clii- 
concoatl ,  esto  es,  Siete  culebras ,  ó  si  el  numeral  siete  hubiera  de  to¬ 
marse  como  símbolo  de  lugar,  pluralidad  ó  abundancia  de  culebras,  el 
nombre  debería  ser  Coatláu ,  y  no  Coatlicamac ,  porque  éste  significa 
simplemente  :  en  la  boca  ele  la  serpiente ;  mas  como  algunas  veces  en 
los  jeroglíficos  aztecas  se  pinta  una  boca  de  serpiente  como  signo  figu¬ 
rativo  de  cueva,  pudiera  ser  que  Coatlicamac  significara:  en  la  boca  de 
la  cueva. 

“De  todos  modos,  el  simbolismo  que  puede  encerrar  la  piedra  indi¬ 
cada,  en  cuanto  á  las  figuras  que  tiene  esculpidas,  merecería  ser  exa¬ 
minado  por  personas  competentes  en  la  descifración  de  esa  clase  de  ca¬ 
racteres  jeroglíficos. 

“Debo  agregar  á  lo  que  llevo  dicho  hasta  aquí,  como  circunstancia 
digna  de  llamar  la  atención,  el  hecho  de  que  el  Sr.  Franco  ha  descu¬ 
bierto  recientemente  en  una  localidad  contigua  á  los  edificios  principa¬ 
les  de  la  Quemada,  una  considerable  cantidad  de  cráneos  humanos, 
entre  los  cuales  había  algunos  de  tamaño  más  grande  que  el  ordinario 
en  las  actuales  razas  del  país,  pues  las  mandíbulas  de  uno  de  esos  crá¬ 
neos  podían  sobreponerse  fácilmente  en  las  de  cualquier  adulto  de  los 
que  en  esta  época  viven  en  la  Hacienda  de  la  Quemada. 

“¿Qué  significación  histórica  pudiera  darse  á  una  aglomeración  nu¬ 
merosa  de  cráneos,  sin  el  acompañamiento  de  los  demás  huesos  que 
componen  el  esqueleto  humano?  ¿Adonde  fueron  á  parar  esas  osamen¬ 
tas  complementarias  ? 

“Un  inglés,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  visitó  las  ruinas  de  la  Que¬ 
mada  un  poco  después  del  hallazgo  referido,  y  acerca  de  éste  emitió 
lá  ópinión  de  que  esos  cráneos  pertenecían  á  individuos  de  la  raza  tol- 
teca,  fundándose  en  que  una  de  las  costumbres  de  esa  raza,  consistía 
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en  separar  las  cabezas  de  sus  deudos,  cuando  morían,  para  guardar¬ 
las  en  osarios. 

“  Ignoro  si  tal  costumbre  sería  propia  de  los  toltecas  ó  común  á  otros 
pueblos;  pero  creo  que  el  extranjero  mencionado  estuvo  en  un  error 
en  cuanto  á  la  procedencia  de  dichos  cráneos. 

“Tengo  para  mí  que  éstos  no  eran  otra  cosa  que  el  terrífico  y  pecu¬ 
liar  adorno  de  algún  tzompantli  anexo  al  gran  teocalli  de  la  ciudad 
azteca,  porque  muy  sabido  es  que  en  esos  lúgubres  recintos  eran  co¬ 
locados  en  sartales  ó  en  lideras  los  cráneos  de  las  víctimas  que  se  ofre¬ 
cían  en  holocausto  á  Huitzilopochtli  y  á  Tezcatlipoca.  De  otra  manera, 
sería  difícil  explicar  la  existencia  de  tantos  cráneos  en  una  localidad 
contigua  al  templo  y  á  las  más  notables  habitaciones  de  la  ciudad 
mencionada;  localidad  que  no  puede  tomarse  como  una  necrópolis, 
porque  la  forma  azteca  de  dar  sepultura  á  los  cadáveres,  ó  de  guardar 
los  restos  de  las  personas  que  morían,  no  ora  precisamente  la  decapita¬ 
ción,  para  hacinar  después  los  cráneos  en  una  sola  parte. 

“Es  casi  seguro  que  han  debido  existir  ó  quizá  existan  todavía  ocul¬ 
tas  bajo  los  escombros  de  las  extensas  ruinas  en  que  me  ocupo,  las 
piedras  que  servían  para  los  sacrificios;  esto  es,  el  techcatl,  el  tema- 
lacatl  y  el  cuauJixicalli,  pues  cuando  los  nahuatlacas  se  asentaron  en 
el  valle  de  Tuitlán,  observaban  ya  la  inhumana  costumbre  de  inmolar 
víctimas  humanas  en  honor  de  sus  divinidades,  pudiendo  asegurarse  que, 
la  primera  ceremonia  de  ese  género  verificada  en  Chicomoztoc  ó  Tuitlán, 
fué  cuando  los  mexicanos  volvieron  triunfantes  de  la  conquista  del  va¬ 
lle  de  Tlaltenango,  muy  poco  después  de  su  llegada  al  repetido  Tui¬ 
tlán.  En  esa  vez,  según  dice  el  cronista  Fray  Antonio  Tello,  los  me¬ 
xicanos  sacrificaron  en  aras  de  Huitzilopochtli  200  niños  que  habían 
traído  como  trofeo  de  las  victorias  adquiridas  duraute  dicha  expedi¬ 
ción  á  Tlaltenango. 

“Esto  me  da  lugar  á  suponer,  por  otra  parte,  que  los  cráneos  de  que 
vengo  hablando  no  pertenecían  á  individuos  de  la  familia  azteca,  sino 
más  bien  á  los  chichimecas  y  nayaritas,  que  sin  duda  fueron  hechos 
prisioneros  por  los  mexicanos  en  las  diversas  guerras  que  estos  les  ha¬ 
cían  durante  su  permanencia  en  el  Sur  de  nuestro  Estado. 

.  “  Hasta  aquí  he  podido  llegar  en  mis  superficiales  investigaciones 
acerca  de  antigüedades  referentes  á  las  ruinas  de  la  Quemada;  pero 
á  lo  expuesto  sobre  el  particular,  creo  conveniente  añadir  algo  de  lo 
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que  dije  en  el  capítulo  IY  del  primer  tomo  del  Bosquejo  histórico  de 
Zacatecas ,  con  relación  á  las  mismas  ruinas. 

“He  aquí  algunos  párrafos  del  citado  capítulo: 

“Al  Oeste  y  al  piede  la  serranía  de  Palomas,  Partido  de  Villanue¬ 
va,  se  destaca  una  eminencia,  denominada  Los  Edificios ,  en  cuya  cima 
y  alrededores  existen  los  restos  de  lo  que  fue  Chicomostoc  ó  Siete  Cue¬ 
vas,  la  gran  ciudad  fundada  allí  por  los  mexicanos  en  el  segundo  tercio 
del  siglo  XII. 

“Las. ruinas  de  Los  Edificios ,  notablemente  menoscabadas  por  la 
acción  devoradora  de  los  siglos,  y  mas  aún  por  la  inercia,  el  egoísmo 
y  la  imprevisión  de  los  que  no  lian  sabido  apreciar  en  su  verdadero 
valor  esos  preciosos  restos  de  la  antigüedad  zacatecana,  están  dando 
todavía  una  interesante  y  clara  idea  de  la  nación  que  hace  setecientos 
años  nos  lia  dejado  en  esos  monumentos  un  testimonio  elocuente  de  su 
poder  y  cultura. 

“El  referido  grupo  de  ruinas  puede  dividirse  en  tres  partes  princi¬ 
pales:  la  Ciudadela,  el  Palacio  y  el  Templo. 

“La  Ciudadela  propiamente  dicha  se  encuentra  en  el  extremo  Nor¬ 
te  del  cerro  y  está  rodeada  de  una  muralla  que  abarca  ó  circunvala 
casi  todo  el  perímetro  de  las  ruinas.  Los  restos  que  se  descubren  en 
esta  parte  no  revelan  tanta  importancia  como  los  de  las  otras,  pues 
sólo  se  ven  cimientos  de  algunas  viviendas  de  poca  extensión  y  vesti¬ 
gios  de  una  pequeña  pirámide,  una  plataforma  y  una  casa  denomina¬ 
da  Vigía  ó  Atalaya. 

“El  Palacio  ó  lugar  de  las  habitaciones  principales  está  situado  en 
la  parte  céntrica  del  cerro,  en  una  meseta  ó  planicie  como  de  media 
milla  de  longitud  y  unos  400  metros  de  anchura.  En  esa  planicie  se 
.descubren  cimientos  y  muros  deteriorados  de  grandes  salones,  que  pro¬ 
bablemente  servían  de  morada  á  los  jefes  ó  magnates  del  pueblo  me¬ 
xicano,  pues  así  lo  dan  á  entender  la  distribución  y  el  carácter  de  di¬ 
chos  edificios.  Allí  existen  también  los  restos  de  algunas  pirámides, 
entre  las  que  figura  por  su  magnitud  la  que  parece  haber  servido  de 
templo  votivo  j  y  según  el  Sr.  E.  Guillemín  Tarayre,  que  levantó  un 
plano  de  los  Edificios  el  año  de  18G6,  el  recinto  del  Palacio  contenía, 
á  juzgar  por  lo  que  aun  puede  observarse  allí,  extensos  patios,  tena* 
zas  escalonadas,  hornos  de  alfarería,  granero  y  otras  dependencias. 

“La  última  parte,  ó  sea  el  Templo,  se  encuentra  á  poca  distancia 
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del  Palacio,  en  el  extremo  Sur  del  cerro.  Algunos  muros,  aunque  bas¬ 
tante  destruidos  ya,  acusan  la  forma  de  un  recinto  rectangular  de  74 
metros  de  longitud  por  60  de  anchura,  al  Oriente  del  cual  se  ven  en 
pie  todavía  once  columnas  de  6  á  7  metros  de  altura,  cilindricas,  sin 
basa,  y  de  un  diámetro  aproximado  de  1.75  cms.  El  paralelogramo  quo 
encuadran  dichas  columnas  mide  20  metros  de  Sur  á  Norte  y  15  en 
dirección  opuesta.  Al  Poniente  de  este  edificio  se  observan  señales  de 
gradas  que  daban  acceso  al  Templo  y  conducían  también  á  la  plata¬ 
forma  Sur  del  recinto  del  Palacio.  Muy  inmediato  al  mismo  Templo  y 
en  dirección  al  Poniente  se  descubren  los  vestigios  de  dos  pequeñas 
pirámides  ó  torres,  que  sin  duda  servían  para  defender  la  calzada  que 
por  ese  rumbo  desemboca  en  el  extremo  Sur  de  los  Edificios. 

“En  ese  recinto  fue  probablemente  donde  el  pueblo  mexicano,  du¬ 
rante  su  permanencia  en  Chicomoztoc,  se  congregaba  en  compacta  y 
ferviente  multitud  á  ofrecer  oblaciones  á  Tonatiuh ,  ó  sangrientos  sacri¬ 
ficios  al  terrible  Huitzllopochtli  ;  donde  el  teotecuhtli ,  el  hueijteopixqui 
y  los  demás  dignatarios  del  clero  azteca  se  reunían  á  deliberar  sobre 
los  asuntos  de  la  religión,  á  conferir  las  órdenes  sagradas  á  los  aspi¬ 
rantes  al  sacerdocio,  ó  á  consultar  con  los  jefes  de  la  nación  los  gra¬ 
ves  asuntos  del  Estado.  Fue  allí,  sin  duda,  donde  el  tlapixcatzin  ó 
director  de  cantos  hacía  resonar  la  robusta  voz  de  sus  coristas,  ento¬ 
nando  himnos  en  honor  de  numerosas  y  groseras  divinidades;  donde 
el  maestro  de  ceremonias  daba  continuo  pábulo  al  fuego  sagrado,  y 
henchía  con  el  humo  sofocante  del  copalli  la  lúgubre  morada  del  poli¬ 
teísmo  mexicano,  ó  donde  las  doncellas  aztecas  se  dejaban  cortar  la 
tupida  y  negra  cabellera,  como  testimonio  fiel  de  sus  votos  religiosos 
y  de  su  consagración  al  servicio  del  templo. 

“La  historia  de  las  imponentes  ruinas  de  Chicomoztoc  nada  nos  di¬ 
ce  sobre  esto;  pero  el  pueblo  que  tales  cosas  hacía,  ó  que  semejantes 
costumbres  practicaba  en  el  gran  Teocalli  de  México  y  en  otros  luga¬ 
res  del  país,  era  el  mismo  pueblo,  era  la  misma  raza  que  habitó  las 
mencionadas  ruinas,  y  por  tanto,  esto  me  autoriza  á  creer  que  el  Teo- 
calli  de  Chicomoztoc  estaba  consagrado  á  los  mismos  usos  y  propósitos 
que  la  multitud  de  adoratorios,  donde  un  millón  de  sacerdotes  aztecas  , 
consumían  diariamente  una  gran  parte  del  trabajo  del  pueblo,  en  su* 
perfluás,  costosas  y  cruentas  ceremonias. 

“Además  de  las  construcciones  mencionadas,  sé  déscubren  esparcí- 
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dos  en  las  inmediaciones  del  cerro,  vestigios  de  muchas  pequeñas  casas 
que  deben  haber  servido  de  habitaciones  á  la  clase  ínfima  del  pueblo. 

“Varias  prolongadas  avenidas,  enteramente  rectas,  y  como  de  ocho 
á  diez  varas  de  ancho,  parten  del  cerro  de  los  Edificios  en  distintas  di¬ 
recciones;  pero  en  la  actualidad  no  es  posible  precisar  su  verdadera 
longitud,  porque  lo  labrado  del  terreno  y  el  tráfico  continuo  por  aque¬ 
llos  puntos,  no  permiten  descubrir  en  donde  terminan  dichas  avenidas. 

“Todos  los  edificios  de  la  Quemada  están  construidos  con  piedra 
dura  y  delgada  que  llaman  laja,  la  cual  adherían  los  indios  por  medio 
de  un  cemento  ó  argamasa  consistente,  hecho  de  barro  rojo  con  paja 
de  zacate  y  olotes  de  maíz. 

“La  arquitectura  de  las  construcciones  referidas  no  revela  ni  mu¬ 
cho  arte  ni  corrección  en  el  trabajo,  pero  sí  presenta  notable  atrevi¬ 
miento  y  solidez,  é  indica  que  los  méxica  no  desconocían  las  principales 
reglas  y  exigencias  del  arte  de  construir  cómodas  habitaciones  y  se¬ 
guras  fortalezas,  como  lo  demuestran  claramente  las  obras  de  defen¬ 
sa  y  demás  construcciones  de  la  hoy  desolada  Chicomoztoc. 

“Tal  vez  los  mexicanos  al  edificar  dicha  ciudad,  no  se  proponía* 
vivir  en  ella  más  que  por  un  corto  tiempo,  y  ya  sea  por  la  escasez  de 
materiales  adecuados  para  construcciones  de  otra  naturaleza,  por  los 
continuos  combates  que  tenían  que  sostener  contra  sus  enemigos,  ó 
por  causas  que  nos  son  desconocidas,  se  vieron  obligados  á  prescindir 
de  las  exigencias  del  gusto  y  de  las  formas  arquitectónicas  que  supie¬ 
ron  emplear  en  otras  ciudades  y  monumentos  edificados  por  ellos. 

“De  aquí  viene,  sin  duda,  que  más  bien  que  fundar  una  población 
en  que  pudieran  lucirse  obras  de  lujo  y  de  arte,  sólo  quisieron  construir 
una  localidad  que  les  prestara  cómodo  abrigo  y  segura  defensa  contra 
numerosos  y  temibles  enemigos. 

“En  la  obra  México  á  través  de  los  siglos  se  dice  que  Chicomoztoc 
no  era  más  que  la  antigua  metrópoli  de  los  zacatéeos ,  y  que  la  ciudad 
de  Tuitlán  de  que  habla  el  P.  Tello,  era  diferente  de  la  de  Chico¬ 
moztoc. 

“Don  Carlos  de  Berghes,  que  en  1833  levantó  un  plano  de  las  rui¬ 
nas  de  la  Quemada,  las  designa  con  el  nombre  de  Antiguo  Coatlica- 
matl. 

“  Sin  embargo  de  tan  respetables  opiniones,  me  inclino  á  creer  que 
los  edificios  de  que  se  trata  son  probablemente  los  restos  de  la  ciudad 
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de  Chicomoztoc ,  construida  por  los  mexicanos  en  el  valle  de  Tuitlán  ;  1 
esa  convicción  se  funda  en  el  dicho  de  varios  autores,  así  como  en  el 
aspecto  de  los  objetos  que  allí  se  han  descubierto,  y  principalmente 
en  la  forma  que  hasta  hoy  presentan  dichas  ruinas,  forma  completa¬ 
mente  característica  de  las  construcciones  mexicanas,  pues  ni  los  za¬ 
catéeos,  ni  los  huachichiles  nos  han  dejado  edificios  ó  poblaciones  cuyo 
carácter  pudiera  confundirse  con  el  de  las  referidas  ruinas. 

“Podrá  creerse,  á  pesar  de  lo  expuesto,  que  cuando  los  mexicanos 
abandonaron  á  Chicomoztoc  para  dirigirse  hacia  el  Sur,  los  zacatéeos 
pudieron  haber  aprovechado  esa  circunstancia  para  apoderarse  des¬ 
pués  de  dicha  ciudad  y  vivir  en  ella;  pero  aun  esta  opinión  resulta 
poco  probable,  porque  el  P.  Tello  dice  que  cuando  Chirinos  y  los  que 
lo  acompañaban  estuvieron  en  el  valle  de  Tuitlán  “hallaron  una  gran 
ciudad  despoblada,  de  muy  suntuosos  edificios  de  cal  y  canto,  toda  te¬ 
rreada,  que  era  mucho  de  ver,  con  sus  calles  y  plazas,  y  luego  salien¬ 
do  de  la  ciudad,  un  cuarto  de  legua,  había  una  torre  ó  cué  que  hacía 
esquina,  de  la  cual  corría  una  calzada  de  piedra  á  otra  torre  que  estaba 
enfrente,  y  luego  estaban  otras  dos  torres  con  sus  calzadas,  que  por 
todas  eran  cuatro,  las  Cuales  guardaban  la  ciudad,  que  estaba  en  me¬ 
dio  de  ellas,  y  en  la  plaza  había  un  cué  grandísimo  á  manera  de  torre, 
y  en  medio  una  fuente  de  agua  muy  linda  y  muy  para  ver,  la  cual  du¬ 
ra  hasta  hoy  y  durará  hasta  la  fin.” 

“Esta  breve  relación,  si  no  concuerda  en  todo  con  los  detalles  que 
se  encuentran  en  el  plano  levantado  por  el  Sr.  Guillemín  Tarayre, 
cuando  menos  ofrece  muchos  puntos  de  relación  con  ese  plano. 

“Es  cierto  que  desde  el  cerrito  del  Potrerillo,  inmediato  á  Villa- 
nueva,  hasta  el  de  la  Mata  Grande,  que  está  á  unas  cinco  millas  al 
Poniente  de  los  Edificios,  se  observan  vestigios  de  muchas  antiguas 
construcciones;  pero  ninguna  de  éstas  revela  haber  sido  obra  de  los 
mexicanos,  por  lo  que  creo  que  más  bien  pertenecen  á  los  zacatéeos. 

“Como  quiera  que  sea,  los  edificios  de  la  Quemada,  á  pesar  del  no¬ 
table  deterioro  en  que  hoy  se  encuentran,  son  un  testimonio  irrefraga¬ 
ble  de  que  el  pueblo  que  los  construyó  era  poderoso  y  aventajado  en 
civilización,  pues  ninguna  de  las  otras  tribus  que  se  establecieron  en  el 
territorio  de  Zacatecas  nos  ha  dejado  igual  testimonio.” 

1  Esta  fué  mi  primera  opinión  ;  pero  después  la  he  modificado,  como  se 
ve  en  la  parte  relativa  de  esta  misma  disertación. 
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li.1  copiai  los  párrafos  anteriores  es  con  el  objeto  de  ampliar  al¬ 
ojo  las  noticias  que  me  propuse  dirigir  al  Congreso  de  Americanistas 
acerca  de  las  ruinas  de  la  Quemada;  y  para  concluir  este  trabajo  voy 
á  hacer  algunas  deducciones  que  de  esas  noticias  se  desprenden. 

“Creo,  en  primer  lugar,  que  ya  no  cabe  duda  ninguna  en  cuanto 
al  origen  de  la  discutida  ciudad  de  Chicomoztoc,  Coatlicamac  ó  Tui- 
tlán  en  el  Partido  de  Villanueva,  pues  su  procedencia  no  se  debe  á 
oti a  laza  que  á  la  de  los  aztecas,  como  evidentemente  lo  demuestran 
los  restos  que  de  dicha  ciudad  nos  quedan  ;  el  idioma  ó  el  dialecto  que  de¬ 
jaron  esparcido  en  los  lugares  que  ocupaban  ;  las  armas,  utensilios  y 
otros  objetos  que  en  sus  derruidas  poblaciones  se  han  encontrado,  así 
como  algunas  noticias  históricas  que  á  través  de  tantos  años  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros  acerca  de  la  permanencia  de  los  nahuatlaeas  en 
Tuitlán. 

“Si  hoy  no  nos  es  dado  disponer  de  suficientes  datos  que  pudieran 
poner  fuera  de  toda  discusión  el  anterior  aserto,  débese  indudablemente 
á  circunstancias  diversas;  tal  vez  algunas  de  carácter  desconocido  hasta 
hoy  para  nosotros. 

“Sin  embargo,  yo  atribuyo  esa  deficiencia  á  tres  causas  principales: 

“  1  ?  La  familia  mexicana,  que  parece  era  la  que  llevaba  la  hege¬ 
monía  durante  la  residencia  de  los  nahuatlaeas  en  el  referido  limar, 
es  casi  seguro  que  al  seguir  su  peregrinación  rumbo  al  Sur  haya  pro¬ 
curado  llevar  consigo  sus  ídolos,  pinturas  jeroglíficas  y  otros  objetos 
transportables  de  necesario  uso;  por  cuya  circunstancia  apenas  nos  ha¬ 
brá  dejado  en  el  desierto  anfiteatro  de  Tuitlán  las  pocas  y  casi  des¬ 
truidas  reliquias  que  allí  han  aparecido  á  merced  de  la  reja  del  arado, 
ó  de  hallazgos  en  superficiales  investigaciones. 

“2?  Los  indígenas  zacatéeos ,  que  quedaron  como  poseedores  de 
aquel  terreno  á  la  retirada  de  los  mexicanos,  y  eran  enemigos  de  és¬ 
tos,  bien  pudieron  haber  comenzado  la  obra  de  demolición  en  los  mu¬ 
ros  de  la  Quemada,  tal  vez  para  hacer  uso  de  la  madera  que  cubría 
los  edificios,  y  de  algunos  materiales  para  aprovecharlos  en  sus  pro¬ 
pias  construcciones,  pues  no  lejos  de  allí  tenían  los  zacatéeos  una  po¬ 
blación  que  les  servía  de  límite  ó  de  frontera  con  los  mexicanos,  y 
después  con  los  caxcanes ,  descendientes  de  éstos. 

“oí1  Los  españoles,  como  lo  tenían  de  costumbre  en  muchos  casos, 
probablemente  pusieron  también  su  parte  de  destrucción  en  los  edifi- 
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cios  mencionados  y  aun  en  los  objetos  que  allí  pudieron  encontrar  á  los 
principios  de  la  conquista. 

“A  pesar  de  todo  esto,  creo  que  si  algo  queda  en  osas  ruinas  digno 
de  llamar  la  atención  en  materia  de  antigüedades,  ese  algo  debe  estar 
sepultado  bajo  las  inmensas  acumulaciones  de  piedras  y  de  tierra  que 
cubren  el  suelo  primitivo  de  la  destrozada  población  azteca.  Tal  vez 
no  esté  lejano  el  día,  en  que  exploraciones  científicas  bien  conducidas, 
nos  descubran  lo  que  el  tiempo  lia  podido  dejar  oculto  por  más  de  se¬ 
tecientos  años  bajo  los  escombros  de  las  ruinas,  que  hoy  solamente  dan 
imperturbable  albergue  á  temibles  ofidios  y  á  una  multitud  de  roe¬ 
dores  y  de  venenosas  sabandijas. 

“Por  otra  parte,  los  objetos  que  he  descrito  y  han  sido  encontra¬ 
dos  en  Tuitlún ,  prueban  de  una  manera  inconcusa  que  sus  primeros 
moradores  apenas  habían  dado  los  primeros  pasos  en  el  campo  de  la 
civilización,  pues  ni  hacían  uso  del  hierro,  del  cobre  y  otros  metales, 
ni  empleaban  barnices  vitreos  en  alfarería,  ni  nos  han  dejado  más 
muestras  de  su  aptitud  artística,  que  las  toscas  construcciones  y  arte¬ 
factos  ya  descritos,  casi  en  lo  general  sujetos  al  empleo  de  la  piedra, 
el  barro  y  la  madera. 

“No  obstante,  es  preciso  concederles  una  cultura  superior  á  la  de 
varias  tribus  chichimecas  todavía  más  atrasadas,  como  los  huachichiles , 
zacatéeos ,  tecucxes y  otros  indígenas  que  en  esa  época  habitaban  también 
el  territorio  de  nuestro  Estado  )  porque  éstos  vivían  casi  como  troglodi¬ 
tas)  ó  apenas  sabían  construir  miserables  chozas,  proporcionándose  una 
subsistencia  protegida  comunmente  por  las  prodigalidades  de  la  natura¬ 
leza,  más  bien  que  por  el  espíritu  impulsor  de  la  industria  y  el  adelanto. 

“Hay  que  admirar  en  los  antiguos  habitantes  de  Tuitlán  una  sagaz 
previsión  y  no  poco  adelanto  en  el  arte  de  la  estrategia,  pues  así  lo 
indican  los  formidables  atrincheramientos  y  espesas  murallas  con  que 
defendieron  el  extenso  circuito  de  Los  Edificios ,  así  como  las  amplias 
y  largas  calzadas  que  á  ellos  convergían  y  que  sin  duda  debieron  ser¬ 
vir  para  que  los  barrios  ó  pueblos  ocupados  por  las  otras  familias  na- 
huatlacas,  pudieran  estar  en  directa  comunicación  con  la  cindadela  ó 
población  principal,  para  prestarse  así  eficaz  y  recíproco  socorro  en 
caso  necesario.  De  otra  manera  les  habría  sido  difícil  y  peligroso  re¬ 
sistir  por  muchos  años  los  rudos  ataques  de  las  tribus  circunvecinas, 
que  los  hostilizaban  con  encarnizamiento  y  tenacidad. 
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“Además,  la  raza  que  nos  ha  dejado  interesantes  recuerdos  en  las 
ruinas  de  la  Quemada,  debió  ser  corpulenta  y  de  musculación  formi¬ 
dable,  porque  la  mayor  parte  de  los  objetos  que  allí  se  han  encontra¬ 
do  demuestran  por  su  tamaño  y  por  su  peso,  que  solamente  brazos 
muy  vigorosos  podían  manejarlos.  Aun  los  peldaños  de  las  escalinatas 
y  rampas  que  quedan  en  esas  ruinas  pueden  confirmar  esta  opinión, 
pues  miden  algo  más  que  las  ordinarias  dimensiones  de  las  escaleras 
en  nuestros  actuales  edificios  ó  habitaciones. 

“En  suma,  todo  revela  allí  un  origen  azteca  bastante  perceptible 
y  una  cultura  naciente  que  tal  vez  fue  mejorándose  poco  á  poco  á  me¬ 
dida  que  los  nahuatlacas  podían  disfrutar  de  elementos  propicios  y  de 
condiciones  favorables,  ó  cuando  lograban  ponerse  en  contacto  con 
pueblos  de  quienes  podían  aprender  algo  superior  á  lo  que  dichos  na¬ 
huatlacas  conocían.  Si  comparamos  el  grado  de  civilización  en  que  és¬ 
tos  se  hallaban  antes  de  llegar  al  valle  de  México,  con  los  adelantos 
que  en  la  misma  raza  encontraron  los  españoles  en  aquella  región, 
fácil  es  descubrir  una  notable  diferencia  entre  ambas  civilizaciones. 

“Para  cerrar  esta  relación,  en  la  que  quisiera  haber  presentado 
las  ruinas  de  la  Quemada  con  todos  los  detalles  que  les  corresponden, 
y  con  la  riqueza  de  tonos  con  que  solamente  á  un  pincel  experto  se¬ 
ría  dado  pintar  ese  soberbio  cuadro  de  la  antigua  historia  de  Zacate¬ 
cas,  debo  reproducir  también  aquí  las  palabras  con  que  concluye  el 
capítulo  del  bosquejo  antes  citado: 

“Después  del  lamentable  y  continuo  deterioro  que  han  estado  ex¬ 
perimentando  estos  edificios  durante  tantos  años,  convendría  evitar  por 
medio  de  oportunas  disposiciones  de  parte  del  Gobierno,  que  tan  pre¬ 
ciosos  restos  no  sigan  menoscabándose,  siquiera  sea  para  conservarlos 
en  el  estado  en  que  se  encuentran,  pues  nada  remoto  será  que  cuando 
puedan  emprenderse  formales  investigaciones  en  aquellos  abandona¬ 
dos  é  imponentes  muros,  se  logré  descubrir  algo  que  venga  á  propor¬ 
cionarnos  mejores  datos  con  referencia  á  las  más  importantes  antigüe¬ 
dades  que  tiene  Zacatecas,  pues  es  casi  probable  que  bajo  aquellos 
vastos  hacinamientos  de  piedras  y  de  escombros,  se  encuentren  toda¬ 
vía  objetos  interesantes  y  curiosos,  que  hayan  podido  escapar  del  tor¬ 
bellino  de  la  conquista  y  de  las  rapiñas  y  destrozos  de  los  tiempos  pos¬ 
teriores.” 

“Incorrecto  y  deficiente  es  este  pobre  trabajo;  y  por  lo  mismo,  veo 
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que  está  muy  lejos  ele  corresponder  á  mis  deseos  y  á  la  elevada  ilus¬ 
tración  délos  señores  miembros  del  Cono-reso  de  Americanistas;  y  si 
no  fuera  porque  me  da  ánimo  y  me  hace  esperar  justa  indulgencia  esa 
misma  ilustración,  no  me  habría  atrevido  á  aceptar  la  benévola  exci¬ 
tativa  que  se  sirvió  hacerme  la  Junta  Organizadora  del  citado  Con¬ 
greso,  para -enviar  algún  contingente  á  sus  interesantísimas  y  prove¬ 
chosas  labores  históricas.” 

El  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza  propuso  al  Sr.  General  D.  Vicente 
Riva  Palacio,  Ministro  plenipotenciario  de  México  en  España,  para  que 
se  le  admitiera  como  miembro  del  Congreso,  en  atención  á  sus  méritos 
y  al  empeño  que  tuvo  en  la  reunión  de  Huelva  para  que  los  America¬ 
nistas  se  congregasen  en  la  ciudad  de  México.  La  proposición  fué  apro¬ 
bada  y  aplaudida  por  el  Congreso. 

En  este  punto  se  presentaron  en  el  salón  diez  y  seis  señoras  y  se¬ 
ñoritas,  procedentes  de  Tehuantepec,  y  que  formaban  parte  de  la  pe¬ 
regrinación  que  vino  de  esa  comarca  de  la  República  á  las  festividades 
religiosas  celebradas  en  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Los  ricos  y 
pintorescos  trajes  de  esas  señoras  llamaron  la  atención  de  los  concu¬ 
rrentes. 

El  Sr.  Secretario  D.  Julio  Zárate  leyó  la  Memoria  enviada  por  su 
autor,  el  Sr.  Lie.  D.  Conrado  Pérez  Aranda,  de  Alamos  (Estado  de 
Sonora),  y  que  se  inserta  á  continuación: 

“ Inmigraciones  á  la  América  en  general,  y  cuáles  hayan  llegado 
al  actual  territorio  mexicano.” 

“  Agradeciendo  ala  Junta  Organizadora  del  XI  Congreso  de  Ameri¬ 
canistas  la  invitación  que  se  sirvió  hacerme  para  que,  con  carácter  de 
socio,  tomara  parte  en  este  Certamen,  he  aceptado  la  invitación,  y  tomo 
participio  en  el  Congreso,  por  la  sola  consideración  de  que  celebrándose 
en  la  capital  de  la  República  el  actual  período  de  sesiones  extraordina¬ 
rias,  todos  los  mexicanos  invitados  estamos  obligados,  por  gratitud  y  pa¬ 
triotismo,  puesto  que  del  Continente  Americano  y  de  nuestro  propio  país 
se  trata,  de  no  rehusar  la  invitación,  por  más  que  algunos,  como  yo, 
convencidos  estemos  cíe  nuestro  escaso  valimiento  científico.  Esto  expli¬ 
ca  la  presentación  de  esta  Memoria  en  el  actual  Congreso. 

“El  tema  elegido  por  mí  es  el  núm.  13,  Sección  “Historia  y  Geo¬ 
grafìa,”  de  los  señalados  en  el  Programa;  tema  cuya  literal  enuncia- 
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ción  es  la  siguiente:  u  Inmigraciones  á  la  América ,  en  general,  g  cuáles 
hagan  llegado  al  aditeli  territorio  mexicano .”  Mas  antes  de  entrar  en 
materia  me  permito  hacer  una  previa  y  necesaria  observación.  Escribo 
esta  Memoria  en  Alamos,  Estado  de  Sonora,  donde  estoy  radicado,  y 
sólo  poseo  escasas  obras  sobre  historia  y  geografía  de  la  America  en 
general,  y  escasas  también  sobre  historia  antigua  y  geografía  de  Mé¬ 
xico,  pues  la  mayor  parte  de  mis  libros  existen  en  Lagos  (Jalisco),  mi 
ciudad  natal.  Sirve  esta^bservación  para  explicar  por  qué  las  citas  de 
relación  y  comprobación  que  presente,  unas  irán  con  precisión  hechas, 
y  otras,  que  serán  no  pocas,  sólo  mencionarán  el  autor  y  la  obra,  y 
algunas  veces  el  tomo  y  la  edición. 


I 


“  Ocupándome  desde  luego  de  la  primera  parte  del  tema,  ó  sea  de 
las  Inmigraciones  á  la  América  en  general,  diré,  que  la  cuestión  se  pre¬ 
senta  bajo  dos  aspectos  diversos:  uno  general  y  abstracto,  es  decir,  sin 
especial  consideración  de  las  épocas  en  que  las  inmigraciones  se  efec¬ 
tuaron,  y  sin  determinación  de  los  pueblos  inmigrantes  á  la  América; 
y  otro  que  pudiéramos  decir  positivo,  aunque  prehistórico,  consideradas 
las  inmigraciones  con  determinación  puramente  probable  de  la  entrada 
al  Nuevo  Continente,  de  algunos  pueblos  y  razas  del  Antiguo  Mundo. 
Trataré  de  las  inmigraciones  bajo  sus  dos  aspectos,  aunque  con  toda 
preferencia  del  primero,  pues  el  segundo  sólo  será  tratado  como  con- 
probación  de  aquél. 

“Empezaré  por  sentar  este  principio,  que  si  peca  de  aventurado,  en 
cambio,  su  demostración  será  casi  el  principal  objeto  de  ésta,  como  si 
dijéramos,  primera  parte  de  la  Memoria:  Ni  los  estudios  de  la  etnogra¬ 
fía  comparada  en  sus  diversas  bases  y  sistemas,  ni  las  investigaciones 
arqueológicas,  paleográficas  y  cronológicas  en  ambos  Continentes,  ni 
menos  el  examen  comparativo  de  las  religiones,  formas  de  gobierno  y 


costumbres,  pueden  darnos  la  solución  de  las  inmigraciones  á  la  Amé¬ 
rica,  y  demostrarnos  la  filiación  de  los  pueblos  del  Continente.  La  clave 
para  explicar  las  inmigraciones  á  la  América,  y  las  filiaciones  etnográ¬ 
ficas  de  sus  antiguos  habitantes,  está  en  el  estudio  de  la  geografía  físi¬ 
ca,  siendo  las  investigaciones  de  la  etnografía  comparada,  los  estudios 
arqueológicos,  paleográficos  y  cronológicos;  y  el  examen  compai  atrio 
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de  las  religiones,  gobiernos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  ambos  he¬ 
misferios,  elementos  sólo  de  comprobación. 

u Dando  principio  por  los  estudios  comparativos  de  los  idiomas  ( et¬ 
nografía  filológica ),  vemos  que  éstos  no  pueden  darnos  por  sí  solos  sa¬ 
tisfactoria  explicación  de  las  inmigraciones  americanas,  y  no  pueden 
dárnosla  por  la  imperfección  misma  de  los  estudios  filológicos,  principal¬ 
mente  si  los  retrotraemos  á  los  idiomas  existentes  en  la  época  precolom¬ 
bina  y  que  hoy  ya  no  existen  en  la  Amériqa:  y  no  pueden  dárnosla 
tampoco  por  la  manera  imperfecta  como  en  muchos  casos  los  elemen¬ 
tos  filológicos  se  han  reunido. 

“La  perfección  de  los  conocimientos  filológicos  estaría  en  la  posesión 
no  sólo  de  las  raíces  y  voces  derivadas  de  los  diversos  idiomas,  sino  tam- 
bién  en  conocer  sus  relaciones  ideológicas  y  gramaticales.  ¡  Y  cuán  fácil 
no  es  incurrir  en  apreciaciones  equívocas:  unas  veces  por  preocupación, 
otras  por  ligereza,  y  las  más  por  vanidad,  es  decir,  por  creernos  los 
autores  de  un  descubrimiento  científico! 

“  Dos  ejemplos,  entre  varios  que  pudiera  presentar,  demuestran  las 
erróneas  consecuencias  que  se  pueden  deducir,  si  sólo  se  atiende  á  la 
etnografía  filológica.  El  jesuíta  Molina,  escribió  á  fines  del  siglo  pa¬ 
sado  una  historia  de  la  Capitanía  general  de  Chile,  y  es  de  opinión  que 
los  antiguos  griegos  tuvieron  relaciones  con  los  aborígenes  de  las  quince 
tribus  que  poblaron  el  territorio,  y  en  comprobación  presenta  un  ca¬ 
tálogo  de  voces  chilenas  (araucanas)  correlativas  en  su  significación  y 
sonido  de  otras  tantas  griegas.1 2  Tal  deducción  nos  parece  ahora,  y  es 
en  realidad  absurda,  pues  los  pueblos  helenos  en  sus  viajes  marítimos, 
con  excepción  del  fabuloso  de  los  Argonautas,  jamás  salieron  del  Medi¬ 
terráneo.  Comparando  el  idioma  mexicano  con  el  lmaxteco,  que  hablan 
los  indígenas  del  Distrito  Sur  de  Tamaulipas,  se  encuentra  que  los  dos 
forman  el  vocativo  por  medio  de  la  terminación  (inflexion  )  e?  Que 
los  idiomas  polisilábicos  formen  sus  derivaciones  gramaticales  por  in- 


1  Juan  Ignacio  Molina,  Historia  Natural  y  Civil  del  Rey  no  de  Chile,  to¬ 
mo  I,  al  fin. 

2  Totatsiné,  primera  palabra  de  la  oración  dominical  en  mexicano,  se  com¬ 
pone  de  To,  nuestro;  tatti,  padre,  perdiendo  tli  por  elisión;  tzin  partícula  re¬ 
verencial  y  e  inflexión  para  formarci  vocativo. — Análisis  de  idioma  mexica¬ 
no,  por  el  Dr.  D.  Agustín  de  la  Rosa. 

Daylome  (de  la  oración  dominical  en  lmaxteco),  se  descompone  así:  Day, 
padre;  lom,  nuestro,  y  c  inflexión  para  formar  el  vocativo.— Catecismo  huax- 
teco  de  la  doctrina  cristiana,  impreso  por  Dávalos,  S;yi  Luis  Potosí, 


flexión,  nada  tiene  de  extraño;  pero  que  dos  lenguas  polisilábicas  for¬ 
men  igual  derivación  con  un  mismo  elemento  fonético,  esto  sería  motivo 
para  deducir  que  entre  ambos  existe  parentesco  filológico;  y  sin  embar¬ 
go,  erraría  quien  en  el  presente  caso  sacara  seme  jante  consecuencia,  pues 
fuera  de  la  relación  gramatical  dicha,  ninguna  otra  existe  entre  el  liuax- 
teco  y  el  mexicano.  Se  dirá  tal  vez  que  ese  giro  lexicográfico  fue  tomado 
del  mexicano,  pero  los  aztecas  no  dominaron  á  los  huaxtecanos  sino  de 
1455  á  1520,  y  la  dominación  no  fue  pacífica.  En  tiempo  tan  corto  un 
idioma  puede  dar  á  otro  palabras,  mas  nunca  imponerle  una  derivación 
gramatical  que  afecte  á  todo  el  idioma. 

“La  manera  imperfecta  como  en  algunos  casos  se  reúnen  los  ele¬ 
mentos  filológicos,  es  otra  causa  de  error.  No  negaré  que  de  una  gran 
parte  de  las  lenguas  existen  formadas  gramáticas  y  diccionarios;  pero 
se  me  concederá  que  de  no  pocos  idiomas  sólo  se  tienen  listas  de  pala¬ 
bras,  catalogadas  por  viajeros  que,  desconociendo  el  idioma,  las  reunie¬ 
ron  por  un  sistema  que  pudiéramos  llamar  objetivo,  poniendo  á  la  vista 
de  los  indígenas  objetos  materiales  y  pidiéndoles  por  señas  su  signifi¬ 
cación  en  la  lengua  del  país.  Con  tan  pobres  elementos,  tan  rudimen¬ 
tariamente  reunidos,  es  imposible  que  los  conocimientos  etnográficos 
sean  completos. 

“Ahora,  si  tomamos  como  medio  de  investigación  los  caracteres  físi¬ 
cos  del  hombre,  los  conocimientos  etnográficos  son  más  impotentes  para 
explicarnos  las  inmigraciones  al  Nuevo  Mundo.  Los  habitantes  de  la 
América,  dice  Malte -Brun,  “tienen  el  tinte  bronceado,  ó  de  un  rojo 
cobrizo,  como  también  ferruginoso  y  muy  semejante  á  la  canela  ó  á  los 
curtidos,  la  cabellera  negra,  larga,  grosera,  luciente  y  poco  poblada,  la 
barba  rala  y  en  mechoncitos,  la  frente  corta,  los  ojos  oblongos,  con  el  rabo 
dirigido  hacíalas  sienes,  las  cejas  eminentes,  los  juanetes  avanzados,  la 
nariz  un  poco  roma,  pero  pronunciada;  los  labios  anchos,  los  dientes  es¬ 
trechados  y  agudos,  en  la  boca  cierta  expresión  de  dulzura  que  contrasta 
con  su  mirada  sombría  y  severa  ó  aun  dura;  la  cabeza  cuadrada,  la  cara 
ancha  aunque  no  achatada,  pero  que  se  va  adelgazando  hacia  la  barba, 
las  facciones,  vistas  de  perfil,  salientes  y  como  esculpidas  profundamen¬ 
te,  el  pecho  alto,  los  muslos  gruesos,  las  piernas  arqueadas,  el  pie  gran¬ 
de  y  todo  el  cuerpo  rechoncho. . . .  La  forma  de  la  frente  y  del  vértice  de¬ 
penden  casi  siempre  de  esfuerzos  artificiales;  pero  prescindiendo  de  la 
costumbre  de  desìi o’urar  la  cabeza  de  los  niños,  no  hay  en  todo  el  globo 


una  sola  raza  que  tenga  más  deprimido  hacia  atrás  el  hueso  frontal.”1 
Esa  homogeneidad  de  tipo,  en  los  habitantes  de  la  América,  en  todos 
los  climas  y  bajo  diversas  latitudes,  y  cuyas  pequeñas  variantes  no  rom¬ 
pen  la  unidad  de  la  raza  americana,  ¿qué  medios  de  deducción  pura¬ 
mente  etnográficos  puede  darnos,  si  esa  homogeneidad  es  ejemplar  único 
en  la  humana  especie  ?  ¿  Cómo  investigar  las  inmigraciones  á  la  América 
estableciendo  comparaciones,  si  otro  término  de  comparación  no  exis¬ 
te!  .  .  . 

“Cuando  á  los  caracteres  fisiológicos  de  las  razas  se  atiende  para  ex¬ 
plicarnos  por  ellos  el  origen  de  los  americanos,  ó  se  llega  con  Letronne 
á  la  consecuencia  de  que  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  fueron  autóc¬ 
tonos,  en  la  más  alnplia  significación  de  la  palabra,  es  decir,  nacidos 
en  el  Continente;  ó  se  tiene  que  confesar  con  Malte -Brun,  que  la  Et¬ 
nografía  fisiológica  no  puede  darnos  la  procedencia  y  filiación  de  la  raza 
americana. 

“Asunto  para  tratarlo  no  en  una  Memoria  ni  por  incidencia,  sino 
que  daría  materia  para  escribir  volúmenes,  seríala  demostración  de  que 
los  estudios  arqueológicos,  paleográficos  y  cronológicos,  no  pueden  dar¬ 
nos  la  solución  del  problema  de  las  inmigraciones  á  la  América.  No 
para  demostrar  mi  aserto,  sino  para  enunciarlo  mejor,  voy  á  hacer  al¬ 
gunas  observaciones  que  no  serán  en  realidad  sino  una  indicación  más 
completa  de  mi  idea. 

“Cuando  el  Sr.  Ingeniero  Antonio  García  Cubas  hizo  una  explora- 
ración  arqueológica  á  San  J uan  Teotihuacán,  y  después,  cuando  se  pu¬ 
blicó  su  conocido  11  Ensayo  de  un  Estudio  comparativo  entre  las  Pirá¬ 
mides  Egipcias  y  las  Mexicanas ,”  creyóse  que  se  había  descubierto  al 
fin  la  procedencia  de  un  monumento  americano.  Fundábase  tal  creen¬ 
cia  en  las  analogías  resultantes  y  en  la  identidad  de  circunstancias,  de 
pormenores  y  de  caracteres  distintivos  entre  las  pirámides  de  Teotihua¬ 
cán  y  las  pirámides  egipcias;  y  el  mismo  observador  dice:  “estoy 
firmemente  persuadido  de  que  si  los  pueblos  que  construyeron  los  mo¬ 
numentos  americanos  no  venían  directamente  de  Egipto,  por  lo  menos 
eran  descendientes  de  otros  pueblos  á  quienes  los  egipcios  transmitie¬ 
ron  sus  conocimientos.'’  Han  pasado  varios  años,  y  el  Sr.  García  Cu¬ 
bas  ha  hecho  de  nuevo  otra  exploración  científica  en  Teotihuacán,  con 

1  La  Geografia  Universal,  yov  Malte-Brun,  continuada  por  V.  Malte-Brun 
(hijo).  Barcelona,  1853.— Tomo  II,  pág.  263. 
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el  objeto  de  descubrir  la  primitiva  forma  de  las  pirámides,  punto  que 
se  creía  ya  descubierto,  pues  por  lo  menos,  cuatro  de  las  analogías  del 
Sr.  García  Cubas,  están  basadas  en  la  forma  exterior  de  las  pirámides. 
De  este  breve  relato,  en  el  cual  es  uno  mismo  el  actor,  en  dos  distintas 
exploraciones  científicas,  se  deduce,  en  materia  de  asuntos  arqueológi¬ 
cos  americanos,  lo  que  en  esta  parte  de  la  Memoria  vengo  sosteniendo. 

“Pocos  monumentos  en  América  habrán  sido  estudiados  como  los 
del  Palenque,  en  el  Estado  de  Chiapas,  y  de  ellos  lo  ha  sido  más  la  cé¬ 
lebre  Cruz  del  mismo  nombre.  Hase  estudiado  la  cruz  directamente  en 
el  original,  é  indirectamente  por  estampas,  y  á  pesar  de  esos  estudios, 
no  existe  uniformidad  de  opinión  sobre  su  clasificación  de  origen,  ig¬ 
nórase  de  dónde  procede  el  pueblo  que  la  esculpió,  y  no  se  sabe  lo  que 
la  cruz  significa.  Júzganla  algunos,  como  Orozco  y  Berra,  búddhica, 
y  esculpida  por  uri  pueblo  que  vino  al  Nuevo  Mundo  por  el  Nordeste 
del  Asia;  otros,  una  cruz  persa,  hebrea  ó  romana,  como  emblema  del 
suplicio;  y  algunos,  como  Larráinzar,  la  creen  de  origen  egipcio,  re¬ 
sucitando  la  Atlántida  de  Platón,  para  colocar  en  México  al  descono¬ 
cido  pueblo  constructor  del  Palenque.  Para  Lenoir,  es  la  cruz  palan¬ 
cana  un  signo  astronómico,  representando  los  equinoccios  de  Primavera 
y  Otoño,  y  para  Waldeck,  los  cuatro  vientos;  para  Charencey,  la  cruz 
es  mitológica,  significando  la  apoteosis  de  Votan;  y  finalmente,  para 
el  Sr.  Orozco  y  Berra,  un  símbolo  sagrado;  confesando  este  arqueólogo 
mexicano  en  su  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México ,*  que 
los  autores  “entran  en  el  mayor  desacuerdo  al  tratar  de  fijar  la  sig¬ 
nificación  y  el  origen  del  emblema. ”  En  conclusión,  la  Cruz  del  Pa¬ 
lenque  permanece  muda  como  la  esfinge. 

“Los  estudios  paleográficos  en  los  monumentos  americanos  no  pue¬ 
den  darnos  la  resolución  de  las  inmigraciones  al  Nuevo  Mundo,  pues 
hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  ninguna  inscripción  cuyos  signos  fo¬ 
néticos  relación  tengan  con  las  inscripciones  del  Continente  Antiguo;  y 
si  entráramos  al  examen  de  las  distintas  inscripciones  jeroglíficas  de 
los  pueblos  americanos,  se  demostraría  palmariamente  la  imposibili- 
lidad.  Yo,  careciendo  de  conocimientos  para  ello,  sólo  haré  indicacio¬ 
nes  breves. 

“Está fuera  de  toda  duda  que  si  los  pueblos  americanos  no  alcanza¬ 
ron  á  inventar  signos  fonéticos  simples,  para  dejar  en  sus  monumentos  \ 

1  Parte  primera,  libro  1?,  capítulo  V. 
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pintar  un  sus  manuscritos  la  relación  de  sus  historias,  sí  llegaron,  á  lo 
menos  los  mexicanos,  á  expresar  los  nombres  de  sus  héroes  v  los  de  los 
lugares  por  ellos  conquistados,  por  medio  do  figuras  que  constituían 
verdaderos  sonidos  y  combinaciones  silábicas— fonéticas.1  Dícese  que 
los  mayas  de  Yucatán  inventaron  una  escritura  fonética  figurativa, 
menos  imperfecta  que  la  de  los  mexicanos;  y  Fray  Diego  de  Landa 
nos  da  de  ella  el  alfabeto.  Asegúrase  que  en  monumentos  ehiapanecos 
como  los  del  Palenque,  existe  un  alfabeto  figurativo -fonético,  en  es¬ 
critura  calculiforme.  Pero  con  el  alfabeto  compuesto  por  Lauda,  á  pe¬ 
sar  de  que  el  idioma  maya  es  una  lengua  viva,  no  se  ha  podido  inter¬ 
pretar  satisfactoriamente  ningún  manuscrito;  yen  el  alfabeto  que  sedes- 
cubre  en  las  construcciones  del  Palenque,  si  se  ha  llegado  á  clasificar 
sus  signos,  no  se  ha  podido  identificarlos  con  los  alfabetos  actuales. 

“Cuando  se  descubrió  en  el  Bajo-Egipto  la  Columna  Rosetta  con¬ 
teniendo  un  triple  texto  griego,  demòtico  y  jeroglífico,  y  más  tarde  se 
encontró  en  Filé  la  basa  de  un  obelisco  con  inscripción  jeroglífica  y  grie¬ 
ga,  pudo  el  asombroso  talento  analítico  de  Champollion,  reconstruir  el 
alfabeto  figurativo  del  antiguo  Egipto  ;  y  después,  mediante  los  trabajos 
de  Champollion  el  joven,  Young,  Spohn  y  otros,  descifrarse  las  inscrip¬ 
ciones  monumentales  é  interpretar  los  papiros,  porque  por  un  fenómeno 
faro  se  hablan  en  el  Egipto  tres  dialectos  de  la  antigua  lengua  cofta, 
hablada  en  tiempo  de  los  faraones.  Sirvieron  los  monumentos  jeroglíficos 
mexicanos  para  escribir  nuestra  historia,  porque  además  de  la  existen¬ 
cia  del  idioma  náhuatl ,  escritores  hubo  como  Tezozomoc  é  Ixtlilxochitl, 
que  instruidos  estaban  en  sus  antigüedades  y  en  la  interpretación  jeroglí¬ 
fica,  y  otros,  como  Sahagún  y  Motolinía,  que  conociendo  la  lengua  me¬ 
xicana,  porque  á  conocerla  se  dedicaron,  oyeron  de  los  sabios  indios  la 
interpretación  de  las  inscripciones.  Pero  ¿cómo  interpretar  ese  gran 
número  de  jeroglíficos  esparcidos  en  piedras,  ruinas  y  monumentos  ame¬ 
ricanos,  si  en  la  actualidad  han  desaparecido,  no  sólo  las  lenguas  que 
sirvieron  de  base  á  los  jeroglíficos  fonéticos,  sino  también  los  pueblos 

1  Ejemplos  tomacios  de  la  obra  del  Sr.  Orozco  y  Berra  para  demostrar  mi 
aserto.  “Atototl  (nombre  de  uno  de  los  fundadores  de  México).  El  símbolo 
atl  (  agua),  con  la  cabeza  de  un  pájaro  que  recordamos  significa  ave  entera, 
tototl:  A-tototl,  pájaro  acuático. 

“ Cuaulmahuac,  un  árbol,  cuahuitl,  que  como  sabemos  deja  la  radical  cuauh, 
el  fonético  de  la  posposición  nahuac.  Cuauli-nalluac,  cerca  de  los  árboles  ó 
del  bosque.  Estropeada  la  palabra,  queda  hoy  en  lo  imposible  de  ser  cono¬ 
cida,  Cuernavaca.”  Autor  y  obra  citados.  Libro  3o,  capítulos  IV  y  VI. 
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que  los  escribieron?  ¿Cómo  descubrir  por  el  estudio  de  las  inscripciones 
de  los  monumentos,  que  desde  Chiapas  á  toda  la  América  Central  se  ex¬ 
tienden,  el  origen  de  las  naciones  constructoras,  sus  inmigraciones  y 
viajes,  si  páralos  indígenas  mismos  que  en  esos  países  encontró  la  con¬ 
quista  española,  consta  que  los  monumentos  eran  ya  antiguos  cuando 
ellos  llegaron  allí,  y  habían  desaparecido  los  pueblos  que  los  levanta¬ 
ron,  dejando  sólo  sus  inscripciones  mudas  en  las  abandonadas  construc¬ 
ciones? 

r 

“Buscar  en  la  correlación  de  los  sistemas  cronológicos  solamente  la 
solución  del  problema  de  las  inmigraciones  americanas,  es  quimera  ;  y 
suponer  que  un  pueblo  trae  origen  de  otro,  porque  entre  ambos  hay 
similitud  en  sus  cómputos  cronológicos  y  sistemas  astronómicos,  es  base 


bien  deleznable. 

“Dice  Larráinzar : 1  “De  esta  comparación  (de  la  cronología  mexi¬ 
cana  con  la  de  diversas  naciones)  resultan  muchos  rasgos  de  semejanza 
con  la  de  los  egipcios. ” — “No  es  menos  notable  la  aplicación  que  de  la 
distribución  del  tiempo  hacían  los  mexicanos  con  relación  al  orden  ci¬ 
vil,  á  las  fiestas  religiosas  y  á  las  labores  del  campo,  de  que  resultaba 
su  calendario  civil  y  otro  agrícola.  Tal  distinción  era  también  muy 
marcada  entre  los  egipcios  tan  dedicados  ala  agricultura.’ — ‘-Los  me¬ 
xicanos  añadían  á  su  año  cinco  días  que  llamaban  Neniontenii ó  inútiles; 
los  egipcios  hacían  lo  mismo,  denominándolos  iEpagómenos .’  Cito  á  La¬ 
rráinzar  por  vía  de  ejemplo. 

“Las  coincidencias  cronológicas  forman  á  favor  de  las  inmigi aciones 
v  procedencias  de  los  pueblos,  un  argumento  más  especioso  que  sólido. 
No  sería  muy  difícil,  pero  sí  muy  extenso,  probar  que  siendo  la  luna 
el  astro  que  presenta  más  uniformes  y  frecuentes  revoluciones  en  la 
esfera  celeste,  debió  servir,  y  de  hecho  sirvió  á  los  pueblos  primitivos 
para  computar  los  tiempos,  formando  meses  lunares;  para  unos  peí  io¬ 
dos  de  lunaciones  completos,  con  deducción  del  día  de  la  conjunción  } 
sus  alternos  inmediatos,  y  para  otros,  de  medias  lunaciones,  es  decii, 
períodos  de  tiempo  en  que  por  la  noche  entera  se  ve  la  luna  en  el  ho¬ 
rizonte.  Después,  cuando  se  observó  la  vuelta  del  sol  á  un  solsticio,  se 
tomó  este  movimiento  como  unidad  de  tiempo,  y  tratando  de  compren¬ 
der  en  él  las  lunaciones,  no  habiendo  correlación  exacta,  se  agregaron 


1  Citado  por  el  Dr.  D.  Agustín  Rivera  en 
Antigua  de  México .”  Tomo  I,  págs.  39  y  40. 
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días  para  conformarlos.  1 ,  finalmente,  en  pueblos  ya  más  adelantados, 
correlacionando  el  año  trópico  con  el  sideral ,  notando  su  diferencia  en 
horas,  agregaron  un  día  cada  cuatro  años  y  resultó  el  bisiesto.  Ahora 
bien,  si  todos  los  pueblos  primitivos  han  partido  de  la  misma  base  para 
los  cómputos  do  tiempo  (el  movimiento  de  la  luna),  siendo  para  unos 
el  período  lunar  de  lunación  completa  y  para  otros  de  media  lunación, 
y  si  después  han  correlacionado  los  períodos  lunares  con  la  vuelta  del 
sol  á  un  solsticio,  y  si  ligaron,  por  último,  en  sus  observaciones,  el  año 
tropico  con  el  sideral ,  es  evidente  que  ningún  argumento  serio  puede 
deducirse  de  las  similitudes  de  los  sistemas  cronplógicos  y  astronómicos 
de  los  diversos  pueblos. 

“El  examen  comparativo  de  las  religiones,  de  las  formas  de  gobier¬ 
nos  y  de  las  costumbres  en  las  naciones  de  ambos  Continentes,  sumi¬ 
nistran  datos  bien  débiles  por  cierto  para  explicar  por  ellos  solos  el 
origen,  la  procedencia  é  inmigraciones  de  los  pueblos  americanos. 

En  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Mundo  se  presenta  la  religión  en 
la  misma  escala.  Es  el  fetichismo  ó  sea  la  adoración  de  los  objetos  gro¬ 
seros  de  la  naturaleza,  la  religión  de  los  pueblos  en  estado  salvaje; 
el  sabeísmo ,  el  culto  de  los  astros,  en  pueblos  ya  semicivilizados,  como 
los  nalioas  y  peruanos;  el  antropomorfismo  lo  alcanzaron  ya  los  aztecas 
con  la  deificación  de  Huitzilopoclitlij  y  los  incas  con  la  de  Viracocha y  y 
ambos  pueblos  en  la  época  de  la  conquista,  estaban  ya  en  camino  de 
alcanzar  el  monoteísmo  ó  sea  la  adoración  de  un  solo  Dios. 

uEn  materia  de  gobiernos  los  había  en  América  desde  la  asociación 
pi  imiti  va  de  la  tribu ,  propia  de  pueblos  salvajes,  hasta  la  República 
aristocrática  en  naciones  avanzadas  ya  en  la  civilización,  como  la  Re¬ 
pública  de  Tlaxcala. 

“En  el  Nuevo  como  en  el  Antiguo  Continente,  la  religión  y  la  aso¬ 
ciación  política  se  desarrollaron  con  diferencias  de  tiempos  en  el  mismo 
orden;  más  que  por  las  comunicaciones  entre  los  pueblos,  más  que  por 
procedencia  de  origen  ;  porque  siendo  una  misma  la  naturaleza  huma¬ 
na,  tuvo  necesariamente  que  proceder  de  igual  manera  y  desarrollar  la 
religión  y  la  institución  política  en  la  misma  escala. 

“Las  costumbres  de  los  pueblos,  de  por  sí  tan  sujetos  á  cambios  radi¬ 
cales  en  el  transcurso  de  los  tiempos,  y  tan  fáciles  de  sufrir  influencias 

extrañas,  no  pueden  nunca  por  sí  solas  darnos  la  solución  de  las  inmi¬ 
graciones  á  la  América, 
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“En  todo  lo  anterior  he  pretendido  demostrar  (ignoro  si  con  buen 
éxito)  que  los  estudios  comparativos  de  la  etnografía,  arqueología,  pa¬ 
leografía  y  cronología,  lo  mismo  que  el  examen  de  las  religiones,  formas 
de  gobierno  y  costumbres,  no  nos  explican  ellos  solos  las  inmigraciones 
al  Continente;  y  al  hacerlo  así  ha  sido  basando  mis  afirmaciones  en  con¬ 
sideraciones  absolutas;  pero  descendiendo  á  pormenores,  á  especiali¬ 
dades,  considero  esos  estudios  y  ese  examen  de  importancia  suma  como 
medios  de  comprobación;  y  es  evidente  que  las  analogías  resultantes 
de  la  comparación,  dan  datos  preciosos  para  ser  aprovechados  en  la 
resolución  del  problema  de  las  inmigraciones  americanas. 


II 


“Ajeno  sería  á  esta  Memoria  tratar  en  ella  de  las  inmigraciones 
del  hombre  primitivo  á  la  América,  ó  de  su  aparición  en  el  Continente, 
pues  ese  asunto  pertenece  á  estudios  de  distinta  índole  que  el  Congre¬ 
so  de  Estocolmo  y  la  Junta  Organizadora  del  actual,  comprendieron 
en  otra  parte  del  programa  (núms.  18  y  19,  sección  “Antropología 
y  Etnografía.”)  El  tema  de  las  inmigraciones  generales  á  la  Ameri¬ 
ca ,  como  cuestión  puramente  positiva,  hace  por  objeto  de  su  estudio  la 
inmigración  del  hombre  actual  al  Nuevo  Mundo,  y  en  consecuencia, 
al  asentarse  por  mí  que  la  clave  de  la  cuestión  está  en  la  geografía 
física,  tomo  al  Continente  Americano  en  su  estado  actual,  sin  remon¬ 
tarme,  por  innecesarias,  á  las  cuestiones  geológicas  déla  primitiva  foi- 
ma  de  la  América  y  la  unión  de  los  Continentes. 

“El  Continente  Americano,  deducción  hecha  de  las  Tierras  Articas 
y  de  la  Groenlandia,  habitadas  por  esquimales,  cuya  filiación  con  los 
samoyedos  y  otras  tribus  hiperbóreas  del  Continente  Antiguo  estaba 
demostrada,  se  extiende  desde  el  Cabo  Barrow  en  Alaska,  á  los  71° 
40'  de  latitud  boreal,  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  en  la  fierra  del  lue¬ 
go,  á  los  55°  46'  de  latitud  austral.  Partiendo  del  centro  del  Continen¬ 
te,  forma  allí,  entre  los  8o  5'  y  17°  45'  de  latitud  septentrional,  un 
grande  y  montañoso  estrecho,  conocido  con  el  nombie  gcogiáfico  de 
Centro- América.  Al  Norte  se  extiende  la  América  en  líneas  divergen¬ 
tes,  hasta  alcanzar  un  máximum  de  lió  grados  entie  la  Isla  de  Tuia 
nova,  al  Oriente,  y  la  punta  extrema  occidental  de  la  1  ierra  Clemencia,  en 
Alaska.  Al  Sur,  bajo  el  nombre  de  América  Meridional,  forma  el  Con- 
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tinento  un  triángulo  inmenso,  cuyo  vértice  austral  está  en  el  Cabo  de 
Hornos.  Su  mayor  anchura  desde  el  Cabo  Ferina  en  el  Perú,  hasta  el 
Cabo  de  San  Foque,  en  el  Brasil,  es  aproximadamente  de  46  grados. 

“  La  América  está  completamente  aislada  del  Antiguo  Mundo,  y  sólo 
al  Noroeste  se  aproxima  al  extremo  oriental  del  Asia,  separándola  el 
estrecho  de  Behring,  que  tiene  174  leguas  geográficas  de  amplitud, 
y  un  poco  más  al  Sur  la  península  de  Alaska  se  acerca  á  la  de  Kamt¬ 
chatka,  por  medio  de  las  islas  Aleutianas.  Fuera  de  estas  aproximacio¬ 
nes  entre  el  Asia  y  América  ya  no  existe  otra,  pues  en  líneas  divergentes 
se  separan  los  Continentes  hasta  alcanzar  el  máximum  de  separación 
entre  las  costas  de  China  y  de  California;  teniendo  allí  el  Océano  Pa¬ 
cífico  8,000  millas  de  anchura. 

“Por  el  Atlántico,  las  aproximaciones  entre  los  Continentes  son  pe¬ 
queñas  si  se  comparan  con  las  del  Estrecho  de  Behring  y  penínsulas 
de  Alaska  y  del  Kamtchatka;  y  grandes,  si  como  punto  de  compara¬ 
ción  tomamos  la  línea  que  separa  á  California  de  la  China.  Humboldt, 
autoridad  competente  en  la  materia,  dice:  “El  canal  del  Atlántico  en¬ 
tre  Cabo  Wrath,  en  Escocia,  y  Knightonbay  (latitud  69°  15',)  al  S.  de 
Scoresby  Sound  en  la  Groenlandia  oriental,  tiene  sólo  270  leguas  de  am¬ 
plitud,  encontrándose  la  Islandia  intermedia  en  esta  travesía” ....  “La 
llanura  longitudinal  del  Atlántico  que  separa  las  dos  grandes  masas 
continentales,  al  presentar  ángulos  entrantes  y  salientes  correspondien¬ 
tes,  al  menos  entre  75°  X.  y  30°  S. ,  se  ensancha  hacia  el  paralelo  de 
España  ó  del  Cabo  Finisterre,  en  Terranova,  donde  mide  617  leguas 
marinas”.  .  .  .  “La  distancia  de  Continente  á  Continente,  en  dirección 
N.E.  S.E.,  sobre  la  cual  se  encuentran  los  islotes  v  los  escollos  delas 
Foseas,  Fernando  Noronha,  Pinedo  de  San  Pedro  y  French  Shoal,  es 
de  alO  leguas,  suponiendo  el  Cabo  de  Sierra  Leona  con  el  Capitán  Sa¬ 
bine  en  long.  15°  39'  24“,  y  el  Cabo  de  San  Foque,  en  long.  37°  37' 
26“  según  el  almirante  Foüssin  y  el  hábil  observador  M.  Girv.”  1 

í í  !  ero  si  los  Continentes  están  separados  por  las  aguas  de  dos  océa¬ 
nos,  ese  mismo  elemento,  por  medio  de  las  corrientes  marinas,  establece 
la  comunicación  entre  ambos  hemisferios.  La  Gran  Corriente  Ecuato¬ 
rial  Atlántica,  partiendo  del  Golío  de  Guinea,  corre  al  Occidente  has¬ 
ta  cerca  del  Cabo  de  San  Foque,  en  el  Brasil,  donde  dividiéndose  en 

1  Humboldt,  His.  de  la  géographie  du  Nouveau  Continent.  Tomo  II,  pa¬ 
gina  51. 


dos,  desciende  una,  siguiendo  la  costa  oriental  de  América,  y  se  pierde 
al  encontrarse  con  las  aguas  frías  del  Mar  Antartico;  y  la  otra,  pasan¬ 
do  poi  enfrente  al  Amazona,  sigue  las  costas  de  Colombia  y  Venezuela, 
penetra  por  el  Mar  Caribe,  entra  al  Golfo  de  México,  donde  toma  el 


nombre  de  Corriente  del  Golfo  ( Gulf  Stream);  sale  por  el  canal  de  Ba¬ 
hama,  sube  poi  la  costa  Oriental  de  los  listados  Cuidos  y,  desviándose 
siempre  al  Este,  vuelve  al  Sur,  siguiendo  las  costas  de  Portugal,  y  va 
á  cerrar  su  circuito  en  su  punto  de  partida  (el  Golfo  de  Guinea).  La 
^ i  an  C 0)  t  (ente  etc-  Tessati,  en  el  Ocèano  Pacifico,  partiendo  de  las  cos¬ 
tas  de  América,  sigue  por  la  línea  ecuatorial,  en  dirección  al  Oeste,  v 
desviando  una  pequeña  Contra— corriente  ecuatorial  que  viene  á  dar  á 
las  costas  de  Nueva  Granada,  sigue  su  curso  hasta  los  límites  del  Ar¬ 


chipiélago  Oriental;  desviándose  después  al  Nordeste,  pasa  cerca  de  las 
Islas  Filipinas  y  del  Japón,  para  volver  por  las  costas  de  las  dos  Ca¬ 
lifornias  y  occidentales  de  México,  formando  allí  la  Corriente  ecuato¬ 
rial  del  Norte,  que  corre,  como  la  anterior,  al  Oeste.  La  corriente  del 
Golfo  tiene  una  velocidad  de  8  kilómetros  por  hora,  y  la  de  Tessati  5 
kilómetros.  1 

“Resultan  de  la  reseña  geográfica  anterior  tres  vías  de  comunicación 
entre  la  América  y  el  Continente  Antiguo:  el  paso  del  Noroeste  por 
el  estrecho  de  Behring  y  aproximación  de  la  península  de  Alaska  y 
de  Kamtchatka;  la  comunicación  marítima  de  la  Corriente  ecuatorial 
y  la  de  la  Contra-corriente  y  Corriente  septentrional  del  Pacífico.  De 
estas  tres  comunicaciones,  la  del  Noroeste,  por  las  distancias  relativa¬ 
mente  cortas  del  Estrecho  de  Behring  y  aproximación  de  la  península 
de  Alaska  con  el  Asia,  pudo  facilitar  el  paso  de  tribus  enteras;  y  las 
inmigraciones  á  la  América  si  no  fueron  constantes,  si  á  lo  menos  fre¬ 
cuentes  y  numerosas.  La  Corriente  ecuatorial  Atlántica,  aunque  como 
vía  puramente  marítima,  difícil  y  tardía,  no  era  imposible,  y  trajo  á  la 
América  de  las  costas  occidentales  del  Africa  inmigraciones  aisladas, 
que  comparativamente  á  las  del  Noroeste,  deben  considerarse  como 
inmigraciones  individuales.  Y  por  último,  por  el  Pacífico  las  inmigra¬ 
ciones  fueron  rarísimas,  tanto  por  la  grande  extensión  del  Océano,  como 
porque  la  Corriente  ecuatorial  dirigiéndose  al  Oeste  facilitaba  más  la 


1  En  esta  breve  reseña  de  las  corrientes  marítimas  he  tenido  á  la  vista  la 
obra  de  Maury,  El  Mar,  Cap.  Y,  y  los  mapas  III  y  XXXIX  A.  del  Black’s 
General  Atlas  of  the  World,  new  and  revised  edition. 


emigración  de  América  á  las  Islas  Oceánicas  y  al  Asia.  Sólo  la  Con¬ 
tra-corriente  ecuatorial  y  la  Corriente  septentrional  pudieron  traer 


inmi  oraciones;  la  una  á  las  costas  de  la  Nueva  Granada,  y  la  otra  <í  las 


dos  Californias  y  costa  occidental  de  México. 

“La  raza  americana,  como  anteriormente  y  copiando  á  Malte -Brun 
lo  he  dicho,  presenta,  salvo  ligeras  variantes,  un  tipo  único.  La  mayor 
parte  de  los  etnografistas  no  consideran  á  la  raza  americana  sino  co¬ 
mo  una  variedad  de  la  mogólica.  Blumenbach,  que  funda  su  sistema 
etnográfico  en  la  observación  de  la  configuración  del  cráneo  y  en  el  co¬ 
lor  del  cabello,  la  piel  y  el  iris,  ve  en  la  raza  americana  una  desviación 
de  la  mogólica  ;  Bory  de  Saint-Vincent,  cuyas  observaciones  están  ba¬ 
sadas  en  el  cabello,  aunque  de  diversa  especie,  clasifica  á  los  patago¬ 
nes  y  americanos  y  á  los  chinos,  escitas  y  malayos  entre  los  Legotrixos  ó 
individuos  de  cabellos  lisos;  y  finalmente  Lesson,  más  preciso  que  los 
anteriores,  comprende  á  los  americanos  en  una  misma  raza  (la  mo¬ 
gólica),  aunque  como  variedad  distinta.  En  resumen,  la  raza  americana 
es  generalmente  considerada  como  un  sub -tipo  de  la  raza  mogólica. 

“Pero  se  dirá:  si  la  raza  americana  es  una  variedad  de  la  mogó¬ 


lica,  i  cómo,  por  qué  circunstancia,  perdió  aquella  sus  rasgos  secunda¬ 
rios  y  conservando  sólo  los  característicos  vino  á  formar  un  sub -tipo 
de  la  raza  mogólica  ?  Difícil  por  cierto  sería  contestar  satisfactoria¬ 
mente  á  esa  pregunta,  porque  la  etnografía  y  biología  no  disponen  aún 
de  los  elementos  necesarios  para  resolver  cuestiones  semejantes;  pero 
á  posteriori  puede  demostrarse  que  una  raza  especial,  por  razón  de 
largas  peregrinaciones,  y  principalmente  por  su  mezcla  con  otras  razas, 
puede  modificar  su  tipo  primitivo.  César  Cantú  dice,  hablando  de  los 
hunos:  “Si  la  falta  de  barba,  los  ojos  de  puerco  y  la  nariz  roma  les 
asemejaba  á  los  calmucos,  estos  caracteres  se  encuentran  también  en 
muchas  naciones  del  Asia  Septentrional,  y  especialmente  entre  los  vo- 
gulos  de  nuestros  tiempos,  raza  de  los  fineses  orientales.  La  mezcla 
con  pueblos  turcos,  eslavos  y  alemanes  mejoró  su  raza ,  hasta  llegar  á 
convertirse  en  la  hermosa  generación  de  los  avaros  y  de  los  húngaros 1 
He  aquí  el  ejemplo  de  un  pueblo  que  se  transforma  en  el  transcurso 
de  varios  siglos;  pero  cuya  transformación  no  le  hace  perder  sus  ca¬ 
racteres  primordiales,  pues  la  etnografía  moderna  considera  aún  á  los 
húngaros,  como  comprendidos  en  la  raza  mogólica. 


1  César  Cantú.  Historia  Universal.  Epoca  VIII,  Cap.  XV. 
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“M.  Batìnesque,  al  presentar  á  la  Sociedad  de  Geografia  de  Paris 
una  Memoria  sobre  el  origen  de  la  raza  negra  en  el  Asia,  ha  enume¬ 
rado,  por  incidencia,  los  pueblos  de  raza  negra  de  los  cuales  se  encuen¬ 
tran  vestigios  en  América.  El  Sr.  C'havero,  aunque  sin  citar  el  autor, 
reproduce  la  enumeración  en  el  siguiente  corto  párrafo  “. .  .  .los  ca¬ 
racoles,  de  Haití;  los  colifurnams ,  de  las  islas  Caribes;  los  arguahoS, 
de  Cutara;  los  aroras  ó  y  araras  del  Orinoco;  los  clmymas,  de  la  Gua¬ 
yana;  los  man  jipas ,  porc  ig  is  y  malayas,  del  Brasil;  los  n  ¡y  ritas,  los  chua- 
nas  ó  gumías ,  del  Istmo  de  Darien  ;  los  manabis ,  de  Popayán  ;  los  guaras 
y  jaras  ó  zambos,  de  Honduras;  los  esteros,  de  la  Nueva  California;  los 
indios  negros  encontrados  por  los  españoles  en  la  Luisiana  y  tos  ojos 
de  luna  y  albinos,  descubiertos  unos  en  Panamá,  y  destruidos  otros  por 
los  iroqueses.”1 

“De  la  enumeración  anterior,  que  comprende  diez  y  seis  vestigios 
de  tribus  negras  existentes  en  América,  en  la  conquista  española,  y  de 
las  cuales  muchas  se  han  extinguido,  con  excepción  de  los  esteros  de 
California  y  los  manabis  de  Popayán  que  se  hallaron  en  las  costas  del 
Pacífico,  los  restantes  dejaron  sus  vestigios  en  las  Antillas  y  en  la  Tie¬ 
rra  Firme,  que  cae  al  Atlántico,  ocupando  40  grados  geográficos  entre 
los  30°  de  latitud  Norte  y  10°  de  latitud  Sur;  es  decir,  los  dejaron  pre¬ 
cisamente  en  los  lugares  donde  la  Gran  Corriente  ecuatorial  atlántica, 
viniendo  del  Golfo  de  Guinea,  viene  á  chocar  en  el  Cabo  de  San  Bo¬ 
que,  y  bifurcándose,  va  una  corriente  al  Sur  y  la  otra  al  Norte,  esta¬ 
bleciéndola  última,  comunicaciones  marítimas  entre  las  costas  del  Bra¬ 
sil,  las  Guayanas,  Colombia  y  las  Islas  Antillas,  y  de  aquí  con  las  costas 
de  Centro  América  y  la  Florida,.  Creo  que  con  lo  anterior,  y  con  hacer 
notar  que  todos  esos  vestigios  se  encontraron  en  las  islas  y  en  la  paite 
marítima  del  Continente,  se  demuestra  que  la  Gran  Corriente  dicha 
formó  una  vía  de  comunicación  del  Africa  Ecuatorial  á  la  América, 
concluyendo  con  Acosta,  que  “me  parece  cosa  muy  verosímil  que  ha¬ 
yan,  en  tiempos  pasados,  venido  á  Indias  hombres  vencidos  de  la  furia 
de  los  vientos,  sin  tener  ellos  tal  pensamiento.”2 

“La  Contra— corriente  ecuatorial  del  Pacífico  y  la  septentrional  del 
mismo  Océano,  establecen  entre  el  Asia  y  las  Islas  oceánicas,  y  las  cos- 

1  Tomo  I,  de  “ México  á  través  de  los  Siglos,"  escrito  por  D.  Alfredo  Cha- 

vero  ;  pág.  64. 

2  Acosta.  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias.  Libro  I,  cap.  XIX. 
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las  occidentales  de  America,  dos  vías  de  comunicación  que  debieron 
traer  al  NueVo  Mundo  inmigraciones  parciales.  Las  pruebas  de  esas 
inmigraciones  son  también  parciales,  pero  en  su  conjunto  se  completan. 

“La  raza  negra  de  los  esteros  cu  la  Nueva  California,  y  la  de  los 
manabis  en  Popayán  (Nueva  Granada),  enumeradas  por  Rafinesque, 
y  (pie  encontró  allí  la  conquista,  precisamente  en  los  puntos  donde  to¬ 
can  la  Corriente  septentrional  y  la  Contra-corriente  ecuatorial  del  Pa¬ 
cífico  en  la  América,  prueban  que  individuos  negros  de  la  raza  oceá¬ 
nica,  como  los  papuas  y  los  endarnenas,  abordaron  al  Continente  en 
antiguos  tiempos,  habiendo  sido  sorprendidos  en  el  mar  por  las  tem¬ 
pestades,  arrebatados  después  por  las  corrientes,  é  impelidos,  por  úl¬ 
timo,  por  los  vientos  antialisios. 

“Los  misioneros,  civilizadores  de  la  Antigua  y  Nueva  California, 
encontraron  en  esos  países,  que  una,  gran  parte  de  las  naciones  indias 
hablaban  idiomas  monosilábicos.  Existe  vertida  la  oración  dominical  á 
esos  idiomas  en  una  obra  apreciable.1  Ahora  bien,  si  frente  á  las  cos¬ 
tas  de  California,  y  promediando  la  Corriente  septentrional  del  Pací- 
tico  existe  un  espacioso  territorio,  como  la  China,  que  fué  foco  de  idio¬ 
mas  monosilábicos,  ¿por  qué  no  admitir  que  fué  la  corriente  expresada, 
la  vía  marítima  por  donde  la  América  recibió  parte  de  su  población? 

“Refiere  el  Inca  <  íarcilaso  de  la  Vega,2  que  los  pueblos  del  Perú  eran 
en  gran  número  y  estaban  en  estado  salvaje,  cuando  apareciendo  en¬ 
tre  ellos  una  pareja  que  se  decía  hija  del  Sol  (Maneo  ('apac  y  Mama 
Oe/fa ),  y  que  había  salido  del  lago  Titicaca,  enseñó  respectivamente 
á  hombres  y  mujeres  las  labores  propias  de  su  sexo,  y  formando  así 
una  asociación  pequeña,  sirvió  ésta  como  de  núcleo  para  formar  des¬ 
pués  un  dilatado  imperio.  El  gobierno  de  los  incas  era  teocrático- 
paternal,  introdujo  el  uso  de  los  quipus  y  fomentó  de  preferencia  la 
agricultura,  dando  ejemplo  el  Soberano  en  el  Cuzco  y  los  caciques  en 
las  provincias,  de  labrar  personalmente  un  campo  al  empezar  el  año 
agrícola.  Esta  notable  semejanza  de  los  incas  con  el  gobierno  y  las 
costumbres  de  la  China  y  la  Mogolia,  afirman  la  posibilidad  de  que 
Manco  Capae  y  Mama  Oella  oran  mogoles  que  llegaron  á  la  costa 

1  Historia  de  la  Antigua  ó  Baja  California,  por  Clavijero,  continuada  con 
la  vida  de  Fray  Junípero  Serra,  (pie  comprende  la  historia  de  la  Nueva  Ca¬ 
lifornia,  a!  fin.  (Apéndices.), 

2  Comentarios  reales,  tomo  I. 


peruana  por  la  vía  marítima.  La  misma  tradición  de  que  la  pareja  ci¬ 
vilizadora  salió  de  las  aguas  del  Jago  liticaca,  ¿no  sería  una  reminis¬ 
cencia  del  arribo  de  los  incas  á  la  América,  arrojados  por  la  Contra¬ 
corriente  ecuatorial  del  Pacífico? 

u  Aunque  por  lo  que  he  dicho  de  los  estudios  de  la  etnografía  tilo- 
lógica,  en  la  primera  parte  de  esta  Memoria,  juzgo  esos  estudios  de¬ 
ficientes  para  el  objeto  que  me  ocupa,  principalmente  cuando  se  toman 
en  un  sentido  absoluto  y  general,  presento,  sin  embargo,  una  prueba 
para  demostrar  que  aun  con  esa  deficiencia,  nos  da  la  filología  compa¬ 
rada  claros  indicios  de  que  la  América  recibió  su  población  preferen¬ 
temente  del  Asia  y  después  del  Africa. 

“Humboldt,  citado  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  dice:  “En  83  len¬ 
guas  examinadas  por  MM.  Barton  y  Vater,  se  han  encontrado  170 
voces  cuyas  raíces  parecen  ser  las  mismas. .  .  .  En  170  palabras  rela¬ 
cionadas  entre  sí,  tres  quintos  recuerdan  el  mantchou,  el  tunguse,  el 
mogol  y  el  samoyeda,  y  tos  otros  dos  quintos  el  celta  y  el  tsehude,  el 
vasco,  el  cofto  y  el' congo:  esas  palabras  fueron  halladas  comparando 
la  totalidad  de  las  lenguas  americanas  con  las  del  Antiguo  Mundo. 
Debo  advertir  que  las  voces  celtas  y  vascas  importadas  á  la  América, 
deben  haber  sido  directamente  por  el  Africa,  pues  son  idiomas  primi¬ 
tivos  de  Europa,  y  existieron  y  aun  existe  el  vasco  en  la  parte  meri¬ 
dional  de  esta  última  parte  del  Mundo. 

“Que  las  inmigraciones  á  la  América  fueron  preferentemente  por  el 
Asia,  después  por  la  vía  marítima  de  la  Corriente  ecuatorial  atlántica, 
y  una  mínima  parte  de  las  Islas  Oceánicas,  lo  demuestra  elocuente¬ 
mente  el  hecho  de  la  unidad  de  la  raza  americana,  y  la  persistencia 
del  tipo  durante  el  período  precolombino,  y  la  modificación  posterior 
de  ese  tipo,  parcial  y  lentamente,  después  del  descubrimiento  del  Nue¬ 
vo  Mundo,  por  la  inmigración  espontánea  de  la  raza  caucásica  y  la 
forzada  de  la  africana. 

“  No  se  ha  descubierto  aún,  como  antes  lo  lie  dicho,  por  qué  circuns¬ 
tancias  etnográficas  y  biológicas,  la  raza  mogólica,  al  trasplantarse 
á  la  América,  se  modificó  en  el  subtipo  americano.  Quizá  influyó  la 
mezcla  con  pueblos  africanos  y  de  raza  oceánica  que  encontró  estable¬ 
cidos  ya  en  el  Continente,  y  cuya  mezcla  de  razas  no  íué  suficiente  para 
modificar  sus  caracteres  etnográficos  primordiales.  El  hecho  es,  que 

1  Orozco  y  Berra,  obra  citada.  Parte  2a  libro  2°,  capítulo  I. 
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las  emigraciones  asiáticas,  disponiendo  de  unas  vías  fáciles,  casi  terres¬ 
tres,  subiendo  al  Nordeste  del  Asia,  debieron  desbordarse,  no  por  in¬ 
dividualidades,  sino  por  tribus  enteras  sobre  la  parte  septentrional  de 
América,  y  avanzando  al  interior  del  Continente,  bien  buscando  más 
propicios  climas  y  más  fértiles  tierras,  ya  obedeciendo  quizá  á  sus  pro¬ 
pios  movimientos  de  expansión  y  aumento,  ó  lo  que  es  más  probable, 
empujados  por  otras  tribus,  que  pasando  después  el  estrecho  de  Behring 
ó  abordando  á  la  Península  de  Alaska,  invadieron  á  la  América  como 
un  inmenso  oleaje  humano.  Y  esas  invasiones  sucesivas  absorbieron, 
dominándola,  á  la  inmigración  de  pueblos  de  raza  negra  (pie  encontró 
ya  en  la  tierra,  y  absorbieron  después  á  las  inmigraciones  posteriores 
de  esa  raza,  modificando  sólo  su  propio  tipo,  pero  sin  borrar  sus  ras¬ 
gos  primordiales  de  raza  mogólica. 

“La  modificación  parcial  y  lenta  de  la  raza  americana,  después  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  es  un  hecho  perfectamente  compro¬ 
bado  y  que  se  realiza  aún  en  nuestros  días.  A  los  tres  siglos  de  la 
conquista  de  México,  la  población  de  la  Nueva  España,  debido  prime¬ 
ramente  á  la  inmigración  hispana  (raza  caucásica)  y  después  á  la  in¬ 
troducción,  aunque  corta,  de  esclavos  africanos  (raza  negra),  se  había 
modificado,  y  la  raza  indígena  iba  lentamente  desgajándose  por  los 
cruzamientos.  Humboldt,  basándose  en  la  estadística  hecha  en  tiempo 
del  virrey  líevillagigedo,  distribuye  así  la  población  del  virreinato: 
“Cinco  millones  ochocientos  cuarenta  mil  habitantes,  entre-los  cuales 
los  dos  millones  y  medio  son  de  indígenas  de  raza  bronceada,  un  mi¬ 
llón  de  españoles— mexicanos,  setenta  mil  españoles— europeos  y  po¬ 
quísimos  negros  esclavos.”1  No  habla  aquí  Humboldt  de  las  castas, 
pero  en  otra  parte  dice  :  “Estas  castas  forman  una  masa  casi  tan  grande 
como  los  indígenas  de  México,  pudiendo  valuarse  el  total  de  individuos 
de  mezcla  en  cerca  de  2.400,000.” — “El  hijo  de  un  blanco,  sea  criollo 
ó  europeo,  y  de  una  indígena  de  color  bronceado,  se  le  llama  mestizo. 
Su  color  es  casi  perfectamente  blanco  y. su  piel  de  una  transparencia 
particular.” — “Habiéndose  introducido  en  la  Nueva  España  poquísi¬ 
mos  negros,  los  mestizos  componen  probablemente  siete  octavos  de  la 
totalidad  de  las  castas;”2  lo  cual  da  unos  300,000  individuos  de  castas 

1  Ensayo  político  sobre  la  Nueva  España,  por  Alejandro  de  Humboldt. 
Libro  VI,  capítulo  XIV. 

2  Ensayo  político  sobre  la  Nueva  España,  por  Alejandro  de  Humboldt. 
Libro  II,  capítulo  VII, 
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procedentes  de  mezcla  de  africanos  con  indígenas.  Estas  variaciones 
del  tipo  americano,  cuando  fue  ya  numerosa  la  inmigración  negra  y  se 
introdujo  la  caucásica,  hablan  en  mi  sentir  elocuentemente  en  pro  de 
lo  que  vengo  sosteniendo;  es  decir,  sobre  la  preexistencia  del  tipo  ame¬ 
ricano  en  la  época  anticolombina,  su  derivación  de  la  raza  mogólica, 
y  como  consecuencia  de  ello,  una  gran  inmigración  de  pueblos  asiáticos 
á  la  América. 


u  Surgen  aquí  cuestiones  que  no  sólo  con  las  inmigraciones  genera¬ 
les  á  la  América  se  ligan,  sino  que,  en  mi  concepto,  constituyen  la  esen¬ 
cia  de  la  primera  parte  del  tema  que  he  elegido.  Esas  cuestiones  son: 
¿  de  qué  pueblos  asiáticos,  africanos  y  oceánicos  proceden  las  naciones, 
tribus  ó  individuos  que  á  la  América  emigraron  1  ¿Qué  causas  determi¬ 
naron  esas  inmigraciones?  ¿Cuándo  tuvieron  lugar?  y  por  ultimo,  ¿cuán¬ 
tas  inmigraciones  fueron?  A  ninguna  de  esas  cuestiones  se  les  puede 
dar  clara  y  cierta  resolución,  ni  responder  de  una  manera  precisa,  por¬ 
que  las  inmigraciones  al  Nuevo  Mundo  debieron  comenzar  e.n  antiquí¬ 
simos  tiempos,  y  porque  la  Historia  antigua  de  la  China  y  de  la  India 
se  ocultan  aún  tras  denso  velo,  los  pueblos  del  Asia  Central  no  se  han 
estudiado,  las  noticias  del  Africa  y  Oceania  son  modernas,  y  de  los 
pueblos  americanos  sólo  de  algunos  tenemos  noticias,  y  sólo  alcanzan, 
de  los  que  más,  al  siglo  ^  1.  Sin  embargo,  aprovechando  algo  de  lo 
que  en  esta  Memoria  he  dicho,  y  lo  poco  por  mí  sabido,  responderé  á 


esas  cuestiones. 
u 


Imposible  es,  por  las  causas  ya  expresadas,  decir  qué  pueblos  ó  na¬ 
ciones  invadieron  en  antiquísimos  tiempos  el  Nuevo  Mundo,  proceden¬ 
tes  del  Asia,  y  sólo  se  puede  a'segurar  que  fueron  de  raza  mogólica, 
y  que  sus  respectivos  idiomas  estaban  en  vía  de  formación,  siendo  en 
consecuencia  monosilábicos:  en  algunos  predominando  el  aglutinamien- 
to,  y  en  tiempos  menos  antiguos  invadieron  á  la  América  pueblos  que 
traían  ya  idiomas  polisilábicos.  Muchos  de  estos  idiomas  debito  on  nacei 
y  formarse  en  el  Continente,  pues  no  tienen  semejanza  con  ninguno  d< 
los  existentes  en  el  Asia.  César  Cantil  nos  da  un  ejemplo  de  formación 
de  idiomas  nuevos,  diciéndonos:  “Los  diversos  pueblos  nómades  que 
invadieron  la  Europa,  viniendo  desde  el  centro  del  Asia,  pasaron  pol¬ 
los  fértiles  contornos  de  los  Urales,  y  algunos  que  se  estable ciei on  en 
el  camino,  se  fundieron  con  los  fineses,  formando  nuevas  lenguas  y 
pueblos  nuevos  que  se  quedaron  en  su  patria  adoptiva,  ó  impulsados 
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por  otros  orientales  cayeron  sobre  Europa.  n  Por  lo  que  hace  á  las  in¬ 
migraciones  del  Africa,  las  individualidades  inmigrantes,  que  después 
desarrollándose  vinieron  á  formar  tribus,  debieron  ser  casi  todas  de  la 
raza  negra  ecuatoriana,  pues  entre  las  tribus  guaraníes  (  Brasil)  se  en¬ 
cuentran  palabras  cuyas  raíces  proceden  de  idiomas  africanos  ecuato¬ 
rianos,  como  son  el  susu,  mokko  y  mandingo.  Bespecto  de  la  Oceania 
he  dicho  ya  en  otra  parte  que  la  inmigración,  aunque  rarísima,  fue  de 
raza  negra  oceánica. 

u  La  parte  septentrional  del  Asia,  y  principalmente  al  Nordeste, 
está  ahora  habitada  por  pueblos  fineses,  mogoles  y  tártaros,  que  vi¬ 
viendo  bajo  nn  clima  ingrato,  en  árida  y  extensa  tierra,  y  en  lo  anti¬ 
guo  (á  lo  menos  al  Nordeste),  sujeta  á  frecuentes  convulsiones  volcáni¬ 
cas,  debieron  en  remotos  tiempos,  con  excepción  de  los  pueblos  fineses, 
que  parecen  ser  originarios  de  la  parte  occidental  del  Asia,  ser  débiles 
y  no  poder  resistir  el  movimiento  de  expansión  de  pueblos,  que  aunque 
de  igual, procedencia,  habitaban  en  el  Asia  Central,  y  debieron,  más 
que  por  conveniencia,  por  necesidad,  pasar  al  Continente  Americano 
salvando  las  no  inexpugnables  barreras  del  Estrecho  de  Behring  y  del 
Mar  de  Kamtchatka. 

“Debe  suceder  en  las  inmigraciones  de  los  pueblos  una  cosa  análoga 
á  lo  que  pasa  en  el  orden  físico.  I  na  piedra  arrojada  á  un  estanque 
produce  primero  una  fuerte  agitación  en  el  agua  y  después  se  trans¬ 
mite  el  movimiento  en  todos  sentidos,  en  ondas  concéntricas,  hasta  las 
orillas  del  estanque.  El  movimiento  de  expansión  de  las  tribus  bár¬ 
baras  existentes  en  el  Asia  Central  y  sus  luchas  entre  sí,  que  empezaron 
un  poco  antes  de  nuestra  era,  invadió  primero  el  Norte  de  Europa  v 
precipitóse  después  á  toda  ella.  Más  tarde,  el  genio  conquistador  de 
Gengis—  Khan  y  de  sus  sucesores,  lanzaron  hasta  la  Hungría,  en  Euro- 
pa,  y  hasta  la  China,  la  Persia  y  la  India  en  el  Asia,  las  hordas  tár¬ 
taras  y  mogólicas.  Movimientos  invasores  de  igual  categoría  en  remo¬ 
tísimos  tiempos,  intestinas  luchas  en  el  Asia  Central,  la  persecución  de 
los  pueblos  vencedores  y  la  huida  de  los  vencidos,  y  cambios  dinásticos 
en  la  China,  vislumbrados  apenas  por  la  historia,  causas  poderosas  fue¬ 
ron  para  hacer  que  los  pueblos  nómadas  del  Asia  Septentrional  y  las 
naciones  cazadoras  de  la  Siberia,  pasando  á  la  América,  pusieran  el 

1  César  Cantil.  Historia  Universal.  Epoca  VIII,  capítulo  XV. 


Estrecho  y  sn  helado  mar  como  un  antemural  ¡t  esos  trastornos  sociales. 

“En  cuanto  ¡í  las  inmigraciones  marítimas,  ya  Acosta  lo  ha  dicho: 
fueron  “hombres  vencidos  de  la  furia  de  los  vientos,”  —  i/  de  tas  co¬ 
rrientes. ,  agrego  yo  —  que  vinieron  á  la  América,  “sin  tener  ellos  tal 
pensamiento.” 

“Las  únicas  guías  que  con  algún  éxito  pueden  aprovecharse,  para 
colocar  en  América  los  pueblos  ó  individualidades  inmigrantes  del  An¬ 
tiguo  Mundo,  por  un  orden  que  pudiéramos  llamar  geográfico  y  cro¬ 
nológico,  son  la  Geografía  física  y  la  Filología  ;  pero  no  esa  Filología 
vaga  y  movible  que  se  funda  en  la  incompleta  comparación  de  las 
raíces  y  derivaciones  gramaticales  de  las  lenguas  americanas  y  sus  dia¬ 
lectos,  y  en  las  coincidencias  quizá  casuales  de  palabras  por  su  sonido 
y  significación,  sino  en  la  Filología  filosófica  que  tiene  por  base  el  es¬ 
tudio  progresivo  y  lógico  del  lenguaje  humano. 

“Examinando  en  general  la  población  de  América  al  efectuarse  el 
descubrimiento  y  en  su  estado  posterior,  encontramos  que  sus  habitan¬ 
tes  más  antiguos  debieron  ser  los  otomies  y  mayas  en  México,  y  las 
tribus  guaraníes,  tapies ,  omaguas  y  tupayas  en  el  Brasil,  pues  las  dos 
primeras  hablan  idiomas  monosilábicos,  que  debió  ser  la  forma  más  pri¬ 
mitiva  del  lenguaje  humano,  y  el  idioma  guaraní  y  sus  dialectos  son  una 
forma  de  aglutinación  muy  primitiva,  pues  aunque  algunas  sílabas  uni¬ 
das  forman  una  palabra,  ésta  contiene  una  sílaba  que  expresa  la  cosa 
y  la  idea  primordial,  y  las  demás  son  verdaderos  afijo. s’ que  marcan  en 
cada  caso,  principalmente  en  los  verbos,  proposiciones,  modos,  tiempos 
ó  relaciones  personales. 

“De  la  inmigración  de  los  otomíes  y  de  los  mayas,  me  ocupa¬ 
ré  en  la  tercera  parte  de  esta  Memoria.  For  lo  que  hace  á  los  gua¬ 
raníes  y  demás  tribus  brasileñas  enumeradas,  las  probabilidades  son 
que  proceden  del  Asia  Central  ó  de  los  países  de  la  China,  pues  esa 
parte  del  mundo  debió  ser  en  lo  antiguo  un  gran  centro  de  población, 
donde  se  hablaban  idiomas  monosilábicos,  que  si  bien  hoy  sólo  está 
representada  por  la  gran  nacionalidad  china,  hay  que  tener  presente 
que  esa  nacionalidad  no  es  sino  una  gran  agregación,  que  los  chinos 
primero,  los  mogoles  después,  y  por  último  los  manchúes,  han  formado. 

“Viene  luego  ese  gran  número  de  idiomas  que  los  filólogos  desig¬ 
nali  con  el  nombre  de  aglutinados,  que  á  casi  toda  la  América  Meri¬ 
dional  se  extienden,  v  cuva  existencia  manifiesta  que  después  de  los 


pueblos  de  habla  monosilábica  fueron  aquellos  los  que  en  el  orden  cro¬ 
nológico  les  siguieron.  Demuestra  lo  anterior  la  circunstancia  de  que 
los  pueblos  de  habla  aglutinada  ocupan  una  gran  parte  de  la  América 
Meridional,  y  á  ese  lugar  precisamente  tenían  que  afluir,  impotentes 
como  debieron  ser  esos  pueblos,  por  su  menor  civilización,  por  su  im¬ 
perfecto  orden  social  y  político,  ó  por  su  inferioridad  numérica  para 
resistir  á  pueblos  de  mayor  cultura,  más  aventajada  organización  y  po¬ 
blación  numerosa,  invasores  por  el  Norte. 

“Razas  que  hablaban  ya  idiomas  polisilábicos,  y  que  por  consiguiente 
manifiestan  filológicamente  sei-  más  modernas  que  las  naciones  que  ha¬ 
blaban  idiomas  monosilábicos,  y  lenguajes  de  esa  forma  intermediaria 
llamada  de  aglutinación,  vinieron  después,  y  llegaron  en  sus  invasiones 
por  lo  menos  hasta  Nicaragua,  como  lo  filé  la  raza  nalioa  con  la  emi¬ 
gración  tolteea.  Que  la  llegada  de  pueblos  de  idioma  polisilábico  fue 
posterior,  y  que  las  inmigraciones  se  verificaron  por  el  Noroeste,  coli¬ 
li  r  maní  o  la  forma  ya  más  aventajada  de  los  idiomas:  la  existencia 
■ 

en  Alaska  de  pueblos  cuyos  idiomas  tienen  raíces  y  terminaciones  de 
idiomas  existentes  en  el  Sur  y  Centro  de  la  América  Septentrional;  las 
tradiciones  de  los  pueblos  nahoas,  de  que  nos  habla  Boturini,  relativas 
al  paso  de  lejano  brazo  de  mar,  y  la  tradición  más  concreta  de  los 
chepervianos ,  que  decían  que  sus  antepasados  fueron  arrojados  de  una 
tierra  lejana,  que  atravesaron  un  lago  helado  y  lleno  de  islas,  y  cruza¬ 
ron  por  tierras  donde  el  invierno  era  largo  y  extremoso. 

“Modernísimas  inmigraciones  á  la  América,  relativamente  á  las  an¬ 
teriores,  debieron  ser  las  de  los  pueblos  esquimales,  pues  la  filiación 
de  éstos  con  los  pueblos  fineses  está  ya  demostrada;  y  temerosos  por 
naturaleza,  débiles  por  constitución,  se  establecieron  en  la  parte  más 
ingrata  del  Continente,  porque  prefirieron  las  inclemencias  y  pobreza 
de  la  tierra  del  Norte,  á  luchar  con  tribus  poderosas  que  disfrutaban 
ya  fértiles  tierras.  .Æ 

“Concluye  aquí  la  primera  parte  del  tema  que  he  elegido.  Confieso 
que  nada  nuevo  he  expresado,  y  convengo  en  que  he  sido  deficiente  en 
la  exposición  de  las  inmigraciones  á  la  America;  pero  culpa  en  gran 
parte  no  ha  sido  mía,  pues  hoy  por  hoy  peligrosa  es  cualquiera  apre¬ 
ciación  que  se  haga  sobre  las  inmigraciones  á  este  Continente.  Aventu¬ 
raría  y  erraría  mucho,  por  ejemplo,  quien  quisiera  ver  en  alguno  ó  al¬ 
gunos  de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  á  los  descendientes  de  aquellos 
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Yung -nos,  después  Yue-po,  que  eu  el  siglo  LX,  anterior  á  nuestra  era, 
se  perdieron  en  el  Centro  del  Asia,  como  aventuró  y  erró  Banking 
cuando  afirmó  de  Manco  Capac,  ser  hijo  de  (  'ululai  y  bisnieto  de  Cengis- 

Khan. 


Ill 


u  Tócame  ocuparme  ya  de  la  segunda  parte  del  tema  elegido  para 
mi  estudio,  es  decir,  tratar  de  las  inmigraciones  generales  á  la  Amé¬ 
rica  que  llegaron  al  actual  territorio  mexicano;  y  al  hacerlo,  lo  haré 
con  generalidad  también,  pues  la  materia  es- vasta,  y  esta  Memoria 
debe  ser  por  su  naturaleza,  breve. 

“En  el  orden  cronológico  y  etnográfico,  fueron  los  otomíes  los  pri¬ 
meros  habitantes  de  México,  y  en  opinión  de  autores  graves,  eran  au¬ 
tóctonos,  cuya  palabra,  por  cierto,  no  significa  etimológicamente  hom¬ 
bres  nacidos  en  la  tierra,  sino  los  moradores  primordiales  de  un  terri - 
torio ;  y  en  consecuencia,  en  ese  sentido  natural  y  propio,  debemos 
inferir  que  hablan  de  ellos  los  autores.  Supuesto  esto,  ¿los  otomíes 
de  dónde  proceden?  El  padre  carmelita,  Fray  Manuel  de  San  Juan 
Crisòstomo,  conocido  con  el  nombre  del  Padre  Nájera,  en  su  rara  di¬ 
sertación  sobre  la  lengua  otomí  (  De  idiomate  othomitorum ),  encuen¬ 
tra  analogías  varias  entre  el  idioma  chino  y  el  otomí.  No  sólo  la  ge¬ 
neral  del  carácter  monosilábico  de  las  lenguas,  sino  algunas  ya  con¬ 
cretas,  como  lo  son:  el  gran  número  de  letras,  pues  si  el  otomí  tiene 
catorce  vocales  (número  debido  á  la  variación  de  tono  al  pronunciar¬ 
las)  y  veinticuatro  consonantes,  el  chino  tiene  treinta  y  seis  consonan¬ 
tes  y  un  número  aun  no  determinado  de  vocales,  y  que,  como  en  el 
otomí,  depende  su  número  de  la  variación  de  tono;  el  otomí  y  el  chino, 
como  idiomas  pobres,  pueden  dar  por  medio  de  entonaciones  varias, 
significaciones  diversas  á  la  palabra  monosilábica;  y  por  último,  la  pro¬ 
nunciación  en  ambas  lenguas  es  nasal.  No  sacaré  yo,  por  cierto,  de 
ésas  analogías,  y  á  título  de  descubridor,  la  consecuencia:  que  los  oto- 
míes  vinieron  de  la  China;  pero  sí  me  será  lícito  suponer,  y  más  si  se 
toman  en  cuenta  ciertos  rasgos  fisonómicos  entre  ambos  pueblos,  el 
uso  en  las  dos  naciones  de  los  quipus  en  época  antigua  y  la  persisten¬ 
cia  en  el  aislamiento,  que  es  propia  en  los  otomíes  y  chinos;  que  existen 
entre  ellos  afinidades  etnográficas  inmediatas,  y  que  en  consecuencia, 
los  otomíes  proceden  del  Asia  Oriental. 
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Paru  colocar  á  los  otomíes  en  México,  ocurren  dos  hipótesis:  la  in¬ 
migración  por  el  Paso  del  Noroeste,  y  la  inmigración  marítima  por  las 
costas  occidentales.  La  primera  hipótesis  no  tendría  más  apovo  que 
ser  el  Paso  del  Noroeste  de  América  la  vía  más  fácil.  Para  aceptar  la 
segunda  se  tiene  un  fundamento  mejor:  haberse  hablado  en  la  Antigua 
California  el  idioma  otomí,  con  variaciones  tan  insignificantes  respecto 
del  mismo  idioma  más  generalizado,  que  se  habla  en  los  Estados  de  Mé¬ 
xico,  Guanajuato,  Michoacán  y  Puebla,  que  puede  admitirse  que  son 
una  misma  lengua,  ó  aquél  y  éste  dialectos  inmediatos  de  un  mismo 
idioma. 1 

Pero  si  los  otomíes  vinieron  á  la  América  por  la  vía  marítima,  ocu¬ 
rre  preguntar  ¿ cómo  pudieron  en  gran  número  atravesar  el  mar?  No 
han  de  haber  llegado  en  gran  número.  Unos  cuantos  hombres  y  mu¬ 
jeres,  venidos  á  América  de  la  manera  que  he  expresado  para  explicar 
las  inmigraciones  marítimas,  pudieron  en  algunas  centurias,  encon¬ 
trando  deshabitada  la  tierra  y  sin  enemigos  á  quienes  temer,  propagar¬ 
se  y  emigrar  después  al  centro  de  México. 

Los  otomíes,  designados  en  la  actualidad  con  la  voz  gentilicia  y  po¬ 
co  castiza  de  otomites ,  llamados  por  los  mexicanos  otonca ,  y  designados 
ellos  asimismo  con  el  nombre  de  hm -hin ,  debieron  extenderse,  encon¬ 
trando  fértil  y  despoblada  la  tierra,  á  todo  el  centro  de  México,  de  mar 

1  Para  comprobar  mi  aserto,  presento  un  ejemplo  con  su  traducción  ana¬ 
lítica  y  sintética  en  castellano  de  los  dos  idiomas  otomíes,  marcando  con  el 
nüm .  1  el  hablado  en  California,  y  con  el  núm.  2  el  que  se  habla  en  los  Es¬ 
tados  dichos. 


Núm.  1. 

Ma 

Ta 

ahe 

O'fiPÌ 

‘byé  va 

M'ahètzi. 

Núm.  2. 

Ma 

tà 

he 

Ili 

bùy 

Mahetsi. 

Mío 

padre 

nuestro 

tu 

habitaciún 

delo. 

Padre 

nuestro 

habitas 

cielo. 

La  palabra  Mahetsi  que  parece  polisilábica,  no  lo  es,  pues  las  tres  sílabas 
tienen  cada  una  su  intervención  distinta  en  la  formación  del  vocablo.  Ma 
es  partícula  adverbial  que  se  une  al  sustantivo  y  significa  lugar,  he  exten¬ 
sión,  tsi  alrededor;  en  síntesis:  mahetsi,  el  cielo. 

La  palabra  aglutinada  Mahetsi,  no  le  hace  perder  al  otomí  su  carácter  de 
idioma  monosilábico,  pues  parece  que  es  un  neologismo  en  el  idioma,  for¬ 
mado  por  los  misioneros  al  hacer  la  traducción  de  la  oración  dominical. 
Confírmalo  la  circunstancia  de  que  en  las  versiones  de  los  PP.  Ramírez  y 
Yepes,  la  palabra  cielo,  sólo  está  forniada'del  sustantivo  he  y  del  adverbio 
tsi,  diciendo:  hetsi,  el  cielo,  (  La  presente  nota  está  formada  en  vista  de  los 
datos  suministrados  por  la  obra  “Colección  Polidiómica  Mexicana,  que  con¬ 
tiene  la  oración  dominical  vertida  en  cincuenta  y  dos  idiomas  indígenas  de 
México,”  por  la  Sociedad  Mexicana  do  Geografía  y  Estadística,  págs.  I,  II, 
Yl  y  VII,  y  Otomí  l°y  Otomí  G°) 
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á  mar.  Hoy  sólo’  so  oncuentran  on  los  Estados  de  México,  Hidalgo 
Puebla,  Tiaxcala,  Michoacán,  parte  de  A  eracruz  y  San  Luis,  y  ol  Sur 
de  Tamaulipas,  debiendo  comprenderse  entre  pueblos  de  la  misma  fi¬ 
liación  etnográfica  a'  los  mamhnas  en  el  Distrito  de  Txtlahuaca  (Esta¬ 
do  de  México),  y  á  los  serranos  en  el  Partido  de  Sierra  Gorda  (Gua¬ 
najuato),  cuyos  idiomas  son  afines  del  otorní. 

La  segunda  inmigración  de  sus  pobladores  á  nuestro  territorio,  la 
constituyen  los  diversos  pueblos  de  idiomas  monosilábicos,  que  com¬ 
ponen  la  familia  etnográfica  il/hq/cí,  de  la  clasificación  lingüística  del 
Sr.  Pimentel. 

fueron  los  mayas  en  México  el  pueblo  más  civilizado  de  esa  familia 
y  la  única  nación  cuya  cultura  presenta  datos  para  investigar  su  inmi¬ 
gración  al  Continente.  Existe  una  reseña  breve  ó  sinopsis  de  la  histo¬ 
ria  maya,  traducida  al  castellano  de  un  manuscrito  indígena  por  el 
anticuario  vucateco  D.  Pio  Pérez.  De  esa  sinopsis  copio  lo  condu¬ 
cente: 

“He  aquí  la  serie  de  Katunes  (épocas)  corridos  desde  que  se  qui¬ 
taron  de  la  tierra  y  casa  de  Nono  — nal,  en  que  estaban  los  cuatro  Tu- 
tul  Xiu  al  Occidente  de  Zaina  : 

“  I.  El  país  de  donde  vinieron  fue  Tulapan. 

“Cuatro  katunes  emplearon  en  andar  hasta  que  llegaron  aquí  con 
Holon— Chante— peuj  y  sus  parciales.  Cuando  salieron  para  esta  isla 
(península)  se  contaba  el  ajan,  el  Ó?,  el  4?  y  el  29  ajan,  esto  es,  que 
81  años  emplearon  en  caminar;  porque  en  el  primer  año  del  189  ajan 
lie  garon  á  esta  isla  (península),  y  son  por  junto  81  años  los  que  an¬ 
duvieron  salidos  de  su  país,  y  vinieron  á  esta  isla  (península)  de  Chac- 
novitau.  Estos  son  los  años,  81. 

“11.  El  89  ajau,  el  69  ajan,  el  29  ajan,  llegó  Áhmekat  Tutulxiu: 
un  ano  menos  de  ciento  estuvieron  en  este  país  de  Chacnovitan  (Yu¬ 
catán).  Los  años  son  estos:  99  años. 

“TIL  Sucedió  entonces  que  se  descubriese  la  provincia  de  Ziyan— 
Caan  Bakhalal  ó  Bacalar.  El  49  ajau,  el  29  ajau  y  139  ajau,  sesenta 
anos,  mandaron  ó  gobernaron  en  Ziyan  — Caan,  y  luego  bajaron  aquí. 
En  los  años  que  gobernaban  en  la  provincia  de  Bacalar,  se  descubrió 
Cinchen  Itzá,  60  años. 

“IV.  El  119  ajau,  99  ajau,  79  ajau,  59  ajau,  39  ajau,  19  ajau,  esto 
es,  ciento  veinte  años,  reinaron  en  Cinchen  Itzá  y  se  despobló  ó  des- 
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trujó,  yéndose  á  habitar  en  Champotón  donde  tuvieron  casa  los  ítzaes, 
los  hombres  sagrados.  Suma  de  los  años,  120.”1 

“El  historiador  yucateco  Carrillo,  haciendo  el  cómputo  conforme  al 
calendario  maja,  coordina  así  los  katunes  (las  épocas)  con  la  crono¬ 
logía  vulgar. 

“I.  Los  emigrantes  vivían  en  la  tierra  j  casa  de  Nono-ual,  en 
donde  estaban  los  cuatro  Tutulxiu,  al  Occidente  de  Zaina:  aquel  país 
se  llamaba  Tulapan.  Emprendieron  su  viaje  en  el  8?  ajau  (793  a,ños 
antes  de  Jesucristo),  caminaron  los  ajau  8  —  6  —  4  —  2,  j  en  el  pri¬ 
mer  año  del  13,  (697  antes  de  Jesucristo),  llegaron  á  Chacnovitan, 
que  los  viajeros  reputaban  isla,  al  mando  de  Holon-Chante-peuj.  Ca¬ 
minaron  96  años. 

“II.  Transcurrieron  los  ajau  13 — 11 — 9  —  7  —  5  —  3  —  1  —  12 
— 10  —  8  —  6  —  4,  hasta  que  en  el  2  ajau  (409  —  384  antes  de  Jesu¬ 
cristo)  llegó  Ahmekat  Tutulxiu.  Como  el  autor  no  precisa  el  año  en 
cada  ajau,  las  fechas  quedan  indecisas  en  24  años  que  forman  el  pe¬ 
ríodo.  De  la  primera  emigración  mandada  por  Holon-Chante-peuj 
á  la  segunda  acaudillada  por  Ahmekat  Tutulxiu,  pasaron  unos  300 
años. 

“III.  Estos  segundos  emigrantes  descubrieron  la  provincia  de  Zi- 
yan  Caan  Bak— halal  ó  Bacalar,  en  donde  gobernaron  desde  su  llegada 
el  2  ajau  (409  —  384  antes  de  Jesucristo),  13  — 11 — 9  —  7  —  5  —  3 
—  1  — 12  — 10 — 8  —  6 — 4  —  2,  hasta  el  13  ajau  (73 — 48  antes  de 
Jesucristo),  esto  es,  más  de  un  ajau  katun  completo,  ó  sea  más  de  312 
años.  Durante  este  período  se  fundó  Chichen  Itzá. 

“IV.  El  reino  de  Cinchen  Itzá  duró  los  ajau  11  —  9  —  7  —  5  —  3, 
hasta  que  en  el  1  ajau  ‘  ‘se  despobló  ó  destruyó  yéndose  á  habitar  en 
Champotón  donde  tuvieron  casas  los  Itzaes,  los  hombres  sagrados.” 
La  duración  de  esta  monarquía  se  cuenta,  pues,  del  11  ajau  (49 — 24 
antes  de  Jesucristo)  hasta  el  1  ajau  (  ¡  2  —  95  de  la  Era  Cristiana),  ó 
sean  más  de  120  años.”2 

“De  las  cuatro  épocas  copiadas  se  desprende  que  los  mayas,  el  año 
i  93  antes  de  Jesucristo,  guiados  por  Holon-Chante-peuj,  se  separa- 

1  Manual  de  Historia  y  Geografía  de  la  península  de  Yucatán,  por  el 
Presb.  Crescendo  Carrillo,  págs.  16  y  17. 

2  Manual  de  Historia  y  Geografía  de  la  Península  de  Yucatán,  porci 
Presb.  Crescendo  Carrillo,  pág.  27. 
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ron  del  país  de  Tulapan  y  de  la  tierra  y  casa  de  Xono-ual,  donde  es¬ 
taban  los  cuatro  Tutulxiu,  al  Occidente  de  Zuina;  y  después  de  no¬ 
venta  y  seis  años  llegaron  á  Yucatán  (Chacnovitan),  que  ellos  consi¬ 
deraban  isla  (peten).  Trescientos  años  después,  es  decir,  el  384  antes 
de  Jesucristo,  llegó  la  segunda  emigración  maya  guiada  por  Ahmekat— 
Tutulxiu,  y  éstos  descubrieron  á  Zivan-Caan  Bak  —  liutai  (Bacalar). 
Durante  esc  período  de  trescientos  años  (409  —  384  antes  de  Jesu¬ 
cristo)  se  fundó  Chicken  Itzá,  y  después  se  descubrió  Champotón,  don¬ 
de  reinaron  los  Itzaes. 

“Dedúcese  de  lo  anterior  que  los  mayas  vinieron  por  la  costa  del 
Pacífico;  pues  la  primera  orientación  (pie  nos  da  la  reseñaos  (pie  Mo¬ 
lón  —  Chante  -pcuj  y  sus  parciales  vinieron  de  Nono— ual,  al  Occidente 
de  Zuina;  pero  como  la  segunda  emigración  maya  al  mando  de  Ah¬ 
mekat- Tutulxiu,  descubrió  á  Bacalar  cerca  de  Belice,  y  en  la  misma 
época  se  descubrió  Cinchen  Itzá  en  la  parte  austral  de  la  península,  y 
mucho  después  vino  á  poblarse  Champotón,  cerca  de  Campeche,  sobre 
el  Golfo  de  México;  todo  esto  demuestra  que  las  emigraciones  mayas 
vinieron  del  Suroeste,  por  la  costa  del'  Pacífico. 

Para  investigar  de  qué  pueblos  venían  los  mayas  y  por  dónde  inmi¬ 
graron  á  México,  preciso  es  retrogradar  siguiendo  el  camino  indicado 
por  sus  emigraciones. 


En  el  actual  Estado  de  Chiapas  se  encuentran  sobre  la  costa  dos 
pueblos:  los  tzendales  y  los  mames  ó  zakloh -pakabs ;  los  últimos  en 
el  departamento  de  Soconusco.  Ambos  pueblos  son  de  habla  monosi¬ 
lábica  y  de  la  familia  etnográfica  maya. 

Larráinzar  dice,  hablando  de  los  tzendales:  “La  lengua  tzendal 
debe  considerarse  como  la  madre  de  todos  los  dialectos  que  se  hablan, 
si  no  en  todo  el  continente,  por  lo  menos  en  los  pueblos  de  que  se  com¬ 
ponía  la  expresada  provincia . En  toda  ella  (la  provincia  de  los 

tzendales)  se  ha  hablado  y  habla  la  lengua  tzendal ,  ó  algún  dialecto  de 
los  que  más  se  le  parecen,  lo  cual  induce  á  creer  fundadamente  que  el 
idioma  de  los  primitivos  habitantes  del  Palenque  filé  el  tzendal :  1 
“Anterior  al  idioma  tzendal  debe  ser  el  hablado  por  los  mames  ó 


lakloh  pakabs ,  pues  por  los  mames  se  habla  la  lengua  de  carácter  más 


1  Larráiuzar.  Estudios  sobre  la  Historia  de  América,  sus  ruinas  y  anti¬ 
güedades,  cap.  33,  $  2.  (  Citado  por  el  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  en  el  tomo  I  de 
su  Compendio  de  la  Historia  Antigua  de  México,  pág.  19.) 
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primitivo  do  los  idiomas  maya,  y  el  pueblo  mame  se  consideraba  asi¬ 
mismo  como  el  autóctono;  el  habitador  primitivo  de  Chiapas. 

‘‘Fue'  Votan  el  civilizador  de  la  tierra  chiapaneca;  y  según  el  Sr.  Nú¬ 
ñez  de  la  Vega;  “en  un  cuadernillo  histórico  escrito  en  idioma  de  in¬ 
dio,  va  nombrando  todos  los  parajes  y  pueblos  donde  estuvo,  y  hasta 
estos  tiempos  en  el  de  Feopisca  lia  habido  generaciones  que  llaman  de 
votane» :  dice  más  (el  cuadernillo),  que  es  el  señor  del  Palo  hueca 
(que  llaman  I  epanaguaste) .  ...y  que  el  (Votan)  es  el  primer  hom¬ 
bre  que  envió  Dios  á  dividir  y  á  repartir  esta  tierra  de  Indias.”  El 
Sr.  Orozco  y  Berra,  apoyándose  en  la  relación  del  Obispo,  dice  que: 

el  Señor  del  pulo  linceo ,  es  el  señor  de  la  bu, vea  ,*  es  un  recuerdo  del 
navegante  que  ha  llegado  á  las  costas  de  Chiapas,  embarcado  al  tra¬ 
ies  del  mar  I  acífico.  1  ^  o  sólo  agregaré:  si  A  otan  fue  el  primer  hom¬ 
bre  que  Dios  envió  á  repartir  la  tierra  de  Indias,  y  si  todavía  en  tiempo 
del  Señor  Núnez  de  la  \  ega  había  en  Feopisca  generaciones  de  vo¬ 
tan  es  j,  no  será  el  civilizador  legendario  de  Chiapas  una  personificación 
de  la  raza  autóctona  que  vino  á  México  al  través  del  mar  Pacífico? 

‘Mero  si  los  pueblos  mayas  vinieron  por  la  vía  marítima  ¿  de  dónde 
proceden  ?  Probablemente  del  Asia,  y  no  de  las  Islas  Oceánicas.  In¬ 
dícalo  el  carácter  monosilábico  de  sus  lenguas,  la  grandiosa  construc¬ 
ción  de  sus  monumentos  y  las  instituciones  teocráticas  de  los  mayas. 

“La  tercera  inmigración  que  llegó  á  México  fué  la  de  los  chichi- 
mecas;  voz  que  en  nuestra  historia  tiene  dos  significaciones.  Una  «re- 
nerica,  y  que  es  sinónima  de  pueblos  bárbaros,  montaraces  v  rudos  ;  v 
otra  concreta,  y  se  refiere  á  las  tribus  que  bajo  la  dirección  de  Xolotl 
invadieron  el  Valle  de  México  en  el  siglo  XII.  Que  la  voz  chichi  meca 
tiene  la  genérica  significación  aludida,  y  se  aplica  como  denominación 
del  pueblo  inculto,  asegúralo  I  ray  Alonso  Ponce,  comisario  francisca¬ 
no,  en  la  Ilclación  de  su  ciujc  á  la  Nueva  España,  verificado  en  1 584, 
diciendo.  Chichimecas  es  un  vocablo  mexicano  y  nombre  o’enérico, 
debajo  del  cual  se  comprenden  muchas  naciones  de  indios  bárbaros  de 
diferentes  lenguas ,  que  se  ocupan  en  robar,  saltear  y  matar  en  lo  de 
México  hacia  Zacatecas,  y  de  la  otra  parte,  y  á  un  lado  y  á  otro.  To¬ 
dos  estos  indios  de  guerra  son  llamados  comunmente  chichimecas  de 
los  españoles,  y  aun  de  los  indios  mexicanos  y  tarascos.”  —  “De  niu- 

i  Orozco  y  Berra.  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México.  Parte 
3?,  Libro  I,  cap.  I. 


chas  naciones  de  chicliimecas  se  pondrán  aquí  algunas,  las  más  cono¬ 
cidas,  y  son  estas:  pennies  (pames),  zacatee«*;  atamitoc/as,  caraba - 
copares,  tepelmanes,  y  ej  nach  ich  ¡1rs,  los  cuales  son  más  valientes  y 
atrevidos,  y  los  mayores  salteadores  de  todos.”1 

“La  primera  inmigración  chichimeca  debe  haber  comenzado  á  los 
principios  de  la  era  actual,'  quizá  antes,  pues  la  nación  totonaca  se  de¬ 
cía  constructora  de  las  Pirámides  de  Teotihuacán,  y  aunque  esto  no 
puede  ser  cierto,  por  la  mayor  antigüedad  de  las  construcciones,  sí  re¬ 
sulta  que  el  señorío  totonaca  de  Mizquihuacán  (chichimeca)  fue  gober¬ 
nado  por  nueve  señores  ó  dinastías;  y  computando  los  ochenta  años 
que  á  cada,  reinado  ó  dinastía  se  daban,  y  teniendo  en  cuenta  la  época 
en  que  lo  conquistaron  los  mexicanos  (  144(1  ),  sale  que  su  establecimien¬ 
to  fue  en  el  siglo  VI;  pero  la  peregrinación  de  los  totonacas  debe  ha¬ 
ber  dado  principio  algunos  siglos  antes. 

“Coetánea  á  la  salida  de  los  totonacas  de  CMcomoztoe ,  aunque  ellos 
aseguraban  que  allí  dejaron  á  las  demás  tribus,  debe  haber  sido  la  de 
las  hordas  chicliimecas  (tribus  cazadoras),  que  semejantes  á  las  de  los 


tártaros  invadieron  el  Norte  del  actual  territorio  mexicano,  y  sojuzga¬ 
ron  ó  se  ligaron  con  algunas  tribus  otomies ,  y  de  aquí  el  vocablo  me¬ 
xicano  otonchichimecas ,  y  esa  voz  chichi  meras  aplicable,  sin  distinción, 
á  los  pueblos  del  Norte. 

“Fue  posterior,  de  1117  á  1120,  la  peregrinación  é  invasión  chi¬ 
chimeca  al  mando  de  Xolotl ,  que  vino  á  ocupar  el  abandonado  terri¬ 
torio  Tolteca,  por  las  noticias  que  á  él  llegaron  de  la  destrucción  de 
folian  y  la  dispersión  de  sus  habitantes.  No  lia  de  haber  sido  desde 
la  remota  región  del  (  'Incorno.' toe  de  donde  vino  Xolotl ,  sino  de  algún 
país  no  lejano,  al  norte  del  \  alie  de  México.  Dedúcese  así  del  corto 
espacio  de  tiempo  en  que  se  hizo  el  viaje  y  las  expediciones  militares, 
tres  años;  y  del  corto  espacio  de  tiempo,  un  año,  en  que  llegó  al  rei¬ 
no  de  AaiaquentCcan  la  noticia  del  desastre  (la  dispersión  de  los  tul- 
tecas).  ¿No  sería  Amaquemecan,  de  donde  era  príncipe  real  Xolotl , 
reino  fundado  por  algunas  de  las  tribus  chicliimecas  de  las  expedicio¬ 


nes  anteriores? 


“  Todas  las  invasiones  chicliimecas  indican  la  procedencia  del  Nor¬ 
te:  pero  ¿dónde  estaba  situada  la  región  del  Chicomoztoc?  Varían  en 


1  Citado  por  el  Dr.  Doa  Agustín  Rivera,  ea  las  páginas  14  y  13  del  folleto  • 
'’‘Descripción  de  una  Matita  de  Tlaxeala.” 


esto,  como  en  todo,  las  opiniones;  pero  como  los  mexicanos  decían  que 
en  el  Norte  ocupaban  los  chichimecas  un  país  al  Este,  opino  con  el  Pa¬ 
dre  Duran  u(/nc  debía  caer  Inicia  la  parie  dei  Norie  //  Herrn  firme  con 
la  Florida”  es  decir,  en  el  Nuevo  México. 

“Como  sólo  se  sabe  que  los  chichimecas  tenían  un  idioma  distinto 
del  náhuatl ,  y  se  ignora  cuál  haya  sido;  y  las  noticias  se  pierden  en 
Chicomoztoe ,  ignóranse  las  procedencias  de  esos  pueblos,  y  sólo  se  pue¬ 
de  afirmar  que  probablemente  sus  progenitores  vinieron  á  América 
por  el  paso  del  Noroeste. 

“Todas  las  tribus  y  naciones  que  forman  la  familia  etnográfica  de  los 
nuhoas  empezaron  desde  el  principio  de  nuestra  era  á  invadir  el  N  or¬ 
te  de  México.  En  el  siglo  A  IT  descendieron  al  Valle  de  México  los 
toltecas,  habiendo  encontrado  aquí  ya  establecidos  á  los  nonoalcas  de 
igual  raza:  y  en  el  siglo  XII  llegaron  al  mismo  Valle  los  mexicanos. 

“Salieron  los  toltecas  de  Haehnetlapallan  en  el  siglo  VI  ;  caminaron 
por  la  tierra  hoy  americana  del  Colorado  y  Arizona,  y  por  el  Oeste  de 
Chihuahua,  descendieron  á  Sinaloa  y  fundaron  allí  á  Tlapaliancoco 
(hoy  Culiacán);  siguieron  por  la  costa,  y  pasaron  por  Xalisco  (pue¬ 
blo  del  Territorio  de  Tepic)y  por  el  Oriente  de  Colima,  hasta  Zacatil¬ 
la;  y  tomando  después  al  Norte  llegaron  al  Estado  actual  de  Hidalgo, 
donde  fundaron  á  T olían  (Tula).  Los  mexicanos  salieron  después  de 
Aztlán,  siguieron  la  misma  rutatolteca  hasta  Xalisco,  pero  desviando 
su  camino  al  Oriente,  ascendieron  á  la  Mesa  Central,  cruzaron  por 
Michoacán,  y  peregrinando  siempre,  llegaron  al  Valle  de  México. 

“Ocurre  aquí  la  pregunta  ¿dónde  estaban  Huehuetlapallan  y  Az¬ 
tlán  t  La  carta  que  el  Padre  Silvestre  Vélez  de  Escalante,  misionero 
del  Nuevo  México,  escribió  á  sus  superiores  de  Querétaro,  en  2  de 
Abril  de  1  778,  y  el  diario  del  Padre  Francisco  (farcés,  misionero 
de  Sonora,  confirman  la  idea,  por  muchos  sostenida,  que  la  Región 
Nahoa  estaba  al  Nordeste  de  California.  El  Padré  Escalante  dice: 
“El  Tehuayo,  según  el  diario  de  Oñate  y  otras  relaciones  antiguas, 
debe  considerarse  cuando  más  doscientas  leguas  al  Noroeste  de  Santa 
Fe,  y  no  es  otra  cosaque  la  tierra  por  donde  trasmigraron  los  teimas 
y  otros  indios  á  este  reino,  lo  que  claramente  manifiestan  las  ruinas 
de  pueblos  que  yo  he  visto  en  ella,  cuya  forma  era  la  misma  que  la 
que  dieron  después  al  Nuevo  México,  y  los  fragmentos  de  loza  de 
barro  que  también  vi  en.  las  dichas  ruinas,  muy  semejantes  á  la  que 
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hoy  hacen  los  telinas  referidos.  A  que  so  agrega  la  constante  tradi¬ 
ción  de  éstos,  qne  afuma  lo  mismo,  y  haber  yo  andado  más  de  tres¬ 
cientas  leguas  de  Santa  Fe  por  el  rumbo  dicho,  hasta  los  41°  y  19'  de 
latitud,  y  no  haber  hallado  noticia  alguna  entre  los  indios  que  hoy  ocu¬ 
pan  este  terreno,  de  otros  que  vivan  en  pueblos.7’1  El  Padre  Garcés 
describe  así  un  pueblo  del  Moqui,  no  lejano  del  río  Gila:  “ _ éntra¬ 

se  por  una  calle  bastante  ancha  que  corre  de  Oriente  á  Poniente  hasta 
la  salida  del  pueblo,  que  creo  es  la  única:  á  los  lados  de  esta  calle  cru¬ 
zan  otras  ála  misma  anchura,  las  que  en  distintas  cuadras  forman  dos 
plazuelas;. ...  las  casas  son  de  altos,  unas  más  y  otras  menos,  cuya 
disposición  es  ésta:  del  piso  de  la  calle  se  levanta  una  pared  como  de 
vara  y  media  de  alto,  á  cuyo  nivel  está  el  patio,  al  que  se  sube  por 
una  escalera  de  palo,  de  quita  y  pon,  que  aunque  no  tiene  más  que  los 
pasos  precisos  para  subir,  los  palos  colaterales  llegan  hasta  la  azotea. 
En  el  primer  piso  del  patio,  hay  dos,  tres,  cuatro  cuartos  con  puertas, 
pestillo  y  llaves  de  madera,  en  donde  hay  gallinas,  está  el  gallinero 
en  el  patio,  en  cuya  pared  está  formada  una  escalera  para  subir  á  los 
altos,  los  que  se  componen  de  una  sala  grande  en  medio  y  algún  cuar¬ 
to;  á  los  lados  de  la  misma  pared  del  patio,  hay  otra  escalera  para  su¬ 
bir  á  la  azotea  que  por  lo  regular  está  unida  con  las  vecinas  casas.”  2 

u  Es  la  inmigración  de  los  pueblos  nahoas  la  única  que  puede,  aun¬ 
que  problemáticamente,  reconstruirse  hasta  el  estrecho  de  Behring, 
valiéndonos  de  elementos  aislados. 

“En  el  mismo  diario  del  Padre  Garcés  se  encuentra  lo  siguiente: 
“En  esta  sierra,  en  la  parte  Oeste,  y  en  los  40°  49'  como  al  Noroeste 
cuarta  al  Norte  de  la  Villa  de  Santa  Fe,  está  el  Valle  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Merced  de  los  Timpanocutzis .  .  .  .”3  El  punto  extremo  del 
viaje,  como  ya  está  expresado,  fué  á  los  41°  19'  de  latitud  al  Oeste. 

“En  el  Ensayo  político  sobre  el  Beino  de  la  Nueva  España  de  Hum¬ 
boldt,  se  encuentra  lo  que  sigue  :  “A  la  verdad,  que  ignoramos  de  todo 
punto,  por  qué  equivocación  haya  podido  el  ilustre  Cook  transformar 
este  nombre  Yucuatl  en  este  otro  de  Noutka  vocablo  enteramente  des- 

1  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Geografía  en  México,  por  Manuel  Oroz¬ 
co  y  Berra,  párrafo  XIV.  Publicados  en  el  periódico  La  Enseñanza. 

2  Obra  y  autor  citado,  párrafo  XVI. 

3  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Geografía  en  México,  por  Manuel  Oroz¬ 
co  y  Berra,  párrafo  XIV. 
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conocido  á  los  moradores  del  país.”1  Nootka  se  llalla  á  los  49°  36'  de 
latitud  Norte.  Después  dice:  “Los  Icoliugi  habitan  el  país  montuoso 
del  Nuevo  Norfolk,  (lat.  59°  50").”  “Los  UgalacJimiuti  se  extien¬ 
den  desde  el  golfo  del  Príncipe  Guillermo,  hasta  la  bahía  de  YaJcutat 
(álos  59°  69'),”  y  “Los  Kenayzi  habitan  la  costa  occidental  de  la  en¬ 
trada  de  Cook  ó  del  golfo  de  Kenayskaja  (lat.  61°  8').” 2 

“Los  idiomas  de  los  yucuatl,  koluschi,  que  Humboldt  llama  kolui- 
gi,  los  kenayzi  y  los  ugaliachmutzi,  designados  por  Humboldt  por  los 
ugalachmiuti,  son  pueblos  que  hablan  idiomas  que  tienen  afinidad  gran¬ 
de  con  el  idioma  azteca.  M.  ResanofF,  en  doscientas  voces  de  los  idio¬ 
mas  de  los  koluschi  y  ugaliachmutzi,  encontró  un  dozavo  acabadas  en 
tí,  tli  ó  tie,  como  en  el  mexicano;  M.  Vater,  de  doscientas  palabras  de 
esas  lenguas  que  designan  unos  mismos  objetos,  halló  que  26  eran  po¬ 
lisílabas  de  la  lengua  mexicana; 3  y  finalmente,  Humboldt  dice:  VAI 
examinar  con  detenimiento  los  vocabularios  compuestos  en  Noutka  y 
Monterrey  (Nueva  California)  confieso  que  me  ha  sorprendido  la  homo- 
tonía  y  las  desinencias  mexicanas  de  varios  vocablos-,  como  por  ejem¬ 
plo  en  la  lengua  de  los  noutkeñcs:  apquixitl  (abrazar),  temextixitl 
(besar),  cocotl  (nutria),  hitltzitl  (suspirar),  tzitzimitz  (tierra)  y  ini- 
coatzimitl  (nombre  de  un  mes).”4 

“Las  consecuencias,  con  bastante  probabilidad,  se  imponen  por  sí 
mismas.  Los  naJiocts  inmigraron  á  la  América  por  el  Paso  del  Noroes¬ 
te,  y  su  inmigración  debe  haber  sido  relativamente  moderna,  pues  han 
dejado  huellas  de  su  paso  desde  el  Estrecho  de  Behring  hasta  el  Gila, 
siguiendo  las  costas  del  Océano  Pacífico. 

“Vienen  á  la  postre,  y  cerrando  las  inmigraciones  á  México,  las  tri¬ 
bus  bárbaras  del  Norte,  que  se  extendían  por  toda  nuestra  frontera  des¬ 
de  Texas  á  Sonora. 

“Las  tribus  bárbaras,  aunque  con  distintos  nombres,  tales  como  los 
de  apaches  gilanos,  chiricagüis  y  mimbreños;  los  xicarillas,  lipanes  y 
mczcaleros,  formaban  todas,  si  no  una  nacionalidad,  sí'  constituían  los 
dispersos  elementos  de  un  todo;  y  deben  considerarse  bajo  la  denomi- 

1  Humboldt.  Ensayo  político  sobre  el  Reino  de  la  Nueva  España.  Libro 
III,  Cap.  VIII,  párrafo  XV.— Provincia  de  la  Nueva  California. 

2  Ibidem. 

3  Citados  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Historia  Antigua  y  de  la  Con¬ 
quista  de  México.  Segunda  parte,  Libro  II,  Cap.  I. 

4  Humboldt.  Obra  y  lugar  citado. 
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nación,  etnogránca  de  apaches.  Confirma  lo  anterior  el  siguiente  pá- 
rraio  de  la  carta  número  390,  tomo  146  de  la  correspondencia  de  los 
virreyes,  que  con  fecha  24  de  Junio  de  1788  dirigió  el  virrey  D.  Ma¬ 
nuel  Flores  á  la  Corte  de  Madrid:  “Los  apaches,  dice  la  carta,  abra¬ 
zan  toda  la  frontera,  ó  tienen  sus  rancherías  ambulantes  desde  el  pre¬ 
sidio  de  la  bahía  del  Espíritu  Santo  en  la  provincia  de  Tejas,  hasta 
más  allá  del  de  Santa  Gertrudis  del  Altar  en  la  Sonora,  que  son  los 
puntos  opuestos  de  la  línea.  Aquellos  indios  están  repartidos  en  par¬ 
cialidades  con  las  denominaciones  que  ala  verdad  les  damos  arbitraria¬ 
mente:  por  ejemplo,  en  Coahuila  se  da  el  nombre  de  lipiyanes  á  los 
que  en  la  Nueva  Vizcaya  (Durango)  se  conocen  por  natajees,  y  así  de 
las  otras;  pero  llámense  como  quieran,  es  constante  que  la  apachería 
es  una  misma  nación,  y  que  sus  congregaciones  ó  parcialidades  están 
enlazadas  con  vínculos  de  parentesco,  amistad  ó  alianza,  más  ó  menos 
estrechos  conforme  es  la  inmediación  ó  distancia  de  territorios  que  ocu¬ 
pan  ó  vaguean.”1  La  carta  ó  informe  aludido,  y  en  parte  citado,  fue 
redactado  por  D.  Antonio  Bonilla,  secretario  del  virreinato;  persona 
que  unía  á  un  gran  talento  el  conocimiento  práctico  de  los  indios  bár¬ 
baros.  Su  opinión,  pues,  es  autorizada. 

“ElSr.  Pimentel  clasifica  todos  los  idiomas  y  dialectos  delas  tribus 
bárbaras  del  Norte  en  la  rama  lingüistica  de  las  lenguas  athapascas; 
y  como  la  lengua  athapasca  es  un  idioma  de  la  parte  más  septentrio¬ 
nal  de  América,  lícito  será  deducir,  como  probabilidad,  que  las  tribus 
bárbaras  do  nuestras  fronteras  proceden  de  inmigraciones  asiáticas 
que  abordaron  al  Continente  por  el  Paso  del  Noroeste. 

“Concluye  aquí  lo  único  que  yo  puedo  decir  sobre  las  inmigraciones 
generales  americanas  que  llegaron  á  México.  Réstame  sólo  reducir  lo 
tratado  por  mí  en  esta  Memoria,  á  breves  conclusiones. 


IV 

“Las  conclusiones  son: 

“1?  Las  vías  de  inmigraciones  á  la  América  fueron:  una  casi  te- 
rrestre  y  dos  marítimas;  siendo  la  pi imera  por  el  Estrecho  de  Behring  y 
la  Península  de  Alaska;  la  marítima  de  la  Gran. Corriente  ecuatorial 

1  Suplemento  á  la  Historia  de  los  Tres  Siglos  de  México,  del  Padre  An¬ 
drés  Cavo,  por  Carlos  María  de  Bustamante.  Tomo  Til,  Gobierno  del  virrey 
D.  Manuel  Flores.  (1787-1789.) 
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atlántica,  y  las  marítimas  de  la  Contra -corriente  ecuatorial  y  Corrien¬ 
te  septentrional  del  Pacífico. 

11 2?  Las  inmigraciones  por  la  vía  casi  terrestre  y  las  de  la  Corriente 
septentrional  del  Pacífico,  proceden  del  Asia  y  fueron  numerosas.  Las 
que  se  verificaron  por  la  vía  marítima  de  la  Corriente  atlántica,  pro¬ 
cedieron  del  Africa  y  fueron  pocas.  Y  las  que  tuvieron  lugar  por  la 
Contra— corriente  ecuatorial  del  Pacífico,  fueron  rarísimas  y  procedie¬ 
ron  de  las  islas  oceánicas. 

“3?  Por  orden  etnográfico -fi  lológico,  las  inmigraciones  á  la  Amé¬ 
rica  fueron  primeramente  de  pueblos  de  idiomas  monosilábicos,  después 
de  forma  aglutinada,  y  poi-  último,  de  idiomas  polisilábicos. 

u4?  Las  primeras  inmigraciones  á  México  fueron  la  de  los  otomíes 
por  California  y  la  de  los  pueblos  de  filiación  maya  por  Chiapas.  To¬ 
das  procedentes  del  Asia  oriental  y  llegaron  á  México  por  la  vía  marí¬ 
tima  (Corriente  septentrional  del  Pacífico);  y 

“5?  Llegaron  después  las  inmigraciones  de  los  chichimecas,  nahoas 
y  tribus  bárbaras  del  Norte,  verificadas  por  su  orden,  y  procedentes 
del  Asia.  Todas  fueron  por  la  vía  casi  terrestre. 

“  Espero  que  esta  Memoria  sea  acogida  con  benevolencia.” 

El  Sr.  Ingeniero  D.  Antonio  García  Cubas  pide  la  palabra  para 
rectificar  una  aserción  del  Sr.  Pérez  Arandá,  autor  del  trabajo  que 
acaba  de  leerse,  diciendo  que  nunca  ha  sostenido  ni  ha  podido  soste¬ 
ner  que  las  construcciones  antiguas  de  Teotihuacán  se  hayan  debido  á 
los  egipcios,  sino  á  un  pueblo  que  produjo  monumentos  semejantes  á  los 
que  aquellos  levantaron  en  su  país.  Añadió  que  durante  su  última  vi¬ 
sita  á  las  pirámides  de  Teotihuacán,  las  examinó  en  sus  principales  de¬ 
talles  y  pormenores  que  ofrecen  grande  interés,  y  que  espera  en  sus 
sucesivas  exploraciones  obtener  mayores  datos. 

El  Sr.  Secretario  D.  José  IVI a  Romero  leyó  la  siguiente  Memoria, 
enviada  de  Pachuca  por  su  autor  el  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Alatriste  de 
Lope: 

“Algunas  observaciones  sobre  la  Historia  Natural  Méjlica  azteca 

antes  de  la  conquista. 

“Invitado  por  el  honorable  vicepresidente  honorario,  C.  Grab  Ra¬ 
fael  Cravioto,  Gobernador  del  Estado  de  Hidalgo,  para  ocupar  la  be¬ 
nevola  atención  de  los  miembros  de  este  XI  Congreso  Internacional 
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de  Americanistas,  eligiendo  un  tema  do  su  programa,  he  escogido  el 
marcado  con  el  mim.  7,  que  se  refiere  á  la  Historia  Natural  Médica 
de  los  antiguos  aztecas.  No  creo  desempeñar  dignamente  mi  cometido, 
empresa  es  esta  superior  á  mis  conocimientos:  además,  lo  corto  del  plazo 
concedido  me  obliga  á  referir  únicamente  algunas  observaciones  sobre 
la  práctica  de  la  medicina  por  la  raza  indígena  antes  de  la  conquista, 
fijándome  principalmente  en  las  substancias  que  empleaban,  tomadas 
del  reino  vegetal. 

“En  toda  nación  y  raza,  la  medicina  antes  de  elevarse  al  rango  de 
ciencia,  es  un  arte  de  rutina,  cuya  práctica  es  empírica  y  fundada  no 
en  principios  sino  simplemente  en  la  experiencia.  Esto  es  lo  que  cons¬ 
tituye  la  medicina  vulgar;  mas  no  porque  carece  de  principios  cientí¬ 
ficos  debe  despreciarse.  Hipócrates,  para  formular  su  doctrina,  consultó 
con  los  prácticos  y  las  tablas  votivas  del  templo  de  Esculapio.  Cuando 
el  Dr.  Francisco  Hernández  fue  comisionado  por  el  Rey  Felipe  II  para 
escribir  la  Historia  Natural  Médica  de  la  Nueva  España,  recurrió  á 
los  curanderos  y  refirió  pormenorizadamente  los  vegetales  y  animales 
empleados  como  medios  terapéuticos,  y  en  nuestros  días  cuántos  inven¬ 
tos  y  descubrimientos  hay  en  medicina,  que  no  son  en  último  análisis 
sino  la  aplicación  de  los  simples  hecha  por  los  pueblos,  y  pasan  á  la 
medicina  científica  por  un  protector  de  fama  entre  el  cuerpo  médico 
docente;  citaremos  el  tabaco,  la  raíz  de  Jalapa,  la  ipecacuana,  la  cor¬ 
teza  de  quina,  las  hojas  de  mático,  jaborandi  y  coca. 

“Careciendo  los  aztecas  de  la  escritura  fonética,  y  no  siendo  el  je¬ 
roglífico  útil  para  transmitir  los  conocimientos  médicos,  la  práctica  del 
arte  se  comunicaba  por  la  tradición  oral,  y  pasaba  como  patrimonio 
entre  los  miembros  de  una  misma  familia. 

“Es  de  notar  que  el  arte  de  curar  no  fue  encomendado  al  sacerdote 
exclusivamente  como  en  otras  razas;  mas  no  por  esto  dejó  de  ser  apre¬ 
ciado,  como  lo  deja  comprender  el  hecho  de  cultivarse  las  plantas  me¬ 
dicinales  en  los  jardines  de  los  emperadores,  y  el  activo  comercio  que 
de  las  mismas  se  hacía  en  los  mercados  ó  tianguis. 

“La  Materia  Médica  azteca  era  muy  amplia,  porque  aunque  de  pre¬ 
ferencia  usaron  de  los  vegetales,  no  dejaron  de  emplear  sales,  betunes, 
álcalis,  ácidos  y  óxidos,  así  como  de  los  animales  la  carne  y  grasa,  y 
algunos  de  sus  productos,  como  la  miel  de  abejas,  la  grasa  axí.n,  el 
comején,  etc. 
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u  Aunque  estudiaban  la.s  propiedades  y  usos  de  los  tres  reinos  do  la 
naturaleza,  no  conocieron  clasificación  alguna  ni  en  Historia  Natural, 
ni  en  Materia  Médica,  ni  en  Terapéutica;  en  toda  enfermedad  ó  dolen¬ 
cia  simplemente  buscaban  un  remedio  para  aliviarla,  considerando  el 
mal  como  caso  aislado,  tratando  de  igual  manera  un  síntoma  ó  una 
enfermedad;  en  las  enfermedades  cíclicas  tampoco  observaban  trata¬ 
miento,  sino  que  ensayaban  distintas  fórmulas,  hasta  que  alguna  pro¬ 
ducía  buen  efecto;  mas  no  por  eso  carecían  de  algunos  buenos  especí¬ 
ficos,  principalmente  para  la  viruela  y  el  gálico.  Es  muy  notable  que  sin 
comprender  la  higiene  poseyesen  medios  profilácticos;  pero  estos  pre¬ 
servativos  los  conservan  como  un  gran  secreto:  por  citar  un  hecho  de 
profilaxia,  apuntaremos  el  uso  que  hacen  del  guaco  para  preservarse 
del  veneno  de  la  víbora.  Siendo  muchos  los  vegetales  que  empleaban, 
su  enumeración  sería  prolija,  por  lo  cual  simplemente  enumeraré  los 
vegetales  que  están  hasta  hoy  en  uso,  y  son:  pimienta,  clavo,  vainilla, 
alhucema,  yoloxóchitl,  tlacopatle,  copal,  palo  picante,  perú,  hule,  tecama- 
ca,  liquidámbar,  colmecatl,  sangre  de  drago,  mezquite,  sasafrás,  tepo- 
zán,  adelfa,  cañafístula,  coco,  guayacán,  achiote,  tamarindo,  guayabo, 
aguacate,  ahuehuete,  caoba,  huamúchil,  cacaloxóchitl,  saúco,  papaya, 
rubia,  toloache,  palo  azul,  brasil,  campeche,  zompantle,  tlantlancuaya, 
ruda,  sabino,  zempoalxóchitl,  epazote,  mastuerzo,  mechoacán,  gengibre, 
tabaco,  turbit,  zihuapatli,  estafiate,  atlanchán,  maguey,  jalapa,  zar¬ 
zaparrilla,  ipecacuana,  quina,  coca  del  Perú  y  cebadilla.  De  animales 
usaron  como  medicamento:  armadillo,  caimán,  ajolote,  iguana,  tiburón, 
camaleón,  tlacuache,  zopilote,  zorrillo  y  víbora.  De  los  minerales: 
chapopote,  tiza,  alumbre,  sal  gema  y  tequesquite. 

“Los  nombres  de  los  vegetales  en  mexicano  son  compue'stos  de  ra¬ 
dicales  que  indican  alguna  de  sus  propiedades,  por  ejemplo:  chichipa- 
tle,  medicina  amarga;  quahupatli,  palo  medicinal;  xochinacaxtle,  flor 
en  forma  de  oreja;  cihuaxóchitl,  flor  de  la  mujer;  huizitxócliitl,  flor  es¬ 
pinosa;  tlilxóchitl,  flor  negra;  axizpatli,  medicina  para  la  orina;  itzcuin- 
patli,  medicina  del  perro;  yoloxóchitl,  flor  del  corazón;  copalcuaitl, 
árbol  del  copal;  tlahueliloca,  vegetal  del  diablo;  cuauxiotl,  árbol  le¬ 
proso;  ezquahuitl,  palo  de  sangre;  toehpatli,  remedio  del  conejo; 
yohualxochitl,  flor  nocturna;  quahuitlilpatli,  remedio  de  palo  de  fuego; 
xiloxóchitl,  flor  de  cabelluda;  texcalamatl,  papel  de  piedra;  cochitzapotl, 
zapote  somnífero;  ehichiltictlapalcuahuitl,  palo  de  color  rojo;  ahue- 
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huetl,  árbol  viejo;  eacaloxóchitl,  flor  de  cuervo;  atlepatli,  remedio  de 
agua;  iztacpatli,  remedio  blanco;  cocoztomatl,  tomate  amarillo;  tzon- 
tepatli,  remedio  para  la  cabeza;  xalquahuitl,  palo  arenoso;  cempoal- 
xóchitl,  muclias  flores;  mazapatli,  remedio  del-venado;  cocozxochi patii, 
remedio  de  flor  amarilla,  etc. 

“  Usaban  de  los  vegetales  administrándolos  bajo  la  forma  más  sen¬ 
cilla  de  polvos  y  de  cocimientos  de  las  hojas,  tallos  y  raíces,  y  nunca 
de  semillas,  á  no  ser  de  las  aromáticas  ;  usaban  de  las  distintas  gomas 
del  reino  vegetal;  conocieron  el  uso  de  emplastos  ó  bizmas,  cataplasmas 
y  pomadas;  observaban  la  dieta;  usaban  de  los  baños  ó  temascales  y 
también  aplicaban  la  sangría. 

“  Sus  fórmulas  eran  especiales  para  combatir  cada  dolencia  ó  síntoma, 
y  pocas  veces  asociaban  dos  ó  tres  vegetales;  las  más  era  una  sola  subs¬ 
tancia  y  bajo  forma  determinada. 

“Tenían  purgantes,  sudoríficos,  diuréticos,  febrífugos,  antisifilíticos, 
antivariolosos,  contra  hidropesía  é  hinchazones,  la  epilepsia,  mal  de  San 
Vito,  contra  las  convulsiones,  parálisis,  hemiplejía,  hemorroides,  hemo¬ 
rragias,  epistaxis,  oftalmías,  nubes  y  catarata  incipiente  ;  tenían  corro¬ 
borantes  contra  la  caquexia,  clorosis  y  anemia,  debilidad  muscular, 
nerviosa  y  genital;  fórmulas  para  las  afecciones  de  la  matriz,  prolap¬ 
sus  y  reversión  de  la  misma;  contra  la  tiña,  herpes,  lepra;  para  las 
fiebres  eruptivas,  la  locura  y  demencia,  y  no  carecían  de  cosméticos  para 
la  piel,  el  cabello  y  lo3  dientes.  Su  historia  natural  médica  llenaba  las 
exigencias  de  una  completa  terapéutica. 

“En  cirugía  no  eran  tan  aventajados,  aunque  no  carecían  de  magní¬ 
ficos  vulnerarios  ;  toda  ella  se  reducía  á  la  pequeña  cirugía,  la  consolida¬ 
ción  de  la  fractura  de  los  huesos  largos  por  medio  de  apósitos  y  bizmas, 
reducción  de  luxaciones  y  hernias  y  aplicación  de  sangrías;  pero  no 
conocieron  las  grandes  operaciones. 

“Tenían  como  todo  pueblo  inculto  la  preocupación  de  los  amuletos 
y  talismanes.  Pero  ¿en  qué  nación  en  su  origen  no  hallamos  tal  de¬ 
bilidad? 

No  obstante  ser  la  astronomía  estudio  preferido  por  sacerdotes  y 
emperadores,  no  mezclaron  las  supersticiones  astrológicas  á  la  medicina 
como  lo  hicieron  las  razas  asiáticas,  y  á  su  ejemplo  la  Europa  en  la  Edad 
Media,  pero  tenían  otras.  Se  pronosticaba  el  éxito  de  una  curación, 
arrojando  un  puñado  de  maíz  sobre  la  tierra,  y  si  un  g’rauo  por  la  forma 
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cuneiforme  que  tiene,  quedaba  parado  sobre  su  base,  indicaba  que  el 
enfermo  tenía  que  morir,  igualmente  si  aplicándole  á  la  piel  una  hoja 
de  cozolmecatl  fresca  se  adhería,  el  enfermo  sanaba,  pero  si  se  despren¬ 
día,  el  enfermo  tenía  que  sucumbir;  si  se  le  daba  al  enfermo  á  tomar 
rapé  de  tabaco,  y  no  estornudaba,  mal  pronóstico. 

“En  la  obra  ya  citada  del  Dr.  Hernández,  que  se  halla  en  la  Biblio¬ 
teca  Beai  de  Madrid,  en  veinte  y  tantos  tomos  en  folio,  está  escrita  la 
Historia  Natural  médica  azteca,  esta  obra  consultada,  reformando  su 
estilo  y  clasificando  los  vegetales  según  los  adelantos  déla  ciencia,  será 
sumamente  útil  para  los  que  ejercen  el  arte  médico  en  la  Bepública.” 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Ramírez  leyó  á  continuación  la  siguiente  Memo¬ 
ria  de  que  es  autor  : 

“  Las  leyes  biológicas  permiten  asegurar  que  las  razas 
primitivas  tie  América  son  autóctonas. 

“  Señores: 

“El  origen  de  las  razas  que  poblaban  la  América  en  el  momento 
de  su  descubrimiento  ha  sido  muy  discutido,  dividiéndose  los  sabios  que 
han  tratado  el  asunto  en  las  dos  escuelas  tradicionales,  cuyas  bases  se 
asientan  en  el  monogenismo  y  el  poligenismo.  Los  historiadores  y  los 
anticuarios,  apoyándose  en  las  semejanzas  de  las  tradiciones,  los  mitos, 
los  edificios  y  la  indumentaria,  forman  el  grupo  que  sostiene  que  las 
razas  americanas  toman  su  origen  en  las  emigraciones  de  algunos  pue¬ 
blos  del  Antiguo  Mundo.  Los  antropólogos  y  los  biologistas,  fundados 
en  el  estudio  de  los  caracteres  anatómicos,  y  en  las  investigaciones  y 
resultados  obtenidos  por  la  paleontología,  sospechan  con  razón  que  los 
hombres  que  en  el  Nuevo  Mundo  se  extendieron  desde  las  heladas  lla¬ 
nuras  de  la  Groenlandia  hasta  las  montañas  de  la  Tierra  de  Fuego,  han 
sido  razas  autóctonas  de  la  América. 

“El  triunfo  de  esta  reñida  contienda  no  cabe  duda  que  pertenece  al 
segundo,  y  por  lo  mismo,  parecería  ocioso  decir  una  palabra  más  sobre 
el  asunto,  si  no  fuera  por  la*  conveniencia  que  hay  de  afirmar  aquél, 
siempre  que  consideraciones  de  otro  orden  vengan  á  darle  nuevo  apo¬ 
yo.  Así  he  juzgado  la  cuestión,  pues  creo  firmemente  que  hasta  la  fe¬ 
cha  no  se  habían  tomado  en  cuenta,  en  su  conjunto,  los  resultados  que 
arroja  el  estudio  de  la  zoología  y  de  la  botánica  en  América.  En  efec¬ 
to,  hay  tres  hechos  innegables  que  servirán  de  base  para  mi  argumen- 
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tación:  1?  El  reino  vegetal  emAmérica  lia  alcanzado  un  desarrollo  tan 
perfecto  como  en  el  Antiguo  Mundo;  2°  El  reino  animal  se  encuentra 
en  el  mismo  caso;  3?  No  se  lian  encontrado  huellas  de  las  plantas  cul¬ 
tivadas  y  los  animales  domésticos  del  Antiguo  Mundo. 

u  Examinemos  someramente  estas  cuestiones  biológicas,  enumeran¬ 
do  datos  que  están  al  alcance  de  cualquiera  persona  medianamente 
ilustrada.  Se  sabe  que  el  reino  vegetal  está  dividido  en  grupos  cuya 
complicación  en  su  estructura  orgánica  sirve  para  escalonarlos,  par¬ 
tiendo  del  más  sencillo  hasta  el  más  complexo.  Las  plantas  más  afines 
entre  sí  forman  las  primeras  agrupaciones  que  se  designan  con  el  nom¬ 
bre  de  géneros;  los  géneros  semejantes  forman  los  órdenes,  y  éstos, 
por  sus  analogías,  constituyen  por  último  los  entroncamientos.  Pues 
bien,  señores,  la  fitografía  nos  demuestra  que  en  América  se  ha  des¬ 
arrollado  el  reino  vegetal  en  su  escala  ascendente,  sin  faltar  ninguno 
de  sus  eslabones,  hasta  llegar  á  las  plantas  que  se  consideran  como 
más  perfectas,  es  decir,  las  más  complexas.  Pero  aun  hay  más  ;  si  toma¬ 
mos  alguna  región  botánico -geográfica  limitada,  como  la  Eepública 
Mexicana,  por  ejemplo,  encontraremos  que  no  obstante  que  tiene  su 
flora  especial,  la  ley  general  se  repite  en  el  hecho  particular.  Los  bo¬ 
tanistas  han  agrupado  las  plantas  en  200  órdenes,  partiendo  de  las 
algas  para  llegar  hasta  las  compuestas.  En  México  tenemos  represen¬ 
tados  172  de  estos  órdenes,  faltando  28  cuya  importancia  es  secundaria, 
pues  según  la  filogenia,  esta  ausencia  (que  bien  pudiera  ser  aparente) 
no  interrumpe  el  encadenamiento  de  las  especies.  Cualquiera  que  sea 
la  opinión  que  se  adopte,  respecto  de  qué  orden  vegetal  es  el  que  de¬ 
be  considerarse  como  más  perfecto,  si  el  de  las  compuestas,  el  de  las 
raniculáceas,  etc.,  resulta  que  aquí  los  tenemos  ampliamente  represen¬ 
tados.  Si  se  acepta  que  es  el  de  las  compuestas,  México  se  caracteriza 
especialmente  por  la  variedad  y  abundancia  de  estos  vegetales;  en 
efecto,  según  Hemsley,  tenemos  215  géneros  y  más  de  1,518  espe¬ 
cies.  Se  comprenderá  la  importancia  de  este  dato,  teniendo  en  cuenta 
que  de  la  vegetación  total  del  mundo,  se  ha  calculado  que  las  com¬ 
puestas  forman  la  décima  parte. 

Estudiando  el  lleino  Animal,  encontramos  hechos  iguales  á  los  an¬ 
teriores,  y  que  no  repito  por  no  fatigar  vuestra  atención,  permitiéndome 
sólo  apuntar  algunas  conclusiones.  Considerando  solamente  el  grupo 
superior  de  los  animales,  es  decir,  los  mamíferos,  tenemos  que  en  la 

40 


i 


862 

vasta  extensión  de  la  América,  lian  alcanzado  todo  su  desarrollo  en  sus 
formas  más  perfectas.  Los  paleontólogos  nos  han  demostrado  que  gru-* 
pos  que  en  Europa  ó  en  el  Asia  todavía  sufren  su  evolución  natural, 
en  América  ya  desaparecieron,  dejando  sus  despojos  petrificados,  como 
una  página  de  su  antiquísima  historia  ;  tal  sucede  con  el  caballo,  el  toro 
y  el  elefante.  El  grupo  de  los  cuadrumanos,  precursor  del  hombre,  está 
representado  por  múltiples  formas  que  nos  demuestran  que  el  medio 
ha  sido  favorable  á  su  variación.  Por  último,  llegamos  al  hombre,  y 
en  el  momento  del  descubrimiento  de  la  América  ¿qué  fue  lo  que  en¬ 
contraron  los  audaces  aventureros  que  la  conquistaron?  Razas  múlti¬ 
ples  cuyos  caracteres  étnicos  ó  sociológicos  establecían  profundas  dife¬ 
rencias  entre  ellas,  diferencias  que  aun  eran  perceptibles  para  los 
primeros  españoles  que  las  conocieron.  El  maya,  el  azteca,  el  kikapoo, 
y  el  inca,  ¿qué han  tenido  de  común  en  sus  caracteres  anatómicos  etno¬ 
gráficos  para  que  pudiera  establecerse  entre  ellos  alguna  relación? 
¿qué  rasgos  fundamentales  los  acercan  á  las  razas  del  Antiguo  Mundo? 
Absolutamente  ninguno.  Y  bien,  señores,  ¿  se  puede  admitir,  dados  estos 
hechos  fundamentales,  que  el  Reino  Animal  se  detuvo  en  su  evolución 
en  el  grupo  de  los  cuadrumanos?  Es  decir,  ¿que  el  hombre  no  se  pudo 
desarrollar  espontáneamente  en  América?  Por  mi  parte  ignoro  que, 
hasta  la  fecha,  se  haya  establecido  una  filogenia  perfecta  de  cualquiera 
raza  americana,  tomando  su  raíz  en  alguna  de  las  del  Antiguo  Mundo. 
Las  analogías  filológicas,  arquitectónicas  y  sociológicas,  son  secundarias 
y  aun  de  valor  nulo,  comparadas  con  las  anatómicas  ó  etnológicas,  y 
repito  que  estas  últimas,  ninguno  las  ha  llegado  á  establecer. 

“El  tercer  hecho  es  de  igual  importancia;  en  efecto,  ningún  paleonto- 
logista  ha  encontrado  huellas  de  las  plantas  cultivadas  ni  de  los  ani¬ 
males  domésticos,  que  desde  épocas  muy  remotas  han  acompañado  al 
hombre  del  Antiguo  Mundo.  La  cuestión  es  bien  sencilla,  si  admitimos 
que  las  razas  de  la  América  provienen  del  antiguo  continente:  ó  son 
descendientes  del  hombre  prehistórico  ó  de  las  razas  históricas.  En  el 
primer  caso,  es  absurdo  buscar  su  filogenia,  comparando  al  hombre  de 
América  con  las  razas  históricas  del  Antio-uo  Mundo.  En  el  seçnmdo 
caso,  ¿cómo  se  explica  que  al  emigrar  esos  pueblos  no  trajeran  consi¬ 
go  en  sus  numerosas  peregrinaciones,  alguna  planta  alimenticia  ó  algún 
animal  doméstico  que  se  hubiera  propagado  en  América  ? 

“Hace  ya  veintitrés  años  que  D.  Ignacio  Ramírez  dijo  lo  siguiente: 
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“Señores:  lo  que  se  ha  encontrado  en  la  America  por  los  españoles, 
es  exclusivamente  americano.  Tierras,  plantas,  animales,  hombres,  los 
restos  de  otra  flora  y  de  otra  fauna,  y  las  artes,  y  las  ciencias,  y  las  cos¬ 
tumbres,  y  las  instituciones;  nada  de  esto  nos  ha  sido  mandado  porla 
naturaleza  entre  el  cargamento  de  un  junco  chino,  ó  de  una  g’alera  de 
Cartago.  Abandonemos  de  una  vez  la  región  de  las  quimeras.  (Los 
habitantes  primitivos  del  Continente  Americano. —  Discurso  leído  en  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Estadística.  1872.)” 

“De  tomado  la  cuestión  del  origen  de  las  razas  americanas,  desde 
un  punto  de  vista  más  general,  porque,  por  una  parte,  creo  que  los  es¬ 
pecialistas,  preocupados  únicamente  de  sus  estudios,  han  olvidado  las 
relaciones  estrechas  que  tienen  entre  sí  todas  las  ciencias,  y  el  apoyo 
mutuo  que  se  prestan;  y  por  otra  parte,  porque  este  método  acaba  de 
tener  una  aplicación  brillante,  en  una  de  las  ciencias  que  nos  intere¬ 
san  más,  la  Medicina.  En  efecto,  los  descubrimientos  de  Pasteur,  han 
causado  una  revolución  en  la  etiología  y  la  terapéutica,  y  mientras  los 
médicos  discutían  desde  un  punto  de  vista  limitado  el  origen  problemá¬ 
tico  de  las  enfermedades,  aquel  sabio,  por  procedimientos  biológicos 
generales,  conocidos  ahora  de  todo  el  mundo,  llegó  á  descubrir  la  cau¬ 
sa  de  algunas  afecciones  infecto -contagiosas,  y  la  manera  de  curarlas. 

“  Apenas  hemos  bosquejado  los  fundamentos  de  esta  clase  de  estu¬ 
dios,  pero  sus  principios  son  tan  claros  é  irrefutables,  que  basta  enun¬ 
ciarlos  para  comprender  la  exactitud  de  sus  conclusiones.  El  asunto 
bien  merecía  una  Memoria  extensa,  pero  los  estatutos  de  este  Congre¬ 
so,  sólo  permiten  la  exposición  somera  de  las  cuestiones  que  aquí  se  de¬ 
baten;  sin  embargo,  con  lo  expuesto  creo  que  puede  afirmarse  el  si¬ 
guiente  principio  : 

“Las  leyes  biológicas  permiten  asegurar  que  las  razas  primitivas 
de  América,  son  autóctonas.” 

El  Sr.  Secretario  D.  Román  S.  Lascurain  leyó  la  siguiente  Memoria 
enviada  por  su  autor,  el  Sr.  Dr.  D.  Fernando  Altamirano: 

“Historia  Natural  aplicada  de  los  antiguos  mexicanos. 

“Tengo  la  honra  de  presentar  á  esta  asamblea  de  sabios  america¬ 
nistas,  mi  pequeño  contingente  de  labor.  Con  él  pretendo  únicamente 
manifestar  mis  ardientes  deseos  de  corresponder  de  alguna  manera  á 
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la  invitación  qne  se  sirvió  dirigirme  la  honorable  Junta  organizadora, 
para  que  el  Instituto  Médico  Nacional  remitiera  algún  trabajo,  confor¬ 
me  al  programa  que  se  nos  envió. 

“No  podiendo  el  cuerpo  de  profesores  del  Instituto  dedicarse  á  la 
ejecución  de  un  trabajo  de  la  naturaleza  que  se  le  pedía,  por  tener  ya 
todo  su  tiempo  destinado  á  dar  cumplimiento  á  los  estudios  del  pro¬ 
grama  oficial,  los  que  además  son  de  un  fin  muy  distinto  de  los  de  este 
H.  Con  greso,  yo  me  puse  á  trabajar  entonces,  bien  convencido  de  mi 
insuficiencia,  pero  animado  por  el  deseo  de  corresponder  á  la  invitación 
que  como  particular  recibí. 

“  Así  es,  que  después  de  muchas  vacilaciones  para  elegir  un  tema 
digno  de  esta  Asamblea  y  que  llenara  las  condiciones  de  su  programa, 
no  cultivando  yo  las  ciencias  arqueológicas,  me  decidí  á  extractar  de  la 
obra  del  Dr.  Hernández,  sobre  las  plantas  de  México,  aquellos  datos 
que,  según  había  yo  visto  cuando  traduje  la  obra,  me  sirvieran  de  ma¬ 
terial  para  desarrollar  el  tema  séptimo  del  programa,  titulado:  “ His¬ 
toria  Natural  Médica  de  los  Antiguos  Mexicanos.” 

“Emprendí  el  trabajo,  y  comencé  por  procurar  establecer  la  clasifi¬ 
cación  botánica  de  las  plantas  medicinales  que  usaban  los  antiguos  me¬ 
xicanos,  valiéndome  de  las  numerosas  notas  que  sobre  este  asunto  ya 
tenía  acopiadas.  Pero  no  me  ha  bastado  el  tiempo  de  que  he  dis¬ 
puesto,  para  dar  cima  á  mi  empresa,  y  aunque  adelantada,  la  abandoné, 
ó  más  bien  dicho,  la  interrumpí  para  ocuparme  solamente  en  formar  un 
catálogo  corto  de  ciertas  plantas  que  usaban  los  mexicanos,  tanto  en 
la  medicina,  como  en  la  industria,  en  las  artes  y  en  la  economía  do¬ 
méstica. 

“Este  catálogo  no  es  propiamente  una  historia  natural  médica,  como 
pide  el  tema  séptimo,  pero  está  relacionado  con  él,  y  presenta  además 
un  medio,  tal  vez  no  utilizado  hasta  ahora,  de  investigar  por  el  estudio 
de  las  plantas  descritas  por  Hernández,  los  usos,  costumbres,  y  civili¬ 
zación  de  la  nación  azteca.  Es  pues,  la  Historia  Natural  aplicada  á 
los  estudios  de  los  americanistas. 

“Bien  comprendo,  que  sabios  como  los  que  me  escuchan,  conocen 
los  datos  tradicionales  que  el  Dr.  Hernández  recogió  directamente  de  los 
antiguos  mexicanos,  y  que  nos  legó  en  su  obra  monumental;  pero  tam¬ 
bién  es  de  creerse  que  no  hayan  investigado  la  clasificación  botánica 
de  las  plantas  á  que  se  refieren  esos  datos,  y  que  no  hayan  tenido  la 


oportunidad,  como  los  que  vivimos  en  la  patria  de  ellas,  de  confrontar 
las  descripciones  de  Hernández  con  las  plantas  vivas  ó  de  herbario;  y 
de  confirmar  la  tradición  con  las  aplicaciones  que  actualmente  les  dan 
los  indios,  y  con  los  nombres  mexicanos  que  les  conservan. 

“Mas  nosotros,  sí  hemos  tenido  esa  fortuna,  y  hemos  visto  aceptadas 
por  los  industriales  y  químicos  modernos,  por  la  higiene  y  por  las  cos¬ 
tumbres  sociales  de  las  poblaciones  más  civilizadas,  muchas  de  las  plan¬ 
tas  y  de  sus  aplicaciones  que  fueron  descubiertas  y  establecidas  por  los 
antiguos  mexicanos.  Por  este  motivo  creemos  que  dichas  tradiciones 
son  de  mérito,  y  que  tendría  alguna  importancia  para  los  fines  de  este 
Congreso,  dar  á  conocer  nuestras  investigaciones;  pero  no  pudiendo 
yo  decidir  si  realmente  tengan  valor  para  los  estudios  americanistas, 
las  presento  al  examen  de  quien  más  sabe,  pidiendo  indulgencia  para 
juzgarlas. 

“Desde  luego  debo  señalar  las  principales  dificultades  con  que  he 

tropezado. 

“Primera:  la  insuficiencia  de  las  descripciones  de  Hernández  para 
la  identificación  de  las  plantas  y  su  clasificación.  De  aquí  ha  resultado 
que  á  varias  de  ellas  no  se  les  haya  señalado  ni  aun  la  familia  botáni¬ 
ca  que  les  corresponda.  Se  me  dirá  que  las  no  clasificadas  en  familia, 
siquiera,  deberían  suprimirse  ;  pero  si  tal  no  hice,  fue  porque  creí  de  in¬ 
terés  actual  el  conocimiento  de  sus  aplicaciones,  cuyo  mérito  no  se  pier¬ 
de  con  la  falta  del  nombre  técnico. 

“Segunda:  la  confusión  introducida  por  Hernández  al  señalar  las 
aplicaciones  de  las  plantas,  atribuyendo,  según  parece,  á  los  indios,  lo 
que  era  invención  y  uso  de  los  españoles.  Se  necesita  de  un  ingenio 
sagaz  y  prudente  para  separar  lo  que  pertenezca  en  propiedad  á  los 
antiguos  mexicanos;  lo  que  sea  de  los  primeros  españoles  que  usaron 
las  plantas  de  aquí  por  indicación  de  los  indios,  sometiéndolas  á  los 
procedimientos  industriales  que  traían  de  España,  y  trabajándolas  con 
instrumentos  especiales  no  conocidos  de  los  indios  hasta  entonces;  y 
por  último,  lo  que  haya  sido  error,  suposición  ó  engano  del  mismo  Her¬ 
nández. 

Como  estas  dificultades,  he  tenido  otras  varias  que  omito  por  bre¬ 
vedad.  Bastan  las  dichas,  para  que  se  comprenda  que  este  trabajo 
tiene  que  ser  defectuoso,  muy  defectuoso;  pero  que  este  material  ru¬ 
dimentario  puede  ser  susceptible  de  perfección  y  de  utilidad.  Dejo  pues, 
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su  continuación  á  personas  sabias  y  dotadas  de  mejores  elementos  que 
los  míos. 

“He  dispuesto  las  cincuenta  y  una  plantas  que  forman  el  catálogo 
adjunto,  en  una  lista  alfabética  de  los  nombres  mexicanos  de  las  plan¬ 
tas,  acompañados  de  las  cifras  de  las  páginas  y  del  tomo  de  la  obra  del 
Dr.  Hernández  (edición  española),  donde  se  encuentra  la  descripción 
respectiva,  “A  continuación  van  los  usos  que  los  indios  hacían  de  las 
plantas  según  Hernández.  Doy  simples  indicaciones,  remitiendo  á  la 
obra  original  cuando  es  de  interés  consultar  in  extenso  los  procedi¬ 
mientos  \  aplicaciones  varias  de  tal  ó  cual  vegetal.  En  seguida  dov  una 
nota  de  los  nombres,  en  la  que  expongo  mis  apreciaciones  particulares 
ó  ciertas  noticias  y  explicaciones  relativas  á  la  planta  en  cuestión. 

“1.  AniaquahnitJ.  (I.  165.)  Moréas.  Ficus. 

“Usos,  s.  H.  Para  preparar  papel.  (Y.  el  procedimiento  de  pre¬ 
paración  en  la  página  citada.) 

ísOTA.  4  a  no  se  hace  uso  de  este  árbol  para  dicha  preparación. 
Se  le  conoce  con  el  nombre  de  Amate. 

“l\  Amolli.  (1.  184.)  Liliáceas?  Amarilidáceas? 

“Lsos,  s.  H.  Para  lavar  la  ropa,  con  la  raíz,  en  vez  de  jabón. 

“Nota.  Según  esto,  los  mexicanos  no  conocían  el  jabón,  pero  sí  te¬ 
nían  la  costumbre  del  aseo  y  de  la  limpieza.  Es  de  notarse  también  la 
sagacidad  que  revela  esta  aplicación,  pues  lavan  perfectamente  bien 
esas  raíces  y  otras  que  vamos  á  enumerar.  Aun  se  conserva  hoy  la  cos¬ 
tumbre  de  lavar  con  Amolé,  como  se  llama  en  general  á  cualquiera  de 
las  raíces  que  se  usan  para  lavar. 

“o.  Aniolxocliitl.  (I.  185.)  Liliáceas. 

“Usos,  s.  H.  La  raíz  para  lavar  la  lana  y  los  vestidos. 

bioiA.  Llama  la  atención  que  el  autor  se  refiera  á  la  lana,  porque 
los  aztecas  no  usaban  e^te  textil,  ni  lo  conocían.  Por  tanto,  es  proba¬ 
ble  que  los  españoles  cuándo  lo  introdujeron,  que  fué  seguramente 
á  principios  de  la  conquista,  aceptaron  la  costumbre  de  los  mexi¬ 
canos,  de  lavar  con  Amole.  He  aquí,  pues,  el  caso  en  que,  lo  que  dice 
Hernández  como  perteneciente  á  los  indios,  pertenece  en  parte  á  los 
españoles. 

“4.  Apintli.  (I.  180.)  Aínarilídeas.  Agave  sp.  ? 

“  Usos,  s.  H.  Para  lavar  los  vestidos. 

‘Nota.  Esta  amarilídea  es  un  maguey  silvestre,  cuya  raíz  se  ven- 


tie  en  los  mercados  con  el  nombre  de  Amole  de  raíz  para  lavar.  Aun 
tiene  gian  consumo,  y  es  producida  por  diversas  especies  de  agaves. 
“5.  Atzautli.  (  I.  235,  238,  239,  240.)  Orquidáceas. 

“Usos,  s.  H.  Las  raíces,  para  extraer  de  ellas  un  jugo  glutinoso 
que  usaban  especialmente  los  indios  pintores  para  procurar  la  firme 
adherencia  de  los  colores. 

“Nota.  Según  lie  visto  en  Hernández,  extraían  este  jugo  de  di¬ 
versas  orquídeas,  pero  la  que  lo  producía  mejor,  era  la  llamada  Tza- 
cutli  (I.  140.) 

“6.  Copalxocotl.  (I.  304.)  Burseráceas.  Amyris? 

“  Usos,  s.  H.  La  madera  para  obras  domésticas  y  especialmente 
para  esculturas.  Dice  el  autor  citado:  ícNo  se  pudre,  no  se  corrompe , 
y  es  fácil  de  trabajarla  f 

“Nota.  De  la  descripción  de  Hernández,  no  se  puede  saber  si  los 
aztecas  eran  los  que  trabajaban  esas  esculturas  de  ídolos,  por  ejemplo, 
ú  otros,  ó  si  habiendo  comunicado  á  los  españoles  las  cualidades  de 
ella,  éstos  fueron  los  que  la  emplearon  para  esculturas.  Así  es  que, 
si  los  indios  eran  los  escultores,  esto  nos  indica  que  cultivaban  las  be¬ 
llas  artes,  y  que  deben  haber  tenido  instrumentos  y  enseñado  reglas 
adecuadas  para  la  ejecución  de  sus  producciones. 

“Nosotros  conocemos  en  la  actualidad  una  madera  producida  por 
la  JBursera  fagaroides,  Engler ,  que  se  llama  vulgarmente  Palo  santo, 
se  usa  para  esculturas,  especialmente  de  santos.  A  esta  madera  le  con¬ 
vienen  las  cualidades  que  ya  citamos,  en  los  usos  según  Hernández. 

“7.  Cozticcoatzontecoxochitl.  (I.  240,241.)  Orquídeas. 

“Usos,  s.  H.  Las  llores  para  formar  coronas  y  manojos  (ramilletes). 
Uso  frecuente  y  perpetuo  de  los  indios,  agrega  el  autor. 

“Nota.  Estas  últimas  palabras  de  Hernández,  nos  indican  clara¬ 
mente  el  gusto  y  costumbre  ya  establecida  entre  los  mexicanos,  de  la 
floricultura.  Costumbres  que  vemos  hoy  como  un  rasgo  de  civilización 
europea  y  de  educación  esmerada.  Y  á  la  verdad  que  usaban  flores 
más  bellas  y  más  esquisitas  que  las  de  nuestros  mercados  actuales. 
Hoy  no  se  usan  para  nada  las  flores  de  esta  hermosa  orquídea. 

“8.  Cuitziquiendas.  (III.  135.) 

“Lsos,  s.  H.  La  madera  para  obras  domésticas  y  para  fabricar 
cuentas  de  rosario.  Tiene  olor. 

“Nota.  No  hay  indicios  de  la  familia  á  que  pertenece  esta  planta.  Lia- 
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mala  atención  que  el  autor  diga  que  servíala  madera  para  cuentas  de  ro¬ 
sario,  lo  que,  exigía  eluso  del  torno,  para  hacer  una  obra  barata  y  que 
el  público  tuviese  las  prácticas  de  la  religión  cristiana,  en  el  caso  de 
que  los  rosarios  fuesen  ya  un  efecto  vulgar  de  comercio.  Una  y  otra 
circunstancia  inducen  á  creer  que,  más  bien  los  españoles  daban  esta 
aplicación  á  dicha  madera,  y  que  Hernández  incurrió  en  una  inexacti¬ 
tud  al  asentar  tales  aplicaciones  del  Cuitziquiendas,  como  hechas  por 
los  mexicanos. 

“9.  Hoauhquilitl.  (II.  340.)  Quenopodiáceas.  Chenopodium  sp? 

“Usos,  s.  H.  Las  inflorescencias,  en  la  alimentación. 

“Nota.  Con  el  nombre  de  Huautzontle  se  usa  actualmente  toda¬ 
vía  esta  planta.  Se  preparan  con  sus  inflorescencias  diversos  manjares 
de  buen  gusto.  Se  cultivan  varias  especies  que  no  están  determinadas 
botánicamente. 

“10.  Hoaxin.  (I.  2G2.)  Leguminosas.  Leucæna  esculenta,  Benth. 

“Lhsos,  s.  H.  Las  legumbres,  en  la  alimentación.  La  madera,  roja  y 
durísima,  para  ciertas  obras  domésticas. 

“Nota.  Se  usan  aún  las  legumbres  por  los  indios  exclusivamente; 
porque  tienen  dichas  legumbres  un  sabor  y  un  olor  repugnantes.  Se 
venden  en  los  mercados.  La  madera  es  muy  apreciada  por  los  artesanos. 

“11.  Hoeipochotli.  (II.  190.)Malváceas.  Bombaxellipticum,  H.  B.  K. 

“Lisos,  s.  H.  Para  ornato,  por  la  hermosura  del  árbol  y  de  sus  flo¬ 
res.  Se  le  cultivaba  en  los  jardines  de  los  reyes  mexicanos,  en  Hoax- 
tepec. 

“Nota.  Se  ha  perdido  ya  la  costumbre  de 'cultivarlo  por  los  jardi¬ 
neros,  no  obstante  que  bien  lo  merece  por  su  belleza. 

“12.  Hoitzquahiátl.  (11.309.)  Leguminosas.  Cæsalpinia  sp? 

“Usos,  s.  H.  Con  la  madera  preparaban  una  materia  colorante  es¬ 
pecial  para  los  pintores.  Para  esto,  maceraban  las  astillas  de  madera 
por  nueve  días,  agregaban  alumbre,  colaban,  etc.,  y  obtenían  así  una 
materia  colorante. 

“Nota.  Se  ve  en  lo  anterior  que  los  mexicanos  conocían  y  utiliza¬ 
ban  el  alumbre  para  la  preparación  de  lacas  colorantes,  tal  como  se 
hace  en  nuestros  días,  lo  cual  revela  un  grado  de  cultura  avanzado. 
“13.  Hoitzxochitl.  (  II.  311.) 

“Lisos,  s.  II.  Las  flores,  como  condimento  en  los  manjares  en  vez 
de  azafrán.  Las  vendían  en  sartas  en  los  mercados. 
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“Nota.  No  he  averiguado  por  más  consultas  que  lie  hecho,  la  fa¬ 
milia  de  esta  pianta  curiosa.  Actualmente  tampoco  he  visto  ni  sabido 
que  se  use  en  la  alimentación;  pero  de  todos  modos,  esta  aplicación 
nos  indica  un  gusto  refinado  de  los  mexicanos  en  sus  comidas,  y  que  era 
popular  ese  refinamiento. 

“14.  Hoixachinqualmitl.  (I.  262.)  Leguminosas.  Pithecolobium 

albicans,  Benth. 

“Usos,  s.  H.  Las  legumbres,  para  teñir  de  negro  los  vestidos  y  , 
otras  cosas. 

“Nota.  En  efecto,  aun  se  conserva  el  uso  deesas  legumbres  para 
preparar  tinta  negra.  Hace  pocos  años  era  la  que  se  usaba  para  escri¬ 
bir.  Se  preparaba  agregando  al  cocimiento  de  los  frutos  protosulfato 
de  fierro,  con  lo  que  se  formaba  el  color  negro,  debido  al  tanogalato  de 
fierro.  Sin  esta  sal  de  fierro  no  se  obtiene  color  negro.  Por  tanto,  es 
de  suponerse,  aunque  no  lo  diga  Hernández,  que  los  aztecas  prepara¬ 
ban  su  color  negro  del  mismo  modo  que  ahora,  y  que  conocían  el  pro¬ 
tosulfato  de  fierro.  Esta  sal,  en  efecto,  la  tenemos  natural  en  Tepeji  del 
Bío  y  en  otros  lugares.  Se  la  llama  alcaparrosa . 

“15.  Holquahuitl.  (II.  336.)  Urticáceas.  Castilloa  elástica,  Cerv. 

“Usos,  s.  H.  Del  jugo  extraían  el  holli. 

“Nota.  Este  holli  es  el  cauchuc.  Sustancia  cuyo  descubrimiento 
honra  en  gran  manera  á  los  mexicanos,  por  la  influencia  que  ha  tenido  en 
los  progresos  de  las  ciencias  físico -químicas,  y  de  tantos  otros  ramos. 
Se  conserva  aún  esta  explotación  del  hule,  extraído  de  la  Castilloa. 
Pero  los  aztecas,  según  refiere  Hernández,  lo  extraían  además  de  otra 
especie  de  vegetal  llamado  Tarantaquam  originario  de  Michoacán,  y 
probablemente  venenoso,  pues  que  dice  el  autor  citado  que  las  hojas 
de  estos  árboles  del  hule  matan  á  los  leones  y  otros  animales.  Cono¬ 
cieron  la  preciosa  cualidad  de  esta  substancia  resinosa,  la  elasticidad,  y 
la  aplicaron.  Hacían  con  ella  las  conocidas  pelotas  para  su  juego  fa¬ 
vorito  é  higiénico,  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días  y  que  aun  se 
conserva  en  todos  los  pueblos.  Se  tiene  especial  afición  y  lo  ejercitan 
en  lugares  adecuados,  que  los  dedican  para  diversión  pública. 

“16.  Huxuqua.  (III.  465.) 

“Usos,  s.  H.  La  madera  para  obras  domésticas  y  cuentas  de  ro¬ 
sario. 

“17.  Mattalia.  (II.  516.)  Comelíneas.  Commelina  sp.  !t 
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“Usos,  s.  H.  Las  flores  azules  para  teîïir  de  ese  color  las  lanas. 
(Véase  el  procedimiento,  pág.  517,  tomo  II.) 

Nota.  Esta  planta  es  una  especie  de  las  muchas  commelinas  que 
tenemos.  Se  la  llama  generalmente  Yerba  del  polio.  Tiene,  en  efecto, 
flores  muy  azules  que  aun  se  usan  para  teñir.  Se  las  vende  en  el  co¬ 
mercio,  desecadas,  con  el  nombre  de  rosilla.  Comunican  un  color  her¬ 
moso  á  los  filamentos  y  á  las  pastas  alimenticias;  más  firme  que  el  de 
las  fushinas  y  no  es  venenoso.  Para  teñir  se  sigue  el  mismo  procedi¬ 
miento  azteca:  macerar  las  flores  en  agua  con  alumbre  á  la  cual  cede 
su  materia  colorante,  y  agregar  esta  agua  á  la  pasta  hecha  de  las  flo¬ 
res  ó  á  los  objetos  por  colorar. 

“18.  Mazacoxocotl.  (II.  504.)  Anacardiáceas.  Spondias  sp.? 

“Usos,  s.  H.  Los  frutos  en  la  alimentación. 

“Nota.  Tenemos  varias  especies  de  Spondias.  Se  les  llama  por  el 
vulgo  ciruelos,  y  los  frutos,  rojos  unos  y  otros  amarillos,  de  especies 
distintas,  se  usan  como  frutas  y  les  llaman  ciruelas.  Se  les  vende  en 
grandes  cantidades  en  los  mercados. 

“19.  Metí.  (II.  251.)  Amarilídeas.  Agave  sp.? 

“Usos,  s.  H.  El  jugo  para  preparar  vino,  miel,  vinagre  y  azúcar. 
Los  filamentos,  para  fabricar  lienzos  con  que  confeccionaban  diversos 
géneros  de  vestidos.  Las  pencas  asadas  (barbacoa)  muy  dulces,  se  co¬ 
mían.  Las  espinas  como  clavos  y  como  instrumentos  punzantes,  para 
la  perforación  de  las  orejas.  Las  pencas  las  usaban  también  á  mane¬ 
ra  de  la  teja  para  techos,  imbricándolas,  y  además  obtenían  de  ellas 
papel. 

“La  planta  la  cultivaban  con  esmero  propagándola  por  la  siembra 
de  los  brotes  de  las  raíces. 

“En  fin,  en  la  medicina  usaban  también,  ya  las  pencas  asadas  co¬ 
mo  cataplasmas;  ya  el  jugo  fermentado  ó  los  diversos  licores  que  pre¬ 
paraban  con  él. 

“N ota.  Ciertamente  que  esta  planta  es  de  las  más  interesantes  que 
hay  que  estudiar,  para  escudriñar  lo  que  sabían  los  aztecas,  sus  costum¬ 
bres,  etc.  Hoy  se  hace  con  ella  todo  lo  que  dice  Hernández,  aun  usar  las 
espinas  como  instrumento  quirúrgico.  Algunos  indios  curanderos  san¬ 
gran,  abriendo  con  ellas  ó  con  un  fragmento  de  vidrio  muy  cortante  la 
vena  en  la  región  de  la  sangradera.  Con  toda  nuestra  química,  nues¬ 
tras  maquinarias  y  nuestros  conocimientos  de  fermentación,  no  les  he- 
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mos  aventajado,  y  no  sólo,  sino  que  ellos,  puede  decirse  más  bien, 
nos  superaron;  porque  descubrieron  el  procedimiento  tan  curioso  de 
hacer  producir  al  maguey  su  jugo  azucarado,  y  de  transformar 
poi  medio  del  i  apor,  en  blandos,  los  tejidos  duros  de  las  pencas,  y  en 
dulces,  ciertos  principios  de  las  mismas  que  no  los  tenían  cuando  cru¬ 
das.  Nada  nuevo  se  ha  añadido  á  lo  que  ellos  nos  enseñaron.  En  esta 
tradición  de  Hernández  encontramos  indicios  de  agricultura,  de  indus¬ 
trias  vinícola  y  azucarera,  de  licoristas  y  -vinagreros,  de  fabricantes  de 
tejidos  y  preparadores  de  textiles,  de  ingenieros  y  de  médicos,  etc. 

“No  debemos  pasar  en  silencio  lo  relativo  á  la  barbacoa;  procedi¬ 
miento  ingenioso  con  el  que  utilizaban  los  efectos  del  calórico,  á  la 
temperatura  de  unos  180°  á  140°  centígrados,  según  experiencias  re¬ 
cientes.  El  medio  de  obtener  á  voluntad  esta  temperatura,  era  producir 
vapor  de  agua,  bajo  una  capa  de  tierra  más  ó  menos  gruesa  ó  apretada, 
que  dificultando  más  ó  menos  la  salida  del  vapor  le  hiciera  comprimir¬ 
se  y  dar  la  temperatura  que  indicamos.  Sería  largo  que  diese  yo  los 
pormenores  de  esta  operación,  que  he  visto  y  he  practicado  yo  mismo 
muchas  veces.  Me  limito,  pues,  á  decir  que  por  medio  de  ese  procedi¬ 
miento,  preparaban  también  los  antiguos  chichimecas  la  carne  que  co¬ 
mían,  dato  precioso  que  habla  en  pro  de  la  civilización  de  esas  razas. 
Además,  actualmente  se  valen  de  él  los  indios  de  Huizquilucan,  por 
ejemplo,  para  extraer  con  facilidad  y  perfección  las  fibras  de  las  pen¬ 
cas  del  maguey.  Igualmente  se  usa  mucho  para  preparar  cierto  género 
de  carne  que  lleva  el  nombre  de  barbacoa ,  de  un  gusto  especial  y  ge¬ 
neralizado  entre  nosotros.  Por  último,  este  procedimiento  es  el  que  se 
sigue  también  en  las  fábricas  del  alcohol  que  se  llama  mezcal.  Mas  en 
medio  de  este  conjunto  de  aplicaciones,  á  no  dudar  originales  de  los 
aztecas,  la  mayor  parte,  vienen  á  la  mente  algunas  preguntas.  ¿  Real¬ 
mente  los  mexicanos  conocieron  y  usaron  el  vinagre  antes  de  la  con¬ 
quista!  i  Se  puede  admitir  como  invento  y  costumbre  de  ellos  la  condi¬ 
mentación  que  según  Hernández,  hacían  los  indios,  con  aceite  y  vinagre, 
de  algunas  yerbas  que  comían,  como  el  hauhquitl,  por  ejemplo! 

“20.  Michpatli.  (II.  536.)  Loganiáceas.  Buddleiasp.  ? 

“Usos,  s.  H.  Para  matar  á  los  peces,  espolvoreándola  en  los  ríos. 

“Nota.  Este  medio  curioso  de  pescar  ya  casi  desapareció;  pero  to¬ 
davía  en  ciertos  lugares  de  la  costa  y  otros,  se  pesca  valiéndose  de  la 
acción  embriagante  que  producen  en  los  peces  diversas  plantas,  deno-^ 
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minadas  vulgarmente  con  el  nombre  genérico  de  barbasco.  Unas  son 
apocináceas  del  género  Tabernce-montana  ;  otras  leguminosas,  del  gé¬ 
nero  Báhuinia;  otras  sapindáceas,  etc.  Lo  ingenioso  de  este  procedi¬ 
miento  es,  que  se  cogen  los  peces  grandes  sin  destruir  la  cría,  y  que 
pueden  comerse  impunemente,  pues  la  carne  no  conserva  propieda¬ 
des  tóxicas  para  el  hombre.  Este  es  el  secreto  para  elegir  tal  ó  cual 
planta,  que  sólo  puede  encontrar  el  indio  sagaz  y  observador  de  la 
naturaleza. 

“21.  Mizquitl,  (II.  511.)  Leguminosas.  Prosopis  juliflora,  D.  C. 

“Usos,  s.  H.  Los  frutos  como  alimento:  Preparaban  con  ellos  los 
chicliimecas  varios  panes. 

“Nota.  Estas  legumbres,  que  se  producían  en  grandísimas  canti¬ 
dades  en  la  Mesa  Central,  cuando  había  aun  extensos  bosques  de  mezqui¬ 
te,  realmente  servían  de  alimento  á  los  campesinos  pobres,  sobre  todo 
cuando  escaseaba  el  maíz.  Contienen  azúcar  en  fuerte  proporción,  y 
son  de  sabor  agradable,  aunque  dejan  en  la  boca  un  olor  repugnante. 
Se  comen  crudas  ó  cocidas,  se  preparan  con  ellas  tamales  y  sirven  tam¬ 
bién  algunas  veces  para  fabricar  alcohol. 

“22.  Nacazcolotl.  (III.  17.)  Leguminosas.  Enterolobium  cyclo- 
carpum,  Griseb. 

“Usos,  s.  H.  Las  legumbres  para  preparar  tinta  excelente. 

“Nota.  Estas  legumbres  que  son  muy  desarrolladas  y  torcidas, 
no  tienen  en  la  actualidad  ningún  uso,  al  menos  que  yo  sepa. 

“23.  Nantzinxocotl.  (II.  507.)  Malpigiáceas.  Malpigiasp.  ? 

“Usos,  s.  H.  Los  frutos  se  comen  y  sonde  un  gusto  agradable.  Se 
venden  en  los  mercados  y  se  usan  en  la  medicina. 

“Nota.  Se  conserva  el  uso  de  estos  frutos  en  la  alimentación,  pe¬ 
ro  son  poco  aceptados.  Tienen  aplicaciones  probablemente  mayores; 
la  corteza  del  árbol  como  curtiente  por  la  fuerte  proporción  de  tanino 
que  encierra  y  el  agradable  color  rojizo  que  comunica  á  las  pieles. 

“24.  Ocotl.  (I.  224.)  Coniferas.  Pinus  teocote,  Ch.  et  Schl. 

“Usos,  s.  H.  La  madera  resinosa  para  hacer  teas  (rajas  de  ciertas 
dimensiones)  que  se  usaban  para  alumbrado,  por  no  conocer  los  me¬ 
xicanos  el  uso  de  las  grasas  para  producir  luz. 

“Nota.  Actualmente  se  conserva  aun  entre  la  gente  pobre  el  uso 
de  estas  rajas  de  madera  resinosa  que  se  llama  ocote,  para  alumbrar 
sus  habitaciones  y  especialmente  para  encender  pronta  y  fácilmente 


el  carbón  en  los  hornillos,  ó  la  leña  de  una  hoguera.  Hace  pocos  años 
se  usaba  también  en  grande  escala  el  ocote  para  iluminar  las  calles, 
en  los  días  festivos,  ó  los  puestos  en  los  mercados.  Se  hacía  uso  de 
un  aparato  que  se  llamaba  mechero  y  que  consistía  en  un  recipien¬ 
te  á  manera  de  copa  formado  de  un  tejido  de  anchas  mayas  con 
laminillas  angostas  de  fierro.  El  pie  de  aquella  especie  de  copa,  era  un 
tubo  corto  que  servía  para  colocar  firmemente  el  recipiente  sobre  un 
mango  de  madera  de  l  i  metros  de  altura,  fija  en  el  suelo  en  un  trípode 
pesado.  Dentro  del  recipiente  se  colocaban  las  rajas  de  ocote  encendi¬ 
das,  en  gran  número,  y  se  reponían  á  medida  que  se  quemaban.  Este 
conjunto  de  pequeños  leños  encendidos,  producía  una  amplia  flama 
que  con  poquísimo  costo  iluminaba  bien  á  grandes  distancias.  Los  in¬ 
dígenas  actuales  preparan  estas  rajas  de  ocote  de  la  manera  siguiente, 
que  es  probable  sea  el  mismo  procedimiento  que  usaban  los  aztecas. 

“  Sobre  el  tronco  del  pinus  teocote  y  otros,  abren  una  oquedad  de 
dimensiones  y  forma  especiales,  á  propósito  para  recoger  en  ella  la  tre¬ 
mentina  que  escurre  del  árbol  en  la  superficie  herida.  Pasado  algún 
tiempo,  se  encuentra  toda  la  madera  que  rodea  dicha  oquedad,  sobre 
todo  en  la  parte  inferior,  impregnada  abundantemente  de  substancias 
resinosas,  que  le  hacen  tomar  una  coloración  rojiza  y  cierta  transparen 
cia.  Esta  madera  se  encuentra  entonces  en  las  condiciones  requeridas 
para  proporcionar  un  buen  ocote.  Así  es  que  la  cortan  con  una  hacha 
en  pequeñas  rajas,  escogiéndolas  más  resinosas,  y  las  reúnen  en  pequeños 
haces  para  venderlas. 

“Este  medio  de  iluminación  no  se  usa  ya  en  las  grandes  poblacio¬ 
nes,  donde  la  civilización  ha  introducido  diversos  sistemas  de  alumbrado, 
particularmente  con  petróleo,  que  se  obtiene  á  muy  poco  costo.  Por  otra 
parte,  el  ocote  ha  escaseado  y  su  precio  se  ha  elevado,  debido  á 
que  los  pinos  se  explotan  casi  exclusivamente  para  lena. 

“25.  Pita.  (II.  257.)  Bromeliáceas. 

“Usos,  s.  H.  De  las  pencas  extraían  fibras  finísimas  de  mucha  es¬ 
timación,  y  aptísimas  para  tejer  lienzos  y  paños  preciosos. 

“Nota.  No  hay  que  confundir,  como  suele  hacerse,  esta  pita  con  la 
llamada^ ita  de  los  agaves.  La  de  éstos  es  muy  tosca  en  comparación 
de  la  otra.  La  bromeliácea  que  produce  la  verdadera  pita,  de  los  an¬ 
tiguos  mexicanos,  se  cultiva  en  las  tierras  calientes  de  \  eracruz,  y  el 
alto  precio  de  esas  fibras  ha  hecho  que  su  uso  sea  limitado.  Mas  sea  lo 
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que  hiere,  lo  cierto  es  que  dicha  pita  es  un  filamento  exquisito  que  apro¬ 
vechaban  los  aztecas. 

a  2G.  Quaiihtezoatl.  (III.  126.)  Melastomáceas. 

“Usos,  s.  H.  Obtenían  de  esta  planta,  un  pegamento  rojo,  tenaz  y 
muy  adhérente,  con  el  que  pintaban  los  vasos  de  barro,  y  las  paredes 
blanqueadas. 

“Nota.  He  aquí  unas  aplicaciones  que  nos  marcan  un  grado  avan¬ 
zado  de  la  cultura  de  los  antiguos  mexicanos.  1?  Porque  ellos  sabían 
obtener  ese  pegamento  rojo  de  una  planta  que  al  parecer  no  tiene 
materia  colorante,  y  de  la  que,  en  realidad,  ahora  no  se  extrae  nada 
de  ella,  sea  porque  se  haya  olvidado  ya  el  procedimiento  que  seguían 
los  aztecas,  d  bien  porque  esa  especie  que  ellos  usaban,  no  sea  de  las 
que  han  venido  á  nuestras  manos.  2?  Porque  nos  indica  la  práctica 
de  la  decoración,  del  aseo  y  del  buen  gusto,  puesto  que  procuraban 
hacer  de  vista  agradable  los  utensilios  corrientes  y  las  habitaciones, 
blanqueando  primero  los  muros  tal  como  hoy  lo  acostubramos.  3?  Por¬ 
que,  en  fin,  las  cualidades  de  dicho  color  que  debe  haber  resistido  á 
los  frotamientos  y  á  la  acción  descolorante  de  la  luz,  indican  una  serie 
de  experiencias  y  de  investigaciones  razonadas  para  llegar  á  demos¬ 
trarlas. 

“27.  Quamochitl.  (II.  224.)  Leguminosas. 

“  Usos,  s.  H.  La  madera  para  tenir  los  lienzos  de  color  de  grana. 
Preparaban  con  ella  un  pegamento  purpúreo  y  laca  roja,  por  medio 
del  alumbre  (  véase  la  preparación  de  estas  materias  colorantes  en  t. 
II.  225.) 

“Nota.  Este  procedimiento  de  tenir  con  dicha  madera,  aún  se  con¬ 
serva.  Lo  practican  en  grande  escala  las  fábricas  de  casimires  de  la 
capital  ;  y  grandes  cantidades  de  este  palo  de  tinte  se  exportan  anual¬ 
mente  para  el  extranjero  con  el  mismo  fin.  Se  conoce  químicamente 
la  materia  colorante,  la  composición  de  la  madera,  etc.,  pero  en  cuan¬ 
to  al  medio  práctico  de  tenir,  es  el  mismo  que  el  inventado  por  los 
antiguos  mexicanos.  Vemos  pues  en  esto  su  habilidad  en  las  indus¬ 
trias,  su  instinto  químico  digamos. 

“28.  Quetsaiichtli.  (II.  257.) 

“Usos,  s.  H.  Extraían  de  las  pencas  de  esta  planta  fibras  más  de¬ 
licadas  que  las  que  obtenían  de  la  pita,  y  con  ellas  hacían  vestidos 
que  se  tenían  en  grande  estimación. 
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“29.  Tapintzirani.  (III.  273.)  Leguminosas. 

“Usos,  s.  H.  La  madera  de  color  purpura  es  propia  para  tornear. 
Fabricaban  con  ella  cuentas  de  rosario  y  obras  domésticas. 

“Nota.  \  a  liemos  llamado  la  atención  respecto  á  las  cuentas  de  ro¬ 
sario.  Señalaré  aquí  nada  más  que  esa  madera,  en  el  Estado  de  Mo¬ 
relos  era  usada  por  los  barnizadores,  para  comunicar  al  barniz  de  mu¬ 
ñeca  un  color  morado. 

“30.  Tarantaquam.  (II.  336.) 

“Usos,  s.  H.  Del  jugo  extraían  hule  ¿venenoso? 

“Nota  (véase  el  mim.  15.  Holquahuitl.) 

“31,  Tecpatli.  (III.  254.)  Compuestas.  Helianthus. 

“Usos,  s.  H.  La  raíz  glutinosa  para  capturar  á  las  aves. 

“Nota.  Esta  raíz  contiene  una  especie  de  resina  muy  glutinosa;  ma¬ 
chacándola  se  forma  una  especie  de  papilla  que  los  campesinos  ponen 
en  las  ramas  delgadas  de  los  árboles  donde  se  posan  aves  pequeñas, 
que  atrapan  de  esta  manera,  quedándose  adheridas  á  las  ramas  ó  tor¬ 
pes  para  volar. 

“32.  Tcoquahuitl.  (III.  448.)  Meliáceas.  Cedrela. 

“Usos,  s.  H.  La  madera,  muy  ligera,  para  obras  domésticas. 

“Nota.  Cada  día  se  usa  más  esta  madera,  á  tal  grado,  que  se  han 
agotado  ya  bosques  de  esos  árboles. 

“  33.  Temacozaliolia.  (in.  262.)  Leguminosas. 

“Usos,  s.  H.  Para  teñir  de  rojo  los  cabellos  y  de  amarillo  las 
manos. 

“34.  Tepexalxocotl.  (II.  509.)  Mirtáceas.  ¿Psidium? 

“Usos,  s.  H.  En  la  medicina. 

“35.  Texocotl.  (II.  508.)  Itosáceas  Cratægus  mexicana,  D.  C. 

“Usos,  s.  H.  Los  frutos,  en  la  alimentación.  Se  les  preparaba  tam¬ 
bién  con  azúcar  y  de  otros  modos,  para  hacerlos  agradables.  Para 
quitarles  el  sabor  acerbo,  los  dejaban  comenzar  á  podrirse  antes  de 
venderlos  en  los  mercados.  Mas  para  preservarlos  de  la  putrefacción 
por  mucho  tiempo,  los  rociaban  con  agua  de  nitro. 

“Nota.  Se  conserva  entre  nosotros  el  uso  en  la  alimentación  de  es¬ 
tos  frutos,  que  llamamos  tejocotes.  Su  sabor,  su  tamaño  y  consisten¬ 
cia  se  han  llegado  á  modificar  ventajosamente  por  el  cultivo.  Para 
obtenerlos  muy  grandes  y  dulces,  por  ejemplo,  se  injertan  renuevos  de 
árboles  jóvenes  en  troncos  de  árboles  viejos,  y  se  les  prodigan  cuida- 


dos  esmerados  de  horticultura.  Figuran  estos  árboles,  entre  los  fru¬ 
tales  de  casi  todas  las  huertas.  Son  muy  usados  en  conserva  y  para 
preparar  jalea,  que  es  de  gran  aprecio  entre  las  familias. 

“Cuando  comienzan  á  podrirse,  en  efecto,  como  dice  Hernández,  se 
mejoran  de  gusto.  Lo  que  no  he  comprobado  es  la  eficacia  del  ni¬ 
tro  como  medio  conservador,  como  una  especie  de  antiséptico.  Es 
notable  que  ya  los  primeros  mexicanos  hubieran  encontrado  un  me¬ 
dio  conservador  de  los  frutos,  tan  sencillo  como  inocente,  que  merece 
la  pena  de  estudiarse. 

“36.  Tezhoatl.  (in.  127.)  Melastomáceas.  Melastoma. 

“Usos,  s.  H.  Preparaban  con  esta  planta  y  ciertas  especies  de  tunas, 
un  color  muy  adhérente  que  usaban  para  hacer  los  dibujos  coloridos 
con  que  adornaban  los  pavimentos  y  las  paredes. 

“Nota.  Yernos  aquí  otra  vez  que  los  mexicanos  conseguían  extraer 
de  las  melastomáceas  materias  colorantes,  lo  que  ya  no  se  hace.  Ye¬ 
rnos  igualmente  el  gusto  por  el  adorno  y  el  aseo  de  las  habitaciones, 
y  la  costumbre  de  pintar  no  sólo  las  paredes,  sino  hasta  los  pisos, 
costumbre  que  revela  mayor  educación,  más  limpieza  y  mejores  con¬ 
diciones  de  las  casas. 

“37.  Tlaelpatli.  (III.  320.)  Leguminosas.  ¿Indigófera? 

“Lisos,  s.  H.  Para  teñir  de  azul  las  fibras,  sembraban  y  cultiva¬ 
ban  la  planta. 

“Nota.  Tenemos  aquí  otra  prueba  de  que  practicaban  la  agricultu¬ 
ra,  contra  lo  que  algunos  han  asentado. 

“38.  Tlecuitlahuiltequi.  (II.  349.)  Leguminosas  ó  Sapindáceas. 

“Usos,  s.  H.  Para  pescar.  El  polvo  de  la  raíz  vertida  en  los  ríos, 
entorpecía  á  los  peces. 

“Nota.  Ya  señalamos  las  particularidades  de  este  procedimiento 
de  pescar. 

“39.  Tlatzcantlc.  (III  .  246.)  Coniferas.  Cuprcssus. 

“Usos,  s.  H.  La  madera  olorosa  para  obras  domésticas.  Toda  la 
planta  como  ornamento.  La  cultivaba  con  delicia  Cuitlahoatzin,  rey 
de  Ixtapalapan. 

“Nota.  Es  un  árbol  de  hermoso  porte,  en  efecto,  muy  abundante  en 
los  bosques  del  Y  alie  de  México,  y  cuya  madera  se  aprecia  mucho  entre 
los  artesanos  por  su  olor  agradable,  su  firmeza  y  resistencia  á  la  polilla 
y  putrefacción.  Razón  tenían  los  mexicanos  en  cultivarlo  comò  ornato. 
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¿*40.  7  'zompali  qua  h  1 1  it  I  (II.  875.)  Leguminosas.  Erythrimn 

**  Usos,  s.  H.  El  árbol  como  ornamento  en  los  cercados  de  los  jardi¬ 
nes.  La  madera  amarilla  y  ligera  como  el  corcho,  la  usaban  en  vez 
de  este  los  mexicanos.  Los  granos  rojos  para  contar  y  las  flores  para 
comerlas. 

u  Nota.  Se  conserva  la  costumbre  de  comerlas  flores  v  del  cultivo 
del  árbol  como  adorno.  La  madera  se  utiliza  en  hacer  tapones  de  bo¬ 
tella  que  suplen  á  los  de  corcho.  Los  granos  que  hemos  estudiado  ya 
en  su  composición  química  y  acción  fisiológica,  producen  un  envenena¬ 
miento  semejante  al  que  causa  el  curara. 

adl.  Xalxocotl.  (11.  olO.)  Mirtáceas.  Psidium  poniferum,  Linn. 

“Usos,  s.  H.  Los  frutos  en  la  alimentación. 

“Nota.  Se  venden  en  los  mercados  estos  frutos,  llamados  Guaya- 
buSy  palabra  haitiana  según  Hernández.  Hay  dos  ó  tres  clases  de 
ellos.  Las  hojas  se  usan  también  en  bebida  teiforme  contra  las  diarreas. 


“42.  Xiuquüit  lp  i  tz  ah  ou  c.  (ITT.  113.)  Leguminosas.  Indigófera. 

“Usos,  s.  PL  Para  preparar  un  pigmento  azul  llamado  tlacehoilí  ó 
mohuitli,  con  que  teñían  de  negro  los  cabellos.  (  Véase  la  preparación 
y  reglas  para  cultivarla,  en  la  pág.  1 14.  t.  III.) 

“43.  XocJtipaUi.  (111.  840.)  Compuestas. 

“Usos,  s.  H.  Las  flores,  para  teñir  las  lanas  de  rojo  ó  amarillo.  Pa¬ 
ra  preparar  también  pigmentos  que  usaban  los  pintores  y  bataneros. 

“  Nota.  He  aquí  otra  planta  tintórea  que  explotaban  industrialmen¬ 
te.  Es  de  notarse  que  usaban  el  nitro  para  preparar  el  pigmento,  y  es 
más  notable  todavía  que  conocieran  el  nitro.  •  Sabían  ellos  ya  obtener 
esta  sal  ó  lo  aprendieron  de  los  españoles  í  Si  éstos  fueron  sus  maes¬ 
tros,  Hernández  confunde  lo  que  es  invención  y  uso  de  los  indios  con 
lo  que  les  enseñaron  los  conquistadores. 

“44.  Xotlactli.  (II.  257.)  Amarilídeas. 

“Usos,  s.  II.  Como  planta  ornamental  en  los  patios  de  los  reyes  y 
de  los  héroes. 

“Nota.  Nueva  prueba  de  su  gusto  porla  floricultura  y  jardinería. 

“45.  Yrzotl.  (I.  346.)  Amarilídeas.  Yuca. 

“  l  sos,  s.  H.  Las  hojas  como  textiles,  de  que  extraían  las  fibras  con 
que  hacían  vestidos.  Hacían  esteras  con  las  mismas  hojas  divididas. 


(  \  éase  preparación  de  las  fibras  1.  346.) 

“Nota.  Ya  no  se  conserva  el  uso  de  las  fibras  del  iezotl  en  el 
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He  de  México.  La  tradición  de  Hernández  nos  indica  cuánto  cuidado 
habían  puesto  los  indios  en  buscar  textiles,  y  á  la  verdad  que  habían 
encontrado  muchos.  Vemos  también  en  lo  anterior  una  costumbre 
muy  especial  de  las  personas  educadas,  servirse  de  alfombras,  pues 
tal  representaban  las  esteras  de  que  habla  Hernández. 

“46.  Tsapitztli.  (11.  473.)  ¿Urticáceas! 

“  Se  cultiva  este  arbusto  en  las  huertas. 

“47.  ItzcuinpatU.  (II.  401.)  Compuestas.  Senecio  callicida  Moc.  et 
Sesse. 

“Usos,  s.  H.  Para  matar  a- los  animales  dañosos,  y  en  la  medicina. 

“Nota.  En  el  Instituto  Médico  se  estudió  bien  esta  planta.  (V. 
su  estudio  en  los  “Anales  del  Instituto.”) 

“Es  realmente  muy  venenosa,  se  ha  usado  y  aun  se  usa  por  los  cam¬ 
pesinos  para  matar  á  los  perros  y  animales  dañinos. 

“48.  Hoelicpatli  ó  Itecuinyoyotli.  (II.  326.)  Apocináceas. 

“Usos,  s.  H.  Las  hojas,  para  matar  álos  animales  dañinos,  mezcla¬ 
das  con  carne. 

“49.  Itzcuinpatli  ó  Quimichpatli.  (II.  467.)  Liliáceas  Veratrum. 

“Usos,  s.  H.  Para  matar  á  los  gusanos,  los  piojos,  los  perros,  los 
ratones  y  los  peces. 

“Nota.  Según  parece  los  indios  acostumbraban  mucho  usar  los 
venenos  para  destruir  á  los  animales.  Esto  indica  que  deben  haber 
practicado  muchas  experiencias  con  las  plantas  para  determinar  sus 
propiedades. 

“50.  Yyamolin.  (1.  185.)  Fitolacáceas.  Phytolacca  octandra. 

•  “Usos,  s.  H.  La  raíz,  como  jabón. 

“51.  Yzquixochitl.  (11.436.)  Boragináceas.  Bourreria huauita  Herstle 

“Usos,  s.  H.  Como  planta  ornamental,  por  su  hermoso  porte  y  flo¬ 
res  muy  aromáticas.  . 

“Nota.  Es  en  verdad  una  planta  hermosa  y  muy  exquisita,  pero 
se  cultiva  con  cuidado  en  pocos  lugares,  como  en  Oajaca,  por  ejemplo.” 

El  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ortega  y  Beyes,  al  terminar  la  lectura  de  la 
Memoria  anterior,  habló  sobre  algunas  de  las  prácticas  que  en  medi- 
ciña  tenían  los  aztecas,  y  en  particular  se  refirió  á  las  enfermedades  se¬ 
cretas,  afirmando  que  no  padecían  de  ellas  los  antiguos  pobladores  del 
paÍ3.  Ya  antes,  y  en  esta  misma  sesión,  el  Sr.  Ortega  y  Beyes  había 


379 


hablado  sobre  Tehuantepec  con  motivo  de  la  nresencia  en  el  Con  ere- 
so,  de  algunas  señoras,  procedentes  de  aquella  región  de  la  República. 

El  Sr.  H.  S.  Jacobs  leyó  á  continuación  la  siguiente  Memoria  de  que 

es  autor: 

Dead  empires — The  Wonderful  evidences  of  prehistoric  life  to 
he  found  in  Mexico.— Mexican  Archaeology. 

A  PRIMITIVE  CIVILIZATION. 

“  In  my  first  letter  I  gave  some  description  of  the  remarkable  Casa 
Grande  edifice,  which  has  excited  the  wonder  of  so  many  travellers  and 
archaeologists,  and  furnished  the  theme  of  many  a  disquisition.  But  that 
memorial  oí  a-  bye -gone  age  is  not  the  only  momento  which  bears 
eloquent  witness  of  a  defunct  civilization.  If  Arizona  and  New  Mexi¬ 
co  testify  to  the  former  occupation  by  a  remarkable  people,  Mexico  is 
tenfold  more  crowded  with  crowning  proofs  of  the  early  presence  of  a 
great  race  who  surpassed  in  some  respects  the  European  conquerors 
who  so  ruthlessly  trampled  their  civilization  out  of  existence  in  the 
name  of  a  religion  whose  fundamental  tenets  are  those  of  peace  and 
gentleness.  In  order  that  the  reader  may  more  exactly  appreciate  the 
character  and  history  of  a  people  who  have  left  such  a  testament  of 
primitive  civilization,  a  brief  retrospect,  drawn  from  the  history  of  the 
sixteenth  century,  relative  to  the  science  of  government,  the  working 
of  mines  and  minerals,  agriculture,  education,  morality,  and  religion, 
supplemented  by  my  own  personal  observations  and  study  of  the  mo¬ 
numental  remains  of  the  Aztecs,  will,  perhaps  be  of  some  value.  That 
the  early  Mexicans  were  honest  and  moral,  aside  from  certain  bar¬ 
barous  and  bloody  rites  incorporated  in  their  religion;  that  they  had 
a  system  of  agriculture  sufficiently  scientific  to  meet  all  the  wants  ot  a 
highly— organized  society;  that  the  immense  wealth  found  among  them 
by  the  Spaniards  guaranteed  their  industry  and  their  knowledge  of 
metallurgy  and  mining,  are  facts  thoroughly  established. 

ANCIENT  MEXICO. —  CLIMATE  AND  PEOPLE. — PRIMITIVE  RACES. — 

AZTEC  EMPIRE. 

uOf  all  the  portions  of  that  extensive  empire  which  acknowledged 
the  supremacy  of  Spain  in  the  new  world,  none  can  be  compared  with 
Mexico  in  the  variety  of  its  soil  and  scenery,  in  the  exhaustible  supplies 
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of  its  mineral  wealth,  in  its  picturesque  scenery,  in  the  intelligence  of  a 
people  whose  monuments  an'  hardly  inferior  to  those  of  Egypt  and 
Hindostán,  and  in  the  peculiar  circumstances  of  a  conquest  whose  ro¬ 
mantic  adventure  equals  that  of  any  expedition  of  the  early  European 
chivalry. 

The  countrv  of  the  ancient  Mexicans  or  Aztecs  formed  but  a  small 

« 

portion  of  the  extensive  territories  embraced  within  the  republic  of 
Mexico.  The  boundaries  can  not  be  defined  with  certainty.  They  were 
much  enlarged  in  the  latter  years  of  the  empire,  at  which  time  they 
may  be  regarded  as  having  reached  from  about  the  eighteenth  to  the 
twentyfirst  degree  of  north  latitude  on  the  Atlantic  side,  and  from  the 
fourteenth  to  the  nineteenth  degree  of  longtitude,  including  a  very 
narrow  strip  on  the  Pacific  side.  In  its  greatest  breadth  it  could  not, 
have  been  more  than  five  and  a  half  degrees,  dwindling  down  to  less 
than  two  at  the  southeastern  limit.  The  area  was  about  sixteen  thou¬ 
sand  square  leagues.  The  remarkable  formation  of  the  country  is  such, 
that  though  not  moie  than  twice  the  size  of  New  England,  it  presented 
every  variety  of  climate  and  yielded  nearly  every  kind  of  fruit  found 
between  the  equator  and  the  Arctic  zone.  Along  the  Atlantic  coast 
the  country  is  bordered  by  a  broad  tract  called  the  u  Tierra  Caliente” 
or  hot  region,  which  has  the  high  temperature  of  equinoctial  lands. 
Parched  and  sandy  plains  are  relieved  by  adjacent  ones  of  exuberant 
fertility,  almost  impervious  by  reason  of  dense  thickets  of  aromatic 
shrubs  and  wild  flowers,  from  which  lofty  trees  only  found  in  the  tro¬ 
pics  tower  aloft  into  the  intense  glare  of  the  sunshine. 

The  founders  of  the  ancient  Mexican  civilization  were  undoubtedly 
the  Toltecs,  who  advanced  from  a  northerly  region,  but  from  what 
precise  source  is  unknown.  They  entered  the  territory  of  Analmac  prob¬ 
ably  before  the  close  of  the  seventh  century,  and,  subjugating  the 
aborgmal  tribes,  occupied  the  fairest  portions  of  the  country.,  But 
little  can  be  certainly  gleaned  concerning  a  people  whose  records  have 
perished,  and  who  are  known  to  us  only  through  the  traditions  of  those 
that  succeeded  them.  It  is  however,  pretty  well  established,  that  the 
Toltecs  were  highly  advanced  in  agriculture,  the  mechanical  arts,  the 
working  of  metals,  and  in  the  knowledge  of  astronomy,  and  that  they 
bequeathed  to  their  Aztec  conquerors,  not  only  these  precious  posse¬ 
ssions,  but  the  complex  division  of  time  which  the  Spaniards  found  in 
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the  empire  they  conquered.  Tn  short  they  were  the  true  founders  of  the 
Mexican  civilization.  Their  capital  was  at  Tula,  in  the  northern  part 
of  the  Mexican  valley,  and  the  remains  of  extensive  buildings  were  to 
be  seen  there  at  the  time  of  the  conquest.  The  ruins  of  religious  and 
other  edifices  found  in  New  Spain  were  referred  to  the  Toltecs. 

For  a  while  the  Aztecs,  an  allied  but  distinct  race,  found  sufficient 
occupation  for  their  arms  in  their  own  valley.  But  they  finally  leaped 
its  rocky  ramparts  and  by  the  middle  of  the  fifteenth  century,  after 
various  vicissitudes  of  victory  and  defeat,  established  their  supremacy 
of  the  tablelands  of  Mexico  under  the  leadership  of  the  first  Moctezu¬ 
ma,  and  spread  their  victorious  arms  over  the  whole  of  Amihuac,  though 
they  never  ceased  to  be  at  war  with  other  tribes,  the  captives  from 
which  taken  in  battle  were  sacrificed  in  their  temples  and  devoured 
impursuance  of  a  religious  rite.  Teuochtitlan,  the  present  City  of  Mex¬ 
ico,  was  the  Aztec  capital  and  gave  evidence  of  the  public  prosperity. 
Its  frail  tenements  were  supplanted  by  solid  structures  of  stone  and 
lime,  the  population  rapidly  increased,  and  the  old  feuds  were  healed. 
Its  people  who  liad  fled,  were  again  brought  under  the  common  go¬ 
vernment  and  the  quarter  they  occupied  permanently  assigned  them. 


E  LEGT  I V  E  MONA  K  G  H  Y . 

The  Mexican  Government  was  of  an  elective  character.  The  board 
of  electors  consisted  of  four  of  the  principal  nobles,  chosen  by  their 
own  body,  to  which  were  added  with  merely  honorary  rank  the  two  ro¬ 
yal  allies,  the  caciques  of  Tezcuco  and  Tlacopan.  The  sovereign  was 
selected  from  the  brothers  of  the  deceased  prince,  or  in  default  of  them,- 
from  his  nephews,  and  thus  the  election  was  always  restricted  to  the 
same  family.  The  candidate  to  be  preferred  must  have  distinguished 
himself  in  war,  although,  as  in  the  case  of  the  last  Moctezuma,  he  was 
a  member  of  the  priesthood.  This  singular  mode  oí  supplying  the 
throne  had  some  advantages.  The  candidates  received  an  education 
and  culture  fitting  them  for  the  royal  throne.  1  lie  neu  monarch  vas 
installed  with  dazzling  pomp  and  ceremony;  but  not  until  by  a  victo¬ 
rious  campaign  he  obtained  a  sufficient  number  ot  captives  to  grace 
his  triumphal  entry  into  his  capital  and  furnish  victims  for  the  dark  and 
bloody  rites  which  stained  the  Aztec  superstition,  and  made  each  ie- 
ligious  festival  a  saturnalia  of  blood.  On  one  occasion  it  is  said  that 
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victims  were  sacrificed  before  the  gods  to  the  enormous  number  of 
twenty  thousand.  So,  amid  the  pomp  of  ceremony  and  human  sacrifice, 
the  new  ruler  was  formally  invested  with  his  dignity.  The  crown,  re¬ 
sembling  a  mitre  in  shape,  was  curiously  wrought  and  ornamented 
with  gold,  gems  and  feathers.  It  was  placed  on  the  head  of  the  em¬ 
peror  by  the  prince  or  cacique  of  Tezcuco,  the  most  powerful  of  the 
royal  allies.  The  title  of  king  given  by  the  Spanish  writers  to  the 
earlier  A  ztec  rulers  is  afterwards  changed  to  that  of  emperor. 

AZTEC  NOBILITY. 

The  more  powerful  chiefs  lived  like  kings  almost  in  their  own  doma¬ 
ins,  but  the  jealous  emperor  of  Mexico  required,  in  lieu  of  their  own 
residence  at  the  capital,  valuable  hostages  such  as  sons  or  nephews, 
similarly  to  the  recent  custom  in  Japan,  when  the  Daimios  or  feudal 
princes  were  the  source  of  much  diquiet  to  the  central  authority.  It 
must  be  inferred  that  the  power  of  these  princes  was  formidable,  when 
such  a  safeguard  òf  their  loyalty  was  required.  The  legislative  body 
rested  entirely  with  the  emperor.  This  despotic  feature  was  modified 
by  the  constitution  of  the  more  important  judicial  tribunals.  Over  each 
city,  with  its  dependent  territory,  was  placed  a  supreme  judge  appo¬ 
inted  by  the  crown,  with  original  and  final  jurisdiction  in  both  civil 
and  criminal  cases.  There  was  no  appeal  to  any  other  tribunal,  not 
even  to  the  emperor.  He  held  his  authority  during  life,  and  every  one 
who  usurped  his  insignia  was  punished  with  death. 

The  royal  revenues  were  derived  from  various  sources.  In  the  first 
place  the  crown  lands,  which  appear  to  have  been  extensive,  yielded 
large  returns.  1  owns  near  the  capital  were  obliged  to  furnish  mate¬ 
rial  and  labor  for  building  the  royal  palaces  and  to  keep  them  in  re¬ 
pair.  I  hey  also  contributed  fuel,  provisions,  and  whatever  was  neces¬ 
sary  for  ordinary  domestic  uses,  which  certainly  were  on  no  limited 
scale.  1  axes  were  levied  on  all  agricultural  produce,  also  upon  manu¬ 
factures,  such  as  cotton  dresses,  mantles  of  feather  work,  ornamental 
armor,  vases  and  plates  of  gold,  gold  dust,  bands  and  bracelets,  crystals, 
gilt  and  varnished  jars  and  goblets,  bells,  arms,  utensils  of  copper, 
reams  of  paper,  grain,  fruits,  copal  amber,  cochineal,  cocoa,  wild  ani¬ 
mais  and  birds,  timber,  lime,  etc, 

A  map  of  the  empire  existed,  with  minute  specifications  of  the  ini- 


posts  assessed  on  every  part,  of  it.  These  imposts,  moderate  under  the 
reigns  ot  the  earlier  riders,  became  very  burdensome  at  last  ;  and  under 
the  closing  reign  ot  the  Moctezuma  dynasty  the  oppressiveness  of  the 
burden  became  so  great,  owing  to  the  tyrannical  harshness  of  the  me¬ 
thods  employed  to  collect  it,  that  the  discontent  rife  everywhere  throu¬ 
ghout  the  Aztec  empire  prepared  the  way  for  the  Spaniards,  who,  as 
is  well  known,  were  shrewd  in  re-inforcing  the  power  of  their  arms  by 
fomenting  internal  jealousy  and  dissension.  Communications  were  main¬ 
tained  with  every  part  of  the  realm,  even  the  remotest,  by  means  of 
couriers.  Post-houses  were  established  about  two  leagues  apart,  the 
courier  bearing  liis  despatch  in  the  form  of  a  hieroglyphic  painting. 
He  ran  with  his  message  at  full  speed  to  the  first  station,  where  he 
delivered  it  to  the  second  courier,  who  transmitted  it  to  the  third,  and 
so  on  to  the  end  ot  the  journey.  These  couriers,  trained  from  childhood, 
ran  with  incredible  swiftness,  not  merelv  four  or  five  leagues  an  hour, 
as  the  old  chroniclers  assert,  but  with  such  rapidity  that  messages 
were  sometimes  transmitted  two  hundred  miles  a  day.  Fresh  fish  were 
frequently  served  at  the  emperor’s  table  in  twenty— four  hours  from 
the  time  they  were  taken  out  of  the  Gulf  of  Mexico,  two  hundred  miles 
from  the  capital.  By  this  system  intelligence  of  the  movements  of  the 
Aztec  armies  in  the  field  were  rapidly  brought  to  court,  and  the  dress 
of  the  messenger,  denoting  by  its  color  the  nature  of  his  tidings,  spread 
joy  or  consternation  in  the  towns  through  which  he  passed. 

AZTEC  CIVILIZATION. 

May  be  compared  with  that  of  our  English  ancestors  under  Alfred, 
or  perhaps  a  better  illustration  would  be  that  of  the  Egyptians,  more 
especially  as  regards  social  relations  and  culture,  in  which  the  resem¬ 
blance  to  the  inhabitants  of  the  ancient  Nile  valley  was  yet  more  pal¬ 
pable.  Persons  familiar  with  the  modern  Mexicans  can  hardly  believe 
that  their  ancestors  (for  it  is  unquestionable  that  the  bulk  of  the  Mex¬ 
ican  people  are  descended  from  the  Aztec  and  kindred  tribes)  could 
ever  have  devised  the  enlightened  policy  which  in  so  many  respects 
distinguished  the  old  Indian  empire.  But  it  must  be  remembered  that 
the  Mexicans  of  today  are  a  degenerate  race,  the  offspring  ot  a  con¬ 
quered  people  mixed  with  outside  races,  differing  as  widely  from  their 
Aztec  ancestors  as  do  the  modern  Greeks  troni  the  homes  ot  Marathon 
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¡uid  Salamis,  or  the  Fellahs  of  Egypt  from  the  great  people  whoupreared 
pyramids,  obelisks,  and  temples  to  make  the  world  marvel  at  the 
wonders  which  fringe  the  slow  current  of  the  Sacred  River.  The  diffe¬ 
rence  is  not  as  yet  as  great  as  between  the  ancient  Greek  and  his 
degenerate  descendant  lounging  amongst  the  masterpieces  of  art  which 
he  has  scarcely  the  sense  to  admire.  Speaking  essentially  the  same 
language  as  those  who  bequeathed  an  imperishable  treasure  of  literature 
and  art  to  the  modern  world,  breathing  the  same  atmosphere,  warmed 
by  the  same  sun,  nourished  by  the  same  scenes  as  the  many-sided  and 
brilliant  Hellenes,  who  shone  with  equal  lustre  in  all  the  arts  of  peace 
and  war,  the  Hellene  of  today  is  but  a  sorry  representative  of  an  im¬ 
mortal  race.  The  iron  of  oppression  and  consequently  corruption  has 
entered  his  soul. 

THE  ANCIENT  TEMPLES. 


Or  houses  of  the  gods,  as  they  were  called,  were  very  numerous  in 
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the  time  of  the  Aztec  empire.  There  were  several  hundred  in  each  oí 
the  principal  cities,  many  of  them  edifices  of  Cyclopean  grandeur.  The 
teocallis  were  huge  masses  of  earth  cased  with  brick  and  stone,  in  their 
form  somewhat  resembling  the  pyramidal  structures  of  ancient  Egypt. 
’The  bases  of  them  were  more  than  one  hundred  feet  square,  and  they 
towered  to  a  still  greater  height.  They  were  distributed  in  four  or  five 
stories  decreasing  in  dimension  toward  the  upper  ones  at  an  angle  of 
the  paryueme  at  the  outside.  This  lead  to  a  sort  of  terrace  or  gallery 
at  the  base  of  the  second  story,  which  passed  quite  around  the  building 
to  another  flight  of  stairs,  beginning  also  at  the  same  angle  as  in  the 
preceding  case,  and  leading  to  a  similar  terrace,  so  that  one  had  to 
make  a  circle  of  the  temple  several  retimes  befo  reaching  the  summit. 


V 

V 


Se  distribuyó  la  orden  del  día  22,  y  se  levantó  la  sesión  á  las  siete 
media  de  la  noche. 


“  Visita  á  la  Escuela  Normal  para  Profesoras. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  día  22  de  Octubre,  gran  número  de 
Americanistas  se  presentaron  en  la  Escuela  Normal  para  Profesoras, 
donde  fueron  recibidos  por  la  Srita.  Directora  D^Ptafaela  Suárez,  acom¬ 
pañada  de  varios  de  los  profesores  del  Establecimiento,  y  visitaron  en 


Núntl.  1. —  Estatua  del  cuadrumano  que  lleva  en  el  pecho  un  adorno  igual  por  su  forma 

al  jeroglífico  del  viento. 


Nlim.  2. —  Pieza  antigua  de  concha,  representando 
el  jeroglífico  del  viento. 
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seguida  los  salones  de  Física,  Química,  Historia  General,  Historia  Na¬ 
tural  y  Dibujo;  Presenciaron  los  Americanistas  varios  exámenes  en  la 
Escuela  anexa  de  Párvulos,  y  en  el  Gabinete  de  Física  diversas  expe¬ 
riencias  en  que  demostraron  su  aprovechamiento  algunas  alumnas  nor¬ 
malistas.  Antes  de  retirarse,  fueron  obsequiados  los  visitantes  con  un 
lunch  que  les  ofreció  la  Señorita  Directora  de  la  Escuela  Normal. 


Octava  Sesión. 


Martes  22  de  Octubre  de  1895. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  abrió  la  sesión  bajo  la  presiden¬ 
cia  del  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Estado  y  del  Despa¬ 
cho  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  y  se  leyó  por  el  señor  Secretario 
Lambert  de  Sainte-Croix  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  fue  aproba¬ 
da  sin  discusión. 

Por  invitación  del  señor  Presidente,  pasó  á  ocupar  el  sillón  presiden¬ 
cial  el  Sr.  Olyntho  de  Magalãhes,  Encargado  de  Negocios  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  del  Brasil  y  Delegado  de  aquella  República  en  el  actual 
Congreso  de  Americanistas. 

El  señor  Secretario  General  Sánchez  Santos  anunció  que  quedaban 
inscritos  como  miembros  del  Congreso  los  Sres.  limo.  D.  Mariano  So¬ 
ler,  Obispo  de  Montevideo j  D.  Leonardo  Villar,  del  Perú;  D.  Eugenio 
Parrodi,  de  México,  y  las  Sras.  Mary  Ashley  Tuwsend  y  Cora  Towsend 
de  Rascón. 

El  mismo  Secretario  General  dió  cuenta  de  las  siguientes  comunica¬ 
ciones  : 

Del  Sr.  D.  Antonio  Muñoz  Navarro,  que  envía  50  ejemplares  de  su 
opúsculo  intitulado  :  Bel  Populismo,  para  que  sean  distribuidos  entre  los 
miembros  del  Congreso. 

Del  Sr.  H.  S.  Jacobs,  manifestando  por  sí,  y  en  nombre  de  los  so¬ 
cios  extranjeros  de  este  Congreso,  sus  sentimientos  de  gratitud  por  la 
buena  acogida  y  hospitalidad  que  han  recibido  del  Gobierno  Mexica¬ 
no,  y  por  la  habilidad  y  cortesía  con  que  el  señor  Ministro  D.  Joaquín 
Baranda  ha  ejercido  el  alto  cargo  de  Presidente  de  este  Congreso. 
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Del  Sr.  Lie.  D.  Cecilio  A.  Kobelo,  de  Cue  nui  vaca,  enviando  al  Con¬ 
greso  un  ejemplar  de  su  obra  intitulada:  Nombres  gedtfráficos  indíge¬ 
nas  del  Estado  de  Morelos. 

De  los  Sres.  D.  Francisco  y  D.  Eufemio  Abadiano,  miembros  del 
Congreso,  manifestando  que  presentan  á  esta  Asamblea  una  colección 
de  reproducciones  de  varios  notables  monumentos  construidos  por  los 
antiguos  pobladores  de  México. 

Del  Sr.  D.  Alejandro  llosa,  de  Buenos  Aires,  avisando  que  envía  al 
Congreso,  en  dos  cajas,  algunos  ejemplares  de  un  trabajo  suyo,  impre¬ 
so,  sobre  Numismática  Americana,  para  que  sean  distribuidos  á  los 
miembros  del  Congreso.  El  señor  Secretario  General  informó  que  esas 
cajas  no  se  han  recibido  aún. 

El  señor  Secretario  D.  José  María  Romero,  que  desempeña  las  mis¬ 
mas  funciones  en  el  Consejo  Central,  dijo:  cpie  dicho  Consejo  había 
nombrado  una  Comisión  do  su  seno  para  presentar  dictamen  sobre  la 
manera  de  cumplir  lo  prevenido  en  los  arts,  o?  y  19?  de  los  Estatutos 
Generales,  en  virtud  de  Haber  surgido  un  incidente,  del  que  se  dará 
cuenta  al  Congreso  en  el  dictamen;  que  á  fin  de  que  éste  sea  presen¬ 
tado  y  discutido,  el  Consejo  Central  suplica  á  la  Asamblea  se  prorro¬ 
guen  las  sesiones  hasta  el  día  de  mañana.  Esta  moción  fue  aprobada. 

El  Sr.  Dr.  D.  Jesús  Sánchez  leyó  la  siguiente  Memoria,  do  que  es 
autor  : 

“Importancia  de  la  Historia  Natural  en  el  estudio  de  la 
Historia  antigua  y  de  la  Arqueología  americanas. 

“Las  ciencias  diversas  cuyo  conjunto  forma  la  Historia  Natural,  pre¬ 
sentan  variadas  y  numerosas  aplicaciones  é  importantes  relaciones  con 
todos  ó  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano;  pero  hasta  hoy  uo  se 
ha  emprendido  un  estudio  especial  de  ellas,  que  yo  sepa,  aplicándolo  á 
la  historia  y  los  monumentos  antiguos  de  América.  El  asunto  me  parece 
que  presenta  cierta  novedad,  y  se  presta  á  detalles  múltiples  é  instruc¬ 
tivos,  bastantes  para  redactar  una  obra  voluminosa. 

•  “Los  antiguos  pobladores  de  América  vivían,  como  todos  los  pueblos 
primitivos,  en  comunicación  constante  con  la  naturaleza.  En  sus  mitos, 
en  sus  cantares,  en  sus  tradiciones,  en  sus  leyendas,  en  sus  danzas  y  en 
sus  proverbios,  figuran  de  una  manera  prominente  los  cuerpos  celestes 
y  los  animales.  Hicieron  bajar  aquéllos  poniéndolos  á  su  alcance,  y  ele- 
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varón  éstos  basta  el  firmamento.  Frecuentemente  hacían  uso  de  los 
animales  como  símbolos. 

“Saldría  de  los  límites  que  me  son  permitidos  en  esta  lectura  un  es¬ 
tudio,  por  corto  é  insuficiente  que  fuese,  de  la  Historia  Natural  en  sus 
relaciones  con  los  monumentos  americanos,  pues  habría  que  compren¬ 
der  en  esc  particular  desde  los  montículos  primitivos  formados  con  tie¬ 
rra  y  piedras  sueltas,  algunos  de  los  cuales  tienen  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  Norte  formas  de  animales,  hasta  las  admirables  construcciones 
de  Mitla,  Palenque  y  Uxmal.  En  la  imposibilidad  de  desarrollar  por 
ahora  un  plan  tan  vasto,  voy  á  limitarme  á  presentar  unos  cuantos 
ejemplos  que  darán  idea  de  él,  tomados  de  la  Zoología,  la  Botánica  y  la 
Geología.  ,  , 

“Elegiré,  respecto  de  la  primera  de  estas  ciencias,  á  los  elefantes  y 
á  los  monos.  En  nuestras  costas,  en  los  Estados  del  Norte  y  en  el  Va¬ 
lle  de  México,  son  muy  abundantes  los  restos  fósiles,  las  osamentas  de 
elefantes  y  mastodontes  que  vivieron  en  estas  localidades  en  los  tiempos 
prehistóricos  de  América.  La  acumulación  de  estos  esqueletos  y  su  yaci¬ 
miento  en  terrenos  de  aluvión,  así  como  su  parecido  con  los  huesos  hu¬ 
manos,  sirvieron  de  fundamento  á  los  primitivos  habitantes  para  supo¬ 
nerse  descendientes  de  una  raza  de  gigantes,  á  la  cual  posteriormente 
se  ha  atribuido  por  los  mismos  indígenas,  la  construcción  de  los  grandes 
monumentos  del  país. 

“'Es  verdad  que  razas  antiguas  existieron  en  la  época  de  estos  co¬ 
losales  cuadrúpedos,  como  lo  manifestaría  el  hecho,  si  es  exacto  y  no 
hay  error  de  observación,  de  haberse  encontrado  en  terrenos  no  remo¬ 
vidos  por  el  hombre,  yaciendo  juntos,  esqueletos  de  aquellos  proboscí- 
deos  y  algunos  artefactos,  entre  los  cuales  son  notables  una  pipa  de  ba¬ 
rro,  encontrada  en  las  obras  de  Tequixquiac  para  el  desagüe  del  Valle 
de  México,  por  el  Ingeniero  Sr.  Manzano,  y  el  hueso  sacro  de  llama 
(  Aucl tenia )  labrado  por  el  hombre  antiguo,  con  objeto  de  representar 
la  cabeza  del  jabalí  americano  (Dicotyles).  Debe  tenerse  presente  que 
el  uso  de  la  pipa  es  prehistórico  en  el  Valle  de  México  y  que  la  área 
de  la  distribución  o-eooráfica  de  la  llama  está  reducida  hoy  á  las  costas 

o  o 

occidentales  de  la  América  del  Sur. 

“Es  oportuno  recordar  aqui  la  importancia  que  tiene  en  Arqueolo¬ 
gía  la  exactitud  de  los  dibujos  que  representan  monumentos  antiguos. 
En  la  obra  de  Waldeck,  por  ejemplo,  se  sacrificó  la  verdad  á  la  belleza; 
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la  cabeza  de  un  tapir,  por  la  exageración  de  la  trompa,  resultó  de  un 
elefante,  lo  cual  indujo  en  error  trascendental  á  intérpretes  que  se  han 
servido  para  sus  desciframientos  jeroglíficos  de  aquellos  hermosos  pero 
erróneos  dibujos.  De  la  representación  de  estas  cabezas  de  elefantes 
en  monumentos  antiguos  americanos,  cuyos  constructores  nos  son  des¬ 
conocidos,  lian  deducido  que  tienen  millares  de  años  de  edificados,  pues 
debe  inferirse  lógicamente  que  si  los  representaron  los  conocieron,  fuo- 
ron  contemporáneos.  A  propósito  de  un  error  semejante,  observado  por 
Humboldt  en  objetos  de  arte  de  los  indios  del  Orinoco,  dice  el  ilustre 
sabio:  “la  casualidad  ó  falta  de  exactitud  producen  muchas  veces  for¬ 
mas  cuyo  origen  nosotros  discutimos  gravemente,  porque  las  creemos 
el  efecto  de  una  combinación  de  ideas  y  de  una  imitación  estudiada.” 

# 

#  * 

‘■Jim  los  bosques  de  la  América  tropical  viven  monos  cuya  organi¬ 
zación  tan  parecida  á  la  humana,  llamó  naturalmente  la  atención  do 
los  indígenas.  Estos  cuadrumanos  del  Nuevo  Mundo,  están  provistos 
de  cola  prehensil,  especie  de  quinta  mano,  como  la  llaman  algunos  na¬ 
turalistas,  que  les  sirve  admirablemente  para  ejecutar  esos  movimien¬ 
tos  gimnásticos  que  sorprenden  por  su  extraordinaria  precisión.  Esta 
agilidad  y  la  volubilidad  que  son  los  caracteres  prominentes  de  ellos, 
así  como  el  prognatismo  exagerado  de  sus  maxilares,  lo  saliente  de  su 
hocico,  que  los  hace  aparecer  constantemente  en  actitud  de  expulsar 
el  aire  de  sus  pulmones,  de  soplar,  son,  en  mi  opinión,  los  motivos  que 
tuvieron  los  indígenas  para  simbolizar  con  ellos  el  viento.  Sin  gran  es¬ 
fuerzo  de  imaginación  se  advierte  que  el  jeroglítico  coati ,  tan  conocido 
á  pesar  de  sus  variantes  para  representar  al  aire  en  movimiento,  os 
sencillamente  la  cabeza  de  un  mono  más  ó  menos  desfigurada  y  conven¬ 
cionalmente  representada,  como  pasa  siempre  andando  el  tiempo  con 
la  forma  típica  original  de  los  signos  primitivos,  por  ejemplo,  las  letras 
de  nuestro  abecedario  actual.  También  el  conejo  por  su  agilidad,  por  su 
velocidad  en  la  carrera,  fué  sin  duda  aceptado  como  símbolo  del  viento, 
según  lo  manifiestan  numerosas  piezas  antiguas  de  arcilla,  que  represen¬ 
tan  á  este  roedor  con  un  jeroglífico  en  el  pecho,  del  cual  vamos  á  ha- 
blar,  y  que,  lo  mismo  que  la  cabeza  del  cuadrumano,  significa  el  viento. 

“La  notable  escultura  que  está  á  la  vista,1  propiedad  del  Sr.  D.  Leo- 

1  Véase  la  estampa  adjunta  mini.  1. 
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poldo  Batres,  lia  venido  á  revelarme  un  hecho  ((ne  ignoraba  por  com¬ 
pleto.  La  citada  escultura  es  de  piedra,  de  unos  cincuenta  centímetros 
de  altura  y  representa  al  cuadrumano,  cuya  área  de  distribución  geo¬ 
gráfica  es  más  extensa  en  México,  al  Ateles  veUerosus  Gray,  conocido 
generalmente  con  el  nombre  de  “mono  ara¬ 
ña”  y  bien  caracterizado  por  su  falta  absoluta 
de  los  dedos  pulgares.  En  su  pecho  se  advierte 
perfectamente  esculpido  un  jeroglífico  que  no 
se  confunde  con  otro  alguno  :  es  el  del  viento* 

Xo  solamente  encontramos  este  signo  en  pinturas  como  la  que  repre¬ 
senta  á  Quetzalcoatl,  dios  del  aire,  en  la  lámina  2?,  parte  2?,  del  Códice 
Telleriano  Remensis,  sino  también  en  penates  de  arcilla  como  los  que 
están  á  la  vista  y  pertenecen  á  la  espléndida  colección  arqueológica  del 
Sr.  D.  Aristides  Martel. 

u Fijando  la  atención  en  la  forma,  á  primera  vista  rara,  irregularé 
inexplicable  de  este  signo  del  viento  y  en  ciertos  objetos  de  concha  co¬ 
mo  los  que  presento,1  muy  comunes  en  las  colecciones  de  antigüedades 
mexicanas,  percibimos  al  instante  una  semejanza,  más  bien  una  iden¬ 
tidad  absoluta  entre  ellos.  Los  que  vemos  aquí  y  sus  análogos  son  piezas 
sacadas  de  un  gran  caracol  marino,  probablemente  del  Strombus  gigas 
por  medio  de  dos  cortes  transversales.  Esta  especie  de  molusco  y  al¬ 
gunas  otras  sirvieron  en  la  antigüedad,  en  el  Viejo  y  en  el  Nuevo 
Mundo,  como  instrumentos  músicos;  los  sacerdotes  y  los  militares  az¬ 
tecas  los  usaron,  y  según  nuestro  historiador  Clavijero,  producían  sonidos 
fortísimos  que  se  oían  á  gran  distancia:  fueron  sin  duda  los  instrumentos 
músicos  de  viento  primitivos,  y  por  este  hecho,  como  por  percibirse  en  su 
interior,  aplicándolos  á  la  oreja,  un  ruido  especial  bien  conocido  de  todos 
y  que  parece  ruido  lejano  que  produce  el  aire  en  movimiento,  se  adopta¬ 
ron,  en  su  expresiva  manera  de  escribir,  como  representantes  del  viento. 

u Conocida  la  procedencia  de  esas  á  manera  de  rebanadas  de  gran¬ 
des  caracoles  marinos,  y  comparando  su  forma  con  la  del  jeroglífico  en 
cuestión,  queda,  en  mi  humilde  concepto,  explicado  el  por  qué  de  esa 
figura  rara  é  irregular,  la  cual  en  definitiva  es  simplemente  la  represen¬ 
tación  en  contorno  de  la  sección  transversal  de  aquéllos. 

u  Deduzco  de  lo  expuesto  que  el  mono  era  para  los  indígenas,  lo  mis¬ 
mo  que  el  conejo,  uno  de  los  símbolos  del  viento,  y  el  hallazgo  de  la 

1  Véase  la  figura  núm.  2. 
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magnífica  escultura  r  tengo  el  honor  de  presentar,  viene  á  hacernos 
manifiesta  una  vez  más,  la  importancia  que  tienen  el  estudio  y  com¬ 
paración  de  numerosos  y  variados  objetos  arqueológicos,  puesto  que, 
como  en  el  caso  actual,  ella  nos  da  á  conocer  la  interpretación  que  de¬ 
be  hacerse  de  la  importante  y  curiosa  pintura  jeroglífica,  señalada 
con  el  número  8,  del  Códice  Vaticano  en  la  colección  Kingsborough.1 

“Según  la  mitología  azteca,  dicen  los  intérpretes  de  esa  pintura, 
fueron  cuatro  las  épocas  de  la  naturaleza,  los  soles  ó  períodos  cosmo¬ 
gónicos,  trastornos  que  pusieron  en  peligro  la  existencia  de  la  huma¬ 
nidad.  En  la  figura  núm.  1 ,  según  ellos,  está  representada  la  destruc¬ 
ción  de  la  especie  humana  por  las  aguas  que  inundaron  la  tierra  ;  la 
figura  núm.  2  representa  la  segunda  época  cosmogónica,  la  catástrofe 
que  casi  destruyó  á  la  humanidad  por  grandes  y  terribles  huracanes; 
la  núm.  3  representa  la  tercera  edad  del  mundo  ó  el  sol  de  fuego,  pro¬ 
bablemente,  dicen,  la  época  del  vulcanismo;  por  último,  la  figura  núm. 
-1  es  el  sol  de  tierra,  la  época  actual  según  unos,  ó  la  retroanterior  se¬ 
gún  otros,  pues  en  este  punto  hay  disidencia. 

“En  cada  una  de  las  tres  primeras  figuras  se  ve  una  pareja,  varón 
y  hembra,  que  se  resguarda  en  algo  parecido  á  una  cueva:  en  la  núm.  1 
tal  vez  se  ha  querido  representar  el  tronco  hueco  de  un  árbol.  Alrede¬ 
dor  de  estas  figuras  humanas  se  ven:  en  la  núm.  1,  peces;  en  la  núm.  2, 
pericos;  en  la  núm.  o,  monos;  en  la  núm.  4,  faltan  los  animales,  y  la 
pareja  humana  ya  no  se  alberga  en  cueva  ó  tronco  de  árbol;  vaga  li¬ 
bremente  á  la  intemperie  recorriendo  los  campos  que  le  presentan 
flores  y  frutos  en  abundancia.  En  las  cuatro  figuras  se  ve  representa¬ 
da  una  divinidad  diversa,  que  desciende  de  las  alturas  y  envía  á  la  tie¬ 
rra  los  elementos  de  destrucción.  Ciertos  puntos,  situados  al  lado  de¬ 
recho  de  cada  figura,  indicarían  el  tiempo  que  han  durado  cada  una 
de  estas  supuestas  edades  ó  épocas  geológicas. 

“Esta  leyenda  ó  tradición  de  las  épocas  de  la  naturaleza,  es  y  ha 
sido  generalmente  aceptada  en  lo  substancial,  aunque  no  estén  confor¬ 
mes  los  intérpretes  en  algunos  puntos  secundarios.  Temerario  voy  á 
aparecer  al  separarme  por  completo  de  esta  universal  opinión.  No  creo 
que  los  indios  americanos  tuviesen  conocimiento,  por  imperfecto  y  defi¬ 
ciente  que  quiera  suponerse,  de  la  historia  remota  de  las  edades  del 
mundo,  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  planeta  que  habitamos, 

1  Véase  la  estampa  adjunta  núm.  3. 
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Epocas  de:  la  Naturaleza  —  Codice  Vaticano. 


Pintura  Jeroglífica. — Copia  reducida  de  la  làmina  8?  del  Còdice  V aticano, 
tomada  de  la  obra  de  Kingsborough. 
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y  mucll°  ineno«  líl  duración  en  años  de  cada  una  de  ellas,  grado 
de  perfección  á  (pie  aun  no  alcanzan  los  estudios  geológicos  modernos. 

“Ningún  pueblo  ha  tenido  conocimiento  de  esas  catástrofes,  por 
avanzada  que  se  suponga  su  civilización.  Más  allá  del  diluvio  nada  sa¬ 
ben  ni  pueden  saber,  puesto  que  el  hombre  aparece  sobre  la  tierra  en 
época  relativamente  reciente,  en  la  cuaternaria  ó  cuando  más  á  fines 
de  la  terciaria.  No  es  de  admitirse  el  desciframiento  propuesto  de  la 
indicada  estampa  num.  8  del  Códice  Vaticano 5  en  ella  no  puede  estar 
representado  el  período  llamado  glacial,  ni  la  aparición  de  la  raza  ne¬ 
gra  en  el  Continente  americano  ó  la  desaparición  en  él  de  los  cuadru¬ 
manos.  Sostener  semejantes  ideas  es  admitir  que  los  indios  autores  de 


la  pintura  aludida,  alcanzaron  conocimientos  iguales  y  aun  superiores 
á  los  de  los  geólogos  modernos  respecto  de  la  historia  física  de  la  tie¬ 
rra.  Esa  conversión  de  los  hombres  en  peces,  en  loros  y  en  monos,  me 
parece  sencillamente  extravagancias  ó  delirios  de  la  fantasía  de  un 
febricitante. 

.  “El  hallazgo  de  la  estatua  que  está  á  la  vista  y  representa  un  cua¬ 
drumano  en  cuyo  pecho  está  esculpido  el  jeroglífico  del  viento,  viene  á 
aclarar,  si  no  me  equivoco,  la  verdadera  interpretación.  Fundado  en 
lo  expuesto  antes,  creo  que  la  lámina  S  del  Códice  Vaticano  represen¬ 
ta  los  cuatro  elementos  de  la  naturaleza,  las  cuatro  estaciones  del  año. 

“El  Sr.  Lie.  I).  Alfredo  Chavero  ha  dado  relación  pormenorizada, 
en  su  estudio  relativo  al  Calendario  azteca  ó  Piedra  del  Sol,  de  los  di¬ 
versos  sistemas  referidos  por  arqueólogos  ó  historiadores,  según  el  or¬ 
den  de  sucesión  que  corresponde  á  las  supuestas  edades  de  la  tierra. 
La  variación  que  se  advierte  en  esos  sistemas  nos  manifiesta  que  110 
corresponden  á  catástrofes  geológicas.  ¿Cómo,  si  fuese  así,  se  coloca 
en  primer  término  la  época  diluvial,  en  seguida  la  glacial  y  después  la 
ígnea,  según  lo  indican  Ixtlilxochitl  y  el  Códice  Vaticano? 

“Según  observa  con  justicia  el  Sr.  Chavero,  el  “Calendario  azte¬ 
ca,  por  ser  un  monumento  irrefragable  de  piedra,”  nos  da  la  manera 
de  ordenar  esas  épocas.  Ateniéndonos  exclusivamente  á  este  magnífi¬ 
co  monolito,  admitimos  el  orden  de  esas  siempre  supuestas  edades  del 
mundo  en  la  forma  siguiente:  aire,  fuego,  agua  y  tierra.  Siendo  esto 
evidente,  se  advierte  desde  luego  que  corresponde  al  de  las  estaciones 
del  año  en  su  orden  natural.  Al  comenzar  el  año,  en  el  invierno,  más 
que  las  nieves,  dominan  en  nuestro  clima  los  vientos  fríos  de  los  me- 


.ses  tíllelo  y  febrero.  En  la  figura  nûm.  1,  de  la  estampa  nûm.  8,  ciel 
Codice  Vaticano,  están  simbolizados  con  el  jeroglífico  reati  repetido 
varias  veces,  el  cual  representa  una  cabeza  fantástica  con  los  labios 
en  actitud  de  soplar.  Los  tres  monos  y  las  líneas  onduladas  formadas 
con  puntuaciones,  representan  lo  mismo,  y  las  últimas  con  especialidad 
las  polvaredas,  los  remolinos,  consecuencia  de  esos  vientos  huracana¬ 
dos.  En  seguida  del  invierno  viene  la  primavera,  durante  la  cual  as¬ 
ciende  la  temperatura  y  se  hacen  sentirlos  fuertes  calores  que  corres¬ 
ponden  desde  tinos  de  marzo  hasta  principios  de  junio.  Está  simbolizada 
esta  estación  con  loros  ó  pericos,  animales  que  habitan  exclusivamente 
climas  tropicales,  y  por  dos  fajas  de  terrenos  sembrados.  Sigue  después 
la  estación  de  aguas,  el  estío  ó  verano,  desde  fines  de  junio  hasta  sep¬ 
tiembre,  simbolizada  por  peces,  caracoles  y  gotas  de  agua.  Por  últi¬ 
mo,  la  estación  final  es  el  otoño,  época  de  la  cosecha  del  maíz,  fruto 
principal  para  la  alimentación  de  las  razas  indígenas  de  México. 

“En  esta  pintura,  como  en  la  conocida  generalmente  con  el  nombre 
de  Mapa  de  Siç/üenza ,  se  ha  cometido  error  en  mi  opinión  por  no  conte¬ 
ner  los  vuelos  de  la  imaginación.  En  la  última  se  quiso  ver  representa¬ 
dos  el  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Ba¬ 
bel,  la  dispersión  de  las  gentes,  etc.,  etc.,  todo  lo  cual  obedecía  al  ob¬ 
jeto  final  y  preconcebido  de  concordar  las  tradiciones  de  los  pueblos 
americanos  con  las  tradiciones  del  pueblo  de  Israel,  sacando  de  allí 
el  origen  de  los  primeros  pobladores  del  Nuevo  Mundo.  Desgraciada¬ 
mente  para  los  que  creían  en  esta  antigua  y  fantástica  procedencia,  se 
ha  demostrado  después  plenamente  que  tal  pintura  se  refiere  sólo  á  la 
inuildación  de  Culhuacán,  pueblo  situado  á  pocas  leguas  de  la  Capital 
mexicana. 

“La  pintura  Sil  del  Códice  Vaticano,  á  la  cual  he  aludido,  es  una 
prueba  de  lo  erróneo  que  resultan  esas  exageraciones  en  la  interpre¬ 
tación  de  los  monumentos  indígenas,  siempre  que  se  les  estudie  sin  im¬ 
parcialidad  y  desde  un  punto  de  vista  determinado.  El  recto  juicio  y 
el  sano  criterio,  en  Arqueología,  como  en  todo  lo  humano,  se  adquie¬ 
ren  con  la  experiencia  y  son  fruto  del  desengaño.  Tiene  razón  el  es¬ 
critor  citado  al  decir:  “No  hay  que  ver  en  las  cosas  más  de  lo  que  hay, 
si  el  objeto  de  la  ciencia  es  la  investigación  de  la  verdad:  la  imagina¬ 
ción  lucirá  menos,  pero  la  historia  ganará  más.” 
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Núui.  4  (C  —  Impresión  de  pies  humanos  sobre  roca. 
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“Para  dar  una  muestra  de  la  utilidad  de  la  aplicación  de  la  ciencia 
botánica  al  estudio  de  los  monumentos  americanos  antiguos,  me  basta¬ 
rá  recordar  el  hecho  siguiente:  En  la  pintura  citada  conocida  con  el 
nombre  de  Mapa  de  Sigüenza,  publicada  en  varias  obras,  entre  otras 
en  la  del  Barón  de  Humboldt  intitulada:  “Vistas  de  las  cordilleras  y 
monumentos  antiguos  americanos,  ”  con  la  denominación  de  “Historia 
jeroglífica  de  los  aztecas  desde  el  diluvio  hasta  la  fundación  de  la  ciudad 
de  México;”  se  ve  clara  y  distintamente  representada  una  palmera 
cerca  del  lugar  que  se  decía  de  origen  de  estos  indios.  Esta  circuns- 
tanciahace  comprender  desde  luego  que  esa  localidad  no  podía  estar  ubi¬ 
cada  en  latitud  muy  septentrional,  dado  el  conocimiento  perfecto  que 
se  tiene  hoy  de  la  distribución  geográfica  en  América  de  esos  hermosos 
árboles,  llamados  con  justicia  por  Linneo  los  príncipes  del  reino  vegetal. 

“En  este  caso  se  ve  fácilmente  cómo  la  clasificación  botánica  ha  ser¬ 


vido  para  fijar  de  una  manera  irrecusable  ciertos  hechos,  pues  efecti¬ 
vamente  este  dato  es  suficiente  para  afirmar  que  ese  punto  de  origen 
de  los  aztecas  no  podía  estar  situado  en  latitud  en  donde  no  es  posi¬ 
ble  vegeten  las  palmeras. 

“En  el  itinerario  de  los  aztecas  que  se  conserva  original  en  el  Mu¬ 
seo  Nacional  de  México,  y  representa  el  viaje  de  estos  indios  desde 
Aztlán  hasta  la  fundación  de  Tenoxtitlán,  se  ve  representado  el  repug¬ 
nante  y  cruel  sacrificio  humano  practicado  entre  ellos  por  primera  vez 
según  se  cree.  En  vez  de  servirse  de  piedras  de  forma  y  tamaño  espe¬ 
cial  que  después  usaron,  llamadas  tedienti ,  á  falta  de  ellas,  se  sirvieron 
de  las  enormes  biznagas  que  encontraron  en  el  camino.  Las  víctimas 
están  dispuestas  sobre  esas  cactacéas  de  forma  mamilar,  características 
de  ciertas  regiones  de  nuestro  territorio,  circunstancia  digna  de  te¬ 
nerse  en  cuenta  para  aclarar  algunos  puntos  obscuros  ó  indecisos. 

“Estos  ejemplos  bastan,  en  mi  concepto,  para  la  demostración  de  la 
utilidad  que  puede  prestar  la  Botánica  en  el  estudio  de  los  monumen¬ 
tos  americanos. 


# 


# 
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‘El  ejemplar  de  roca,  con  impresiones  ó  huellas  de  pies  de  distintas 
personas,  que  presento  á  esta  distinguida  reunión,  '  es  de  altísima  signi- 


1  Véase  la  estampa  adjunta  mím.  4. 
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ficación  científica,  y  una  nueva  prueba  de  la  importancia  de  la  His¬ 
toria  Natural  en  sus  aplicaciones  á  esta  clase  de  estudios.  Fue  descu¬ 
bierto  en  Amanalco,  Distrito  de  Valle  de  Bravo,  cerca  del  pueblo  del 
Rincón,  ¡t  10  leguas  al  W.  de  Toluca,  por  el  Sr.  Ingeniero  D.  Luis  G. 
Becerril,  hace  dos  años.  Esta  notable  pieza  fue  identificada  por  el  sa¬ 
bio  geólogo  D.  Antonio  del  Castillo,  el  cual  se  transportó  al  lugar  ci¬ 
tado  para  hacer  el  estudio  geológico  correspondiente. 

El  Sr.  Castillo  había  ofrecido  presentar  una  Memoria  relativa  á  este 
asunto,  y  sin  duda  nuestra  literatura  científica  se  habría  enriquecido 
con  una  pieza  notabilísima,  si  hubiera  estado  en  aptitud  de  cumplir  su 
oferta.  En  una  comunicación  dirigida  al  C.  primer  Secretario  de  la 
Junta  Organizadora  de  esta  XI  reunión  del  Congreso  de  Americanis¬ 
tas,  decía  este  sabio  : 

“Obsequiando  la  invitación  que  esa  Junta  hace  á  las  personas  á 
quienes  se  dirige,  para  presentar  un  estudio  sobre  alguno  de  los  temas 
del  programa  adjunto,  tengo  el  gusto  do  participarle  que  respecto  á 
la  parte  antropológica,  en  la  sección  mìni.  18,  sobre  la  primera  apa¬ 
rición  del  hombre  en  America,  podré  presentar  un  artículo  sobre  el 
descubrimiento  enteramente  nuevo  de  la  antigüedad  del  hombre,  con 
pruebas  geológicas,  es  decir,  las  huellas  de  la  planta  de  sus  pies  en 
la  roca,  cuando  aun  estaba  blanda,  que  son  huellas  fósiles,  geológi¬ 
camente  hablando.  Asimismo  podré  volver  a  tratar  del  hombre  pre¬ 
histórico,  que  es  el  asunto  de  la  parte  núm.  20,  en  el  caso  de  que  no 
hubiese  otro  trabajo  que  trate  del  asunto,  perteneciente  á  algún  otro 
colaborador.  México,  Junio  4  de  1895. — Antonio  del  Castillo 

Desgraciadamente  no  pudo  cumplir  su  oferta,  pues  afectado  de  gra¬ 
ve  dolencia  que  pone  en  peligro  sus  días,  me  ha  hecho  el  insigne  ho¬ 
nor  de  autorizarme  para  presentar  aquí  dicho  ejemplar,  facilitándome 
los  datos  indispensables.  Nunca  como  ahora  he  sentido  tanto  mi  inca¬ 
pacidad  y  deficiencia  científica  para  corresponder  dignamente  al  honor 
cpie  se  me  dispensa;  pero  no  quiero  hacer  asunto  de  imaginación  un 
hecho  tan  importante  y  por  eso  me  limito  á  presentar  aquí  los  datos 
tomados  textualmente  de  los  apuntes  del  Sr.  Castillo. 

“Excursión  al  pueblo  de  Amanalco,  Estado  de  México,  al  lugar  en 
que  se  encontraron  pisadas  humanas  grabadas  en  la  roca,  verificada 
el  8  de  Noviembre  de  1893.” 


“Impresión  del  pie:  sus  dimensiones: 

Largo . 0,ni23 

Ancho  en  las  extremidades  de  los  dedos  ....  0,ni09 

Enfranje .  0,m07 

Talón . . 0,m085 


“Dimensiones  del  gran  canto  que  contiene  las  impresiones  del  pie 

humano  : 

Largo .  9,m50 

Ancho .  6,U170 

Grueso .  4,™30 


“Lugar:  N.  12°  E.  de  la  Iglesia  donde  están  las  peñas  rodadas  y 
creían  contienen  pisadas,  pero  no  están  claras.  (Amanalco.  ) 


Ancho  de  la  cornisa  plana.  .  , .  15,m00  X  4,lu50 

Profundidad .  1 1  ,m40 


“Amanalco,  Noviembre  11. —  La  base  de  los  acantilados  es  toba 
andesítica  sobre  la  que  descansan  grandes  bancos  de  acarreo,  con  pie*- 
dras  redondeadas,  de  todos  tamaños,  empotrados  en  arenas  y  cascajos. 

Altura  del  plan  del  hueco  hasta  la  superficie 

de  la  cornisa  (16,m75  hasta  el  cielo) . 22,ra75 

“  Amanalco,  12  de  Noviembre  de  1893. —  Programa  para  un  artícu¬ 
lo  sobre  la  antieáiedad  del  hombre  en  México.  Orden  de  las  reliquias 

O 

halladas  en  formaciones  recientes  : 

“a.  Mandíbulas  de  muchacho  en  las  tierras  turbosas  del  tajo  de 
Tequixquiac  encontradas  al  abrir  el  tajo  en  Noviembre  de  18t¡. . . . 

“6.  Hombre  fósil  del  Penón  de  los  Banos  (hombre  prehistórico)  á 
un  metro  de  profundidad  en  la  toba  caliza  silizosa  hidráulica. 

“c.  Era  lago  todo  el  terreno  desde  Tequixquiac  hasta  la  cuenca  de 
México. 

“f l.  Huellas  de  pies  humanos,  hombre  y  muchacho,  encontradas  en 
Rincón  de  Guadalupe,  cerca  y  al  N.  de  Amanalco  en  un  gran  canto 
desprendido  de  un  acantilado  cuya  base  es  de  pórfido  andesítico  ó  to¬ 
ba  andesítica,  sobre  el  que  descansa  toba  andesítica  fola  y  cuarteada 
á  la  que  está  sobrepuesto  un  banco  de  seis  metros,  horizontal,  con  su¬ 
perficie  inferior  plana,  y  sobre  esta  cornisa  que  quedó  al  despienderse 
el  canto,  hay  grandes  bancos  de  acarreo  con  grandes  piedras  redon¬ 
deadas  y  de  todos  tamaños  hasta  cascajo  y  arenas. 
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“El  acantilado  comienza  en  San  Mateo  y  termina  ocultándose  en 
la  rinconada  del  pucblecito  de  la  Binconada  de  Guadalupe. 

“Tiene  una  extension  de . ,  interrumpida  por  cañadas,  y 

decrece  por  denudación  de  la  parte  superior,  formando  cuchillas  y  al¬ 
tos  picachos.  En  su  conjunto  este  acantilado  parece  el  borde  de  una 
cuenca  ó  cuencas  contiguas  con  estribos  como  de  derrumbes  ó  acumu¬ 
laciones  de  bancos  de  acarreos. 

“La  altura  que  ahora  tiene  es  de  155,m00  sobre  el  fondo  ó  llanura 
del  Bin  con  y  la  denudación  hasta  la  parte  más  marcada  horizontal  es 
de . 

“De  suerte  que  la  raza  humana  vivió  antes  de  que  se  formase  este 
enorme  acantilado,  cuya  época  de  formación  debe  ser  contemporánea 
de  la  gran  actividad  volcánica  de  la  región  del  Nevado  de  Toluca.” 

El  Sr.  D.  Luis  G.  Alvarez  y  Guerrero  leyó  una  parte  de  la  siguiente 
Memoria,  de  que  es  autor:' 

“Estudio  Filológico  comparativo  cutre  los  Idiomas 
Náhuatl  y  Huaxleco. 

“Señores: 

“He  elegido  como  asunto  de  mi  trabajo  el  siguiente  tema:  “Estudio 
Filológico  Comparativo  entre  los  idiomas  Náhuatl  y  Huaxte- 
co,”  que  de  alguna  manera  puede  estar  comprendido  en  el  tema  31 
del  Programa  dado  por  la  H.  Junta  Organizadora  de  este  Congreso. 

“No  era  posible  para  mí  abarcar  la  generalidad  que  encierra  esta 
tesis,  porque  el  tiempo  de  que  he  podido  disponer,  apenas  me  ha  permi¬ 
tido  consagrar  mi  corta  inteligencia  al  estudio  del  asunto  que  os  pre¬ 
sento. 

“El  plan  que  me  había  propuesto  desenvolver,  consistía  en  tratar 
separadamente  cada  uno  de  los  idiomas,  objeto  de  mi  estudio,  y  dar  por 
epílogo  la  comparación  indicada,  con  las  conclusiones  que  de  ella  dedu¬ 
jera;  pero  este  plan,  aunque  el  más  apropiado,  por  ser  el  más  lógico, 
habría  sido,  sin  duda,  el  más  difuso;  mientras  que  el  que  me  he  traza¬ 
do,  sobre  ser  el  más  sencillo,  tiene  la  ventaja  de  presentar  los  datos 
de  la  comparación  y  el  juicio  deducido  de  ella,  lo  cual  hace  resaltar 
inmediatamente,  para  el  criterio  extraño,  la  exactitud  ó  inexactitud  de 
mis  deducciones. 

“Y,  en  efecto,  comienzo  mi  comparación  desde  el  alfabeto  de  cada 
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idioma,  y  la  sigo  en  od  orden  progresivo  gramatical  hasta  la  conclusión 
deduciendo  en  cada  caso  lo  que  á  mi  criterio  parece.  Ahora,  señores, 
¿cuál  es,  para  mí,  entre  los  dos  idiomas  el  más  dulce,  el  más  flexible 
y  armonioso  ?  El  náhuatl.  ¿Cuál  indica  mayor  civilización  entre  los 
pueblos  que  lo  usaban f  El  náhuatl. 

“Y,  en  verdad,  basta  considerar  la  riqueza  de  modismos  que  tienen 
los  verbos  de  este  idioma,  para  deducir  que  éste  poseía  más  giros  de 
locución  que  el  huaxteco,  así  como  basta  también  para  deducir  que  el 
más  grado  de  cultura  de  un  idioma  da  la  medida  del  mayor  grado  de 
civilización. 

“En  apoyo  de  este  concepto,  ved  lo  que  dice  Clavijero  del  mexicano  : 
“El  lenguaje  de  su  poesía  era  puro,  ameno,  brillante,  figurado,  ador¬ 
nado  de  frecuentes  comparaciones,  tomadas  de  las  cosas  más  agrada¬ 
bles  de  la  naturaleza,  como  las  flores,  las  aves,  los  arroyuelos,  etc.7’ 
El  asunto  de  sus  comparaciones  poéticas  era  vario.  Y  en  efecto,  com¬ 
ponían  himnos  para  sus  cantos  eh  alabanzas  de  sus  dioses,  poemas  his¬ 
tóricos,  odas  que  contenían  enseñanzas-  morales,  y  componían  versos 
eróticos. 

“No  creo,  señores,  presentaros  un  trabajo  digno  de  vuestra  alta  sa¬ 
biduría;  mas  á  ella  me  acojo  para  esperar  que  seáis  indulgentes  y  be¬ 
névolos  con  este  propiamente  ensayo,  que  no  obra  filológica,  empren¬ 
dido  en  medio  de  algunas  dificultades,  (pie  no  son  del  caso  enumerar, 
pues  fatigaría  vuestra  atención. 

“Ahora  bien:  no  entra  en  mi  intención  escribir  una  gramática;  pero 
sí  he  juzgado  conveniente  seguir  el  orden  gramatical,  que  es  á  propó¬ 
sito,  para  dar  la  mayor  claridad  al  asunto  de  mi  trabajo.  He  procu¬ 
rado  también  sintetizar,  hasta  donde  me  ha  sido  posible,  mis  teorías 

%  ' 

y  deducciones,  ejemplificándolas  en  aquellos  casos  en  que  lo  he  creído 
necesario. 

“Entro  en  materia. 

“huaxteco. 

“  Poco,  muy  poco  nos  suministra  nuestra  historia  acerca  de  este  idio¬ 
ma,  pues  casi  nada  dice  respecto  de  los  habitantes  que  lo  usaron,  y  sólo 
habla  del  país  que  hasta  ahora  lleva  el  nombre  de  la  Huaxteca,  el  cual 
se  halla  comprendido  en  la  parte  Norte  del  Estado  de  \  eracruz  y  una 
fracción  lindante  del  de  San  Luis  Potosí,  confinada  al  Este  con  el  Golio 
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de  Mexico,  desde  la  barra  de  Tuxpan  hasta  Tampico,  según  el  mapa 
ethnográfico  del  Sr.  Orozco  y  Berra. 

“Escasos  son  también  los  datos  filológicos  que  nos  dejaron  de  este 
idioma  los  antiguos  misioneros,  que  fueron  los  que  se  ocuparon  en  ra¬ 
zón  de  su  ministerio,  de  estudiar  con  ahinco  las  lenguas  indígenas;  de 
manera  que  con  tanta  dificultad,  no  os  parezca  extraña  la  deficiencia 
que  notéis  en  este  propiamente  ensayo  filológico. 

“Mas  aprovechando  los  pocos  elementos  diseminados  y  el  laborioso 
trabajo  del  Sr.  Tapia  y  Zenteno,  diré:  que  la  palabra  Huaxteco,  se¬ 
gún  la  opinión  general,  y  de  alguna  manera  confirmada,  parece  tener 
su  nacimiento  del  idioma  mexicano,  si  buscamos  su  etimología  en  la 
palabra  Huaxtlan,  que  en  este  idioma  significa  “donde  hay  ó  abunda 
el  liuaxi ,  fruto  conocido  entre  nosotros  con  el  nombre  de  “guajeó’  Di¬ 
cha  palabra  se  compone  de  huaxin,  perdida  su  terminación  in  por  con¬ 
tracción  (figura  muy  usada  en  mexicano  al  componerse  las  palabras) 
y  de  la  partícula  tlan  que  significa:  “donde  hay  ó  abunda,’7  y  la  cual 
sirve  para  la  construcción  de  nombres  colectivos.  De  manera  que  de 
huaxtlan  parece  derivarse  el  nombre  gentilicio  huaxtecatl ,  que  los  es¬ 
pañoles  convirtieron  en  huaxtcca  ó  huaxteco.  Tal  es  la  opinión,  que, 
á  mi  juicio,  la  confirma  la  circunstancia  muy  atendible,  de  que  cuando 
llegaron  los  españoles,  los  huaxtecos  ocupaban  una  parte  del  Xorte 
del  que  se  llamó  reino  de  Texcoco,  y  otra  del  mexicano,  aunque  con¬ 
servando  su  independencia  de  uno  y  otro  reino. 

“El  alfabeto  de  este  idioma  es  el  mismo  que  el  del  castellano,  menos 
c,  f,  ñ,  y,  r  y  s  :  tiene  además  tz. 

“La  II  se  considera  como  l  doble.  El  Sr.  Tapia  sólo  exceptúa  de  este 
alfabeto  ñ,  U,  r,  s. 

“Hay  cinco  diptongos  en  ae,  au,  ci,  cu,  y  i.  Son  largos  en  las  prime¬ 
ras,  medias  ó  finales  sílabas. 

“La  pronunciación  es  muy  suave,  y  no  entro  en  detalles  á  este  res¬ 
pecto  por  no  hacer  difuso  este  trabajo;  pero  sí  diré  que  es  de  notarse 
en  las  combinaciones  de  sus  palabras  lo  bien  proporcionada  que  se  ha¬ 
lla  la  reunión  de  vocales  y  consonantes,  lo  cual  facilita  la  pronuncia¬ 
ción  y  contribuye  en  mucho  á  hacerla  agradable,  propendiendo  más  bien 
á  la  repetición  de  vocales  y  al  uso  de  la  llamada  aspiración, 

“Sin  embargo,  hay  algunas  pronunciaciones  difíciles:  las  de  z,  tz,  x, 
y  ch. 


“La  z  se  articula  colocando  la  lengua  algo  fuera  de  los  dientes  y  pe¬ 
gada  á  ellos.  »Se  usa  ya  al  principio,  ya  en  medio  ó  fin  de  palabra,  y 
á  veces,  al  principio  y  medio,  ó  en  medio  y  fin.  Ejemplos;  Zipac ,  Zám- 
zitl,  Tus,  Iziz. 

“Para  emitirla  tz  se  juntan  los  dientes,  difundiendo  por  ellos  la  len¬ 
gua,  lo  cual  produce  cierto  silbido.  Es  final  de  todos  los  pretéritos 
perfectos  é  imperfectos. 

“Algunos  emplean  en  lugar  de  esta  letra  eh  ;  pero  de  la  semejanza 
de  pronunciación  resultan  grandes  equivocaciones  como  tzic,  “dulce,” 
chic,  “orin.”  Otro  tanto  sucede  con  los  nombres  en  m  ó  n  finales. 

“La#  se  profiere  apartando  algo  los  dientes,  sin  llegar  á  ellos  la  len¬ 
gua,  y  asentándola  en  lo  interior  de  la  boca,  bien  abiertos  los  labios. 

“No  se  usa  en  tiempos  de  verbos,  y  en  éstos  puede  encontrarse  en 
principio  y  medio;  esto  es,  en  los  infinitivos,  así  como  final  de  los  nom¬ 
bres  verbales  y  participios,  pues  se  forman  de  los  mismos  infinitivos 
añadiendo  á  éstos  x  ó  chix. 

“La  di  se  pronuncia  aproximando  bien  los  dientes,  sin  tocarlos  la  len¬ 
gua,  y  los  labios  juntos  por  los  extremos,  y  un  poco  abiertos  por  el 
medio.  Tiene  dos  pronunciaciones  :  cuando  le  sigue  vocal,  se  emite  co¬ 
mo  en  castellano;  pero  si  es  final,  ó  le  sigue  consonante,  se  articula 
según  aquella  regla.  Las  palabras  generalmente  son  de  dos  sílabas; 
hay,  sin  embargo,  de  una  y  hasta  de  ocho  y  quizá  de  más  sílabas,  pues 
esta  lengua  es  pródiga  en  palabras  compuestas,  en  las  que  entra  por 
mucho  la  partícula  tain  que  lo  mismo  significa  el  adverbio  “cuando” 
ó  “como,”  si  se  une  á  verbos,  que  la  preposición  de  lugar  “en  con 
los  substantivos.  Hay  otro  género  de  composiciones  con  otras  palabras 
y  partículas,  siendo  éstas  algunas  veces  intercalares ;  en  consecuencia, 
existen  muchas  voces  yuxtapuestas  como  ésta:  apatztcd  “palma— es¬ 
tera,”  ó  sea  “estera  de  palma,”  pues  es  tal  la  propensión  de  los  huax¬ 
tecos  á  composiciones,  que  posteriormente  á  la  conquista,  inventaron 
palabras  para  expresar  las  nuevas  ideas  é  impresiones  que  recibían. 
En  las  combinaciones  de  substantivos  con  adjetivos,  sigue  este  idioma 
la  índole  del  inglés;  esto  es,  se  antepone  el  adjetivo  al  substantivo. 
Se  observa,  con  abundancia  de  ejemplos,  el  uso  frecuente  del  Meta- 
plasmo  y  de  la  Sinonimia,  de  la  que  se  pueden  contar  hasta  cuati  o  pa¬ 
labras  que  representan  una  misma  idea  esencial  con  modificaciones  de 
modo.  Obsérvase  también  abundancia  de  onomatopeyas. 
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“En  cuanto  al  genero  gramatical,  los  huaxtecos  usan  para  distinguir 
los  sexos  voces  enteramente  diferentes,  y  hay  casos  en  que,  como  en  el 
castellano,  añaden  las  palabras  “macho7’  ó  “hembra,”  respectivamen¬ 
te,  antepuestas  al  nombre  que  representa  la  idea  principal.  Lo  mismo 
se  verifica  cuando  el  adjetivo  acompaña  al  substantivo  habiendo  nom¬ 
bres  diversos  que  expresan  con  perfecta  distinción  los  sexos  ó  géneros. 

“Hay  todavía  otra  particularidad  en  este  idioma  para  distinguirlos 
sexos,  y  es  la  de  que  el  hombre,  cuando  se  dirige  á  sus  parientes,  da 
un  nombre  diferente  al  que  usa  la  mujer;  exceptuándose  el  caso  de 
cuando  los  hijos,  hombres  ó  mujeres,  se  dirigen  á  la  madre,  la  deno¬ 
minan  del  mismo  modo;  igualmente  llevan  el  nombre  de  “esposo”  los 
dos  cónyuges. 

“Se  usan  los  dos  números  :  singular  y  plural,  y  éste  se  forma  de  aquél, 
añadiendo  la  terminación  chili.  Hay,  sin  embargo,  excepciones:  cuan¬ 
do  puede  resultar  anfibología ,  añaden  al  plural  el  numerai  que  corres¬ 
ponde,  si  es  posible  señalar  el  número  de  cosas  de  que  se  habla;  pero 
si  es  indeterminado,  anteponen  la  partícula  gain  que  significa  “mucho” 
al  nombre  cuyo  plural  tratan  de  formar,  y  aun  sin  necesidad  acostum¬ 
bran  algunas  veces  esta  forma  por  huir  de  la  obscuridad  de  sentido. 

“Ahora,  si  el  substantivo  se  llalla  en  plural  y  le  acompaña  adjetivo, 
éste  se  pone  en  singular  y  vice  versa  ;  lo  mismo  se  hace  si  al  substanti¬ 
vo  le  acompaña  pronombre. 

“No  varían  los  nombres  de  desinencia  en  su  declinación,  y  solamen¬ 
te  el  vocativo  toma  una  c  en  la  terminación,  cuya  vocal  es  larga,  si  el 
apostrofe  se  dirige  á  persona  de  respeto,  notándose  también  en  algu¬ 
nos  casos,  que  después  del  nombre  y  antes  de  la  e  se  intercala  la  síla¬ 
ba  lom ,  verificándose  lo  propio  con  los  verbales  en  ix  ó  ax ;  y  cuando 
se  quiere  expresar  ya  amor ,  ó  familiaridad,  se  antepone  la  partícula 
tatú  al  nombre;  mas  hay  casos  en  que  suelen  eliminar  la  sílaba  lom , 
especialmente  las  mujeres. 

“También  acostumbran,  á  veces,  expresar  el  genitivo  con  el  pronom¬ 
bre  posesivo,  y  el  acusativo  con  la  partícula  intercalar  chi  en  ciertas 
modificaciones  del  verbo. 

“Para  expresar  la  relación  de  las  ideas,  hay  también  preposiciones 
y  partículas,  aunque  muchas  veces  se  comprende  esta  relación,  ya  por 
el  lugar  que  ocupa  la  palabra  en  la  frase  (lo  que  también  sucede  en 
castellano),  ya  por  el  contexto  ó  por  la  simple  yuxtaposición. 
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“Los  nombres  abstractos  llevan  la  terminación  talab,  aunque  suelen 
apocopar  la  terminal  ab.  Los  nombres  colectivos  se  forman  antepo¬ 
niendo  la  partícula  tam,  que  significa  “en”  ó  “donde  hay.” 

“Los  diminutivos  se  construyen  generalmente  anteponiendo  al  nom¬ 
bre  el  adjetivo  chichik ,  que  significa  “pequeño;”  pero  si  se  trata  de 
formar  el  diminutivo  de  “hombre”  y  de  “mujer,”  se  emplea  el  adje¬ 
tivo  tzakam.  Suele  usarse  también  para  expresar  la  diminución  de  la 
terminación  il,  que  sirve  igualmente  de  nota  de  posesión. 

“El  patronímico  “madre”  toma  antepuesta  la  .filaba  pa,  laque,  en 
concepto  del  Sr.  Pimentel,  es  una  contracción  de  pap,  padre. 

“Para  los  comparativos  se  usa  del  adverbio  olcox,  6  de  foil  mil,  signi¬ 
ficando  “más,”  ó  “mejor.” 

“Los  superlativos  se  forman  con  la  sílaba  le  antepuesta,  que  se  tra¬ 
duce  “muy.” 

“Los  pronombres  personales  son: 

lo . . . .  Nfimi 

Tú . .  Tâtâ 

Aquel . Jajá 

Nosotros. . . . Huâhuâ 

Vosotros . . . Xâxâ 

Aquellos . Bfdba 

“Los  posesivos  nacen  de  éstos  de  la  siguiente  manera: 

Nana  <n foil,  “mío” 

Tatá  âkâl,  “tuyo” 

J aja  iitlcál,  “suyo.” 

“Vuestros”  ó  “vosotros,”  Xâxâcâl,  y  el  “nuestro”  ó  “nosotros,” 
con  la  sílaba^«  antepuesta,  como  parecen  acreditarlo  varios  ejemplos. 

“También  para  expresar  estos  posesivos  se  usan  de  u,  ana,  6  a  è  tri, 
antepuestos  al  nombre,  v.  gr.:  uniino,  “mi  madre;”  arnim ,  “tu  ma¬ 
dre;”  intnim,  “su  madre.” 

“Estas  mismas  partículas  se  combinan  con  el  verbo. 

“El  “que”  interrogativo  es  atamto ;  mas  cuando  se  refiere  á  cosas  es: 
atam.  “Quien,”  cuando  se  pregunta  por  persona,  se  dice:  it  am ;  y  si 
es  de  una  manera  vaga,  indeterminada:  itama. 

11  Exe,  6  naxc,  son  los  únicos  demostrativos  con  los  cuales  se  expre¬ 
san:  “éste,”  “ese”  y  “aquél.” 

“No  hay  palabra  equivalente  al  relativo  “que. 

“En  cuanto  á  los  verbos  huaxtecos,  diré  sucintamente  que  no  se  omi¬ 
si 
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te  en  ellos,  como  en  castellano,  ningún  pronombre,  pues  cada  persona 
tiene  su  particular  distintivo  que  le  da  todo  su  valor  á  la  persona,  de 
tal  manera,  que  aunque  se  exprese  el  pronombre  primitivo  nânâ,  tâta , 
etc.,  y  se  ponga  la  raíz  del  verbo,  no  queda,  sin  el  distintivo,  perfec¬ 
to  el  sentido,  y  con  él,  aunque  no  se  exprese  el  pronombre,  la  oración 
es  perfecta.  Estos  distintivos  son:  r,  a ,  in,  llamados  semipr onombres. 

“Hay  sólo  dos  modos  de  conjugarlos  verbos:  uno,  con  la  termina¬ 
ción  en  it 2  ó  tits ,  al  ó  mal ;  y  otro  en  nék  ó  nenek,  siendo,  según  el  Sr. 
Tapia,  sólo  motivo  de  hacer  clase  ó  conjugación  aparte,  el  que  aunque 
estos  verbos  hacen  el  pretérito  en  its,  como  los  de  la  primera,  los  de 
ésta  nunca  hacen  en  nel i,  ni  en  nenek,  como  los  de  esta  segunda. 

“Los  verbos  tienen  activa,  pasiva  y  reflexiva,  y,  además,  otras  cin¬ 
co  modificaciones  que  sirven  para  señalar  diferentes  relaciones,  que, 
como  observa  nuestro  lingüista  el  Sr.  Pimentel,  en  nuestras  lenguas 
analíticas,  sólo  pueden  formarse  con  varias  palabras  que  acompañan  al 
verbo.  Él  mismo  nos  da  este  ejemplo: 

“Yo  hago” . utahjal  ó  intahjal. 

“Yo  soy  hecho” . . tanintahjal, 

“Yo  me  hago”. . utahj altaba. 

“Yo  me  lo  hago” . utahchialtuba. 

“Yo  te  lo  hago” _ : . tatutahchial. 

“Yo  se  lo  hago” . utahchial. 

“Yo  lo  ha  a  o  muchas  veces  j.  .  utaJichinchial. 

“Hacer  ú  obligar  á  otro  á  ejecutar  alguna  acción,  v.  gr.:  “comer,” 
Kapunsa. 

“Nótese  la  tendencia  de  este  idioma  á  economizar  palabras  y  á  sim¬ 
plificarlas  por  combinaciones  de  pocas  sílabas,  pero  significativas;  así 
pues,  mientras  en  castellano  para  expresar  esta  idea:  “Yo  lo  hago  mu¬ 
chas  veces,  ”  se  emplean  cinco  palabras  conteniendo  ocho  sílabas,  el 
huaxteco  usa  de  cuatro  sílabas,  formando  por  aglutinación  una  sola 
palabra.  Tal  es  la  índole  general  de  este  idioma.  Los  tiempos  de  los 
verbos  son:  presente,  pretérito  imperfecto,  pretérito  perfecto,  plus¬ 
cuamperfecto  y  futuro  imperfecto  de  indicativo.  El  imperativo.  En  el 
optativo  no  tiene  más  que  presente  y  pretérito  imperfecto. 

“Véase  de  qué  manera  se  forma  la  conjugación: 

“Se  toma  por  punto  de  comparación  el  infinitivo,  y  á  éste  se  agre¬ 
gan  partículas,  prefijos  y  terminaciones. 

“Así  pues,  el  presente  de  indicativo  es  el  infinitivo  con  los  prefijos 
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(5  pronombres  posesivos  u,  a ,  in  en  las  personas  del  singular,  y  la  par¬ 
tícula  ya  antepuesta  á  la  l!.ly  'ï'}  persona  del  plural;  la  3?  persona  de 
este  número  se  forma  con  el  pronombre  baba:  la  2‘?  del  singular  pue¬ 
de  formarse  con  la  partícula  prepositiva  it,  ya  sola  ó  con  ella  y  el  po¬ 
sesivo  an.  El  pretérito  imperfecto  lleva  también  prefijos  y  partículas 
antepuestas,  y  la  terminación  itz,  como  queda  dicho.  El  perfecto  se 
distingue  por  los  prefijos  y  partículas  del  presente  y  tiene  tres  termi¬ 
naciones  que  se  forman  sobre  el  infinitivo  sin  la  letra  final.  El  plus¬ 
cuamperfecto  se  construye  con  las  terminaciones  ab,  maiale,  ó  maiale  itz. 
El  futuro  no  lleva  prefijos,  y  se  conoce  por  las  partículas  leu,  lein  ó  leía, 
y  en  su  final  pierde  la  última  letra  del  infinitivo. 

“Esta  misma  letra  se  elimina  en  las  personas  del  imperativo,  excep¬ 
tuando  dos  que  acaban  en  n;  mas  se  antepone  á  todas  las  personas  la 
partícula  lea. 

“El  modo  subjuntivo  se  forma  de  la  misma  manera,  siendo  de  no¬ 
tarse  que  el  presente  es  el  futuro  de  indicativo  y  el  imperativo,  excep¬ 
tuando  la  1?  y  3!1  personas  del  plural. 

“La  terminación  del  pretérito  es  una  de  las  del  pluscuamperfecto 
de  indicativo. —  El  infinitivo  es  el  presente  de  indicativo,  sin  partícu¬ 
las  ni  prefijos. 

“Al  tratar  del  uso  de  la  x,  ya  dije  que  los  nombres  verbales  y  par¬ 


ticipios  se  forman  con  sólo  añadir  al  infinitivo  x  ó  cliix,  por  ejemplo: 
de  tzobnal  que  significa  “saber,”  quedará  tzóbnax,  perdiendo  la  l,  y 
significará  “sapiente”  ó  “el  que  sabe,”  participio  de  presente.  El  de 
pretérito  parece  indudable  que  se  forma  con  la  terminación  titz,  aun¬ 
que  el  Sr.  Tapia  duda  de  la  existencia  de  participios  en  este  idioma, 
pues  asienta  que  “no  parecen  rigurosos  participios,  aunque  se  deriven 

de  verbo  y  signifiquen  cosa  que  necesita  tiempo  para  su  acción . 

“  Viniendo  ahora  á  las  modificaciones  que  indiqué  de  los  verbos  huax¬ 
tecos,  haré  observar  que  en  las  construcciones  en  que  entra  el  infiniti¬ 
vo  como  determinado,  se  usa  frecuentemente  del  futuro  de  indicatilo, 
ú  otro  tiempo,  v.  gr.:  se  desea  expresar  esta  idea:  “pretendo  estudiai, 
pues  en  huaxteco  diré:  “pretendo  estudiaré;”  sin  embargo,  algunas 
veces  se  usa  del  infinitivo,  pero  cambiando  la  terminación  del  pi  esen¬ 
te  de  indicativo  en  b.  Si  hay  adverbios  que  modifiquen  la  acción  del 
verbo,  haciéndola  indefinida,  entonces  interponen  entre  éstos  la  pala¬ 
bra  hua,  que  parece  ser  equivalente  de  pronombre,  i.  g1  •  •  tomo  tu 
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haces,”  el  Imaxteco  diría:  nuantiani  huatahjab ,  que  equivale  á:  “cómo 
hacer,”  pues  según  queda  explicado,  se  pone  una  b  final  al  presente  de 
indicativo,  que  en  este  caso  es  tahjal ,  para  formar  el  infinitivo,  y  se  in¬ 
terpone,  como  se  ve,  entre  el  adverbio  y  el  verbo,  Ima. 

“La  pasiva  se  forma  como  la  activa;  pero  cambian  las  partículas  que 
acompañan  á  las  primeras  y  segundas  personas,  y  en  cuanto  á  las  ter¬ 
ceras,  terminan  en  chiál . 

“Haré  notar  que  hay  dos  formas  de  pasiva:  una,  cuando  simplemen¬ 
te  se  explica  la  pasiva,  y  la  otra,  cuando  esta  misma  pasiva  indica  tran¬ 
sición.  Ejemplo  del  1er-  caso:  “me  hace,”  “te  hace;”  del  29:  “melo 
hace,”  “te  lo  hace.”  Las  partículas  usadas  para  la  pasiva,  en  singu¬ 
lar:  19  talium ,  ó  tana  ó  tanin,  breve;  29  tati  ó  tatú ;  39  iuta.  En  plu¬ 
ral:  19  tabu  ó  tahua  ;  29  taxi  ó  tâxu,  y  39  hita  6  ta,  breve. 

“Cuyas  personas  en  la  19  pasiva  siempre  se  anteponen  al  verbo,  y 
éste  se  queda  en  su  primitivo  sonido,  como  en  la  activa,  teniendo  sig¬ 
nificación  de  pasiva,  siendo  sólo  el  distintivo  de  los  nombres  de  las  per¬ 
sonas  el  que  hace  la  voz  pasiva. 

“Los  pronombres  primitivos  ya  citados  nana,  tata,  etc.,  las  más  ve¬ 
ces  se  omiten  en  pasiva;  sin  embargo,  no  hay  impropiedad  en  usarlos. 

“Cuando  la  raíz  del  verbo  termina  en  consonante,  se  le  quita  la  letra 
final  y  es  monosílabo,  y  cuando  es  polisílabo,  suele  perder  la  última 
sílaba,  y  en  su  lugar  se  añade  la  partícula  ncc,  y  en  seguida  las  partí¬ 
culas  propias  terminativas  del  tiempo  que  se  conjuga,  cuando  no  es 
pretérito  perfecto,  pues  entonces  se  queda  en  la  terminación  nec,  y  sólo 
se  le  añade  la  partícula  itz,  terminativa  de  pretérito. 

“El  verbo  reflejo,  ó  sea  la  expresión  de  la  acción  reflexiva,  tiene  la 
misma  formación  que  la  activa,  con  sólo  agregar  las  partículas  tuba, 
taba ,  timba ,  tuaba,  tiaba,  equivalentes  á  nuestros  pronombres  :  “me,” 
“te,”  “se” . 

“Respecto  á  otras  modificaciones  del  verbo,  aunque  ya  dejo  apun¬ 
tadas  de  una  manera  general  sus  formaciones,  procuraré,  no  obstante, 
dar  una  idea  más  clara.  Si  se  pretende,  por  ejemplo,  formar  la  acción 
semirefleja,  usando  de  los  pronombres  “lo,”  ó  “esto”  en  acusativo, 
se  intercala  la  sílaba  chi,  v.  gr.  :  “Yo  me  lo  hago,”  ut  alici  liait  uba. 
Esto  mismo  se  verifica  y  con  la  propia  significación  cuando  llevan  las 
oraciones  al  dativo  los  mismos  pronombres,  por  ejemplo:  “Yo  te  lo 
hago,”  tatutahchial.  Hay  una  modificación  que  da  á  conocer  el  Sr.  Pi- 
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mente],  y  agrega  que  con  propiedad  pueden  tomar  entonces  los  verbos 
el  significado  de  compulsivos,  y  se  forman  añadiendo  la  terminación 
atiza,  V.  gr. :  utzal,  “beber;”  “hacer  beber”  á  otro,  será:  utzanza , 
cuya  regla  tiene  pocas  excepciones  :  cuando  el  verbo  acaba  en  n  en  in¬ 
finitivo,  entonces  la  pierde,  y  sólo  recibe  la  terminación  za;  sea  por 
ejemplo:  abcliin,  “bañarse;”  abcliiza  es  “bañar  á  otro,”  regla  que 
también  tiene  algunas  excepciones. 

“Los  verbos  de  la  segunda  conjugación  se  conjugan  como  los  de  la 
primera,  con  excepción  de  los  que  hacen  el  pretérito  en  neh,  según  es¬ 
tá  ya  explicado,  y  parecen  ser  intransitivos,  ó  al  menos  considerados 
así;  advirtiéndose  que  hay  algunos  que  toman  las  dos  terminaciones 
del  pretérito. 

“Hago  notar  que  los  huaxtecos  antes  que  nosotros,  admitíanlos 
verbos  derivados  de  nombre,  los  que  generalmente  terminan  en  be  za, 
ó  meza. 

“Esta  lengua  carece  de  verbo  substantivo,  pero  se  suple,  siendo  de 
notar  que  usan  el  pronombre  personal  conjugado  en  pretérito  con  la 
terminación  en  itz ,  ó  se  suple  con  el  verbo  estar,  en  cuyo  caso  toma 
éste  la  significación  de  ser  en  la  traducción. 

“Acerca  de  las  preposiciones  diré  que  se  confunden  con  los  adver¬ 
bios  por  el  sonido,  y  aun  por  la  significación;  sin  embargo,  se  encuen¬ 
tran  algunas  equivalentes  á  nuestras  preposiciones  a,  en, por,  con,  entre, 
de,  hasta,  desde,  ante. 

“Sucede  también  que  hay  varias  partículas  que  entran  en  compo¬ 
sición,  y  que  lo  mismo  tienen  significación  de  preposición  que  de  ad\  er¬ 
bio,  y  aun  de  una  y  otro,  según  el  sentido  del  discurso;  y  otras  que 
sirven  para  formar  adverbios  numerales,  ó  locuciones  adverbiales  de 
personas  ó  tiempo. 

“  Iemalmente  carece  este  idioma  de  adverbios  de  modo;  peí  o  se  su- 

O 

píen  con  la  preposición  liai,  que  significa  “con”  y  el  substantiv  o  absti  ac¬ 
to  que  se  necesita. 

“La  misma  confusión  que  hay  en  las  preposiciones  y  adverbios,  se 
advierte  en  las  conjunciones  y  éstos,  y  sólo  el  contexto  de  la  fiase  de¬ 
termina  en  cada  caso  las  funciones  de  estas  palabras. 

“Aquí  cierro  el  estudio  especial  del  huaxtcco,  paia  abiiilo  después 
en  el  comparativo  con  el  azteca,  como  me  he  propuesto,  si  bien  con 
muy  escasos  elementos  para  llevarlo  á  término  feliz,  haciéndolo  ñue 
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tuoso,  según  mi  anhelo,  y  cual  corresponde  á  vuestra  notoria  ilustra¬ 
ción. 

Náhuatl  ó  Azteca. 

i 

“Este  precioso  idioma,  por  su  dulzura,  tiene  en  su  alfabeto  las  mis¬ 
mas  letras  que  el  lmaxteco,  menos  h ,  d ,  (j,  li,  v,  y,f;  pero  en  cambio  posee 
ti,  u  clara  y  u  obscura.  Algún  autor  lia  dicho  que  debe  contarse  tam¬ 
bién  con  la  (j  y  la  s ;  pero  esto  no  es  exacto,  pues  en  ninguna  palabra 
del  azteca  puro,  he  encontrado  estas  letras, 

“La  fc.es  común  á  los  dos  idiomas. 

“En  ambos  se  observa  la  misma  proporción  en  la  reunión  de  voca¬ 
les  y  consonantes,  siendo  de  éstas,  en  el  mexicano,  las  más  frecuentes 
l,  X ,  z,  ti  y  fc;  pero  hay  la  particularidad  que  ningún  vocablo  comien¬ 
za  por  l. 

“La  pronunciación  es  suave,  puede  agregarse,  melodiosa. 

“La  a  se  emite  como  en  castellano,  así  como  la  ch  antepuesta  á  vo¬ 
cal,  en  lo  que  no  difiere  del  huaxteco;  pero  sí  cuando  le  sigue  conso¬ 
nante,  ó  es  final  de  palabra,  pues  en  el  lmaxteco  se  articula  juntando 
los  dientes,  sin  tocarlos  la  lengua,  de  la  misma  manera  que  profiere 
su  X. 

“Hay  otra  diferencia:  en  éste,  algunas  veces,  se  hiere  la  h ,  de  mo¬ 
do  que  dé  fuerza  á  la  vocal  que  le  sigue,  pero  la  c  conserva  su  natu¬ 
ral  sonido;  mientras  que  en  el  azteca  poco  difiere  de  aquella  pronun¬ 
ciación,  cuando  está  antes  de  consonante,  ó  es  final  de  vocablo. 

“La  emisión  de  la  e  es  natural. 

“La  h  se  aspira  moderadamente,  menos  cuando  le  antecede  la  u , 
que  toma  alguna  fuerza.  Esta  letra  no  existe  en  ningún  escrito  del  si¬ 
glo  XVI  sino  como  excepción  en  dos  ó  tres  interjecciones,  en  palabras 
españolas  mexicanizadas. 

“La  ll,  á  semejanza  de  la  del  lmaxteco,  se  considera  como  doble  l. 

“La  t  se  omite  cuando  de  conservarla  quedara  entre  dos  l. 

“La  ti  tiene  igual  pronunciación  que  en  castellano  si  se  halla  en 
medio  de  dicción  ;  pero  si  está  al  fin  se  articula  como  tic,  siendo  la  e 
seminmda,  esto  es,  sin  acentuar  su  emisión. 

“La  fc  difiere  de  la  del  lmaxteco,  pues  se  pronuncia  como  la  z  en 
castellano,  aunque  más  fuerte,  porque  se  juntan  los  dientes  producien¬ 
do  un  silbido  suave  al  tocar  en  ellos  la  leñaría. 
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“La  il:  en  esta  letra  hay  una  particularidad,  que  no  la  pronuncian 
las  mujeres  como  los  varones,  pues  éstos  la  articulan  como  si  se  pro¬ 
nunciara  en  español  la  sílaba  ha;  por  ejemplo:  huehuetl  y  liuéhué, 
“viejo;”  pero  las  mujeres  la  hacen  labio -dental,  como  se  emite  en  cas¬ 
tellano  la  V. 

“La  X  tiene  igual  sonido  que  en  inglés  sh,  ó  en  francés  la  ch.  En 
el  huaxteco  se  emite  entreabriendo  la  boca  de  manera  que  no  se  to¬ 
quen  los  dientes,  ni  á  éstos  llegue  la  lengua. 

“La  z  se  articula  como  la  s  en  español,  pero  menos  silbada.  No  se 
usa  ni  al  principio  de  palabra  ni  de  sílaba,  sino  al  fin. 

“Antes  de  la  c  con  cedilla  (q)  no  se  pronuncia  la  n:  se  suple  con 
pronunciarla  como  si  fueran  dos,  y  para  esto  escriben  z  en  lugar  de  la 
n.  Esta  misma  letra  no  se  pronuncia  antes  de  x ;  en  cambio  ésta  se 
articula  con  más  fuerza,  como  si  equivaliera  á  dos. 

“La  o  tiene  una  emisión  tan  cerrada  que  parece  n. 

“Estas  letras  son  las  que  merecen  especial  mención,  porque  compa¬ 
radas  con  las  del  huaxteco,  paréceme  que  caracterizan  la  índole  de  ca¬ 
da  uno  de  estos  idiomas  en  la  parte  esencial,  que  es  la  pronunciación. 

“De  los  diferentes  modos  con  que  se  combinan  las  sílabas  en  el  az¬ 
teca,  resultan  palabras  tan  largas,  que  llegan  algunas  hasta  diez  y  seis 
sílabas,  que  contienen  todo  un  pensamiento,  el  cual  cambia  según 
los  acentos,  á  los  cuales,  por  lo  mismo,  se  les  da  gran  valor  é  impoi- 
tancia. 

“Estos  acentos  son  cuatro:  breve  (á)  como  tétl,  piedra;  largo  (ã) 
como  ãtl,  agua;  saltillo  (à)  porque  se  pronuncia  como  saltando  la  \oz, 
ó  suspendiéndola,  como  en  tàlli ,  padre,  que  se  lee  como  si  estui  iese 
escrito  tà-tli;  y  (a)  cuyo  acento  se  usa  en  las  últimas  vocales  de  los 
plurales  de  verbos  y  nombres  que  acaban  en  vocal,  cuando  no  se  pi  o- 
nuncie  otra  dicción. 

“Explicaré  más  este  punto  por  su  importancia.  Hay  dos  reglas:  la 
1 a  qlle  toda  vocal  final  de  plural  de  nombres  ó  verbos,  ó  de  pretéri¬ 
tos  perfectos,  y  las  de  los  posesivos  acabados  en  hua,  c,  o,  y  las  de  al 
ganos  adverbios  ó  pronombres,  se  pronuncia  con  fuerza,  cual  si  fueia 
aspiración.  Esta  pronunciación  tiene  lugar  cuando  estos  nombus,  ici 
bos,  adverbios,  etc.,  terminan  el  período,  y  no  se  pronuncia  inmedia¬ 
tamente  otra  sílaba  ó  palabra.  2?  Porque  en  tal  caso  aquella  vocal 
final  tendrá  infaliblemente  saltillo  como  ni  canti  alti  cpac  tinemi  “aqui 
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sobre  la  tierra  vivimos.”  El  an  del  verbo  plural  tiene  dicha  pronun¬ 
ciación,  pero  no  ésta:  nican  tinemi  tlaltícpac,  “aquí  vivimos  sobre  la 
tierra.”  Unos  ejemplos  del  cambio  de  significación  del  pensamiento  los 
tenemos  en  estas  palabras,  por  el  cambio  de  acento:  Tlacotlalpan,  “en 
medio  de  tierras;”  tlacótlalpan,  jaral,  ó  sea  lugar  de  varas;  notex ,  con 
tcx  breve  significa  “mi  harina,”  y  si  es  larga,  “mi  cuñado.” 

“Las  demás  vocales  finales  de  nombres  y  verbos  se  pronuncian  de 
ordinario  tan  breves,  cuando  terminan  el  período,  de  manera  que  no 
se  pronuncia  inmediatamente  tras  ellas  otra  dicción;  pero  si  no  termi¬ 
nan  la  oración  sino  que  les  sigue  otra  palabra  ó  palabras,  se  pronun¬ 
cian  como  las  vocales  del  castellano,  algunas  pocas  que  son  largas  más 
que  las  vocales  finales  de  las  palabras  castellanas. 

“En  esa  reunión  de  varias  palabras  en  una,  á  que  he  aludido,  bus¬ 
can  con  la  brevedad,  la  eufonía;  pero  es  de  notarse  que  nunca  falta  el 
perfecto  sentido  en  esas  construcciones,  á  pesar  de  suprimir  en  éstas, 
letras  y  aun  sílabas. 

“Mas  para  ello  tienen  sus  reglas;  en  el  nombre  que  finaliza  lapa- 
labra  compuesta  nada  se  suprime,  pero  en  los  posesivos  sí.  Cuando  en 
la  composición  entra  algún  verbo,  éste  se  coloca  siempre  al  fin;  lo  mis¬ 
mo  sucede  con  el  nominativo. 

“En  las  construcciones  de  substantivos  y  adjetivos,  éstos  preceden: 
igual  pasa  con  los  adverbios  respecto  de  los  verbos. 

“Si  en  la  composición  vienen  adjetivos,  suelen  funcionar  como  ad¬ 
verbios,  así  como  éstos  sustituyen  á  veces  á  aquéllos. 

“Las  partículas  ca  y  ti  ligan  las  palabras  en  ciertos  casos,  obser¬ 
vándose  esta  particularidad:  que  cuando  ca  está  entre  dos  verbos,  el 
primero  funciona  como  adverbio  y  el  segundo  es  el  que  se  conjuga;  y 
si  es  la  partícula  ti,  en  idéntico  caso,  el  primero  equivale  á  nuestro  ge¬ 
rundio,  ó  á  un  adjetivo.  Ti  con  algunos  verbos  es  tima. 

“Es  de  notarse  que  no  pueden  desatarse  la  mayor  parte  de  las  pa¬ 
labras  compuestas,  y  que  es  tal  su  abundancia,  que  el  historiador  Cla¬ 
vijero  nos  da  idea  de  ella,  citando  la  Historia  del  Dr.  Hernández,  quien 
describe  el  sinnúmero  de  palabras  mexicanas  significando  plantas,  aves, 
reptiles,  insectos,  etc.,  etc. 

“Se  usan  en  el  azteca  las  figuras  de  dicción  no  sólo  componiendo, 
sino  segregando  y  permutando. 

“En  el  huaxteco  también  era  tan  usado  el  metaplasmo  y  con  tal  li- 
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bei  tad,  que  el  Si.  lupia  dice;  “Las  palabras  eu  unos  parecen  muy 
diversas  de  lo  que  son  en  otros.” 

“Abundan  también  en  uno  y  otro  idiomas  los  sinónimos.  Tomaré  del 
Sr.  Pimentel,  por  estar  acertadamente  elegidos,  los  ejemplos  siguientes: 

“Huaxteco. — “Hablar”  en  general: 

“ Kahuh ,  kahui  ;  con  “descortesía:”  oiom  kauh  ;  “murmurando:” 
tiJimnai ;  “chanceando:”  katzuknal. 

“Azteca. — “Ayudar;”  nitepalliuia:  “el  que  ayuda  á  otro  en  sus 
trabajos,  necesidades  ó  enfermedades;  ”  nitetlapallcliuia:  “el  que  ayuda 
en  irti  trabajo  actual,  ”  como  levantar  un  peso,  etc.;  nitetlazacamolhuifi: 
“el  que  ayuda  á  labrar  la  tierra,  á  misa,  etc.” 

“  Tiene  el  mexicano  también  voces  de  significación  abstracta,  como 
tía,  “cosa;”  cerniti,  “tiempo;”  ixtlamatiliztli ,  “razón.” 

“\  como  ya  lie  dicho,  de  su  tendencia  á  la  composición  resulta  no 
sólo  gran  abundancia  de  palabras,  sino  de  significación  altamente  poé¬ 
tica  y  expresiva,  verdaderas  hipoteposis,  según  la  elegante  frase  de 
Clavijero. 

“Para  comprobar  este  aserto  citaré  algunos  ejemplos:  “Tlalnepan- 
tla”  (en  medio  de  la  tierra),  “Popocatepetl”  (montaña  humeante), 
“ Azcaputzalli,  ”  hoy  “Azcapotzalco ”  (hormiguero),  por  los  muchos 
habitantes;  “ Ixtlahuacan ”  (lugar  que  tiene  vista).  No  concluiría  si 
agregara  más  citas.  En  esta  lengua  hay  pocas  onomatopeyas;  lo  con¬ 
trario  del  huaxteco,  en  el  que  abundan. 

“  Las  partes  del  discurso  son:  substantivo,  pronombre,  adjetivo,  ver¬ 
bo,  adverbio,  posposición,  conjunción  é  interjección. 

“Nótese  que  carece  de  preposiciones.  El  huaxteco  sí  las  tiene,  pe¬ 
ro  carece  de  posposiciones  é  interjecciones,  y  no  tiene  propiamente 
conjunciones. 

“En  cuanto  á  los  adjetivos,  parece  que  todos  se  derivan  de  verbo,  y 
son  pocos  los  que  llamaríamos  puros.  Los  adjetivos  numerales  son  de 
diferente  terminación,  según  el  substantivo  á  que  se  juntan. 

“Para  expresar  el  número  plural,  el  mexicano  tiene  varias  termi¬ 
naciones;  pero  generalmente  para  los  nombres  de  seres  animados,  pues 
los  de  inanimados  comunmente  no  sufren  cambio,  sino  se  suple  el  plu¬ 
ral  con  los  numerales,  ó  con  el  adverbio  mice ,  que  significa  “mucho. 
Sin  embargo,  cuando  los  inanimados  se  aplican  á  persona,  se  les  da 

terminación  de  plural;  y  aunque  también  hay  casos  en  que,  sin  referir- 
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se  á  persona,  tienen  plural,  es  porque,  según  observan  algunos  auto¬ 
res,  los  mexicanos  los  tomaban  como  animados,  siendo  de  notar  que 
muchas  veces  el  plural  lo  forman  duplicando  la  primera  sílaba:  así  de 
calli ,  “casa, ”  cácalli,  “casas.” 

.  “Los  nombres  primitivos  hacen  el  plural  en  me,  tin  ó  que.  Los  de 
ri  vados,  como  sigue  :  los  llamados  “reverenciales”  acabados  en  tzintli , 
en  tzitzintin ;  los  diminutivos  en  tonili ,  en  totontin ,  y  los  en  ton  y  pii, 
más  los  aumentativos  en  poi  y  reverenciales  en  tzin,  duplicando  la  final, 
silñen  con  sinalefa. 

“Los  nombres  que  se  forman  con  adjetivos  posesivos,  ya  primitivos, 
ya  derivados,  hacen  su  plural  en  uan  ó  Imán,  según  la  ortografía  co¬ 
mún,  conservando  estos  últimos  la  terminación  de  plural  que  como  de¬ 
rivados  les  corresponde,  de  modo  que  resulta  duplicada;  aunque,  según 
Carochi,  pueden  prescindir  de  la  terminación  que  les  corresponde  co¬ 
mo  derivados,  si  bien  rara  vez. 

“Los nombres  tlacatl,  “persona,”  cihuatl,  “mujer,”  los  gentilicios, 
más  los  que  significan  oficio  ó  profesión,  hacen  su  plural  suprimiendo 
la  final  ti,  verificando  el  acento  salto  en  la  última  vocal. 

“Hay  nombres  que  para  formar  su  plural,  suelen  omitir  una  de  las 
terminaciones  antedichas  y  duplican  la  primera  sílaba,  aunque  algunos 
la  duplican  sin  dejar  por  esto  la  terminación  correspondiente;  así  de 
Teotl,  “Dios,”  forman  Teteo ,  “dioses;”  de  zolin,  “codorniz,”  zozoltin, 
“codornices.” 

“Adjetivos  hay  que  forman  plural  de  varios  modos:  miec,  por  ejem¬ 
plo,  que  significa  “mucho,”  hace:  miectin,  miequintin  ó  miequin. 

“El  huaxteco,  como  queda  explicado  en  su  lugar,  es  más  económi¬ 
co  en  el  número,  y  presenta  menos  dificultades  para  su  comprensión, 
porque,  con  pocas  excepciones,  el  plural  se  forma  del  singular,  añadien¬ 
do  á  éste  la  terminación  chile,  y  cuando  por  usar  de  esta  partícula  re¬ 
sulta  anfibología,  el  plural  se  expresa  con  el  numeral  que  correspon¬ 
da,  si  el  número  de  cosas  es  determinado;  pero  si  es  indefinido,  se  an¬ 
tepone  al  singular  la  partícula  y  am,  que  significa  “mucho.” 

“Este  mismo  idioma,  como  se  recordará,  tiene  otra  regla,  también 
sencilla,  de  caso  especial:  si  el  substantivo  indica  plural,  el  adjetivo  no 
se  altera,  y  vice  versa,  regla  que  se  extiende  á  los  nombres  que  llevan 
posesivos,  ó  demostrativos;  de  que  resulta  que  en  el  huaxteco  no  exis¬ 
te  la  concordancia  con  el  número. 
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* ¿  It« il  el  náhuatl  sí  hay  esta  concordancia  entro  el  substantivo  y  adje¬ 
tivo,  cuando  se  refiere  el  caso  á  seres  animados,  y  con  éstos  hasta  los 
numerales  reciben  terminación  plural;  pero  no  cuando  se  trata  de  co¬ 
sas:  así  para  decir  “tres  personas,”  expresaré:  yeintin  de  yei ,  que  sig¬ 
nifica  “tres,”  y  tlaca,  persona;  pero  diré  yei  feti,  “tres  piedras,”  sin 
variar  las  terminaciones  del  substantivo  ni  del  adjetivo;  y  es  de  tal  ma¬ 
nera  invariable  esta  regla,  que  aun  el  numeral  ce ,  “uno,”  recibe  la 
terminación  plural  cuando  se  refiere  á  varios  con  vaguedad  ;  así  pues, 
se  dice:  cèrne  téhuantin ,  “uno  de  nosotros: ”  en  este  caso  y  semejantes, 
ponen  el  verbo  en  singular  ó  plural,  indistintamente. 

“Con  la  primera  y  segunda  persona  de  plural  se  suele  anteponer  á 
cèrne  las  partículas  ti  ó  cui ,  propias  del  verbo. 

“Mas  cuando  un  hombre  señala  solamente  á  otro,  quiebra  la  regla, 
porque  entonces  ce  no  concuerda  con  el  pronombre,  v.  gr.  :  nepaed  ce 
oquichtli ,  “allí  está  un  hombre.” 

“En  composición,  aunque  signifiquen  multiplicidad  los  nombres  que 
preceden,  se  ponen,  por  regla  general,  en  singular. 

“Pasando  al  género  de  los  nombres,  diré  que  sólo  se  distinguen  los 
sexos  por  las  palabras  oquichtli ,  “macho,”  y  cihuatl ,  “hembra;  ”  hay  sin 
embargo,  nombres  que  por  sí  mismos  indican  el  sexo,  pero  son  muy 
pocos.  Hay  otras  formas  también  para  distinguir  el  sexo  de  la  perso¬ 
na  que  habla,  por  ejemplo:  el  padre  para  decir  “mi  hijo”  usa  de  la  voz 
nopittzin ,  y  la  madre,  de  la  palabra  noconeuh.  Otro  tanto  sucede  con 
algunos  nombres  de  parentesco. 

“El  azteca  como  el  huaxteco,  careciendo  de  declinación,  para  expre¬ 
sar  el  vocativo,  añaden  igualmente  una  e  al  nominativo;  mas  los  nom¬ 
bres  mexicanos  acabados  en  tli  ó  li,  permutan  la  i  por  e ;  los  en  tzin 
pueden  mudar  en  tze,  ó  añadirlas;  sin  embargo,  las  mujeres  añaden  al 
nombre  los  prefijos  del  verbo  ti,  an,  antepuesta  la  partícula  in. 

“El  genitivo  se  expresa  también  como  en  el  huaxteco,  por  el  pro¬ 
nombre  posesivo,  ó  la  yuxtaposición  de  las  palabras,  y  colocando  pri¬ 
mero  la  cosa  poseída  y  después  el  poseedor.  Para  indicar  el  dativo  se 
usan  los  verbos  conocidos  con  el  nombre  de  aplicativos.  El  acusativo 
se  forma  con  las  partículas  que  acompañan  al  verbo,  y  que  daré  á  co¬ 
nocer  al  tratar  de  éste,  ó  por  la  yuxtaposición.  El  ablativp  se  indica  con 
partículas  ó  posposiciones,  de  que  también  hablaré. 

“El  mexicano,  para  formar  sus  derivados,  tiene  en  cuenta  con  quien 
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habla  y  de  quién,  y  aun  de  las  cosas  que  les  pertenecen,  y  en  consecuen¬ 
cia  añaden  ó  no  á  los  substantivos,  pronombres,  verbos,  posposiciones, 
adverbios  y  ciertas  desinencias;  por  ejemplo:  tzintli  y  tzin  forman  los 
derivados  que  denominan  “  reverenciales,”  y  se  emplean  lo  mismo  pa¬ 
ra  expresar  amor,  como  respeto  y  aun  lástima;  pero  más  generalmen¬ 
te  significa  reverencia. 

“  Conviene  advertir  á  este  respecto,  lo  (pie  dice  Aldama,  que  “esta 
lengua  es  una  pura  etimología,  muy  natural  y  regular  en  sus  deriva¬ 
dos,  de  lo  que  se  infiere  que  con  ver  una  voz  en  el  Y ocabulario,  ya  se 
saben  otras  que  de  aquellas  se  derivan,  y  otras  de  donde  aquella  na- 
ce . 

“En  derivar  unas  voces  de  otras,  ó  nombres  de  verbos,  ó  éstos  de 
nombres,  ó  verbos  de  verbos,  ó  nombres  de  otros  nombres,  es  mucho 
más  abundante  esta  lengua  que  la  española  y  la  latina;  y  así  muchas 
voces  mexicanas,  sólo  por  rodeos,  ó  usando  voces  bárbaras  se  pueden 
traducir  en  español  ó  latín. 

“Los  diminutivos  se  forman  con  estas  terminaciones:  ton  para  hablar 
con  desprecio,  y  para  hablar  con  ó  sin  él,  tonili.  La  terminación  pii  for¬ 
ma  los  diminutivos  que  significan  “amor”  ó  “ternura,”  y  poi  fórmalos 
aumentativos.  Las  terminaciones  tía  y  la  dan  los  colectivos,  y  oil  los 
abstractos. 

“Hay  nombres  de  esta  terminación  que  no  sólo  significan  la  forma 
separada  del  sugeto,  sino  también  todo  lo  que  pertenece  al  nombre  de 
donde  salen,  según  Sandoval;  y  hay  otros  que,  sin  embargo  de  esta 
terminación,  no  se  consideran  derivados,  lo  que  se  comprende  solamen¬ 
te  por  el  contexto  de  la  oración. 

“Expresan  posesión  los  terminados  en  ua  (hua)  y  e. 

“  De  estos  derivados  nacen  otros  biderivados,  los  que  se  conocen  por 
la  terminación  cana ,  que  significa  objeto  ó  persona  poseedora. 

“Para  expresarla  cualidad  indicada  por  el  primitivo,  se  sirven  de  la 
terminación  en  o;  por  ejemplo:  tlillo,  “tiznado,”  nace  de  ti  ill  i,  “tizne.” 

“Hay  terminaciones  especiales  para  expresar  los  nombres  gentili¬ 
cios  ó  nacionales,  comí)  mexícatl ,  “mexicano;”  tizayoca ,  el  de  “Tiza- 
yoca.” 

“Para  formar  los  adjetivos  comparativo  y  superlativo  de  (pie  carece 
este  idioma,  se  suplen  con  adverbios  tales  como  adii  ú  ocachi,  que 
significan  “más,”  antepuestos  al  positivo.  Igual  procedimiento  usan 
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paru  formar  el  superlativo,  anteponiendo  los  adverbios  cenca  ó  cenquiz- 
ca ,  ce»,  (pie  se  traducen  “muy.”  Suelen  duplicar  los  adverbios.  Algu¬ 
nas  veces  usan  de  los  verbos  para  formar  superlativos. 

“Los  derivados  verbales  tienen  varias  significaciones,  v  terminan  en 
ni,  oni ,  ya,  ia,  yan,  ian,  can,  ili,  li,  liztli,  oca,  ca,  qui,  ca,  i,  o,  ti.  Estos 
nombres  son  muy  abundantes,  y  es  de  notarse  que  cada  una  de  estas 
terminaciones  tiene  un  sentido  particular:  los  en  ni  son  substantivos  y 
significan  el  sugeto  de  la  acción  del  verbo;  los  en  oni  son  adjetivos  y  al¬ 
gunas  veces  substantivos  ;  los  en  yan  y  can,  significan  el  lugar  en  que 
sucede  ó  se  ejecuta  la  acción  del  verbo;  los  en  liztli  expresan  la  acción 
del  verbo  de  que  se  forman,  ó  el  acto  en  que  dicha  acción  se  ejecuta 
(según  Aldama);  los  en  oca  son  los  pasivos  de  los  terminados  en  liztli, 
y  se  emplean  á  fin  de  determinar  el  verdadero  sentido  de  la  frase,  evi¬ 
tando  la  anfibología. 

“El  Sr.  Pimentel  hace  notar  que  la  misma  voz  del  verbo  se  usa  tam¬ 
bién  como  nombre  á  falta  de  verbal,  por  ejemplo:  pilmama ,  “cargar 
niños,”  significa  “el  que  ó  la  que  carga.” 

“Se  dan  casos  en  que  voces  terminadas  en  tli,  li,  no  son  verbales. 

“Los  verbos  derivados  de  nombre  terminan  en  oa,  otta,  ti,  tia,  tilia, 
uia ,  ini,  dui,  y  tienen  diferentes  significaciones. 

“Hay  derivados  de  adjetivos  numerales,  cuya  significación  depende 
del  prefijo  ó  sufijo  que  se  añade  al  adjetivo;  por  ejemplo:  cc,  “  uno  ; 
si  se  le  pospone  la  sílaba^)«,  significa  “una  vez;  y  si  á  este  compues¬ 
to  se  le  antepone  oc,  significará  “otra  vez.” 

“Continuando,  ahora,  la  comparación  con  el  huaxteco,  hago  notai 
que  éste  tiene  menos  recursos  de  derivación,  y  en  consecuencia  es  más 
limitado  su  vocabulario  en  esta  parte;  lo  mismo  sucede  con  sus  pionom- 

bres  personales. 

“Hé  aquí  los  del  mexicano: 

“ Néuatl ,  nena,  ne,  “yo.” 

“  Téhuatl,  telina  te,  “tú.” 

“  Yéhuatl,  yehna,  ye,  “él”  ó  “aquél.” 

“  Tehuantin,  tehuan,  “nosotros.” 

“ Amélwantin,  amehuan,  “vosotros. 

“  Yehnantin ,  ychuan,  “ellos”  ó  “aquellos. 

“Cuando  se  quiere  dar  á  estos  pronombres  la  significación  reveren¬ 
cial  de  “Usted,”  ó  “Vuestra  merced,”  se  agrega  la  desinencia  tzm,  y 
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el  pronombre  nehuatl  admite  la  terminación  poi  (aumentativa),  qne  da 
la  significación  de  “humildad.” 

“Los  posesivos  son: 

uNo,  “mío.” 

“Jfb,  “tuyo.” 

“Y,  “sujo.” 

“ To,  “nuestro.” 

“ Amo,  “vuestro.” 

11  In  ó  im,  “de  ellos”  ó  “aquellos.” 

“Te,  “de  otro,”  “de  otros,”  “ajeno,”  “de  alguien.” 

“Estos  adjetivos  se  combinan  siempre  con  los  nombres,  los  cuales  al¬ 
teran  su  terminación;  por  ejemplo:  Teotl,  “Dios,”  se  dirá:  noteouh ,  pa¬ 
ra  decir:  “mi  Dios;”  sin  embargo,  hay  excepciones,  no  siempre  sufre 
cambio  la  terminación. 

“  Agrego  la  opinión  de  Carochi  acerca  de  las  finales  que  se  alteran  en 
composición  con  las  partículas  posesivas,  y  en  otros  casos,  y  son:  ti,  tli, 
li,  in. 

“Es  regla  general  que  los  substantivos  que  significan  “parentesco,” 
así  como  los  nombres  de  los  “miembros  del  cuerpo,”  se  usen  con  po¬ 
sesivo. 


“Los  posesivos  que  se  combinan  con  nombres,  indican  posesión;  pe¬ 
ro  con  las  otras  partes  de  la  oración,  equivalen  al  personal.  Ejemplos: 
pampa,  posposición  (pie  significa  “por,”  combinada  con  mo:  mopampa , 
“por  tí;”  nopan,  “sobre  mí;”  ipan,  “sobre  aquél . ” 

“Pasando  á  los  demostrativos  diré  que  inin  significa  “éste,”  “ésta,” 
“esto;  ’  puede  emplearse  en  plural;  pero  suelen  usar  de  ininque,  in  ó 
iniquein.  Como  término  de  oración,  sólo  se  usa  de  la  contracción  in;  pe¬ 
ro  si  se  trata  de  significar  respeto  ó  veneración,  se  emplea  en  singular 
inintzin,  y  en  plural  inintzitzin . 

“El  demostrativo  “ese,”  “esa,”  “eso,”  se  expresa  por  inon,  que  pue¬ 
de  servir  también  para  el  plural;  pero  se  expresa  mejor  con  inique  on,  ó 
iniqueon ,  poniendo  la  última  partícula  sola  al  fin  de  oración.  Para  el  tra¬ 
tamiento  de  respeto,  en  singular,  usan  inontzin,  y  en  plural,  inontzitzin, 
ó  sea:  inique  on  tzitzin. 

“Cuando  la  partícula  in  va  pospuesta  al  pronombre  yêhuatl,  equivale 


á 


“éste,”  “ésta,”  “esto, 
“Sin  embargo,  suélese 


”  y  si  es  on,  á  “ese,”  “esa,”  “eso.” 
apocopar  así:  yêhuatl,  en  vezd eychuatlin, 


u 


es- 
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to;”  yêhuatlo,  on  lugar  de  yêhuatlon ,  “oso;”  y  en  plural,  yêhuantinin, 
yêhuantinon. 

“Paso  á  tratar  del  verbo:  tiene  cuatro  modos:  indicativo,  imperati¬ 
vo,  optativo  y  subjuntivo.  Los  tiempos  del  1?  son:  presente,  preterito 
imperfecto,  preterito  perfecto,  pluscuamperfecto  y  futuro  imperfecto; 
los  del  2? :  presente  y  futuro;  los  del  3?:  pretérito  imperfecto  y  perfecto; 
y  en  el  subjuntivo  sólo  hay  un  tiempo:  el  pretérito  imperfecto. 

“Las  modificaciones  que  tienen  los  verbos  mexicanos  son  infinitas: 
baste  decir  que  con  una  sola  raíz  se  expresan  muchas  relaciones  de  una 
sola  idea. 

“La  conjugación  consiste  en  añadir  partículas,  prefijos  y  termina¬ 
ciones,  lo  mismo  que  la  del  lmaxteco;  pero  difiere  en  la  base  de  su  for¬ 
mación,  porque  la  del  lmaxteco  es  el  punto  de  comparación  el  infiniti¬ 
vo,  al  que  se  agregan  las  partículas,  prefijos  y  terminaciones  (dichos 
en  su  lugar),  para  la  construcción  de  los  tiempos;  y  la  del  mexicano 
toma  por  punto  de  comparación  el  presente  de  indicativo,  al  que  se 
adicionan  los  prefijos  ni,  ti,  cm,  para  formarse. 

“Los  demás  tiempos  se  forman  de  la  siguiente  manera: 

“Las  terceras  personas  no  tienen  prefijos;  pero  se  suplen  con  la 
partícula  in,  y  el  plural  lleva  el  acento  salto  para  que  no  se  confunda 
la  primera  persona  de  plural  con  la  segunda  de  singular;  ni  las  dos 
terceras  personas,  que  también  pueden  distinguirse  por  el  pronombre 
personal.  El  presente  con  la  terminación  ya  forma  el  pretérito  imper¬ 
fecto;  mas  cuando  el  verbo  acaba  en  i,  basta  que  se  agregue  a.  El 
perfecto  toma  á  veces  o  antepuesta  á  los  prefijos;  esta  vocal  suele  po¬ 
nerse  al  imperfecto;  pero  al  perfecto  es  común  ponérsela,  aunque  no 
forzoso.  Cuando  el  verbo  es  regular,  el  presente  acaba  en  vocal;  pero 
se  omite  al  formarse  el  perfecto,  aunque  tal  regla  está  sujeta  á  excep¬ 
ciones  y  áun  á  irregularidades,  como  acontece  cuando  terminan  aque¬ 
llos  en  aa  (hua)  que  cambian  esta  sílaba  en  uh:  el  plural  de  este  tiempo 
se  forma  con  la  terminación  que  y  algunas  veces  las  personas  del  sin¬ 
gular  reciben  la  terminación  qui. 

“La  formación  del  pluscuamperfecto  está  en  añadir  la  terminación 
ca  al  tiempo  anterior. 

“  El  futuro  es  el  mismo  presente  con  sólo  añadir  al  final  z  en  el  singue- 
lar  y  zqné  en  el  plural.  Casi  todos  los  terminados  en  i  a  y  en  oa  pierden 
la  a  en  este  tiempo;  las  personas  del  singular  terminan  á  veces  en  quit 
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“El  imperativo  se  construye  con  la  partícula  ma  separada  y  los  pre¬ 
fijos  ni,  xi,  ti  y  la  terminación  can  en  las  personas  del  plural,  y  pier¬ 
den  la  a  casi  todos  los  acabados  en  ¡a  y  oa.  Suele  omitirse  la  partícula 
ma  en  las  segundas  personas,  y  es  regla  mejor  aceptada  cuando  se 
manda  imperiosamente ,  por  significar  dicha  partícula  “afabilidad,”  lo 
mismo  que  tía  de  que  suele  usarse  en  este  tiempo.  El  futuro  es  tam¬ 
bién  el  indicativo,  y  con  la  misma  partícula  ma,  y  aun  sin  esta  ;  el  fu¬ 
turo  suele  usarse  como  imperativo.  Cuando  se  veda  ó  prohibe  usando 
el  imperativo,  acostumbran  juntar  amo  que  significa  “negación,”  y  ma, 
intercalando  la  partícula  cu.  Esta  misma  construcción  usan  con  el  op¬ 
tativo,  cuyo  presente  lo  suplen  con  el  de  imperativo;  pero  el  tono  ó 
acento  de  la  voz,  ó  el  contexto  de  la  oración  acusan  la  intención  de  la 
frase;  si  es  optativa,  ma  equivale  á  “ojalá.” 

“El  pretérito  imperfecto  es  también  el  presente  de  indicativo  con 
la  terminación  ni  y  la  partícula  xi,  antepuesta  en  las  segundas  per¬ 
sonas. 

“El  perfecto  es  lo  mismo  con  ó  sin  o,  antepuesta,  aunque  se  consi¬ 
dera  mejor  formación  con  el  indicativo  añadiendo  ma. 

“El  pluscuamperfecto  lo  suplen  con  el  imperfecto,  antepuesta  o,  y 
sin  ella,  y  el  futuro,  con  el  de  imperativo. 

“Con  el  futuro  de  indicativo  y  los  prefijos  in  ó  ininque,  que  equivale 
ala  conjunción  castellana  “que,”  se  suple  el  presente  de  subjuntivo:  á 
veces  omiten  estas  partículas.  Suelen  suplir  este  tiempo  con  el  presen¬ 
te  de  imperativo. 

“El  pretérito  imperfecto  se  forma  del  futuro  de  indicativo  con  sólo 
añadir  quia  ó  quiaya.  El  perfecto  se  suple  con  el  de  indicativo. 

“El  pluscuamperfecto,  con  el  imperfecto  de  este  modo  subjuntivo, 
anteponiendo  algunas  veces  o;  suele  suplirse  con  el  perfecto  de  indi¬ 
cativo.  El  futuro  se  suple  con  el  pretérito  perfecto  ó  con  el  futuro  de 
indicativo. 

“Carochi  advierte  que  los  tiempos  del  optativo  pueden  suplir  al  sub¬ 
juntivo  con  la  conjunción  intla,  que  significa  nuestro  “si”  condicional, 
en  lugar  de  ma. 

“Como  carecen  de  infinitivo  estos  verbos,  se  suple  este  modo  con  el 
futuro,  ó  con  el  presente,  pites  el  mexicano  permite  la  permutación  de 
tiempos;  de  manera  que  diciendo:  “yo  pretendo  escribiré,”  ó  “yo  pre¬ 
tendo  escribo,”  equivale  á  “yo  pretendo  escribir.”  Advierto  que  cuan- 
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do  la  oración  significa  “deseo,”  se  sustituye  el  infinitivo  con  el  optati¬ 
vo,  y  entonces  el  verbo  que  rige  en  estas  oraciones  lleva  las  partículas 
de  verbo  activo,  de  las  cuales  trataré. 

“Cuando  las  oraciones  de  infinitivo  traen  las  partículas  in,  inin ,  se 
traducen  en  castellano  por  “de”  ó  “de  que;”  pero  si  esta  partícula 
inin  viene  antes  de  futuro,  es  porque  en  castellano  el  infinitivo  está  re¬ 
gido  de  las  preposiciones  “para”  ó  “para  que.” 

“Si  el  infinitivo  está  regido  de  ncqui,  “quiero,”  esta  partícula  se  aña¬ 
de  al  futuro  del  verbo  regido,  agregando  á  éste  las  partículas  que  le 
correspondan.” 

“Para  el  infinitivo  en  pasiva  se  emplea  el  futuro  de  esta  voz. 

“Suelen  suplir  al  infinitivo  los  verbales  en  Usili. 

“ Los  gerundios  que  en  castellano  terminan  en  do ,  se  forman  en  el 
mexicano  con  la  partícula  ti,  según  queda  explicado,  ó  anteponiendo 
al  verbo:  irne ,  que  se  traduce  “en  cnanto  que.” 

“Los  participios  se  suplen  con  las  terceras  personas  de  cada  tiem¬ 
po,  antepuesta  in,  ó  con  los  nombres  en  li, dii  y  la  posposición  ca. 

“El  presente  de  indicativo  en  la  voz  pasiva  se  forma  añadiendo  al 
de  la  activa  la  terminación  lo; 1  el  pretérito  perfecto,  anteponiendo  al  an¬ 
terior  o,  y  la  terminación  ca  para  el  singular  y  que  para  el  plural.  Los 
demás  tiempos  y  modos  añaden  al  presente  de  indicativo  las  mismas 
terminaciones  y  partículas  que  en  activa,  como  ya  para  el  pretérito 
imperfecto,  o  y  ca  para  el  pluscuamperfecto,  etc. 

“La  acción  reflexiva  tiene  la  misma  raíz  de  activa  y  pasiva,  cam¬ 
biando  sí  de  prefijos,  que  son:  iquimo  qne  corresponde  á  “me,”  timo  á 
“te,”  mo  á  “se,”  tito  á  “nos,”  ammo  á  “vos.”  Compuestos  éstos  de  los 
prefijos  ni,  ti,  cm,  y  las  sílabas  no,  mo,  to.  Algunos  suelen  decir  nimo 
y  timo,  en  lugar  de  nino  y  tito. 

“Cuando  en  la  voz  activa  viene  el  prefijo  xi,  se  usa  para  la  reflexi¬ 
va  ximo. 

“Hay  autores  que  llaman  “reflexivos  aparentes”  á  los  verbos  ac¬ 
tivos  y  neutros  que  conservan  su  significación,  sin  embargo  de  llevar 

1  Hay  varias  excepciones  :  es  casi  general  que  los  acabados  en  ia,  oa,  pier¬ 
dan  la  a  para  tomar  lo;  los  en  ne,  ni,  toman  lo  ó  no;  los  en  ca  y  qui  terminan 
en  co;  itta,  “ver,”  hace  ittalo  ó  itto;  mati,  “saber,”  y  los  en  muti,  mudan  ti 
en  cho;  los  en  si  y  en  xo,  icsa  y  tlasa,  hacen  lesalo  ó  ieso,  tlasalo  ó  tlaxo; 
y  losen  ai,  coi,  i,  atli,po  y  queini,  se  les  añade  bua.  Estas  reglas  tienen  excep¬ 
ciones. 
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los  prefijos  de  los  reflexivos;  poro  aun  esos  verbos  tienen  voz  pasiva 
formada  por  la  terminación  lo,  como  se  construye  la  activa,  y  toman¬ 
do  ne  en  vez  de  las  sílabas  antedichas  no,  mo,  to  de  sus  prefijos. 

“El  impersonal  del  verbo  activo,  es  la  misma  voz  pasiva,  antepues¬ 
tas  las  partículas,  juntas  ó  separadas,  tetta  ó  te  tía ,  en  esta  condición: 
si  la  acción  se  refiere  á  personas,  te ;  y  si  á  cosas,  ila,  con  pocas  ex¬ 
cepciones,  y  si  es  pasiva  de  verbo  que  lleve  tetta,  en  activa,  se  pone  así 
en  impersonal,  pero  pierden  estas  partículas  te  y  tía,  si  la  voz  pasiva, 
acompañada  de  su  paciente,  es  también  impersonal. 

“El  verbo  activo,  sin  las  partículas  indicantes  de  su  acción,  se  usa 
igualmente  como  impersonal,  anteponiéndole  mo:  á  esta  forma  se  la 
considera  como  voz  pasiva,  y  á  mi  juicio  con  razón,  pues  “se  dijo,”  por 
ejemplo,  en  realidad  parece  ser  esta  idea:  “fué  dicho  por  aquél.” 

“El  impersonal  de  reflexivo  aparente  activo,  se  forma  añadiendo,  des¬ 
pués  de  la  partícula  ne,  su  pasiva  te  ó  ila ;  mas  si  es  reflexivo  aparente 
neutro,  se  antepone  esa  misma  partícula  ne. 

“Los  neutros  forman  impersonal  mudando  su  terminación,  y-algunos 
anteponiendo  la  partícula  tía ;  y  el  impersonal  del  verdadero  reflexivo 
(de  poco  uso),  se  forma  de  su  propia  pasiva,  suprimiendo  los  prefijos 
ni,  etc. 

“Todo  esto  se  refiere  únicamente  al  presente  de  indicativo,  pues  para 
la  formación  del  pretérito  perfecto,  se  añade  ca  al  presente,  y  para  los 
otros  tiempos,  las  terminaciones  y  partículas  que  les  corresponden. 

“Los  verbos  llamados  compulsivos,  se  construyen  mudando  la  termi¬ 
nación  del  activo,  de  manera  que  acaben  en  tía.  Los  que  tienen  esta 
terminación,  sin  la  significación  de  compulsivos,  los  llama  Aldama  apa¬ 
rentes,  y  su  significación  es  la  de  reverenciales. 

“Estos  verbos  compulsivos  se  forman  ya  de  verbos  activos,  ya  de 
neutros,  pero  estos  últimos  toman  la  significación  de  activos. 

“También  se  forman  compulsivos  de  reflexivo,  si  se  antepone  la  par¬ 
tícula  ne. 

“Siguiendo  la  voz  autorizada  de  algunos  autores,  daré  también  idea 
de  cómo  se  forman  otros  verbos,  propios  de  esto  idioma,  que  han  me¬ 
recido  el  dictado  de  “aplicativos,”  por  cuanto  á  que,  algunas  veces,  los 
activos  tienen  un  complemento  indirecto  a  más  del  directo.  Estos  ver¬ 
bos  se  forman  mudando  la  terminación  del  activo,  acabando  muchos  en 
lia,  y  algunos  en  uta. 
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“Se  encuentran  de  estos  verbos  que  carecen  de  traducción  propia 
en  castellano,  y  suele  apelarse  á  la  sinonimia. 

“Hay  otros  que  tienen  solamente  la  forma,  sin  la  significación  de 
aplicativos  y  que  son  propiamente  reverenciales  y  vienen  por  lo  gene¬ 
ral  de  verbos  neutros. 

“No  sólo  los  verbos  activos  y  neutros  producen  los  aplicativos,  sino 
también  los  compulsivos  y  los  reflexivos,  con  la  diferencia  de  que  éstos 
suelen  cambiar  en  nc  las  antedichas  partículas  no ,  nio ,  to. 

“Con  los  prefijos  de  verbo  reflexivo,  se  forman  los  verbos  denomi¬ 
nados  “reverenciales,”  por  significar  con  ellos  respeto.  También  con 
los  verbos  activos  se  construyen  “reverenciales,”  siempre  que  se  use 
de  sus  aplicativos  y  aun  algunas  veces  de  sus  compulsivos.  De  los  neu¬ 
tros,  salen  igualmente  compulsivos  y  algunos  aplicativos.  Los  reflexi¬ 
vos  verdaderos  y  aparentes,  añaden  al  pretérito  perfecto  la  partícula 
tzinoa ,  y  se  le  suprime  la  o  antepuesta.  Esta  misma  partícula  se  agrega 
álos  verbos  reverenciales,  para  hacerlos  “bi-  reverenciales.”  Los  com¬ 
pulsivos  y  aplicativos  verdaderos,  posponen  á  su  terminación  la  partí¬ 
cula  lia ,  aun  á  la  de  los  compulsivos  que  siempre  terminan  así,  quedan¬ 
do  tilia ,  por  síncopa.  Los  “compulsivos”  y  “aplicativos”  aparentes  sólo 
toman  los  prefijos  de  reflexivo,  que  son  propios  álos  reverenciales,  se¬ 
gún  queda  explicado. 

“Ningún  verbo  impersonal  ó  pasivo  da  reverencial. 

“Existen  también  verbos  frecuentativos ,  que  se  forman  duplicando 
y  aun  triplicando  la  primera  sílaba,  y  otros  que  terminan  en  ca  y  en 
tza ,  que  nacen  de  verbos  neutros  acabados  en  ni,  cambiando  esta  par¬ 
tícula  en  ca  y  tza,  y  duplicando  la  primera  sílaba.  El  frecuentativo  en 
cae s  neutro,  y  el  en  tza,  activo.  De  los  neutros  en  ni  suele  formarse  otro 
verbo  activo  que  termina  en  na  ó  nía,  el  cual  no  es  frecuentativo 5  pero 
puede  serlo  si  se  dobla  la  primera  sílaba  (Carochi). 

Abundan  de  tal  modo  las  modificaciones  del  verbo,  que  cualquiera 
de  ellos  que  esté  regido  de  los  verbos  ir  ó  venir ,  se  expresa  con  una 
sola  voz,  y  no  con  dos  como  es  natural.  En  consecuencia,  tienen  una  for¬ 
mación  especial:  para  los  tiempos  de  ir,  se  añaden  al  verbo  activo  las 
terminaciones  to  en  las  tres  personas  del  pretérito  perfecto  de  indicativo, 
y  acento  salto  en  el  plural;  tiuh,  para  el  presente  y  futm  o  en  las  peí  sonas 
del  singular  y  tiui  en  las  del  plural;  ti,  para  imperativo  de  singular, 
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y  además,  salto  ó  tin  en  plural.  Suelen  formar  las  tres  personas  del 
singular  con  sólo  salto ,  sin  la  partícula  ti. 

“Para  los  tiempos  del  verbo  venir ,  regente,  se  adopta  la  misma  for¬ 
ma  usando  la  partícula  co  en  el  presente  de  indicativo,  quiuh  en  el  fu- 
turo  y  qui  en  el  imperativo.  En  el  plural,  quihuí  sustituye  á  quiuh ,  y  co,  qui , 
con  salto,  expresan  el  mismo  número.  Estos  mismos  tiempos  sirven  pa¬ 
ra  formar  el  optativo  y  el  subjuntivo  del  mismo  modo  (pie  se  ve  en  la 
voz  activa.  La  pasiva  de  estos  verbos  se  construye  intercalando  la  par¬ 
tícula  lo  antes  de  sus  terminaciones  características.  Con  los  verbos 
yauh,  que  signiñea  “ir,”  y  uallauh,  “venir,”  más  el  futuro  del  verbo 
que  rigen,  se  sustituyen  los  tiempos  de  que  carecen. 

“Hay  pocos  verbos  irregulares,  que  son:  ca,  “estar,”  “haber”  ó  “ser.” 

11  Mani,  que  significa  también  “estar.” 

uIcac,  “estar  en  pie.” 

“  Onoc,  “estar  acostado.” 

“  Uitz,  “venir”  (defectivo  también). 

“  Yauh  (ya  citado). 

“Uallauh  (id.) 

“ Macehualti,  “merecer  ó  alcanzar  beneficios.” 

“  Icnopilli  é  Ilhuilti ,  que  significan  lo  mismo  que  el  anterior,  y  cuyos 
tres  verbos  toman  como  prefijos  los  pronombres  posesivos. 

“Los  verbos  neutros  y  activos  se  conjugan  lo  mismo,  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  los  segundos  si  traen  complemento  expreso,  toman  ca,  si  el 
paciente  está  en  singular  ;  qui,  las  terceras  personas  del  singular  ó  plu¬ 
ral,  y  segunda  de  plural,  si  el  verbo  empieza  por  consonante;  co,  cuan¬ 
do  el  verbo  comienza  con  eòi  en  las  seis  personas;  pero  si  empieza 
con  a  ú  o,  se  pone  ca  en  todas.  Cuando  el  paciente  está  en  plural,  to¬ 
man  quin  las  seis  personas;  pero  si  el  verbo  empieza  con  vocal,  se  usa- 
quim.  Mas  todo  esto  se  verifica  cuando  el  acusativo  paciente  va  sepa¬ 
rado  del  verbo;  pero  si  entra  en  la  composición,  basta  esto  para  el  per¬ 
fecto  sentido,  pues  queda  comprendido  en  la  fusión  de  las  palabras. 

“Si  es  algún  pronombre  el  acusativo  ó  dativo,  se  emplean  en  lugar 
de  aquellas  partículas,  éstas:  ncch,  “me”  “á  mí;”  mitz,  “te”  “á  ti  ;  ’’ 
tedi,  “nos”  “á  nosotros;”  amech,  “os”  “á  vosotros.” 

“Cuando  el  paciente  se  halla  tácito,  y  es  de  persona,  se  usa  la  par¬ 
tícula  te ;  si  es  de  cosa,  tía ;  pero  si  reune  una  y  otra,  tetta;  con  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  estas  partículas  se  colocan  entre  los  prefijos  y  el  ver- 
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bo,  como  en  las  oraciones  con  paciente.  La  razón  del  uso  de  esta  doble 
partícnla:  tetla ,  es  por  considerarse  dos  complementos:  uno  directo,  te, 
y  el  indirecto  tía. 

“Hago  notar:  1?,  que  los  verbos  reflexivos  llamados  “aparentes”  se 
distinguen  de  los  verdaderos,  en  que  los  primeros  llevan  las  partículas 
de  los  activos;  2?,  que  los  derivados  de  activo,  y  aun  los  nombres  ver¬ 
bales,  usan  también  las  mismas  partículas;  y  o?,  que  hay  algunas  ex¬ 
cepciones  y  aun  irregularidades  en  los  usos  antedichos. 

“Como  se  habrá  podido  observar  en  todo  el  curso  de  este  estudio, 
el  mexicano  no  sólo  difiere  del  lmaxteco,  con  el  cual  vengo  comparán¬ 
dolo,  sino  de  los  demás  idiomas,  ya  por  la  colocación  de  las  palabras, 
ya  por  las  maneras  de  hablarlo:  así  se  ve,  pues,  que  suelen  usar  unos 
tiempos  por  otros,  que  á  no  seguir  con  atención  sostenida  el  contexto, 
fácilmente  se  extraviaría  la  inteligencia  para  dar  el  verdadero  sentido 
de  algunas  frases;  mas  esto  parece  tener  su  filosofía;  por  ejemplo:  usan 
del  tiempo  presente  en  lugar  del  imperfecto,  en  ciertos  casos,  porque 
este  tiempo  da  á  comprender  en  esta  lengua  que  había  la  cosa  de  que 
se  habla,  y  que  ya  no  existe.  Usan  del  futuro  de  indicativo  por  el  pre¬ 
térito  de  subjuntivo;  del  presente  de  indicativo  por  el  infinitivo,  y  así 
diría  de  otros  modismos,  que,  según  la  manera  con  que  comprenden 
las  cosas,  6  los  sucesos,  hablan  con  propiedad,  y,  aun  pudiera  añadir, 
con  elegancia.  Nosotros  mismos  que  usamos  la  enálage  con  bastante 
variedad,  no  tenemos  los  diversos  giros  que  los  mexicanos  dan  á  sus 
oraciones.  Las  de  pasiva,  por  ejemplo,  en  que  se  expresa  el  agente, 
se  construyen  como  activas;  de  manera  que  para  decir,  v.  gr.:  “yo  soj 
amado  por  mi  padre,”  el  mexicano  dice:  “mi  padre  me  ama,’  y  las  que 
no  traen  el  agente,  son  de  difícil  y  rara  traducción  en  castellano,  sea: 
“yo  soy  hecho  burla,”  por  “me  hacen  burla,”  en  cuyo  caso,  como  se 
expresa  el  paciente,  no  se  usan  las  partículas  que  corresponden  al  \ei- 
bo  activo:  te  y  tía;  mas  sí  se  pondrán  con  el  verbo  pasivo  cuyo  activo 
las  traiga,  ó  sea  de  aquellos  que  tienen  dos  pacientes,  usándose  lo  mis¬ 
mo  que  en  las  de  activa  sin  paciente,  como  queda  ya  explicado  en  mi 
lugar,  esto  es  :  que  cuando  no  se  calla  ni  cosa  ni  persona,  se  supiimtn 
tales  partículas,  observándose  en  tales  casos  la  regla  de  que  el  \(ibo 
no  concierta  con  el  nominativo,  sino  con  el  paciente;  que  si  sólo  se  ix 
presa  la  cosa,  se  usa  te,  y  si  la  persona,  tía ;  mas  si  se  callan  una  y  otra, 
se  pone  igualmente  tetla,  quedando  el  verbo  impei  sonai. 
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“Careciendo  el  verbo  substantivo  de  tal  significación  en  el  presente 
de  indicativo,  se  sirven  para  suplirlo,  de  los  prefijos  del  verbo  activo, 
agregándolos  al  atributo  ó  predicado  de  la  proposición. 

“Hay  un  modismo  especial,  que  no  debo  omitir,  para  expresar  la  ac¬ 
ción  del  verbo,  cuando  se  ejecuta  por  tercera  persona  y  concurre  ade¬ 
más  la  primera  ó  segunda,  y  es  que  se  omiten  estas  y  se  expresa  aqué¬ 
lla,  poniendo  el  verbo  en  plural  con  el  prefijo  que  corresponde  á  “nos¬ 
otros,”  si  se  omite  neuatl ,  “yo,”  ó  á  “vosotros,”  si  se  calla  tcuatl ,  “tú.” 

“  Entre  la  partícula  ma  de  imperativo  y  optativo,  y  la  o  de  pretéri¬ 
to,  se  pueden  intercalar  otras  palabras. 

“  Hay  unas  partículas  denominadas  “posposiciones,”  por  el  lugar  que 
siempre  ocupan  ;  pero  que  funcionan  por  su  significación  como  “prepo¬ 
siciones,”  y  es  tal  su  abundancia,  que,  citarlas,  sería  salir  de  mi  inten¬ 
to,  formando  una  gramática:  baste  agregar,  para  mi  propósito,  que 
unas  se  forman  de  pronombres  posesivos,  y,  aunque  nunca  de  nombres, 
en  estos  casos,  pueden  sí  referirse  á  ellos  separadamente,  si  bien  jun¬ 
tándose  con  la  partícula  i,  si  se  trata  de  singular,  y  con  in  si  de  plu¬ 
ral  ;  otras  lo  contrario,  se  componen  sólo  con  nombres,  y  no  van  sepa¬ 
radas  ;  éstas  se  combinan  con  posesivos  ó  con  nombres,  y  pueden  ir 
separadas  de  éstos  en  la  forma  indicada  ;  aquéllas  se  construyen  tam¬ 
bién  con  pronombres  posesivos  y  con  pocos  nombres,  aunque  pueden 
referirse  á  cualquiera  sin  componerse,  según  Aldama,  y  según  Sando¬ 
val,  siempre  van  compuestas.  Hay  otras  que  se  forman  de  nombres  an¬ 
tepuestos  á  los  pronombres  posesivos,  como  se  presentan  también  nom¬ 
bres  que  terminan  en  tli  y  que  tienen  antes  de  esta  terminación  algu¬ 
na  de  las  posposiciones  icpac ,  tech ,  pan  ó  tlau ,  por  lo  que,  si  se  desea 
que  tales  posposiciones  conserven  su  significación,  no  es  necesario  po¬ 
nerlas,  bastando  suprimir  la  final  tli ,  porque  cuando  esos  nombres  se 
forman  con  un  posesivo,  resulta  ambigua  la  significación,  puesto  que, 
como  dejo  asentado,  el  posesivo  altera  la  final,  y  el  sentido  queda  á  mer¬ 
ced  del  contexto  de  la  oración. 

“Entran  también  en  composición  con  las  posposiciones  algunos  nom¬ 
bres  verbales:  los  acabados  en  tli ,  li,  Udii,  coi ,  co,  i,  o  ;  y  se  advier¬ 
te  que  todo  verbal  que  significa  lugar,  no  lleva  la  posposición  que  co¬ 
rresponda  á  de,  a,  en,  pan. 

“Las  posposiciones  no  se  combinan  con  nombres  en  plural;  pero  si 
sucede,  se  usa  la  partícula  in  separada. 
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“Al  componer  la  posposición  con  el  nombre,  so  altera  la  final  de 
éste;  otro  tanto  pasa  en  la  composición  con  posesivo;  mas  se  exceptúa 
el  caso  en  que  la  terminación  es  en  uh. 

“He  diclio  que  en  las  combinaciones  ele  posposiciones  con  nombres, 
suelen  ir  separados  éstos;  pero  en  las  combinaciones  con  posesivos, 
nunca. 

“Hay  reglas  necesariamente  para  emplear  tales  posposiciones,  que 
no  me  encargo  de  trasladarlas  aquí,  por  la  misma  razón  dada  antes 
para  no  citarlas:  esto  corresponde  á  la  formación  de  una  gramática; 
pero  el  uso  de  ellas  depende  de  su  significación  en  las  frases,  como  pre¬ 
posiciones,  según  queda  indicado.  Hago  notar  igualmente  que  ellas 
nunca  figuran  solas  en  el  discurso,  pues,  por  lo  menos,  van  acompaña¬ 
das  de  alguna  de  estas  partículas  :  tía ,  i,  in  :  caso  que  se  presenta  cuan¬ 
do  no  hay  voz  alguna  á  la  cual  se  refiera  dicha  posposición. 

“Advierto  también  que  el  pronombre  te  con  posposición  equi¬ 
vale  á  “persona,”  “gente,”  “otro”  ú  “otros;”  y,  por  último,  que 
cuando  se  quiere  darles  la  significación  de  reverenciales ,  se  les  anade 
la  terminación  tzinco,  la  cual  toman  también  en  la  acepción  de  dimi¬ 
nución. 

“Entro  en  la  explicación  del  adverbio. 

“Es  tal  la  abundancia  de  ellos  en  este  idioma,  que  me  veo  precisa¬ 
do  á  repetir  lo  que  expuse  respecto  de  la  liarte  del  discurso  de  que 
acabo  de  tratar:  “que  no  cabe  en  mi  propósito  entrar  en  detalles  que 
pertenecen  propiamente  á  la  gramática.”  Daré,  sin  embargo,  la  idea 
más  completa  que  pueda  dentro  de  los  límites  que  me  he  señalado, 
acerca  de  esta  otra  parte  del  discurso ,  para  cumplir  el  gustoso  deber 
que  me  he  impuesto  al  ofrecer  este  trabajo. 

“Comienzo  por  hacer  notar  que  se  encuentran  dos  ó  más  adverbios 
con  igual  significación;  por  ejemplo:  Yccucl y  ye,  “ya;”  çan  cuci ,  L  en 
tiempo  breve”  ó  “breve  espacio;”  noeud ,  çan  noeud ,  ycnocuel  y  ycno- 
cuel  ceppa ,  “otra  vez;”  cud  (solo),  “más  presteza  y  brevedad;  no- 
cudye ,  con  saltillo  en  “por  otra  parte:”  úsase  también  cuando  se 

refieren  cosas  ya  de  pena  ó  de  gusto. 

“Bastan  estos  ejemplos  para  fundar  mi  aserto,  mas  agi  égaré  que 
el  mexicano  carece  de  los  adverbios  que  corresponden  á  los  tei  mi¬ 
nados  en  inente  del  castellano,  pero  los  suplen  con  el  nomine  abs¬ 
tracto  que  conviene  con  la  significación  del  adverbio  que  se  necesita  y 
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la  posposición  en,  que  significa  “con;”  ó  bien  los  suplen  con  la  partí¬ 
cula  ic  pospuesta  al  adjetivo  que  corresponda. 

“Idei  huaxteco  también  lie  dicho  que  suple  con  partículas  muchas 
partes  del  discurso,  y  entre  éstas  se  encuentran  los  adverbios:  así  la 
partícula  il  pospuesta  á  palabra  correspondiente,  forma  adverbios  de 
los  números;  las  partículas  tam,  tincb ,  qui ,  forman  igualmente  adverbios 
ó  locuciones  adverbiales  de  personas  ó  tiempo,  unidas  con  numerales. 
Este  idioma  carece  también  de  adverbios  de  “modo,”  y  los  suple  igual¬ 
mente  con  esta  preposición:  cal ,  que  significa  “con,”yun  “nombre  abs¬ 
tracto,”  lo  mismo  que  hemos  visto  se  hace  en  el  mexicano. 

“Hay  en  este  mismo  idioma  algunas  conjunciones,  muy  pocas,  equi¬ 
valentes  á  las  que  en  castellano  denominamos  “copulativas,”  “conti¬ 
nuativas,”  “adversativas,”  “condicionales;”  pero  se  nota  la  falta  de 
la  llamada  “disyuntiva,”  o,  la  cual  suplen,  lo  mismo  que  otras  que  fal¬ 
tan,  con  algún  adverbio  ú  otras  conjunciones  que  den  la  significación 
que  se  busca. 

“Hay  también  las  partículas  in,  ca,  on,  polua  y  po,  que,  ó  tienen  va¬ 
rias  acepciones,  ó  sólo  significan  con  otra  palabra,  v.  g.  :  in  antepues¬ 
ta  á  los  interrogativos  aquin  ó  ac,  “quien;”  tlein,  tie,  tien,  tlei,  “que,” 
les  quita  su  sentido  interrogativo  y  equivalen  al  relativo  “que.”  La 
misma  partícula  in,  si  se  antepone  á  adverbio  de  significación  interro¬ 
gativa,  pierde  éste  igualmente  tal  significación;  si  va  antepuesta  la 
propia  partícula  al  pretérito  perfecto,  equivale  á  “cuando,”  y  si  al  pre¬ 
térito  de  subjuntivo,  á  “después  que,”  y  en  este  caso,  ordinariamente, 
ponen  en  seguida  de  in  la  partícula  ye,  que  significa  “ya.” 

“La  misma  partícula  in  hace  funciones  de  artículo,  pues  es  muy  co¬ 
mún  que  la  antepongan  al  agente  y  paciente  de  las  oraciones  ;  y  hay 
casos  en  que  se  considera  redundante,  y  no  hay  significación  que  darle 
en  la  oración. 

uCa,  unas  veces  equivale  á  “porque”  en  su  acepción  “causal,”  y  otras 
á  “que;”  pero  su  función  más  ordinaria  es  la  de  dar  “energía”  y  “fuer¬ 
za”  al  sentido  de  la  frase. 

“  On,  suele  cambiar  el  significado  del  verbo  á  que  se  junta;  por  ejem¬ 
plo:  el  verbo  moti  con  esta  partícula  significa  “sentir”  ó  “gozar,”  y 
sin  ella,  “saber.”  Suele  suceder  también  que  tal  partícula  no  altere  la 
significación  del  verbo  á  que  la  unen;  y  algunas  veces  significa  “distan¬ 
cia  de  lugar”  en  la  cual  se  ejercita  la  acción  del  verbo,  según  Carochi. 
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“Polua,  os  de  poco  uso  y  tiene  cierto  sentido  “depresivo:”  algunos 
la  consideran  como  modificante  del  verbo,  pues  la  usan  pospuesta  al 
pretérito  perfecto  de  los  verbos  en  singular,  conjugados  según  la  re¬ 
gla  general. 

“Po  se  interpreta  por  “igualdad”  ó  “semejanza,”  y  se  une  siempre 
á  posesivos,  menos  á  te.  Entre  unay  otro  puede  intercalarse  un  nombre.” 

De  lo  expuesto  puede  colegirse  la  riqueza  de  modismos  que  tiene  el 
verbo  mexicano,  lo  que,  á  mi  juicio,  basta  para  deducir  (pie  esta  len¬ 
gua  abunda  en  más  giros  que  la  huaxteca,  puesto  que  el  verbo  es  el 
alma  del  discurso.  No  es,  por  tanto,  aventurado  afirmar,  como  al  co¬ 
mienzo  lo  indico,  que  el  mexicano  es  el  más  suave,  dulce  y  expresivo 
por  su  flexibilidad. 

Siento  no  poder  explanar  mis  teorías  á  este  respecto;  pero  el  tiem¬ 
po  de  que  he  podido  disponer,  apenas  me  ha  permitido  presentaros 
este  incompleto  trabajo.  Dignaos  aceptarlo  así,  no  como  una  obra 
maestra  de  la  inteligencia  en  materia  didáctica,  sino  como  testimo¬ 
nio  de  mi  deseo  de  corresponder  á  la  honrosa  invitación  que  recibí 
de  la  H.  Comisión  Organizadora,  y  como  una  prueba  de  mi  alta  con¬ 
sideración  y  respeto  á  los  dignos  miembros  de  este  ilustrado  Congreso, 
al  cual  humildemente  lo  dedico. 

El  Sr.  D.  Mariano  Sánchez  Santos,  á  quien  se  le  encomendó  la  tra¬ 
ducción  de  una  serie  de  cantares  mexicanos,  leyó  la  siguiente  versión 
de  uno  de  ellos  : 

“Tan  sólo  mías  serán  las  flores  en  que  te  envolveré,  tan  sólo  míos 
serán  el  canto  y  el  tamboril  con  que  Dios  alegre  tu  mansión. 

“Es  cierto  que  mis  bienes  se  perderán  como  mis  amistades,  su  ho¬ 
gar  y  mis  lares;  por  eso  ¡oh  Toyontzin!  elevo  mi  cantar  al  Donador 
de  la  vida. 

“Deja  que  el  verde  quechol  y  el  tzinitzcan  entretejan  flores,  tan  sólo 
flores  muertas,  marchitas,  para  envolverte,  á  ti  que  gobiernas,  á  ti,  Ne- 
zahualcóyotl. 

“Que  los  jóvenes  sabios  y  nuestros  hijos  sean  todos  hermanos,  mien¬ 
tras  aquí  disfrutemos  de  su  morada. 

“Porque  tu  fama  perecerá,  hijo  mío.  ¿Adonde  están  tus  alabanzas,  Te- 
zozomoc?  Ya  no  lloraré  más,  porque  sé  que  has  marchado  á  tu  mansión. 

“No  contemplaré  jamás  á  quienes  lamento;  me  habéis  dejado  triste 
sobre  la  tierra,  porque  habéis  marchado  á  vuestra  morada.” 
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He  aquí  el  texto  mexicano,  de  la  ti  aducción  anterior: 

“  1,  Zanio  in  xochitl  tonequimilol,  zanio  in  cuicatl  ic  liuehuetzi  in  te- 
llel  in  Dios  je  mochan. 

“2.  In  mach  noca  ompolihuiz  in  cohuayotl  mach  noca  in  icniuhyotl 
in  ononoya  in  ye  ich  an  ;  ye  nio  \  oyontzin  on  cuicatillano  ye  ipalnemo- 
huani. 

“  3.  Ma  xiuhquechol  xochi,  zan  in  tzinitzcan  malintoca  zanmiqui  hua- 
qui  xochitl  zan  ic  tonmoquimiloa  can  titlatoani  ya  ti  Nezahualcoyotl. 

“  4.  Ma  yan  moyoliuh  quimati  in  antepilhuan  in  anquauhtin  amo  celo 
ca  mochipan  titocnihuan,  zancuel  achic  nican  timochitonyazque  o  ye 
ichano. 

“5.  Ca  ye  ompolihuiz  in  moteyo  Nopiltzin,  ti  Tezozomoctli  áca  cá  ye 
in  mocuica?  ayc  a  nihualchocao  ca  niliualicnotlamatica  notia  ye  ichan. 

“6.  An  ca  nihuallaocoya  onicnotlamati  ayo  quico,  ayoc  quemanian, 
namech  aitlaquiuh  in  tlaltipac  y  icanontia  ye  ichan.” 

El  Sr.  Secretario  D.  Julio  Zárate  leyó  parte  del  siguiente  estudio  en¬ 
viado  por  su  autor,  el  Sr.  D.  Manuel  Martínez  Gracida,  de  Oaxaca. 

“Minería  y  su  Industria.  Páginas  de  la  obra  inédita  “Los  Indios 
Oaxaqueños  y  sus  Monumentos  Arqueológicos. 

MINEEÍA. 

“Metales  de  que  hicieron  uso  los  indios. — Método  empleado 

J2N  LA  BUSCA  DE  ORO. - LABORÍO  DE  MINAS  Y  EXTRACCIÓN  DE  ME¬ 

TALES. — Minerales  de  oro  explotados. —  Sistema  de  fundi¬ 
ción. —  Minerales  de  plata,  mercurio,  cinabrio,  plomo,  esta¬ 
ño,  COBRE,  FIERRO  Y  PLOMBAGINA. 

“Los  indios  zapotecos,  mixtéeos,  cuicatecos,  mazatecos,  chinantecos 
y  otros,  dedicaron  su  atención  á  la  minería,  pues  utilizaron  el  oro,  la 
plata,  el  cobre,  el  plomo  y  el  estaño  en  diversos  usos,  ya  de  lujo  ó  ya 
de  provecho. 

“Para  buscar  el  oro,  “se  distribuían  los  indios  por  las  márgenes  del 
río  aurífero,  y  en  fuentes  de  madera  recogíanlas  arenas:  llenaban  de 
agua  estos  recipientes  y  les  imprimían  un  movimiento  suave,  separando 
así  los  granos  preciosos  que  con  su  gravedad  se  recogían  en  el  fondo, 
de  las  arenas  inútiles  que  flotaban  en  la  superficie:  el  líquido  decau- 
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tado,  dejando  un  asiento  de  oro  en  el  vaso,  era  de  nuevo  agitado  y  de¬ 
cantado  en  otro,  hasta  dejar  en  poder  del  minero  todo  el  metal  que 
contenía.  Los  granos  de  oro  se  recogían  en  cañones  de  plumas  grue¬ 
sas  como  un  dedo,  dice  Bernal  Díaz,  y  poco  menos  que  las  de  los  patos 
de  Castilla.  En  Choapan  se  formaban  con  la  arena  pequeñas  pilas  por 
las  que  se  hacía  correr  un  hilo  de  agua,  que  arrastrando  consigo  lo  más 
ligero,  dejaba  los  granos  gruesos  que  se  recogían  luego  con  cuidado. 
Este  mismo  método  seguían  en  las  Mixtecas.  Con  provisiones  suficien¬ 
tes  para  diez  ó  doce  días,  se  dedicaban  en  ese  tiempo  á  recoger  arenas 
de  oro  que,  depositadas  en  el  cañón  de  gruesas  plumas  de  ave,  servían 
para  cambiar  en  los  mercados  por  otros  objetos  de  utilidad,  adquiriendo 
por  este  medio  cada  familia  cuanto  necesitaba  para  vestirse  y  vivir  des¬ 
cansadamente  muchos  días. 

“El  oro  que  se  obtenía  por  este  medio  imperfecto,  no  era  muy  puro 
ni  de  subidos  quilates;  pero  suficiente  para  el  tráfico,  para  el  pago  de 
tributos  y  para  las  joyas  con  que  se  adornaban.”1 

“Además  de  este  método,  emplearon  los  indios  el  laborío  de  las  mi¬ 
nas,  aunque  de  una  manera  imperfecta.  Con  hachas  y  otros  instrumen¬ 
tos  rompían  las  rocas  que  contenían  oro,  plata,  cobre,  plomo  y  estaño. 
Estas  rocas  las  calentaban  al  fuego  para  que  reventaran  al  enfriarse,  ó 
bien  les  echaban  agua  para  violentar  la  operación.  Una  vez  que  la  pie¬ 
dra  y  el  mineral  quedaban  convertidos  en  fragmentos,  empleaban  las 
cuñas  y  los  mazos  para  separar  la  piedra  del  metal  en  pedazos  de  va¬ 
rios  tamaños.  También  molían  las  rocas,  y  el  polvo  lo  echaban  en  una 
jicara  ó  vasija  con  agua,  de  la  que  poco  á  poco  iban  limpiando  el  me¬ 
tal  de  toda  substancia  extraña. 

“Las  minas  de  San  Antonio,  cerca  de  Sosola,  en  la  Mixteca,  las  de 
Chi  lian  tía,  las  de  la  Sierra  de  Ixtlán,  las  de  Teojomulcoylasde  Coatlán, 

hicieron  ricos  á  los  reyes  y  nobles. 

“Para  fundir  el  oro,  así  como  la  plata  y  el  cobre,  usaban  de  clisó¬ 
les,  y  una  vez  que  el  metal  se  convertía  en  líquido,  lo  i  aciaban  en  mol¬ 
des  de  barro  ó  carbón  que  destruían  en  seguida. 

“Algunos  sostienen  en  Oaxaca,  que  los  indios  empleaban  dos  plan¬ 
tas:  la  una  servía  para  convertir  el  oro  y  la  plata  en  masa  pastosa  se¬ 
mejante  á  la  cera,  y  la  otra  para  endurecerla.  Asegúrase  que  esta  ver- 

1  Gay.  Historia  de  Oaxaca,  tom.  I,  cap.  4?,  pág.  61.— Borgoa,  Geog.  Des- 
<crip.,  cap.  63. —  Herrera,  Dec.  4,  tom.  4?,  cap.  7° 


sidri  no  os  una  fabula,  pues  se  ha  dado  caso  de  que  alguien  entre  los 
bosques  haya  visto  que  á  su  calzonera  le  faltaban  algunos  botones  de 
plata  por  haber  sido  ablandada  esta  por  alguna  planta.  El  hecho  no 
se  ha  podido  comprobar,  pero  sí  es  indudable  que  el  dorado  se  puede 
producir  por  ese  modo  tan  sencillo,  “pues  sé  que  en  el  Estado  hay  plan¬ 
tas  que  imprimen  un  color  de  oro  permanente  á  los  instrumentos  con 
que  se  cortan.”1 

“La  plata,  llamada  en  zapotero  bichichiati  d  bichichiyati ,  y  en  me¬ 
xicano  iz tadeocuitlatl ,  la  extraían  los  indios  de  los  minerales  de  Ixtlán, 
Villa  Alta,  Tlacolula,  Yautepec,  Ocotlán,  Mialmatlán,  Ejutla,  Juquila, 
Zimatlán,  Tehuantepec  y  la  Mixteca. 

“El  mercurio  ó  azogue,  llamado  por  los  zapotecas  xiqniguiinapani , 
existe  en  el  Estado,  y  si  no  se  encuentran  los  yacimientos,  es  porque 
los  indios  los  taparon  después  de  la  conquista  española. 

“El  cinabrio  d  bermellón,  compuesto  de  azufre  y  azogue,  es  suma¬ 
mente  pesado  y  de  un  hermoso  color  rojo.  Se  utilizó  en  la  pintura,  y 
los  yacimientos  existen  en. . . . 

“El  plomo,  llamado  en  zapotero  gmbaxigueeguii  y  en  mexicano  te- 
metztle ,  es  metal  de  color  gris  que  tira  ligeramente  á  azul;  es  uno  de 
los  más  pesados,  el  menos  dúctil  y  sonoro  de  todos,  y  blando  y  muy 
poco  brillante.  Los  yacimientos  se  encuentran  en  la  Sierra  de  Ixtlán, 
Villa  Alta,  Tlacolula,  Ocotlán,  Ejutla,  Juquila,  Tehuantepec,  Zimatlán 
y  Nochixtlán. 

“El  estaño ,  llamado  en  mexicano  amochitl  y  en  zapoteco  giiibanaati , 
es  metal  más  duro,  dúctil  y  brillante  que  el  plomo,  de  color  semejante 
al  de  la  plata,  pero  más  obscuro;  cruje  cuando  se  dobla,  y  despide  un 
olor  particular  cuando  se  restrega  con  los  dedos.  Lo  utilizaron  los  in¬ 
dios  en  hachas  y  cinceles  mezclado  al  cobre.  Los  yacimientos  se  en¬ 
cuentran  en  la  Zapoteca  y  Mixteca. 

“El  cobre ,  llamado  en  zapoteco  guibaxñaa ,  que  quiere  decir  herró 
colorado,  y  en  mexicano  chicJiiltictepuztli ,  es  metal  menos  dúctil  que  el 
oro  y  la  plata,  y  de  color  que  tira  á  rojo.  Los  yacimientos  se  encuen¬ 
tra  en  Ejutla,  Tlacolula,  Zimatlán,  Ixtlán,  Etla  y  la  Mixteca. 

“  El  fierro,  conocido  por  los  zapotecas  con  el  nombre  do  guiba ,  y  en 
mexicano  con  el  de  tliltictcpuztli ,  es  metal  jnuy  duro  y  de  color  gris 
pardo  y  negro.  Los  yacimientos  existen  en  Ejutla,  Ocotlán,  Zimatlán, 

1  Gay.  Historia  de  Oaxaca,  tom.  I,  cap.  4?,  pág.  62. 
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Xochixtlán,  Tlaxiaco,  Jnxtlahuaca,  Juquila,  Miahuatlán,  Tlacolula,  Tx- 
tlán,  Villa  Alta  y  otros  muchos  lugares.  Los  indios  no  lo  emplearon 
en  sus  artefactos  y  útiles,  pues  lo  tuvieron  en  poca  estimación. 

“  La  pirita  de  fierro  color  amarillo  de  bronce  y  lustre  metálico  res¬ 
plandeciente,  se  empleó  por  los  zapotecas  y  mixtecas  en  espejos  y  di¬ 
jes.  De  estos  útiles  y  adornos  tienen  ejemplares  las  colecciones  del  Dr. 
Sologuren  y  del  Profesor  Castellanos. 

“El  fierro  meteórico  fue  utilizado  por  los  indios  en  espejos.  Existe 
un  espejo  en  el  Museo  Oaxaqueño,  procedente  de  Silacayoapan,  Dis¬ 
trito  de  la  Mixteca,  bien  pulimentado  y  horadado  por  la  parte  convexa. 

“El  fierro  magnético  abunda  en  Concepción  Pmenavista,  pueblo  del 
Distrito  de  Coixtlahuaca,  y  en  Jamiltepec.  No  hay  dato  ni  versión  que 
indique  el  uso  que  hayan  hecho  los  indios  de  este  metal. 

“La  plombagina,  grafita  ó  lápiz  plomo,  es  un  carbono  puro  con  al¬ 
gún  óxido  de  fierro  mezclado,  escamoso  y  en  algunos  casos  compacto, 
de  color  gris  negruzco  ó  gris  de  hierro  obscuro,  lustroso,  suave  al  tacto, 
que  tiñe  ó  mancha  los  dedos  y  deja  sobre  la  porcelana  ó  papel  una  im¬ 
presión  ó  huella  de  color  agrisado  y  de  brillo  metaloide.  Se  encuentran 
los  yacimientos  en  los  Distritos  de  Etla,  Zimatlán,  Ljutla  y  Miahuatlán. 
Se  empleó  por  los  indios  en  crisoles  y  moldes,  así  como  en  almas  de  ar¬ 
tefactos  de  oro,  plata  y  cobre.  También  la  usaron  en  la  pintura  de  ob¬ 
jetos  de  cerámica.” 

“PLATERÍA. 

“La  platería  se  cultivó  con  esmero  entre  los  indios.  Empleo 

DEL  CRISOL,  MARTILLO,  TORNO  Y  MOLDE. —  OFICIALES  MARTILLADO¬ 
RES  Y  AMAJADORES. - FUNDICION  Y  VACIADO. —  OBJETOS  QUE  FA¬ 

BRICABAN  LOS  INDIOS  POR  ESTE  MÉTODO. —  El  TORNO  Y  EL  MOLDE. 

—  Objetos  que  se  fabricaban  con  estos  útiles.  Grecas. 
Brillantez  de  las  piezas  de  oro  y  plata.  Objetos  de  fili¬ 
grana. —  El  cobre  y  sus  artefactos. —  El  dorado  y  sus  pro¬ 
cedimientos. —  La  soldadura  y  sus  procedimientos. 

“El  arte  de  la  platería  se  cultivó  con  todo  esmero  por  los  zapote- 
cas  y  los  mixtecas,  pues  como  plateros,  no  tenían  ii\al  en  M<  vico. 

“Para  sus  artefactos  no  sólo  se  sirvieron  del  crisol  y  del  martillo, 
sino  también  del  torno  y  del  molde. 
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“Xo  sólo  trabajaban  los  metales,  fundiéndolos  y  vaciándolos  en  mol¬ 
des  de  carbón  ó  de  piombatimi,  sino  que  conocían  un  procedimiento  es¬ 
pecial  que  consistía  en  reblandecer  los  metales  por  medio  de  substan¬ 
cias  vegetales  al  estado  de  pasta,  procedimiento  que  se  perdió  en  la 
época  colonial. 

“En  el  empleo  del  martillo  para  laminar  los  metales,  dice  el  Padre 
Sahagún,  se  distinguían  dos  clases  de  oficiales  de  oro  y  plata:  los  unos 
que  “se  llaman  martilladores  ó  amajado-res,  porque  éstos  labran  el  oro 
de  martillo,  majándolo  con  piedras  ó  martillo,  para  hacerlo  delgado 
como  papel,  y  los  otros  que  se  llaman  tlatlalcani,  que  quiere  decir,  que 
asientan  el  oro  ó  alguna  cosa  en  él,  ó  en  la  plata:  éstos  son  verdaderos 
oficiales,  ó  por  otro  nombre,  se  llaman  tulteca ;  pero  están  divididos  en 
dos  partes,  porque  labran  el  oro  cada  uno  en  su  manera.”1 

“De  esta  clase  de  artífices  había  también  en  la  Mixteca,  pues  en 
ella,  dice  el  Padre  Gay,  “han  vendido  los  indios  á  unos  anticuarios 
europeos,  láminas  muy  delgadas  de  oro,  evidentemente  trabajadas  á 
martillo,  que  sus  antepasados  habían  podido  conservar,  y  en  que  esta¬ 
ban  grabados  antiguos  jeroglíficos.”  2 

# 

*  * 

“Para  las  cosas  que  dicen  de  fundición  y  vaciado ,  erau  muy  hábiles, 
y  hacían  una  joya  de  oro  ó  plata  con  grandes  primores,  haciendo  mu¬ 
cha  ventaja  á  nuestros  plateros  españoles,  porque  fundían  un  pájaro  que 
se  le  andaba  la  cabeza,  lengua  y  las  alas,  y  hacían  un  mono  ú  otro  ani¬ 
mal  que  se  le  andaban  cabeza,  lengua,  pies  y  manos,  y  en  las  manos 
les  ponían  unos  trebejuelos  que  parecía  bailar  con  ellos.  Y  lo  que  más 
es,  que  sacaban  de  la  fundición  una  pieza,  la  mitad  de  oro  y  la  mitad 
de  plata,  y  vaciaban  un  pece  la  mitad  de  las  escamas  de  oro  y  la  mi¬ 
tad  de  plata,  y  otros  variados,  conviene  á  saber,  una  escama  de  oro  y 
otra  de  plata,  de  que  se  maravillaron  mucho  los  plateros  de'  Espa¬ 
ña.”3  Cosas  son  estas,  que  hoy  no  se  fabrican  en  ninguna  parte  del 
mundo.4 

“En  el  vaciado ,  ya  de  lámina  ó  ya  macizo ,  seguían  dos  métodos:  el 
de  fundición,  aplicando  un  procedimiento  especial  ignorado  hoy,  y  mol- 

1  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  España,  lib.  9,  cap.  15. 

2  Gay.  Historia  de  Oaxaca,  tom.  I,  cap.  4°,  pág.  62. 

3  Torquemada,  lib.  XXXIV.  Clavijero,  tom.  I,  pág.  373. 

4  Orozco  y  Berra.  Historia  Antigua,  tom.  I,  cap.  IV,  pág.  288. 
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des  macho  y  hembra,  y  cl  de  pasta  de  metales ,  empleando  los  moldes 
macho  y  hembra  para  grabar  la  figura  por  medio  de  la  presión. 

“Por  estos  procedimientos  están  fabricados  los  ídolos,  calaveritas, 
cabezas  de  águila,  cabezas  de  tigre,  pulseras,  cadenas,  zarcillos,  colla¬ 
res,  pinzas,  estatuas  pequeñas  de  reyes,  nobles  y  ricos,  etc.,  etc.  Tam¬ 
bién  fabricaban  los  plateros  indios,  vajillas  de  oro  y  plata  que  de  pa¬ 
dres  á  hijos  pasaron  en  herencia  mucho  tiempo  después  de  la  conquista, 
según  atestigua  Burgoa. 

“La  mayor  parte  de  estos  objetos  fueron  presa  de  la  rapacidad  de 
los  conquistadores  5  algunos  fueron  convertidos  en  objetos  del  culto  ca¬ 
tólico,  y  el  resto  fue  vendido  por  los  mismos  indios  cuando  cayeron  en 
el  estado  de  miseria  que  les  trajo  el  Gobierno  Colonial. 

# 

*  * 

“El  empleo  del  torno  y  del  molde  por  los  zapotecas  y  mixtecas  en  los 
artefactos  metálicos,  lo  comprueban  muchas  piezas  de  oro,  plata  y  co¬ 
bre,  conocidas  en  el  arte  de  la  platería  por  reproducción  por  baño,  ó 
sea  galvanoplastia.  Y  no  puede  ser  de  otro  modo  si  se  tiene  en  cuenta 
la  delgadez  de  la  lámina  metálica. 

“Tenemos  como  cosa  cierta,  pero  no  la  podemos  probar  porque  se 
perdió  la  fórmula  ó  procedimiento,  que  los  plateros  indios  conocían  una 
ó  dos  plantas  que  servían  para  reblandecer  los  metales  de  oro,  plata  y 
cobre,  hasta  ponerlos  en  estado  de  pasta,  con  la  que  formaban  sus  ar¬ 
tefactos.  Basemos  á  los  hechos. 

“Las  cuentas  redondas,  orejeras,  cascabeles  y  otras  piezas,  pasaban 
si  tenían  que  ser  de  lámina,  por  estos  procedimientos: 

“I.  Se  formaba  el  molde  con  plombagina,  substancia  metálica  que 
tiene  la  propiedad  de  atraer  los  metales,  es  decir,  de  adherírselos. 

“II.  En  seguida  se  reblandecía  el  oro,  plata  ó  cobre,  con  el  vege¬ 
tal  ó  substancia  mineral,  para  que  sirviera  como  el  barro  para  los  ar¬ 
tefactos  de  cerámica. 

“111.  Colocados  el  molde  y  el  metal  en  el  aparato  respectivo,  se  daba 
vuelta  al  torno  para  que  el  metal  quedara  adherido  á  la  plombagina 
por  medio  de  la  rotación.  El  grueso  ó  delgadez  de  la  lámina  quedaba 
al  arbitrio  del  artífice;  y 

“  I V.  Después  de  esta  operación,  se  introducía  la  pieza  al  fuego  para 
que  se  endureciera. 

» 

’  \ 

* 
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“  Se  cree  por  algunos,  que  también  se  empleaba  otro  vegetal  para  en¬ 
durecer  el  metal. 

“Por  medio  del  empleo  del  torno  se  explica  la  fabricación  de  cuen¬ 
tas  completamente  redondas,  orejeras  comprimidas  en  el  centro,  casca¬ 
beles  de  una  pieza,  etc.,  etc.,  con  lámina  sumamente  delgada,  en  la  que 
no  hay  ni  el  más  ligero  golpe  del  martillo. 

“Las  cuentas  tienen  dentro  la  plombagina,  y  esta  substancia  está 
perfectamente  taladrada  con  sujeción  al  diámetro  de  los  orificios  de  las 
cuentas. 

# 

“Las  grecas  y  labores  caprichosas  que  tienen  algunas  alhajas  indí¬ 
genas,  están  ejecutadas  con  troquel  de  metal  ó  barro.  Este  útil  se  com¬ 
primía  al  metal  para  grabar  la  figura. 

“En  estos  artefactos  no  se  nota  que  hayan  recibido  la  punta  ó  filo 
de  algún  instrumento  de  piedra  ó  cobre,  lo  que  indica  el  empleo  del 
troquel. 

“La  brillantez  de  las  piezas  se  daba  con  pulidor  ó  con  esmeril  ó  are¬ 
nilla  muy  fina.  Algunas  personas  aseguran  que  también  empleaban  los 
indios  el  zumo  de  un  bejuco. 

* 

*  # 

“Los  artefactos  de  filigrana,  tanto  de  los  zapotecas  como  de  los  mix- 
tecas,  eran  primorosos.  Algunos  que  se  lian  exhumado  de  criptas  y  se¬ 
pulcros  de  los  antiguos  indios,  han  llamado  la  atención  tanto  de  los 
sabios  como  de  los  peritos  en  el  arte. 

“  Los  anillos  de  filigrana  son  de  fino  trabajo,  resaltando  entre  los  hue¬ 
cos  figuras  de  dioses,  guerreros,  símbolos  y  adornos.  Igual  ornamen¬ 
tación  daban  á  las  cuentas  esféricas  ó  esferoides,  cascabeles,  idolillos, 

orejeras  y  pulseras.  i 

* 

#  # 

“El  cobre  fué  uno  de  los  metales  que  prestó  importantes  servicios  á 
los  indios,  ya  fabricando  artefactos  para  adornos,  y  ya  hachas,  cinceles, 
lanzas,  agujas,  etc.,  para  la  industria. 

“El  hacha  se  empleó  en  la  tala  de  los  bosques,  en  las  artes  de  car¬ 
pintería,  tallado  y  otras  análogas.  En  las  pinturas  jeroglíficas  el  ha¬ 
cha  es  el  símbolo  de  cobre. 

“Los  oficiales  zapotecas,  mixtecas,  cuicatecas,  etc.,  llegaron  á  dar  al 
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cobre  una  gran  dureza.  Esta  dureza  se  debió  no  al  temple,  sino  á  la 
liga  con  el  estaño. 

“lias  liadlas  de  cobre,  al  menos  las  destinadas  á  las  artes,  no  son 
de  cobre  puro,  pues  alguna  que  hemos  logrado  ver,  presenta  los  filos 
duros:  de  estas  hachas,  las  que  llevan  los  mangos  rectos  servían  en  el 
corte  de  árboles  ó  faenas  análogas,  y  las  de  mango  recurvo  eran  em¬ 
pleadas  en  la  carpintería. 

* 

#  * 

“El  doradó,  según  informes  recogidos  de  la  tradición  que  se  pierde 
ya,  parece  que  lo  ejecutaron  los  indios  con  azogue.  La  fórmula  era  un 
tanto  de  oro  y  otro  de  azogue.  El  líquido  lo  untaban  á  la  pieza  de  cobre 
ó  plata,  y  en  seguida  la  metían  al  fuego  para  volatilizar  el  mercurio. 

“Algunos  creen  que  el  dorado  lo  daban  los  indios  con  el  jugo  de  un 
bejuco.  Es  indudable,  dice  el  Padre  ( lay,  que  el  dorado  se  pueda  pro¬ 
ducir  por  medio  del  jugo  de  ciertos  vegetales,  pues  en  el  Estado  hay 
plantas  que  imprimen  un  color  puramente  de  oro  á  los  instrumentos 
con  que  se  cortan. 

“Está  fuera  de  duda  la  aplicación  del  dorado  por  los  plateros  indí¬ 
genas,  pues  existen  piezas  de  cobre  y  cabeei  tas  de  caballeros  águilas 
del  mismo  metal,  que  revelan  perfecto  conocimiento  del  arte. 


# 

“  La  soldadura  en  los  artefactos  de  oro,  plata  y  cobre,  se  empleó  por 
los  indios  plateros  con  todo  cuidado.  A  la  limpieza  del  trabajo  se  debe 
que  se  admire  hoy  día  un  artefacto  y  (pie  se  pregunto  ¿que  método  em¬ 


pleaban  ? 

“  Para  la  soldadura  de  oro  virgen  que  algunos  llaman  soldadura  de 
oro  con  oro,  se  servían  de  la  fórmula  de  cuatro  tantos  de  010  con  un 
tanto  de  plata  y  un  tanto  de  cobre,  más  el  tequesquite  como  fundente. 
El  fuego  lo  daban  con  una  mecha  de  trementina,  empleando  á  la  vez 


el  soplete. 

“Para  la  soldadura  de  plata  empleaban  dos  tantos  de  plata  y  uno 
de  latón,  cobre  ligado  con  zinc,  más  el  tanto  respectivo  de  tequ<  squitt . 
“  Para  la  soldadura  de  cobre,  tomaban  una  cuarta  parte  de  zinc  y 


el  tanto  respectivo  de  tequesquite. 

“La  soldadura  de  una  pieza  de  oro  junto  á  otra  de  plata,  se  llamaba 
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soldar  sin  metal.  En  esta  operación  se  servían  los  indios  del  oro  y  de 
la  plata  en  estado  de  pasta  ó  masa.  Hechas  las  piezas,  por  ejemplo, 
las  escamas  de  un  pescado,  colocaban  una  de  oro  y  otra  de  plata,  dando 
en  cada  extremidad  por  el  interior,  una  ligera  presión.  Concluido  el 
pescado,  se  metía  al  fuego  para  endurecer  los  metales. 

“El  principal  fundente  entre  los  indios  fue  el  tequesquite,  pues  no 
conocían  el  atíncar. 

“ Humboldt  dice:  “que  fundían  los  minerales  de  plata  estratificán¬ 
dolos  con  carbones  y  soplando  al  fuego  con  cañas  largas  de  carrizo. 
Muchos  indios  se  colocaban  en  círculo  al  rededor  del  agujero  que  en¬ 
cerraba  el  mineral,  de  manera  que  las  corrientes  de  aire  salían  de  mu¬ 
chas  cañas  á  la  vez.” 1 

“PIEDRAS  PRECIOSAS,  DE  CONSTRUCCIÓN  Y  ARCILLAS. 

“Buscadores  de  piedras  preciosas. — Señales  para  encontrar¬ 
las. - ClIALCHIHUITL. - QUETZALCHALCHIHUITL. - TlIYALOTIC. — 

Esmeralda. — Turquesa. — Rubí. — Ópalo. — Zafiro. — Ágata. — 
Piedra  de  sangre. — Amatista. — Heliotropo.  —  Cristal  de 
roca. — Mármol. — Tecali. — Diorita.  —  Pedernal. — Jaspe. — 
Jade. —  Esmeril. —  Yacimientos.  —  Piedra  pómez.  —  Tezontle 
Canteras. — Arcillas. 

“  Los  zapotecas,  mixtecas  y  demás  tribus  oaxaqueñas,  conocieron  per¬ 
fectamente  las  piedras  preciosas.  Para  buscar  estas  piedras  se  ocu¬ 
paban  de  catear  los  montes,  cañadas,  arroyos  y  ríos,  y  tenían  sus  seña¬ 
les  para  descubrirlas.  “Si  al  querer  salir  el  sol  veían  en  la  tierra  uu 
humillo  delicado,  era  señal  que  ahí  había  criadero  de  piedras  finas,  ó 
algunas  estaban  allí  escondidas  :  si  la  yerba  se  conservaba  siempre  verde 
en  algún  lugar,  sin  duda  que  debajo  yacían  los  chalchihuitl.  Lo  cierto 
es  que  aquellas  piedras  estimadas,  las  sacaban,  bien  rompiendo  las  ro¬ 
cas  que  contenían  dentro  las  cristalizaciones,  bien  arrancándolas  de  las 

•  19  9 

minas. 

“Las  piedras  de  más  estimación  eran: 

“I.  El  chalchihuitl,  florare  de  calcium,  verde,  no  muy  transparente 
y  con  manchas  blancas.  Lo  usaban  los  nobles. 

1  Essai  politique,  tom.  2°,  pág.  484,  nota  2a 

2  Orozco  y  Berra.  Historia  Antigua,  tom.  T,  cap.  4?,  págs.  300  y  301.— Sa- 
lxagún,  tom.  3?,  págs.  295  y  296. 
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“IL  El  quetzalcJialchihuitl ,  muy  verde,  transparente  y  sin  manchas.  * 

“III.  El  tliyalotic ,  verde  con  vetas  negras. 

“IV.  La  esmeralda  llamada  en  mexicano  quetzalitztU ,  por  su  color 
verde  y  resplandeciente. 

“  V.  La  turquesa,  teoxihuitl ,  estaba  destinada  á  los  dioses;  á  la  es¬ 
meralda  redonda  se  llamaba  xiuhtomatli ,  y  á  las  manchadas  de  menos 
valor,  xixitl. 

“  VI.  El  rubí,  llamado  tlapalteoxihuitl ,  piedra  de  color  rojo,  de  rosa 
ó  de  carmín  y  muy  pesada.  Estaba  destinado  como  la  esmeralda,  á  los 

dioses. 

“VIL  El  ópalo,  piedra  dura  regularmente,  de  color  blanco,  verde 
ó  rojo  de  fuego  y  con  visos,  transparente  ú  opaca,  pesada  y  quebradi¬ 
za.  Se  conocía  en  mexicano  con  el  nombre  de  quetzalitzepiollotli ,  y  era 
estimada  cuando  tenía  los  cambiantes  de  colores  del  arlequín. 

“VIII.  El  zafiro,  piedra  de  color  azul  obscuro,  llevaba  el  nombre 
de  xiuhmatlaliztli. 

“  IX.  La  ágata,  piedra  dura,  lustrosa  y  con  vetas  de  diferentes  co¬ 
lores. 

“X.  La  piedra  de  sangre  de  color  rojo,  se  llamaba  eztetl.  La  pie¬ 
dra  manchada  de  colores,  mixtecatetl. 

“XI.  La  amatista  era  piedra  dura,  especie  de  pedernal,  transparen¬ 
te,  de  color  violáceo  y  brillante. 

“XII.  El  heliotropo,  piedra  de  color  verde  azulado  y  con  manchas 

moradas. 

“XIII.  El  cristal  de  roca  se  llamaba  tchuilotl  en  mexicano,  y  guia- 
guezaye  ó  guiaye  en  zapoteco.  Es  una  piedra  especie  de  cuarzo,  blanco 
y  transparente. 

“XIV.  El  mármol,  piedra  caliza,  lustrosa,  de  un  grano  muy  fino, 
dura,  con  ó  sin  jaspes,  se  llamaba  en  mexicano  aitztli ,  y  en  zapoteco, 
guiagaclienisa  6  guiagueza. 

“XV.  El  tecali,  piedra  caliza,  blanca,  algo  transparente  y  más  dura 
que  el  mármol.  En  mexicano  se  llamaba  también  ixtctccha  Ich  ¿huit  /,  y 
en  zapoteco,  guiaguezanagati. 

“XVI.  La  diorita,  roca  dura  y  compacta,  de  textura  desigual  que 
pasa  á  hojosa  de  varios  colores,  siendo  más  frecuentemente  el  verde  más 
ó  menos  obscuro. 

“XVII.  El  pedernal,  piedra  de  lumbre  ó  sílex,  cuarzo  muy  duro,  vi- 
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triticable,  medianamente  pesado,  que  se  rompe  con  facilidad,  y  de  color 
blanco  ó  otìs  obscuro  ó  amarillento  y  á  veces  manchado  con  listas  de 
estos  colores.  En  mexicano,  tacpati.  ■ 

u  XVI II.  El  jaspe,  cuarzo  impuro  de  la  naturaleza  del  pedernal,  de. 
color  pardo  ó  rojo,  ó  amarillo  ó  verde,  y  a  veces  gris  ó  blanco  y  fre¬ 
cuentemente  manchado  ó  listado  de  todos  ó  de  algunos  de  estos  co¬ 
lores. 

“XIX.  El  jade,  piedra  dura  de  color  verde  obscuro;  recibe  un  her¬ 
moso  pulimento. 

“XX.  La  obsidiana  b  vidrio,  piedra  resplandeciente,  compacta,  de 
color  negro  ó  verde  obscuro,  por  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ága¬ 
ta  ne  ara  ó  áa’ata  verdosa.  En  mexicano  se  llamó  itzth. 

“XXI.  El  esmeril,  piedra  aluminosa,  de  color  pardo  más  ó  menos 
obscuro,  muy  dura,  que  sirve  para  rayar  todos  los  cuerpos,  excepto  el 
diamante. 

“D.  Alonso  Figuerola,  Chantre  que  fue  de  la  Catedral  de  Oaxaca, 
refiriéndose  á  los  lugares  en  que  se  encontraban  muchas  de  las  piedras 
antes  mencionadas,  dice  que  él  encontró  “en  términos  de  la  Mixteca, 
rastro  de  rubíes,  y  cerca  de  un  río,  cantidad  de  zafiros.  En  Tonala  des¬ 
cubrió  también  heliotrope  ó  girasol,  piedra  preciosa  llamada  así  por 
Plinio.  En  pedazos  tan  grandes  como  la  cabeza  de  un  hombre:  des¬ 
cubrió  igualmente  turquesas  y  amatistas,  y  en  Xejapan,  grandes  pe¬ 
dazos  de  hermosa  ágata.”1 

“En  el  territorio  mixe  se  encontraba  la  esmeralda  y  además  el  es¬ 
meril  con  que  tallaban  y  pulimentaban  las  piedras  preciosas  y  lápidas, 
así  como  los  artefactos  de  oro  y  plata.  La  fama  del  esmeril  como  pu- 
limentador,  llegó  hasta  Moctezuma,  quien  lo  mandó  pedir  con  solemne 
embajada. 

“Los  mixes  no  sólo  se  negaron  á  darlo,  sino  que  mataron  á  cien 
mexicanos.  Este  hecho  di  ó  lugar  á  que  Moctezuma  saliera  en  persona 
á  vengar  el  agravio  y  á  que  destruyera  el  pueblo  de  Jaltepec  el  ano 
de  1513. 

“El  mármol  y  el  tecali  se  extraían  de  la  Mixteca,  de  Etla,  de  Mitin 
y  otros  lugares.  El  cristal  de  roca,  de  J aquila,  de  la  Chinantla,  de  la 
Mixteca  y  varios  lugares  de  la  Zapoteen. 


1  Gay.  Historia  de  Oaxaca,  tom.  I,  cap,  XIII,  pág.  854. 
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11  Para  la  construcción  de  edificios  y  lapidas,  se  servían  los  indios  de 
las  siguientes  rocas: 

1,  Piedra  pómez  de  color  gris  ó  amarillento  que  tira  más  al  ne¬ 
gro,  esponjosa,  opaca,  dura  y  quebradiza.  Se  encuentra  en  Podadla,  á 
orillas  del  Pacifico.  En  zapoteco  se  llama  guiabkhinanaxaxa. —  1 1 .  Te- 
zontli,  lava  escoriosa,  negra,  porosa  y  dura.  En  zapoteco  se  llama  fjuia- 
bich inanacecc. —  Ill.  Cantera  de  granito. — 1\.  Cantera  azuleja. 

V.  Cantera  rojiza, —  V I .  Piedra  de  metate,  llamada  en  zapoteco  fjnia- 
(jiáchc. —  Vil.  Piedra  de  pito,  llamada  guiachaa. —  \  I  II.  Piedra  are¬ 
nisca, —  IX.  Piedra  de  amolar  llamada  guiaxobi ;  y  otras  cuyos  nom¬ 
bres  se  ignoran.  Estas  rocas  abundan  en  todo  el  Estado  de  Oaxaca. 

“Para  los  objetos  de  cerámica  y  construcción  de  edificios,  emplearon 
todas  las  arcillas.  Los  yacimientos  de  barro  fino  existen  en  San  Telipe 
del  Agua,  Aguilera,  San  Luis,  Tepeaca,  Coyotepec,  A  zompa,  Etla,  No- 
chixtlán,  La  Cañada,  Ejutla  y  Miahuatlán,  así  como  en  Tlaxiaco,  Jux- 
tlalmaca  y  Coixtlahuaca. 

«  SUBSTANCIAS  MIN  Eli  ALES. 

“Alumbre. — Caparrosa.— Ocre.— Cal.— Yeso.— Tizate.— Sai,. 

Tequexquitl. —  Salitre. —  Su  empleo. 

“Además  de  los  metales,  hicieron  uso  los  indios  de  varias  substan¬ 
cias  minerales,  ya  para  la  industria,  ó  ya  para  usos  domésticos.  Estas 
substancias  son  : 

“  I.  El  alumbre  llamado  en  zapoteco  yoolaa,  y  en  mexicano,  toxecec, 
mineral  compuesto  de  alúmina  y  ácido  sulfúrico,  de  coloi  blanco 
amarillento  y  transparente,  se  encuentra  en  la  Mixteca  )  Zapoteca  en 
cristales  de  varios  tamaños,  por  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  alum¬ 
bre  de  roca.  Los  indios  lo  utilizaron  como  mordente  para  fijar  y  avi¬ 
var  los  colores.  Se  encuentra  en  el  Estado  y  no  se  explota 

“II.  La  caparrosa  ó  vitriolo  verde  llamado  por  los  zapotecas  yoo- 
laña  y  por  los  mexicanos  tlaliyac ,  es  una  sal  de  coloi  m  ule  esilici  al 
da  ó  blanco,  verdoso  ó  amarillo.  Se  utilizó  como  mordente  en  la  tin¬ 
torería  indígena.  Los  yacimientos  existen  en  Ocotlán,  Ejutla,  1  laco- 

lula,  Zimatlán,  Ixtlán  y  la  Mixteca. 

«III.  El  oci  e  rojo  ó  almagre  y  el  ocre  amarillo  llamado  por  los  me¬ 
xicanos  tecozalmitl  y  en  zapoteen  ijoogui,  ai  cilla  combinada  c 
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mina  y  óxido  rojo  de  fierro.  Se  empleó  en  las  pinturas,  y  compuesto  en 
forma  de  barniz,  sirvió  en  ciertas  solemnidades  para  embijarse  el  ros¬ 
tro  y  el  cuerpo. 

“  I V.  La  cal  llamada  por  los  mexicanos  tenextli  y  por  los  zapotecas 
guiaveho  ó  guiac/uiyo,  es  piedra  que  por  la  acción  del  fuego  pierde  su 
dureza  y  se  reduce  á  terrones  que,  expuestos  al  aire  ó  mojados  con  agua, 
se  esponjan  y  calientan  hasta  convertirse  en  polvo  blanco.  Se  empleó 
en  las  construcciones  de  manipostería,  en  zulaque  y  en  la  blanqueadura 
de  paredes.  También  se  empleó  la  lechada  para  el  nixtamal,  con  ob¬ 
jeto  de  despojar  al  maíz  del  hollejo.  Existen  en  el  Estado  de  Oaxaca 
muchos  yacimientos  de  cal. 

“  V.  El  yeso,  conocido  por  los  zapotecas  con  el  nombre  de  yimyati , 
especie  de  piedra  no  muy  dura,  la  cual  propiamente  se  llama  así,  des¬ 
pués  de  quemada  como  la  cal;  pero  tiene  la  calidad  contraria  á  ésta,  pues 
se  endurece  y  cuaja  con  el  agua,  con  la  cual  la  cal  se  deshace.  Es  de  co¬ 
lor  blanco  agrisado,  amarillento,  rojizo,  azulado  y  aun  pardo,  y  de 
transparencia  perfecta.  Los  indios  lo  usaron  en  la  pintura  de  objetos 
de  cerámica  y  en  zulaque. 

“  VI.  El  Usati,  tierra  blanca  agrisada  ó  amarillenta  más  fina  al  tacto 
y  algo  untuosa,  fue  conocido  por  los  zapotecas  con  el  nombre  también 
de  yucete.  Se  encuentra  en  Oaxaca,  Ocotlán,  Ejutla,  Miahuatlán,  Tla- 
colula,  Ixtlán,  Etla,  Nochixtlán,  Teposcolula,  Coixtlahuaca,  Huajuapan, 
Tlaxiaco  y  otros  lugares.  Se  empleó  en  la  pintura  como  el  yeso. 

“VIL  La  sal  de  mar,  cloruro  de  sodio,  conocida  por  los  zapotecas 
con  el  nombre  de  sete  y  en  mexicano  con  el  de  ixtatl,  es  de  sabor  sa¬ 
lado,  de  color  blanco,  rojizo,  amarillento  y  azulejo,  y  de  estructura  com¬ 
pacta  unas  veces,  otras  terrosa  y  también  fibrosa  y  cristalizada  en  el 
sistema  cúbico.  Los  yacimientos  ó  salinas  se  encuentran  en  el  litoral 
de  los  Distritos  de  Juchitán,  Tehuantepec,  Pochutla,  Juquila  y  Jamil- 
tepec.  Se  empleó  por  los  indios  como  condimento. 

“Vili.  La  sal  de  manantial  es  el  producto  de  las  salinas  que  exis¬ 
ten  en  los  pueblos  de  San  Bartolo,  San  Ildefonso,  San  Pedro  y  Santa  Ma¬ 
ría,  Salinas  del  Distrito  de  Silacayoapan  y  en  San  Gabriel  Casa  Blan¬ 
ca,  y  Cuautempa  en  el  Distrito  de  Teotitlán. 

“IX.  La  sal  de  bollo  ó  sal  de  panes,  se  extraía  y  se  extrae  bajo  el 
procedimiento  siguiente:  “Con  las  tierras  lavadas  formaban  montones 
huecos;  en  el  fondo  de  la  cavidad  colocaban  ramas  en  forma  de  pani- 
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lia,  que  servía  de  sustentáculo  á  un  poco  de  tule,  zacate,  ó  simple¬ 
mente  un  petate,  que  recibía  la  tierra  salada  sacada  de  los  criaderos. 
Bajo  la  parrilla  liabía  una  perforación  lateral,  recibiendo  un  carrizo  ó 
penca  de  maguey,  que  servía  de  llave  ó  nariz,  para  que  el  líquido  sa¬ 
lado  escurriera,  procedente  del  agua  puesta  sobre  las  tierras.  Las 
aguas  ó  lejías  se  recibían  en  ollas  que  se  ponían  á  evaporar.  Este  apa¬ 
rato  rústico  era  un  verdadero  lixi viador  ó  aparato  de  desalojamiento, 
muy  económico,  el  cual  se  carga  y  descarga  á  proporción  que  la  tierra 
está  lavada.”1 

“De  la  misma  manera  se  extraía  el  salitre.  Los  criaderos  de  sal  de 
bollo  se  encuentran  en  el  sitio  de  La  Palma,  del  Distrito  de  Tlacolula, 
y  en  San  Felipe  Ixtapa,  del  Distrito  de  Teposcolula. 

“  X.  El  tequcxquitl  llamado  por  los  zapotecas  yúncete,  sesquicarbo- 
nato  de  sosa,  que  se  presenta  en  costras  é  inflorescencias,  en  polvo  y  en 
masas,  de  color  blanco,  agrisado,  amarillento  ó  gris.  Se  encuentra  en 
los  Distritos  de  Huajuapan  y  Coixtlahuaca.  Lo  emplearon  los  indios 
como  fundente,  como  condimento  y  en  lejías. 

“XI.  El  salitre  lo  conocieron  los  zapotecas,  pues  le  llamaban  sete- 
golabiclii,  pero  se  ignora  el  uso  que  hayan  hecho  de  él.  Abunda  en  todo 
el  Estado  de  Oaxaca. 

/ 

“INDUSTRIA. 

“Arquitectos.  —  Canteros.  —  Estatuarios  de  rocas.  —  Lapida¬ 
rios. —  El  horado. — El  Quetzadcoatl  mixteca. — Oficiales 
de  obsidiana. — Alfareros. — Opinión  respecto  i  los  zapote- 
cas. 

“Ejercitadas  las  tribus  pobladoras  del  Estado  de  Oaxaca  en  todas 
las  artes  para  satisfacer  sus  necesidades  y  sus  gustos,  pudieron  lucir  su 
talento  en  la  arquitectura.  Testigos  mudos  pero  elocuentes  son  las  rui¬ 
nas  de  los  monumentos  arqueológicos  que  existen  en  la  Zapoteca,  Mix¬ 
teca,  Cuicateca  y  Mazateca.  Vamos  á  describir  á  los  artífices  en  sus 
obras.  \ 

“Los  arquitectos  construían  los  edificios  y  empleaban  el  pórfido,  el 
granito  y  otras  piedras,  así  como  la  tierra,  ladrillo  crudo  y  cocido,  y  un 
cemento  ó  betumen  para  estuco  de  las  paredes  y  suelos. 

1  Ürozco  y  Berra.  Historia  Antigua,  tom.  I,  cap.  V,  pág.  322. 
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“Los  canteros  tallaban  y  labraban  las  rocas  de  construcción:  tam¬ 
bién  hacían  de  la  piedra  de  lumbre,  lanzas,  saetas  y  hachas. 

“  Los  estatuarios  de  rocas  labraban  del  mármol,  tecali,  cristal  de 
roca,  diorita,  jade  y  otras  piedras,  estatuas  de  ídolos,  de  reyes  y  nobles. 
Además,  hacían  vasos  y  jarras  vaciados  de  mármol  y  sin  vaciar,  ligaras 
de  animales,  cuenta^,  bezotes,  tentetl,  etc. 

“  La  figura  humana  que  otras  razas  no  pudieron  caracterizar,  fue 
tallada  con  maestría  por  los  zapotecas,  mixtecas,  chochos,  cuicatecas, 
ehatinos  y  mixes. 

“Los  lapidarios  eran  insignes,  pues  del  chalchihuitl  y  del  heliotro¬ 
pe,  de  la  esmeralda  y  del  rubí,  de  la  turquesa  y  de  la  amatista,  del 
zafiro  y  de  la  ágata,  de  la  piedra  de  sangre  y  del  jaspe,  de  la  perla  y 
de  la  concha,  labraban  cuentas,  bezotes,  tentetl,  pulseras,  brazaletes, 
orejeras,  así  como  estatuas  de  dioses,  retratos  de  personas,  espejos,  flo¬ 
res,  aves,  animales  cuadrúpedos,  figuras  simbólicas  y  otros  objetos. 
“Todos  llevan  dos  ó  más  horados  laterales,  ó  bien  uno  longitudinal, 
destinados  al  hilo  á  que  estaban  suspendidos.  Este  horado  se  presenta 
de  dos  maneras,  en  la  cónica  y  en  la  cilindrica:  aquél,  muy  aparente 
en  las  cuentas  de  roca  verde,  de  formas  irregulares,  nos  parece  el  más 
anti o’uo;  éste,  evidentemente  moderno  como  perfección  en  el  arte,  es 
sin  disputa  mejor.  Tenemos  á  la  vista  para  juzgar,  de  la  colección 
Chavero,  un  cráneo  pequeño  en  cristal  de  roca,  perfectamente  pulido, 
líneas  firmes  y  correctas,  toques  maestros  y  valientes.  El  horado  em¬ 
prendido  verticalmente  no  llygó  á  ser  terminado,  aunque  el  artífice 
lo  emprendió  por  ambos  lad«,v  opuestos;  es  cilindrico,  de  unos  dos 
milímetros  de  diámetro,  las  paredes  sin  desportilladuras  aunque  no 
lisas,  la  base  plana.  Todo  ello  indica  un  instrumento  de  bronce,  sin 
punta,  introducido  á  golpes  sucesivos  y  dando  vueltas  al  mismo  tiem¬ 
po  al  perforador,  ayudado  tal  vez  por  el  agua  y  alguna  arena  fina  y 
resistente.” 1 

“Uno  de  estos  artefactos,  el  Quetzalcoatl  mixteco,  que  se  encontró 
en  el  templo  de  Achiutla,  lo  describe  así  Burgoa: 

“Era  una  esmeralda  tan  grande,  como  un  grueso  pimiento  (chile) 
de  esta  tierra;  tenía  labrada  encima  una  avecilla  ó  pajarillo  con  gran¬ 
dísimo  primor,  y  de  arriba  abajo,  enroscada,  una  culebrilla  con  el  mismo 


1  Orozco  y  Berra.  Historia  Antigua,  tom.  1,  cay.  IV,  yág.  300. 
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urte:  la  piedra  era  tan  transparente  que  brillaba  desde  el  fondo,  don¬ 
de  parecía  como  la  llama  de  una  vela  ardiendo.”1 

“Los  oficiales  de  obsidiana  sacaban  de  esta  piedra  varios  objetos 
útiles  como  cuchillos,  navajas,  etc.,  así  como  lancetas  que  servían  va 
para  sacarse  sangre  en  las  penitencias,  ó  ya  para  sangrar  en  la  cirugía. 

“Oficiales  tenían  y  tienen,  dice  el  Padre  Mendieta,  de  hacer  navajas 
de  una  cierta  piedra  negra  ó  pedernal,  'l  verlas  hacer,  es  una  de  las 
cosas  que  por  maravilla  se  pueden  ir  á  ver  entre  los  indios.  Y  hacen- 
las  (si  se  puede  dar  á  entender)  de  esta  manera:  siéntanse  en  el  sue¬ 
lo  y  toman  un  pedazo  de  aquella  piedra  negra,  que  es  cuasi  como  aza¬ 
bache,  y  dura  como  pedernal,  y  es  piedra  que  se  puede  llamar  precio¬ 
sa,  más  hermosa  y  reluciente  que  alabastro  y  jaspe,  tanto  que  de  ella 
se  hacen  aras  y  espejos.  Aquel  pedazo  que  toman  es  de  un  palmo  ó  poco 
más  largo,  y  de  grueso  como  la  pierna  ó  poco  menos,  y  rollizo.  Tiene 
un  palo  del  grueso  de  una  lanza,  y  largo  como  tres  codos  ó  poco  más, 
y  al  principio  de  este  palo  ponen  pegado  y  bien  atado  un  trozo  de  palo 
de  palmo,  grueso  como  el  molledo  del  brazo,  y  algo  más,  y  éste  tiene 
su  frente  llana  y  tajada,  y  sirve  este  trozo  para  que  pese  más  aquella 
parte.  Juntan  ambos  pies  descalzos,  y  con  (dios  aprietan  la  piedra  con 
el  pecho,  y  con  ambas  las  manos  toman  el  palo  que  dije  era  como  vara  de 
lanza  (que  también  es  llano  y  tajado),  y  pénenlo  á  besar  con  el  canto 
de  la  frente  de  la  piedra  (que. también  es  llana  y  tajada),  y  entonces 
aprietan  hacia  el  pecho,  y  luego  salta  de  la  piedra  una  navaja  con  su 
punta  y  sus  filos  de  ambas  pai'tes,  como  si  de  un  nabo  la  quisieran  for¬ 
mar  con  un  cuchillo  muy  agudo,  ó  si  como  la  formasen  de  hierro  al 
fuego,  y  después  en  la  muela  la  aguzasen,  y  últimamente  le  diesen  filos 
en  la  piedra  de  afilar.  Y  sacan  ellos  en  un  credo,  de  estas  piedras,  en 
la  manera  dicha,  como  veinte  6  más  navajas.  Salen  éstas  cuasi  de  la  mis¬ 
ma  hechura  y  forma  que  las  lancetas  con  (pie  nuestros  barberos  acos¬ 
tumbran  sangrar,  salvo  que  tienen  un  lomillo  poi-  medio,  y  hacia  la* 
puntas  salen  graciosamente  algo  combadas. 

“Poco  después  de  la  conquista,  los  españoles  se  rasuraban  y  corta¬ 
ban  el  pelo  con  estas  navajas;  mas  como  á  cada  corte  pieiden  el  filo, 

había  necesidad  de  renovarlas  á  cada  paso. 

“  Para  las  armas  como  flechas,  lanzas  y  las  piezas  del  macuahmtl , 

1  Burgoa.  Geog.  Descrip.,  Il  part.,  cap.  XX\  III. 

a  P.  Mendieta,  lib.  IY,  cap.  XII. 
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el  procedimiento  era  diverso.  Se  nota  que  escogido  el  trozo,  se  le  daba 
forma  por  medio  de  la  percusión.  Otro  método  debía  seguirse  en  la 
construcción  de  cuentas  de  diversas  formas,  animales,  ñores,  amuletos, 
ídolos,  lápidas  conmemorativas,  etc.,  en  los  cuales  llama  muchísimo  la 
atención  la  pureza  del  contorno,  nunca  interrumpido  por  desportilla¬ 
duras,  y  el  finísimo  pulimento,  que  aplicado  a  láminas  circulares  las  de¬ 
jaba  servir  de  espejos.”1 

“Los  alfareros  conocían  el  torno  y  el  molde.  Fabricaron  loza  de  uso 
doméstico  que  consistía  en  ollas,  vasos,  platos,  jarros,  apaxtles,  cánta¬ 
ros,  comales  y  otros  objetos  en  molde.  Los  vasos  y  jarros  finos  son  de 
elegantes  formas  y  están  pintados  con  patrones  de  papel  de  maguey, 
ó  sólo  con  pincel,  representando  figuras  simbólicas  ó  solamente  deco¬ 
rativas.  Algunos  están  labrados  como  en  relieve,  para  lo  que  hacían 
uso  de  patrones  de  barro.  Empleaban  en  la  ornamentación  los  colo¬ 
res  blanco,  negro,  colorado,  azul,  amarillo,  verde,  morado  y  del  ocre 
rojo,  y  para  dar  brillo  á  la  loza  usaban  de  un  barniz  especial,  cuyu 
composición  se  ignora  hoy.  Después  de  la  conquista,  el  Chantre  D. 
Alonso  Figlierò!  a  enseñó  á  los  alfareros  á  vidriar  la  loza,  que  antes, 
dice,  “daban  medio  peso  por  una  olla  mediana,  y  no  tenían  los  espa¬ 
ñoles  un  plato  en  que  comer,  si  no  venía  de  Castilla.”2 

“Los  escultores  de  barro  empleaban  su  ingenio  en  la  hechura  de 
ídolos  y  urnas  cinerarias,  en  que  consta  el  retrato  del  muerto,  pitos, 
mascaritas,  figuras  de  animales,  frutas  y  otras  varias  curiosidades.  Para 
este  trabajo  hacían  uso  unas  veces  del  modelado,  sirviéndose  de  pun¬ 
zones  ó  de  espátulas  de  madera  ó  hueso,  y  otras  del  molde,  como  me¬ 
dio  más  violento  de  trabajo. 

“En  todos  los  artefactos  de  metal  y  piedra  mencionados,  lo  misino 
que  en  las  manufacturas,  los  /apotecas  estaban  más  adelantados  que 
las  demás  naciones  del  Anáhuac.  Ellas  los  tenían  por  toltecas,  de  modo 
que  cuando  los  aztecas  ó  mexicanos  necesitaban  de  un  artífice  para 
cualquiera  obra,  lo  pedían  al  Imperio  /apoteca  con  el  nombre  de  tol- 
teca,  que  llegó  á  ser  sinónimo  de  diestro  y  entendido. 

“Sus  obras  de  cerámica  son  tan  únicas  en  labores  y  composición, 
que  á  primera  vista  son  reconocibles  sus  ídolos,  sus  adornos  y  sus  ur¬ 
nas  funerarias.” 

1  Orozco  y  Berra.  Historia  Antigua,  tom.  I,  cap.  IV,  págs.  298  y  399. 

3  Gay.  Historia  de  Oaxaca,  tom.  I,  cap.  XIII,  pág.  854. 
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El  Sr. Secretario  general  Sánchez  Santos,  leyó  la  siguiente  Memoria 
enviadapor  su  autor  el  Sr.  D.  Félix  Ramos  Duarte,  residente  en  México: 


“Origen  de!  nombre  Yucatán. 


u  ' 


!E1  día  1?  de  Marzo  de  1517,  el  español  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  descubrió  la  provincia  llamada  por  los  naturales  de  ella,  Yu¬ 
catán  ;  nombre  que,  un  año  más  tarde,  los  indios  comunicaron  á  los 
castellanos,  y  aun  conserva  la  península,  á  pesar  de  haberla  denomi¬ 
nado  los  primeros  europeos  que  la  conocieron  “Santa  María  de  los  Re¬ 
medios.” 

“Mucho  tiempo  después  de  conquistada  la  península,  algunos  curio¬ 
sos  quisieron  averiguar  cuál  era  el  nombre  general  y  primitivo  del  país, 
y  sin  fundamento  dijeron:  uno,  que  el  territorio  se  llamaba  Zipatán; 
otro,  que  Chacnovitán  ó  C  hacnohi  titán  ; 1 2  éste,  que  Yucalpetén;  aquél, 
que  Onohualco ;  unos,  que  Uhimil  ceh  ; 1  otros,  que  Ulunnl  cutz ,  y  no 
faltó  quien  dijese  que  el  nombre  era  Mayapán  ;  quién,  que  Mayab  6 
Maya. 

“Para  explicarei  origen  de  la  palabra  ^  ucatán,  se  inventaron  cuen¬ 
tos  ridículos,  que  algunos  historiadores3  han  aceptado  como  verosímiles, 
y  el  Sr.  E.  Ancona4  los  ha  dado  al  traste. 

“El  Sr.  Carrillo  y  Ancona,  obispo  de  Yucatán,  dice,  en  su  “Estudio 
Filológico,”  5  que  en  lo  antiguo  era  designada  la  península  con  el  nombre 
de  Maya, 6  y  que  á  juzgar  por  las  aserciones  de  los  historiadores,  pa¬ 
rece  que  el  nombre  de  Yucatán  es  nuevo . ’ 

“Nada  de  esto  prueba  con  autoridades  el  Sr.  Carrillo  y  Ancona,  ) 
sólo  cita  en  apoyo  de  su  opinión  las  siguientes  suposiciones.  Díce^e 
que  cuando  el  descubridor  Hernández  de  Córdoba  llegó  á  las  costas 
de  Yucatán,  preguntó  á  los  naturales  cómo  se  llamaba  la  tierra;  }  que 
sonando  el  lenguaje  español  como  una  pronunciación  min  lápida  al 
oído  de  los  indios,  éstos  lo  manifestaron  así  con  estas  palabras  de  su 
idioma  :  Tetec  citan  ;  y  con  estas  otras  :  Ma  t  natie  a  dtan  ,*  esto  es,  Ha 

1  En  la  lengna  maya  no  hay  v. 

2  Ceh  se  pronuncia  quej. 

3  Cogolludo,  Carrillo  y  Ancona,  etc. 

4  Historia  de  Yucatán. 

5  Impreso  en  Mérida  en  1890. 

6  Mayab,  dice  Pío  Pérez  en  su  Dice,  de  la  lengua  Maya. 
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biais  con  mucha  rapidez,  no  comprendemos  vuestro  lenguaje. ,n  Y  los 
españoles,  tomando  la  respuesta  como  el  nombre  del  país  que  acababan 
de  descubrir,  se  afanaban  por  repetirla,  aunque  adulterándola  por  la 
dificultad  que  encontraban  en  pronunciarla  con  exactitud,  proviniendo 
de  ahí  que  dijeran  Yucatán,  como  si  fuese  ese  el  nombre  qne  buscaban.” 

“Otros  dicen  (continúa  el  Sr.  Carrillo  V  Ancona1 2)  que  andándolos 
españoles  por  la  costa,  cuando  preguntaban  algo,  respondían  los  in¬ 
dios:  JoV)  (/tan,  señalando  algún  lugar,  como  si  dijeran,  para  ale¬ 
jar  del  suelo  patrio  á  los  huespedes:  “Más  allá  os  digo,,  marchaos.” 

“  El  autor  citado  no  dice  de  dónde  tomó  la  anterior  anécdota;  y  para 
negar  que  el  actual  nombre  de  .la  península  es  antiguo  maya,  copia  en 
su  favor  como  fundamento  toral,  el  siguiente  documento  sin  data: 

“Uno  de  los  manuscritos  de  nuestra  colección,  firmado  por  el  P.  Zíi- 
ñiga,  dice  áeste  respectólo  siguiente:  “Este  nombre,  Yucatán,  lo  pu¬ 
sieron  los  conquistadores  españoles,3  porque  al  tiempo  que  los  indios 
tenían  en  las  manos  las  gargantillas  de  sus  mujeres,  los  españoles  pre¬ 
guntaron:  ¿Cómo  se  llama  esta  provincia?  Los  indios,  que  por  el  mo¬ 
do  conocieron  qué  preguntaban,  pensando  que  era  por  lo  que  tenían 
en  la  mano,  dijeron:  U  Yu—c—atan  ;  “son  las  gargantillas  de  nuestras 
esposas.”  Y  los  españoles,  creyendo  que  Yucatán  era  el  nombre  de  la 
provincia,  apuntaron  ó  escribieron  en  su  libro:  Yucatán ,  como  por 
Chidchenitzá  dijeron  Cliichcnizá;  por  Ooox-c-otoch,  Cabo  Catoche,  etc.” 

“  El  cuentecito  de  las  gargantillas  no  tiene  más  mérito  que  el  de 
haber  sido  inventado  por  el  P.  Zúñiga,  y  merece  tanto  crédito  como  la 
siguiente  patraña  que,  acerca  del  origen  de  Yucatán,  le  contaron  áCo- 
golludo :4  “Que  se  originó  de  preguntar  los  españoles  á  los  indios,  si 
había  en  esta  tierra  unas  raíces,  que  nosotros  llamamos  Yuca,  de  que 
se  hacen  unas  tortas,  que  en  algunas  partes  se  comen  en  lugar  de  pan. 
nombradas  cazabe,  y  los  indios  respondieron  [/(dii,5  por  la  tierra  en  que 

1  No  dice  el  Sr.  Carrillo  y  Ancona  en  dónde  vio  el  pasaje  citado;  pero  os 
probable  que  en  la  Historia  de  Yucatán,  escrita  por  Fr.  Diego  López  de  Co- 
golludo,  torn.  1?,  lib.  II,  cap.  I. 

2  Véase  á  López  de  Cogolludo,  Hist,  de  Yucatán,  tom.  IV,  libro  II,  cap.  1. 

3  Muy  atrasado  en  conocimientos  históricos  estaría  el  P.  Zúñiga,  cuando 
se  atrevió  á  decir  semejante  disparate. 

4  Hist,  de  Yucatán,  toni.  1°,  lib.  TI,  cap.  I. 

5  Esta  palabra  prueba  el  poco  conocimiento  de  su  autor,  quien  ignoraba 
hasta  que  ilatli  no  es  término  de  la  lengua  maya,  vinico  lenguaje  de  los  yu¬ 
catecos;  itati  i  es  alteración  del  vocablo  azteca  dalli  (tlal-li),  tierra.  Este 
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se  plantan.  Que  de  la  palabra  Yuca  y  de  la  respuesta  TlatJi,  habían 
compuesto  lös  españoles  la  voz  Yucatla ,  y  de  allí,  Yucatán .” 

“ Tan  poco  crédito  dio  Cogolludo  á  este  cuento,  que  más  adelante 
dice:  “Lo  más  cierto  es,  que  cuando  los  españoles  llegaron  á  esta  tie¬ 
rra,  de  necesidad  como  cosa  hasta  entonces  no  sabida,  habían  de  pre¬ 
guntar  á  los  indios  qué  tierra  era,  cómo  se  llamaba,  qué  gentes  eran,' 
y  á  quién  estaban  sujetos.  Cualquiera  de  estas  cosas,  ú  otra  que  á  los 
indios  hablasen,  como  era  en  lenguaje  castellano,  tan  extraño  á  sus 
oídos,  no  la  entendieron,  y  naturalmente  la  primera  respuesta  parece  se¬ 
ría  decir  que  no  los  entendían.  Esto  dicen  los  indios  con  estas  palabras  : 
Matan  cubi  athan ,  ó  con  estas:  Matan  cauyi  athan ,  que  es:  “no  en¬ 
tiendo  tus  palabras.”  Como  los  españoles  oirían  ó  atenderían  más  á  lo 
último,  Cubi  atlián  6  Cauyi  athán ,  entendieron  Yucatán ,  pues  el  so¬ 
nido  diferencia  tan  poco  y  más  la  primera  vez  que  oyeron  hablar  á  los 
indios.”  “Finalmente  (dice  Cogolludo),  los  españoles  dieron  á  esta 
tierra  el  nombre  de  Yucatán  que  no  tenía,  y  hoy  es  más  conocida  por 
el  de  Campeche,  ocasionado  de  que  dieron  este  nombre  al  palo  de  tin¬ 
tes  que  de  ella  se  saca,  y  de  que  tanta  cantidad  se  lleva  á  España,  y 
de  allí  á  otras  partes,  cogida  en  territorio  y  jurisdicción  de  la  \  illa  de 
Campeche.” 

“Todas  estas  suposiciones  que  por  tres  siglos  vinieron  ocupando  á 
los  historiadores  (dice  el  Sr.  Carrillo  y  Ancona),1  ponen  en  evidencia 
que  no  conocieron  de  una  manera  cierta  é  indubitable  el  origen  del 
nombre  de  Yucatán,  ni  si  es  en  realidad  un  nombre  antiguo  ó  moderno. 

“Cuando  la  provincia  de  Yucatán  se  hallaba  sujeta  á  un  señor,  ó 
rey,  toda  la  tierra,  según  Cogolludo, 2  se  llamaba  Mayapán ,  nombre 
que  significaba  “bandera  de  los  mayas,”  y  después  de  fraccionado  el 
gobierno  en  cacicazgos,  cada  división  tuvo  su  nombre  particular,  t.  g.. 
Chucán ,  Quepech,  Choáca,  Chetcmcil ,  Bakhalal ,  etc.,  denominaciones 
que  encontraron  los  españoles  cuando  conquistaron  el  país.  1  eio  nada 
de  esto  explica  por  qué  los  españoles  llamaban  7  nenian  á  aquel  lugai 

desde  antes  de  tomar  posesión  del  territorio. 

“La  capitulación  firmada  por  Montejo  en  Castilla  la  7i<ja,  á  b  de 

cuento  lo  refirió  Bernal  Díaz  del  Castillo,  según  dice  el  nonata  Henna 
(Década  II,  lib.  I,  cap.  XVIII),  de  donde  lo  tomaría  el  P.  Cogolludo. 

1  Estudio  Filológico,  pág.  37. 

2  Hist,  de  Yucatán,  tom.  Io,  lib.  II,  cap.  I. 
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Diciembre  de  1526,  parala  pacificación  de  Yucatán,  dice:  “El  Bey. 
Por  cuanto  vos,  Francisco  de  Montejo,  vecino  de  la  ciudad  de  Méjico, 
que  es  en  la  Nueva  España,  me  hicistes  relación,  que  vos  por  la  mucha 


voluntad  (pie  teníades  al  servicio  de  la  católica  reina  y  mio,  v  bien  v 
acrecentamiento  de  nuestra  real  corona;  queríades  descubrir,  conquistar 
y  poblar  las  islas  de  3  u catán  y  Cozumel,  a  vuestra  costa  v  misión, 


sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  á  vos  pagar,  ni  satisfacer 
los  gastos  que  en  ello  liiciéredes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
vos  será  otorgado,  y  haredes  en  ella  dos  fortalezas,  cuales  convenirmi. ” 1 
Se  ve,  por  este  documento,  que  los  españoles  creían  haber  descubierto 
dos  islas:  3  tuntún  y  Cozumel;  pero  ¿quién  las  denominó  de  esta  ma¬ 
nera  !  ¿  I  enían  estos  nombres  antes  del  descubrimiento  de  la  penín¬ 
sula,  ó  los  conquistadores  las  llamaron  así?  That  is  the  question. 


“Como  los  españoles  no  sabían  entonces  la  lengua  yucateca,  no  po¬ 
dían  haber  dado  al  país  denominaciones  mayas;  luego,  Yucatán  y  Co¬ 
zumel  son  los  nombres  indígenas  de  los  lugares  que  los  descubridores 
españoles  llamaron  “Santa  María  de  los  Remedios  y  Santa  Cruz,”  co¬ 
mo  se  ve  por  los  siguientes  datos: 

“Después,  ano  de  1518,  á  18  de  Noviembre,  S.  M.  el  Emperador, 
estando  en  Zaragoza,  capituló  con  Diego  A  elázquez  diciendo,  “que  por 
cuanto  ha  hecho  relación  (pie  ha  descubierto  á  su  costa’cierta  tierra 


que  por  la  relación  que  tiene  de  los  indios  que  della  tomó,  se  llama  Yu¬ 
catán  y  Cozumel ,  á  la  cual  los  españoles,  que  en  su  nombre  la  descu¬ 
brieron,  pusieron  “Santa  María  de  los  Remedios” _ 2 

“Después  de  diez  días  que  (Grijalva  y  sus  compañeros)  salieron 
del  puerto  (de  Matanzas),  doblaron  la  punta  de  Guaniguanico,  á  que 
llaman  los  pilotos  “Cabo  de  San  Antón,”  y  á  otros  ocho,  que  fué  día 
de  la  Santa  Cruz  de  Mayo,  por  haber  descaído  algo  los  navios  con  las 
corrientes  respecto  del  primer  viaje,  vieron  la  Isla  de  Cozumel  (Cuza- 
mil  la  llaman  los  indios,  y  es  lo  mismo  que  isla  de  golondrinas) 3  v  lle¬ 
garon  á  ella  por  la  banda  del  Sur,  llamándola  por  el  día  que  la  vieron 


1  Cogolludo,  Hist,  de  Yucatán,  torn.  19,  lib.  I,  cap.  2? 

2  Memorial  de  D.  Antonio  Velázquez  de  Bazáu,  acerca  de  la  merced  que 
pide  á  su  Majestad,  como  pariente  más  propincuo  y  heredero  del  Adelantado 
Diego  Velázquez,  cuyos  servicios  expresa  desde  el  año  de  1508  hasta  el  de 
1524.  Documentos  inéditos  para  la  Hist,  de  España,  torn.  4°,  pág.  283.  Docu¬ 
mentos  de  Indias,  torn.  22,  pág.  38. 

3  Este  paréntesis  es  de  Cogolludo. 
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“Isla  de  Santa  Cruz.”1  “Sepades,  quel  Adelantado  Diego  Velazquez, 
Lugar  —  leniente  del  Nuestro  Gobernador  de  las  Islas  FernandinaSj 
a  su  costa  descobriu  ciertas  tierras  e  isla,  que  primero  se  llamaban  Yu¬ 
catan  e  Coçumel .”2 

VI  in  poco  ciiteiio  lian  demostrado  tener  los  escritores  que  han 
aceptado  como  indígena  el  nombre  Cammei  y  no  el  nombre  Yucatán , 
que  tiene  igual  procedencia,  y  figura  en  los  mismos  documentos  desde 
los  primeros  tiempos  que  los  españoles  conocieron  la  península. 

“En  el  primer  mapa  que  se  hizo  de  las  tierras  conocidas  entonces 
por  islas  de  Yucatán  y  Cozumel ,  está  el  nombre  de  Iccatan. 


(¿'P1 


<v. 


S  laccjues. 


1  Cogolludo,  Hist,  de  Yucatán,  tom.  Io,  lib.  II,  cap.  Ill- 

2  Provisión  de  Cristóbal  de  Tapia.  Año  de  1521,  24  de  Abril.  Documentos 
inéditos  del  Archivo  de  Indias,  torn.  26,  pág.  38. 
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“Si  el  nombre  Yucatán  fuera,  como  algunos  suponen,  de  invención 
moderna j  no  estaría  en  los  documentos  antiguos,  no  sólo  en  los  de  los 
tiempos  de  la  conquista  de  la  península,  sino  en  los  anteriores.  D.  Juan 
Pío  Pérez  (Diccionario  de  la  Lengua  Maya)  dice  que  Mayab  era  el 
nombre  de  la  península  antes  de  la  conquista,  y  el  Sr.  Carrillo  y  An¬ 
cona  asegura  que  en  lo  antiguo  era  designada  por  los  naturales  con  el 
nombre  de  Mayad  El  Dr.  Le  Plongeon,  fundado  en  el  códice  Troa- 
uo, 2  dice,  que  en  los  tiempos  pasados  la  península  se  llamó  Mayax ,  nom¬ 
bre  que  significa  tierra  primera  ó  primitiva. 

“  No  se  necesita  mucha  inteligencia  para  comprender  que,  si  el  códice 


Troam  está  escrito  con  letras  del  alfabeto  caldeo, 3  ha  sido  hecho  co¬ 
mo  el  de  Chumayd ,  mucho  tiempo  después  de  conquistado  y  colonizado 
el  país.  ¿Cuándo  los  españoles  aprendieron  la  lengua  maya,  ó  los  indios 
á  hablar  y  escribir  en  castellano?  ¿  Y  cómo  se  explica  que,  careciendo 
de  historia  los  indios,  é  ignorando  el  arte  de  la  escritura  fonográfica, 
aparezca  ahora  la  palabra  Mayar  como  nombre  antiguo  de  la  penín¬ 
sula  yucateca?  ¡  Invenciones! 

“  Yucatán  era  el  nombre  elei  país  desde  antes  de  ser  conocido  por 
los  europeos. 


u\  desde  alli  (villa  de  Trinidad)  con  mi  pobreza  y  trabajos  me 
fuy  á  Santiago  de  Cuba,  á  donde  estaña  el  Gouernador  Diego  Velaz¬ 
quez,  el  qual  andana  dando  mucha  priessa  en  embiar  otra  armada:  y 
quando  le  fuy  á  besar  las  manos,  que  eramos  algo  deudos,  el  se  holgó 
conmigo,  y  de  vna  platica  en  otras  me  dixo,  que  si  estaua  bueno  de  las 
heridas  para  bolver  á  Yucatan.  E  yo  riyendo  le  respondi,  que  quien  le 
puso  nombre  Yucatan f  Que  alli  noie  llaman  assi.  E  dixo,  Melchorejo 
el  que  truxistes  lo  dize.”  (Bernal  Díaz  del  Castillo,  Hist,  verd.  déla 
Conquista  de  Nueva  España,  cap.  Vil.  Madrid,  1632.)  “El  nombre 
de  Yucatán  parece  haberlo  empezado  á  usar  los  de  la  familia  Itsá , 
aun  antes  de  la  conquista  española”  (Carrillo  y  Ancona,  “Estudio  Fi¬ 
lológico,'1  págs.  o3  y  54);  pero  antes  había  dicho:  “Nosotros  somos 
quienes  hemos  tenido  la  fortuna  de  hacer  á  este  respecto  un  descubri¬ 
miento,  que  viene  á  resolver  la  cuestión  y  á  disipar  toda  duda,  encon- 


1  Estudio  Filológico,  part,  il,  pág.  33. 

2  Manuscrito  en  lengua  maya,  que  se  halla  en  el  Museo  Británico. 

3  En  1646  había  en  el  pueblo  de  Nolihaa,  cerca  de  Tenocic,  un  mestizo  lla¬ 
mado  Juan  de  Vilvao,  que  sabía  la  lengua  caldea.  (  C’ogolludo,  Hist,  de  Yu¬ 
catán,  torn.  2o,  lib.  XII,  cap.  V.) 
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irando  el  verdadero  origen  del  nombre  de  Yucatán:  no  esotro  que  la 
contracción  por  síncopa,  figura  muy  usada  en  el  idioma  maya,  del  nom¬ 
bre  original  Yucalpetcn ,  que  es  el  verdadero  nombre  antiguo  y  propio 

del  país.1 

“El  Sr.  Carrillo  y  Ancona  incurre  en  una  contradicción  al  decir  que 
“en  lo  antiguo  era  designada  la  península  con  el  nombre  de  Maya ,”  y 
que  “  Yucalpetcn  es  el  verdadero  nombre  antiguo  y  propio  del  país.” 
No  cita  el  Sr.  Carrillo  y  Ancona  texto  alguno  para  probarla  antigüe¬ 
dad  del  nombre  Maya ,  á  pesar  de  que  Cogolludo  dice,2  que  los  indios 
llamaban  así  á  Yucatán  ;  y  en  apoyo  de  la  antigüedad  del  nombre  Yu- 
calpetén  presenta  un  manuscrito  (lleno  de  intercalaciones  de  ajena  ma¬ 
no)  que  en  1780  escribió  en  Chumayel,  Partido  de  Tekax,  el  indígena 
Juan  José  Hoil,  quien  estampó  en  su  obra  estos  disparates:  “En  1589 
se  erigió  el  pórtico  de  la  casa  de  D.  Juan  Montejo;  ”  y  el  pórtico  se 
construyó  en  1549,  y  Montejo  se  llamaba  Francisco. 

“El  tal  códice  de  Chumayel  no  merece  crédito  alguno,  por  estar  lle¬ 
no  de  falsedades,  que  probablemente  leería  en  la  Historia  de  Cogo¬ 
lludo  el  Sr.  Hoil,  ó  tomó  del  vulgo  las  patrañas  que  muchos  cuentan 
acerca  de  antigüedades3  y  de  hechos  maravillosos.  Supo  que  los  des¬ 
cubridores  creyeron  que  el  país  era  una  isla,  y  se  le  ocurrió  inventar  la 
palabra  Yucalpetcn ,  para  significar  “collar  de  la  garganta  de  la  isla:” 
Yu-cál—petén ;  ya ,  collar;  cal ,  garganta,  j petén,  isla.4 

“No  consta  que  Yucalpetcn  haya  sido  el  nombre,  no  sólo  de  la  pe¬ 
nínsula,  pero  ni  siquiera  de  una  fracción  del  territorio;  mientras  que 
se  prueba  por  sus  elementos  constitutivos  que  Yucatán  es  palabra  ma¬ 
ya;  y  que  es  el  nombre  que  los  indígenas  daban  al  país,  se  demuestra 
con  el  pasaje  citado  de  Bernal  Díaz  del  Castillo  y  con  los  siguientes 
documentos  : 


1  Estudio  Filológico,  pág.  37. 

2  Hist,  de  Yucatán,  toni.  1?.  libro  IY,  cap.  III. 

3  Se  dice  que  existe  en  Tekax  un  libro  que  habla  <le  cosas  antiguas  y  cu¬ 
riosas;  entre  otras  dice,  “  que  llegará  un  día  que  los  ^  ucatecos  saldrán  de 
su  país  á  conquistar  el  mundo  y  convertirlo  á  la  religión  cristiana.  Esto 
me  lo  contó  en  Mérida  el  anciano  D.  Casimiro  Mendoza,  quien,  siendo  muy 
joven,  oyó  leer  en  lengua  maya  el  citado  libro. 

4  Los  indios  de  Yucatán  acostumbran  dar  nombre  maya  á  todo;  v.  gi.: 
al  fósforo  le  dicen  Icirizhoop  (comp.  «le  MHz,  alteración  de  Mi,  frotar,  y  de 
hoop,  apócope  de  liopah,  dar  fuego  );  al  telégrafo,  muculthán  (  comp.  de  mu 
cui,  secreto,  y  de  than,  habla);  á  la  locomotora,  tziminkak  (comp.  de  tznnin, 
caballo,  y  de  leak,  fuego  :  caballo  de  fuego.) 


450 


“11  Item:  hecho  que  ayais  todo  lo  arriba  dicho,  según  e  como  la 
oportunidad  del  tiempo  para  ello  os  diere  lugar,  si  no  supiéredes  nueva 
de  la  dicha  armada  ni  caravela  que  en  su  seguimiento  fue,  ireis  pol¬ 
la  costa  de  la  isla  de  Yucatan ,  “Santa  Maria  de  los  Remedios,”  en  la 
qual  están  en  poder  de  ciertos  caciques  principales  della  seis  cristianos 
según  é  como  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  vos  lle¬ 
váis,  dice  é  os  dira  . . .  . ,n  “Dicen  que  ya  vuestra  Alteza  ha  sido  in¬ 
formado  por  Diego  Velazquez  de  las  armadas  que  ha  enviado  de  dos 
años  á  esta  parte  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Yucatan  y  Cozumel, 
que  las  que  en  ellas  fueron  las  intitularon  así.”1 2 

“E  preguntáronle  (los  de  Grijalva  por  medio  del  indio  Julián,  á 
los  de  la  isla,  el  4  de  Mayo  de  1518)  qué  tierra  era  aquella,  é  dixe- 
ron  que  era  Coçumel ,  la  qual  es  una  de  las  islas  comarcanas  á  la  de 
Santa  Maria  de  los  Remedios,  y  que  la  otra  tierra  que  se  paresçia  há- 
çia  la  parte  del  Norte  ó  tramontana,  dixeron  que  era  Yucatan .”  (Ovie¬ 
do,  “Historia  de  Tnd.  part.  I,  lib.  XVII,  cap.  Vili.)  Tan  cierto  es 
que  el  país  tenía  este  nombre,  que  cuando  el  piloto  Benzoni,  por  los 
años  de  1554  á  1556,  hizo  el  primer  mapa  de  esta  provincia,  la  nom¬ 
bró  Yucatán  y  no  Yucalpetcn ,  á  pesar  de  que  los  españoles  la  tenían 
por  isla. 

“Por  lo  expuesto,  se  ve  claramente  que  el  nombre  antiguo  de  la  pe¬ 
nínsula  es  Yucatán ,  palabra  que  significa  Nuestra  perla  Oriental:  Yu, 
perla:  c,  signo  de  plural  déla  primera  persona  (al  cual  los  primeros 
escritores  de  la  lengua  añadían  una  a  y  pronunciaban  ca),  y  tan ,  hacia 
el  oriente  ú  oriental.  La  posición  geográfica  de  Yucatán  con  respecto 
á  México,  explica  la  razón  de  la  etimología.” 

El  Sr.  Dr.  Seler,  al  terminar  la  lectura  anterior,  dijo:  que  Jerónimo 
de  Aguilar,  arrojado  á  las  costas  de  la  península  en  1511,  designó  aque¬ 
lla  tierra  con  el  nombre  de  Maya.  De  que  los  primeros  historiadores 
españoles  llamaran  Yucatán  á  esa  región,  no  debe  inferirse  que  esa 
fuera  la  misma  denominación  que  usaran  los  mismos  indígenas  para  de- 

1  Instrucción  que  (lió  el  adelantado  Diego  Velázquez  á  Hernán  Cortés, 
fecha  23  de  Octubre  de  1518.  V éase  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  In¬ 
dias,  tom.  12,  pág.  237. 

2  Extracto  de  una  carta  que  los  Alcaldes  y  Regidores  de  la  Villa  de  Vera- 
cruz  escriben  á  Vuestra  Majestad  e  de  lo  que  ha  pasado  en  su  viaje  y  pobla¬ 
ción  á  6  de  Julio  de  1529  años.  Documentos  de  Indias,  tom.  14,  pág.  36,  t.  13, 
pág.  489. 
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signarla.  Por  la  misma  razón  —  añadió  —  se  debiera  inferir  que  Ca¬ 
toche  es  el  nombre  indígena  de  ese  cabo  ó  punta,  y  sábese  sin  em¬ 
bargo,  que  esa  palabra  no  expresa  más  que  esta  frase:  nuestra  casa. 

El  señor  secretario  general  dijo  que  habiendo  visitado  los  America¬ 
nistas  en  la  mañana  de  hoy  la  Escuela  Normal  para  Profesoras,  los 
invitaba,  en  nombre  de  la  Mesa,  á  visitar  la  Normal  para  Profesores  á 
las  diez  de  la  mañana  del  miércoles  23. 

Antes  de  levantarse  la  sesión,  el  Sr.  Olyntho  de  Magalhães,  delegado 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  dijo  lo  siguiente:  “Dos  palabras  voy  á 
‘‘dirigir  á  esta  ilustrada  Asamblea  antes  de  terminar  la  sesión,  agr¬ 
adeciendo  ante  todo  al  señor  Ministro  de  Justicia  la  honra  que  me  ha 
“  dispensado  al  cederme  la  presidencia.  Motivo  es  para  mí  de  grande 
“satisfacción  y  mucha  honra  haber  presidido  hoy  los  trabajos  del  Con- 
“greso;  en  primer  lugar,  por  una  razón  patriótica,  y  en  segundo,  por 
u  una  razón  individual.  Lo  primero,  porque  se  me  ha  designado  como 
“  una  prueba  de  consideración  y  simpatía  á  mi  país,  y  lo  segundo,  porque 
“  después  de  tomar  participación  en  tres  Congresos  internacionales 
“  científicos  que  se  han  celebrado  en  Europa,  asistiendo  ahora  al  de 
“  Americanistas  reunido  en  esta  Capital,  tengo  la  satisfacción  de  dar 
“  público  testimonio  de  que  esta  reunión  ha  de  honrar  perfectamente  y 
“  con  justicia  la  civilización  y  la  ciencia  en  esta  República.  (Aplausos.  ) 

Se  levantó  la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 


Visita  íi  la  Escuela  Normal  para  Profesores. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  23  de  Octubre,  los  Americanistas  visi¬ 
taron  la  Escuela  Normal  para  Profesores,  donde  fueron  recibidos  por  su 
director  el  Sr.  D.  Miguel  Serrano,  quien  los  condujo  á  los  diversos  de¬ 
partamentos  de  aquel  plantel  establecido  en  el  antiguo  corn  ento  de  an 
ta  Teresa,  quedando  los  visitantes  muy  complacidos  del  orden  que  ob¬ 
servaron  en  aquel  establecimiento  de  instrucción  pública. 
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Novena  Sesión  (de  clausura). 

Miércoles  23  de  Octubre  de  1895. 

Abierta  la  sesión  á  las  cinco  y  inedia  de  la  tarde  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción 
Pública,  el  señor  secretario  D.  Julio  Zárate  leyó  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  que  filé  aprobada  sin  discusión. 

El  señor  secretario  general  Sánchez  Santos,  anunció  «pie  el  Gobier¬ 
no  de  Honduras  comunica  haber  nombrado  delegados  á  los  Sres.  Lies. 
D.  Francisco  Alfaro  y  D.  Agustín  Arroyo  de  Anda,  á  fin  de  que  lo  re¬ 
presenten  en  el  Congreso.  El  mismo  secretario  general  dio  cuenta  de 
una  comunicación  de  la  Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción  Pública, 
en  <pie  transcribe  una  nota  que  el  Encargado  de  Negocios  de  México  en 
Guatemala  dirige  al  Ministerio  de  Relaciones,  informándole  que  el  Sr. 
Dieseldorff,  residente  en  Cobán(  República  de  Guatemala),  le  envía  una 
Memoria  destinada  al  XI  Congreso  de  Americanistas,  acompañada  de 
dos  estampas  iluminadas,  referentes  al  texto.  Se  acordó  la  publicación 
de  dichos  documentos. 

La  Secretaría  dió  cuenta,  en  seguida,  de  las  dos  comunicaciones  que 
siguen  : 

“Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  Pú¬ 
blica. —  Sección  2H —  El  C.  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz,  con 
fecha  1?  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

“En  oficio  de  28  de  Septiembre  próximo  pasado,  dice  á  la  Secre¬ 
taría  de  este  Gobierno  el  Jefe  político  de  Veracruz: — El  Alcalde  Mu¬ 
nicipal  de  Puente  Nacional,  en  oficio  número  194  de  24  del  que  cursa, 
me  dice  lo  que  sigue: — Produciendo  el  informe  que  Ud.  se  sirve  pedir 
en  su  nota  circular  número  44,  fecha  22  de  Julio  último,  tengo  la  honra 
de  informar  á  Ud.  que  según  los  datos  recogidos  por  esta  Alcaldía  Mu¬ 
nicipal,  sólo  existe  en  este  Municipio,  al  Noroeste  de  esta  Cabecera, 
y  á  media  legua  de  distancia,  una  figura  conocida  con  el  nombre  do 
“pan  pichichir,”  cuya  figura  se  encuentra  en  un  punto  llamado  “El 
Pueblito,”  la  cual  no  puede  ser  transportable  á  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica,  en  virtud  de  su  enorme  peso  y  las  dificultades  con  que  se  debe 
tropezar  por  hallarse  en  la  parte  más  baja  de  la  barranca  del  “Bío  de 


los  Pescados,”  que  pasa  por  el  punto  mencionado. —  Lo  que  me  honro 
en  informará  Ud.  para  su  conocimiento  y  como  resultado  de  su  atenta 
circular  relativa. —  A  tengo  la  honra  de  transcribirlo  á  lid.  para  su 
conocimiento  y  como  resultado  de  su  orden  relativa. —  Y  tengo  la  hon¬ 
ra  de  transcribirlo  á  esa  Secretaría  del  digno  cargo  de  Ud.,  para  su  co¬ 
nocimiento.” 

“Y  lo  transcribo  á  Ud.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — 
Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  9  de  1895. —  P.  O.  delC. 
Secretario,  J.  N.  García,  Oficial  Mayor. —  C.  Secretario  de  la  Junta 
Organizadora  del  XI  Congreso  de  Americanistas. —  Presente.” 

Ö  O 


u  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  «1  usticia  é  Instrucción  Pú¬ 
blica. — Sección  2 — El  ciudadano  Gobernador  del  Estado  de  Y eracruz, 
con  fecha  cinco  del  actual,  me  dice: 

“En  oficio  del  mes  próximo  pasado  dice  á  la  Secretaría  de  este  Go¬ 
bierno  el  Jefe  Político  de  San  Andrés  Tuxtla: — El  ciudadano  Alcalde 
Municipal  de  esta  Ciudad,  en  nota  núm.  692  de  29  del  pasado,  dice  á 
esta  Jefatura  Política  lo  que  copio: — En  sesión  verificada  ayer  se  apro¬ 
bó  un  dictamen  del  C.  Manuel  Onorio,  Hegidor  encargado  de  produ¬ 
cirlo,  informe  que  recayó  á  la  atenta  comunicación  de  l  d.  núm.  1,616, 
en  la  que  transcribe  la  del  Superior  Gobierno  del  Estado  pidiendo 
datos  de  todos  los  monumentos,  construcciones  y  figuras  que  repre¬ 
senten  la  civilización  alcanzada  por  los  pobladores  de  nuestro  sue¬ 
lo,  antes  de  la  conquista  española.  El  informe  es  como  sigue:  IL 
Ayuntamiento. — En  contestación  á  la  circular  núm.  44  de  17  de  Ju¬ 
lio  próximo  pasado,  dirigida  por  la  Secretaría  del  Gobierno  del  Esta  ■ 
do  al  C.  Jefe  Político  del  Cantón,  me  es  honroso  comunicar  algunos 
datos,  aunque  imperfectos,  que  servirán  á  no  dudarlo  para  el  estudio 
déla  arqueología  nacional. —  Hace  más  de  veinte  años  fueron  halladas 
hacia  el  Sur  de  esta  ciudad,  y  como  á  cinco  leguas  de  distancia,  cua¬ 
tro  figuras  de  piedra  cuarzosa,  representando  tres  de  ellas  cabeza* 
de  panteras,  y  una  un  busto  de  hombre  con  dos  jeroglíficos  en  foi 
ma  de  jotas  invertidas  en  la  parte  posterior  del  cuerpo.  Actualmente 
estas  piedras  ó  ídolos  existen  en  poder  de  la  familia  del  c  ampt  sino  qu< 
las  transportó  desde  el  lugar  donde  fueron  halladas,  á  esta  ciudad.  En 
cuanto  al  medio  de  transporte  de  dichas  piezas,  no  sería  dificultoso  has 
ta  el  embarcadero  de  Alonso  Lázaro. —  hm  esta  ciudad  \  en  el  atiio 
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del  templo  en  construcción,  existe  un  sapo  perfectamente  modelado  de 
la  misma  piedra,  que  hace  muchos  años  fue  traído  de  la  Congregación 
de  Ranchoápam  de  este  Municipio,  así  como  de  la  de  Koteápam  las 
primeras.  Hace  próximamente  un  año,  el  que  estas  líneas  escribe  reu¬ 
nió  tina  buena  colección  de  figuras  antiguas  pertenecientes  á  la  cerá¬ 
mica,  entre  cuyas  piezas  se  encontraba  un  yunque  de  piedra  maciza  y 
perfectamente  labrada,  representando  exteriormente  una  rana.  Estos 
objetos  y  además  algunas  otras  piezas  de  animales  antediluvianos,  fue¬ 
ron  recogidos  por  el  infortunado  y  progresista  Sr.  I).  Carlos  A.  Tas¬ 
quei,  Jefe  político  que  fue  de  este  Cantón. — Al  rendir  estos  informes 
que  serán  de  alguna  utilidad,  debo  consignar  que  las  cabezas  arriba 
citadas  fueron  llevadas  á  la  Capital  de  la  República  por  el  Ingeniero 
Sr.  Raymundo  Jausoro  el  año  de  1881,  y  por  el  Sr.  D.  Benjamín  Ye- 
lasco  el  de  1889. —  Los  objetos  que  existen  actualmente,  han  sido  en¬ 
contrados  en  lugares  que  abundan  en  vestigios  de  épocas  remotas,  y 
si  se  hicieran  excavaciones  en  estos  sitios,  es  seguro  que  se  encontra¬ 
rían  preciosos  datos  que  hablarían  favorablemente  de  la  cultura  de 
nuestros  antepasados,  antes  que  extranjero  alguno  hollara  con  su  plan¬ 
ta  el  suelo  virgen  del  Continente  Americano. —  Y  me  es  honroso  in- 
sortario  á  ITd.,  como  resultado  de  su  atenta  nota,  y  para  que  llegue  á 
conocimiento  del  Superior  Gobierno  del  Estado. —  Y  me  es  honroso  co¬ 
municarlo  á  Ud.,  manifestándole  que  los  Municipios  de  Santiago  Tux- 
tla  y  Catemaco  no  han  producido  las  noticias  pedidas,  á  pesar  de  que 
se  les  han  reclamado  con  urgencia. —  Y  tengo  la  honrar  de  transcribirlo 
á  esa  Secretaría  de  su  digno  cargo  para  su  conocimiento.” 

“  Y  lo  transcribo  á  I  d.  para  su  inteligencia. 

“  Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  1 0  de  1895. —  P.  O.  del 
C.  Secretario,  J.  N.  García ,  Oficial  Mayor. —  Al  C.  Secretario  de  la 
.tunta  Organizadora  del  XI  Congreso  de  Americanistas.” 

El  Sr.  Secretario  D.  José  María  Romero,  que  ejerce  igual  cargo  en 
el  Consejo  Central,  leyó  el  siguiente  dictamen: 

“El  Consejo  Central  que  fue  nombrado  por  el  actual  Congreso  de 
Americanistas,  designó  á  la  Comisión  que  subscribe,  para  presentar  dic¬ 
tamen  sobre  la  manera  de  cumplir  lo  que  previenen  los  arts.  3?  y  19? 
de  los  Estatutos  Generales,  y  tiene  la  honra  de  exponer  al  Congreso 
lo  siguiente: 


“En  virtud  de  que  la  XI  Reunión  del  Congreso  Internacional  de 
Americanistas,  celebrada  en  esta  capital  con  el  carácter  de  extraor¬ 
dinaria,  se  ha  regido  en  sus  trabajos  por  los  Estatutos  Generales  que 
han  presidido  los  trabajos  de  los  anteriores  Congresos,  el  Consejo  Cen¬ 
tral  fue  de  unánime  opinión  que  el  presente  Congreso  tiene  por  ese  he¬ 
cho  las  mismas  facultades  y  atribuciones  que  conforme  á  los  mismos  Es¬ 
tatutos  han  tenido  las  anteriores  Reuniones. 

“En  consecuencia,  en  virtud  del  art.  3?;  creyó  que  competía  al  Con¬ 
greso  actual  la  facultad  de  designar  la  nación  europea  en  la  cual  debe 
celebrarse  el  XIT  Congreso,  y  formar  para  el  mismo  el  programa  de 
trabajos  que  marca  el  art.  19?  de  los  citados  Estatutos. 

“  Por  estas  consideraciones,  el  Consejo  en  sesión  previa  acordó  se¬ 
ñalar  á  Portugal  como  la  nación  en  la  que  tendría  lugar  en  1896  la 
XII  Reunión  del  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  y  por  con¬ 
ducto  del  Representante  de  la  República  en  España  y  Portugal,  el  Se¬ 
ñor  Presidente  del  Consejo  preguntó  si  el  Gobierno  portugués  estaría 
dispuesto  á  recibir  al  próximo  Congreso.  El  Sr.  Gral.  D.  Vicente  Riva 
Palacio  contestó  al  Señor  Presidente  del  Consejo,  que  Portugal  acepta 
gustoso  la  indicación  que  se  le  ha  hecho. 

“Con  este  antecedente,  el  Consejo  se  reunió  para  deliberar  sobre 
los  puntos  que  contienen  los  mencionados  arts.  3?  y  19?  de  los  Estatu¬ 
tos;  pero  en  la  sesión,  uno  de  sus  miembros  informó  que  el  X  Congreso, 
reunido  en  Estocolmo,  había  señalado  ya  la  Ciudad  de  la  Haya,  Holan¬ 
da,  para  que  en  ella  tuviese  lugar  la  Reunión  de  1893. 

“El  Consejo,  al  tener  noticia  de  este  hecho,  acordó  que  se  pregun¬ 
tase  al  Sr.  D.  Gustavo  Baz,  Secretario  de  la  Legación  Mexicana  en  París, 
y  que  representó  á  México  en  el  Congreso  de  Estocolmo,  si  éste  real¬ 
mente  había  hecho  la  designación  de  que  trata  el  art.  3(.(  y  formado  el 
cuestionario  respectivo.  El  Sr.  Baz  contestó,  que  el  Congreso  de  Esto¬ 
colmo  señaló  la  Ciudad  de  la  Haya,  Holanda,  como  lugar  de  las  pró¬ 
ximas  sesiones  del  Congreso,  pero  que  no  formuló  el  programa  sobre 
que  versarán  los  estudios  de  los  Americanistas. 

“Ante  este  hecho  consumado,  el  Consejo  Central  resolvió  aceptar 
el  lugar  designado  por  el  Congreso  de  Estocolmo,  y  que  conforme  al 
art.  19?  de  los  Estatutos,  se  redactara  el  cuestionario  de  la  XI l  Reu¬ 
nión,  supuesto  que  en  la  X  se  había  omitido  esta  importante  forma¬ 
lidad:  el  Consejo  resolvió  también  que  el  Congreso  actual  pi oponga 


al  de  la  Haya,  se  sirva  designar  á  Portugal  para  que  en  aquella  na¬ 
ción  se  verifique  la  XIV  Reunión  del  Congreso,  y  que  á  la  vez  se¬ 
ñale  la  nación  de  América  donde  tenga  lugar  en  1897  la  XIII  Reu¬ 
nión,  ó  sea  el  segundo  Congreso  en  América,  igual  al  que  se  designó 
para  México  por  el  Congreso  de  Estocolmo. 

uPor  lo  expuesto,  el  Consejo  Central  sujeta  ala  aprobación  del  Con¬ 
greso  las  siguientes  proposiciones: 

“1?  Queda  reconocida  la  designación  que  de  la  Ciudad  de  la  Ha¬ 
ya,  Holanda,  hizo  el  Congreso  de  Estocolmo  como  punto  para  la  XI 1 
Reunión  del  Congreso  Internacional  de  Americanistas  en  189(3. 

“2?  Se  propone  al  Congreso  de  la  Haya,  que  designe  para  1897, 
la  nación  de  América  donde  se  celebre  la  XIII  Reunión,  y  que  señale 
á  Portugal  para  que  en  aquella  nación  tenga  lugar  la  XI A'  Reunión 
del  Cono-reso  Internacional  de  Americanistas. 

O 

u México,  Octubre  28  de  1895. — Justo  Zaragoza. — -/.  M.  Vigil. — 
José  M.  1 tornero.” 

El  anterior  dictamen  se  puso  á  discusión,  y  fue  aprobado  por  el  Con¬ 
greso. 

Acto  continuo,  el  mismo  Sr.  Secretario  Romero  leyó  y  puso  á  dis¬ 
cusión  el  siguiente  programa,  á  que  según  el  art.  19?  de  los  Estatutos, 
deben  sujetarse  los  trabajos  ó  memorias  que  se  presenten  en  la  próxi¬ 
ma  sesión  del  Congreso: 

Historia  y  Geografía. 

I.  Cálculo  cronológico  y  geográfico  de  los  períodos  de  la  Historia 
de  América. 

11.  Relaciones  que  existían  entre  los  diferentes  pueblos  america¬ 
nos,  antes  del  descubrimiento. 

III.  Organización  militar  de  las  naciones  americanas  antes  del  si¬ 

glo  XVI. 

IV.  Cartas  marinas  del  Atlántico  y  del  Pacífico  en  el  siglo  XVI. 

V.  Alimentación  de  los  antiguos  habitantes  de  América. 

VI.  Comercio,  moneda  y  medios  de  cambio  entre  los  antiguos  pue¬ 
blos  de  América. 

VII.  Inmigraciones  en  la  América  en  general,  y  cuáles  hayan  lle¬ 
gado  al  actual  territorio  mexicano. 

VIH.  Interpretación  de  las  danzas  simbólicas  de  los  aztecas. 


LX. 

X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV. 
XV. 

XVI. 

XVII. 


XVIII. 


XIX. 

XX. 


XXL 

XXII. 

XXIII. 

XXIV. 


Antropología  y  Etnografía. 


Origen  y  progreso  de  la  raza  caribe  en  América.  Caracter 


es 


de  esta  raza. 

Diferentes  formas  de  Hechas  y  su  uso  entre  los  indígenas  de  la 
América  Central. 


¿Qué  se  sabe  de  la  significación  del  arte  ornamental  de  los  in¬ 
dios  de  la  América  del  Sur? 

Ultimas  investigaciones  concernientes  á  la  época  de  la  primera 
aparición  del  hombre  en  América,  y  de  sus  resultados. 

Relaciones  entre  los  esquimales  y  las  otras  razas  indígenas  de 
la  América  del  Norte. 


Arqueología. 

Estudios  sobre  las  esculturas  en  piedra  en  la  América  Central. 

Objetos  en  barro  (poteries)  de  Nicaragua* y  Costa  Paca. 

¿Puede  hacerse  una  clasificación  cronológica  de  los  monumen¬ 
tos  arquitectónicos  de  México  y  de  la  América  Central? 

Las  habitaciones  en  las  grutas  ó  cavernas  y  las  practicadas  en 
roca  ¿indican  en  el  desarrollo  de  los  indios  agricultores  una 
fase  anterior  á  las  grandes  construcciones  en  piedra? 

Habitaciones  de  las  distintas  razas  que  ocuparon  el  territorio 
actual  de  México;  estudio  comparativo  de  su  arquitectura. 


Lingüística  y  Paleografía. 

Cuadros  de  los  jeroglíficos  indios. 

Nuevas  investigaciones  acerca  de  las  lenguas  indígenas  de  los 
pueblos  de  la  América  Central,  y  su  afinidad  con  las  de  Mé¬ 
xico  y  la  América  del  Sur.  Su  distribución  geográfica. 

Nombres  de  animales  en  las  lenguas  indígenas  de  la  América 
Central. 

Idiomas  de  los  indios  de  la  América  Central. 

Descifración  y  comparación  de  jeroglíficos  de  las  antiguas  ra¬ 
zas  de  México.  Su  importancia. 

División  y  clasificación  de  las  lenguas  y  dialectos  que  usaron 
los  antiguos  habitantes  del  actual  territorio  mexicano.  Su  es¬ 
tado  presente. 
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XXV.  Empleo  de  la  escritura  jeroglífica  después  de  la  conquista;  im¬ 
portancia  de  su  estudio  y  del  de  las  lenguas  mexicana  y  maya. 
XXVI.  El  calendario  más  antiguo  de  los  mexicanos.  Los  calendarios 
zapoteca  y  maya. 

El  Sr.  D.  Leopoldo  Batres  pidió  que  á  la  sección  de  Antropología  se 
agregase  la  siguiente  cuestión: — “Craneometría:  Comparación  entre 
los  cráneos  de  los  primitivos  pobladores  de  América,  y  los  de  los  pue¬ 
blos  orientales  del  Asia.”  Esta  moción  fué  admitida,  y  con  ella  se  apro¬ 
bó  el  propuesto  programa  ó  cuestionario. 

Acto  continuo  se  anunció  por  la  Secretaría,  que  de  acuerdo  con  lo  que 
previene  el  artículo  9?  de  los  Estatutos,  la  Mesa  proponía  á  los  si¬ 
guientes  miembros  del  Congreso  para  formar  la  Comisión  encargada 
de  publicar  los  trabajos  del  mismo:  Señores  D.  José  María  Vigil, 
Lie.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  Lie.  D.  Julio  Zárate,  Dr.  D.  Jesús 
Sánchez  y  D.  Luis  González  Obregón. 

Esta  postulación  fué  aprobada  sin  debate. 

El  Sr.  Secretario  general  D.  Trinidad  Sánchez  Santos  leyó  la  si¬ 
guiente  Memoria,  de  que  es  autor  el  illmo.  Sr.  D.  Fortino  H.  Vera, 
Obispo  de  Cuernavaca: 

“La  Instrucción  Pública  en  e!  Territorio  Mexicano, 
durante  el  siglo  XVI. 

“ Señores: 

“  La  suma  importancia  de  la  materia,  como  elemento  de  la  verdadera 
ilustración  nacional,  nos  impulsa  á  enunciar  ante  tan  sabio  Congreso, 
el  valioso,  contingente  de  instrucción  que  nos  legaron  nuestros  antepa¬ 
sados.  Comencemos,  pues,  por 

“Las  Trímeras  Letras. 

“Al  mencionar  este  asunto,  ¿qué  historiador  no  fija  desde  luego  sus 
miradas  en  el  insigne  lego  franciscano  Fr.  Pedro  de  Gante,  quien  apenas 
entrara  en  Texcoco  lincia  el  año  de  1528,  acompañado  de  Fr.  Juan 
de  Troict  y  el  hermano  .1  uan  de.  Aora,  cuando  erige  escuela  en  el  palacio 
de  Nezahualpilli  para  enseñar  los  rudimentos  del  saber  á  las  personas  de 
la  casa  del  rey  lxtlilxochitl,  y  á  multitud  de  naturales?  ¿A  quién  no 
sorprende  la  prisa  que  se  da  aquel  varón  esclarecido  en  hacerse  enten- 
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der  de  sus  educandos,  aprendiendo  la  lengua  natural,  en  la  cual  cinco 
años  después  (1528)  publicaba  en  Amberes  la  Doctrina  cristiana?  ¿Quién 
no  le  admira  en  la  gran  Tenochtitláu,  desde  1525,  a  la  cabeza  de  mil 
indígenas  ensenándolos  no  sólo  á  leer,  escribir, contar,  sino  también  ar¬ 
tos  y  oficios  ?  Asombra  verdaderamente  la  constancia  y  empeño  con  que 
Gante  ejerce  el  más  difícil  magisterio  cincuenta  años  que  vivió  entre  los 
mexicanos,  con  tan  brillante  éxito,  que  según  los  historiadores  de  la  épo¬ 
ca,  educó  ochocientos  mil  indígenas. 

“El  primer  seminario  que  hubo  para  todo  género  de  oficios  y  ejerci¬ 
cios,  dice  el  P.  Mendieta,  fue  la  capilla  de  San  .losé,  contigua  al  refe¬ 
rido  monasterio,  á  cargo  de  Fr.  Pedro. 

“  A  ejemplo  de  la  casa  matriz  de  México,  sólo  el  sayal  del  franciscano 
difundió  los  rudimentos  del  saber  entre  los  naturales,  en  más  de  dos¬ 
cientos  monasterios  que  había  fundado  durante  sesenta  años  en  las  Pro¬ 
vincias  de  Michoacán,  Jalisco,  Guatemala,  Yucatán,  Nicaragua,  así  co¬ 
mo  en  las  custodias  de  Zacatecas  y  Tampico. 

“  Beneméritos  de  las  primeras  letras  son,  á  no  dudarlo,  Fr.  Martín  de 
Valencia,  quien  por  medio  de  intérpretes  educaba  á  la  juventud;  Fr. 
Alonso  Escalona,  que  en  Tlaxcala  enseñaba  á  seiscientos  niños  á  leer, 
escribir,  doctrina  y  canto;  Fr.  Juan  de  la  Coruña  ó  de  Jesús,  que  en¬ 
trando  en  Michoacán  con  cinco  compañeros,  erigía  escuela  en  Tzin- 
tzuntzan,  enviando  á  los  otros  á  establecerlas  en  los  demás  pueblos  de 
aquella  región  ;  Fr.  Francisco  Eorenzo  y  Fr.  Miguel  Estivales,  los  cuales 
ejercían  el  mismo  magisterio  en  Ahuacatlán;  Fr.  Jacobo  Testera  y  Fr. 
Juan  de  Herrera  erigían  escuelas  en  Champotón  y  demás  lugares  de 
la  península  yucateca,  sacando  discípulos  muy  aprovechados;  ir.  Die¬ 
go  Perdomo,  apóstol  de  la  Baja  California,  donde  según  Betancourt, 
instruía  multitud  de  niños,  y  Fr.  Daniel,  que  en  México,  Michoacán  y 
Jalisco  enseñó  á  bordar  á  los  indios. 

“  Era  como  consigna  de  aquel  siglo  educar  á  la  raza  indígena.  Holgá¬ 
banse  de  ello,  ya  en  1531,  Don  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  Obispo  electo 
de  México,  escribiendo  al  Capítulo  de  Franciscanos  en  España;  el  men¬ 
cionado  P.  Valencia  en  su  carta  al  Comisario  general  de  la  Orden;  y  el 
Lie.  D.  Vasco  de  Quiroga,  oidor  entonces,  hablando  al  Consejo  de  In¬ 
dias  sobre  varios  asuntos  de  Nueva  España. 

“Ni  omitirse  debe,  en  prueba  de  los  adelantos  de  los  aborígenes,  que 
en  1544  mandó  el  Sr.  Zumárraga  traducir  á  la  lengua  de  los  indios  la 
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doctrina,  de  Fr.  Pedro  de  Cordova,  “pues  hay,  decía,  tantos  de  ellos 
que  saben  leer.” 

“Animada  del  mismo  espíritu  que  los  franciscanos,  la  Orden  de  Pre¬ 
dicadores,  al  punto  se  comprende  el  afán  de  los  dominicos  en  la  edu¬ 
cación  de  la  clase  indígena.  De  esto  dan  fe  sus  crónicas,  en  las  cuales 
se  halla  la  elegantísima  carta  latina  que  en  1537  dirigió,  en  favor  de 
los  indios,  al  Sumo  Pontífice  Paulo  III,  D.  Fr.  Julián  Garcés,  Obispo 
de  Tlaxcala.  Así  se  expresa  este  Prelado  en  tan  notable  documento: 
“Críanse  dentro  de  la  cerca  de  los  monasterios,  en  sus  aposentos  y  com¬ 
pañías,  escuelas  y  pupilajes  en  las  ciudades  más  ricas  y  demás  pobla¬ 
ciones  y  comarcas,  trescientos  y  cuatrocientos  y  quinientos.”  “Si  les 
mandan  contar,  leer  ó  escribir,  pintar  ú  obrar  en  cualquiera  arte,  me¬ 
cánica  ó  liberal,  muestran  luego  grande  claridad  de  ingenio  con  apren¬ 
der  todos  los  principios.”  “Ahora  es  tanta  la  felicidad  de  su  ingenio, 
que  escriben  en  latín  y  en  romance  mejor  que  nuestros  españoles.”  Si 
tal  espectáculo  presentaban  las  escuelas  de  los  hijos  de  Santo  Domin¬ 
go  al  comenzar  á  fundar  conventos,  ¿cuáles  serían  sus  progresos  al  te¬ 
ner  ya  erigidas  más  de  ochenta  casas  en  las  tres  provincias  de  México, 
Guatemala  y  Oaxaca?  ¿A  qué  altura  llegarían  habiendo  tenido  hom¬ 
bres  de  la  talla  de  I  r.  Pedrode  la  Pena,  Fr.  Pedro  de  Feria,  Fr.  Bernardo 
de  Alburquerque,  Obispos  después,  y  de  Fr.  Domingo  de  la  Asunción, 
una  de  las  mejores  lenguas  mexicanas,  y  que  por  confesión  del  citado 
P.  Mendieta,  trabajó  muchos  años  con  los  indios?  A  juzgar  por  el  tem¬ 
plo  de  Santo  Domingo  de  Oaxaca,  maravilla  del  arte,  ¿quién  no  com¬ 
prende  la  vasta  instrucción  de  letras  y  artes  de  los  educandos  de  los 
dominicos  ? 

“No  se  distinguió  menos  la  Orden  de  San  Agustín  en  México,  Michoa- 
cán  y  Jalisco,  en  cuyas  provincias  fundaron  cerca  de  ochenta  monaste¬ 
rios,  dando  en  ellos  instrucción  á  los  naturales.  Aun  se  hace  memoria 
de  Fr.  Alonso  de  Borja,  quien  en  Santa  Fe,  pueblo  del  Distrito  Fede¬ 
ral,  les  enseñaba  lectura,  escritura,  canto,  música  y  varios  oficios  me¬ 
cánicos  j  de  Fr.  Juan  Bomán,  Fr.  Diego  de  Cliávez  v  sobre  todo  de  Fr. 
Alonso  de  la  Veracruz,  quien  con  el  cargo  de  lector  de  Artes  y  Teología 
fue  enviado  á  la  casa  de  estudios  de  Tiripi tío  fundada  en  1540  y  que 
existía  todavía  á  los  doscientos  años.  Y  para  no  ser  difusos,  los  agusti¬ 
nos  fundaron  en  aquellas  regiones  muchos  pueblos  y  civilizaron  á  una 
multitud  de  bárbaros,  erigiendo  siempre  escuelas  por  donde  pasaban. 
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“  Preparado  así  el  terreno,  parece  que  sólo  esperaba  para  dar  sazona¬ 
dos  frutos  á  los  operarios  de  la  esclarecida  Compañía  de  Jesús,  los  cuales 
venían  á  darle  la  última  y  más  interesante  labor.  Así  fue  en  efecto;  “des¬ 
pués  que  vinieron,  dice  el  P.  Mendieta,  con  su  ejemplo  y  su  doctrina, 
han  aprovechado  mucho  (á  los  indios)  en  la  confirmación  de  su  cris¬ 
tiandad,  porque  tienen  muy  buenas  lenguas  que  lo  predican  y  han  re¬ 
cogido  algunos  hijos  de  los  principales  en  sus  colegios,  y  los  enseñan 
con  todo  cuidado  en  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  á  leer,  escribir  y  latini¬ 
dad,  según  lo  hacen  con  los  hijos  de  los  españoles.”  Confírmase  lo  di¬ 
cho,  al  pasar  revista  de  los  colegios  que  mencionaremos  al  tratar  de  la 
instrucción  científica,  donde  se  verán  los  eminentes  servicios  de  los  Mi¬ 
jos  de  Loyola,  á  la  juventud  mexicana. 

“Gran  contingente  prestó  también  el  Episcopado  con  su  clerecía  á 
la  instrucción  de  los  indios.  El  Sr.  Zumárraga,  adelantándose  á  su  épo¬ 
ca,  fundó  escuelas  para  niñas  indígenas  en  ocho  ó  nueve  pueblos  de  su 
Obispado,  y  desde  1530,  á  instancias  suyas,  envió  la  Emperatriz  seis 
beatas  que  sirvieran  de  maestras.  Don  Vasco  de  Quiroga,  Obispo  de 
Michoacán,  fundó  á  dos  leguas  de  México,  en  Santa  Fe,  el  Seminario 
de  indios  de  San  Nicolás,  dirigido,  según  vimos  antes,  por  el  P.  Borja. 
Fue  tanto  el  empeño  de  los  Obispos  de  aquel  siglo  en  instruir  á  la  ju¬ 
ventud,  que  los  PP.  del  Concilio  III  Mexicano  expidieron  en  1585 
el  siguiente  decreto:  “Los  Curas  de  indios,  tanto  seculares  como  re¬ 
gulares,  procurarán  con  toda  diligencia  en  aquellos  pueblos,  aldeas  y 
rancherías  en  que  ellos  mismos  residen,  se  erijan  escuelas  donde  los  ni¬ 
ños  aprendan  á  leer  y  á  escribir  y  sean  también  instruidos  en  la  Doc¬ 
trina  Cristiana,  enseñándoles  además  la  lengua  española,  pues  esto  es 
muy  conveniente  para  la  educación  cristiana  y  civil.  Con  tan  sabia 
disposición,  mandada  observar  en  las  ordenanzas  de  cada  Obispado,  no 
hubo  población  en  todo  nuestro  territorio  en  que  no  se  erigiera  escue¬ 
la.  Bajo  la  sombra,  pues,  de  los  templos,  aprendían  las  primeras  loti  as 
todos  los  hijos  de  México. 


“ Instrucción  Científica. 


u 


‘A  la  cabeza  de  ella  se  destaca  la  gran  figura  de  Zumáiiaga.  Com 
prendiendo  este  insigne  mitrado  que,  “el  genio  de  la  Nación,  como  dice 
un  historiógrafo,  es  nacido  para  las  ciencias,”  escribía  á  España  dicien¬ 
do:  “La  cosa  en  que  mi  pensamiento  más  se  ocupa,  y  mi  voluntad  más 
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se  inclina  y  pelean  con  mis  pocas  fuerzas,  es:  que  en  esta  ciudad  de 
México  y  en  cada  Obispado  haya  un  colegio  de  indios  muchachos  que 
aprendan  gramática  á  lo  menos,  y  un  monasterio  grande  en  que  quepa 
mucho  número  de  niñas  hijas  de  indios.1’  Al  efecto,  venciendo  todo  gé¬ 
nero  de  dificultades,  inauguró  un  colegio  en  la  Parroquia  de  Santiago 
rialtelolco,  el  6  de  Enero  de  1  536,  con  sesenta  alumnos  escogidos  en 
los  monasterios.  Ensenábase  en  este  Seminario:  lectura,  escritura,  la¬ 
tinidad,  retórica,  filosofía,  música  y  medicina  mexicana.  Entre  los  pro¬ 
fesores  hubo  verdaderas  notabilidades,  como  Er.  Arnaldo  Basacio,  fran¬ 
cés  j  Er.  García  Cisneros,  primer  provincial  del  Santo  Evangelio;  Fr. 
Andrés  Olmos,  misionero  poligloto;  Fr.  Juan  de,  Gaona,  distinguido 
alumno  de  la  Universidad  de  París,  y  otros.  Florecieron  en  dicho  co- 
legio,  entre  otros  muchos,  I).  Antonio  Valeriano,  buen  latino,  lógico  y 
filósofo,  lector  del  mismo  colegio;  el  Tito  Livio  de  nuestra  historia  Fr. 
Juan  de  Torquemada;  Fr.  Juan  Bautista,  muy  insigne  en  lengua  me¬ 
xicana,  maestro  de  Filosofía,  y  Teología  en  el  Convento  grande  de  San 
Francisco  de  México. 

“  Estimulado  con  esta  fundación  el  movimiento  científico,  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz  obtuvo,  según  el  Dr.  Romero,  cédula  de  Carlos  V  para 
que  fuese  Universidad  la  casa  de  estudios  fundada  en  Tiripitío  (Michoa- 
cán).  Fue  ésta  como  el  ensayo  de  la.  que  se  había  de  instituir  en  México. 

“Anticipándose  á  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento,  el  Elmo.  Sr. 
Qui  roga  fundó  su  Seminario  en  Michoacán,  donde  se  estudiasen  cuatro 
años  las  materias  más  indispensables  para  administrar  los  Sacramen¬ 
tos.  Tal  Seminario  había  producido  ya  en  1576  doscientos  sacerdotes 
bien  instruidos  en  las  lenguas  del  reino,  y  otros  tantos  religiosos,  pre¬ 
bendados  y  dignidades.  Fundó  también  un  Colegio  de  niñas  con  objeto 
de  educar  hijas  de  españoles  é  indias  en  todos  los  oficios  y  habilidades 
mujeriles.  Tenía  también  escuela  de  artes  y  oficios,  de  agricultura  en 
Santa  Fe  de  México  y  Michoacán,  y  proveyó  de  artes  y  oficios  á  los 
pueblos  de  su  Diócesis. 

“Instituyóse  por  fin  la  Universidad  mexicana  con  gran  solemnidad 
el  25  de  Enero  de  1553,  abriendo  sus  cátedras  sucesivamente.  Obtuvo 
la  cátedra  de  Teología  Fr.  Pedro  de  la  Peña,  de  la  Orden  de  Predica¬ 
dores,  después  Obispo  de  Quito,  sucediéndole  D.  Juan  Negrete,  maes¬ 
tro  de  artes  por  la  Universidad  de  París,  Arcediano  de  México;  la  cá¬ 
tedra  de  Escritura  y  después  la  de  Teología,  fueron  regenteadas  por  Fr. 
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Alonso  de  la  Veracruz  ;  el  Dr.  Morones,  Fiscal  de  la  Audiencia,  des¬ 
empeñó  la  de'Cánones  ;  el  Dr.  Melgarejo,  la  de  Derecho,  y  le  sucedió 
el  Dr.  Arévalo  Ledeño,  provisor  del  Sr.  Montúfar;  la  de  Instituta  v 
Leyes  se  dió  al  Dr.  h  rías  de  Albornoz,  discípulo  del  gran  jurisconsulto 
D.  Diego  Covarrubias;  enseñó  artes  el  canónigo  D.  Juan  García,  y  el 
Dr.  Cervantes  Salazar,  retórica,  y  gramática  el  infatigable  Br.  Blas  de 
Bustamante.  Multitud  de  hombres  salieron  de  la  Universidad,  llenando 
de  honora  la  Patria  por  su  saber  y  dando  obras  luminosas  que  sirvie¬ 
ran  á  las  cátedras  de  México  y  Europa.  El  P.  Mendo  decía  que  esta 
Universidad  florecía  en  todas  las  ciencias  y  en  hombres  sapientísimos , 
y  Tomás  Bosio  la  llamó  gimnasio  de  todas  las  ciencias  y  artes  flore¬ 
cientes  en  México. 

“Por  el  mismo  año  de  53  se  fundó  el  Colegio  de  Niños  de  San  Juan 
de  Letrán,  dirigido  por  tres  teólogos,  uno  de  los  cuales  desempeñaba 
por  turno  anual  el  Rectorado.  Hizo  tales  progresos  desde  el  principio, 
que  uno  de  los  grandes  consultores  del  Concilio  111  Mexicano,  el  P. 
Plaza,  pedía  en  este  Sínodo  que  se  convirtiese  en  Seminario  Conciliar. 

“Sin  embargo  del  estado  floreciente  de  la  Universidad  y  otros  co¬ 
legios,  faltaba,  en  expresión  de  uno  de  nuestros  grandes  historiadores, 
“un  buen  cimiento  de  latinidad  y  letras  humanas,’7  por  lo  cual  se  tra¬ 
bajaba  mucho,  y  se  estaba  siempre  en  el  mismo  estado,  con  gran  do¬ 
lor  de  los  catedráticos  y  con  gran  temor  de  los  españoles  cuerdos. 

“Tan  grande  vacío  vinieron  á  llenar  los  beneméritos  jesuítas  que 
envió  San  Francisco  de  Borja,  estableciendo  en  sus  colegios  el  inter¬ 
nado  y  dando  vuelo  al  estudio  de  humanidades. 

“La  entrada  de  tan  ilustres  campeones  en  la  Capital  de  Nueva  Es¬ 
paña,  el  año  de  1572,  filé  uno  de  los  más  notables  acontecimientos  en 
los  anales  de  la  Instrucción  Pública.  Aun  no  transcurría  un  año,  cuando 
ya  habían  erigido  el  Colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  V 
no  satisfechos  con  esto,  por  consejo  del  \  .  Pedro  Sánchez,  el  Dr.  D. 
Francisco  Rodríguez  Santos,  tesorero  de  la  Metropolitana,  fundó  otro 
de  estudios  menores,  para  jóvenes  aprovechados,  pero  pobres,  lai  fue 
el  origen  del  célebre  Colegio  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  dotado 
por  su  fundador  con  diez  becas;  colegio  que  llegó  á  tener  con  el  trans¬ 
curso  del  tiempo  el  título  y  los  privilegios  de  Colegio  Mayor  y  á  ser 
cuna  de  hombres  muy  distinguidos  por  sus  letras  y  posición  social. 

“Advirtiendo  la  Compañía  que  los  colegios  fundados  no  eran  bas- 
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tantes  para  dar  instrucción  á  toda  la  juventud  mexicana,  erigió  los  de 
San  Bernardo,  San  Miguel  y  San  Gregorio,  en  todos  los  cuales  se  dio 
principio  á  los  estudios  menores  el  18  de  Octubre  de  1574,  pronun¬ 
ciando  una  oración  latina  el  P.  Juan  Sánchez,  del  mismo  Instituto. 

“Al  siguiente  año,  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz  establecía  el  gran 
Colegio  de  San  Pablo,  para  la  orden  de  San  Agustín,  dándole  consti¬ 
tuciones  y  dotándolo  de  una  famosa  biblioteca  y  de  una  colección  de 
globos,  mapas  ó  instrumentos  científicos. 

“En  el  mismo  año  de  75,  á  19  de  Octubre,  viendo  los  PP.  de  la 
Compañía  que  niños  de  12  á  14  años  componían  y  recitaban  en  pú¬ 
blico  piezas  latinas  de  muy  bello  gusto  en  prosa  y  verso,  erigieron  los 
estudios  mayores,  abriendo  el  curso  de  Filosofìa  el  P.  Pedro  López  Pa¬ 
rra,  y  prosiguiendo  en  76  el  P.  Pedro  Ortigosa. 

“Grande  impulso  recibieron  tales  estudios  con  la  Cédula  de  con¬ 
cordia  entre  los  que  se  hacían  en  la  Universidad  y  en  el  Colegio  máxi¬ 
mo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  expedida  por  Felipe  II  en  14  de  Abril 
de  1579,  á  solicitud  del  P.  Francisco  Porras,  procurador  de  la  Compa¬ 
ñía  en  Esjjaña. 

“Ya  entonces  había  fundado  este  Instituto  el  Seminario  de  Tepo- 
zotlán,  donde  lo  mismo  que  en  México,  según  el  P.  Mendieta,  ense¬ 
ñaban  y  doctrinaban  á  los  naturales,  “con  mucho  cuidado.”  Estaban 
también  erigidos  los  Colegios  de  Puebla  y  Veracruz,  Pátzcuaro,  Va¬ 
lladolid  y  Oaxaca,  y  se  trabajaba  eu  la  fundación  de  otros. 

“A  todos  los  establecidos  nombró  rectores  muy  competentes  el  P. 
Juan  Plaza,  segundo  Provincial  de  la  Compañía  en  Nueva  España,  tan 
insigne  que  llegó  á  tener  votos  en  la  elección  de  General  de  la  Orden. 

“Habiendo  en  la  Provincia  escasez  de  sujetos  para  tantos  colegios 
como  por  todas  partes  fundaba,  se  redujeron  los  de  San  Miguel,  San 
Gregorio  y  San  Bernardo  al  gran  Colegio  de  San  Ildefonso,  instituido 
en  1583  con  todas  las  cátedras  necesarias  á  los  adelantos  de  la  época,  y 
una  imprenta  donde  se  publicaban  los  libros  de  asignatura  del  mismo 
Colegio. 

“El  de  San  Gregorio  se  dedicó  desde  entonces  á  Seminario  de  In¬ 
dios,  y  en  el  de  San  Jerónimo  de  Puebla,  fundado  en  1580,  se  insti¬ 
tuyó  una  congregación  de  naturales.  Había  establecido  ya  en  Huix- 
quilucan,  curato  de  México,  un  seminario  para  instruirse  en  la  difícil 
lengua  otomí,  y  formado  arte  y  copioso  diccionario  de  dicha  lengua, 
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cuya  cátedra  daba  á  doce  sujetos  el  P.  Hernán  Gómez,  beneficiado 
que  había  sido  antes  de  entrar  en  la  Compañía,  de  un  partido  de  oto- 

míes. 

“El  Colegio  de  Huixquilucan  ha  sido  reputado  por  Seminario  de 
Varones  Apostólicos,  y  con  razón j  de  él  salieron  muchos  operarios  á 
la  conversión  de  bárbaros. 

e  e  lueöo  los  I P.  á  poner  los  primeros  cimientos 
de  los  Colegios  de  Guadalajara,  Zacatecas,  Sinaloa  y  otros,  enseñando 
las  primeras  letras  á  naturales  de  aquellos  lugares. 

“Por  1586  fundaron  el  Colegio  del  Espíritu  Santo,  de  Puebla,  donde 
los  estudios  recibían  grandes  aumentos. 

“Infatigables  aquellos  apóstoles  de  la  ciencia,  apenas  conquistaban 
para  ella  alguna  región,  cuando  buscaban  nuevos  horizontes,  y  así  po¬ 
blaron  toda  la  nación  de  institutos  científicos. 

“Frutos  de  la  enseñanza  dada  en  todos  los  Colegios  y  Seminarios 
establecidos  en  México,  en  el  siglo  XVI,  son  más  de  cuatro  mil  escri¬ 
tores,  cuya  bibliografía  hizo  el  insigne  Beristáin,  en  la  obra  que  tuvimos 
la  honra  de  reimprimir  en  pobre  prensa  el  año  de  1888.  En  la  “Bi-  ' 
blioteca  hispano-americana  Septentrional”  se  halla  la  genealogía  his¬ 
tórico— científico— literaria  de  los  mexicanos  que  se  han  distinguido  en 
la  Patria  por  su  saber,  y  por  consiguiente,  las  fuentes  de  nuestra  ver¬ 
dadera  ilustración.” 

El  Sr.  Jacobs  leyó  la  siguiente  Memoria,  enviada  por  su  autor  el  Sr. 
Th.  Wilson,  encargado  de  la  Sección  de  Antropología  prehistórica  en 
el  Museo  Nacional  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


“The  Antiquity  of  the  Red  Race  in  America,  by  Thomas  Wilson, 
LL.  D. —  Curator  of  Prehistoric  Anthropology  U.  S.— National 
Museum  Washington  1>.  C. 


I 

“There  has  been  much  discussion  over  this  question,  but  all  without 
greater  effect  than  the  enunciation  of  theories,  possible  and  impossible. 
The  ancestry  of  the  American  race  has  been  variously  attributed  to 
Semite,  Phenecian  and  Mongolian  races,  and,  possibly  to  a  mixture  of 
some  or  all,  with  many  additions.  The  best  oí  these  theories  have  been 
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based  only  on  alleged  similarities  of  some  remarkably  fine  details  in 
the  characteristics  of  the  Indians  and  their  alleged  ancestors. 

“I  propose  to  treat  the  subject  upon  a  broader  basis,  affecting  only  the 
general  question,  to  invoke  evidence  in  large  groups  which,  I  believe, 
will  demonstrate  my  proposition,  and  will,  at  the  same  time,  not  be 
denied  or  doubted  by  its  dis -believers. 

“  I  propose  to  deal  only  with  the  Indians,  the  Red  Man  of  America; 
what  Dr.  Brinton  calls  “  The  American  race,”  and  shall  in  no  wise  turn 
aside  to  discuss  the  question  of  an  earlier  or  higher  civilization  than 
his,  or  a  man  belonging  to  a  different  geologic  epoch,  nor  to  deal  with 
Paleolithic  Man  in  any  of  his  phases.  The  race  whose  antiquity  I  hope 
to  show,  is  that  which  was,  at  the  time  of  the  Discovery,  in  possession 
of  the  Hemisphere  from  ocean  to  ocean  and  from  Arctic  Circle  to  Tie¬ 
rra  del  Fuego. 

“My  first  proposition,  is  that  this  American  race  of  Indians  is  prac¬ 
tically  the  same  race  throughout  the  entire  Hemisphere.  With  all  their 
diversity  of  anatomy  and  physiology,  (which  diversity,  by  the  way,  is 
not  greater  among  Indians  than  it  is  among  various  member^  of  the 
White  or  Black  races)  they  develop  a  remarkable  fixedness  of  type.  Dr. 
Brinton  gave  this  as  his  opinion,  in  his  address  before  the  Section  of 
Anthropology  of  the  American  Association  in  its  New  York  Meeting; 
it  is  the  basis  of  his  book,  “The  American  Hace;”  Darwin  remarks  the 
close  family  resemblance  between  distant  tribes  in  America;  Dr.  Co¬ 
leman  of  Bâle  asserts  the  essential  physical  identity  of  the  American 
Indian. 

“  Starting,  then,  with  this  assumption  of  identity  of  the  race,  it  is  to 
be  argued  that  it  begun  in  America  in  one  of  two  ways. —  Either  by 
evolution  from  lower  animals,  or  by  migration  from  other  countries.  I 
purposely  leave  out  of  consideration  here  the  supposable  method  of 
special  creation. 

“In  whichever  of  these  ways  the  red  man  appeared  in  America,  we 
are  fairly  entitled  to  suppose,  and  may  justly  argue  that  in  the  beginn¬ 
ing,  the  race  was  represented  by  but  few  individuals.  There  may  have 
been  but  a  single  pair,  or  there  may  have  been  a  hundred  pairs,  of 
individuals  (  either  number  will  suit  my  argument  equally  well),  what 
I  contend,  is  that  it  was  not  a  hundred  thousand,  or  a  million.  Accept¬ 
ing  then,  as  a  fact,  the  beginning  of  the  red  man  in  America  with  a 
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small  number  of  individuals,  it  necessarily  follows  that  they  were  con¬ 
fined  to  a  single  locality.  This  locality  may  have  been  on  the  east 
coast,  or  west  coast;  may  have  been  north,  or  south,  and  I  care  not 

where. 

u  These  facts  tell  us  that  with  this  little  colony  as  a  starter,  branch¬ 
ing  out  from  a  single  locality,  the  North  American  Indian  has  been 
on  this  Hemisphere  such  a  length  of  time  as  that,  by  ordinary  mode 
of  procreation  he  had  increased  so  that  at  the  time  of  the  Discovery 
by  Columbus,  it  is  estimated  that  there  were  eleven  millions  or  there¬ 
about. 

“From  the  single  locality  which  the  small  colony  originally  inhabit¬ 
ed,  it  had  also,  as  we  may  say,  extended  itself  territorily.  And  we 
find  it  to  have  pretty  fairly  and  equally  populated  the  Hemisphere  from 
the  Arctic  Circle  on  the  North  to  Tierra  del  Fuego  on  the  south,  and 
from  the  Atlantic. Ocean  on  the  east  to  the  Pacific  Ocean  on  the  west. 

“My  first  point,  then,  is  that  this  increase  in  number,  and  the  ex¬ 
tension  in  territory  must  have  required  a  long  period  of  time.  These 
two  facts  (increase  in  number  and  extension  of  territory)  are  proof  of 
the  early  period  at  which  the  ancestors  of  the  present  race  appeared 
in  this  Hemisphere,  and  so,  of  its  antiquity. 

II 

The  Confusion  of  Tongues  and  the  Increase  in  the  Number 
of  Languages  Among  Red  Indians. 

“When  the  first  colony  of  Indians  appeared,  whether,  as  I  say,  by 
evolution  or  migration,  it  must  be  conceded  that  they  spoke  practically 
but  one  language.  Suppose,  in  case  of  migration,  that  they  spoke  many 
languages  prior  to  the  time  of  their  coming  together  on  these,  to  them, 
foreign  shores;  they  would  inevitably  speak  but  one  language  after 
their  arrival.  They  would  invent  a  common  language  if  none  existed 
prior.  This  would  not  be  difficult  to  do,  if,  as  we  suppose,  the  colony 
was  small  in  numbers. 

“With  this  for  a  starting  point,  we  may  see  what  they  have  done. 
They  spread  themselves  up  and  down  the  valleys,  over  the  mountains, 
across  the  rivers,  &c.  While  at  first  they  may  have  retained  their  com¬ 
munications  with  the  parent  colony  and  kept  up  the  original  method 
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of  speech,  it  only  continued  so  long  as  those  relations  were  maintained. 
When  the  “ swarm”  got  so  far  away  that  they  made  no  visits  to  the 
parent  colony  and  had  no  relation  with  its  members,  they  began  to 
invent  other  languages  different  from  that  of  their  ancestors,  and  this 
continued  until  they  became  a  parent  colony  sending  forth  younger 
swarms.  These  younger  swarms  founded  colonies  which,  in  their  turn, 
cut  off  their  relations,  and  invented  new  languages)  so  they  have  gone 
on  from  east  to  west,  north  to  south,  occupying  new  territory,  found¬ 
ing  new  colonies,  inventing  new  languages.  And  this  has  been  con¬ 
tinued  for  such  an  infinite  and  almost  unbelievable  length  of  time  as 
that  not  only  had  they  come,  at  the  time  of  the  Discovery,  to  have 
occupied  the  entire  Hemisphere,  as  we  have  already  seen,  but  they 
had  established,  according  to  the  investigations  of  the  Bureau  of 
Ethnology,  not  less  than  two  hundred  separate  and  distinct  languages, 
fifty  two  of  which  belonged  to  North  America  alone,  and  with  dialects 
or  variations  of  these  languages  innumerable.  It  is  respectfully  sub¬ 
mitted  tli at,  if  we  accept  the  facts  (and  it  appears  as  though  we  must) 
the  corollary  of  an  immensity  of  time  must  also  be  accepted. 

111  '  1 

The  Fixedness  of  Type  and  the  Persistence  of  animal 
Characteristics  Among  Bed  Indians. 

u  It  has  been  demonstrated  until  it  is  an  accepted  anthropological  and 
ethnological  fact,  that  the  older  a  race  is,  the  more  deep-seated  and  per¬ 
manently  fixed  become  the  traits  of  character  in  its  people.  This  car¬ 
ries  with  it  the  corelative  proposition  that  the  more  fixed  and  perma¬ 
nent  are  the  characteristics  of  a  race,  the  higher  evidence  do  they  be¬ 
come  of  the  antiquity  of  that  race.  Applying  this  rule  to  the  American 
Indians,  we  find  that,  with  all  the  diversity  that  can  be  claimed,  their 
characteristics  are  very  persistent,  probably  more  so  than  either  the 
White,  Yellow,  or  Black  races,  and  that  this  extends,  not  simply  to 
the  physical  traits,  but  also  to  the  mental,  moral  and  sociological. 
Why  .is  the  wild  Indian  harder  to  tame  than  any  other  human  animal? 

It  can  only  be  accounted  for  on  two  theories:  One  is,  greater  natural 
and  original  individuality,  independence  and  self-reliance,  his  higher 
desire  for  liberty,  and,  his  determination  to  conquer  all  obstacles  in 
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the  way  of  maintaining  that  liberty;  or,  (2)  that  it  is  the  result  of  per¬ 
sistence  through  many  generations,  in  the  condition  of  savagery  which 
lias  produced  this  intellectual,  moral  and  sociologie  state.  Possibly,  it 
may  be  a  combination  of  the  two,  and  that  the  latter  has  produced  the 
former.  But,  in  any  event,  the  fact  remains  the  same  that  the  Ameri¬ 
can  Indian  has  greater  fixity  of  type  and  of  characteristics  than  has 
any  other  race,  and  that  this  indicates,  if  it  does  not  prove,  the  long- 
continued  and  persistent  exercise  of  the  conditions  which  produced  these 
characteristics,  and  so  his  high  antiquity. 

IV 

The  American  Indian  in  the  Neolithic  Stage  of 

Culture. 

“The  Discoverer  of  America  found  the  natives  in  that  stage  of  cul¬ 
ture  which  is  known  in  Europe  as  the  Neolithic  or  Polished  — Stone  Age. 
His  cutting  implements  were  of  stone  rather  than  of  metal;  and  by 
whatever  method  he  made  them,  the  finishing  was  by  grinding  or  po¬ 
lishing.  The  similarities  of  his  culture  with  that  of  other  countries, 
shows  that  if  he  migrated  from  any  of  these  countries,  he  did  it  at  a 
period  when  they  were  the  same,  that  is  to  say,  both  were  in  the  Neo¬ 
lithic  Stage  of  culture.  While  this  stage  and  the  one  subsequent  to  it, 
was  in  the  Eastern  Hemisphere,  beyond  the  domain  of  History,  and 
lay  entirely  in  prehistoric  times,  yet  we  may  know  that  it  came  to  an 
end  at  an  early  period  compared  with  our  present  history.  It  belonged 
to  the  First  and  Second,  possibly  to  the  Third  City  of  Troy  on  the  Plain 
of  Hissarlik;  it  came  to  an  end  before  the  beginning  of  culture  in  Gre¬ 
ece;  when  Homer  wrote,  it  had  passed,  not  only  into,  but  beyond  tra¬ 
dition.  It  lays,  not  only  behind  the  beginnings  of  Rome,  but  behind  her 
predecessors  in  Italy,  the  Etruscans.  The  introduction  of  bronze  into 
France  and  England,  probably  two  thousand  years  L.  G.,  sounded  the 
death-knell  of  the  Neolithic  Period  and  was  the  beginning  of  its  end 
in  those  countries. 

“In  Asia,  the  historical  evidence  shows  even  an  earlier  cessation  of 
the  Neolithic  Period.  History  of  the  Chinese  civilization  carries  us  back 
much  further,  and  shows  the  people  of  that  country  to  ha\e  much  eai- 
lier  passed  beyond  the  Neolithic  or  Polished  Stone  Age.  Now  these 


470 


occupiers  of  American  soil  were  emigrants  from  some  or,  possibly,  all 
of  these  countries,  and  whichever  it  was,  they  must  have  emigrated 
during  the  Neolithic  Age,  and  not  after  its  close.  The  Neolithic  Period 
came  to  an  end  in  Western  Europe,  later  than  in  any  other  part  of 
Emope  01  Asia.  Western  Europe  was  the  latest  country  wherein  the 
Neolithic  Period  came  to  a  dose  and  was  superseded  by  the .  lye  of  Bron¬ 
ze.  So  that  it  would  appear  as  if  the  commencement  of  the  Age  of 
Bionze  in  Europe  affords  a  suppositious  mark  in  the  history  of  our 
countiy  as  the  latest  date  at  which  this  migration  to  America  could 
ha\c  taken  place.  How  much  earlier  it  might  have  been,  is  a  matter 
of  speculation. 

Conclusion. 

These  arguments,  based  upon  facts  which  appear  indisputable,  go 
to  show  that  the  migration  by  which  the  American  race  came  to  occupy 
the  Western  Hemisphere,  could  not  have  been  less  than  two  thousand 
yeais  prior  to  the  Christian  era,  but  that,  if  they  came  from  other 
points  than  Western  Europe,  they  might  have  been  several  thousand 
years  before  that  time. 

“I  submit  that  I  have  demonstrated  the  fair  probability  of  the  an¬ 
tiquity  of  the  Red  Race  in  America.” 

El  Sr.  Presb.  D.  Ramón  Valle  leyó  la  siguiente  Memoria,  de  que  es 
autor  : 

“  Guanajuato  precolombino. 

Los  que  se  ocupan  en  la  arqueología  de  America,  se  hallan  como 
en  un  panteón:  casi  se  necesita  del  poder  de  un  taumaturgo,  para  dó¬ 
cil  á  la  historia,  á  la  cronología,  á  la  civilización  en  fin:  levántate  y 
anda. 

Tenemos  que  poner  la  piedra  angular  del  edificio,  pero  ninguna 
piedra  es  despreciable  para  levantarlo. 

1  ilología,  etnología,  historia,  tradiciones,  todo  debe  ser  aprovecha¬ 
do,  y  aprovechado  el  menor  dato,  por  pequeño  que  sea,  como  el  arqui¬ 
tecto  aprovecha  los  granos  de  arena,  y  los  todavía  más  pequeños  granos 
de  cal. 

La  ballena  se  alimenta  de  unos  animálculos  un  millón  de  veces  más 
pequenos  que  (día.  La  ciencia  admite  para  alimentarse,  datos  que  son 
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un  billón,  un  trillón,  un  novillón  é  infinitamente  inferiores  á  su  valer. 

“El  ínfimo  dato  precolombino  es  un  dato  precioso;  los  copeladores 
de  oro  nada  desperdician,  ¡y  la  ciencia,  señores,  es  más  preciosa  que  el 

oro! 

“ Todas  las  obras  que  hablan  de  Guanajuato,  suponen  que  la  ciudad 
fue  fundada  por  los  españoles,  es  decir,  que  no  existía  antes  de  la  con¬ 
quista,  y  me  propongo  probar  lo  contrario. 

“Los  españoles  jamás  dieron  un  nombre  indígena  á  los  pueblos  ó 
ciudades  que  fundaron,  y  todos  tuvieron  nombres  castellanos,  como  San¬ 
ta  Fe,  Santiago,  Perote,  Dolores  y  otros  que  conocéis.  Pues  bien,  el 
nombre  de  Guanajuato  indica  desde  luego  que  no  fue  puesto  por  es¬ 
pañoles,  porque  no  es  nombre  español. 

“Según  la  real  cédula,  se  llamó  el  lugar:  “Santa  Fe,  Peal  y  Minas 
de  Guanajuato,”  y  si  bien  las  primeras  palabras  son  del  idioma  de  los 
conquistadores,  la  última,  la  que  lia  prevalecido,  la  que  fue  impuesta, 
es  indígena. 

“Si  no  hubiera  existido  población  y  no  hubiera  tenido  su  nombre 
propio,  no  hay  razón  ninguna  para  que  Carlos  A  hubiera  buscado  el 
nombre  en  un  idioma  que  no  conocía. 

“Y  es  que  tanto  los  que  desde  aquí  suplicaron  al  Monarca  la  erec¬ 
ción  de  la  ciudad,  como  la  misma  cédula  en  que  se  concedía,  no  le  die¬ 
ron  el  nombre,  sino  que  la  continuaron  conociendo  con  el  nombre  que 
tenía. 

“Los  barrios  de  la  ciudad  tienen  también  nombres  indígenas,  y 
abordando  este  dato,  se  ve  con  claridad  que  Guanajuato  era  un  punto 
importante,  puesto  que  se  lo  disputaban  los  mexicanos,  los  purechas  á 
quienes  llamamos  tarascos,  los  otomíes  y  los  huachichiles,  puesto  que 
todos  estos  pueblos  dejaron  sus  huellas  en  los  barrios  de  la  que  hoy 
es  capital  de  uno  de  los  más  importantes  Estados  de  la  l1  edei  ación  Me¬ 


xicana. 

“Que  fue  dominada  por  unos  y  por  otros,  se  ve  en  los  difei entes 
nombres  en  diferentes  idiomas  que  en  ella  se  encuentran,  y  como  no 
se  sabe  de  población  ninguna  precolombina  que  hubiera  sido  habitada 
simultáneamente  por  individuos  de  naciones  y  razas  diversas,  se  infiere 

que  fue  sucesivamente  conquistada  por  ellos. 

“En  la  premura  con  que  escribo,  y  faltándome  datos  que  conservo 
entre  mis  papeles,  pero  no  en  la  memoria,  no  citai é  todos  los  nombies 
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indígenas,  sino  algunos  solamente,  con  los  cuales,  sin  embargo,  se  cum¬ 
ple  mi  propósito. 

“Hay  un  barrio  que  hasta  el  día  se  llama  Púquero ,  nombre  eviden¬ 
temente  tarasco  y  que  significa:  donde  saltó  el  tigre. 

“  Chichindaro  es  de  i  ¡nuil  origen. 

“Y  al  mismo  tiempo  hay  Tcpctapa,  de  Tepetatl  y  pan;  y  hay  Tc- 
mezcuitate ,  de  cuitatl  (que  me  guardaré  de  traducir)  y  el  verbo  que 
significa  abundancia,  lo  que  indica  que  aquel  lugar  era  un  basurero, 
y  estas  palabras  no  pueden  dejar  de  ser  mexicanas. 

“Por  la  moderna  Pastita  existe  el  barrio  del  Mogote.  A  primera 
vista  parece  que  el  origen  de  esta  voz  es  zapoteca  ;  pero  prescindiendo 
del  absurdo  de  suponer  zapotecas  en  Guanajuato,  no  existe  por  aquel 
punto  ningún  cué,  ó  teichx ,  ó  montículo  artificial.  Este  nombre  es  oto- 
mi,  y  viene  de  mo-o-ti. 

“Luego  otomíes,  mexicanos  y  tarascos  ocuparon  sucesivamente  la 
ciudad. 

“Luego  era  un  punto  importante  que  se  lo  disputaban  alternativa¬ 
mente. 

“Luego  existía  antes  de  la  conquista. 

“Luego  Guanajuato  es  precolombino. 

“Y  no  se  diga  que  los  nombres  de  los  barrios  fueron  puestos  por 
los  indígenas,  que  es  sabido  llevaron  los  españoles  á  trabajar  las  mi¬ 
nas,  porque  todavía  queda  en  pie  el  nombre  de  la  ciudad,  el  mismo 
nombre:  Guanajuato,  conocido  desde  antes  de  la  fundación  española, 
puesto  que  le  fue  propuesto  á  Carlos  V,  precisamente  para  fundar  la 
ciudad. 

“Y  si  existía  la  ciudad,  sus  barrios  lian  de  haber  tenido  nombres,  y 
apenas  se  concibe  razón  para  que  hayan  sido  cambiados. 

“Pero  hay  otra  razón  en  apoyo  de  mi  tesis,  ó  más  bien,  hay  otras 
que  brevemente  paso  á  exponer. 

“Probado  está  que  unas  grandes  piedras  en  forma  de  ranas,  que 
todavía  existen  en  Guanajuato,  recibían  adoración  (y  recordad  que  de 
esto  nos  hablaba  hace  poco  nuestro  compañero  y  mi  buen  amigo  Pe¬ 
dro  González,  y  nos  mostró  una  exacta  fotografía  de  los  ídolos  pues 
bien,  ¿quiénes  tributaban  este  culto?  No  ciertamente  los  indígenas 
convertidos  al  cristianismo  que  llevaron  los  españoles  á  trabajar  las 
minas  5  pues  aun  suponiendo  que  algunos  ó  todos  ellos  hubieran  con- 
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tinuado  sus  prácticas  idolátricas,  las  hubieran  continuado  en  honor  de 
sus  antiguos  dioses,  y  no  es  concebible  que  fueran  á  buscar  una  nueva 
divinidad,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  lo  apegados  que  son  los  in¬ 
dios  á  sus  costumbres. 

“Si  habían  olvidado  éstas,  era  para  hacerse  cristianos;  si  no  las  ha¬ 
bían  olvidado,  no  podían  adorar  una  piedra  que  era  nueva  para  ellos, 
que  hasta  entonces  les  había  sido  desconocida. 

“Esta  razón  es  toral  para  los  que  creen  que  Guanajuato  tomó  este 
nombre  de  esas  ranas,  porque  no  pudo  tomarlo  antes  de  que  fueran 
adoradas,  ni  pudieron  ser  adoradas  antes  de  que  la  población  fuera 
fundada. 

“Luego  los  adoradores  de  las  ranas  habitaban  aquel  lugar  antes  de 
la  llegada  de  los  españoles. 

“Por  lo  demás,  si  Santa  Ee,  Real  y  Minas  de  Guanajuato,  se  fundó 
para  la  explotación  de  las  minas  de  plata  que  en  aquellos  rumbos  fue¬ 
ron  descubiertas,  no  se  explica  por  qué  la  ciudad  esté  lejos  de  todas 
las  minas.  La  única  explicación  es  que  la  ciudad  española  se  fundó  en 
la  ciudad  huachichila,  otomí,  tarasca  ó  mexicana  que  ya  existía  entre 
las  cañadas  y  los  cerros  pintorescos. 

“  Por  otra  parte,  hay  constancias  en  el  archivo  del  Arzobispado  de 
Michoacán,  de  que  la  primera  parroquia  se  estableció  en  una  población 
fundada  por  los  españoles,  y  que  no  se  llamó  Tlaltitenco  y  Apanindi- 
cuaro,  sino  Santa  Ana,  y  que  después  dicha  parroquia  se  trasladó  á 
Guanajuato,  lo  que  prueba  que  era  población  de  mayor  importancia. 

“En  cuanto  al  nombre  Guanajuato,  lo  mismo  puede  tener  su  origen 

del  tarasco,  del  otomí  y  del  náhuatl. 

“Tarasco:  Cuanaxuato ,  lugar  de  ranas,  ó  lugar  donde  cantan  ranas. 

“ Náhuatl:  donde  el  río  se  divide  en  dos;  lo  cual  corresponde  á  la 
topografía. 

1 1 0  tomi  :  Guanoxuofes. 

“¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  Huachichil f 

“Este  idioma  casi  se  ha  perdido;  pero  el  reino  se  extendía  desde 
Pénjamo  v  los  desaparecidos  Huastatillos,  hasta  llegar  á  los  límites  de 
los  zacatecas;  luego  Guanajuato  estaba  comprendido  en  esa  tan  glo¬ 
riosa  cuanto  olvidada  nación. 

“Termino,  señores;  éste  apenas  es  un  grano  de  cal,  pero  todo  sirve 
para  elevar  el  edificio  del  porvenir. 


60 


El  Sr.  Batres  presento  una  colección  de  objetos,  la  mayor  parte  de 
barro,  hallados  en  las  ruinas  de  Mit! a,,  á  fin  de  que  fueran  examinados 
por  los  Americanistas. 

A  moción  del  señor  Secretario  general,  los  miembros  del  Congreso 
se  pusieron  en  pie  para  tributar  un  homenaje  do  respeto  á  la  memoria 
de  los  Americanistas  muertos  en  los  últimos  tiempos,  v  citó  especial¬ 
mente  los  nombres  de  los  escritores  mexicanos  L).  Francisco  Pimentel 
y  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Zaragoza  dijo  lo  siguiente: 

“ Señor  Presidente: 

“ Señoras,  Señores: 

u  Antes  de  que  se  pronuncie  la  desconsoladora  palabra  de  clausura, 
me  permitiré,  en  nombre  de  todos  los  Americanistas,  y  singularmente 
de  los  extranjeros  y  de  los  españoles,  que  jamás  se  acostumbrarán  á 
llamarse  extranjeros  sino  hermanos  en  esta  tierra  americana;  en  nom¬ 
bre  de  los  Americanistas  de  allende  el  Océano,  privados  por  las  cir¬ 
cunstancias  del  placer  de  asistir  á  la  solemnísima  oncena  reunión  del 
Congreso,  verificada  en  este  paraíso  de  las  altitudes,  que  no  en  menos 
debe  tenerse  el  delicioso  Valle  del  Anáhuac;  en  nombre,  en  fin,  de  to¬ 
dos  los  hombres  de  ciencia,  doy  las  gracias  más  expresivas  por  las  aten¬ 
ciones,  das  deferencias,  la  consideración,  el  afecto  y  la  cariñosa  acogi¬ 
da  con  que  nos  han  recibido  y  tratado  los  hijos  de  México  y  los  altos 
poderes  de  esta  hidalga  República. 

“Y  al  expresar  los  sentimientos  de  nuestra  sincera  gratitud  portan 
delicados  obsequios,  hacemos  fervientes  votos  por  que  las  causas  bonan¬ 
cibles  que  han  permitido  á  la  legendaria  Capital  de  los  Aztecas  dar 
tan  gallarda  muestra  de  su  pujanza  y  de  su  prosperidad  en  la  ocasión 
presente;  para  que  tales  causas,  digo,  sean  eternos  móviles  del  progre¬ 
so  y  que  sus  fructuosos  resultados,  opimos  bienes  de  la  paz  debida  al 
insigne  Magistrado  que  rige  los  destinos  de  esta  gran  Nación,  el  Ge¬ 
neral  D.  Porfirio  Díaz,  perduren  todo  el  tiempo,  cuando  menos,  que 
exijan  la  realización  y  el  complemento  de  su  sabio  y  patriótico  pro¬ 
grama. 

“Para  esto  es  preciso  que  viva,  y  necesario  que  le  manifestemos  esté 
deseo  desde  lo  más  hondo  de  nuestro  corazón  en  grito  unánime,  que 
repercuta  y  obi’e  si  es  posible  en  quien  traza  el  destino  de  todo  lo  crea- 
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do,  para  que  tan  importante  factor  de  la  historia  en  las  postrimerías 
del  siglo  XIX,  sea  brillante  astro  en  los  principios  del  siglo  XX;  que 
viva  y  dé  fin  y  feliz  CQionamiento  á  las  mejoras  que  ha  emprendido  y 
realizado  con  éxito  favorable,  y  que  han  de  elevar  á  esta  riça  parte 
del  mundo  al  emporio  de  su  mayor  prosperidad  y  grandeza. 

“Viva  la  grande  y  hospitalaria  República  Mexicana. 

u  Viva  su  preclaro  regenerador  el  General  D.  Porfirio  Díaz.” 

(Ruidosos  aplausos.) 

El  mismo  Sr.  Zaragoza  presentó  las  siguientes  proposiciones  que  fue¬ 
ron  aprobadas: 

“  1?  Se  acuerda  un  voto  de  gracias  al  Señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  por  las  atenciones  de  que  han  sido  objeto  los  Americanistas.” 

“2?  Se  acuerda  otro  voto  al  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  por  igual 
“motivo.” 

El  Sr.  Secretario  general  Sánchez  Santos  anunció  que  no  pudieron 
leerse  todas  las  Memorias  presentadas  al  Congreso,  pero  que  se  publi¬ 
carán  en  el  libro  relativo  á  los  trabajos  de  esta  Asamblea.  Los  auto¬ 
res  de  las  Memorias  que  están  en  ese  caso,  son  los  siguientes  :  Mr. 
Lucien  Adam  (dos  trabajos),  Mr.  de  la  Grasserie  (dos  trabajos), 
Sr.  Carlos  Warren  Currier,  Sr.  E.  P.  Diesseldorff,  D.  Manuel  Gil  y 
Sáenz,  dos  informes  del  Ministerio  de  Fomento  acerca  de  las  ruinas  del 
Fortín,  D.  Elias  Amador,  D.  Joaquín  J.  Alatriste  de  Lope,  D.  Lauro 
Castañedo,  D.  Manuel  Gama,  D.  Félix  Ramos  Duarte,  D.  T.  Alberto 
Aldaco,  D.  Desiderio  G.  Rosado,  D.  Pablo  G.  Abarca  (dos  traba¬ 
jos),  D.  Amando  Ulguín  Galindo  y  D.  Clemente  Antonio  Neve  (dos  tra¬ 
bajos). 

El  Señor  Presidente  del  Congreso,  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  Mi¬ 
nistro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  puesto  en  pie,  dijo  lo  siguiente: 

“Me  fué  muy  grato  dirigir  un  saludo  en  nombre  del  Gobierno  y  del 
pueblo  mexicano  á  los  delegados,  cuando  el  Congreso  inauguró  sus  tra¬ 
bajos;  y  hoy  en  la  sesión  de  clausura,  cumple  á  mi  deber  dirigiros  afec¬ 
tuosa  despedida,  con  mi  doble  carácter  de  Presidente  del  Congreso  y 
Presidente  de  la  Junta. 

“  Os  doy  las  gracias;  en  nombre  de  la  ciencia  fuisteis  llamados,  y  pun¬ 
tuales  acudisteis  á  la  cita  dedicándole  loable  perseverancia  y  celo,  cuya 
patente  comprobación  está  en  vuestros  trabajos;  éstos  se  publicarán 
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próximamente,  y  apreciará  el  mundo  civilizado  el  ensanche  que  habéis 
dado  á  los  horizontes  de  la  ciencia  y  de  la  historia. 

“Hago  votos  por  que  los  Congresos  posteriores  sean  igualmente  fruc¬ 
tuosos,  y  por  que  el  próximo  que  se  reunirá  en  La  Haya,  acepte  las  in¬ 
dicaciones  que  hace  el  actual,  de  que  la  nueva  sesión  se  verifique  en  el 
Continente  americano,  y  la  subsiguiente  en  Portugal,  patria  de  Vasco 
de  Gama  y  Magallanes,  únicos  nombres  que  presenta  el  mundo,  dig¬ 
nos  de  ser  colocados  después  del  de  Cristóbal  Colón,  cuya  supremacía 
es  indiscutible. 

“Deseo  que  los  miembros  extranjeros  de  este  Congreso,  lleven  de 
su  estancia  en  México,  los  gratísimos  recuerdos  que  nos  dejan,  asegu¬ 
rándoles  que  entre  los  días  faustos  de  nuestra  historia  contaremos  los 
de  su  permanencia  entre  nosotros. 

“En  nombre  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  de¬ 
claro  clausuradas  las  sesiones  de  la  XI  Reunión  del  Cono-reso  de  Ame- 

O 

ricanistas,  hoy  23  de  Octubre  de  1895. ” 

(Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 

Se  levantó  la  sesión  á  las  7  y  media  de  la  noche,  habiendo  firmado 
antes  todos  los  Congresistas  mi  registro  que  se  conservará  en  los  ar¬ 
chivos  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 


MEMORIAS 


PRESENTADAS 

EN  EL  XI  CONGRESO  DE  AMERICANISTAS 


que  no  pudieron  ser  leídas  en  las  Sesiones 
por  falta  de  tiempo. 
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Esquisse  Grammaticale  et  Vocabulaire  de  la 
Langue  Guaraouno . 


AVERTISSEMENT. 

“The  language  of  the  Warans  (or  Guaraounos  )  is  easily  acquired, 
“its  words  being  few  and  very  distinctly  pronounced.  Hence  it  is 
“  spoken,  not  only  by  themselves,  but  by  the  neigbouring  tribes,  and 
“is  the  ordinary  medium  of  communication  throughout  the  immense 
“swampy  district  inhabited  chiefly  by  them,  which  extends  along  the 
“coast  of  Guiana  north-westward  from  the  river  Pomeroon,  through 
“and  beyond  the  Delta  of  the  Orinoco.” 

J’emprunte  ce  renseignement  à  l’auteur  inconnu  d’une  plaquette  de 
16  pages  qui  a  été  imprimée  à  Londres,  vers  1885,  sous  le  titre  de: 
Questions  on  the  Apostles ’  creed,  with  other  simple  instruction  for  the 
War  au  Indians  at  the  missions  in  Guiana. 

Le  Guaraouno  n’était  connu  que  par  deux  vocabulaires  dûs,  le  pre¬ 
mier  à  Schomburgk  (18  mots),  le  second  au  Dr.  Crevaux  (134  mots). 

Aujourd’hui,  cette  humble  langue  qui  parait  n’être  apparentée  à  au¬ 
cune  autre,  prend  rang  parmi  ses  congénères:  les  grandes  lignes  de 
sa  grammaire  ont  pu  être  dégagées  du  texte  des  Questions,  et  son  vo¬ 
cabulaire  s’est  accru  sensiblement. 

GRAMMAIRE. 


GENRE. 

1.  Il  n’v  a  pas  de  distinction  générique.  Ex.:  Tamaha  nehora  cet 
homme,  tamaha  tida  cette  femme.  Hi-uka  ton  fils,  hi-uka-tida  ta 

fille. 

NOMBRE. 

2.  La  distinôtion  du  nombre  n’apparait  qu’à  l’impératif.  Voir  §  34. 
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PRONOMS  PERSONNELS. 

3.  Sing.  1  Hiñe  ’ ne ;  Cr.  ine. 

Sing.  2  Hihi  ;  Cr.  ?7¿e. 

Plur.  1  iJofto. 

DÉMONSTRATIFS. 

4.  Tamaha.  Ex.:  Tamaha  ma- hotuh  ceci  (est)  mon  sang.  Tama- 
ha  a-ishia  relativement  à  cela.  Tamaha  witu  ishakka  yowro-kitan 
pour  honorer  celle-ci  seulement.  Tamalia  moho-iseykuhu  avec  cet 
anneau. 

Tali.  Ex.:  Tali  Tea -nona- tu  ameyhowkoJii nona- e,  l’Esprit  de  notre 
créateur  a  fait  lui  (celui-là).  Taii  yah  ìieyku  en  ce  jour.  Taii  eykuno 
ce  feu. 

T atima.  Ex.:  T atima  sabba  à,  pour  eux. 

Tatituma.  Ex.:  Kokotika  tatituma  hi-abahtera  veux-tu  abandonner 
toutes  celles-ci? 

INDICES  PERSONNELS. 

o.  Sing.  1.  ma-,  me-,  m— ;  2  hi—,  h-,  i-’,  3  a-,  ai- 
Plur.  1.  ka-,  kai—,  7r-;  2  hi-‘,  3  a- 

Ces  indices  se  préfixent  aux  noms,  aux  postpositions,  et  aux  thèmes 
verbaux. 


NOMS. 

6.  Sing.  1.  Ma—teyho,  mon  corps;  ma— hotuh,  mon  san gyma—tida,  ma 
femme;  ma—nebora,  mon  homme;  ma—ribu,  ma  parole;  ma—bitu ,  ma 
richesse;  ma—anoko,  ma  maison;  ma—kobe,  mon  cœur.  Sch.  ma—muhu 
ma  main,  ma—raho  ma  bouche,  ma— mu  mon  oeil,  me—hekadi  mon  nez. 
Cr.  ma-uca—tira  (ma)  fille. 

7.  Sing.  2.  Ex.:  Hi— fida,  ta  femme;  hi-nebora,  ton  homme;  hi—ribn , 
ta  parole;  hi—anoko,  ta  maison;  hi— höbe,  ton  cœur;  hi—uka—tida,  ta 
fille;  hi—idamo,  ton  chef;  hi— nona— tu,  ton  créateur;  hi—wai ,  ton  nom; 
hi-meyhowkohi,  ton  esprit;  hi  -  oiota,  ton  travail;  h  -abono  na,  ton  amour. 

8.  Sing.  3.  Ex.:  A— teylio  son  corps,  a— hotuh  son  sang,  a- tida  sa 

femme,  a—rdni  sa  parole,  a— kobo,  son  cœur,  a— irai  son  nom,  a—rahn 
sa  mère,  a-rima  son  père,  a-meyhowkohi  son  esprit,  ai-oivta  ses  œu¬ 
vres,  ai-yah  son  jour.  ,  .  ■ 
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0.  Flur.  1.  Ex.:  Kn -rima ,  notre  père;  leai-idamo,  notre  chef;  ha— 
nona—tu ,  notre  créateur;  ha  —  höbe,  notre  cœur;  ha—nieybowhobi ,  no¬ 
tre  esprit;  ha-warau,  notre  prochain.  Cr.  ca-uno  (notre)  lano-ue.  en- 
W  (notre)  nez,  ca-ruco-ihi  (notre)  barbe,  ca-mumu-ihi  (nos) 
sourcils,  ca—muhu  (notre)  main,  ca-muicu  (notre)  genou,  &c. 

10.  Plur.  3.  Ex.:  A -rima  leurs  pères,  a- nobotomo  leurs  enfants. 

POSTPOSITIONS. 

1 1.  Sing.  1.  Ex.:  Ma- sabba  vers  moi,  à  moi;  ma -lew  ari  vers  moi; 
ma-haiiha  à  coté  de  moi,  avec  moi. 

12.  Sing.  2.  Ex.:  Hi— sabba  à  toi,  contre  toi. 

13.  Sing.  3.  Ex.:  Arihobo  a—isbia  relativement  au  pain,  wine  a- 
ishia  relativement  au  vin.  Hine  nomeabaiya  ha-nona-tu  a-isbia  je 
crois  en  notre  créateur. 

14.  Plur.  1.  Ex.:  Ka— sabba  à  nous,  contre  nous;  ha-lcwari  pour 
nous;  ha—haiiha  avec  nous;  Ica-isbia  pour  nous;  hai -i simo,  lc-eymo 

de  nous. 

THÈMES  VERBAUX. 

15.  Les  indices  préfixés  aux  thèmes  verbaux  représentent  presque 
invariablement  les  personnes  sur  lesquelles  Faction  s’exerce,  la  person¬ 
ne  qui  exerce  Faction  étant  représentée  par  un  pronom,  un  démonstra¬ 
tif  ou  un  nom. 

16.  Sing.  1.  Ex.:  Ma—ihôwro,  protège-moi!  nahoro  ma— moa— u , 
donne -moi  la  nourriture!  eyraha  thousand  nui  rau  m—oubonoia  hore , 
quand  de  nombreux  mille  hommes  m’aiment;  ma—sanito  —  u,  aide-moi  ! 

17.  Sing.  2.  Ex.:  Hine  i-hobaia,  je  t’épouse;  i-moauû  ne,  je  te 
donne;  hoho  i—eybuia,  nous  te  prions;  hine  i -nisba— te,  je  te  pren¬ 
drai;  bine  i-obonoia  i- oraba -Jcitani,  je  t’aime  pour  te  respecter. 

18.  Plur.  1.  Ka—ihowro,  protège  —  nous!  hu— sanito—u,  aide  nous  ! 
baru  ha—moa—tte  bibi,  tu  nous  donneras  de  la  cassare;  Jésus  Christ 
k—oubono  —ia—me,  par  l’amour  que  Jésus- Christ  a  pour  nous. 

19.  Plur.  2.  Ex.:  Iline  hi-ctuara-te,  ego  reficiam  vos. 

POSTPOSITIONS  ET  RELATIONS  CASUELLES. 

20.  La  relation  dite  du  Génitif  s’exprime  en  postposant  au  nom  du 
possesseur,  le  nom  du  possédé  affecté  de  1  indice  de  la  personne. 


ci 
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Ex.:  Jésus  Christ  a-teyho ,  le  corps  de  Jesus-Christ.  Hi -worau  a- 
tida ,  la  femme  de  ton  prochain.  Hi-idamo  a-wai ,  le  nom  de  ton  sei¬ 
gneur.  Kai-idamo  a-nohoro ,  le  repas  de  notre  seigneur.  Jésus  a-rahu , 
la  mère  de  Jésus.  Hi -nona- tu  ai -yah,  le  jour  de  ton  créateur.  Heybo 
ai—owta,  les  œuvres  du  diable.  Moanna  a-teylio,  les  corps  des  morts. 
Ka -nona- tu  a-ribu,  les  commandements  de  notre  créateur. 

21.  Les  relations  dites  du  Locatif,  de  l’Inessif,  de  lMllatif  s’expriment 
au  moyen  des  postpositions  heyku,  latta,  atta.  Ex.:  T amai  ¡¡a  yah  hey  ht, 
tail  yah  heyku,  en  ce  jour.  Church  heyku,  dans  l’Eglise.  Hoeyu  hey¬ 
ku,  dans  un  rocher.  Hell  heyku,  dans  l’enfer.  Eykuno  heyku,  dans  le 
feu.  Yah  kokotica  heyku,  dans  tous  les  jours,  tous  les  jours.  A  noko 
yakira  a  heyku,  dans  une  sainte  maison. 

Bethlehem  latta  dihowrae,  il  naquit  à  Bethlehem.  Nahamutu  atta, 
dans  le  ciel.  Anoko  atta,  dans  la  maison. 

22.  Les  relations  dites  de  l’Ablatif,  du  Délatif,  s’expriment  au  mo¬ 
yen  des  postpositions  eymo,  Ishimo,  istmo.  Ex.:  Ka-ihowro  kokotika 
asida- a- asi  eymo,  altéra -a  arakatte  eymo ,  garde -nous  des  maux  et 
des  dangers!  Asida- a- si  k-eymo  harain,  éloigné  de  nous  les  maux! 
Virgin  Mary  ishimo  dihowrae,  il  est  né  de  la  Vierge  Marie.  Kai- 
isimo ,  de  nous. 

23.  La  relation  dite  du  Datif  s’exprime  au  moyen  de  la  postposition 
sabba.  Ex.:  Jésus  tuatani  dibuia  a-neybo  sabba,  Jésus  ainsi  parla  à 
ses  disciples. 

24.  La  relation  dite  du  Causatif  s’exprime  au  moyen  de  la  postpo¬ 
sition  me.  Ex.:  A -rima  asidaa-me ,  à  cause  des  péchés  de  leurs  pè¬ 
res.  Hihi  yahira  me  ka-ihowro ,  toi  par  grace  garde -nous!  Kokotika 
hoko  asidaa-me,  à  cause  des  péchés  de  nous  tous. 

25.  La  relation  dite  de  l’instrumental  s’exprime  au  moyen  de  la  post¬ 
position  aisiko.  Ex.:  Ho  aisiko ,  avec  de  l’eau.  Tomaba  moho- iseyku- 
liu,  avec  cet  anneau.  Hi-kobe  aisiko,  avec  ton  cœur.  Bitu  aisiko,  avec 
quoi? 

2(J.  Le  nom  régi  par  un  verbe  se  place  d’ordinaire  devant  celui-ci. 
Ex.:  Haru  ka-moatte  hihi,  tu  nous  donneras  de  la  cassave.  Nahamutu 
nonai,  il  a  créé  le  ciel.  Hi -war  au  anoko  hihi  obono-naka ,  ne  convoite 
pas  la  maison  de  ton  prochain.  Ka- nona -tu  kokotika  nonata,  notre 
créateur  a  tout  créé.  Waba  -  moanna  senarea  takitan,  pour  juger  les 
morts.  T  amaba  tida  hihi  nishatera,  veux -tu  prendre  cette  femme? 


483 


27.  Le  Gfuaraouno  possède  en  outre  les  postpositions  qui  suivent: 
Ishia,  skia.  Ex.:  Waaba-.shia  obono -hitan,  penser  à  la  mort.  Hi- 
wurrau -  ’ shia  obarraho  dïbu-naha ,  ne  dis  pas  de  mensonge  relative¬ 
ment  à  ton  prochain.  Wine  a-ishia,  relativement  au  vin.  Jésus  a- 
ishia  hoho  nomeabate,  nous  croirons  en  Jésus -Christ. 

Atuhamo.  Ex.:  Hamai  atuhamo,  à  partir  de  maintenant. 

Atuhom.  Ex.:  Kanamunae  ivaaba  atuhom,  il  est  ressuscité  de  la  mort, 
d’entre  les  morts.  T— atuhom  yarote,  de  là  il  viendra. 

Munihaa.  Ex.:  Nobotomo  munihaa ,  comme  les  enfants.  Hihi  muni- 
ha ,  comme  toi -même.  Nahamutu  atta  bitu  munihaa,  comme  les  choses 
dans  le  ciel. 

j Rai.  Ex.:  Hota—Wai ,  sur  la  terre. 

Noiha.  Ex.:  Pontius  Pilate  noiha  naie,  il  à  souffert  sous  Ponce  Pi¬ 
late. 

Ebbeha.  Ex.:  A—waaba  ebbeha,  avant  sa  mort. 

Watoto.  Ex.:  Cruso  ivatoto  ey  shier  iyae,  il  à  été  attaché  à  une  croix, 
sur  une  croix. 

Kivari.  Ex.:  Jésus  hwari,  pour  Jésus. 

PRONOMS  ET  ADVERBES  INTERROGATIFS. 

28  a ).  Sina.  Ex.:  Sina  moaiya  tamaha  tuia  tamaha  nebora  haiiha 
ha—hitani ,  qui  donne  cette  femme  pour  être  avec  cet  homme? 

29  b  J.  Kasihaa  Jésus  a-rahn,  qui  (est)  la  mère  de  Jésus? 

Kasihaa  hohotiha  nonaia,  qui  a  tout  créé? 

Kasihaa  nishana  Jésus  a—teyho,  qui  reçoit  le  corps  de  Jésus? 

Kasihaa  y  ah  heyhu  hanamunae,  en  quel  jour  est -il  ressuscité? 

Katiha  hore  nowte  bahama,  quand  reviendra  —  t— il  ? 

Katihani  Jésus  dibuia ,  que  dit  Jésus,  comment  dit  Jésus  ? 

Ka— sabba  dihowrae  Jésus-  Christ,  où  est  né  Jésus— Christ? 

Katamono  ha -nona -tu ,  combien  y-a-t-il  de  Dieux? 

30  c ).  On  emploie  aussi,  pour  interroger,  le  thème  bitu,  qui  signifie 
au  propre  “chose,  bien,  propriété,”  ainsi  qu’il  appàrait  clairement  dans 
ces  deux  passages: 

Kohotiha  lii—warau  a-bitu  obono—naka,  ne  convoite  pas  les  biens 
de  ton  prochain. 

Hota—’rai  bitu ,  les  choses  (qui  sont)  sur  la  terre. 
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Ex.:  Bitu  kokotika  church  yakiraa ,  qu’est— ce  que  la  sainte  église 
catholique  ?  Bitu  heyho  ai—ovta ,  quelles  (sont)  les  œuvres  du  démon? 
Bita  tahitani  nabakote,  pourquoi  descendra-t-il,  reviendra- 1 — il  ? 

Bita  tan ,  pourquoi?. 

VERBES. 

31.  On  exprime  le  passé  en  sutixant  au  thème  verbal  l’indice  —e, 
-i,  -i-e. 

Ex.:  Hi—  idarno  nahamutu  nona—e ,  notre  seigneur  a  fait  le  ciel  ;  na¬ 
hamutu  nona— i ,  il  a  fait  le  ciel.  Dihoivra—e ,  il  est  né 5  na—i—e ,  il 
a  souffert;  waaba—c ,  il  est  mort;  hoita—e ,  il  a  été  enterré;  nanaka—e , 
il  est  descendu;  nahreva-e ,  il  est  monté;  kanamuna-e ,  il  est  ressus¬ 
cité;  t tiara— e ,  il  s’est  assis;  abana— e ,  il  a  fait. 

32.  On  exprime  le  futur  en  suffixant  au  thème  verbal  l’indice  -te. 

Ex.:  Ho  ko  nona -te,  nous  ferons;  t-atukom  y  aro -te ,  de  là  il  viendra; 

senarea— te,  il  jugera;  kanamu-te,  il  ressuscitera;  wàba—nnaha  ha¬ 
te,  il  sera  immortel;  hihi  obonobo—te ,  tu  te  souviendras;  yowra—ne 
yowro—te,  tu  révéreras;  hihi  yoivta—te,  tu  travailleras;  hihi  obono—te, 
tu  aimeras;  now -te,  il  viendra,  nabako-te,  il  descendra;  aba-te,  ils 
iront;  lune  hi-etuara-te  yakira ,  ego  reficiam  vos;  hoko  ibahre-tte, 
nous  renoncerons;  hoko  nomeaba—te ,  nous  croirons;  hoko  ha  — te,  nous 
ferons;  lioko  iabah—te,  nous  renoncerons;  hihi  oraba— te,  tu  respecte¬ 
ras;  hine  yowro-te,  je  révérerai;  hine  i-nisha-te,  je  te  prendrai. 

33.  L’indice  —ia,  —iya,  exprime  tantôt  le  présent,  tantôt  le  passé. 

a) .  Ex.:  Hine  nomeaba- iya,  je  crois;  s  ina  moa- iya,  qui  donne?  hine 
i-obono-  ia,  je  t’aime;  hine  i—koha—ia,  je  t’épouse;  tuatani  ma -riba 
dibu—ia  hi—saliba,  ainsi  je  dis  ma  parole  à  toi;  i-moa-ia  ’ ne ,  je  te 
donne;  hoko  i-eybu-ia,  nous  te  prions. 

b) .  Kasikaa  kokotika  nona-ia,  qui  a  créé  tout?  Ka— nona— tu  koko- 
tika  nona-ia,  notre  créateur  a  tout  crée.  Kasikaa  inataba- iya  Jésus 
Christ  liota— 1  rai,  qui  a  envoyé  Jésus— Christ  sur  la  terre?  A  — rima 
inataba-iya  hota—  rai,  son  père  a  envoyée  sur  la  terre.  Jésus  tuata¬ 
ni  dibu—ia  a—neybo  sahba,  Jésus  ainsi  parla  à  ses  disciples.  Kokotika 
asidaa  yeheb—ia,  il  a  appelé  tous  les  pécheurs. 

Dans  les  exemples  qui  suivent  l’indice  -a  est  suffixe: 

Bitu  takitani  arikobo  hoko  nohoro-a,  pourquoi  mangeons -nous  le 
pain?  Bitu  takitani  wine  hoko  obi— a,  pourquoi  buvons -nous  le  vin? 
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34.  L  impératif  est  formé,  au  nombre  singulier  par  la  suffixation  de 
l’indice  *-u,  au  nombre  pluriel  par  celle  de  l’indice  -hôte. 

a).  Ex.:  Nahoro  ma— moa—  u,  donne— moi  de  la  nourriture!  Nahoro 
ma-sahba  y  alar  a  nona— a,  fais  la  nourriture  bonne  à  moi!  Ma—kaiika 
ha- u,  sois  avec  moi!  Ka-sanito-u ,  aide-nous! 

h).  Ex.: Kokotika  hota-rai  narê-kote,  allez  par  toute  la  terre!  dibu- 
ijakiraa  (liba -k ote,  dites  la  bonne  parole!  Now—kote ,  venez!  Nishia— 
kote ,  prenez!  Obi—kote ,  buvez! 

L’impératif  est  parfois  exprimé  sans  le  secours  d’un  indice.  Ex.:  Ta- 
maha  yah  heyku  ka- ihowro,  defends -nous  en  ce  jour!  1  fi- rima-si. 
yowra—ne  yoivro ,  honore  ton  père! 

35.  On  forme  une  sorte  de  conjonctif  en  sufixant  ou  en  postposant 
la  particule  kore ,  kori,  soit  au  thème  verbal  affecté  de  -  ta,  -  iya ,  soit 
au  thème  verbal  nu.  Ex.:  Thousand  m-oubono- la  kore ,  quand  mille 
m’aiment.  Obohonamo  a-ishia  a- tuai  dibu-ia  kore,  si  tu  dis  son  nom 
en  vain.  Nine  huba-ia  kore,  quand  je  dors.  Nine  nomina  kore,  quand  je 
m’eveilïe.  Nine  kuhu-ia  kore,  quand  je  sors.  Nine  traba- aya  kore,  quand 
je  mourrai.  Ma-ribu  oraba-  ia,  kore ,  quand  ils  respectent  ma  loi.  Ko¬ 
kotika  hihi  obono -kori,  tout  ce  que  tu  veux. 

36.  On  forme  une  sorte  de  supin  ou  de  gérondif  accusatif  en  suffix  ant 
ou  en  postposant,  kitani,  kitan,  ta, hitan.  Ex.:  Ka-kobe  heyku  hi-ribii 
ubami  hoko  oraba-kitan,  fais,  mets  ta  loi  dans  nos  cœurs  que  nous  la 
respections.  T-atukom  yaro-te  waba-moanna  senarea  takitan,  de  la  il 
viendra  pour  juger  les  vivants.  Nishia-kote  nahoro -kitan,  prenez  pour 
manger.  Jésus  Christ  a-teyho  a-ishia  obonobo-kitam  ka-k  icari  na-  i-c, 
pour  nous  souvenir  relativement  au  corps  de  Jésus  Christ  (  qu  )  il  a 
souffert  pour  nous.  Ka-meyhowkohi  tairaa  ha -kitan,  pour  taire  notie 
âme  puissante.  Jésus  yehebi-a  kokotika  daiisia  neybo  nabaka- kitani 
church  heyku,  Jésus  appelle -t- il  tous  les  autres  hommes  à  entre  i  dans 
l’église  ? 

37.  Le  verbe  au  futur  est  affecté  de  la  particule  -ra  dans  les  exem¬ 
ples  qui  suivent:  Tamaha  tùia  hihi  nisha- te -ra,  prendras -tu  cette  fem¬ 
me'?  Tamaha  tùia  hihi  obono— te— ra,  aimeras -tu  cette  femme? 

DU  VERBE  NÉGATIF 

Le  verbe  négatif  est  formé  par  la  suffixation  de  —naku,  nah  a, 
- naa.  Ex.:  Nona- naka,  ne  fais  pas!  Dibu-naka,  ne  dis  pas!  Yoivta 
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najca ,  ne  travaille  pas!  Obono-naka,  ne  convoite  pas  !  Errehisia- naka, 
ne  dérobe  pas!  Hine  ni  -  o  abono  -  nah  a  -  asi}  qui  ne  m’aiment  pas!  Hihi 
waba-nnaha  ha-kitan ,  pour  que  tu  ne  meures  pas.  Nomeaba-naa ,  celui 
qui  ne  croit  pas  ! 


VOCABULAIRE 


ABA,  aller. 

ABANA,  faire,  faire  aller,  mettre. 
ACOBOTO,  Cr.,  coton. 

AHA,  Cr.,  tabac;  ahüh,  aoka,akae,  id,Sch. 
AHE,  Cr.,  paguaie. 

AHERA,  danger,  péril. 

AISIKO,  avec  ;  aussi,  et. 

AKA,  Cr.,  veut. 

AKOBAKHA,  meurtres,  violences. 
AKWANOBI  ? 

BAHAMA  ? 

BAHE,  rentrer,  revenir. 

BAHOUCA,  santé. 

BAKA,  bœuf.  Baca-miho ,  Cr.,  lait;  baia¬ 
ti  tma,  Cr.,  bœuf. 


A 

ANA -K  ORE,  le  soir.  An  aï,  Cr.,  nuit. 
ANOKO,  maison.  Hanuko,  Cr.,  hutte. 
ARAKATTE,  aussi,  et. 

AROUATA,  Cr.,  singe  rouge. 

ASIDA,  asida- a,  asida -asi,  mal,  péché, 
pécheur.  A -sida,  Cr.,  mauvais. 
ATOUKIRA,  Cr.,  près. 

ATUKOM,  de;  t-atukom,  de  là. 

AVE,  Cr.,  cire. 

B 

BIHI,  Cr.,  tamis. 

BIT  U,  chose,  biens,  propriété;  quoi  ? 
BOUARE,  Cr.,  sabre  d’abatis. 

BOUNO,  Cr.,  ventre. 

BUIABBAA  ? 


D 

DABU,  Cr.,  couteau. 

DAHÉ,  Cr.,  blanc. 

DAHNE,  -rahn,  mère.  Da’ ni,  id.,  Cr. 
DAIISIA,  autre. 

DE’OUROUHI,  Cr.,  froid. 

DIANA  M,  trois.  Dianamo,  Cr.:  Dianamu, 
Sch. 


EBBEKA,  avant. 

EBBESHABA,  jusque. 

ERAOUATI,  Cr.,  assez. 

ERREHISIA,  voler,  dérober. 

ESOUERA,  Cr.,  ceinture. 

EYBU,  demander,  prier. 

G 

GACO’I  SENOUCA,  Cr.,  enfant. 

GE’BU,  Chaft'aujou,  Dieu. 

GUAHIVACA,  Cr.,  pirogue.  Gnajibaca, 
Chaff.,  IJ  Ore  noque  et  le  C’aura. 


DIBU,  -ribn,  parole,  commandement. 
DIBU,  diba,  parler. 

DIBU-SABAHNA,  faux  témoignage. 
DIHOWRA,  naître. 

DOMU,  animal,  bête  de  somme. 
DOUROU -DOUROU,  Cr.,  caïman. 

E 

EYBURIDAA,  gloire,  glorieux. 
EYKIDA,  n’est  pas,  pas. 

EYKUNO,  feu.  He’ conno,  Cr.,  icko,  Sch. 
EYMO,  hors  de,  de. 

EYRAHA,  beaucoup.  Era,  Cr. 
EYSHIERIYA,  être  attaché,  cloué. 


GUANICA,  Cr.,  lune.  Wanehu,  Sch. 
GUAROUC  E  -  RA,  Cr.,  comment  s’appel¬ 
le  cela? 

GUICIDATU,  Chaff'.,  médécin,  sorcier. 
GUIGANA,  Cr.,  iguane. 
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H 

HA,  être,  faire. 

HAHA,  ha.  Cr.,  liamac. 

HAHO,  Cr.,  celui-ci. 

HAKOUMA,  Cr.,  corde. 

HAMAI  ATUKAMO,  à  partir  de  main¬ 
tenant.  _ 

HAPA-HAPA,  Cr.,  Capibara. 

HARA,  enlever,  ôter. 

HARACARA,  Cr.,  caïman. 

HARU,  cassavo.  Aru,  Cr.;  aru-aru,  Cr., 
galette  faite  avec  des  bourgeons  de  Mi¬ 
riti». 

HATABOU,  Cr.,  llèche.  Hall  abo,  Sch.; 
hattabo-ro,  arc,  Seh. 

HEPOU,  Cr..  lièvre. 

HEYBO,  démou.  Ge’bu,  Chart'.;  He’boii, 
méchant,  Cr. 

HEYKU,  dans. 

HIBOURI,  Cr.,  Pécari. 

HIHI,  tu,  toi.  The’,  Cr. 


IABAH,  hiabah,  ibah,  abandonner,  renon¬ 
cer. 

IACA,  Cr.,  calimbé. 

IASE\  Cr.,  chapeau. 

IATTA,  atta,  dans. 

ICAY,  Cr.,  dent. 

ICARI,  Cr.,  nez,  Sch.,  hekadi. 

IDAMO,  chef,  seigneur.  Chati.,  ¡damo, 
capitaine.  Cr.,  ivamo.,  vieux. 


HIMA,  nuit,  obscurité. 

HIMA,  Cr.,  hache. 

HINE,  ine,  je,  moi.  Ine’,  Cr. 

HIO,  Cr.,  cheveux. 

HIRO,  Cr.,  bacove. 

HO,  eau,  Ho,  Cr.,  Sch. 
HO-ARA-IYA-A  BAPTISM  HEYKU, 
lavés,  purifiés  (  ?  )  dans  le  baptême. 
HOEYU,  rocher.  Oio,  pierre,  Cr. 
HOITA,  être  enterré. 

HOKE’,  Cr.,  soleil. 

HOKO,  nous. 

HOKONA,  lumière.  Uovo  uniti,  jour,  Cr., 
HOTA,  terre.  Hota,  Sch. 

HOT  UH,  sang. 

HOWKA,  fils. 

HOUBA,  Cr.,  couleuvre. 

IlOUME’,  Cr.,  canard. 

HUBA-IA,  dormir.  Hupa-ya,  Cr. 
HURIDA-ASI,  être  chargé,  fardeau. 

I 

IHOWRO,  garder,  protéger,  défendre. 

IN  ATABA,  envoyer. 

IRIDA,  richesse. 

ISACO,  Cr.,  allons-nous  en! 

ISHA,  Cr.,  allons! 

ISHACA,  eliaca,  un.  Cr.,  itchaca,  Sch.,  hi- 
saka. 

ISHIA,  skia,  relativement  à. 

ISHIMO,  isimo,  hors  de,  de. 


J 

J I ATICA,  tous. 


CAHA,  Cr.,  menton. 

KAIIKA,  avec,  auprès  de. 

KANAMU,  ressusciter. 
CAROUAPONO,  Cr.,  mollet. 
CAOUROU,  Cr.,  chaud. 

KASAHBA,  où? 

KASIKAA,  qui?  quel? 

CATACOURE,  Cr.,  vite. 

KAf  AMONO, combien? Cr.,  tatamena. 
KATIKA  -  KORE,  quand  ? 
KATICANI,  comment? 

KIORA,  Sch.,  étoile. 


K,  C 

KOBE,  cœur. 

COCO,  Cr.,  oreille. 

KOHA-IA,  épouser. 

KOKOTICA,  tout,  tous,  Cr.,  cocotica. 
KORONI  ? 

CAOUAHERA,  Cr.,  grand. 
KVVAIîAROWTE  HIHI,  qui  es  in  cœlis? 
KWARI,  pour. 

KWARI-MAHABA-KITANI,  vivre, de¬ 
meurer. 

KWARIKA,  puissant. 

KUHU-  IA,  sortir. 


4  SS 


¡VI 


MAICAMO,  Cr.,  mais. 

MANAM,  deux,  Cr.,  riuniamo,  Sell mana- 
mu. 

MARE  Y  FIA,  adultère. 

MAOUE’A,  Cr.,  petit  garçon. 
MACHICARA,  Cr.,  petit  tablier  de  fem¬ 
me. 

ME’CORO,  Cr.,  nègre. 

ME’HO,  Cr.,  poitrine. 

MEYHOWKOHI,  esprit,  âme. 

MI -KIT  ANI,  pour  visiter. 

MIANOCO,  Cr.,  regarde! 

MOA,  donner.  Cr.,  ma-mo-n,  donne-moi  ! 
MOANNA,  les  morts. 

MOHO  ENTI,  Cr.,  huit. 
MOHO-ISEYKUHU,  anneau. 

N 

NA,  tuer,  être  tué,  souffrir. 

NABAKA,  entrer. 

NABAKO,  descendre,  revenir. 
NAHAMUTU,  ciel. 

NAHBA,  mer. 

NAHO,  Cr.,  pluie. 

NAHKOAI  ? 

NAHREWA,  monter,  aller. 

NAKA,  tomber. 

NAMENA  ? 

NANAKA,  descendre. 

NARE,  aller.  Cr.,  narou,  allez- vous-en  ! 
NASI,  Cr.,  collier, 

NEBORA,  homme,  époux. 

NEOCAMO,  Cr.,  maïs. 

NEYBO,  neybu,  hommes,  gens,  disciples. 


MOKUNAMLT,  s’agenouiller. 

MOMATANI-SHAKA,  six.  Cr.,  mainata¬ 
li  a  it  chaca. 

MOMATANI-MANAM,  sept.  Cr.,  moma- 
tana  manamo. 

MORECO,  Cr.,  dix. 

MOTCHA  ANOUCA,  Cr.,  neuf. 

MOUHOU,  Cr.,  main.  Sch.,  ma— mon,  ma 
main. 

MOUICOU,  Cr.,  genou. 

MOU-ISHI,  Cr.,  ongle. 

MOUMOU - IHI,  Cr.,  sourcil. 

MU,  Sch.,  œil. 

MUMO,  Sch.,  pied. 

MUNIRA -A,  comme. 


NEYBO -RATE,  serviteur;  tuia  vei/hnra- 
lc,  servante. 

NIMO,  dans,  sous. 

NISHA,  iiishia,  prendre,  recevoir. 
NOBOTOMO,  enfants. 

NOHORO,  nahoro,  nourriture,  repas, 
manger.  Cr., mahon-ria, manger;  noera, 
faim. 

NOIKA,  sous,  du  temps  de. 

NO  KO,  obéir. 

NOME,  certainement,  oui. 

NOMEABA,  croire, 

NOME- WITU-A-A,  seuls. 

NOMINA,  s’éveiller. 

NONA,  faire,  créer;  nona-tu,  créatur. 
NOW,  vénir,  Cr.,  nao,  viens  ici! 


O 

OBARRAKO,  mensonge. 

OBI,  boire. 

OBOHONAMO,  a-ishia,  eu  vaiu. 

OBONO,  oitbono,  aimer,  convoiter, 
OBONOBO,  se  souvenir,  penser. 

OHIRI,  Cr.,  palmier  miritis. 


OMA,  Cr.,  soulier. 

ORABA,  respecter,  garder  les  comman¬ 
dements. 

OREASI,  orieysi,  s’irriter,  punir. 

ORI -KO,  ensemble. 


P 

PE’RORO,  Cr.,  chien. 


R 


RAHO,  Sch.,  bouche. 
’RAI,  sur. 

RAYRI,  commander,  dire. 


RIMA,  père,  Cr.,  lima. 
ROUCO -IHI,  Cr.,  barbe. 


SA BUCA  KOKE  ? 

SAMBA,  ¡i,  vers. 

SANERÀ,  pauvreté,  pauvre. 
SANITO,  aider. 

SANOUCA,  Cr.,  peu,  un  peu. 
SANOUKIRA,  Cr.,  petit. 
SENAREA,  juger. 


TAII,  ce,  lui. 

TAIRAA,  puissance,  force. 
TAKITANI,  kitani,  Ici  tan,  pour. 
TAMAHA,  ce,  cette. 

TAÑI,  tan,  aiusi. 

TATÍMA,  tatituma,  eux. 

TE  Y  HO,  corps. 

TI  DA,  femme,  Cr.,  tira. 


OU,  Cr.,  panier. 

OUCIBO,  Cr.,  hameçon. 
OUCIBOU,  Cr.,  boisson  préparée 
des  graines  de  palmier. 

OUHOU,  Cr,,  cendre. 


WABA, waaba, mort, mourir,  Cr.; ouapa-i 
mort. 

WABAIYA,  être  malade. 
WAHBOUTA-A  ? 

OUABATCHI,  Cr.,  cinq 
OUACO,  Cr.,  tortue, 

OUAHA,  Cr.,  plage, 
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S 

SEYGE  ? 

SIMO,  Cr.,  banane. 

SINA,  qui  ? 

SIITAA,  idole. 

•  SOROREA,  verser  son  sang. 

SUAT  ANA,  Cr.,  vite. 

T 

TT-1YA,  commander,  dire. 
TINAKABUMO,  étranger,  hôte. 
TOROUMO,  Cr.,  or. 

TOY,  Cr.,  graisse. 

TOUPE’,  Cr.,  jaguar. 

TUARA,  s’asseoir,  se  reposer;  e-tuara, 
faire  reposer. 

TUATA-NI,  ainsi;  Inala,  faire  ainsi. 

U,  ou 

(TKA,  tils;  uka-tida,  tille,  Cr.,  ma-uka- 
tida,  (  ma  )  ülle. 
avec  OUNO,  Cr.,  langue. 

OURABOCAYA,  Cr.,  quatre. 
OUROUBA,  C'r.,  cuisse. 

OUTCIïIRA,  Cr.,  rnombiu. 

OUA 

OUAMA,  Cr.,  serpent  à  sonnete. 
OUANKEKE’,  Cr.,  peigne. 

WA1,  nom. 

WARAU,  homme,  prochain. 

OUARO,  Cr.,  bois  canon. 
WAU-SABASABA,  la  droite 
WITU,  seulement. 


Y 


ÏAHU,  yah,  jour.  Sch.,  yah,  soleil. 
YAKIRA,  -  a ,  -asi,  bon,  saint;  yakira-te, 
faire  du  bien,  Cv.,  y  acara,  bon,  bonjour. 
YARO,  venir,  descendre. 


YEHEBIA,  appeler. 

Y  AT  U  f 

YOYVRA,  YOWRO,  révérer. 
YOYVTA,  OWTA,  travail,  travailler. 


Lucien  Adam. 


Premier  envoi  rte  M.  Raoul  rte  la  Grasserie,  Docteur  en  Droit,  j  u$* e 
au  tribunal  civil  rte  Rennes  (France),  Correspondant  du  Minis¬ 
tère  rte  l’Instruction  Publique. 

LANGUE  AUCA. 

Vocabulaire,  fragments  de  grammaire,  textes,  inédits, 
trouvés  À  la  Bibliothèque  Nationale  de  Paris. 

Dans  son  ouvrage:  “The  american  race,”  M.  le  Docteur  Daniel 
Brinton  signale,  dans  la  région  des  races  Pampéennes  et  Araucaniennes 
du  Chili,  la  famille  linguistique  Aucanienne.  Cette  famille  comprend 
entre  autres  branches,  la  langue  des  Aucas  demeurant  dans  les  Pampas 
centrales.  La  grammaire  d’un  dialecte  de  la  même  langue  a  été  donnée 
par  Louis  de  Valdivia,  sous  le  nom  général  de  Langue  Chilienne;  cette 
grammaire  est  suivie  d’un  vocabulaire  et  de  quelques  textes. 

Tel  était  l’état  de  la  science  linguistique  sur  ce  point,  lorsqu’en  faisant 
d’autres  recherches,  nous  avons  découvert  ala  Bibliothèque  Nationale 
de  Paris  un  manuscrit,  contenant  sous  le  titre:  “ Langues  d’ Amérique 
Mélanges,  Amér.  33  (fonds  dits  d’Orbigny),  divers  documents  relatifs  à 
des  langues  diverses.  Le  plus  complet  est  un  Confessionaire  de  la  lañ¬ 
óme  Itonoma.  On  y  trouve  aussi  épars  les  notes  et  un  vocabulaire  re¬ 
latifs  à  la  langue  Auca;  nous  l’avons  transcrit  fidèlement,  et  nous 
l’offrons  au  Congrès. 

Il  est  intéressant  de  comparer  ce  vocabulaire  et  les  quelques  textes 
qui  le  suivent  à  ceux  donnés  par  Valdivia;  les  racines  sont  les  mêmes, 
mais  les  textes  ne  coincident  pas,  et  les  mots  diffèrent  entre  eux  par  de 
légères  différences  phonétiques.  On  se  trouve  donc  en  face,  si  non  d’une 
langue  nouvelle,  au  moins  d’un  dialecte  nouveau.  D’ailleurs  les  mots  du 
manuscrit  servent  de  contrôle  à  ceux  recueillis  par  Valdivia. 

La  langue  Auca  est  fort  intéressant  quoiqu’elle  soit  simple  et  ne  pré¬ 
sente  pas  de  difficulté  véritable.  Au  point  de  vue  phonétique,  elle  a  des 
sons  qu’on  ne  retrouve  pas  dans  les  langues  américaines;  au  point 
de  vue  de  la  grammaire,  sa  conjugaison  objective  (les  transitions)  est 
remarquable;  et  d’autre  part,  sa  manière  de  marquer  les  variations 
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de  l’idée  verbale  par  des  interpositions,  rappelle  le  procédé  dn  Reclina 
et  celui  du  Tarasque. 

Nous  ne  voulons  produire  ici  que  le  vocabulaire,  le  linéament  de 
grammaire  et  les  quelques  textes  inédits  trouvés  dans  le  manuscrit 
de  la  Bibliothèque  Nationale,  sans  présenter  une  étude  plus  complète  de 
l’Auca,  ce  que  nous  nous  proposons  de  faire  quelque  jour. 

Le  présent  Mémoire  comprendra:  L  Le  fragment  de  grammaire. 
— II.  Les  textes. —  III.  Le  vocabulaire  par  ordre  d’objects  compris 
dans  le  manuscrit. 

I 


Fragments  de  grammaire  de  la  langue  Auca,  d’après  Falcone. 


Substantif. 

La  déclinaison  est  la  suivante:  Nom.,  huentu ,  l’homme;  Gén.,  huentu- 
ni;  Dat.,  h  uentu -  mo;  Acc.,  huentu -ino;  X oc.,  huentu ;  Abl.,  huentu— 
mo ,  ou  huentu- engu. 

On  convertit  un  substantif  en  verbe  en  ajoutant:  gen ,  uJgen,  plie, 
près;  p’ilen  ou  pHlgen ,  je  suis  près;  mine ,  bon;  cumengen ,  enmelen,  je 

suis  bon. 

Adjectif. 

Il  est  toujours  placé  avant  le  substantif  et  invariable;  le  pluriel  et 
le  duel  sont  marqués  par:  epu,  cwne  huentu ,  l’homme  bon;  cutne  huentu 
engin,  les  hommes  bons. 

Pronom. 


Prédicatifs:  inch,  je;  eimi,  tu;  veé,  il;  tva,  tvochi,  cet;  velli,  qui;  duci, 
lequel;  quisce,  lui -même;  inche  quisu ,  mbi-même;  inchin ,  nous  deux; 

eimi,  vous  deux;  eindu,  vous. 

Possessif:  le  génitif  des  pronoms:  nï>,  min,  mi  tien. 


Verbe. 


elmi,  donner. 

Présent,  elmi;  imperi'.,  eliibim ;  parí'.,  cluyeen;  plusqueparfait,  eluyii- 
bun;  aoriste  le.r,  eluabun;  aoriste  P,  eluyeabun;  lutin,  (Juan,  futiu 
2f,  eluyean. 

Le  subjonctif  a  pour  indice  h,  eluh,  elubult. 

L’impératif  se  traduit  par  le  futur  de  1  indicatif. 


Indicatif  présent. 


Sing.  1,  elu-n. 
Plur.  1,  élu -in. 
Duel.  1,  elu-m. 


2,  ehi -  imi. 
2,  elu-  imin , 
2,  elu-imn. 


3,  élu- y. 

3,  élu -  inga,. 
3,  élu-  ingu. 


Subjonctif. 

Sing.  1,  elu-l-i.  2,  élu -l- imi.  3,  elu-l-iz. 
Plur.  1,  elu-li-ien.  2,  élu -U -mu.  3,  élu  -l- inga. 
Duel.  1,  élu -li -n.  2,  élu -l -ima.  3,  elu-l-ungu. 


Le  futur  2  et  l’aoriste  2  ne  sont  en  usage  que  chez  les  Picunehes  et 
les  Huilliches. 

L’infinitif  se  forme  en  préposant  les  pronoms  possessifs  ni,  mi,  ré: 
ni -ehm,  moi  donner. 

Participe. 


Elulu,  donnant;  eluel,  donné;  elubuli,  celui  qui  donnait;  eluyelu ,  ce¬ 
lui  qui  a  donné;  elualu,  celui  qui  donnera;  eluabel ,  la  chose  qui  était 
donnée;  elluyeel,  la  chose  qui  a  été  donnée;  eluel,  la  chose  qui  sera 
donnée. 

Verbe  passif. 


L’indice  du  passif  est  gen:  elugen,  je  suis  donné;  elugebun,  j’étais 
donné;  ring  eli,  je  puis  etre  donné;  elugeyu!  alili,  je  puis  avoir  été  donné; 
elungeali,  j’avais  été  donné. 


Conjugaison  objective,  ou  transitions 
(de  la  personne  qui  agit  sur  celle  qui  reçoit  l’action). 

(L’auteur  ajoute  que  ce  phénomène  grammaticale  existe  aussi  en 
Péruvien,  mais  qu’il  ne  croit  pas  qu’on  le  retrouve  dans  celle  des  Puel¬ 
ches  et  dans  celle  des  Guaranis.) 

1 61  e' transition.  De  moi  a  toi  ou  à  vous:  eynii,  eynéu ,  einen  pour 
1  indicatif  ;  et  elmi,  eltnu ,  ehvéu,  pour  le  subjonctif. 

Elu-  eynii,  je  donne  a  toi.  Subj.,  eluelmi,  elueymu,  je  donne  à  vous 
deux.  Subj.,  eluelmu,  elueim’u,  je  donne  à  vous.  Subj.,  eluel  m'u,  ou 
nous  donnons  à  vous. 

2*  transition.  De  vous  à  moi.  Indice,  en,  einen,  vous  me  donnez.  Duel 
et  plur,  eluein. 
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3e  transition.  De  lui  à  moi.  Indice,  eluvion ;  duel,  elumoin;  pl.,  elu- 
mom.  Subj.,  elumoli .  Duel.,  elumoliy’u.  PL,  elumolim. 

4e  transition.  De  lui  à  toi,  part.,  ene’ u:  eluen’u ,  il  te  donne.  Pl.  et 
duel,  eymuno ,  eim’umo .  Subj.,  elntimo ,  eltnwno.  Duel,  eymuno. 

5e  transition.  De  moi  à  lui.  Indice,  vi  eluvin,  je  lui  donne;  élu v imi , 
tu  lui  donnes;  eluvi,  il  lui  donne  ;  eluviyu ,  ou  eluvium ,  nous  lui  donnons; 
eluvin  ou  eluvinm,  vous  lui  donnez.  Subj.,  eluvili. 

6®  transition.  Forme  réfléchie,  indice,  Awm  ou  zîm,  chacun,  je  donne 
à  moi;  ag  cavimi,  tu  t’aimes  toi  même;  aywi,  il  aime  lui -même. 

Modification  du  sens  du  verbe  par  V interposition  de  prépositions , 
d’autres  verbes  et  d’adjectifs. 

Cupan,  venir;  nan-cupan ,  venir  en  bas. 

Nag’u ,  tomber;  nag-cume-u ,  faire  tomber. 

Aucan ,  se  révolter;  auca-tu-n ,  se  révolter  de  nouveau;  auca-tul’-n, 

faire  révolter. 

Lan,  mourir;  la-ngui’n,  tuer;  la-ngui’che-n,  tuer  les  indiens. 
Ayun,  aimer;  ayu-la-n ,  ne  pas  aimer. 

Pew,  voir;  pe-vi-n,  je  le  vois;  pe-vemge -venge’ n,  je  ne  l’ai  pas  vu 
de  cette  manière  [venge,  manière;  la,  non). 

Mots  de  nombre. 

1,  quine;  2,  epue;  3,  quila;  4,  5,  keime;  6,  cayu;  7,  pelge; 

10,  mari,  incavi;  100,  petaca;  1,000,  huaranca. 

11 


TEXTES  AUCA. 

Signe  de  la  Croix. 

Santa  Cruz,  ni  quelmeú  inchin  inpacavnemo  montulmoin  Dios,  inchin 
in  apo,  chao  voteli ’m  cay  Spiriti!  Santo  cav  ni  vi  men. 

Il  est  intéressant  de  comparer  le  texte  des  deux  dialectes  donné  pai' 
A  aldi  via  (Luis  de)  dans  aArte  de  la  lengua  de  Chile. 

Sanctiago. 

Sancta  Cruz,  ñi  gùelmo  inchin  iñpu  cavile  mo  molcamoin  iñ  thin 
Señor  Dios  Chao,  volm  cay  Espirite  San  oto,  cay  ñi  új  ido  ame. 
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Impérial. 

San cta  Cruz  ta  ñi  g’uelmeñ  in  chin  ta  in  pu  cay  ñe  meñ  montulmoiñ 
inchin  ta  iñ  Señor  Dios  Chao,  voi 'ni  cav  Espiriti!  Sancto,  cay  ta  ñi  uj- 
meñ. 

Pater  Nos  ter. 

Inchin  in  chao  huenumentu  m’leymi  uschiug’cpe  mi  wi,  eymi  mi  to- 
quin  inchi uno  cupape  ;  eymi  mi  piel  chuno- -y echi  nemgey  huene-mapu- 
mo,  vengachi  cay  vemengepe  tue-mapumo.  (Manque  la  seconde  partie.) 

Ici  encore  nous  comparons  les  deux  dialectes  donnés  par  Valdivia. 

Sanctiago. 

Inchin  in  chao  hieenu  mo  mlleñpoimi.  Mi  ûj  ufchigèpe.  Mi  reyno 
inchiñmo  cu’pape.  Mi  ayûn  tu’emo  tancu’gepe;  chumgechi  huenumo 
tancu’gequelu. 

Impérial. 

Inchin  ta  iñ  chao  huenumeñ  ta  mleymi.  Vichi  gepe  ta  mi  tìj.  Eirni 
ta  mi  reyno  inchiñ  meñ  cu’pape. 

Chu  gèchi  ta  mi  piel,  vemgequey  tá  hueñu  mapíi  meñ,  vemgêchim 
cay  ta  vemgèpe  ta  tue  mapumeñ. 

Commencement  du  Credo. 

Nipultu  Dios,  chaomo  vilpepilvoe  huen’u  vemwoe  tue-vemwoe  cay 
inchin  in  apo  Jesu-Christono,  veymi  n’tero  votch’m. 

Doctrine  Chrctiènne. 

—  ¿Cimenten  Dios  m’ley ? 

—  Chen  m’ley  ta  Dios. 

—  Iney  caen  Dios? 

— Chumgechi,  quila  persona  gayan,  quine  mt’en  ta  Dios. 

III 


pillan 

abhu 

hugmapu 

hecnní 


VOCABULAIRE  AUCA 
(Extrait  de  Molina). 


Dieu 
le  diable 
l’univers 
le  ciel 


mapu 
guaglen 
pal,  ritho 
cay  u  pal 


la  terre 
les  étoiles 
constellation 
les  pléiades 


ciliari  tho 

Orion 

pire 

meli  -  ri tlio 

la  croix  du  Sud 

pide 

rupio-epefi 

la  voie  lactée 

pellovi 

antû 

le  soleil 

lolma 

cùyèû 

la  lune 

talca 

gaü 

les  planètes 

puyel 

unelvoe 

Venus 

picum 

cheruvoe 

la  comète 

nogual  -  crov 

lay an tu 

éclipse  de  soleil 

puel  -  crov 

lay  -  cuy  en 

éclipse  de  lune 

gui -crov 

pu’c-cu’gen 

pleine  lune 

guayhuen 

chun-  cu’yen 

nouvelle  lune 

meiden 

pelón 

lumière 

enguiña 

aypa’n 

„  du  soleil 

1  arquen 

ayarcu’n 

,,  des  étoiles 

rèn,  reama 

ale 

„  de  la  lune 

aúna 

cien -antû 

rayons  du  soleil 

voche 

ndanthip- antù 

équinoxe 

thipan 

tha vanté 

solstice 

arcun 

then 

temps 

guepi 

thipantú 

année 

aylin 

pen gen 

printemps 

nouthue 

ucan 

été 

leuvú 

gualig 

automne 

raion 

puquen 

hiver 

mauhuilhun 

cúyen 

le  mois 

thayghen 

antú,  anchú 

jour 

avev 

unú 

aurore 

mallín 

ellavúu 

j  crépuscule  du 
(  matiu. 

magín 

thavaleñou 

li  buen 

le  matin 

glinú 

ragi  - antú 

midi 

mahuida 

thavuju 

après  midi 

huincul 

gullantú 

le  soir 

rulu 

guvantu 

\  le  crépuscule  du 
(  soir. 

dehuin,  pideun 
ivun 

puu 

la  nuit 

alca 

ragi  -  pan 

minuit 

domo 

gliag  -  antú 

heure 

chegan 

pi  cu 

nord 

toquinche 

puelple 

est 

lepún 

con  -  antú 

ouest 

elpa,  cúga,  chelín 

húgilli 

sud 

che 

co 

l’eau 

huenthu 

tue 

la  terre 

domo 

cuithal,  útal 

le  feu 

piguon 

tho vue 

le  nuage 

cura 

vagnú 

petite  pluie 

chao 

chiguay 

le  brouillard 

gunque 

múlmin 

rosée 

papay 

dio 

huilthen 

reí  mu 

arc  en  ciel 

hueche 

cahuín 

parhélie 

malghen,  dea 

neige 

grêle 

glace 

gelée  blanche 
tonnerre 
la  tondre 
le  vent 
vent  du  nord 
„  de  l’est 
,,  de  l’ouest 
„  du  sud 
tourbillon 
orage 
la  nier 
l’onde 

flot,  de  la  nier 
l’eau  des  fleuve 
le  flux 
le  reflux 
File 


port 

fleuve 

rivière 

torrent 

fontaine 

source 

le  lac 

débordement 

confluent 

cascade 

le  mont 

colline 

vallée 

le  volcan 

animal 

mâle 

femelle 

gens 

nation 

tribu 

famille 

homme 

mâle 

femelle 

mari 

femme 

père 

mère 

nourrice 

petit  enfant 

jeunesse 

jeune  fille 


u  le  ha 

p ucel  le 

guethe 

le  menton 

gapi 

concubine 

pay  um 

la  barbe 

votum 

tils 

pul  un 

l’oreille 

nahue 

tille 

pel 

le  cou 

guachu 

frère 

topei 

la  uuque 

pegui,  ñeñe 

ru’ cu 

la  poitrine 

langen 

sœur 

que 

l’estomac 

engue 

jumeaux 

pue 

le  ventre 

lantu 

veuf 

putii  a 

le  bas  -  ventre 

lampe 

veuve 

vu’ do 

l’ombilic 

gu’idugen 

célibataire 

vuri 

le  dos 

vueha 

un  vieux 

cadi  voro 

épine  du  dos 

vochapra 

vieux  célibataire 

lipa  y 

épaule 

amen 

décrépit 

rimi 

le  bras 

them 

âgé 

cùû,  cúúgh 

la  main 

cude,  cuje 

une  vieille 

ch agni 

les  doigts 

cudepra 

vieille  célibataire 

huili 

l’ongle 

mudo 

femme  stérile 

nudo 

la  fesse 

huy  chov 

impuissant 

poto 

l’anus 

entu  cudan 

eunuque 

punu’n 

membre  viril 

athay,  alead  orno 

hermaphrodite 

cudom 

testicules 

cayunthoy 

géant 

pullag 

cuisses 

tigiri 

nain 

lucu 

genou 

iloche 

anthropophage 

chag 

jambe 

pu’lli 

l’âme 

tutuca 

tibia 

lihue 

l’espace 

namun,  namon 

pied 

auca 

le  corps 

rencay 

talon 

thilqua 

la  peau 

moyu 

mamelle 

ilon 

la  viande 

ÜÙ 

lait 

calil 

chair  humaine 

yayma-molvuhua 

veine 

malmal 

les  os 

moloun 

sang 

louco 

la  tête 

pinque 

cœur 

legley 

le  crâne 

pinù 

poumons 

mullo 

le  cerveau 

pana 

foie 

thopel,  chape 

les  cheveux 

puanca 

entrailles 

thúren 

cheveux  blancs 

ihuin 

graisse 

age 

visage 

tumu 

patte 

thal 

le  front 

cien 

queue 

ge,  n’ge 

les  yeux 

mutag 

corne 

gedin 

les  sourcils 

legi 

cuir 

tapuge 

les  paupiers 

g'u’min,  idum 

oiseau 

curai  ge 

prunelles 

colima 

petit  oiseau 

yu 

le  nez 

mupu 

aile 

thaván 

les  joues 

lipi 

penne 

un 

la  bouche 

pichun 

plume 

meloun 

les  lèvres 

perquin,  caniù 

panache 

thaga 

les  mâchoires 

rerúm 

crête 

edum 

les  gencives 

pithon,  yon 

bec 

boru 

les  dents 

dague 

nid 

chelge 

les  incisives 

curam 

œuf 

gavun 

les  canines 

chalgua 

poisson 

voro 

les  molaires 

ill 

écaillé 

queim 

la  langue 

nerúm 

puce 
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putii»  r 

pou  du  corps 

thin 

,,  de  la  tête 

uthen 

lente 

lepin 

fourmi 

dille 

cigale 

puliti 

mouche 

yali 

moustique 

cu’chi 

papillon 

dullén 

abeille 

lalúg 

araignée 

vilú 

serpent 

vilcun 

lézard 

poco 

crapaud 

glinqui 

grenouille 

amin 

végétaux 

lemu 

le  bois 

culven 

forêt 

calla 

buisson 

valil 

racine 

mamul 

le  tronc 

cholov 

écorce 

Inn 

pelliu 

le  bois 

l‘Og 

les  branches 

choyii 

bourgeon 

tapul 

feuille 

rayón 

tieur 

coni 

le  suc 

uthar 

semence 

vodúl 

noyau 

t  ha  gira 

gousse 

capi 

baie 

cuneo 

raisin 

ritha 

épine 

gem  amai 

nœud  du  bois 

len 

cyprès 

lahuau 

laurier 

thihue 

palme 

glille 

cèdre 

piiulli 

minéraux 

tue 

terre 

rag 

argile 

rapa 

,,  line 

malla 

craie 

malo 

marne 

ehodoára 

ocre  jaune 

curipualli 

,,  noire 

carúcura 

,,  verte 

culvacura 

,,  bleue 

cura 

pierre 

ili  -  cura 

marbre 

gucúpu 

jaspe 

ligira 

plâtre 

cuth al -cara 

silex 

lil 

granit 

malin 

porphyre 

ida 

pierre  à  aiguiser 

glimed 

schiste 

pinone 

pierre  ponce 

pilol-cura 

le  tuf 

lican 

quartz 

glianca 

pierre  précieuse 

chadi 

le  sel 

lilco  -  chadi 

sel  gemme 

ligia-  buen 

l’alun 

a  lime  -  cura 

V  itrio! 

upe 

poix,  bitume 

copa hu e 

soufre 

p  a  gu  il 

métaux 

mogenlighen 

mercure 

titi 

l’étein 

laquir 

le  plomb 

panilhue 

le  fei¬ 

payen 

le  cuivre 

lighen,  lien 

l’argent 

milla,  milya 

l’ol¬ 

cara 

la  ville 

lov 

le  bourg- 

melai 

la  forteresse 

lineo 

l’année 

ma  pu 

le  pays 

luvquen  -tnapu 

pays  maritime 

bloun-mapti 

,,  plat 

inapire  -  mapu 

l  pays  au  pied  des 
(  Andes 

pire  -  mapu 

pays  des  Andes 

uthan  -  mapu 

principauté 

ailla  -rehue 

province 

i  cime 

préfecture 

euuehe 

grappe 

huilli  -  che 

homme  du  sud 

maûn 

la  pluie 

cruv 

vent,  aii- 

cheruvoe 

météore  igné 

dehuin 

volcan 

S  tremblement  de 

uuyùn 

t  terre 

chavo  lonco 

mal  de  tete 

leuvu 

rivière 

mallin 

le  lac 

covunco 

eau  minérale 

copiapó 

turquoise 

meyene 

....de  baleine 

cutal  -  cura 

pyrite 

ragi  -paguil 

demi  -  métal 

paguil 

métal 

6'3 
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pini  oline 

soufflet 

cum’panil  hue 

cuivre  rouge 

cacliu 

herbe 

chos’panil  hue 

,,  jaune,  latón 

mogol  caciai 

,,  comestible 

gepun 

couleur,  peinture 

gua 

maïs 

paman 

marchand 

magli 

seigle 

mainel 

arbres,  bois 

tuca 

orge 

mamei  saman 

charpentier 

cooqne 

pain 

puca  saman 

maçon 

maglia 

i  pomme  de  terre 
(  sauvage 

an  tú  igle 
ciiyem,  kujem 

soleil,  jour 
lune,  mois 

degul 

fève 

asée 

chaud 

guada 

calebasse 

chosée 

froid 

quelghen 

fraissier 

atutu i 

il  fait  très  froid 

penca 

giraumont 

conan 

soldat 

tliapi 

piment 

conangean 

faire  la  guerre 

gii 

lys 

chingos  -  quen 

êtré  blessé 

puthum  cachu 

S  plantes  tincto- 
(  riales 

anión 

anun 

se  promener 
s’asseoir 

nuen  -  rimú 

1"  rimú,  avril 

anupeúm 

une  chaise 

iñan  -  rimú 

2!  rimú,  mars 

coun 

entrer 

machi  ampide 

médecins 

ti  pan 

sortir 

puthem 

tabac 

poy  qualhuum 

apercevoir 

coliti 

roseau 

cu  pa  l  u 

apporter 

rugi,  quila 

bambou 

entun 

prendre 

voqui 

lianes 

aselu 

être  contraire 

rutilan 

arbuste 

aselgen 

haïr 

alihuen 

arbre 

inflen 

posséder 

theige 

saule 

mongen 

vivre 

lavquentu 

ver,  mollusque 

mougetun 

revivre 

thelraanqua 

scorpion 

su  am 

volonté 

huynal 

reptile 

suamtun 

vouloir 

achaynal,  acha- 

1  le  coq 

pepi 

pouvoir 

laiiii 

pepilan 

être  capable 

yene 

grande  baleine 

quimu 

connaître 

givil 

petit  baleine 

quinielu 

instruire 

acliaú 

poule 

quimelcan 

apprendre 

pigda 

colibri 

tangi 

lion 

chenque,  choiqua  autruche 

main 

iguana 

jote 

corbeau 

cufa 

pierre,  cerf 

manque 

condor 

pu1  en 

garçon 

nielitumu 

quadrupède 

peni 

frère 

thegua 

chien 

hiienca 

espagnol 

kiltlio 

,,  barbet 

peche 

bel  indien 

chanchu 

cochon 

liuenuy 

ami 

garii 

renard 

caynie 

ennemi 

thapel 

crinière  ? 

makun 

manteau 

cinghe 

zorrillo 

huincha 

tête  tressée 

hueñy 

petit  enfant 

lane  al  tú 

grains  de  verre 

hueche 

jeunesse 

ipe 

aliment 

nicho 

demoiselle 

iu, ipen 

manger 

paiguen 

fleur 

ilo 

chair 

culligin 

monnaie 

i  Ion 

manger  de  la  chair 

cullili  gen 

être  riche 

putuu 

boire 

cun  -  nuhal 

S  être  pauvre,  or- 

putumum 

gobelet 

1  phelin 

chilca 

écrit 
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chilcan 

écrire 

pengu 

mot,  chose 

lui  ay  qui 

la  lance 

huayquitun 

lancer 

chimi 

epée,  couteau 

chingoscun 

blesser 

p'llú 

l’âme 

louco 

tête,  cheveux 

a  z 

visage 

\v#n  lin  uni 

la  bouche 

gehuun 

langue 

voso 

dents,  os 

auca 

corps 

mu 

non 

may 

oui 

cliay,  chayala 

aujourd’hui 

vale 

demain 

twoñ 

ici 

villu 

lá 

plie 

près 

allu  ma  p  il 

loin  d'ici 

naú 

sous 

liiienu 

au  dessus 

pule 

de  nouveau 

allu  -  pule 

distant 

ch  um  gechi 

de  quelle  manière 

îionige 

ainsi 

mo,  mad 

dans,  par 

bucen 

sans 

cay,  cliay 

seul 

Seconde  envoi  de  M.  Raoul  de  la  Grasserie,  Docteur  en  Droit,  juge 
au  tribunal  de  Rennes  (France),  Correspondant  du  Ministère 
de  l’Instruction  Publique. 

LANGUE  YUNGA. 

(DIALECTE  MOOHICA.) 

TEXTES  INÉDITES  TROUVÉS  À  LA  BIBLIOTHÈQUE  NATIONALE 

0 

DE  PARIS. 

Les  Yungas  occupent  la  vallée  chaude  auprès  du  rivage  de  la  mer, 
nous  apprend  M.  le  Docteur  Brinton  dans  son  ouvrage:  “The  aineri- 
can  race,”  entre  le  5e  et  le  10e  degré  de  latitude  sud,  leur  capitale 
étant  proche  de  la  ville  actuelle  de  Truxillo.  Ils  parlent  une  des  lan¬ 
gues  en  usage  au  Pérou,  langue  qui  forme  une  famille  si  spéciale  non 
apparentée  aux  autres  du  Pérou,  ni  au  Kechua,  ni  au  1  uquina,  ni  à 
l’Aymara.  Ils  ont  fait  divers  travaux  qui  annoncent  une  civilisation 

avancée. 

Leur  langue  comprend  plusieurs  dialectes:  le  lunga  piopiement  dit 
a  fait  l’objet  d’une  grammaire,  d’un  vocabulaire  et  d’une  petit  antho¬ 
logie  de  textes  publiée  par  Fernando  de  la  Carrera  (Lima,  1844,  Réim¬ 
primé  en  1880);  l’Esténe  a  été  sígnate  par  Bortian;  enhn,  le  Moehica 
est  celui  dont  nous  publions  quelques  textes  empruntés  à  J ei  duini 
Ore,  et  dont  la  connaissance  nous  est  parvenue  de  la  maniere  suivante: 
Hâtons  nous  d’ajouter  que  ces  textes  sont  entièrement  inédits.  . 

Il  existe  à  la  Bibliothèque  Nationale  de  Paris  un  ouvrage  imprime, 
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intitulé:  “Rituale  seu  manuale  Peruanum, ’’contenant  418  pages,  œuvre 
rie  Louis  Jérôme  de  Ore,  et  contenant  un  certain  nombre  de  textes 
à  la  fois  ep  Espagnol,  en  Aymara,  en  Puqnina  et  on  Moxica.  Cetouvrage 
a  été  imprimé  à  Naples  en  1607. 

Nous  avons  publié  le  texte  Puquina  avec  traduction,  analyse,  et  avec 
le  vocabulaire  et  les  linéaments  de  grammaire  que  nous  en  avons  ex¬ 
traits  en  1894.  Aujourd’hui  nous  présentons  au  Congrès  une  partie 
des  textes  Mochicas,  que  ce  volume  contient.  Nous  y  avons  ajouté  des 
traits’,  une  traduction  interlinéaire,  et  la  comparaison  avec  quelques 
uns  de  ceux  donnés  par  de  la  Carrera,  pour  que  l’on  puisse  apercevoir 
les  différences  dialectales. 


TEXTES  INÉDITES  TROUVÉS  A  LA  BIBLIOTHEQUE  NATIONALE  DE  PARIS, 
EN  LA  LENGUA  MOCHICA  DE  LOS  YUNGAS. 


Aloxa  mie  tum  Acan  sancta  Cruçer  oc  much  xllangmu  se  much  quich, 
Ef  couiïoi  moll  pue,  Dios  much  çiec,  Efe,  Eis,  Spiriti!  Sancto  oque -nie. 
Amen. 

Pater  Nos  ter. 

Much-ef  ac-az-loc  cuçiag-nic  çuq  oc  licum  apruncha.  Piycan  ñof 

Notre-père  vois-toi-es  cieux-daus  tou  nom  tenu  saint.  Arrive  nous 

çng-cuçias,  eyipmàg  çung  poleng  inumino  uzi-capuc  cuçiang-nic  mun. 

ton  ciel  fait  qu’il  soit  ta  volonté  comme  terre-sur  ciel-dans  comme 

Ayoyineng  yuengo  much  xllon,  piycan  ñof  allo  mo-lun,  efquecan  ñof 

Ce  quotidien  notre  pain  donne  nous  encore  ce-jour  pardonne  nous 

yxllis  acan  mun  efcé  xllang-muse-yo  much  çio-mun  amus  tocum 

péchés  vois  nous  pardonnons  offenseurs  nos  ceux-ci  Don  laisse 

nof  xllangmuse  iz-pucere-nic,  nainmun  lesnan  esco  ñof  pissiii- quich. 

nous  tentation  -dans  tomber  mais  delivre  nous  mal  de 

Amen. 

Nous  avons  respecté  scrupuleusement  la  séparation  des  mots  du  tex¬ 
te;  nous  avons  seulement  introduit  quelques  traits?  il  l’intérieur. 

Il  est  très  intéressant  de  comparer  le  texte  donné  par  de  la  Carre¬ 
ra;  on  verra  d’assez  nombreuses  différences. 


Texte  donné  par  de  la  Carrera. 

Mîiich  ef,  ak  as  lok,  knmiang-nik,  tsäng  ok  mang  likämmächu, 

Notre  pèrè  vois  (qui)  toi  «s  cieux  dans  ton  nom  qu’il  soit  tenu  saint 

pikan  ñof  tsäng  kusiass  eiäp  mang  tsäng  paläng- man  mo  nisi  kapäk 

arrive  à  nous  ton  ciel  tait  qu’il  soit  ta  volonté  comme  cette  terre  sur 

kusiang-nik  mân.  Aio  ineng  inengo  mäi ch  jon  pikan  ñof  allo  mohín. 

ciel  dans  comme  Ce  quotidien  notre  pain  donne  nous  encore  ce  jour 


Efkekan  ñof  islläs  aie  akan  eis  efko  jangmtise-is  mäich  ssiomän« 

Pardonne  nous  péchés  comrue  vois  nous  pardonnons  offenseurs  nôtres  ceux-ci 

A  moss  tokan  noi  jangmusse  muillksâre-nik  namnân  jechuan  efkon 

Non  laisse  nous  tentations  dans  tomber  mais  delivre 

îiof  pissing -ich. 

nous  mal  du 

Co n fession  générale. 

Ixlli  s  sein  mànep  I)ios-tot  ycec  eclieclt,  coxcopuc-tot,  ayecen  Sancta 

Péchés  ,je  confesse  Dieu  -à  tout  choses  créateur  -à  et  sainte 

Maria -tot,  ayecen  Saut  Miguel  Archangel -tôt,  ayecen  San  t  Juan  Bap- 

Marie  -à  •  et  Saint  Michel  Archange  -à  et  Saint  Jean  Bap- 

tista-tot,  ayecen  Sanctos  Apostoles  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo -tot,  ycec 

tiste  -à  et  Saiuts  Apôtres  St.  Pierre  et  St.  Paul  -à  tous 

Sanctos-tot,  çaug  -  tot  çen -allo  padre  ac -ain  avado  yxllis,  yrnaniullne- 

saints  -à  toi-aussi  père  que  j’ai  fait  péchés  gravement  pensée 

cerer,  aye-cerer,  ayecen  sap-er  muiñ  yxllis  -  tim,  niuifi  yxllis  -tiin,  main 

par  parole  par  et  action  par  ma  faute  par  ma  faute  par  ma 

yrnayo  yxllis -tim;  çio-ti  moin  loe- mucha  Virgen  Sancta  Maria- 

grave  faute  par  c’est  pourquoi  je  suis  priant  Vierge  Sainte  Marie 

tot,  ayecen  Saut  Miguel  Archangel -tot,  ayecen  Sant  Juan  Baptista-tot, 

-à  et  St.  Michel  Archange  -à  et  St.  Jean  Baptiste  -à 

ayecen  Apostoles  Sant  Pedro  y  Saut  Pablo -tot,  cen-allo  padre  moiñ- 

et  Apôtres  St.  Pierre  et  St.  Paul  -à  toi  aussi  père  moi 

tim  Dios-tot  much  —  Ciec-tot,  çang  mucha.  Eucnumo. 

pour  Dieu  -à  uotre  Seigneur  -à  tu  pries  Amen 

Le  Credo. 

Lliqu-ein  en  Dios  Ef,  yçec  ecliech -aya -pue,  cuçia,  uj  caxei-puc 

Crois  je  en  Dieu  Père  toutes  choses  l'ait  ayant  ciel  terre  ayant  créé 

ayecen  lliqu-ein  aneco-çiornayo  çung  es  much-Giecen  Jesu  Christo 

et  crois  je  unique  son  dis  notre  Seigneur  J.  Ch. 

can-ang-pucado  Spirita  Sanct-ong  sap  -  inumo  enge  polen-ic  ña-top 

fut  qui  conçu  Esprit  Saint  de  oeuvre  par  mère  ventre  dans  naquit 

Sancta  Maria  enge  polen— quich,  Pilato  —  ng  sap  — man  noinoni  çee 

Sainte  Marie  inère  ventre  de  Pilato  de  oeuvre  par 

ìiop-top, crucer  capuc  quesec-top  citing  capite -luna -top,  xllaùm-top, 

souffrit  croix  sur  elle  sur  mourut  fut  enseveli 

al -top  ynfiernon - quic,  çoe- lutter  ideo  choc- top lumapquer lucli -quich 

descendu  enfer  dans  troisième  jour  celui  ressuscita  morts  entre  de 

puy-top  cuçianig-nic,  fel-top  ecliech  caxopuco-ong-xllum.  Efe  much— 

monta  cienx  dans  est  assis  choses  ayant  créé-de  Père 

uc  çinche  tocho  mux  çiaino  lum-udo  chip-quer  chicer  teniud.  Llique- 

de  là  viendra  nous  vivants  morts  êtres  juger  Crois 

ñi  en  el  Spiritu  Sancto  ayecen  chapuuayo  Sancta  Madre  lglcsian- 

je  et 

sap,  ayecen  yquin  yceco  Sancto-ng  mallum-cer,  ayecen  llique-ein  yxllis 

et  je  crois  tous  Saints  de  réunion  et  crois  je  pèches 

efquec-cer,  ayecen  urque  — ng  echoqtii-cer,  ayecen  lliqu-eiñ  cuçiangui- 

rémissiou  et  chair  de  résurrection  et  crois  je  cieiLX 

co  exlleco  çiamo- chicer.  Amen. 

dans  éternelle  vie 
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La  Salve  Regina. 

Dios-len  ay -loe  Reyna  much -ni  cop-quer  eng  llamo  k  er  no  çang 
muxlic  polier  Dios-len  as- loc,  çang  muz  xllipco  apmiich  motoning-nic 
lurec  netam  codo  Evange  çien  çanto-to  muj  mu  xlluc  ap  moeso  tuiring- 
nic  faina  licúa  poleng  telecua-emung  mol -puc  much  capuc  nem  capuc 
paxxl  con  much  totua  ayochang  ñico  puco  loch  minich  lumu-sec  ma- 
turec  natam  çoeee  yaypu-sec  ûoqua  caimof  chum  çung  ej  Jesu- Christo 
acaj  chi  dopa  polen  -ic,  ayo  changó  i  capuce,  llamo  geno  Virgen  Sancta 
Maria  Diosi  çng  loc-an  mucha -ej- tot  much -tun  acan  meñep  codo  fiof 
cuçia  cio  cuçia  much  pay  can  nom. 

ljes  Commandements  de  Dieu. 

Nosop-lechaf  mo  Dio -si  sap  lecho  caputo  çiofe-mun  Dios-si 

Dix  articles  ces  Dieu  de  commandements  premiers  trois  ceux-ci  Dieu- de 

yoprino,  ayo  nite-yo  çio-mun  panimi  drang -quede -yo  puno. 

concernant  eos  sept  ceux-ci  prochain  regardant 

Echo  çio-fe-nrun  chuc-naj  aca  Dios  ang  ledi  entajta  echmum. 

Le  1er-  celui-ci 

l’ax-xang-nico  çio-fe-eng-mun,  amox  loe  jurar  tain  nan  fain  tecua 

Le  2e  celui-ci  non  jurer 

Dios-  si  oc. 

Dieu  de  le  nom 

Cox— xang— nico  çio-fe-eng-mun,  amaj  loc  cat  Doming— ong— nie 

Le  ^  celui-ci  non  être  travail  dimanche  dans 

tiestao'-nic  anude  cliei  loc-amucha. 

O  O 

fête  dans  choses  être  travaillant 

Xoc- xang -nico  çio-fe-mun  xllurej  capuc  ef  eng. 

Le  4e  celui-ci  honore  père  mère 

Axil  muj  xang -nico  çio-fe-  eng -mirri  Àmoj  toncan  -nejta  lum-top. 

Le  58  celui-ci  non  voisin  tuer 

Caxllca -xang  -nico,  çio-fe -eng -muri  Amox  loc  tinua  ïïuiger. 

Le  6e  celui-ci  non  être  impudique 

N ite-  xang  -nico  çio-fe-eng-mun  Amoj  loc -on. 

Le  78  celui-ci  non  voler 

Längs -xang- nico  çio-fe -ang,  Amoj  ti  tilica  sap-chang  qued. 

Le  8“  celui-ci  non  prochain 

Tap -xang- nico  çio-fe-eng-mun,  Amoj  acyan  chung  quede  - soming. 

Le  9e  celui-ci  non  prochain 

Nasop -xang -nico  çio-fe-mun,  Amoj  llururn  ca  chaug  -  quede  -  edi. 

Le  10°  celui-ci  non  envie  prochain  choses 

Xasop  lechos -mo  Dios-si  sap  çiona-mun-eng  cam  cenomirs 

Dix  ces  Dieu  de  commandements  ceux-ci  dans  sont  contenus 

eng  cumuli  chuc-naip  Dios  oc  mun  ycec  anglech  entajta  eclrech  mini 

aimer  toutes 

ayecen  chang  qued  cliue-na  acrium  onaçina  ttrqueng- muno. 

et  prochain  aimé  avoir  propre  corps  comme 


Les  Commandements  de  V Eglise. 

Exil  maçaf  mô  Sancta  Madre  Iodesia-no-. 

Lecho  çio-fe-eng-mun:  Domingo -nie  fiestang-nic  turqnixh  naya- 
yup-top  Missa  e-quep-mun. 

Poc-xang-nico  çio-fe-eng- mnn  apuafuro  qnaresmangnico  naxa 
confessa -Indi  munum  avecen  ulsec  lumnuni  le -fee,  avecen  Sacramento 
comulgar  nupnum  le -fee  confesar  loe -top. 

Coc— xang— nico  çio  —  fe— eng— mun  comulgar  ludí  munum  avopas 
quanic  acanchodo  lumun  cuf  mucli-ciec  Jesu  Christo  çiexllec. 

Noc-xang-nico  çio-fe-eng-mun  much  enge  Iglesia-ng  xapmuno 
ayunar  luchmun. 

Exil -maj- chang -nico  çio-fe-mun  Diezmos  primiçias  cupuc-num. 

Amen. 


Les  Œuvres  de  Miséricorde. 

Nosop  leh  allonapu  tof  mochang  quodûi  coçec  acanpoc  obras  de  mi¬ 
sericordia  nite-yo  çio-fe-mun,  urquic  ni  quein  mimo  ayo  nite-yo  çio- 
fe-mun  mox-quic-fii  quem-numo,  ocan  urquic  ni  quem-numo  mo-fe- 
çio,  ul  apuc  aenum  fimo  co-top  chef  nam  lupuc  sep-top  leng  luma- 
puc.  chula  pacofoc*  cha  efeo-top  letrico  fac-cha  cap  eu  piyic-top  pir 
nuçiro  cuñal  pue  piyic-top  nuçir  xllang-top  la  locti. 

Mox  quic-fii  quem-numo  çio  se  mun-iuo.  Apa  co -top  enta  echcan- 
capapuc  epmatop  pir  inuline  -çer  tup  xlloco  no  funtup-top  es  co -top 
pisna  un  cop  cuscus  ûap-top  peïï  poler  pis  nauncop  cusa-sap.  Polung 
çipuco,  es  nalpuco  chang  qued  chang  nam  coco -top  mucha  loe -top 
Dios-tot  çiamo  lumudo  chipuc-tim.  * 

*  La  dificultad  que  se  tuvo  para  leer  los  manuscritos  de  este  trabajo  y  del  anterior,  ex¬ 
plica  las  diferencias  que  puedan  resultar  respecto  del  original  y  la  falta  de  algunas  palabras 
que  no  fué  posible  descifrar. 
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Origine,  progrès 


et  caractères  tie  la  race  caraïbe. 


SYNOPSIS. 


Obscurité  de  Vorigine  des  Indiens  de  V Amérique.  —  Les  Caraïbes  sont,  intéres¬ 
sants  à  V  ethnologue.— Opinions  quant  à  leur  origine— De  quelles  sources 
doit  on  tirer  connaissance  en  cette  matière.— Leurs  mœurs.—  Récits  du  sieur 
de  la  Borde.— Le  Rere  Labat.—  Cet  auteur  pense  que  les  Caraïbes  venaient  de 
la  Floride  —  C’est  aussi  V  opinion  de  Washington  Irving—  Réfutation  de  ces 
opinions— Les  Caraïbes  venaient  de  V Amérique  du  Sud,  des  régions  entre 
V Amazon  et  V Orinoco.—  Traditions  et  mœurs  des  Caraïbes.— Leur  religion. 
—  Leur  physiognomie.—  Leur  cannibalisme—  Les  restes  de  ces  tribus. 


11  est  certain  que  parmi  tous  les  peuples  du  monde,  tant  de  l’antiquité 
que  du  temps  actuel,  il  n’y  a  jamais  eu  une  race  aussi  mystérieuse, 
quant  à  son  origine,  que  celle  qui  habite  le  Nouveau  Monde  et  à  laquelle 
la  coutume  a  donné  le  nom  d’indiens.  Tous  les  peuples  ont  leur  his¬ 
toire  ou,  du  moins,  leurs  traditions  assez  claires  sur  leur  origine;  mais 
celle  des  Indiens  se  perd  entièrement  dans  la  nuit  du  temps,  et  leurs 
traditions  sont  tellement  enveloppées  d’épaisses  ténèbres  qui’il  est  im¬ 
possible  de  s’y  retrouver.  Les  conjectures,  l’histoire,  l’ethnologie,  la 
philologie  se  sont,  jusqu’ici,  efforcées  de  tirer  quelques  conclusions  qui 
puissent  nous  éclaircir,  mais  l’obscurité  règne  toujours,  et  nous  ne  sa¬ 
vons  guère  plus  que  ceux  qui,  les  premiers,  ont  découvert  les  differents 
parties  de  l’Amérique. 

Parmi  les  sauvages  du  Nouveau  Monde  il  n’y  en  a,  peut  être,  aucuns 
qui  soient  plus  intéressants  a  l’ethnologue  que  ceux  dont  nous  nous 
occupons  maintenant.  Placés  par  des  causes  qui  nous  sont  inconnues 
entre  les  deux  Amériques,  ces  Indiens  ont  attiré  l’attention  de  Colomb 
et  de  ceux  qui  l’ont  suivi  dans  la  grande  oeuvre  de  la  découverte  de 
l’Amérique. 

Quand  Chistophe  Colomb  arriva  dans  les  Antilles  ou  les  Indes  Oc¬ 


cidentales,  il  trouva,  outre  les  habitants  des  îles  des  Bahames,  de  Cu¬ 
ba  et  de  Hispaniola,  une  race  d'hommes  farouches  qui  occupaient  les 
îles  au  midi  de  Porto  Pico  jusqu’il  la  cote  de  l’Amérique  du  Sud.  L'île 
nommée  était  habitée  par  les  Arrouaks,  une  nation  douce  et  paisible, 
avec  laquelle  les  Caraïbes  qui  demeuraient  sur  Plie  de  Santa  Cruz  et 
au  midi  faisaient  la  guerre.  Ces  tribus,  aujourd’hui  presque  éteints, 
étaient  jadis  la  terreur,  non  seulement  des  nations  voisines,  mais  aussi 
des  colons  espagnols,  français  ou  anglais  qui  venaient  s  établir  sur  ces 
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plages.  Semblables  aux  autres  Indiens  de  l’Amérique  dans  plusieurs 
de  leurs  coutumes,  ils  en  sont  néanmoins  tellement  différents  dans  les 
points  les  plus  importants  de  leurs  mœurs  qu’ils  méritent  d’être  consi¬ 
dérées  comme  une  race  spéciale. 

Si  on  nous  demande  quel  était  l’origine  des  Caraïbes  nous  répondons 
en  peu  de  mots  qu’on  ne  le  sait  pas,  et  que  vu  le  peu  de  resources  que 
leur  histoire  nous  fournit,  on  ne  le  saura  peut-être  jamais.  Néanmoins, 
des  auteurs  qui  ont  écrit  sur  ce  sujet  ont  risqué  quelques  opinions 
plus  ou  moins  vraisemblables.  D’après  quelques  uns,  les  Caraïbes  sont 
venus  du  Continent  de  l’Amérique  du  Nord,  et  en  particulier  de  la 
presqu’île  de  la  Floride.  D’autres  ont  cru  voir  en  eux  les  descendants 
des  tribus  perdues  d’Israël.  Quelques  uns  s’imaginent  qu’ils  doivent 
leur  origine  aux  vaisseaux  que  le  naufrage  ou  le  vent  contraire  avait 
jetés  sur  ces  îles,  et,  enfin,  il’y  en  a  qui  croient  qu’ils  viennent  originelle¬ 
ment  de  l’Afrique.  Comment  faut -il  décider  entre  ces  opinions  tellement 
diverses?  Quelles  sources  avons  nous  d’où  nous  pouvons  tirer  une  dé¬ 
duction  sur  un  sujet  tellement  difficile?  Si  on  entreprend  de  parve¬ 
nir  à  conaître  l’orìgine  d’une  nation,  les  témoins  qu’on  peut  et  qu’on 
doit  consulter  sont  l’histoire,  l’archéologie,  l’ethnologie  et  la  philologie. 
La  première,  comme  il  est  évident,  nous  renseigne  sur  bien  des  choses 
et  avec  une  certitude  plus  ou  moins  grande,  mais  généralement  l’his¬ 
toire  nous  fait  défaut  quant  à  l’origine  des  peuples,  même  de  ceux  qui 
sont  devenus  les  plus  civilisés.  Ainsi,  l’origine  des  Grecs  et  des  Ro¬ 
mains,  peuples  des  plus  renommés  dans  l’antiquité,  est  enveloppée  de 
fables.  Comment  donc  peut  on  appeler  à  l’histoire  dans  le  cas  d’une 
race  qui  n’en  a  point?  Demandons  aux  Caraïbes  d’où  ils  viennent,  ils 
nous  répondront  d’après  leurs  traditions;  mais  leurs  connaissances  au¬ 
thentiques  ne  passent  point  au  delà  de  quelques  générations  si  elles 
vont  si  loin.  Ainsi  l’histoire  ne  nous  aide  pas. 

Quant  à  l’archéologie,  elle  est  d’une  utilité  immense,  surtout  dans 
notre  siècle,  de  sorte  qu’on  a  même  pu  reconstruire  l’histoire  par  l’ar¬ 
chéologie,  comme  nous  le  voyons  en  Egypte  et  sur  les  plaines  de  Ba¬ 
by  lone  et  de  Ninive.  Même  en  Amérique,  l’archéologie  nous  a  rendu 
de  grands  services  et  elle  a  fait  parler  les  ruines  du  Mexique,  de  Yuca¬ 
tan  et  du  Pérou. 

Mais  les  Caraïbes  ont  ils  laissé  des  monuments  ?  Cherchez,  vous  cher¬ 
cherez  en  vain.  Vous  ne  trouverez  rien  si  ce  n’est  quelques  figures,  ou 
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peut-être,  caractères  incompréhensibles  sur  quelques  rochers  dans  File 
St.  Jean  dans  les  possessions  Danoises  des  Antilles.  Ainsi  ce  peuple 
mystérieux  ne  nous  a  laissé  que  quelques  empreintes  qui  marquent  leur 
passage  à  travers  l’histoire  du  monde,  mais  ce  sont  des  empreintes  tel¬ 
lement  obscures  qu’à  peine  peut  on  les  appeler  des  monuments.  Nous 
n’avons  donc  pour  nous  guider  dans  nos  recherches  que  l’éthnologie  et 
la  philologie. 

C’est  aux  mœurs,  aux  traditions  et  à  la  langue  de  cette  nation  étran¬ 
ge  qu’il  faut  en  appeler. 

Quant  á  leurs  coutumes,  consultons  ceux  qui  les  ont  connues  et  qui 
en  ont  parlé  dans  leurs  ouvrages.  Dans  un  petit  livre  intitulé  “Voyage 
qui  contient  une  rélation  exacte  de  l’Origine,  Mœurs,  Coutumes,  Reli¬ 
gion,  Guerres  et  Voyages  des  Caraïbes,”  le  sieur  de  la  Borde  qui  avait 
été  employé  à  leur  conversion,  nous  fait  mie  peinture  assez  détaillée 
de  ces  sauvages.  Le  Père  Dominicain,  Labat,  qui  visitait  ses  îles  au 
commencement  du  dernier  siècle,  nous  a  aussi  laissé  des  renseignements 
assez  intéressants.  Nous  trouvons  aussi  en  “Churchill’s  Collection  of 
voyages,”  publié  en  1746,  une  description  des  îles  Caraïbes  qui  nous 
donne  quelques  informations. 

D’après  ce  que  nous  pouvons  déduire  de  leurs  traditions  concernant 
leur  origine,  nous  voyons,  comme  nous  dit  le  sieur  de  la  Borde,  qu’ils 
se  disaient  venus  originellement  des  Galibis  sur  le  Continent  et  qu’ils 
avaient  pour  voisins  les  Alonagues,  leurs  ennemis.  Ils  disaient  aussi 
qu’ils  avaient  détruit  une  nation,  dont  ils  avaient  emmené  les  femmes 
en  captivité.  Il  faut  remarquer  ici  que  les  voyageurs  en  Guyane  nous 
ont  parlé  des  Galibis  qui  vivaient  dans  ce  pays,  et  à  présent  il’y’a  une 
tribu  de  Caraïbes  dans  la  Guyane  Hollandaise.  Ceux  de  l’Ile  Domini¬ 
que  dans  les  Antilles,  parlaient  la  même  langue  que  les  Galibis  de  la  Gu¬ 
yane,  ce  qui  semblerait  confirmer  leur  tradition  quant  à  leur  origine. 
D’après  le  Père  Labat,  ils  s’appelaient  JBanaré ,  ou  hommes  venant  à 
travers  la  mer.  Cet  auteur  pense  qu’ils  étaient  originellement  de  la 
Floride.  La  même  opinion  est  adoptée  par  Washington  Irving  dans  sa 
Vie  de  Colomb.  Il  les  fait  descendre  des  montagnes  Appalaches  situées 
sur  le  continent  de  l’Amérique  du  Nord,  passer  par  la  Floride,  et  les 
Lucayas,  et  ainssi  d’île  en  île,  jusqu’à  ce  qu’ils  parvenaient  à  la  Gu¬ 
yane  et  même  aux  côtes  du  Brésil.  On  peut  conclure  avec  une  certitu¬ 
de  assez  grande  que  les  Caraïbes  venaient  d’un  continent,  car  il  est 
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nullement  probable  que  les  petites  îles  où  Colomb  les  trouvât  étaient 
leur  première  habitation,  et  d’après  eux -mêmes  ils  étaient  d’outre  mer. 
Mais  la  question  importante  est  quel  fût  ce  continent?  Etait- ce  l’Amé¬ 
rique  du  Nord,  l’Amérique  du  Sud  ou  bien  l’Afrique?  Quant  à  l’opinion 
d’ Irving  et  d’autres  qui  leur  assignent  le  premier  comme  leur  berceau, 
nous  remarquons  que  leur  traditions  n’en  parlent  point.  Au  contraire, 
elles  indiquent  seulement  le  midi.  En  outre,  s’ils  étaient  venus  du  Nord, 
pourquoi  n’en  restaient -il  point  de  traces  aux  îles  au  Nord  de  Santa 
Cruz?  Les  Indiens  qui  demeuraient  en  Porto  Eico,  Hispaniola,  Cuba 
et  les  Bahames  étaient  des  tribus  entièrement  différentes.  Quels  motifs 
auraient  pu  induire  ces  sauvages  de  quitter  le  climat  froid  des  Appala- 
ches,  pour  émigrer  entièrement  sans  laisser  aucune  trace  et  prendre 
leur  demeure  dans  la  zone  torride?  Cette  opinion  de  l’origine  des  Ca¬ 
raïbes  de  l’Amérique  du  Nord,  nous  paraît  d’autant  moins  probable 
quand  nous  considérons  que  la  distance  de  la  Floride  jusqu’à  la  pre¬ 
mière  île  des  Antilles  est  assez  grande  pour  que  nous  refusions  de  croire 
qu’ils  l’aient  passée  dans  leurs  pirogues. 

Comme  nous  avons  vu,  les  traditions  des  Caraïbes  indiquent  la  Gu¬ 
yane  comme  le  pays  de  leur  origine,  et  ces  traditions  sont  confirmées  pal¬ 
le  fait  que  nous  trouvons  cette  nation  encore  actuellement  dans  ce  pays 
et  on  en  a  vu  même  dans  le  Brésil.  Si  donc  on  veut  attribuer  une  ori- 
o'ine  commune  à  tous  les  Indiens  de  l’Amérique,  et  qu’on  croit  qu’ils  se 
sont  tous  au  commencement  établis  dans  l’Amérique  du  Nord,  il  est  assez 
facile  d’expliquer  l’origine  des  Caraïbes.  Supposons  que  les  premiers 
habitants  du  Nouveau  Monde  soient  venus  de  l’Asie  par  le  détroit  du 
Behring,  il  est  évident  qu’en  se  multipliant  ils  se  sont  peu  à  peu  dis¬ 
persés.  Voyageant  du  nord  au  midi,  ils  sont,  enfin,  venus  s’établir  dans 
l’Amérique  du  Sud.  Des  causes  locales  ont  exercé  des  influences  diver¬ 
ses  sur  leurs  civilisations,  de  sorte  que  quelques  nations  sont  restées  dans 
la  barbarie,  tandis  que  d’autres  sont  arrivées  à  un  état  beaucoup 
plus  parfait.  Des  côtes  de  la  Guyane  et  des  embouchures  de  1’ Orinoco 
il  n’y  a  qu’un  petit  trajet  pour  parvenir  à  l’île  de  Trinidad,  et  de  là  aux 
autres  îles  des  Antilles  le  voyage  est  assez  facile.  Supposons  que  les 
habitants  de  Hispaniola,  de  Cuba  et  des  Bahames  aient  été  les  premiers 
à  passer  du  continent  aux  îles;  nous  devons  conclure  qu  ils  se  sont  avan¬ 
cés  toujours  vers  le  Nord,  soit  par  leur  propre  choix,  soit  forcés  pai  les 
Caraïbes,  En  tout  cas,  cette  explication  nous  paraît  assez  raisonable. 
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Nous  apprenons  des  traditions  de  ces  sauvages  qu’ils  avaient  détruit 
une  nation  à  l’exception  des  femmes  qu’ils  avaient  prises  pour  eux 
mêmes.  Or  les  femmes  des  Caraïbes  parlaient  une  langue  différente 
de  celle  des  hommes  ;  ce  qui  est  une  confirmation  de  cette  tradition; 
car  les  filles  demeurant  avec  leurs  mères  apprenaient  la  langue  de  ce¬ 
lles-ci,  tandis  que  les  garçons  parlaient  celle  de  leurs  pères. 

Quant  aux  mœurs  des  Caraïbes,  elles  ressemblent  sous  plusieurs 
rapports  à  celles  des  peuples  sauvages  en  général,  mais  il’y  en  a  aussi 
qui  leur  sont  tout -à -fait  particulières.  Les  resemblances  qu’il  peut  y 
avoir  entre  quelques  unes  des  leurs  et  celles  d’une  autre  nation  ne  pou¬ 
rraient  être  que  des  coïncidences,  sans  fournir  aucune  preuve  de  l’éxis- 
tence  de  quelque  rélation  entre  eux  et  cette  nation.  Néanmoins,  nous 
donnerons  ici  un  aperçu  général  de  ces  mœurs  et  traditions  caraïbes 
comme  nous  les  trouvons  dans  le  sieur  de  la  Borde  et  en  d’autres  au¬ 
teurs.  Quant  à  leur  religion,  d’après  l’auteur  mentionné  ci  — dessus, 
ils  n’avaient  aucune  connaissance  de  la  Cause  première,  mais  ils  recon¬ 
naissaient  Mapoia ,  l’esprit  du  mal,  qu’ils  craignaient  sans  l’adorer. 
Loucpio  était  le  premier  homme,  et  il  était  descendu  du  ciel.  Les  pre¬ 
miers  d’entre  les  autres  hommes  sortaient  de  sa  cuisse  et  de  son  nom¬ 
bril.  Louquo  vécut  pendant  long  temps,  et  après  sa  mort,  il  se  ressuscita 
en  trois  jours  et  monta  au  ciel.  Tous  les  premiers  Caraïbes  vécurent 
long  temps.  Le  ciel  est  éternel.  Au  commencement  la  terre  était  molle, 
mais  elle  fut  endurcie  par  le  soleil.  Le  maître  des  chémoens ,  ou  bons 
esprits,  étant  en  colère  contre  les  Caraïbes  envoya  pendant  plusieurs 
jours  une  telle  pluie  sur  la  terre  que  un  déluge  fût  causé  qui  les  nova 
presque  tous.  Quelques  uns  se  sauvèrent  sur  une  montagne  moyennant 
leurs  bateaux  ou  pirogues.  C’était  ce  déluge  qui  sépara  les  îles  du  con¬ 
tinent. 

Les  Caraïbes  réglaient  leur  temps  d’après  la  lune.  Les  éclipses  ils 
les  attribuaient  à  Mapoia,  le  mauvais  esprit.  Après  leur  mort  les  Ca¬ 
raïbes  vont  au  ciel  qui  est  une  place  de  plaisir  sensuel.  Les  étoiles 
étaient  originellement  des  Caraïbes.  Ils  croient  que  la  maladie  est  cau¬ 
sée  par  le  sortilège.  Comme  les  autres  nations  sauvages,  ils  ont  leurs 
magiciens.  Us  croient  avoir  plusieurs  âmes,  nommément  dans  le  cœur, 
la  tête,  les  différentes  jointures  et  le  pouls,  ('’est  seulement  la  première 
âme,  celle  du  cœur,  qui  est  reçue  dans  le  ciel;  les  autres  sont  changées 
en  bête  ou  en  Mapoia,  Celle  qui  monte  au  ciel  se  revêtit  d’un  beau  corps 


o09 


4 


tout  jeune.  Voilà  ce  que  nous  apprenons  du  sieur  de  la  Borde  regar¬ 
dant  les  traditions  de  cette  nation  intéressante. 

Le  même  auteur,  parlant  de  leurs  coutumes,  nous  dit  qu’ils  n’avaient 
aucune  forme  de  gouvernement,  mais  qu’ils  étaient  d’une  indépendan¬ 
ce  très  grande.  Ils  connaissaient  le  mal  de  l’impureté,  car  ils  ne  s’en 
rendaient  coupables  qu’en  secret,  pourtant  la  polygamie  existait  parmi 
eux.  Chaque  matin  ils  se  baignaient  avec  de  l’eau  fraiche.  Ils  avaient 
aussi  l’habitude  de  tirer  les  poils  de  leur  barbe.  Ils  dormaient  dans 
des  hamacs  et  ils  laissaient  le  travail  aux  femmes.  La  mère  reprenait 
son  travail  le  jour  après  son  accouchement.  Si  l’enfant  était  un  gar¬ 
çon  c’était  le  mari  qui  se  mettait  au  lit  et  qui  agissait  comme  si  c’eut 
été  lui  qui  était  accouché.  A  l’âge  de  quatre  ou  cinq  ans,  les  enfants 
étaient  séparés,  les  garçons  allant  avec  leurs  pères,  et  les  hiles  demeu¬ 
rant  avec  leurs  mères.  Les  Caraïbes  avaient  aussi  la  coutume  de  se  ma¬ 
rier  avec  leurs  parents. 

Quoique  la  langue  des  hommes  fût  différente  de  celle  des  femmes, 
néanmoins  ils  se  comprenaient  les  uns  les  autres. 

Les  Caraïbes  voyageaient  dans  des  pirogues  ou  barques  faites  des 
troncs  d’arbres.  Elles  étaient  de  35  ou  40  pieds  de  longueur,  5  ou  6 
pieds  de  largeur,  et  capables  de  porter  trente  ou  quarante  personnes. 
Pour  armes  ils  avaient  l’arc,  la  flèche  et  la  massue.  Ils  empoisonnaient 
leurs  flèches.  Ils  avaient  la  coutume  de  se  tatouer. 

Les  Caraïbes  sont  bien  proportionnés,  de  hauteur  moyenne,  avec  les 
épaules  et  les  hanches  larges  et  une  inclination  à  l’embonpoint.  Leur 
physiognomie  est  ronde  et  leurs  dents  sont  d’une  blancheur  parfaite. 
Leur  couleur  est  celle  de  l’olive.  Ils  ont  les  yeux  noirs  et  petits,  le  front 
et  le  nez  plats,  à  cause  de  ce  que  les  mères  les  compriment  dès  l’enfance. 
Leurs  pieds  sont  grands,  leur  chevelure  est  parfaitemente  noire  et  lon¬ 
gue.  Ils  avaient  la  coutume  de  percer  leurs  oreilles,  leur  nez  et  leurs 
lèvres  inférieurs,  et  cle  porter  sur  la  tête  des  plumes  de  perroquets.  Les 
femmes,  dit  le  P.  Labat,  enveloppaient  leurs  pieds  jusqu’au  dessus  de 
la  cheville  au  moyen  d’un  drap  de  coton,  et  elles  portaient  une  espèce 
de  demi -bottes.  Les  hommes  et  les  femmes  ne  mangeaient  jamais  en¬ 
semble.  D’après  le  même  auteur,  les  Caraïbes  semblaient  être  d’une 
humeur  mélancolique,  quoique  ils  fussent  bienveillants.  Néanmoins  ils 
étaient  fort  vindicatifs  et  adonnés  à  l’ivrognerie.  Ils  étaient  extrême¬ 
ment  jaloux  de  leurs  femmes  qu’ils  n’hesitaient  pas  de  tuer  au  moindre 


soupçon.  En  règle  générale  ils  traitaient  avec  bonté  leurs  captifs,  sur¬ 
tout  les  femmes  et  les  enfants.  Lis  avaient  des  réunions  périodiques 
qu’ils  appelaient  des  Vins. 

Parlant  de  leurs  funérailles,  le  sieur  de  la  Borde  nous  dit  qu’ils  en¬ 
sevelissaient  leurs  morts  dans  une  possition  assise.  S’ils  avaient  un  es¬ 
clave  nègre  ils  le  tuaient  pour  qu’il  accompagnât  son  maître  à  l’autre 
monde.  Ils  enterraient  aussi  un  chien  avec  le  mort.  Ils  plaignaient 
leurs  morts  avec  de  grands  cris.  La  danse  entre  eux  est  signe  non  seu¬ 
lement  de  joie,  mais  aussi  de  tristesse. 

Les  Caraïbes  ont  toujours  été  considérés  comme  des  cannibales,  ce 
que  le  sieur  de  la  Borde  confirma  en  nous  disant  qu’ils  mangeaient  la 
chair  humaine.  Le  P.  Labat,  au  contraire,  nous  assure  que  dans  son 
temps  ces  Indiens  ne  méritaient  pas  cette  accusation.  Il  se  peut  qu’il  y 
ait  eu  de  l’exagération  dans  ce  qu’on  a  raconté  concernant  leur  canni¬ 
balisme,  et  que  les  parties  de  corps  morts  qu’ils  employaient  pour  des 
rites  superstitieux,  aient  été  considérés  par  les  espagnols  commes  des 
évidences  de  cette  pratique  barbare. 

Leur  langue  n’avait  ni  déclinaisons  ni  conjugaisons,  et  comme  celles 
des  sauvages  en  général,  elle  n’exprimait  aucune  idée  au  dessus  des 
sens.  J  ames  Kennedy  dans  un  mémoire  lue  devant  une  Société  Ethnolo¬ 
gique,  s’incline  à  la  croyance  que  les  Caraïbes  venaient  de  l’Afrique,  et 
il  trouve  sa  grande  preuve  dans  la  similitude  de  plusieurs  mots  en  lan¬ 
gue  caraïbe  et  d’autres  dans  des  langues  de  diverses  tribus  africaines. 

Une  plus  grande  preuve  pour  cette  opinion  se  trouve  dans  la  res¬ 
semblance  que  Betzius  de  Stockholm  a  trouvé  entre  les  têtes  des  Ca¬ 
raïbes  et  celles  des  Guaugches  dans  les  îles  Canariennes  (Smithsonian 
Beport.,  1859,  pag.  266.) 

Dans  l’année  1514,  Ponce  de  Leon  entreprit  une  expédition  contre 
les  Caraïbes  qui  ne  réussit  pas.  Les  îles  qu’ils  habitaient  ont  été  co¬ 
lonisées  pour  la  première  fois  par  les  Anglais  et  les  Français  vers  la 
fin  du  quinzième  et  le  commencement  du  seizième  siècle.  Les  sauvages 
furent  après  bien  de  combats,  relégués  à  Dominique,  St.  Vincent  et  quel¬ 
ques  autres  petites  îles.  Quelques  uns  restèrent  de  leur  propre  accord 
à  Martinique  et  à  la  Grenade.  En  1660  les  îles  mentionnées,  ainsi  que 
celle  de  Bequia  leur  furent  données.  Les  Caraïbes  des  différentes  îles 
pouvaient  à  peine  se  comprendre,  mais  comme  nous  avons  dit,  ceux  de 
Dominique  parlaient  la  langue  des  Caraïbes  du  continent.  Ceux-là  étai- 
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ent  consideres  les  plus  guerriers  de  tous  les  Caraïbes.  Ils  faisaient  le 
commerce  avec  les  Français,  mais  ils  étaient,  continuellement  en  guerre 
avec  les  Anglais.  ATers  l’an  1 746  il  y  avait  deux  ou  trois  carbets  ou  villa¬ 
ges  sur  l’île  de  Ste.  Lucie.  Quoique  les  missionaires  catholiques,  sur¬ 
tout  les  Jésuites,  travaillèrent  à  la  conversion  de  ces  sauvages,  ils  ne 
réussirent  pas.  A  présent  on  trouve  les  descendants  des  Caraïbes  non 
seulement  à  la  Guyane,  mais  aussi  dans  les  îles  de  St.  Vincent  et  de 
Dominique.  Il  y  a  parmi  eux  quelques  uns  qu’on  appelle  des  Caraïbes 
noirs.  Ceux-ci  sont  les  descendants  des  esclaves  nègres  qui  s’étaient,  en- 
fuits  de  la  Bastade  et  qui  avaient  pris  leur  demeure  parmi  les  Ca¬ 
raïbes. 

Charles  Warren  Currier. 

Necker,  Baltimore  County, 

Maryland. —  Etats  Unis. 


“Sobre  la  manera  probable  ele  averiguar  el  origen 
de  la  raza  de  los  Tultecas. 

“Una  de  las  cuestiones  más  importantes  que  se  ofrecen  al  estudio 
de  los  americanistas,  es  acertar  á  qué  raza  pertenecían  los  Tultecas, 
aquella  famosa  gente  que  vivió  en  México  antes  de  la  llegada  de  los 
Nahuas,  y  cuya  civilización  sirvió  de  base  á  éstos. 

“Muchas  lucubraciones  fundadas  en  argumentos  más  ó  menos  co¬ 
rrectos,  deducidos  de  las  obras  de  los  cronistas,  no  han  venido  á  escla  • 
recemos  más  de  cerca  la  solución,  porque  este  material  es  tan  vago  y 
repite  dichos  populares  que  ha  dado  lugar  á  opiniones  contradictorias. 

“Varios  americanistas,  apoyándose  principalmente  en  lo  escrito  por 
Ixtlilxochitl,  Clavigero  y  Torquemada,  creen  que  la  raza  Tulteca  es  de 
raíz  Náhuatl  y  que  sus  restos  son  los  Pipiles,  aquellos  grupos  de  in¬ 
dios  que  aun  hablan  el  dialecto  Aztek  y  viven  en  colonias  en  el  terri¬ 
torio  de  Guatemala,  el  Salvador  y  Nicaragua. 

“Juarros  y  Fuentes  creen  que  son  de  raíz  Maya,  y  que  la  agrupa¬ 
ción  de  los  Quichés,  Cakchiqueles,  Zutugiles  y  Mames,  son  descen¬ 
dientes  de  ellos. 

“El  Dr.  Brinton  opina  que  no  han  existido  los  Tultecas  y  que  la 
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narración  de  ellos  es  una  fàbula,  pero  no  toma  en  consideración  que 
los  pueblos  fácilmente  transfiguran  personas  y  ocurrencias  históricas 
en  mitológicas. 

“Jamás  será  resuelta  esa  cuestión  si  no  se  buscan  otros  auxilios,  y 
el  medio  más  eficaz  de  prestarlos  es  el  estudio  arqueológico,  la  com¬ 
paración  de  los  diferentes  objetos  producidos  por  el  indio  en  tiempo 
prehistórico. 

“El  descubrimiento  del  uso  de  formas  análogas  en  dos  pueblos  de¬ 
mostrará  su  afinidad. 

“La  reverencia  á  un  mismo  dios  como  poder  supremo  por  distintos 
pueblos,  demuestra  que  éstos  tenían  un  origen  común,  ó  que  siendo  de 
distinta  nacionalidad  lo  han  adoptado. 

“En  seguida  expongo  que  el  dios  Quetzalcoatl  ha  sido  venerado  por 
las  razas  Maya  bajo  los  nombres  Cuculcán  ó  Cucumatz,  que  en  las  len¬ 
guas  de  los  Mayas  puros  y  Quichés  tienen  igual  sentido  de  Quetzal- 
coatí:  “Quetzal  y  sierpe.” 

“Los  cronistas  declaran  que  los  Nahuas  le  conocieron  por  haberle 
adoptado  de  sus  antecesores,  los  Tultecas,  y  que  con  ellos  era  dios  del 
aire  y  de  la  luz  del  Oriente,  y  por  ser  eso  estaba  acompañado  por  el 
planeta  Arenus,  el  que  sale  y  se  pone  con  la  luz.  Mis  estudios  me  han 
demostrado  que  además  de  esas  atribuciones  tuvo,  según  los  Mayas, 
el  poder  sobre  la  vida,  eternidad,  nueva  luz  del  período,  y  el  santo 
fuego. 

“También  están  los  historiadores  de  acuerdo  en  que  su  carácter  ha 
sido  benigno,  que  ha  creado  la  civilización  de  los  Tultecas,  la  agricul¬ 
tura  y  la  formación  del  orden  público,  y  que  bajo  su  régimen  tenían 
éstos  un  verdadero  tiempo  de  progreso  y  fertilidad.  Cuando  las  razas 
Náhuatl  entraron  á  México  encontraron  ya  su  templo  en  Cholula,  y 
no  es  de  extrañarse  que  junto  con  el  conocimiento  y  las  artes  adqui¬ 
rieran  la  veneración  al  dios  de  los  Tultecas,  y  aun  lo  siguieran  vene¬ 
rando  después  de  haberse  retirado  éstos  de  los  campos  fértiles  de  Mé¬ 
xico,  no  queriendo  sufrir  más  el  yugo  que  el  carácter  imperioso  de  los 
Nahuas  les  debe  haber  impuesto. 

“En  la  naturaleza  de  ese  dios  se  revela  la  índole  particular  de  la 
raza  que  le  dió  origen,  y  podemos  concluir  de  sus  atributos  de  bene¬ 
volencia,  que  las  tendencias  de  los  Tultecas  han  sido  pacíficas  y  civi¬ 
lizadoras. 
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“Las  razas  Náhuatl  al  contrario,  eran  inclinadas  ala  guerra,  sien¬ 
do  el  principal  interés  de  su  vida  la  adquisición  de  terreno  y  esclavos, 
como  lo  comprueba  la  adopción  del  dios  de  la  guerra  “Huitzilopochtli,” 
como  suprema  divinidad  en  la  capital  de  los  Aztecas. 

“Se  infiere  de  la  obra  de  Landa,  “Relación  de  las  cosas  de  Yuca¬ 
tán,”  que  los  Mayas  puros  veneraban  á  Quetzalcoatl  bajo  el  nombre  de 
“  Cuculcán,”  según  se  ve  en  las  págs.  34  y  36,  en  que  dice  :  “Que  es  opi¬ 
nión  entre  “los  indios,  que  con  los  Izaes  que  poblaron  á  Chicheniza 
reynó  un  gran  “señor  llamado  Cuculcán  y  que  muestra  ser  verdad  el  edi¬ 
ficio  principal  “que  se  llama  Cuculcán.  Y  dizen. .  .  .  que  después  de  su 
bueltafue  “tenido  en  Mexico  por  uno  de  sus  dioses,  y  llamado  Cezal- 
“  conati,  y  que  en  Yucatan  también  le  tuvieron  por  dios  por  ser  gran 
“republicano.  Que  este  Cuculcán  tornó  á  poblar  otra  cibdad, ....  y  la 
“llamó  Mayapan.  . .  y  que  al  mayor  de  los  templos,  que  es  como  el  de 
“Chicheniza  llamaron  “Cuculcán.” 

“Landa,  pág.  298:  “En  el  decimo  capítulo  queda  dicha  la  ida  de 
“  Kukulcan  de  Yucatan  despues  de  la  quai  uvo  entre  los  indios  algu- 
“nos  que  dixeroji  se  avia  ido  al  ciclo  con  los  dioses  y  por  esso  le  tu¬ 
pieron  por  dios  y  le  señalaron  templo  en  que  como  á  tal  le  celebras- 
“sen  su  fiesta,  v  se  la  celebrò  toda  la  tierra  hasta  la  destrucción  de 
“Mayapan.” 

“El  dios  supremo  de  los  Quichés,  “Gucumatz,”  era  el  mismo  que 
los  Mayas  puros  conocían  por  Cuculcán.  El  escritor  del  “Popol  \  uh” 
le  da  los  siguientes  títulos,  pág.  2  : 

“ Han- AJipu-Vuch,  un  tirador  tacuasin. 

“ Hun-Ahpu-  UtiUj  un  tirador  coyote. 

‘ 1  Zaki - Nima  -  Tzyiz,  gran  pizote  blanco. 

“  Topen,  señor  poderoso. 

“  Gucumatz ,  Quetzal  y  sierpe. 

Uu  Qux-Cho ,  corazón  de  la  laguna. 

“  a  Qux-Palo,  corazón  del  mar. 

“ Ah-jRaxa-Lalc,  fabricante  de  nuevos  trastos  de  barro. 

“ Ah-Ilaxa-Tzel,  fabricante  de  nuevos  guacales, 
y  pág.  20: 

“  Gamut  atom,  ^  qos  veces  nuestro  padre. 

“  Gamut  qaliotom ,  ) 

11  Nim-ak ,  gran  marrano  de  monte. 
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uAh-qual,  >  ,  ,  ,  ,  .  , 

.  >  labrador  de  piedras  preciosas. 

“ Ah -y amarne,  ) 

“ Ah -chut j  labrador  de  edificios. 

“  Ah-tsalam,  labrador  de  maderas. 

“  Ah -gol,  recogedor  de  resinas. 

“  Ali-Toltecat,  Tulteca. 

“ r’atit  gih ,  creador  del  sol. 

ur,atit  salí,  creador  de  la  luz. 

á  Xpiyacoc  y  Xmucane  (las  dos  cabezas  de  sierpe,  parte  íntima 
de  Gucumatz),  los  llama:  “Los  que  hacen  nacer  y  entier  ran,”  “pro¬ 
tectores,”  “dos  veces  abuela,”  “dos  veces  abuelo,”  porque  de  sus  bo¬ 
cas  sale  y  en  ellas  entra  Gucumatz,  el  dios  de  la  vida,  siendo  así  pa¬ 
dres  de  él,  y  por  eso  abuelos  de  la  gente. 

“De  los  objetos  encontrados  en  el  territorio  de  los  Choles  y  Quecchíes 
deduzco  que  también  ellos  veneraban  áeste  dios,  pero  no  sé  bajo  qué 
nombre  le  reconocían. 

“Las  familias  de  la  raza  Maya  que  he  especificado  le  esculturaban 
bajo  las  mismas  formas,  pero  los  Nahuas  le  daban  una  figura  muy  di¬ 
ferente  á  Quetzalcoatl. 

“De  aquí  viene  que  al  encontrar  una  representación  tulteca  de  Que¬ 
tzalcoatl  se  puede  deducir  de  su  estructura  con  cuál  de  las  dos  razas  es¬ 
taban  relacionados  los  Tultecas. 

.  ce  íocia  íi  Cuculcan  y  sus  sinónimos  bajo  tres  formas: 
^cada  cual  de  ellas  tenía  distintas  atribuciones  y  poderes. 

“Le  representan: 

“1?  En  figura  de  hombre  ó  niño  con  la  cabeza  especial  del  dios, 
cuando  se  refiere  á  la  vida. 

“2?  En  figura  de  ave  (Quetzal)  con  la  cabeza  del  dios,  formándolas 
alas  cabezas  de  sierpe,  cuando  se  refiere  al  aire  y  á  la  luz. 

“3?  (a.)  En  figura  de  culebra  emplumada  con  dos  cabezas  de  sierpe, 
una  hacia  el  (  tríente,  la  que  hace  nacer,  la  otra  hacia  el  Poniente,  la 
que  á  su  vez  entierra  la  vida  y  está  á  veces  adornada  con  símbolos  de 
muerte.  También  se  representa  en  figura  de  dos  culebras  entrelazadas. 

“(b.)  En  figura  de  una  culebra  emplumada  tomando  el  lugar  dé  la 
primera  cabeza  de  sierpe,  hacia  el  Oriente  la  cabeza  especial  del  dios, 
de  la  cual  brota  el  santo  fuego  del  nuevo  ciclo. 

“Las  culebras  se  refieren  al  poder  del  dios  sobre  el  tiempo,  sobre  la 
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eternidad  y  son  las  que  los  Quichés  llamaban:  los  abuelos  Xpiyacoc 

v  Xmucane. 

•/ 

“La  cabeza  de  la  sierpe  mirada  del  extremo  hacia  el  cuello,  repre¬ 
senta  el  quetzal,  de  manera  que  siempre  aparece  el  carácter  doble  del 
dios  con  las  representaciones  del  quetzal  y  culebra  juntas. 

“En  resumen,  el  dios  á  que  dieron  origen  los  Tultecas  ha  sido  ado¬ 
rado  por  la  nación  Maya,  y  no  existiendo  indicios  de  que  haya  sido  adop¬ 
tado,  queda  establecida  la  afinidad  entre  ellos,  la  que  viene  apoyando 
la  igual  idiosincracia  de  ambos. 

“He  dicho  que  es  necesario  conseguir  una  escultura  tulteca  de  Que- 
tzalcoatl,  y  en  seguida  indicaré  la  manera  probable  de  encontrarla. 

“Si  han  existido  los  tultecas,  y  adorado  áese  dios,  le  deben  haber 
construido  templos,  y  nuestro  objeto  es  encontrarlos.  Sabemos  que  el 
oratorio  principal  estaba  en  Cholula,  y  que  aun  en  tiempo  de  los 
Xahuas  era  el  lugar  más  sagrado  del  dios,  por  cuya  razón  es  proba¬ 
ble  que  allá  se  encuentren  los  objetos  que  buscamos  con  más  segu¬ 
ridad. 

“Creo  que  los  templos  que  sucesivamente  han  sido  erigidos  en  la 
cumbre  del  cerro  de  Cholula  no  han  sido  destruidos,  sino  que  están 
enterrados  allá. 

“La  raza  Maya  tenía  la  costumbre  de  destruir  al  fin  de  cierta  época 
los  útiles  que  les  habían  servido  en  ese  período.  Quebraron  y  quema¬ 
ron  los  guacales,  platos,  comales,  tinajas  é  ídolos  de  barro  y  madera 
que  tenían,  fabricando  nuevos  en  el  principio  del  nuevo  período.  Por 
eso  dan  á  Cucumatz  el  título  de  “Ah-Raxa-Lak,”  “Ah-Raxa-Tzel,” 
Labrador  de  nuevos  trastos  de  barro  y  nuevos  guacales. 

“He  encontrado  en  cerros  naturales  yen  otros  artificiales  de  sepultu¬ 
ras  y  enfrente  de  cuevas  sagradas,  los  restos  de  esa  destrucción,  y  á  ve¬ 
ces  he  podido  reconstruir  los  ídolos  con  los  pedazos. 

Es  cierto  que  en  épocas  de  poca  duración  debían  deshacerse  de  los 
útiles  ordinarios,  y  hay  señas  de  que  cada  cuatrocientos  años  (el  hu- 
ná)  caían  los  templos  y  monolitos  en  desuso,  y  de  que  les  era  obligato¬ 
rio  elaborar  nuevos  ídolos  grandes  y  reedificar  los  templos  en  el  nue¬ 
vo  ciclo. 

“He  encontrado  en  Copán  un  ídolo  de  piedra  roto  y  un  altar  aún  en 
buen  estado,  sirviendo  de  cimientos  á  uno  de  los  monolitos  en  la  gran 
plaza  del  Norte. 


516 


“Pero  con  sus  templos  siguieron  diferente  procedimiento.  Si  pode¬ 
mos  deducirlo  de  la  costumbre  que  observaron  en  Cholula,  parece  que 
no  estaba  permitido  remover  parte  de  las  paredes  de  los  templos  de¬ 
dicados  á  la  veneración  de  Cucul  cán,  y  de  consiguiente,  cuando  ya  no 
los  debían  usar,  tuvieron  que  rellenarlos  y  edificar  los  nuevos  templos 
encima  de  los  anteriores.  El  Sr.  Maudslay  ha  encontrado  en  Copan 
y  Chichenitza  paredes  bien  compuestas  y  repelladas  con  gran  esmero 
bajo  la  superficie  del  cerro,  y  opina  que  fueron  hechas  para  asegurar 
el  cerro  contra  derrumbes.  Yo  creo  que  las  paredes  encontradas  son 
los  muros  de  los  templos  anteriores. 

“Sabemos  que  existía  la  creencia  general  de  que  al  abrir  las  paredes 
del  templo  de  Cholula  habría  de  brotar  un  diluvio,  y  tan  cierto  lo  creye¬ 
ron,  que  en  la  ocasión  de  verse  atacados  en  el  templo,  abrieron  parte 
de  los  muros  para  que  las  aguas  destruyesen  á  los  españoles. 

“Es  probable  que  los  Tultecas  tuvieran  igual  costumbre  que  los  Ma¬ 
yas  y  que  los  templos  que  fueron  dedicados  á  Quetzalcoatl  se  encuen¬ 
tren  intactos  y  en  orden  cronológico  bajo  la  cumbre  y  en  el  interior 
del  dicho  cerro,  cuya  inmensa  construcción  debe  ser  el  resultado  de  la 
referida  costumbre. 

“Itecomiendo  que  se  hagan  excavaciones  bajo  la  cúspide  del  cerro, 
y  muy  favorable  me  parece  para  esos  trabajos  la  ocasión  de  estar  reu¬ 
nidos  los  Americanistas,  invitados  por  el  Gobierno  de  México,  que  así 
demuestra  una  vez  más  su  laudable  amor  y  apoyo  al  estudio  arqueo¬ 
lógico. 

“Creo  que  sólo  de  esa  manera  se  podrá  conseguir  el  material  indis¬ 
pensable  que  permita  averiguar  á  qué  raza  pertenecían  los  Tultecas. 

“Cobáu  (República  de  Guatemala),  25  de  Septiembre  de  1895. 

E.  P.  Dieseldorff, 

Miembro  de  la  Sociedad  de  Antropología  de  Berlín.” 
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“Minería  y  metalurgia  entre  los  aztecas. 

“Habiendo  escogido  como  tema  el  núin.  12  del  Programa  publicado 
poi-  el  ilustre  Congreso,  tengo  que  advertir  que  siendo  difícil  el  asunto 
que  en  él  se  anuncia,  “Minería  y  Metalurgia  antes  de  la  conquista  de 
Mexico,  ’  las  ideas  que  sobre  tal  materia  voy  á  emitir  son  tomadas  de 
muy  distintos  artículos,  porque  nadie  que  yo  sepa  se  propuso  desarro¬ 
llar  tal  tema;  por  lo  cual  anticipadamente  solicito  la  benevolencia  de 
esta  Ilustre  Asamblea. 

“¿Qué  metales  conocieron  los  aztecas  y  con  qué  substancias,  proce¬ 
dimientos  y  aparatos  contaban  para  su  extracción  y  arte  de  trabajarlos  ! 

“Aunque  hay  quien  asegure  que  conocieron  el  oro,  la  plata,  cobre, 
estaño  y  además  el  mercurio,  respecto  á  los  dos  primeros  no  hay  duda, 
pues  que  las  alhajas  que  Moctezuma  ofreció  á  Cortés  y  las  que  éste  re¬ 
mitió  después  á  Carlos  Y,  lo  prueban  suficientemente  ;  pero  respecto  al 
cobre,  algún  autor  asegura  que  los  aztecas  usaban  una  moneda  de  este 
metal  en  forma  de  T  mayúscula:  probablemente  era  moneda  del  Perú 
aceptada  en  México  ;  y  respecto  al  estaño,  por  una  parte  no  fue  conoci¬ 
do  de  los  aztecas,  porque  de  tener  cobre  y  estaño  hubieran  hecho  al¬ 
hajas  y  enseres  ó  útiles  de  estos  metales;  además,  por  medio  de  su  li¬ 
ga  hubieran  obtenido  el  bronce,  y  si  hubieran  contado  con  él,  empleán¬ 
dolo  en  la  construcción  de  sus  armas,  no  hubieran  sido  fácilmente 
vencidos,  atendiendo  á  su  valor  para  oponerse  al  conquistador,  y  en  los 
escritos  de  éstos  no  hay  nota  de  que  los  indios  hayan  conocido  el  bronce. 

“Respecto  al  mercurio,  aunque  escaso,  se  halla  en  estado  metálico  por 
infiltración  en  algunas  grutas,  y  más  probablemente  en  las  minas  de 
plata  donde  suele  escurrirse  de  la  piedra  que  lo  contiene  nativo  y  for¬ 
ma  lagunillas  pequeñas  ó  charcos;  lo  cierto  es  que  los  mexicanos  lo  co¬ 
nocieron  y  utilizaron. 

“El  modo  que  tenían  para  extraer  la  plata  de  su  mineral  ó  piedra, 
era  calentar  la  roca  hasta  la  más  alta  temperatura  y  entonces  arro¬ 
jar  agua  fría,  con  lo  cual  conseguían  que  se  partiese;  á  la  piedra  ex¬ 
traída  sometían  al  mismo  procedimiento  hasta  llegar  á  triturarla  en 
polvo  impalpable;  este  polvo  en  un  trasto  apropiado,  unido  al  mercurio 
en  un  líquido  compuesto  de  algunos  ácidos  vegetales  y  hervido,  forma¬ 
ba  la  amalgama;  ésta  era  separada,  oprimida  en  una  gamuza  y  deseca- 
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da;  como  no  conocían  ni  copela  ni  copelina  para  separar  la  plata  del 
mercurio,  hacían  un  agujero  de  cavidad  conveniente  en  la  tierra,  y  des¬ 
pués  de  bien  aplanada  su  superficie,  se  calentaba  por  fuego  de  leña, 
ponían  en  él  la  amalgama  y  cubriendo  con  fuego,  obtenían  la  pella 
de  plata  pura.  Obtenido  el  metal,  era  fundido  y  vaciado  en  moldes  de 
piedra  ó  barro  compacto,  y  para  forjarla  en  láminas,  careciendo  de 
instrumentos  de  fierro,  puesta  la  lámina  vaciada  sobre  una  piedra  com¬ 
pacta  y  lisa,  era  golpeada  tenazmente  con  otra  que  hacía  el  oficio  de 
martillo.  Tal  debe  haber  sido  el  procedimiento  para  forjar  el  sol  de  oro 
ofrecido  á  Cortés,  si  los  aztecas  no  lo  hubieran  adquirido  de  los  Incas. 

“Conocían  la  amalgama  de  plata  al  mínimum,  la  que  les  servía  para 
amoldar  en  frío,  y  el  objeto  amoldado  llega  á  endurecerse  como  pasa 
con  la  amalgama  que  los  dentistas  emplean  al  tapar  las  caries  de  las 
muelas;  la  misma  amalgama  les  servía  para  soldadura:  después  que 
por  presión  ó  frotamiento  se  ha  logrado  la  adherencia  de  las  piezas,  se 
aplica  fuego,  se  evapora  el  mercurio  y  queda  soldado  el  objeto;  por 
este  procedimiento  de  la  amalgama  se  puede  explicar  la  formación  de 
aquel  pescado  que  tenía  escamas  alternadas  de  plata  y  oro,  y  el  collar 
de  cangrejos  que  al  cuello  portaba  Moctezuma. 

“El  oro,  como  todos  saben,  existe  unido  ó  mezclado  con  tierras  y  óxi¬ 
dos  de  vanadio  y  titano  en  la  superficie  de  la  tierra,  ó  en  arenas  en  las 
embocaduras  de  los  ríos;  éste  era  el  utilizado  por  los  aztecas  y  no  el 
que  se  halla  unido  al  cuarzo,  pues  una  simple  loción  basta  en  aquél  pa¬ 
ra  separarlo  de  las  tierras,  no  necesitándose  ya  más  que  fundirlo  para 
poder  trabajar  las  altropas  después  de  vaciado  en  moldes  y  pulirlo  con 
esmeril  y  por  frotamiento  darle  brillo. 

“El  Imperio  Azteca fué  rico  en  oro,  porque  siendo  vasto  su  territorio 
y  los  indios  fieles  vasallos,  toda  la  explotación  del  metal  pertenecía  á  la 
autoridad  real  por  medio  del  tributo;  este  hecho  fué  el  que  hizo  creer 
á  los  españoles  en  las  fabulosas  riquezas  de  los  aztecas;  todos  los  re¬ 
galos  de  Moctezuma  en  vestiduras  y  elementos  vitales  iban  acompa¬ 
ñados  de  valiosas  alhajas  trabajadas  en  oro. 

“La  plata  era  escasa  comparada  con  el  oro,  porque  no  la  utilizaban 
como  moneda;  y  no  porque  faltara,  sino  porque  su  extracción  era  di¬ 
fícil,  y  gracias  al  procedimiento  para  obtenerlos,  los  Incas  ó  Peruanos 
estaban  más  adelantados,  pues  tenían  los  dos  metales  casi  en  igual 
proporción.  Si  el  relato  de  los  historiadores  es  exacto,  los  Incas  te- 
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íiían  un  templo  dedicado  al  sol,  en  que  tal  astro  estaba  representado 
por  un  gran  disco  de  oro  sobre  el  cual,  reflejando  sus  rayos  el  sol  na¬ 
ciente,  le  presentaba  radiante  á  la  adoración  de  los  sacerdotes  y  del 
pueblo.  El  otro  templo,  dedicado  á  la  luna,  estaba  forrado  al  interior 
con  planchas  de  plata;  además  tenían  cobre,  estaño,  y  usaban  el  bron¬ 
ce  para  reforzar  sus  mazas  con  clavos  de  tal  liga. 

“Si  el  cobre  fue  usado  por  los  Aztecas  como  moneda,  en  trozos  en  for¬ 
ma  de  cruz  ó  T  mayúscula,  tal  vez  esta  moneda  era  peruana  y  acep¬ 
tada  por  el  Imperio  Azteca,  porque  de  trabajarlo  lo  hubieran  utiliza¬ 
do  en  sus  armas,  escudos  y  arados,  y  no  hay  tradición  de  tal  hecho. 

“Del  estaño  no  se  hace  mención  por  los  historiadores  absolutamente, 
y  aun  en  otras  naciones  fue  siempre  escaso:  los  Fenicios,  célebres  nave¬ 
gantes,  para  adquirirlo  tenían  que  ir  hasta  Inglaterra  á  la  que  daban 
el  nombre  de  Thule  la  lejana:  se  cree  que  lo  había  en  las  Islas  Casita- 
ridas;  pues  bien,  los  Aztecas,  atrasados  navegantes,  de  no  tenerlo  en  su 
continente  ¿cómo  podían  adquirirlo?  Y  de  haberlo  conocido,  hubieran 
hecho  alhajas  y  útiles  domésticos  con  él. 

“Respecto  del  trabajo  de  metales,  es  preciso  advertir  que  tenían  una 
preocupación  en  contra;  sus  sacerdotes  les  enseñaban  que  donde  se 
trabajan  las  minas  el  suelo  se  esteriliza  y  no  produce  frutos:  este  pre¬ 
juicio  se  presta  á  muchos  comentarios,  y  prueba  prudencia  en  enseñar 
en  forma  de  aforismo,  á  un  pueblo,  un  principio  que  bajo  otra  forma 
sería  difícil  hacerle  comprender,  si  como  otras  razas  y  naciones,  se  hu¬ 
bieran  entregado  al  trabajo  de  los  metales.  Plomo  en  cantidad  se  llalla 
en  México,  y  galena  á  flor  de  tierra,  y  tampoco  los  trabajaron;  siendo 
tan  fáciles  de  fundir,  no  ofrecen  objetos  de  él. 

“El  fierro  abunda  igualmente  y  nunca  fué  utilizado  por  el  indio. 

“Conocían  los  nitratos,  sulfatos  y  cloruros  y  los  usaban  en  la  medici¬ 
na;  usaron  probablemente  de  ellos  como  fundentes;  no  conocieron  áci¬ 
dos  minerales  ni  tampoco  el  arte  de  la  destilación. 

“Para  labrar  las  piedras  usaron  otras  piedras  más  duras;  además  co¬ 
nocían  el  arte  de  fabricar  piedra:  probablemente  las  construcciones 
ciclópeas  eran  formadas  con  piedra  artificial. 

“Conclusiones. 

“P.1  El  azteca  conoció  y  trabajó  el  oro  y  la  plata. 

“2?  No  conoció  el  bronce  porque  carecía  de  estaño  y  zinc. 
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“3^  Supo  hacer  la  amalgama  de  plata  y  oro. 

“4?  No  obstante  haber  carecido  de  instrumentos  de  fierro,  traba¬ 
jó  los  metales  y  las  piedras  con  perfección. 

“Pachaca,  Septiembre  de  1895. 

Dr.  Joaquín  J.  Alatriste  de  Lope, 

Catedrático 

del  Instituto  Científico  y  Literario." 


“Antiguo  panteón  indígena  en  el  Estado  de  Coalniila. 


“D.  Carlos  María  Bustamante,  cuyas  obras  históricas  son  bien  co¬ 
nocidas  de  los  literatos  mexicanos,  consigna  en  su  Diario  Histórico  de 
México ,  tomo  correspondiente  al  año  de  1838,  una  noticia  relativa  al 
hallazgo  de  un  panteón  de  indígenas  cerca  de  la  Sierra  Mojada,  en  el 
Estado  de  Coahuila. 

“Aunque  lamencionada  noticia  cuenta  ya  57  años  en  las  páginas  del 
referido  Diario ,  puede,  en  mi  concepto,  servir  de  alguna  manera  pa¬ 
ra  los  estudios  que  se  relacionan  con  la  antropología  de  nuestro  país. 

“Muy  vagos  y  breves  son  los  datos  que  contiene  dicha  noticia,  y  pol¬ 
lo  mismo,  insuficientes  para  descubrir  con  plena  certidumbre  el  origen 
de  la  raza  ó  tribu  indígena  que  dejó  en  aquella  parte  la  última  huella 
de  su  existencia,  marcada  con  una  necrópolis  de  mil  cadáveres  huma¬ 
nos;  pero  como  el  Sr.  Bustamante  asienta  que  mandaría  insertar  esa  no¬ 
ticia  en  el  Diario  del  Gobierno ,  fácil  sería  consultar  los  números  de  ese 
periódico,  referentes  á  los  últimos  días  de  Mayo  de  1838,  pues  el  cita¬ 
do  autor  hace  figurar  el  suceso  en  cuestión  el  día  26  del  referido  mes. 

“Si  positivamente  existe  publicado  el  relato  de  ese  descubrimiento, 
sin  duda  alguna  debe  contener  pormenores  interesantes  y  curiosos  que 
podrían  proporcionar  la  clave  para  un  estudio  útil  acerca  de  los  anti¬ 
guos  pobladores  de  aquellos  lugares,  y  de  la  época  en  que  los  habitaron. 

“La  noticia  á  que  me  refiero  es  la  siguiente: 

“En  las  inmediaciones  del  Bolsón  de  Mapimí,  distante  cien  leguas 
“de  Durango,  un  hacendero  sintiéndose  mortificado  de  la  sed,  buscaba 
“agua  ála  falda  de  la  Montaña  cercana  ála  Sierra  Mojada,  y  se  encon¬ 
tró  con  una  caverna,  en  la  que  penetró.  Allí  encontró  colocados  simé¬ 
tricamente  y  en  grupos,  cerca  de  mil  cadáveres  envueltos  en  tilmas  y  fa- 
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Ajados  con  bandas.  Pareciólo  que  se  guardaba  en  la  colocación  de  aqué¬ 
llos  el  oiden  de  familias,  pues  en  los  diversos  grupos  había  cuerpos 
i  grandes,  más  pequeños,  y  otros  al  parecer  de  niños,  conservando  todos 
“la  posición  de  un  hombre  que  se  sienta  en  el  suelo  con  las  manos  hacia 
“las  rodillas,  manteniendo  éstas  á  la  altura  del  pecho.  Al  darme  esta 
“noticia  el  Lie.  I).  José  Francisco  Pamírez,  de  Durango,  me  remite  diez 
muestras  de  las  ropas  con  que  estaba  un  cadáver  vestido,  y  lo  demás 
“de  la  ropa  lo  dirige  empaquetado  al  Supremo  Gobierno  para  el  Museo, 
huí  Gobernador  del  Departamento,  Castañeda.  He  mandado  imprimir 
“en  el  Diario  esta  relación,  la  que  agregaré  á  ésto  para  completa  ins¬ 
trucción  de  mis  lectores.  Para  reconocer  estas  muestras  tuve  que  fu- 
“migarlas,  porque  apestaban  á  sepulcro.” 

“  1  al  es  la  noticia  del  Sr.  Bustamante,  y  aunque  dice  iba  á  coleccionar 
en  su  Diario  el  relato  impreso  alusivo  á  tan  importante  asunto,  al  fin 
no  lo  incluyó,  pues  en  el  tomo  respectivo  no  existe  el  ejemplar  ó  el  pe¬ 
riódico  que  debía  contener  este  relato. 

“Aparte  de  las  investigaciones  que  sobre  este  curioso  hallazgo  pue¬ 
dan  emprender  personas  competentes  en  estudios  antropológicos,  voy 
á  permitirme  hacer  algunas  breves  observaciones  relativas  al  asunto. 

“Probablemente  no  hay  Estado  de  nuestra  República  que,  como  el 
de  Coahuila,  registre  en  su  antigua  historia  mayor  número  de  agrupa¬ 
ciones  indígenas  que  el  de  las  que  habitaban  su  territorio  al  tiempo  de 
la  conquista.  Para  probar  este  aserto,  pongo  en  seguida  analista  alfa¬ 
bética  de  dichas  agrupaciones,  las  cuales  procedían  solamente  de  cinco 
ó  seis  familias  troncales  que  hablaban  idiomas  peculiares  ó  propios. 
“Hélas  aquí: 

“A cafes,  apaches,  ahomamas,  apes,  alasapas,  amitaguas,  ayas. — Ba¬ 
guâmes,  boboles,  bauzarigames,  baxaneros,  babiamares,  Imbeles,  bo- 
calos,  borrados,  bocoras,  babozarigames  (bis? ),  bapaníeorapinanacas, 
blancos. — Cuachichiles,  cotzales,  contótores,  cantafes,  cabezas,  colo¬ 
rados,  cenizos,  each  opostales,  ca  viseras,  cocoyomes,  cacaztes,  cocoma - 
ques,  caquites,  canos,  carrizos,  coyotes,  cannas,  catujanes,  cocobiptas, 
codâmes,  comocabras. — Chantapaches,  chahuames,  chacahuales,  chan- 

c.afes,  chayopines,  cholomos. —  Daparabopos. —  Escaras. — Filifaes. _ 

Gijames,  gavilanes,  guizoles,  guampas,  guazamoros,  gicocoges,  goricas 
ó yoricas.  — Hueyquezales,  lioeras,  lujantes,  hualahuizes. —  Isipopola- 
mes,  yaguanas,  irrilitas. — )  ulimes,  jarames,  jumes. — Laguneros,  ligua- 
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ces. — Manosprietas,  milijaes,  mazapes,  malm  ames,  mezcales,  mispa- 
coas,  maicóneras,  mamazorras,  mazames,  metazures,  mezquites,  manos 
de  perro. — Neguales,  negritos. — Obayas,  ohaguames,  ocanes,  orejones. 

_ Filmiques,  pausanes,  pachales,  pampopas,  pajalaques,  pacos,  pana- 

o’ues,  paguaches,  paogas,  payos,  pinanacas,  pacliaques,  pacpoles,  pacho- 
ches,  pacuazin,  pajalatames,  pelones,  pachalocos,  pascliales,  pomulu- 
mas,  pacuaclies,  pastalocos,  pastancoyas,  pamasus,  paenas,  papanacas. 
pitas,  pasalves,  patacales,  pies  de  venado,  payagnas,  paceos,  pamaques. 

_ Quimis,  quépanos.  —  Rayados. — Sicxacames,  siyanguayas,  sandajua- 

nes,  sanipaos,  salineros. — Tlaxcaltecas,  tobosos,  tilijayas,  tocas,  tina- 
pilmayas,  terocodames,  tilojayas  (bis?),  tnzanes,  tuancas,  toamares, 
tácames. — Yasapalles,  venados. — Xanambres,  xarames. — Yurguimes, 
yanabopos. — Zíbolos  y  zopilotes. 

“Fáciles  distinguir  entre  los  nombres  de  esas  146  tribus,  que  algunos 
de  ellos  aparecen  repetidos,  quizá  por  ligeras  variantes  en  la  escritu¬ 
ra;  que  otros  proceden  del  idioma  azteca;  que  muchos  son  denomi¬ 
naciones  españolas,  y  que  en  lo  general  esos  nombres,  á  lo  que  parece, 
no  servían  para  determinar  verdaderas  tribus  distintas  las  unas  de  las 
otras  por  razón  de  dialectos  y  costumbres,  sino  que  eran  únicamente 
nombres  que  se  les  daba  en  virtud  de  las  rancherías  ó  pueblos  que 
habitaban,  de  los  caciques  que  las  dirigían  ó  de  alguna  otra  circuns¬ 
tancia  especial,  cuando  se  las  iba  catequizando  ó  reuniendo  para  cons¬ 
tituir  con  ellas  algunas  doctrinas  ó  misiones  de  religiosos. 

“Por  ejemplo:  yo  creo  que  los  Baxaneros  no  eran  sino  los  habitantes 
de  Baján ;  los  Babiamares ,  de  la  Babia,  hoy  hacienda  de  campo  del 
General  D.  Jerónimo  Tre  vino;  los  Contótores,  de  Contótor,  y  así  res¬ 
pectivamente,  pues  en  realidad  no  había  en  el  hoy  Estado  de  Coalmila 
más  que  los  indios  Ciiachichiles,  los  Tobosos ,  los  Xanambres,  los  Coa¬ 
lmilas,  los  Ilualahuizes,  y  al  tiempo  de  la  conquista  de  aquellas  tie¬ 
rras,  ó  sea  á  fines  del  siglo  XVI,  los  Tlaxcaltecas ,  que  tenían  idioma 
propio  y  formaban  familias  y  tribus  diversas  entre  sí,  pero  no  tan  nu¬ 
merosas  como  aparecen  en  la  lista  anterior. 

“He  hecho  esta  digresión  para  entrar  en  el  punto  principal  de  mis 
observaciones. 

“Como  los  Tobosos,  antecesores  de  los  Apaches,  eran  los  que  domina¬ 
ban  en  lo  que  llamamos  Bolsón  de  Mapimí,  y  hacían  continuas  y  lar¬ 
gas  correrías  guerreras  por  varias  partes,  es  posible  que  ellos  hayan  de- 
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jado  el  panteón  de  los  mil  cadáveres  que  fueron  descubiertos  cerca  de 
la  Sierra  Mojada  (tal  vez  en  la  Sierra  Planchada,  que  está  un  poco  al 
Norte  de  la  misma);  pues  esa  nación  bárbara  é  indomable,  tenazmen¬ 
te  perseguida  por  los  españoles  y  aun  por  algunas  tribus  de  indios  con¬ 
quistados,  fue  vencida  y  aniquilada  á  fines  del  siglo  anterior.  A  esa 
nación  pertenecían  las  tribus  de  los  cocoyomes  y  los  cabezas. 

“Después  de  extinguidos  los  Tobosos ,  entraron  al  Bolsón  de  Mapiiní 
los  Apaches ,  tribu  errante  y  belicosa  muy  conocida  y  de  la  misma  ra¬ 
za  que  aquéllos. 

“Sin  embargo,  al  Este  de  esa  región  tenían  su  asiento  los  Coalmilas, 
quienes  se  extendían  por  el  Norte  hasta  el  Río  (fraude,  y  por  el  Sur, 
hasta  cerca  del  Saltillo.  Esos  indígenas  contaban  como  17  tribus:  los 
alasapas,  borrados,  cliay opines,  mezcales,  manos  de  perro,  orejones,  pa- 
jalatcs,  pacoas,  pausanes,  pacoaches,  pampopas,  pamaques,  pihuiques, 
sanipaos,  tacamos,  tilijayas  y  venados. 

“Por  el  lado  de  Parras,  Viezca  y  la  laguna  del  Tlahualilo,  habitaban 
los  Laguneros  ó  Irrilitas,  que  á  su  vez  se  dividían  en  18  tribus:  los 
ahomamas,  baxaneros,  cavíseras,  cholomos,  daparabopos,  hoeras,  irrili¬ 
tas,  mispacoas,  meviras ,  maicóneras,  mamazorras,  negnalcs,  pasgas, 
pagos,  rayados,  salineros,  vasapalcs  y  yanabopos. 

“En  la  parte  montañosa  al  Norte  de  la  región  anterior,  había  otras 
varias  tribus,  que  no  es  posible  determinar  á  punto  fijo,  porque  unas 
eran  nómades  y  otras  habitaban  temporalmente  algunas  localidades. 

“Por  último,  el  Bolsón  de  Mapiiní  fué  habitado  también  por  los 
mezedlcros,  los  coy  ames,  los  faraones  y  otros  grupos  de  la  familia 
Apache. 

“Dada,  pues,  la  diversidad  de  indígenas  que  han  ocupado  accidental 
ó  permanentemente  la  Sierra  Mojada  y  sus  vecindades,  ¿á  cuál  de  esas 
tribus  que  ya  no  existen  sino  en  sus  nombres,  pertenecerían  los  cadáve¬ 
res  de  que  se  trata?  Este  es  punto  difícil  de  aclarar  bien  ahora;  á  menos 
que  en  la  noticia  que  dieron  al  Sr.  Bustamante  sobre  tan  curioso  hallaz¬ 
go  se  encuentren  datos  ó  pormenores  suficientes  para  saber  á  qué  raza 
ó  familia  pertenecían  dichos  cadáveres,  y  en  qué  época  pudieron  ser  de¬ 
positados  dentro  de  la  cavernosa  catacumba  (pie  les  prestó  por  muchos 
años  ignorado  y  quieto  asilo. 

“¿Serían  acaso  los  restos  de  alguna  tribu  zacateca  ó  de  los  ¡machi- 
elides  que  emigraron  hacia  el  Norte  huyendo  del  yugo  español  y  de  la 


sangrienta  persecución  que  se  les  liada?  También  creo  difícil  acla¬ 
rar  esto. 


“He  querido  reproducir  la  noticia  de  que  se  trata,  simplemente  á  títu¬ 
lo  de  curiosidad  y  por  si  en  lo  sucesivo  pudiera  aprovecharse  para  al¬ 
guna  referencia  ó  cuestión  histórica. 


“Zacatecas,  Septiembre  28  de  1805. 


Elias  Amador.  ” 


“Copias  de  manuscritos  indígenas  antiguos,  recogidos 
por  el  Lie. Lauro  Castañedo,  para  el  Congreso  de  Americanistas. 

“1MLN1LAMAMI  1  yliueynahuatil  yn  cofratres  monequi  linci 
ach  topa  :  mo  nonotyas  ynicquitemos  a  patii  anoço  occequitlazotli  yne- 
papanxihuitl  ynhacapatli :  ynoccequica  ytcchoquimo  tintili:  ynvirtud 
yntote?  Dios.  Aulì  monequi  tlatlanilos  que  yneltlamatinime  yn  quixima- 
tliçacapatli.  Amo  yeliuantite  yxcuepauime  :  ynatlantle  ytla  ytezcacte 
ytlani  yntetla  olchayahuilia :  yehuatin  casan  yntetla  yecolti  calman: 
yntlatlacatecolo.  Aulì  cenca:  liuey  ynintlatlacolyez  yncefratres  yntla- 
quin  calaquiz  iiitlitiçi  ospitaltelcal  laquisque:  yntitlamatinime  :  ynqui- 
ximatizaca.  Patii  ynquinamiqui  nepapan  cocollistli  San  yxquicztin  om- 
pa  nemisque  :  ynnetlitla  Matinime  ynquiximatliza  caxihutl  ynic  nepati 
Los:  anoso  yntlaoccequimo  nequiz  Bcaqui  ynquichihua  yncual.  xpia  no 
me  yn  Cofratres. 

“  Y  li  liuey  nahuatil  incoiratres  mocen  tlatizque  ynim  papa  ynaquisque 
yiiomo  netoltique:  yancuique:  cofratresme  yesque  monequi  quitemos 
que  cecofratres  yteclicauh  teoyotica:  yeynquinapalos  quizizquis  ynicuac 
quiceliz:  yn  iratres  yotl  yliuan  quilhuisque:  ynprioste  ynic  ypapa  ino 
nozazque:  ineyectlamanti  ylhuilos:  y  Ima  yxquichtlacatl  quimo  celilis- 
que:  qui  ma  nahuatequilizque:  ynicuac  yenetlicynoceliloc.  Aulì  ynniesa 
mochipauncantlyxpa  qui  tlalis  que  un  can  maniz  ceplato  yniconcan  tla- 
liuen  chihuasque:  yacuiqueco  fratres:  yhua  mepapa  oyesmecatl:  teme- 
cahuiteconi  ynic  tlazacuitlilosque  yna  quique  otlotlacoque.  Aulì  yn  ma- 
cuilto  noli ua:  me  Lahuac  4  tomines:  yntlaxtlahuas  ynquac  yancuic 
fratres  yotl  oquiceli  ymotolinia  2  tomines.  Aulì  yncenca  motolini  1  tl: 

l  Supongo  que  debe  ser  M  eye  diamanti. 


medio  ynitlahuical  no  medio  ynitlahuical  ynic  ito. — Bcaqui  yuqui  chi- 
hua  y n  quatti n  xpiano  me  cofratrias  me,” 


Nota. — El  anterior  documento  fue  literalmente  copiado  del  original 
que  existe  en  un  libro  antiguo  en  el  pueblo  de  Toy  alma,  partido  de 
Nochiztlán;  y  desde  luego  se  descubre  en  dicha  copia,  un  dialecto  me¬ 
xicano  bastante  estropeado,  no  solamente  en  la  parte  ortogràfica,  sino 
también  en  lo  que  toca  á  la  sintaxis  y  á  la  ideología  propia  del  men¬ 
cionado  idioma  mexicano.  No  obstante,  puesta  esa  escritura  en  la  for¬ 
ma  que  corresponde,  puede  hacerse  la  traducción  de  ella,  para  saber 
el  asunto  de  que  trata. 


“Elhuicaque  yen  siguapille 
machimo  papaquiltitiye. 


Ca  ye  yo  tihual  mû  adii  tico, 
yenican  motlazo  chanzincó. 

Moyepanzinco  mopechtecalo 
mixquititin  motlazopilhuan. 


Nazi  mo  yo  talizino  yenitan 
mo  (aquí  está  roto  el  papel)  altarzin. 

Mo  miz  motena  miquilican 
yn  motlazo  mo  maquismasi. 


Yliuan  yn  motlazo  mozin 
Maqui  motena  miquilican 
Machitec  motli  yo  chiquilí. 
Yeuica  mo  santa  bendición 
Matopan  linai  mote  moquili¿. 
..... .  ilguica  mo  graciazin 

Ye  numpa  ye  nel  guicatile 
A  X  u  i  1 1  i  ali  s  papaquilisti 
Yguan  Dios  espiritu  santo 
A  guilláis  papaquilisti 
Gualtelistin  mo  maquisiozin 
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Yen  elguica  motellollozln 
Mo  zenquiscan  ye  tenegualo 
Yn  inotlocazin  mo  senquisca 
Macamo  zibitec  elcaemilis 
Yeniguac  yestomiquistempa 
Clioquistin  tempa  guai  mochihua, 
Micoac  tlamis  in  semanahua 
Caliuel  guey  intlamaquisali 

. mo  teneguan  gloria. 

Ynic  noguian  semanaliua 
Mayu  mocliigua.  Amen  Jesus. 

Ma . ampa  in  ilguicatite 

Aguillallis  papaquiliste. 


“Oficio  de  la  Virgen. 

.Dios  ynanzi  ciguapille  Santa  María 
Concepcion  (y  si  es  de  la  Soledad.  .  . .) 
Caguicague  yen  cihuapilli 
Santa  María  de  la  Soledad. 


Elguicague  yen  cihuapilli 
Mazhimo  papaquilititeye. 

Elguicaque  cihuapille 
Mazimo  papaquilititeye 
Virgen,  divino  Sagrario 
Del  altar  y  de  la  limpia, 
De  la  limpia  Concepcion. 


“Oficio  para  coronarla. 

Cihuapile  ye  Dios  yn  nanzine 
Semicatihpochtli  Sta.  María  ye 
Ynomentina  angelos  me:  moixpan 
Coquin  motlatilia  yn  mosochipan 


Coronazi — mo  yxpanzinco  quiino 
Manilla  in  m  oso  chi  corona 
Cemicamentla  ma  cotililo 
lo  malo  mocliigna.  Amen. 


“Oficio  para  arrazar  la  Virgen, 

Anti  signapile  S.  Maria  ye 
Semicatlihpochtli  S.  Maria  ye 

Camo  no. . . lomaca 

Yenimirmo  napalquilitias  que 
Caniquez  yn  tlatlacoani. 

Signapile  S.  Maria  ye 
Sencatimaquistie  Sencatitichi  palmac 
Sencatitlanhitichcaye  yequin  mextli 
yoquin  yntlona  Signapile  S.  Maria, 
ve  maxitec  motleyo  chiamili  ma 
yo  mocliihua.  Amen. 


“Oficio  para  descoronarla. 

Mo  ichpancinco  quimo  guihtile  in  motlasco  yen  mosochi  des  coro 
nas.  Mo  ichpanzinco  quin  mo  manilia  in  motlasco  yen  mosochi  desco 

roña  nozitlasco.  Signapile  Semicactixixpochoc, . maximo  papa 

qniltite  ye  moyo  mochihua.  Amen.” 


Nota. — También  lo  anterior  fué  cuidadosamente  copiado  del  mismo 
libro  que  existe  en  Moyahua;  y  como  se  ve,  la  ortografía  está  muy 
adulterada,  particularmente  en  la  sustitución  de  la  z  por  la  s ;  de  la  h 
por  la  g  y  de  la  c  por  la  s.  La  división  silábica  también  parece  muy 
incorrecta. 

En  el  repetido  libro  hay  algunas  otras  cosas  escritas  en  mexicano; 
pero  lo  duro  de  la  letra  antigua  y  lo  ilegible  que  está  eu  algunas  par¬ 
tes,  dificultan  mucho  una  copia  exacta  del  contenido. 

Villanueva  (Estado  de  Zacatecas),  Septiembre  de  1895.’’ 


“Un  monumento  prehistórico. 


“En  la  cima  de  una  alta  colina,  de  aspecto  triste  por  su  escasa  y  po¬ 
bre  vegetación,  situada  al  N.E.  y  á  una  y  media  horas  del  pueblo  de 
Miacatlán,  *  se  ven  los  restos  de  un  espléndido  edificio,  que  creemos 
sirvió  de  templo  á  los  aborígenes  de  este  Continente,  y  hoy  es  conocido 
con  el  nombre  de  uXocMcalco.v 

“Tanto  por  la  originalidad  y  género  de  su  arquitectura,  como  por 
el  fantástico  y  peculiar  gusto  do  sus  decoraciones,  vemos  que  esa  fue 
obra  de  una  raza  cuya  civilización  no  ha  alcanzado  á  conocer  la  his¬ 
toria. 

“Algunos  hombres  notables,  de  esos  que  tributan  un  noble  culto  en 
su  corazón  á  la  ciencia,  y  en  quienes  se  sobrepone  á  todos  sus  deseos 
la  idea  de  estudiar  y  conocer  todo  aquello  que  envuelve  un  manto  mis¬ 
terioso;  que  consagran  su  vida  buscando  todo  lo  útil  al  desarrollo  de 
la  inteligencia  humana,  y  han  visitado  esas  ruinas,  no  han  encontrado 
nada  en  ellas  que  les  dé  á  conocer  su  verdadero  origen. 

“El  tiempo,  que  forzosamente  destruye  y  hace  desaparecer  todo  lo 
que  está  bajo  su  acción  demoledora,  nos  hubiera  permitido,  no  obstan¬ 
te  los  millares  de  años  que  cuenta  de  existencia  ese  edificio,  contem¬ 
plarlo  y  estudiarlo  hasta  en  sus  menores  detalles.  Pero,  la  ignorancia, 
ó  las  ruines  y  miserables  pasiones  de  algunos  hombres,  hicieron  que 
éstos  devastaran  una  obra  tan  importante,  en  la  cual  la  ciencia  ha 
perdido  un  dato  inestimable  con  que  pudo  conocer  á  los  hombres  que 
por  primera  vez  arribaron  á  este  Continente. 

“De  entre  ese  cuadro  tristísimo  de  escombros,  nuestra  imaginación 
con  su  mágico  y  asombroso  poder,  nos  representa  aquel  templo  con 
todo  su  esplendor  y  magnificencia,  para  hacernos  ver  una  de  las  más 
notables  escenas  que  allí  se  verificaban . 

“Narrar  las  bellas  ficciones  que  se  forman  en  nuestro  ánimo  en  un 
caso  como  éste,  en  que  vemos  la  notable  cultura  de  un  pueblo  desco¬ 
nocido,  es  fatigar  el  espíritu  sin  provecho.  Pasemos,  pues,  á  cumplir 
nuestro  principal  propósito,  que  es  el  de  describir  fiel,  aunque  somera¬ 
mente,  esas  ruinas. 

*  Miacatlán  es  un  pueblo  que  pertenece  ni  Distrito  de  Tetecala  del  Esta¬ 
do  de  Morelos. 
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‘‘La  colina  que  hemos  mencionado,  tiene  una  altura  sobre  el  nivel 
del  plano  en  que  se  halla  situada,  de  o50  pies  poco  más  ó  menos,  y 
es  una  de  las  que  forman  la  pequeña  cordillera  que  nace  cerca  del  pue¬ 
blo  de  Cuentipec  que  está  al  N.O.  de  dicha  colina;  la  que  serpenteando 
hacia  el  Sur,  en  una  prolongación  de  15  á  20  millas,  acaba  en  la  emi¬ 
nencia  “Colotepetl,”  por  cuya  falda  pasa  el  camino  nacional  para  el  más 
hermoso  puerto  de  nuestras  extensas  costas  en  el  Pacífico:  Acapulco. 

“Desde  esa  altura  se  ve  al  N.E.  un  gran  valle,  cubierto  en  su  ma- 
•  yor  parte  de  una  vegetación  siempre  verde,  siempre  amèna  y  pintoresca, 
como  lo  están  todas  las  plantas  que  nacen  bajo  la  influencia  de  un  sol 
tropical.  Y  allá,  en  lontananza,  hacia  el  mismo  rumbo,  á  la  falda  de 
una  serie  de  montañas  colosales,  se  ve  también  la  histórica  ciudad  de 
Cuernavaca,  residencia  que  fue  de  Hernán  Cortés,  y  actualmente  de  los 
Foderes  del  Estado  de  Morelos. 

“A  esa  cumbre  no  se  llega  sino  por  lo  que  queda  de  una  ancha  ram¬ 
pa  de  suave  pendiente,  defendida  por  unos  muros  de  piedra.  Su  perí¬ 
metro  encierra  una  área  de  diez  mil  metros  cuadrados,  en  cuyo  centro 
se  destacan  en  el  horizonte,  en  arrogante  aspecto  y  majestuosas  como 
una  de  esas  tétricas  fortalezas  del  Imperio  Romano,  las  ruinas  de  ese 
extraordinario  monumento. 

“Todo  el  material  de  que  ese  templo  fué  hecho,  es  de  enormes  pie¬ 
dras  berroqueñas  perfectamente  labradas  y  de  correctas  aristas.  Al¬ 
gunas,  has  que  se  salvaron  del  exterminio  humano,  vencidas  y  desplo¬ 
madas  por  el  desarrollo  de  ciertos  árboles  que  han  nacido  en  sus 
junturas,  yacen  esparcidas  por  el  suelo;  ya  hoy  no  son  sino  tristes  es¬ 
combros  que  excitan  al  alma  á  la  meditación.  Otras,  en  mayor  número, 
á  las  que  cupo  igual  suerte,  conservan  su  primitivo  lugar,  es  decir, 
aquel  en  que  fueron  puestas  para  formar  esa  magna  obra. 

“Cada  una  de  esas  moles  tiene  un  peso  aproximado  de  cuatro  á  cinco 
mil  libras,  y  con  rareza  se  observa  que  aun  conserven  la  perfecta  ni¬ 
velación  con  que  fueron  colocadas,  advirtiéndose  que  no  están  trabadas 
con  argamasa.  La  poderosa  acción  de  la  gravedad  es  lo  único  (pie  las 
sostiene.  Al  considerar  cómo  pudieron  formar  esas  paredes  con  un  ma¬ 
terial  tan  formidable,  traído  de  largas  distancias,  vemos  que  los  hom¬ 
bres  de  aquella  lejana  época  hicieron  uso  de  medios  mecánicos  suma¬ 
mente  ingeniosos,  pues  sin  la  ayuda  de  éstos,  es  imposible  que  se 
pudieran  haber  hecho  obras  de  esa  naturaleza. 
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“El  cincel  de  aquellos  insignes  maestros,  esculpió  sobre  toda  la  par¬ 
te  exterior  de  aqnel  templo,  quizá  no  sólo  para  embellecerlo,  sino  para 
dejar  á  la  posteridad  algo.  .  .  .que  allí  habla,  y  que  hoy,  triste  es  decir¬ 
lo,  ningún  arqueógrafo  comprende,  en  unos  hermosos  relieves,  infinidad 
de  figuras,  con  tan  perfectos  contornos  y  tan  correctos  perfiles,  que 
servirían  de  arquetipo  á  muchos  artistas  de  nuestra  época. 

“Los  restos  que  hoy  quedan  de  esos  singulares  muros,  tienen  una  al¬ 
tara  irregular  desde  6  á  20  pies,  y  por  el  material  que  falta  ó  que  im¬ 
punemente  han  extraído,  es  imposible  calcular  cuál  fue  la  verdadera 
altura  que  tuvieron:  sesenta  y  ocho  pies  es  la  longitud  que  mide  caria 
lado  de  sus  ángulos,  y  cuarenta  y  cinco  pulgadas  su  espesor. 

“La  planta  de  ese  templo  es  cuadrangular;  su  frontispicio  mira  al 
Occidente,  y  en  este  fianco  está  la  puerta  para  entrar  en  él.  La  área 
que  éste  ocupa  tiene  una  elevación  sobre  el  nivel  de  la  cima  en  que  es¬ 
tá,  de  ocho  á  diez  pies;  así  es  que  para  visitar  su  interior,  hay  que  su¬ 
bir  por  los  restos  de  unos  escalones  de  piedra  que  están  bajo  la  puerta 
mencionada. 

“Nada  existe  de  las  obras  que  tuvo  el  interior  de  ese  monumento 
megalítico;  pero  es  indudable  que  su  ornamentación  fué  exuberante  y 
opulenta,  y  esto  nos  lo  confirma  la  idea  de  que  sus  autores  fueron  unos 
insignes  escultores  y  no  menos  hábiles  arquitectos.  Su  estilo  decorati¬ 
vo  es  distinto  del  que  se  ve  en  todas  las  reliquias  arqueológicas  que  has¬ 
ta  hoy  se  han  descubierto  en  este  país.  Sú  ejecución  es  atrevida,  fan¬ 
tástica  y  vigorosa.  Los  contornos  en  todos  los  detalles  de  sus  di¬ 
bujos  son  muy  característicos  de  aquella  raza,  tal  como  nos  la  figu¬ 
ramos. 

“Maravilla  ver  cómo  á  través  de  tantos  siglos  aun  puedan  verse  las 
pruebas  de  sus  bellas  artes  y  su  ciencia. 

“La  época  á  que  esa  raza  perteneció,  creemos  que  fué  la  del  perío¬ 
do  neolítico,  en  el  que  el  hombre  comenzó  á  “extender  su  dominio  so¬ 
bre  la  naturaleza,”  y  que  fué  anterior  al  período  del  bronce;  así  es  que 
aquellos  hombres  ejecutaban  sus  obras  sin  el  poderoso  auxdio  de  los 
metales  que  aun  no  conocían.  La  ciencia,  en  nuestros  días,  no  nos  de¬ 
muestra  sino  tácitamente  la  manera  de  trabajar  de  aquellos  maestros, 
que  fué  haciendo  uso  de  instrumentos  de  sílex;  y  mientras  ella  con  el 
afán  con  que  busca  la  solución  de  ese  problema,  no  nos  demuestre 
otra  cosa,  hay  que  aceptar  sobre  este  punto  su  respetable  fallo. 


uEse  templo  debe  haber  estado  cubierto  con  un  hermoso  ábside,  pues 
nos  lo  demuestran  algunas  dovelas  de  gran  tamaño  que  existen  en 
sus  ruinas.  También  creemos  que  en  él  no  faltaron  las  columnas:  ro¬ 
bustecen  nuestras  conjeturas  algunos  plintos  de  pórfido,  en  fragmen¬ 
tos,  que  hemos  encontrado. 

‘‘Sorprendente  debe  haber  sido  el  aspecto  de  ese  monumento  cuan¬ 
do  estuvo  intacto.  Tal  vez  en  su  época  fue  uno  de  los  más  bellos  edi¬ 
ficios  que  existieron  en  el  Nuevo  Mundo. 

‘‘Aquel  lugar,  por  lo  que  se  ve,  tuvo  otro  fin  más  que  el  de  sólo  con¬ 
tener  un  templo,  pues  hay  indicios,  aunque  insignificantes,  de  que  tam¬ 
bién  fue  una  fortaleza.  Preciso  es  que  ésta  existiera  para  la  defensa  de 
sus  vidas  é  intereses.  Pero,  las  grandes  y  bien  construidas  galerías 
subterráneas,  que  allí,  en  el  seno  de  esa  grande  y  elevada  colina  exis¬ 
ten,  ¿qué  significan  ?  ¿Para  qué  uso  las  consagrarían  aquellos  extraordi¬ 
narios  hombres?  ¿Sería,  acaso,  una  necrópolis  para  los  que  fueron  sus 
reyes  ó  prohombres,  ó  un  lugar  donde  en  silencio,  y  sin  luz,  y  sin  testi¬ 
gos,  expiaban  sus  culpas  algunos  de  aquellos  hombres  con  la  morti¬ 
ficación  de  su  cuerpo  ó  con  el  sacrificio  de  su  vida? 

“Creemos  más  bien,  que  sus  autores,  siendo  supersticiosos  y  fanáticos 
en  sus  creencias  religiosas,  no  dejaron  de  tener  las  extravagancias  de 
todos  los  hombres  de  los  primitivos  pueblos.  Ellos  debieron  tener  se¬ 
res  extraordinarios  á  quienes  sus  dioses  inspiraban  y  en  quienes  ad¬ 
miraban  sus  mágicas  virtudes.  A  éstos,  que  les  profetizaban  lo  bue¬ 
no  y  lo  malo  que  estaba  por  suceder,  jamás  les  hubieran  dado  una  ha¬ 
bitación  común,  pues  hubiera  sido  una  falta  ó  una  profanación  para 
sus  deidades.  Por  tal  motivo,  esas  tenebrosas  cavernas  fueron  sin  du¬ 
da  la  morada  de  tales  seres  privilegiados  entre  ellos. 

“Divídense  éstas  en  ocho  departamentos  oblongos,  de  distintas  di¬ 
mensiones,  que  convergen,  según  parece,  á  una  nave  de  SO  pies  de 
longitud  por  30  de  ancho  y  10  de  altura,  que  está  en  el  centro. 

“El  suelo  y  las  paredes  de  varios  de  esos  espacios,  están  solados  to¬ 
davía  con  baldosas  graníticas,  y  en  las  cuales  se  descubre  algo  de  las 
pinturas  murales  que  tuvieron  y  que  demuestran  haber  sido  hechas  al 
temple. 

“En  la  parte  más  céntrica  de  la  bóveda  de  la  nave  que  hemos  men¬ 
cionado,  hay  una  saetera  que  figura  el  molde  de  un  cono  recto  y  sirve 
para  dar  paso  al  aire  y  no  á  la  luz,  pues  ésta  entra  en  tan  pequena 
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cantidad  por  aquella  horadación,  que  no  alcanza  á  atravesar  el  enorme 
espesor  de  sus  paredes. 

“En  un  extremo  de  la  galería  que  está  más  cerca  del  templo,  la  que 
mide  60  pies  de  longitud  por  1  0  de  ancho,  se  ve  una  puerta  rectan¬ 
gular  obstruida  hoy  por  los  escombros  del  material  que  se  ha  derrum¬ 
bado  del  subterráneo  á  que  daba  paso,  y  ésta  fue,  tal  vez,  la  única 
entrada  que  tuvo  esa  misteriosa  mansión,  pues  la  que  hoy  existe  y  da 
paso  franco  al  curioso  observador,  es  obra  á  nuestro  entender,  de  al¬ 
guno  de  esos  grandes  y  tímidos  animales  que  buscan  un  asilo  seguro 
en  las  entrañas  de  la  tierra. 

“En  varios  de  los  principales  departamentos  se  ven  unos  elegantes 
nichos,  aun  ahumados,  que  creemos  ocupaban  con  grandes  lámparas 
en  sus  actos  más  solemnes. 

“Todos  los  techos  de  esas  galerías  son  bóvedas  algo  aplanadas  en  su 
parte  superior,  y  hay  una  de  ellas  que  parece  estar  sostenida  por  cua¬ 
tro  grandes  pilares  hechos  con  enormes  cantos. 

“Allí,  ¡cosa  rara!  si  fue  la  residencia  de  esos  seres  de  que  ya  hemos 
hablado  ó  una  catacumba  extraordinaria,  no  se  ven  las  señales  que  una 
ú  otra  cosa  justifiquen.  Allí  lo  que  se  ve  es  que  todo  lo  que  previene  la 
ciencia  en  una  obra  de  esa  naturaleza,  está  aplicado  con  notable  maes¬ 
tría. 

“Se  traduce  que  la  edad  á  que  pertenece  esta  clase  de  obras,  fue  co¬ 
mo  se  ve,  en  la  que  el  saber  humano  desplegó  todas  sus  galas,  y  en  la 
que  el  sentimiento  religioso  se  sobrepuso  á  todos  los  demás. 

“Esas  ruinas,  para  los  profanos  en  la  ciencia  como  nosotros,  que  sólo 
podemos  hablar  de  ellas  de  una  manera  muy  superficial,  encierran  un 
problema,  un  arcano,  que  debe  interesar  profundamente  á  todos  los 
hombres  de  saber. 

“México,  Septiembre  12  de  1805. 

Manuel  Gama.” 


“  Cacalmamilpa. 

“Allá,  en  el  seno  de  una  de  esas  grandes  cordilleras  de  altas  monta¬ 
nas,  que  invaden  á  porfía  el  rico  y  bello  suelo  de  “Guerrero,”  se  os¬ 
tenta,  majestuosa  é  imponente,  una  de  esas  cavidades  raras  en  el  mun- 


do;  uno  de  esos  fenómenos  geológicos  que  asombran  al  pensamiento  y 
lo  confunden  ;  uno  de  esos  lugares  en  que  se  palpa  esta  espantosa  reali¬ 
dad.  j  La  negación  de  la  vida  y  la  más  absoluta  lobreguez! 

“Ln  ese  misterioso  recinto,  donde  el  hombre  más  osado  se  estreme¬ 
ce  de  pavor,  nunca  se  entra  solo;  preciso  es  tomar  grandes  precaucio¬ 
nes  para  no  perderse  en  el  inmenso  laberinto,  y  que  se  unan  todos  los 
visitantes,  tanto  para  robustecer  el  ánimo  de  cada  uno  de  ellos,  como 
para  evitar  que  nadie  quede  sepultado  en  aquella  noche  eterna. 

“Para  observar  el  mayor  número  de  las  concreciones  que  se  han  for¬ 
mado  con  el  tiempo,  empléase  con  éxito  mediocre  la  luz  del  magnesio. 

Librando  á  los  colosales  departamentos  que  hasta  hoy  se  han  des- 
cubieito,  bajo  cuyo  suelo  pasan  invisibles  las  aguas  cristalinas  del 
u  Amacusac,  ’  es  sorprendente  ver  el  cúmulo  tan  crecido  que  hay  de  es¬ 
talactitas  y  estalagmitas,  bajo  una  variedad  indescriptible  de  formas 


más  ó  menos  caprichosas  y  fantásticas:  en  unas,  se  distinguen  tumbas 
gigantescas;  babilónicos  altares;  pirámides  colosales;  portadas  ele¬ 


gantes;  fuentes  caprichosas  y  catedrales  góticas:  en  otras,  estatuas 
bellas;  grandiosos  cortinajes,  orlados  unos  y  transparentes  otros;  pre¬ 
ciosos  festones;  árboles  corpulentos  con  sus  tallos  deshojados,  caídos  ó 
inclinados  unos,  y  rectos  y  arrogantes  otros;  montañas  majestuosas  y 
oteros  pétreos.  Todo  está  allí  agrupado  y  en  confusión:  todo  está  lleno 
de  desigualdades  y  asperezas,  que  en  muchas  partes  tocan  y  sostie¬ 
nen  su  elevada  techumbre. 

“Nada  podrá  verse  más  estupendo,  que  ese  conjunto  de  objetos  tan 
bellos  y  diversos  que  la  luz  descubre  y  á  la  imaginación  ayuda  para 
forjarse  visiones  inauditas. 

“Las  sombras  proyectadas  por  las  figuras  que  se  destacan  en  el  cen¬ 


tro,  son  de  un  efecto  maravilloso. 

“En  los  salones  más  espaciosos,  la  luz  que  produce  la  multitud  de 
hachas  que  de  ordinario  se  llevan,  se  debilita  á  tal  grado,  que  la  den¬ 
sa  obscuridad  envuelve  á  las  personas,  y  de  ellas  no  se  ve,  á  cien  pasos 
de  distancia,  más  que  sombras  leves,  como  si  fueran  espectros  vaga¬ 
rosos  en  aquella  mansión  de  las  tinieblas. 

“Allí,  ante  aquella  decoración  extraordinaria  y  asombrosa,  el  espíri¬ 
tu  se  abisma  y  la  imaginación  se  encuentra  incapaz  de  abarcarla. 

“El  hombre  más  atrevido  en  concepciones  fantásticas,  no  ha  creado 
nunca  cuadros  tan  espléndidos  como  esos. 
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“En  ese  antro  colosal,  donde  reina  el  silencio  de  la  tumba, ‘el  corazón 
se  repliega  y  estremece,  y  el  alma  más  orgullosa  inclina  con  humilla¬ 
ción  la  frente.  Pero,  ¿cómo  no  anonadarse  si  allí,  permítasenos  esta  hi¬ 
pérbole,  se  siente  uno  envuelto  por  la  Majestad  Divina? 

“El  pensamiento  con  su  intrepidez  y  vuelo  portentoso,  se  transporta 
al  pasado  buscando  afanoso  la  edad  y  origen  de  esa  gruta;  pero  en  va¬ 
no:  nada  encuentra  que  le  revele  tan  intrincado  misterio. 

“La  antorcha  de  la  ciencia  es  ineficaz  en  este  caso;  su  luz  no  alumbra 
nuestra  inteligencia  para  encontrar  el  fin  deseado. 

“Esa  investigación  parece  traspasar  los  límites  de  nuestras  facultades. 

“Hagamos,  no  obstante,  sobre  este  punto,  una  ligera  consideración: 

Pertenecerá,  acaso,  á  los  terrenos  modernos  de  la  raza  antròpica,  ó 
á  una  de  las  cuatro  grandes  épocas  que  á  ésta  precedieron? 

“Algún  agente  impulsivo,  de  esos  que  hacen  conmover  los  continen¬ 
tes,  <pie  transforman  de  un  modo  violento  y  terrible  la  faz  de  la  tierra, 
y  que  el  hombre  en  su  pequenez  no  comprende,  ¿  será  la  causa  de  esa 
colosal  caverna?  ¡  Imposible  es  saberlo! 

“Si  algún  sabio  geólogo  la  estudia,  no  podrá,  sino  sobre  el  terreno 
de  la  hipótesis,  conjeturar  su  causa  y  la  época  á  que  pertenece;  pero  esto 
no  satisface.  Ella,  no  hay  duda,  nos  revela  que  tiene  sobre  sí  millares  de 
años,  en  los  cuales  ha  tenido  cambios  infinitos. 

“El  Creador,  para  la  ejecución  de  sus  divinas  obras,  tiene  formado 
un  conjunto  de  elementos  incomprensibles  para  la  ciencia,  y  que  llama¬ 
mos  Naturaleza;  y  este  es  el  medio  misterioso  que  allí,  donde  no  lle¬ 
ga  un  solo  átomo  de  luz;  donde  la  influencia  regeneradora  del  calor 
solar  no  alcanza;  donde  la  atmósfera  sufre  un  cambio  tan  notable;  tra¬ 
baja,  sí,  pero  con  una  lentitud  tan  portentosa,  que  al  hombre  le  es 
imposible  apreciar  en  poco  tiempo;  pues  gota  á  gota  y  de  siglo  en  siglo 
es  como  ha  llegado  á  formar  esas  concreciones  formidables,  con  las  que, 
no  hay  duda,  ha  obstruido  el  paso  á  otros  departamentos,  quizá  más  so¬ 
berbios  y  caprichosos  que  los  que  se  conocen. 

“Tú,  ¡  Maestra  sublime  é  incansable!;  para  el  poder  que  de  Dios  has 
recibido,  es  un  juguete  esa  obra  tuya:  obra  con  que  confundes  el  atre¬ 
vido  pensamiento  del  hombre  y  con  la  cual  llegará  un  día  en  que  in¬ 
vadas  todo  ese  lugar  tenebroso  hasta  ocultarlo  á  otras  generaciones 
remotas. 

“Preocupados  como  están  muchos  sabios  en  descubrir  quiénes  fueron 


los  primeros  hombres  que  arribaron  á  América,  muy  oportuno  sería 
que  se  hiciera  una  laboriosa  investigación  en  esa  colosal  gruta,  pues 
sabido  es  que  los  más  sorprendentes  descubrimientos  arqueológicos 
han  sido  hechos,  casi  siempre,  en  el  subsuelo  de  las  cavernas. 

“Esa  gruta,  conocida  por  los  antiguos  moradores  de  este  país,  tal 
vez  fue  habitada  por  ellos  antes  que  las  tinieblas  reemplazaran  del  todo 
la  bella  luz  del  sol  que  alumbraría  aquellos  espacios. 

“No  serían  infructuosas  las  pesquisas  que  se  hicieran;  así  lo  creemos, 
y  se  ayudaría  en  mucho  á  la  realización  del  atrevido  pensamiento  de 
los  sabios  á  que  hemos  aludido. 

“México,  Septiembre  12  de  1805. 

Manuel  Gama.” 


“Estudio  filológico  del  nombre  “Lucayo”  ó  “Yucayo.” 

“¿Cuál  será  la  verdadera  pronunciación  del  nombre  étnico  del  na¬ 
tural  de  las  islas,  que  unos  escritores  llaman  Lacaya s  y  otros  Yucayas? 
Nos  habíamos  preguntado  mil  veces  sin  poder  hallar  la  razón  por  qué 
se  dice  indistintamente  lucayo  y  yucayo,  hasta  que,  estudiando  deteni¬ 
damente  el  asunto,  logramos  aclarar  la  verdad. 

“Para  esto,  tuvimos  que  escudriñar  mucho  acerca  del  origen  de  la 
palabra  de  que  se  trata,  combatir  las  opiniones  contrarias  á  la  reali¬ 
dad,  probar  los  errores  en  que  escritores  notables  han  incurrido  so¬ 
bre  la  procedencia  del  término  cayo,  principal  elemento  del  vocablo 
lacayo ,  como  muchos  dicen,  ó  yucayo ,  según  otros  le  nombran. 

“Por  la  primera  forma  de  la  palabra  se  decide  el  P.  Las  Casas: 

“Estas  gentes  (dice),  llamadas  lacayos,  fueron  sobre  todas  las  des¬ 
tas  Indias  y  creo  sobre  todas  las  del  mundo,  en  mansedumbre”.  .  .  . 
(Hist,  de  Indias,  t.  II,  lib.  II,  cap.  XLIII.)  “Como  dijimos  en  nues¬ 
tra  Apologética  Historia,  las  gentes  destas  cuatro  islas,  Española, 
Cuba,  Sant  J  uan  y  Jamaica,  y  las  de  los  Lacayos,  carecían  de  comer 
carne  humana.  .  . .”  (Id.  id.,  t.  1 1,  lib.  Ill,  cap.  XXI II.) 

“De  la  misma  manera  escribe  Fr.  Juan  de  Porquemada:  “ 
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Levante  (dice),  las  Islas  Bahamas,  y  Luc'ayas .”  (Monarquía  Indiana, 
t.  1,  lib.  I,  cap.  VI.)  “En  la  Isla  Española  y  en  la  de  Cuba,  la  de 
San  Juan  y  Xamaica,  y  en  la  de  los  Lucayos,  avía  infinitos  Pueblos.” 
(Id.,  t.  I.,  lib.  Ill,  cap.  III.)  Otros  muchos  escritores  prefieren  la  mis¬ 
ma  ortografía  del  vocablo: 

.  .y  más  de  treinta  islas  de  los  Lucayos ,  y  otras  muchas  de  los 
Guanages  y  Gigantes,  que  an  llevado  las  gentes  délias,  á  matar  á  la 
Española  y  á  Cuba.”  (Representación  de  los  primeros  religiosos  de 
Santo  Domingo,  que  fueron  á  la  América.  Año  de  151G.)  1 

“Fallo  que  debo  declarar  é  declaro  que 'todas  las  islas  que  no  están 
pobladas  de  cristianos,  escepto  las  islas  de  la  Trinidad  é  de  los  Luca¬ 
yos.  .  .  .  las  debo  declarar  é  declaro  ser  de  caribes.  ...”  (Declaración 
que  hizo  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa.  Año  de  1520.)  2 

“Les  Lucayes  sont  après  les  Caiques,  &  il  n’  y  a  entre  les  unes  & 
les  autres,  qu’  un  débouquement  assès  étroit.”  (Charlevoix,  Hist,  de 
Sto.  Domingo,  t.  1?,  lib.  1?,  pág.  G.) 

“El  cronista  Antonio  de  Herrera  y  otros  escritores  están  por  la  se¬ 
gunda  forma  de  la  palabra: 

“Muchos  han  tenido  opinion,  que  estas  Islas  de  los  Lucayos ,  ó  por 
mejor  decir,  Yucayos,  eran  quatrocientas.”  (Década  I,  lib.  VII,  cap. 

ni.) 

“Colón  descubrió  las  islas  Yucayas  y  de  Ahití.  ...”  (Memoria  de 
las  cosas  y  costas  y  indios  de  la  Florida.  .  .  .por  Fernando  Escalante 
Fontanera.) 3 

“Fundado,  quizá,  en  la  autoridad  de  Herrera,  escribe  D.  Esteban 
Pichardo  (Dice.  Provincial  de  voces  Cubanas):  uYiicayo,  ya.  .  . .  La 
persona,  idioma  ó  cosa  natural  ó  perteneciente  á  las  Islas  Yucayas, 

1  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias,  tom.  XI,  pág.  245.  En  la 

pág.  244  del  mismo  tomo  XI,  dicen  los  religiosos:  “ - y  á  cerca  de  diez  y 

nueve  años,  que  residimos  allá  (en  la  Española).”  De  manera,  que  tenían 
tiempo  suficiente  para  saber  si  se  escribía  lucayo  ó  yucayo. 

2  Esta  declaración  fue  escrita  en  la  Isla  de  Santo  Domingo.  Docum.  de 
Indias,  t.  XI,  p.  322. 

3  Documentos  de  Indias,  tomo  V,  pág.  543.  El  mismo  Lie.  Escalante  Fon¬ 
tanera  dice:  “No  hay  hombre  que  tanto  sepa  de  aquella  comarca  (Flori¬ 
da),  como  yo,  que  la  presente  escribo,  porque  estuve  cautivo  entre  ellos 
desde  niño  de  nueve  años  hasta  que  fui  de  treinta  años;  sé  cuatro  len¬ 
guas....  (de  indios).”  Documentos  de  Indias,  tomo  V,  pág.  539.  También 
hay  una  “Descripción  de  las  islas  l mayas,  y  de  Ahití  en  el  canal  de  Baha¬ 
ma,  liecha  por  el  Lie.  de  Escalante  Fontanera.”  Doc.  de  Indias,  1. 10,  p.  08. 


(no  Lacayas.)”  Opinion  enteramente  contraria  á  la  de  D.  José  Mi¬ 
guel  Macías,  quien  dice  que  yucayo  es  viciosa  escritura  de  lacayo. 
(Dice.  Cubano.) 

“D.  Juan  Ignacio  de  Armas  dice  que  lacayo  es  alteración  de  la 
dicción  española  los  cayos”  (Origen  del  Lenguaje  Criollo,  pág.  12); 
y  aunque  no  justifica  su  afirmación,  puesto  que  la  palabra  cayo  no 
consta  en  los  diccionarios  antiguos  de  Covarrubias,  de  Autoridades, 
de  Terreros,  á  pesar  de  que  registran  las  dicciones  americanas  cai- 
man ,  cacique ,  canoa ,  etc.,  sugirió  la  idea  al  Sr.  Macías  deque  el  tér¬ 
mino,  “ procede  del  ablativo  singular  del  bajo  (¿qué  bajo?)  caiuni , 
cajum,  cayum  ó  chayum,  i,  malecón  ó  pretil  de  un  río,  voz  procedente 
del  céltico  cae.  (Dice.  Cubano.) 

Pero  ¿qué  tendrá  qué  ver  el  pretil  de  un  río,  ó  el  malecón  (que  es 
un  murallón  ó  terraplén  construido  para  defensa  de  las  aguas),  con  el 
cayo,  que  es,  según  el  mismo  Sr.  Macías  (Geografía  Nacional,  p.  51, 
ed.  de  1881),  un  islote  poco  saliente  de  la  superficie  del  agua?  ¿Y  qué 
lengua  habrá  querido  indicar  con  el  término  céltico,  que  es  genérico  á 
los  idiomas  irlandés,  gaèlico,  bretón,  walés,  cómico,  dialecto  del  cínrico, 
etc.?  Diremos  al  Sr.  Macías  lo  que  el  Sr.  Merino  en  sus  “Observa- 
ciones  Críticas”  á  la  Academia:  u Céltico,  en  el  presente  caso,  hay 
que  confesar,  es  mañoso  recurso  que  salva  de  mil  contrariedades,  cuan¬ 
do  se  quiere  dar  filiación  á  palabras  cuya  procedencia  se  ignora,  cuyo 
origen  no  puede  atribuirse  á  ninguno  de  los  idiomas  que  hablaron  los 
antiguos  celtas,  conservados  varios  hasta  hace  muy  poco,  vivo  aún  al¬ 
guno  de  ellos,  y  en  presencia  de  lo  que  no  se  quiere  confesar  igno¬ 
rancia  que,  procediendo  de  cierto  modo,  resulta  encubierta  sólo  á  los 
ojos  del  vulgo,  para  el  cual,  en  materia  de  lingüística,  lo  mismo  da 
blanco  que  negro.” 

“El  Sr.  Macías,  para  robustecer  su  baladí  etimología,  continúa  así: 
“La  Academia  dice:  del  francés  caye,  banco  de  arena ;  del  lat.  cautes, 
peñasco,  roca ;  pero  Monlau  escribe:  Del  cínrico  cae,  barrera,  cercado  .” 

“Hay  que  advertir  que  la  II.  Corporación  no  está  de  acuerdo  con¬ 
sigo  misma,  puesto  que  primero  dice  que  cayo  procede  del  francés  caye, 
y  después  que  del  latín  cantes.  Derivación  no  aceptada  por  los  fran¬ 
ceses,  porque,  según  Littré,  cayes,  del  antiguo  francés  caye,  banco  de 
arena,  es  alteración  dé  chai,  quai,  muelle.  Y  en  verdad  que  nada  tie¬ 
ne  de  común  un  muelle  con  un  cayo. 
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“Larousse  es  más  explícito:  u Cayes,  s.  f.  pl.  (Iva-ie).  Geogr.  Nom 
que  l’on  donne,  aux  Antilles,  à  des  bancs  formés  de  vase  de  corail  et 
de  madrépores,  généralement  près  de  côtes.  (Diet.  Univ.,  t.  III.)  D. 
Pedro  F.  Monlau  da  la  siguiente  derivación:  Cayo.  Del  cínrico  cae, 
barrera,  cercado.  A  la  misma  familia  pertenece  el  francés  quai,  el  in¬ 
glés  Kay,  bajo  alemán  Kaje,  neerlandés  Kaai,  que  valen  dique  á  lo 
largo  de  un  río.”  (Dice.  Etimológico.) 

“Como  se  ve  claramente,  las  palabras  cae  (eínrica),  barrera,  y  Kaai 
(neerlandesa),  dique,  en  nada  se  relacionan  con  la  ameiicana  cayo, 
isla;  ni  ésta  con  las  inglesas  Key  1  (desembarcadero),  y  quai  (muelle), 
que  también  se  escribe  lüliarf,  y  de  aquí  se  originan  el  término  papia¬ 
mento  uaf  y  el  provincialismo  cubano  guafe  (muelle),  que  el  Sr.  Ma¬ 
cias  cree  adulteración  de  la  palabra  café. 

“No  sólo  en  neerlandés  y  en  gaèlico  existe  la  palabra  cae,  sino  tam¬ 
bién  en  algunos  romances:  en  bable  tenemos  cai,  muelle;  en  gallego, 
caeira,  ladera;  en  portugués,  caes,  s.  m.  “Aterro  ordinariamente  re¬ 
vestido  de  cantaría,  levantado  ao  longo  d’  um  rio.”  (Vieira,  Grande 
Dice.  Portugués.)  Y  no  es  palabra  nueva  en  lusitano: 

u  Caes,  ou  Cais.  Muro  levantado  na  margem  de  hum  rio,  ou  nas 
pray  as  do  mar.”  (Raphael  Bluteau,  Vocabulario  Portugués -latino, 
t.  II.  Coimbra.  1712.) 

“Com  elle  parte  ao  caes  porque  arrede 
Longe  quanto  poder  dos  regios  paços. 

(Camoons,  Lus.  cant.  Vili,  est.  79). 

“Hum  caes  de  naturaleza  fabricado 
Para  saliir  en  terra  accommodado. 

(  Manoel  Thoinaz,  Insulana,  liv.  IV,  est.  4.) 

“Es  inútil  buscar  la  palabra  cayo  en  las  lenguas  del  Antiguo  Con¬ 
tinente;  es  puramente  americana,  y  procede,  como  dice  el  P.  Las  Ca¬ 
sas,  de  las  islas  que  están  al  Norte  de  Cuba.  “Todas  estas  tierras  do 
este  orbe  son  suavísimas,  y  mayormente  todas  estas  islas  de  los  luca - 
yos,  porque  ansí  se  llamaban  las  gentes  de  estas  islas  pequeñas,  que 

1  Kay;  es  antiguo,  Phillips,  ed.  de  1706;  Key  en  Minslicn,  ed.  de  1627;  pe¬ 
ro  siempre  ha  significado  muelle. 
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quiere  decir,  cuasi  moradores  de  Cayos ,  porque  cayos  en  esta  lengua 
son  islas.”  (Historia  de  Indias,  t.  I,  lib.  I,  cap.  XL.) 

“Es  palabra  compuesta  de  ca ,  tierra,  y  de  yu,  blanca:  tierra  blan¬ 
ca:  1  De  cayo ,  isla,  se  deriva  cayuco ,2  bote  pequeño  para  andar  por 
los  cayos; 3  yucayekf  pueblo  de  las  islas  Yucayas ,  llamándose  la  prin¬ 
cipal  de  ellas  Lucayoneqne  ô  YucayoneJc .3 

“También  se  deriva  de  yucayclc  el  nombre  Yucayo  6  con  que  los 
indígenas  denominaban  á  un  pueblo  de  la  actual  provincia  de  Matan¬ 
zas,  y  que  en  una  carta  escrita  á  S.  A.  en  1514  por  Diego  Veláz¬ 
quez,  se  lee,  tal  vez  por  erratas,  Yaliayo  7  y  Yucayo ,  8  y  no  porque 
sean  alteraciones  del  nombre  del  cacique  ó  señor  que  allí  había  en 
1513,  9  llamado  Yacagüex ,  como  tampoco  la  Habana 10  debe  su  nom¬ 
bre  (que  ya  se  conocía  en  1508),  al  cacique  Hahaguanéx.11 

“Es  cierto  que  los  conquistadores  alteraron  muchos  nombres  indí- 

1  Parece  que  el  nombre  de  lucayo  ó  yucayo  proviene  de  la  blancura  que 
distingue  á  esas  islas  rodeadas  de  arena  blanquecina.  (Bachiller  y  Morales, 
Cuba  Primitiva,  p.  241,  2a  edición .) 

2  El  catalán  cayuch  procede  del  lucayo  cayuco,  y  el  inglés  kayak  es  qui¬ 
zás  procedente  del  turco  kaik,  y  de  aquí  caique,  barco  pequeño  con  vela  y 
mástil.  No  es  la  primera  palabra  que  presenta  coincidencia  :  jicara,  del  az¬ 
teca  xicalli,  vaso,  y  chicara  en  portugués,  y  jicara  en  gallego,  xícara  e n  cas¬ 
tellano  antiguo  y  xáccara  (olla,  jarra)  en  turco  -  arábigo. 

3  Tenían  canoas  para  pescar;  y  para  sus  viajes  de  mar  las  había  muy  pe¬ 
queñas,  que  llamaban  cayucos,  y  servían  para  el  paso  de  los  ríos  ó  viajes 
cortos.  (Antonio  Valladares  de  Sotomayor,  Hist,  de  Puerto  Rico,  cap.  IV, 
pág.  35.  Madrid,  1788.) 

4  Iucaieques,  que  así  llaman  á  sus  pueblos.  (Carta  que  en  1510  escribie¬ 
ron  á  Mr.  de  Xevre  varios  Padres  Dominicos  residentes  en  la  Isla  Españo¬ 
la.)  Documentos  de  Indias,  t.  VII,  pág.  403. 

5  “Las  islas  que  están  al  Norte  de  la  Isla  de  San  Juan,  Española  y  Cuba, 
que  ninguna  está  poblada  de  españoles,  se  llaman  de  los  Lacayos,  por  una 
délias  la  más  septentrional  que  está  arriba  de  veinte  y  siete  grados  de  al¬ 
tura,  que  se  llama  Lucayoneque  ó  Yucayec .”  (Demarcación  y  división  delas 
Indias,  Documentos  de  Indias,  t.  XI,  pág.  431.) 

G  Según  el  intérprete  Caguax:  “Y  que  de  todo  lo  susodicho  fué  capitán 
un  indio  de  la  Isla  Española,  criado  intérprete  del  cacique  Yacahuey  que  se 
decía  Caguax.  (Documentos  de  Indias,  tom.  XI,  pág.  415.)  Aquí  se  refiere 
al  año  1513.  El  P.  Las  Casas,  que  iba  entonces,  tenía  otro  indio  intérprete 
llamado  Camacho. 

7  Documentos  de  Indias,  tom.  XI,  pág.  415. 

8  Docum.  del  Archivo  de  Indias,  tom.  XI,  pág.  414. 

9  Docum.  de  Indias,  tom.  XI,  pág.  421. 

10  Que  según  D.  José  Miguel  Macias  (Dice.  Cubano),  se  deriva  de  jaba 
(cesto,  chiquihuite)  y  do  guanajo  (pavo  común,  guajolote). 

11  Los  castellanos  conocieron  á  este  cacique  en  1513.  (Documentos  de 
Indias,  t.  XI,  p.  421.) 
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genas;  pero  ellos  mismos,  después  que  aprendieron  las  lenguas  ameri¬ 
canas,  rectificaron  los  errores  y  castellanizaron  una  infinidad  de  pala¬ 
bras,  como  Guanavaquez  y  Coadnagoaca,  del  azteca  Cuauhnahuac 
rodeado  de  bosques),  hoy  Cuernavaca;  Xuaqucingo  y  Guagucingo > 
hoy  Huejotzingo,  que  también  se  escribió  Quarusingo,  Gaaxusingo  y 
Guaxmgo,  etc.;  pero  no  se  halla  en  este  caso  lucayo  y  yucayo ,  que 
siempre  se  escribió  de  una  ú  otra  manera,  y  consistió,  según  hemos 
podido  averiguar,  en  la  estructura  de  la  palabra  y  la  pronunciación 
que  le  daban  los  indios. 

“Entre  otros  prefijos  tenían  los  lucayos  ó  yucaycz  los  sonidos  i  l  pa¬ 
ra  determinar  la  posesión;  así,  bonam ,  que  es  una  partícula,  antepo¬ 
niendo  el  sonido  i  i -bonam,  significa  á  mí,  y  anteponiendo  el  sonido 
/,  l-ibonam ,  significa  á  él.  Siguiendo  esta  regla,  tenemos:  umaan,  pa¬ 
dre,  iumaan  ó  yumaan ,  mi  padre,  y  liumaan,  el  padre  de  él,  ó  su  pa¬ 
dre;  uéle,  mujer,  yueleteli,  mi  mujer,  y  lueleteli,  su  mujer;  emina,  co¬ 
llar,  yenekali,  mi  collar,  y  lenelcali ,  su  collar.  Para  formar  el  plural 
anteponían  al  nombre  el  sonido  au  (que  por  elisión  quedaba  á  veces 
en  u),  V.  g.  :  acú,  ojo,  uacú,  ojos,  iuacú  ó  yuacú,  nuestros  ojos,  y  Ilia¬ 
ca,  sus  ojos. 

“Be  igual  manera,  cayo ,  isla;  ucayo,  islas;  yucayo ,  nuestras  islas,  y 
lucayo ,  sus  islas.  Cuando  un  español  preguntaba  á  un  lucayo  por  el 
nombre  de  su  tierra,  respondía:  Yucayo ,  nuestras  islas;  y  cuando  pre¬ 
guntaba  lo  mismo  á  los  indios  de  las  otras  islas,  respondían  :  Lucayo , 
sus  islas.  De  donde  resultó  que  unos  escribieran  yucayo  y  otros  luca¬ 
yo,  y  algunos  de  ambos  modos. 

“México,  16  de  Octubre  de  1895. 

Félix  Ramos  y  Dcarte. 


“Breve  noticia  referente  si  las  minas  del  cerro  del  Borrego, 
jurisdicción  de  Monte  Escobedo,  Zacatecas. 

“No  la  grandeza,  no  la  solidez  que  patentiza  el  orgullo  de  los  auto¬ 
res  de  esos  monumentos  antiguos  que  miramos  con  asombro,  ni  el  ob¬ 
jeto  de  singularizarme  como  escritor  haciendo  ensayos,  ni  mucho  me¬ 
nos  el  describir  un  lugar  de  ruinas  estupendas;  sino  el  exclusivo  objeto 
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de  hacer  conocer  bajo  la  imagen  de  la  verdad  ese-lugar  de  que  tanto 
se  habla  con  exageración,  y  algunas  veces  al  extremo  de  lo  fabuloso 
me  hace  escribir  estos  mal  redactados  conceptos:  ellos  en  sí  carecen  de 
belleza  y  de  las  ideas  propias  de  lo  ameno  en  una  narración;  pero  pe- 
quena  mi  capacidad,  sólo  me  estimula  á  dar  conocimiento  de  ese  punto 
que  los  comarcanos  admiran  y  que  yo  conozco  y  he  visto  con  detención. 

“Al  Sudsudeste  de  la  villa  de  Escobedo  se  halla  el  punto  que  nos 
ocupa,  teniendo  que  tomar  un  camino  que  sale  de  esta  villa  y  conduce 
á  los  ranchos  de  Agua  Zarca  y  Tocatic:  saliendo  de  éste,  se  comien¬ 
za  a  bajar  por  una  áspera  barranca,  poco  profunda  y  no  muy  dila¬ 
tada,  á  la  cual  llaman  Arroyo  del  Techalote,  y  se  llega  á  un  punto 
pequeno  cubierto  por  el  Oriente  por  un  alto  reliz  cortado  á  tajo,  y  limi¬ 
tado  de  los  otros  lados  por  unas  barrancas,  si  no  grandes  en  profun¬ 
didad,  imponentes  por  su  pendiente  rápida;  este  lugar  es  llamado  Las 
Playas,  y  desde  él  se  tiene  al  frente,  un  poco  á  la  derecha,  el  notable  Ce¬ 
rro  del  Borrego ,  el  cual  descuella  cutre  la  multitud  de  sinuosidades  del 
barrancoso  terreno  que  le  rodea:  á  la  vista  se  presenta  su  cúspide  ele¬ 
vada,  aunque  no  superior  á  las  de  sus  contornos,  y  ceñido  á  un  lado  en 
su  parte  alta  por  una  faja  de  peñascos  que  nombran  Pretina,  siendo  la 
elevación  de  ésta  como  de  cuarenta  á  cincuenta  varas,  y  rompiendo  do 
allí  un  rápido  descenso,  viene  á  parar  éste  á  las  aguas  del  río  nombra¬ 
do  del  Cajón,  que  lo  circuye  por  la  mitad  de  su  base,  casi  paralela¬ 
mente  á  la  faja  mencionada.  Esta  situación  lo  hace  separarse  por  me¬ 
dio  de  un  foso  natural,  del  resto  del  terreno,  y  tener  un  solo  ascenso 
por  la  parte  oriental  en  que  está  el  camino  para  facilitar  el  paso;  en 
éste  se  halla  en  algunos  puntos  rebajado  el  peñasco,  y  en  su  mayor 
parte  está  formado  por  una  calzada  hecha  de  fuertes  piedras  bien  en¬ 
lazadas,  las  que  sin  embargo  del  tiempo,  continuado  tránsito  de  animales 
que  allí  agostan  y  corrientes  que  en  la  estación  de  aguas  deben  pasar  so¬ 
bre  ella,  tiene  poco  deterioro.  Cuatro  ó  cinco  son  las  vueltas  que  serpen¬ 
teando  da  la  mencionada  calzada  hasta  llegar  a  la  cumbre;  pero  en  el 
intermedio  de  estas  vueltas  en  ligeras  explanadas  que  manifiestan  ser 
hechas  por  reductos  ó  terraplenes,  se  ven  varios  cimientos  de  habitacio¬ 
nes,  unas  en  orden  y  otras  no,  y  éstas  de  mayor  ó  menor  extensión,  siendo 
en  mi  concepto  las  mayores,  de  quince  varas.  Al  lado  de  estas  ruinas 
se  encuentran  varios  vestigios  de  graseros  y  algunas  hornillas  como  de 
fundición. 
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“Al  derredor  de  estas  ruinas  se  ven  fracturados  multitud  de  conos  de 
cantera  de  una  vara,  y  otros  de  menos,  y  algunas  almenas  cuadradas 
que  terminan  en  punta  y  que  indican  haber  sido  adorno  de  las  fábricas 
que  ya  no  existen  j  otras  de  estas  almenas  son  de  una  piedra  negra 
bastante  sólida,  como  basalto,  y  muchas  de  ellas  ofrecen  una  figura  de 
cono,  semejante  á  un  pilón  de  azúcar,  con  otros  pequenos  adheri¬ 
dos  á  su  base.  Multitud  de  morteros,  ó  como  se  llaman  vulgarmente, 
metates  y  molcajetes ,  todos  rotos,  se  hallan  á  cada  paso,  y  varias  pie¬ 
dras  pequeñas  y  grandes  como  fragmentos  de  los  ídolos  de  los  antiguos 
indios,  algunas  hachas  de  la  misma  piedra,  sin  ojo  y  con  una  cintura 
de  donde  se  fijaban  al  mango,  algunas  saetas  de  flechas  y  unas  como 
lanzas  de  blanco  y  fuerte  pedernal. 

“Lo  más  del  cerro  está  regado  de  losas  de  mayor  ó  menor  magnitud 
y  de  un  grueso  que  no  pasa  de  ocho  pulgadas:  es  tal  la  abundancia  de 
éstas,  que  varias  casas  de  ranchos  inmediatos  y  algunas  banquetas  de 
Escobedo  están  formadas  de  esas  losas,  que  sólo  cuesta  el  trabajo  de 
ir  á  cargarlas  debido  al  poco  aprecio  en  que  las  tiene  su  dueña  Re¬ 
fugio  TJlloa  de  Minjares,  y  que  aún  conservan  la  escuadra  en  sus  án¬ 
gulos  sin  embargo  de  la  intemperie  á  que  han  estado  expuestas  por 
tantos  años.  Subiendo  aún  la  calzada  hasta  llegar  á  la  parte  más  alta, 
se  ve  formada  naturalmente  una  meseta  ó  plazoleta  de  cosa  de  cien 
varas  de  longitud  sobre  cincuenta  ó  sesenta  en  lo  más  ancho  y  la 
que  está  amurallada  por  la  faja  de  reliz  que  he  mencionado.  En  el 
centro  de  esta  plazoleta,  un  poco  al  Sur,  se  ve  una  especie  de  cata  que 
está  aterrada  y  sólo  da  paso  á  las  personas  á  unas  cuatro  varas  de 
profundidad,  pero  si  se  arroja  una  piedra  dilata  algún  tiempo  en  de¬ 
jarse  oír  el  sonido,  y  por  esto  se  cree  que  el  cerro  está  perforado  y 
comunicado  con  el  río,  que  se  halla  á  una  profundidad  de  más  de 
ciento  cincuenta  varasj  en  toda  la  meseta  no  se  halla  cosa  que  llame 
la  atención,  excepto  algunos  restos  como  de  tahonas  que  se  ven  cu¬ 
biertos  de  tierra  y  maleza.  ¿Quién  sabe  lo  que  fueron  estas  ruinas,  ó 
quién  nos  puede  revelar  su  origen  ?  La  tradición  de  los  puntos  inme¬ 
diatos  nada  nos  dice,  pero  á  juzgar  por  el  aspecto  de  ellas  debemos 
inferir  que  fue  un  punto  habitado  por  indígenas  mineros,  pues  aun¬ 
que  no  se  hallen  minas  en  el  mismo  cerro,  en  sus  inmediaciones  las 
hay,  y  muchos  buscan  tenazmente  por  los  contornos  una  mina  que  la 
exageración  ha  llevado  á  lo  fabuloso  y  á  que  dan  el  nombre  de  Che- 


pe  í>oc'¡.  Además,  ¿a.  qué  fin  tales  trabajos  en  calzadas  y  fincas  en  un 
punto  donde  se  tiene  que  tomar  el  agua  hasta  bajar  al  río,  y  en  un  ca¬ 
mino  para  subir  á  una  meseta  que  nada  tiene  de  notable?  Esto  hace 
supone  i  que  tal  \ez  se  halle  tapada  la  mina,  o  bien,  que  sea  la  oque¬ 
dad  referida;  pues  aunque  no  se  ven  terreros  inmediatos  como  en  to¬ 
dos  los  minerales,  esto  se  explica  satisfactoriamente  si  consideramos 
lo  pequeño  de  la  meseta  que  se  ocuparía  con  ellos,  y  teniendo  el  re¬ 
liz  tan  inmediato  más  bien  sería  arrojado  á  él  todo  lo  inservible,  que 
por  lo  pendiente  del  terreno  iría  á  dar  al  río  y  éste  en  su  corriente 
lo  llevaría  á  puntos  muy  lejanos. 

“A  unque  las  referidas  ruinas  nos  manifiestan  que  sus  antiguos  mo¬ 
radores  no  fueron  muy  numerosos,  no  por  eso  debemos  suponer  que 
fueran  pocos  si  atendemos  á  las  muchas  cuevas  grandes  y  pequeñas 
que  por  toda  la  parte  alta  del  río  se  encuentran  con  señales  inequívo¬ 
cas  de  haber  sido  habitadas  por  los  antiguos  indígenas,  puesto  que 
en  ellas  se  ven  aún  algunas  alacenas  en  donde  alzaban  el  maíz  de  sus 
cosechas  y  algunos  restos  de  instrumentos  de  piedra. 

“Entre  estas  cuevas  hay  unas  notables  por  el  salitre  que  contienen 
y  otras  por  su  extensión,  ó  bien  por  su  imponente  aspecto,  producido 
por  lo  pequeño  de  la  entrada,  la  cual  proporciona  una  escasa  luz  al 
interior  bastante  grande,  y  más  cuando  al  entrar  ve  uno  en  el  fondo  de 
ellas  las  estalactitas  que  parecen  espectros  blancos,  custodios  de  aque¬ 
llos  lugares  de  silencio,  aunque  éste  se  interrumpe  de  cuando  en  cuan¬ 
do  por  la  gota  de  agua  que  se  desprende  de  lo  alto  de  la  techumbre  de 
piedra  y  viene  á  estrellarse  en  alguna  pila  de  agua,  produciendo  un 
sonido  cuyo  eco  se  repite  en  aquel  embovedado  natural  y  majestuoso. 
En  estos  puntos  el  hombre  contemplativo  admira  la  naturaleza,  y  sor¬ 
prendido  de  lo  que  ve,  su  corazón  se  eleva  al  cielo,  y  después  de  un  éx  • 
tasis  de  contemplación  abre  los  labios  para  pronunciar  :  ¡Sólo  la  mano 
del  Omnipotente  puede  hacer  esto! 

“Zacatecas,  Septiembre  27  de  1895. 

J.  Alberto  Aldaco.” 


Sistema  numérico  de  los  antiguos  habitantes  de  América. 

El  hombre  antiguo,  en  la  necesidad  de  tener  modo  de  señalar  y  do 
medir  la  extensión  de  los  cuerpos  y  distancias,  lia  tenido  que  buscar 
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una  medida  general  y  de  fácil  comprensión,  y  ha  apelado  á  las  dimen¬ 
siones  de  sus  propios  miembros  como  unidad  generalmente  aceptada. 
Para  este  objeto  lian  servido  los  pies,  los  codos,  los  palmos,  las  cuar¬ 
tas  y  las  pulgadas  como  términos  de  numeración  y  de  comparación 
que  aún  subsisten  en  las  varas  y  en  las  yardas  hasta  el  tiempo  presente. 

Los  americanos  primitivos  de  estos  lugares,  aunque  no  estaban  en 
relación  con  los  habitantes  de  los  otros  continentes  é  islas,  no  pudieron 
sustraerse  á  la  necesidad  de  encontrar  en  lo  que  más  cerca  y  á  la  vis¬ 
ta  tenían,  en  los  cinco  dedos  de  cada  mano,  su  número,  patrón  y  me¬ 
dida;  y  pudieron  encontrar  en  la  numeración  de  los  diez  dedos  los 
múltiplos  y  submúltiplós  y  todas  las  reglas  de  la  aritmética,  del  nú¬ 
mero  diez  que  en  las  manos  tenían. 

Así  es  costumbre  en  Tabasco  emplear  en  la  compra  y  venta  las  pa¬ 
labras  una  mano,  dos  manos,  hasta  ochenta  manos  que  forman  la  can¬ 
tidad  de  un  zontle,  y  la  de  veinte  zontles  que  forman  el  xiquipil.  Así 
también  en  la  Historia  de  Tabasco  se  lee  que  en  la  célebre  batalla 
librada  por  Hernán  Cortés  contra  los  cuarenta  mil  combatientes  ta- 
basqueños,  cada  escuadrón  estaba  formado  por  un  xiquipil  de  hombres. 

Las  palabras  un  cinco,  un  veinte,  se  usaban  en  el  mercado  de  Yu¬ 
catán  antes  de  la  actual  moneda  decimal  refiriéndose  á  los  granos  de 
cacao  tabasqueño  con  los  que  se  hacían  las  compras  pequeñas. 

Es,  por  lo  mismo,  inconcuso  que  la  numeración  de  los  antiguos  ha¬ 
bitantes  de  estas  regiones  era  la  digital  hasta  el  número  diez  de  la 
mano;  podiendo  decirse  que  esto  lo  revelan,  actemas  de  la  tradición,  los 
adornos  arquitectónicos,  consistentes  en  relieves  y  bajorelieves,  y  que  si 
no  tenían  el  sistema  métrico-decimal  tomado  del  metro,  ó  diezmilloné- 
sima  parte  del  cuadrante  del  meridiano  terrestre,  que  es  el  patrón,  pri¬ 
mero  francés,  y  después,  de  todo  país  civilizado,  poseían,  sí,  el  sistema 
ó  numeración  decimal,  ó  metromanual ,  que  está  al  alcance  de  toda 
inteligencia  como  fijo  é  invariable,  anterior  seguramente  á  la  que  ex¬ 
presaban  los  griegos  con  la  radical  palabra  DECA  y  á  la  numeración 
romana  de  los  latinos. 

Conialcalco  de  Tabasco,  Septiembre  15  de  1895. 


Dr.  D.  G-.  Losado. 
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EXCURSION  A  TEOTIHUACAN  * 


“El  viernes  1?  de  noviembre  fue  el  día  destinado  á  la  excursión  de 
los  Americanistas  á  Teotihuacán,  punto  para  el  que  salieron  en  wago¬ 
nes  especiales  á  las  siete  y  veinte  minutos  de  la  mañana,  por  la  iínea 
del  Ferrocarril  Mexicano,  desde  su  hermosa  estación  de  Buenavista. 

“Para  quienes  se  sientan  animados  de  positivo  amor  al  estudio,  ne¬ 
cesariamente  ha  de  ser  de  extremo  interés  la  visita  á  los  monumen-  ’ 
tos  y  ruinas  de  Teotihuacán,  anteriores  á  los  tiempos  históricos,  que 
en  México  comienzan  con  la  llegada  de  los  toltecas  á  Tullan,  lugar 
que  embellecieron  para  erigirlo  en  capital  de  su  reino  ;  pero  que  ya 
existía  y  muy  poblado  antes  de  que  de  él  se  apoderaran.  ¿Cuál  fué 
el  pueblo  y  cuál  la  raza  que  levantaron  las  pirámides  de  Teotihuacán? 
Nadie  lo  sabe  hasta  hoy.  Los  toltecas  las  encontraron  ya  construidas, 
y  nunca  levantaron  obras  de  esta  clase.  Así  lo  hace  notar  el  sabio  in¬ 
signe  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  deduciendo  de  la  etimología  del 
nombre  Teotihuacán,  que  es  de  lengua  mexicana  y  significa  lagar  don¬ 
de  se  adoran  dioses ,  la  confirmación  de  la  existencia  antehistórica  de 
aquellos  monumentos,  cuyas  principales  partes  son  las  pirámides,  los 
túmulos  y  la  fortaleza. 

“Las  pirámides  son  dos,  la  del  Sol  ó  Tonatiuh  Itzacualj  y  la  de  la 
Luna  ó  Mctztli  Itzacual:  la  primera  que  es  la  mayor  y  la  más  austral, 
está  compuesta  de  cuatro  cuerpos  y  tres  gradas;  la  de  la  Luna  cuen¬ 
ta  igual  número  de  gradas,  aunque  en  la  actualidad  no  se  percibe  de 
una  manera  clara  y  distinta  sino  la  superior:  las  dos  pirámides  no  es¬ 
tán  igualmente  orientadas,  coincidiendo  la  de  la  Luna,  aproximada¬ 
mente,  con  el  meridiano  magnético.  Las  dimensiones  según  el  Sr.  Gar¬ 
cía  Cubas,  son  las  siguientes:  pirámide  del  Sol:  lado  N.  S.  de  la  ba¬ 
se,  doscientos  treinta  y  dos  metros;  lado  E.  O.,  cara  austral,  doscien- 

*  No  habiendo  remitido  el  Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos  la  relación  que 
tenía  ofrecida  de  las  visitas  hechas  por  los  Americanistas  .á  Teotihuacán  y 
Mitla,  suplimos  esta  falta  con  el  excelente  trabajo  que  sobre  dichas  visitas 
escribió  el  Sr.  D.  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari  en  su  Cró nica  del  undécimo 
Congreso  internacional  de  Americanistas. 
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tos  veinte  metros;  altura  tomada  por  la  parte  S.,  sesenta  y  seis  metros. 
Pirámide  de  la  Luna:  lado  E.  O.  de  la  base,  ciento  cincuenta  y  seis 
metros;  lado  N.  S.,  ciento  treinta  metros;  altura  tomada  también  por 
la  parte  S.,  cuarenta  y  seis  metros.  Una  y  otra  pirámide  están  forma¬ 
das  de  capas  horizontales  en  este  orden:  primera  capa,  de  piedra  y 
barro  con  un  espesor  de  noventa  y  cinco  centímetros;  segunda,  de  to¬ 
ba  volcánica,  de  cincuenta  y  siete  centímetros;  tercera,  de  arena  gruesa 
de  tezontle  y  barro,  de  ocho  centímetros;  la  cuarta  capa  es  de  finísima 
cal,  de  un  milímetro,  bien  bruñida  :  otras  capas  guardan  el  propio  or¬ 
den  que  las  primeras,  pero  sólo  cubren  ó  revisten  las  pirámides:  el 
revocado  de  éstas  es  de  un  milímetro  y  medio,  perfectamente  bruñido 
y  en  algunos  lugares  pintado  de  rojo.  Una  gran  cantidad  de  piedras 
sueltas,  de  todas  dimensiones,  cubre  las  superficies  de  las  pirámides, 
y  en  sus  intersticios,  llenos  de  tierra  vegetal,  han  nacido  multitud  de 
plantas,  dándoles  todo  ello  el  aspecto  general  de  colinas  naturales, 
tanto  más  cuanto  que  los  derrumbes  y  aglomeración  de  tierra  y  piedras 
hacia  las  bases,  han  modificado  su  forma  piramidal.  El  Sr.  Orozco  y  Be¬ 
rra  dice  en  su  inestimable  Historia  antigua:  “es  dudoso  si  las  pirámides 
de  Teotihuacán  contienen  alguna  construcción  central,  pues  aunque 
emprendidas  en  diversos  tiempos  algunas  horadaciones,  ninguna  logró 
atravesar  los  monumentos  de  manera  conveniente  ;  hace  pensar  por  la 
afirmativa  el  pozo  vertical  de  Metztli  Itzacual,  cuadrado  de  un  metro 
seis  centímetros  por  lado,  revestidas  las  paredes  de  toba  volcánica.” 
El  Sr.  D.  Antonio  García  Cubas  dice  á  su  vez  lo  siguiente  en  su 
“Estudio  comparativo  de  las  pirámides  egipcias  y  mexicanas:”  “La 
tínica  abertura  conocida,  que  es  la  de  la  pirámide  de  la  Luna,  se  en¬ 
cuentra  en  la  cara  austral,  á  la  altura  de  veinte  metros:  esta  abertu¬ 
ra  da  entrada  á  una  estrecha  galería  descendente,  interrumpida  por 
un  pozo  profundo  cuadrangular,  cuyas  paredes  están  revestidas  de  toba 
volcánica.  Se  ha  creído  que  esa  abertura  no  es  más  que  una  horada¬ 
ción  artificial  ejecutada  por  buscadores  de  tesoros;  pero  es  de  obser¬ 
varse  que  los  que  en  tal  cosa  se  ocupan  no  suelen  perder  su  tiempo  en 
construir  un  pozo  regular,  con  sus  paredes  perfectamente  verticales,  y 
mucho  menos  en  revestirlas  de  sillares  y  bruñir  las  superficies.  El  eje 
de  la  galería  descendente  coincidió  exactamente  con  el  meridiano  mag¬ 
nético.  El  resto  de  lo  interior  permanece  desconocido:  no  exploré  más 
adentro  á  causa  de  los  grandes  derrumbes  que  obstruyen  el  paso,  y 
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por  no  contar  con  los  elementos  necesarios  para  vencer  esta  dificultad. 
Si  en  la  pirámide  de  la  Luna,  que  es  la  de  menor  importancia  y  di¬ 
mensiones,  existen  tales  detalles,  muy  parecidos  á  los  do  las  pirámides 
de  Gizeli,  ¿cuán  interesantes  no  habrán  de  ser  los  que  presente  la  pi- 
íámide  del  Sol,  cuya  base  es  igual  á  lade  Cheops?  Puede  decirse,  juz¬ 
gando  por  analogía,  que  la  abertura  de  la  pirámide  del  Sol  debe  en¬ 
contrarse  en  la  faz  occidental,  al  terminar  el  tlaltel  sobrepuesto  .  .  .  . 
Con  la  denominación  de  tlaltéles  se  conocen  los  innumerables  túmulos 
que  rodean  las  pirámides  de  Teotihuacán:  hállanse  unas  veces  aislados 
y  otras  unidos  y  alineados  limitando  la  calzada  que  comienza  cerca  de 
la  llamada  Cindadela ,  pasa  por  la  cara  occidental  de  la  pirámide 
del  Sol  y  termina  frente  á  la  cara  austral  del  monumento  de  la  Luna, 
formando,  al  concluir,  un  gran  círculo  en  cuyo  centro  se  encuentra 
otro  tñmnlo  :  llámase  esta  calzada  calle  ó  valle  de  los  muertos  y  pre¬ 
senta  un  aspecto  imponente:  demolido  uno  de  estos  túmulos,  se  encontró 
un  nicho  vacío  de  las  dimensiones  del  cuerpo  de  un  hombre,  y  con  las 
paredesylabóveda  perfectamente  bruñidas,  cual  si  estuviesen  estucadas. 

“La  llamada  Cindadela  está  al  Sur  de  la  pirámide  del  Sol,  y  la  for¬ 
man  cuatro  muros  de  ochenta  metros  de  espesor  y  de  una  altura  me¬ 
dia  de  diez,  cortándose  en  ángulo  recto:  en  el  centro  del  cuadro  se 
eleva  una  pequeña  pirámide  de  base  cuadrangular,  y  sobre  la  parte 
horizontal  de  las  murallas,  otras  catorce  de  menores  dimensiones,  co¬ 
locadas  simétricamente.  La  pirámide  del  Sol  se  encuentra  circunva¬ 
lada,  menos  por  la  parte  occidental,  por  una  muralla  de  la  misma 
forma  que  la  de  la  Cindadela.  En  una  grande  extensión  del  terreno 
que  rodea  á  las  pirámides,  á  más  de  una  legua  de  radio,  se  observan 
los  cimientos  de  multitud  de  edificios:  descúbrense  en  las  márgenes 
del  río  que  pasa  al  Sur  de  estos  monumentos,  sirviéndoles  de  foso  di¬ 
versas  capas  horizontales  de  cal,  tierra,  lodo  y  tezontle,  y  vestigios 
de  paredes  que  se  cortan  en  ángulo  recto:  todo  indica  que  la  antigua 
población  fué  de  cierta  importancia.”  Por  su  parte  el  Sr.  Orozco  y 
Berra  decía:  “El  tipo  principal  de  Teotihuacán,  acusa  una  época  pre¬ 
histórica  remota,  y  hace  suponer  una  nación  grande,  rica,  muy  adelan¬ 
tada  en  civilización,  constituida,  mandada  más  ó  menos  despóticamente, 
dividida  tal  vez  en  castas.  Teotihuacán  es  una  ciudad  singular,  fun¬ 
dada  en  tiempo  remoto,  teatro  de  una  civilización  muy  adelantada  ; 
prestó  abrigo  á  diferentes  pueblos,  para  los  cuales  fué  siempre  un  san- 
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tiiario;  vio  las  emigraciones  venidas  del  Norte,  y  se  modificó  bajo  su 
influjo;  subsistió  durante  el  período  histórico  pasando  por  diversas  vi¬ 
cisitudes,  y  queda  aún  en  pie,  perdida  su  primitiva  importancia,  para 
dar  testimonio  de  los  siglos  que  pasaron  sobre  sus  venerables  y  des¬ 
truidos  monumentos.  Examinadas  las  cabecitas  de  barro  que  con  pro¬ 
fusión  se  encuentran  en  esas  ruinas,  hállanse  grandes  semejanzas  con 
tipos  judíos,  asiáticos  y  egipcios;  no  serán  ellos  en  verdad,  pero  siem¬ 
pre  queda  plenamente  demostrado  que  fuera  del  período  de  las  crónicas 
relatadas  por  las  pinturas  jeroglíficas,  hubo  pueblos  con  trajes  desco¬ 
nocidos,  razas  diversas  de  las  de  los  tiempos  modernos,  y  civilizaciones 
manifestadas  por  obras  no  puestas  en  práctica  ni  por  los  toltecas,  ni 
por  los  acollmas  ó  mexicanos.” 

“  Conocedores  de  la  importancia  de  los  monumentos  de  Teotihuacán, 
el  Sr.  G  ral.  D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República,  y  su  Ministro 
de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  D.  Joaquín  Baranda,  dispusieron  que 
el  in o*eniero  D.  Antonio  García  Cubas,  secundado  por  una  compañía 
de  zapadores  á  las  órdenes  del  capitán  Sr.  Ortiz,  y  los  tenientes  Sres. 
Gamboa,  Esquer  y  Trigos,  procediese  á  una  exploración  de  las  ruinas 
de  la  antiquísima  ciudad  sagrada,  á  fin  de  presentarlas  lo  mejor  posible 
y  en  toda  su  grandeza  á  los  miembros  del  Congreso  de  Americanistas. 
Se  dió  también  parte  en  esta  comisión  al  Sr.  D.  Próspero  Cahuantzi, 
Gobernador  del  Estado  de  Tlaxcala,  especialmente  encargado  por  el 
Señor  Presidente  de  atender  al  cuidado  de  los  objetos  que  se  extrajesen, 
previniendo  que  para  evitar  extravío  se  pusiesen  vigilantes  de  día  y 
noche.  Para  proceder  con  método  el  Sr.  García  Cubas  formó  sus  ins¬ 
trucciones,  que  el  Sr.  Coronel  D.  Joaquín  Beltrán  comunicó  á  los  se¬ 
ñores  oficiales  de  la  dicha  compañía  del  batallón  de  Zapadores  ó  Inge¬ 
nieros  militares. 

“No  siendo  posible  insertar  aquí  íntegro  el  informe  que  en  1 2  de 
Agosto  rindió  el  Sr.  García  Cubas,  copiaré  únicamente  los  siguientes 
párrafos,  bastantes  para  dar  idea  de  los  trabajos  emprendidos  á  partir 
del  30  de  Julio  anterior.  Desgraciadamente  la  magnitud  y  las  dificul¬ 
tades  de  la  empresa,  fueron  causa  de  que  no  hubieran  podido  llenarse 
los  deseos  del  Supremo  Gobierno,  máxime  cuando  el  tiempo  de  que 
podría  disponerse  antes  de  la  reunión  del  Congreso  Americanista,  era 
en  extremo  reducido.  Dicen  así  los  párrafos  tomados  del  informe  del 
Sr.  García  Cubas: 
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“En  dos  lugares  del  cuerpo  principal  del  monumento  de  la  Luna  y 
en  varios  del  llamado  tlaltel  sobrepuesto,  se  lian  descubierto  diversos 
trozos  de  planos  inclinados  en  su  primitiva  posición,  y  constituyen  las 
verdaderas  faces  de  la  Pirámide,  los  cuales  no  lian  podido  seguirse  por 
ofrecer  solución  de  continuidad,  á  causa  de  la  destrucción  efectuada 
por  el  tiempo,  á  la  que  mucho  lian  contribuido  el  peso  enorme  de  las 
piedras  que  las  cubren,  y  la  multitud  de  árboles  y  plantas  que  las  han 
perforado  con  sus  raíces. 

“No  obstante  esas  interrupciones  de  las  inclinadas  faces,  las  partes 
descubiertas  y  las  que  he  ordenado  se  descubran  en  la  parte  austral 
del  tlaltel  sobrepuesto,  proporcionarán  necesarios  elementos  para  po¬ 
der  reconstruir  el  primitivo  monumento,  cuyos  detalles  son  mucho  más 
interesantes  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  creído. 

“Descansando  sobre  las  gradas  de  la  pirámide  los  montones  de  pie¬ 
dras  y  tierra  con  los  que  se  pretendió  ocultar  el  colosal  monumento, 
circunstancia  digna  de  un  detenido  estudio,  han  desaparecido  casi  los 
escalones  y  perdídose  las  aristas;  han  sido  segregados  de  las  faces 
grandes  trozos  de  su  revestimiento  y  arrojados  á  planos  inferiores,  y 
ha  perdídose,  por  último,  más  y  más  la  elegante  forma  del  monumento 
para  adquirir  la  que  corresponde  á  una  de  tantas  eminencias  naturales. 
Llamo  la  atención  de  esa  Secretaría  acerca  de  estas  circunstancias, 
señalando  como  uno  de  los  principales  factores  de  destrucción  la  abun¬ 
dancia  de  plantas,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  quedar  interrum¬ 
pidos  interesantes  detalles  en  los  lugares  en  que  existen  nopales  ó 
árboles  del  Perú. 

“La  hermosa  plataforma  descubierta  en  la  parte  media  de  la  faz 
austral,  en  la  pirámide  del  lado  del  Poniente,  corresponde  á  la  segun¬ 
da  grada  primitiva,  y  aquí  concurren  dos  planos  inclinados,  corres¬ 
pondientes  uno  á  la  pirámide  y  el  otro  á  la  adherida  construcción  ya 
expresada. 

“Hacia  la  parte  media  de  la  pirámide,  en  su  cara  austral  y  sobre 
el  tlaltel  adherido,  existe  una  abertura  que  permite  el  acceso  al  inte¬ 
rior  de  la  pirámide,  pero  tan  estrecha,  que  fue  preciso  ampliarla  so¬ 
cavando  el  piso  que  no  ofrecía  peligro  alguno  y  respetando  la  bóve¬ 
da  formada  de  puras  piedras  no  talladas.  Es  una  galería  que  tiene  á 
la  izquierda  otra  de  poco  fondo  y  otra  más  pequeña  aún  á  la  derecha, 
pero  con  la  circunstancia  de  tener  sobre  su  cielo  y  cu  un  rincón  escon- 
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diria,  otra  abertura  practicada  de  abajo  á  arriba.  Al  fin  de  la  galería 
se  encuentra  un  pozo  cuadrangular,  y  después  la  continuación  de  ella 
en  un  pequeño  tramo.  Dispuse  que  el  Sr.  Teniente  Esquer  tomase 
las  medidas  de  todos  estos  detalles  interiores  paia  la  reconstrucción 
de  la  pirámide  en  conjunto  que  me  propongo  llevar  á  efecto.  Los  ar¬ 
gumentos  que  se  presentan  en  favor  de  la  creencia  de  que  tales  deta¬ 
lles  interiores  pertenecen  á  trabajos  relativamente  recientes,  con  el  fin 
de  buscar  tesoros,  se  contraponen  á  otros  de  igual  fuerza,  de  quienes 
los  admiten  como  parte  integrante  déla  misma  pirámide.  Las  razones 
que  inclinan  mi  ánimo  en  favor  de  la  segunda  de  esas  opiniones,  des¬ 
cansan  en  las  notables  circunstancias  que  observé  en  el  interior  de  la 
galería.  No  se  ven  en  ella  efectos  de  excavación  en  las  capas  alterna¬ 
das  de  piedra  y  lodo,  de  tepetate  y  de  hormigón  formado  de  piedreci- 
llas  de  basalto  y  barro,  todas  las  que  sobreponiéndose  constituyen  el 
macizo  del  colosal  monumento,  sino  una  abertura  en  la  que  las  pare¬ 
des  y  cielo  están,  aunque  toscamente,  formadas  de  pedruzcos  y  el  po¬ 
zo  ademado  con  adobes. 

“Grande  ha  sido  mi  empeño,  por  tal  motivo,  en  inquirir  sí  en  la  del 
Sol  existen  análogas  circunstancias,  tanto  porque  resolvería  el  expre¬ 
sado  punto  dudoso,  como  porque  acusarían  nuestros  monumentos  un 
detalle  más  de  identidad  con  los  análogos  egipcios. 

“Simultáneamente  con  los  trabajos  de  la  pirámide  de  la  Luna  em¬ 
prendiéronse  los  de  un  tlaltel  en  la  calle  llamada  de  los  Muertos,  los 
que  dieron  por  resultado  el  descubrimiento  de  un  adoratorio,  revela¬ 
do  por  los  vestigios  de  tres  muros  sobre  dos  pavimentos  altos  y  puli¬ 
mentados.  El  desatierre  efectuado  en  torno  del  edificio,  descubrió  por 
la  parte  septentrional  la  faz  de  una  pirámide  con  pequeñas  gradas 
bien  pulimentadas  aunque  deterioradas;  por  la  oriental,  un  muro  ver¬ 
tical  que  arranca  de  una  escalinata  extensa  pintada  de  rojo  que  ter¬ 
mina  en  el  piso  bajo,  y  otra  más  á  un  costado,  la  que  asciende  al  su¬ 
perior,  y  por  último,  por  el  lado  occidental  apareció  una  pared  muy 
maltratada  en  su  parte  superior  y  bien  conservada  en  la  inferior.  LA 
plano  inclinado  pintado  de  rojo,  sostiene  una  moldura  cuadrada  á  ma¬ 
nera  de  arquitrave,  también  roja  con  coronas  blancas  y  de  la  cual 
arranca  el  muro,  adornado  con  unas  fajas  oblicuas  é  irregulares,  pin¬ 
tadas  de  azul,  rojo  y  verde,  sobre  las  que  con  dificultad  suma  pudo 
seguirse  el  contorno  de  un  animal  raro,  cuyas  garras  pintadas  de  blan- 


co  aparecieron  bastante  claras.  Hubo  de  seguirse  otra  pared  seme¬ 
jante  de  occidente  á  oriente,  aunque  sin  pintura  alguna;  mas  la  ope¬ 
ración  condujo  á  dividir  naturalmente  el  montículo  en  dos  partes,  apa¬ 
reciendo  diclia  pared  como  un  muro  de  sostenimiento.  La  obra  así 
determinada,  permitió  observar  el  sistema  de  construcción  de  la  parte 
baja  del  adoratorio.  Consistía  aquélla  en  un  hacinamiento  de  piedra 
suelta  sobre  gruesas  capas  de  adobe,  sin  mezcla  alguna  de  cal,  cir¬ 
cunstancia  favorable  para  investigar,  extrayendo  en  parte  la  tierra  y 
los  adobes,  si  bajo  el  pavimento  del  teocalli  existía  ó  no  algún  túmu¬ 
lo  que  con  otros  pudiera  justificar  el  nombre  de  calle  de  los  Muertos 
que  se  da  á  la  avenida  que  termina  en  la  pirámide  de  la  Luna. 

“De  todos  estos  trabajos  hasta  hoy  practicados,  resultan  las  siguien¬ 
tes  conclusiones: 

Es  un  hecho  que  la  forma  verdadera  de  las  pirámides  de  Teoti- 

huacán  se  halla  cubierta  por  una  capa  enorme  de  tierra  y  de  piedra 
suelta. 

“La  causa  de  esa  ocultación,  digna  de  atento  estudio,  no  se  sabe 
de  cierto. 

“Los  tlalteles  ó  sean  los  cerrillos  artificiales,  ocultan  igualmente 
edificios  arruinados,  y  no  son  sepulcros  como  generalmente  se  cree. 
(Se  entiende  que  solamente  se  habla  de  los  que  existen  en  la  llamada 
calle  de  los  Muertos  de  Teotihuacán.) 

Los  vasos  y  utensilios,  armas  é  ídolos,  no  se  encuentran  general¬ 
mente  en  las  ruinas  de  los  edificios,  sino  bajo  el  humus  de  las  campi¬ 
nas,  lazón  poi  la  cual  el  arado  ha  sido  el  descubridor  casual  de  her¬ 
mosos  objetos  arqueológicos. 

“El  conjunto  de  construcciones,  llamado  impropiamente  ciudadela 
tal  vez  por  el  voluminoso  terraplén  que  rodea  el  edificio  principal,  es 
una  de  las  obras  antiguas  más  importantes  que  convendría  mostrar 
en  su  verdadera  y  primitiva  forma  á  los  Americanistas.  El  reconoci¬ 
miento  que  personalmente  hice  del  edificio  del  centro,  tanto  por  la 
parte  oriental  como  por  la  occidental,  me  reveló  por  ciertos  detalles 
que  descubrí,  la  existencia  de  un  hermoso  teocalli ,  el  tercero  en  im¬ 
portancia  de  todos  aquellos  monumentos,  siendo  quizás,  las  ocultas 
construcciones  que  se  levantan  sobre  el  terraplén,  habitaciones  de  los 
sacerdotes.” 

“Los  miembros  del  Congreso  de  Americanistas  que  concurrieron  á 
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esta  expedición,  llegaron  á  San  Juan  Teotihuacan  á  las  nueve  de  la 
mañana,  siendo  recibidos  allí  por  el  Presidente  Municipal  y  poi  divei- 
sos  vecinos  de  la  localidad,  y  el  jefe  de  las  fuerzas  de  Parales.  Acto 
continuo  los  excursionistas  dirigidos  por  el  Sr.  Ingeniero  D.  Antonio 
García  Cubas,  representante  del  Gobierno  para  hacer  los  honores  á  los 
invitados,  visitaron  los  principales  monumentos  de  Teotihuacan,  perma¬ 
neciendo  en  la  pirámide  del  Sol  hasta  cerca  del  medio  día.  A  esa  hora 
fueron  llevados  á  la  gruta  llamada  de  Xochipcit  itici,  en  la  que  se  les  sii  — 
vio  un  banquete  al  estilo  del  país:  á  los  postres  brindaron  el  Si.  Gar¬ 
cía  Cubas  en  nombre  del  Sr.  Ministro  de  Justicia  y  presidente  del  Con¬ 
greso;  el  Sr.  Sánchez  Santos;  el  Sr.  Martínez  López;  D.  Eduardo  Za¬ 
rate;  el  Sr.  Representante  del  Brasil;  el  Sr.  Ministro  de  Guatemala; 
D.  Félix  Romero,  y  los  Sres.  Ferrari  Pérez,  Abadiano  y  Ramírez. 
Unos  y  otros  tuvieron  frases  de  encomio  para  los  diversos  países  allí 
representados  por  estudiosas  personas,  y  en  particular  para  México  que 
tan  brillantemente  había  recibido  á  los  sabios  extranjeros,  para  el 
ilustre  Grab  D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República  y  para  D. 
Joaquín  Baranda,  su  dignísimo  Secretario  de  Estado. 

“Después  de  la  comida  fué  visitada  la  pirámide  de  la  Luna,  y  se  re¬ 
corrieron  diversos  parajes  de  las  colosales  ruinas  y  de  la  moderna  po¬ 
blación;  y  á  las  ocho  de  la  noche  los  Americanistas  estaban  de  regre¬ 
so  en  México,  agradecidos  por  las  atenciones  sin  número  de  que  fueron 
objeto,  y  admirados  de  la  majestad  de  aquellos  seculares  monumentos, 
que  sin  duda  llegarán  algún  día  á  resolver  muchos  problemas  de  la 
historia  anterior  á  la  Conquista  cuando  puedan  ser  explorados  con 
el  necesario  detenimiento  y  bajo  un  plan  mcditadamente  científico. 


EXCURSION  A  MlTLA 


“A  las  siete  de  la  mañana  del  jueves  7  de  noviembre  partió  de  la 
Estación  de  San  Lázaro  el  tren  del  Ferrocarril  Interoceánico,  que  en 
dos  magníficos  coches-palacios,  condujo  hasta  la  ciudad  de  Puebla  á  los 
miembros  del  Congreso  de  Americanistas,  invitados  á  visitar  las  gran- 
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(liosas  ruinas  de  los  palacios  de  Mitin,  existentes  en  el  Estado  de  Oaxa¬ 
ca.  La  excursión  fue  dirigida  por  los  Sres.  Dr.  D.  Nicolás  León  y  D.  Tri¬ 
nidad  Sánchez  Santos,  delegados  al  efecto  por  el  Sr.  Ministro  de  Justi¬ 
cia  ó  Instrucción  Pública  1).  Joaquín  Baranda,  quien  retenido  en  Méxi¬ 
co  por  sus  deberes  oficiales,  no  pudo  concurrir  en  persona.  Entrelos 
excursionistas  figuraron:  el  Sr.  D.  Justo  Zaragoza;  la  señora  su  esposa 
D?  Cándida  Modelo;  el  Sr.  Sa  ville,  Delegado  del  Museo  de  Historia 
Natural  de  Nueva  York,  y  su  señora;  el  Sr.  Magalhães,  Empresentan¬ 
te  del  Brasil;  la  Sra.  D^  María  Robinson  Wright;  el  Sr.  Cesare  Po¬ 
ma;  el  Sr.  D.  F.  Orla,  Secretario  de  la  Legación  de  Guatemala;  los 
Sres.  D.  Francisco  y  D.  Eufemio  Abadiano;  D.  Manuel  Alvarez,  D. 
Ricardo  Ramírez,  y  otras  personas  hasta  el  número  de  cuarenta,  entre  • 
ellas  varios  particulares  y  redactores  de  periódicos  de  la  capital.  Poco 
después  del  medio  día  llegaron  los  excursionistas  á  Puebla,  y  allí  fue¬ 
ron  recibidos  por  una  comisión  del  Ayuntamiento  y  llevados  en  vag<  - 
nes  especiales  á  los  hoteles  y  casas  en  que  se  les  prepararon  habitacio¬ 
nes.  Se  los  invitó  después  á  visitar  distintos  edificios  públicos,  la  her¬ 
mosa  Catedral,  los  palacios  Episcopal  y  del  Gobierno  del  Estado,  la 
casa  de  Maternidad,  y  la  Biblioteca  pública:  recorrieron  también  los 
paseos  y  calles  principales,  sorprendiéndoles  agradablemente  la  belleza 
de  aquella  ciudad  fundada  en  1531  por  Fray  Julián  Garcés,  su  tempe¬ 
ramento  sano,  su  cielo  puro,  y  sus  afables,  corteses  é  ilustrados  habi¬ 
tantes.  Situada  en  un  valle  sobre  la  gran  mesa  de  la  cordillera,  á  la 
altura  de  dos  mil  ciento  treinta  y  cinco  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
Puebla  es  una  de  las  primeras  ciudades  de  la  República  por  sus  her¬ 
mosos  edificios,  numerosa  población  que  llega  á  setenta  mil  almas,  y 
sus  notables  fábricas  de  hilados,  vidrio,  jabón  y  loza  de  la  mejor  cali¬ 
dad:  sus  calles  anchas  y  muy  limpias  pasan  de  doscientas  con  cerca  de 
tres  mil  casas  y  veinticinco  plazas  y  plazuelas;  sus  principales  edificios 
son  la  Catedral,  consagrada  en  1 649,  con  su  bello  ciprés,  obra  de  Toi¬ 
sa  y  de  Manso,  y  sus  pinturas  de  Cabrera:  el  palacio  Episcopal,  el  del 
Gobierno  y  el  del  Ayuntamiento;  sus  tres  grandes  hospitales  y  el  mag¬ 
nífico  hospicio;  su  Museo  de  antigüedades  é  historia  natural  y  su  Bi¬ 
blioteca  muy  rica;  sus  colegios  y  asilos,  y  sus  parroquias,  iglesias  y  ca¬ 
pillas.  En  su  historia  abundan  los  grandes  hechos  y  las  fechas  memora¬ 
bles,  como  que  la  valentía  de  sus  hijosy  la  importanciade  la  ciudad  siem- 
re  hpan  estado  fuera  de  toda  duda  y  nadie  las  ha  desconocido  jamás. 
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“Reconocidos  á  las  atenciones  de  los  poblanos,  continuaron  los  ex¬ 
cursionistas  su  viaje  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  viernes,  rumbo 
á  Oaxaca,  recreando  su  vista  en  los  fértiles  campos  y  en  la  contempla¬ 
ción  de  ciudades  como  la  de  Tepeaca,  la  antigua  Segura  de  la  Fron¬ 
tera,  fundada  por  los  conquistadores  españoles  en  1520,  y  lugar  de  la 
reñida  acción  de  guerra  librada  en  1821  entre  las  tropas  de  los  inde¬ 
pendientes  Bravo  y  Herrera  y  el  realista  Hevia.  Pudieron  á  su  vez  al 
encontrarse  en  los  estériles  y  salitrosos  terrenos  de  Tehuacán,  hacer 
memoria  del  insigne  caudillo  insurgente  D.  José  María  Morelos,  que 
con  admirable  instinto  militar  allí  estableció  su  cuartel  general  para 
desde  él  amenazar  á  los  realistas  de  Oaxaca,  Orizaba  y  camino  de 
Yeracruz:  á  esa  población  van  también  unidos  gratos  recuerdos  del 
valor  y  la  pericia  del  clemente,  bondadoso  y  desventurado  Gral.  D. 
Manuel  de  Mier  y  Terán.  En  todas  las  estaciones  de  la  vía  férrea  fue¬ 
ron  saludados  los  excursionistas  con  toda  especie  de  demostraciones 
de  simpatía:  en  San  Antonio  Nanalmatipac,  en  Teotitlán,  en  Cuicatlán, 
en  Tomellín,  se  los  acogió  con  músicas,  repiques  y  salvas;  las  autori¬ 
dades  se  presentaron  á  darles  la  bienvenida,  y  próxima  ya  á  caer  la 
tarde  y  al  tocar  en  Etla  los  saludó  un  coro  de  niños  que  entonaron  un 
libano  á  la  ciencia,  y  entre  los  vítores  más  entusiastas  el  tren  siguió 
su  vía  hasta  llegar  media  hora  después  á  la  capital  del  Estado,  la  an¬ 
tigua  Huayácac ,  fundada  en  1486  por  un  destacamento  de  tropas  mé- 
xicas  enviadas  por  el  emperador  Ahuitzotl;  la  llamada  Antequera  al 
ser  en  1521  ocupada  por  los  españoles  Juan  Zedeño  y  Hernando  de 
Badajoz;  trazada  y  delineada  en  1529  por  el  alcalde  Juan  Peláez  de 
Berrio;  erigida  en  ciudad  por  Carlos  V  en  1532,  y  elevada  á  intenden¬ 
cia  en  1787.  La  ciudad  de  Oaxaca,  próspera  y  engrandecida  durante 
el  gobierno  virreinal,  fué  de  las  primeras  grandes  poblaciones  que 
se  mostraron  favorables  al  movimiento  independiente  iniciado  por  D. 
Miguel  Hidalgo,  y  allí  vertieron  en  el  suplicio  su  sangre  los  jóvenes 
López  y  Amienta,  delegados  por  el  Cura  de  Dolores  para  promover 
la  insurrección:  sucediéronles  en  igual  sacrificio  por  la  patria  los  tam¬ 
bién  jóvenes  Tinoco  y  Palacios;  pero  todos  fueron  vengados  por  el  muy 
ilustre  D.  José  María  Morelos,  que  tomó  Oaxaca  á  los  realistas  el  25 
de  noviembre  de  1812.  Tocó  al  Grab  D.  Antonio  León  consumar  la 
independencia  de  Oaxaca  el  31  de  julio  de  1821.  Desde  entonces  la 
primitiva  Huayácac  ha  sido  siempre  teatro  de  heroicos  hechos  y  uno 
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de  los  más  firmes  baluartes  de  la  libertad  y  de  la  República,  y  cuna 
de  hombres  de  los  más  distinguidos  en  servicios  á  la  patria. 

“Una  gran  multitud  se  agolpó  en  la  estación  para  saludar  á  los  con- 
giesistas,  recibidos  entre  los  vítores  y  los  marciales  acordes  de  las 
bandas  militares,  por  una  comisión  que  formaron  los  Sres.  D.  Anto¬ 


nio  Alvarez,  D.  Luis  Medrano,  D.  Fernando  Sologuren,  D.  José  Zo¬ 
rrilla,  D.  Francisco  Belmar,  D.  Manuel  Martínez  Gracida,  D.  Cons¬ 
tantino  Richards,  D.  Albino  López  Garzón,  D.  Francisco  Salazar, 
D.  Joaquín  Atristáin,  D.  Andrés  Portillo  y  D.  Luis  Fernández  del 
Campo.  De  las  siete  á  las  diez  de  la  noche  se  dió  en  la  muy  concu¬ 
rrida  y  bellamente  iluminada  Alameda,  una  gran  serenata  á  los  via¬ 


jeros,  que  fueron  espléndidamente  alojados  y  asistidos.  El  sábado,  á 
las  diez  de  la  mañana,  los  Sres.  D.  Luis  Medrano  y  D.  Joaquín  Atris¬ 
táin  acompañaron  á  los  excursionistas  al  Palacio  del  Estado,  donde 
fueron  recibidos  por  el  Sr.  Gobernador,  el  Grab  D.  Martín  González, 
quien  les  dirigió  un  amable  discurso  que  contestaron  los  Sres.  D. 


Nicolás  León  y  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  resultando  el  acto  de  lo 


más  amistoso  y  cordial.  Terminada  la  visita,  pasaron  los  excursio¬ 
nistas  al  Museo  del  Estado,  sito  en  un  departamento  del  Instituto  ci- 
'  il,  y  1  acorrieron  la  Biblioteca  pública  que  cuenta /  unos  seis  mil  vo¬ 
lúmenes.  En  la  Escuela  Normal  para  niñas  los  recibió  galantemente 
la  Directora  Di1  Ana  Ramiro  de  Figueroa:  las  alumnas  ejecutaron  di¬ 
ferentes  ejercicios,  pronunciaron  discursos  en  castellano,  inglés  y  fran- 
cés,  ejecutaron  piezas  de  piano  y  cantaron  coros,  luciendo  en  todo 
su  aplicación  y  la  competencia  de  sus  profesores.  En  la  tarde,  á  las 
cuatro,  visitaron  los  excursionistas  el  Palacio  Arzobispal,  recibidos 
por  el  distinguido  Prelado  Monseñor  Eulogio  Gillow,  quien  les  mos¬ 
tró  las  muy  valiosas  joyas  del  tesoro  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  y 
muchos  objet  i  s  curiosos,  tales  como  la  espada  y  bastón  que  á  la  ima¬ 
gen  hicieron  usar  los  españoles  realistas  en  tiempos  de  la  guerra  de 
Independencia.  Pasaron  después  á  recorrer  el  destruido  templo,  hoy 
en  reconstrucción,  de  Santo  Doming'o,  edificio  fuerte  y  suntuoso,  re¬ 
cargado  de  dorados,  que  según  dicen  costó  trece  millones  de  pesos. 
Las  primeras  horas  de  la  noche  estuvieron  destinadas  á  visitar  el  no¬ 
table  museo  particular  de  antigüedades,  de  la  propiedad  de  D.  Fer¬ 
nando  Sologuren;  después  concurrieron  los  viajeros  al  paseo  y  sere¬ 
nata  del  jardín  J uárez. 
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aA  las  ocho  de  la  mañana  del  domingo,  salieron  los  excursionistas 
rumbo  á  Mitla,  en  diez  carruajes,  acompañándolos  una  comisión 
formada  por  D.  Fernando  Sologuren,  D.  Francisco  Belmar,  D.  Ma¬ 
nuel  Martínez  Gracida,  D.  Luis  Lombardo,  D.  Lucio  Smith  y  D. 
Teodoro  Buguerón.  A  tres  leguas  de  la  capital  la  expedición  se  de¬ 
tuvo  en  el  pequeño  pueblo  de  Santa  Miaría  del  Tule,  paia  cpie  pudie¬ 
se  admirar  el  sorprendente  sabino  ó  aliuelmete  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  árbol  del  Tale.  Los  más  bellos  ejemplares  de  su  especie  se  en¬ 
cuentran  en  el  parque  ó  bosque  de  Chapultepec  y  otros  sitios  del 
valle  de  México,  y  en  Atlixco,  del  Estado  de  Puebla;  pero  ninguno 
iguala  en  majestad  y  corpulencia  al  de  la  citada  población  de  Oaxa¬ 
ca.  Pasa  por  ser  uno  de  los  mayores  árboles  del  mundo,  y  así  lo  han 
dicho  diferentes  viajeros,  entre  ellos  el  ilustre  Barón  de  Humboldt. 
Algunos  naturalistas  opinaban  que  esa  maravilla  estuviese  formada 
por  dos  árboles  unidos;  pero  el  estudio  que  de  él  han  hecho  personas 
competentes,  ha  venido  á  probar  que  es  un  solo  árbol  y  que  cuenta 
varios  siodos  de  existencia.  Tiene  treinta  y  ocho  metros  y  setenta  y 

O 

ocho  centímetros  de  altura,  y  su  tronco  alcanza  una  circunferencia  de 
cincuenta  y  cinco  metros  y  ochenta  y  ocho  centímetros.  Para  dar  comple¬ 
ta  idea  del  volumen  de  su  tronco,  baste  decir  que  en  una  de  sus  con¬ 
cavidades  pueden  abrigarse  cómodamente  diez  personas:  quien  trepa 
á  sus  ramas  se  hace  la  ilusión  de  encontrarse  en  un  espeso  bosque. 
En  otros  tiempos,  los  indígenas  consagráronle  grande  veneración  y 
respeto,  creyendo  que  residía  en  él  una  poderosa  divinidad.  Los  via¬ 
jeros  que  iban  á  conocer  ese  portentoso  gigante  déla  vegetación  me¬ 
xicana,  grababan  en  la  corteza  nombres  ó  fechas,  y  esa  costumbre 
llegó  á  perjudicar  al  árbol:  para  evitarlo,  uno  de  los  gobernadores  del 
Estado,  el  Sr.  D.  Miguel  Castro,  dispuso  que  siempre  hubiese  un  vi¬ 
gilante  que  custodiase  el  árbol  y  presentase  á  los  visitantes  un  álbum 
donde  pusieran  los  conceptos  ó  pensamientos  que  les  dictara  la  ad¬ 
miración,  y  fueron  las  primeras  personas  que  en  dicho  álbum  firmaron, 
los  Ministros  de  los  Estados  Unidos  y  de  Italia  residentes  en  México 
en  1873.  El  ingeniero  D.  Manuel  Alvarez  y  el  Dr.  D.  José  Kamírez, 
que  formaban  parte  de  la  excursión  de  Americanistas,  emplearon  la 
detención  que  allí  se  hizo,  el  uno  en  levantar  el  plano  del  lugar  en 
que  se  halla  el  árbol  y  en  tomar  diferentes  medidas,  y  el  otro  en  re¬ 
coger  datos  para  un  estudio  botánico  del  gigante  y  de  la  localidad. 
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Mientras  á  los  expedicionarios  se  les  servía  un  lundi  á  la  sombra  de 
la  inmensa  copa  del  Tule,  llegó  á  saludarlos  el  Gral.  D.  Martín  Gonza¬ 
lez,  Gobernador  del  Estado.  Siguieron  después  para  Tlacolula,  en  don¬ 
de  se  los  recibió  bajo  un  vistoso  arco  de  flores  coronado  por  una  ins¬ 
cripción  que  decía:  Tlacolula  al  Congreso  de  Americanistas ,  salud!  y 
fuel  on  cómodamente  alojados  en  el  Hotel  Ccrqueda ,  á  su  turno  reves¬ 
tido  con  flores:  allí  se  les  sirvió  un  banquete  presidido  por  el  Jefe  Po¬ 
lítico  D.  José  González.  A  diferentes  horas  visitaron  la  escuela,  en¬ 
comendada  al  profesor  D.  José  Mendoza,  y  la  iglesia  del  pueblo;  asis¬ 
tieron  en  la  noche  á  una  serenata  en  la  plaza,  y  terminaron  los  festejos 
con  un  animadísimo  baile.  A  las  seis  de  la  mañana  del  lunes  11  la  ex-, 
cursión  siguió  rumbo  á  la  Municipalidad  de  San  Pablo  de  Mitla,  pobla¬ 
da  hoy  por  poco  más  de  dos  mil  habitantes,  sita  en  un  plano  que  por 
tres  de  sus  vientos  limitan  cerros  y  lomas,  templada  en  verano  y  muy 
fría  en  invierno,  regada  por  un  río  que  desemboca  en  el  Atoyac,  hu¬ 
milde  en  edificios  construidos  casi  todos  de  adobe  y  teja,  distante  diez 
leguas  de  la  capital,  \  elo\  ada  a  poco  mas  de  mil  seiscientos  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

“¡Cuán  distinto  aquel  humilde  pueblo  de  hoy,  de  la  grandiosa  ciu _ 

dad,  en  que  allá  por  el  año  107  de  nuestra  era,  fabricaron  los  valien¬ 
tes  artistas  zapotecas  el  suntuoso  panteón  á  que  se  da  el  nombre  de 
palacios,  para  residencia  del  Sumo  Sacerdote  y  del  ídolo  al  que  llama¬ 
ron  Corazón  del  Mundo!  Su  nombre  de  Mitla  ó  Mictldn  que  signifi¬ 
ca  según  unos  Infierno ,  y  según  otros  Lugar  de  flechas ,  le  fué  impues 
to  por  los  mexicanos;  pero  el  verdadero  nombre  que  diéronle  los  za¬ 
potecas  es  el  de  Liohao,  que  significa  Lugar  ele  descanso  ó  Centro  de 
descanso  y  quietud. 

“Palacio  y  panteón  á  la  vez,  el  edificio  componíase  secún  Buro*oa 
de  altos  y  bajos,  habiéndose  para  estos  segundos  utilizado  una  gruta 
ó  cueva  profundísima  que  allí  encontraron  los  primeros  pobladores  : 
á  lo  que  dice  Gay,  la  parte  subterránea  dividíase  en  cuatro  departa¬ 
mentos:  el  primero  era  el  templo  de  la  divinidad;  el  segundo,  el  pan¬ 
teón  de  los  Sumos  Pontífices;  el  tercero,  la  sepultura  de  los  reyes  de 
Teozapotlán;  el  cuarto  estaba  destinado  á  los  despojos  que  quedaban 
de  las  víctimas  después  del  sacrificio,  y  á  los  cadáveres  de  los  capita¬ 
nes  muertos  en  combate  :  una  muy  pesada  losa  cerraba  su  puerta  que 
ningún  vivo  podía  traspasar  sino  en  un  solo  y  único  caso  que  los  his- 
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toriadores  relatan  así:  “Muchos  otros  infelices  perseguidos  ó  por  la 
pobreza  ó  por  las  enfermedades,  solicitaban  del  Sumo  Sacerdote  po¬ 
ner  fin  á  su  infortunio  penetrando  en  la  profunda  cueva  que  se  exten¬ 
día  al  otro  lado,  creyendo  encontrar  en  ella  descanso  á  sus  penas  en 
el  seno  de  los  espíritus  de  sus  antepasados.  Si  se  accedía  á  la  solici¬ 
tud,  la  losa  era  levantada  y  caía  de  nuevo  á  espaldas  del  mísero,  ce¬ 
rrando  la  puerta  por  mucho  tiempo:  el  infeliz  que  había  entrado  en 
la  lóbrega  gruta  en  busca  de  dicha  y  bienestar,  vagaba  sepultado  en 
vida  en  las  tinieblas,  tropezando  con  huesos  descarnados  y  cadáveres 
en  putrefacción,  aislado  de  todo  el  género  humano,  destituido  de  todo 
socorro,  sin  esperanza  ni  de  que  pudieran  ser  oídos  sus  lamentos,  has¬ 
ta  que  al  fin,  desfallecido  por  el  hambre  ó  devorado  por  venenosos 
insectos,  concluía  por  perecer.”  Después  de  asentar  que  tal  gruta 
“corre  casi  treinta  leguas,”  refiere  Burgoa  “que  en  cierto  día  varios 
religiosos  de  Santo  Domingo  y  algunas  personas  principales  de  la 
ciudad,  se  propusieron  reconocer  aquel  antro,  provistos  de  teas  y  ten¬ 
didos  cordeles  para  evitar  un  extravío:  descendidos  al  palacio  subte¬ 
rráneo,  hicieron  levantar  la  losa  y  adelantaron  algunos  pasos  en  aque¬ 
lla  sombría  nlansión  de  los  muertos;  á  la  luz  de  las  antorchas  distin¬ 
guieron  prolongadas  filas  de  gruesas  columnas  que  sustentaban  la 
techumbre;  pero  el  miedo  importuno  les  dió  poderoso  asalto  al  notar 
el  suelo  húmedo  en  extremo,  la  abundancia  de  peligrosas  sabandijas, 
y  lo  impuro  del  aire  que  les  dificultaba  la  respiración;  á  esto  se  agre¬ 
gó  que  un  golpe  de  viento  súbitamente  apagó  las  teas,  por  lo  que  to¬ 
dos  se  apresuraron  á  salir  tapándose  en  seguida  la  entrada  con  cal 
y  cantos. 

“Sobre  esa  cueva  ó  subterráneo  edificaron  los  zapotecas  el  palacio, 
compuesto  de  cuatro  departamentos  iguales  de  primorosa  construc¬ 
ción.  “No  se  sabe,  sigue  diciendo  Burgoa,  de  qué  cantera  cortaron 
unos  pilares  tan  gruesos  que  apenas  pueden  dos  hombres  abrazarlos: 
son  de  más  de  cinco  varas  y  de  una  sola  pieza,  y  servían  para  sus¬ 
tentar  el  techo  formado  con  losas  de  más  de  dos  varas  de  largo,  una 
de  ancho  y  media  de  grueso,  y  todas  tan  parejas  que  sin  mezcla  ni 
pegamento  alguno  se  juntaron  como  tablas:  en  las  paredes  fue  don¬ 
de  excedieron  á  los  mayores  artífices  del  orbe,  porque  empiezan  pol¬ 
los  cimientos  más  cefiidos,  y  prosiguen  en  alto  adelantándose  en  forma 
de  corona,  con  que  excede  el  techo  á  la  latitud  del  cimiento,  que  pa- 
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rece  estar  á  riesgo  do  caerse:  el  centro  de  las 


paredes  es  de  una  ar¬ 


gamasa  tan  fuerte,  que  no  se  sabe  de  qué  licor  la  amasaron:  la  su¬ 
perficie  es  de  tan  singular  fábrica  que  con  multitud  de  piedras  blancas 
y  paiejas  encajadas  unas  en  otras,  fueron  labrando  diversidad  de  la- 


boies,  iSiri  empleo  de  ninguna  mezcla:  los  altos  eran  del  mismo  arte  y 
tamaño  de  los  bajos,  y  las  portadas  muy  capaces,  de  una  sola  piedra 
cada  lado,  del  grueso  de  la  pared,  y  el  dintel  ó  umbral  de  arriba  otras 
<pie  abrazaban  las  dos  de  abajo.”  En  el  principal  salón  tenía  el  Sumo 
Saceidote  su  trono,  en  el  que,  sobre  muelles  cojines  y  reclinándose  en 
un  ancho  respaldo  forrado  con  pieles  de  tigre,  y  estofado  de  plumas 
menudas  y  sedosas,  tomaba  asiento  para  dar  audiencia.  Los  reyes  y 
príncipes  de  Teozapotlán  le  consultaban,  visitaban  y  obedecían  ciega¬ 
mente  como  al  oráculo  de  la  fe  y  al  vicario  de  la  divinidad,  de  quien 
era  el  instrumento  de  los  favores  y  castigos:  su  poder  se  extendía  más 
allá  de  la  tumba,  y  si  á  los  vivos  mandaba  con  un  imperio  absoluto, 
podía  execiar  é  infamar  á  los  muertos  y  á  todos  conceder  perdones. 
Estábanle  prohibidos  los  enlaces  matrimoniales;  pero  en  determinadas 
ocasiones  se  le  formaba  un  serrallo  temporal  con  doncellas  elegidas 
entre  la  nobleza,  y  si  alguna  concebía  era  separada  y  custodiada  con 
esmero;  porque  si  del  alumbramiento  resultaba  varón,  éste  había  de 


sei  el  futuro  Sumo  Sacerdote,  que  nunca  era  designado  por  elección, 


pues  en  caso  de  muerte  sin  sucesor  directo,  investía  tan  alta  dignidad 
el  pariente  más  cercano. 


“En  las  grandes  ceremonias  sus  ministros  revestíanle  ropa  talar  de 
blanco  algodón,  una  especie  de  dalmática  con  figuras  de  fieras  y  pá¬ 
jaros  bordadas,  ceñían  á  sus  sienes  una  mitra  y  calzaban  sus  pies  con 
preciosas  sandalias.  A  su  paso  los  plebeyos  se  cubrían  el  rostro  para 
no  morir  si  se  atrevían  á  mirarlo.  Los  sacerdotes  de  los  demás  sali¬ 
timi  ios,  sembrados  en  corto  número  en  el  país,  estaban  subordinados 
al  de  Mitla.  Los  primeros  pontífices  estuvieron  investidos  de  la  dio-- 

Ö 

nidad  real,  ejerciéndola  así  en  la  paz  como  en  la  guerra;  pero  en  1386 
el  que  se  llamó  Zachila  se  despojó  voluntariamente  del  carácter  sa¬ 
cerdotal  y  asumió  sólo  el  real,  trasladando  su  corte  á  Teozapotlán, 
que  engrandecieron  y  elevaron  á  gran  prosperidad  el  dicho  fundador 
de  la  monarquía  zapoteen  y  su  hijo  y  su  nieto.  Este  último  se  alió 
con  el  rey  de  Coixtlahuaca  contra  Moctecuhzoma  Ilhuicamina,  Empe¬ 
rador  de  Anáhuac,  y  de  ahí  provino  que  los  mexicanos  le  cobrasen 
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rencor,  y  quo  el  sucesor  del  primer  Moctecuhzoma  y  de  Axayácatl  y  de 
Tízoc,  el  terrible  Aliuitzotl,  fuese  implacable  en  la  guerra  que  llevó  al 
reino  zapoteen  después  de  la  muerte  del  tercer  Zachila.  A  éste  había 
sucedido  Cosijoesa,  que  menos  cauto  y  astuto  que  su  antecesor,  irri¬ 
tóse  contra  el  espionaje  ejercido  por  los  mercaderes  aztecas,  que  al¬ 
gunos  suponen  no  eran  sino  capitanes  y  soldados  con  disfraz  de  ta¬ 
les  mercaderes,  y  dictó  resueltamente  sus  órdenes  para  que  fuesen 
exterminados.  Dió  las  primeras  víctimas  una  caravana  que  viniendo 
de  Tuxtepec  y  Jicalanco  penetró  en  el  valle  de  Oaxaca:  al  pasar  cer¬ 
ca  del  antiguo  santuario  de  Mi  tía  los  mercaderes  aztecas  de  la  dicha 
caravana,  fueron  asaltados  por  los  súbditos  de  Cosijoesa,  y  una  vez 
que  hubiéronlos  muerto,  dejaron  insepultos  los  cadáveres  para  pasto 
de  aves  carniceras:  pronto  corrieron  suerte  igual  otras  muchas  cara¬ 
vanas,  y  generalizada  la  guerra,  varias  plazas  guarnecidas  por  mexi¬ 
canos  fueron  batidas  y  tomadas  por  los  zapotecas.  En  cuanto  la  noti¬ 
cia  llegó  al  Emperador  Almitzotl,  éste  tomó  en  persona  el  mando  de 
un  ejército  de  sesenta  mil  combatientes,  y  casi  sin  ser  sentido  llegó  á 
Huayacac,  cayó  sobre  Mitla,  incendió  las  casas  de  la  población  y 
pasó  á  cuchillo  á  todos  sus  habitantes  sin  perdonar  ni  á  los  ancianos 
ni  á  los  niños. 

“El  antiguo  santuario  vió  por  primera  vez  á  sus  respetados  sacerdo¬ 
tes  destrozados  por  las  macanas  aztecas,  y  según  contaron  los  vence¬ 
dores,  la  sangre  corrió  á  torrentes;  los  edificios  fueron  arrancados  desde 
sus  cimientos  y  despoblada  la  comarca:  el  saqueo  de  Mitla  tuvo  lugar 
en  1494,  pues  se  sabe  que  en  ese  año  fueron  inmolados  á  Huitzilo- 
pochtli  los  cautivos  de  aquel  pueblo.  Cuando  Cosijoesa  lo  estimó  opor¬ 
tuno,  resolvió  tomar  venganza  de  los  desacatos  y  sacrilegios  cometi¬ 
dos  en  la  ciudad  santa,  y  mucho  hizo  padecer  á  los  ejércitos  enemigos, 
poniéndolos  en  aprietos  tales  que  Ahuitzotl  llegó  atenerle  por  inven¬ 
cible,  y  propuso  la  paz  al  denodado  rey  de  Zachila  bajo  condiciones 
ventajosas,  y  le  ofreció  por  esposa  á  una  de  sus  hijas,  con  la  cual  ca¬ 
só  en  efecto.  Muerto  Ahuitzotl,  le  sucedió  el  segundo  Moctecuhzoma  y 
la  guerra  volvió  á  afligir  á  los  pueblos  zapotecas,  y  otra  vez,  en  1507, 
la  población  y  el  santuario  de  Mitla  experimentaron  desastres  que  con¬ 
cluyeron  con  los  pocos  restos  de  grandeza  que  habíale  dejado  Ahuit¬ 
zotl  en  1494.  Fray  Francisco  de  Burgoa,  el  ilustre  oaxaqueño  nacido 
en  la  antigua  Antequera  y  muerto  en  Teozapotlán  en  1681,  autor  de  las 
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noticias  quo  homos  extractado  on  los  precedientes  párrafos,  todavía 
conoció  en  relativo  buen  estado  las  ruinas  del  Palacio-Panteón  de  Mi¬ 
tin,  doscientos  anos  después  del  desastre  á  ese  edificio  llevado  por 
Ahuitzotl.  Al  visitarlas  la  excursión  de  que  formaban  parte  algunos 
miembros  del  Congreso  de  Americanistas,  á  esos  doscientos  años  ha¬ 
bían  sucedido  otros  doscientos;  natural  fue  que  los  afligiese  el  daño 
en  esos  monumentos  causado  por  cuatro  siglos  que  cuentan  de  haber 
visto  perecer  á  suis  pontífices  y  desmoronarse  su  magnificencia;  pero 
esa  natural  aflicción  no  disculpa  el  exceso  de  celo  con  que  en  una  soli¬ 
citud  al  Señor  Presidente  do  la  República,  envolvieron  un  cargo  de 
desidia  y  abandono  hecho  al  país  que  no  ha  podido  detener  la  acción  des¬ 
tructora  del  tiempo.  Ni  la  República  ha  gozado  de  paz  bastante  du¬ 
rante  larga  sucesión  de  años  para  haber  podido  atender  al  cuidado  de 
construcciones  precolombinas,  ni  habría  sido  posible  á  México  ni  á 
ningún  otro  país,  restaurar  tan  gigantescas  construcciones  como  las  de 
Mi  ti  a,  arruinadas  ya  aun  antes  de  la  Conquista,  y  también  desde  an¬ 
tes  de  ésta  despobladas  de  sus  habitantes  y  sin  uso  ni  aplicación  prác¬ 
tica.  Tan  no  hay  desidia  á  este  respecto,  ni  razón  para  suponerla,  que 
la  Junta  Organizadora  del  Undécimo  Congreso  desde  el  primer  ins¬ 
tante  señaló  como  punto  de  su  programa  la  expedición  á  Mitla,  bien 
ajena  de  que  pudiese  creerse  responsable  de  la  obra  ruinosa  de  cua¬ 
tro  siglos  á  la  actual  generación:  tiempo  hace  que  el  Gobierno  atiende 
en  cuanto  le  es  posible  al  cuidado  y  conservación  de  los  monumentos 
de  la  antigüedad  indígena,  y  ha  nombrado  personas  que  sobre  ellos 
vigilen,  y  propongan  lo  que  para  tal  fin  deba  hacerse,  de  acuerdo  con 
las  autoridades  de  los  Estados  en  donde  esas  construcciones  existen. 

“Impresionados  con  la  magnitud  y  belleza  de  esas  ruinas,  que  un  his¬ 
toriador  encuentra  comparables  con  las  de  los  monumentos  de  Grecia 
y  Roma,  los  excursionistas  volvieron  á  Tlacolula,  y  el  siguiente  día, 
martes  12,  regresaron  á  Oaxaca:  allí  los  invitó  el  Sr.  I).  Francisco 
Martínez  Gracida  á  visitar  su  bueno  é  interesante  museo  zapoteen,  y 
en  la  noche  concurrieron  al  palacio  del  Sr.  Arzobispo  D.  Eulogio  Gi- 
llow,  quien  los  obsequió  con  unas  danzas  al  antiguo  estilo  indígena, 
ejecutadas  por  indios  que  vestían  los  primitivos  trajes  zapotecas.  He 
aquí  cómo  uno  de  los  concurrentes  describió  esa  fiesta  curiosa:  “Sonó 
un  clarín  y  aparecieron  los  zapotecas  guiados  por  un  rey  y  un  peque¬ 
ño  príncipe  con  sus  atavíos  reales.  Llevaban  todos  grandes  plumas 
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rojas  y  negras  en  la  frente;  larga  cabellera  suelta;  collares  de  perlas  y 
cuentas  de  colores  en  el  cuello;  ajorcas  en  los  brazos  y  en  las  muñecas; 
camisola  de  malla  con  abalorios;  cendales  de  plumas  y  calzado  bajo 
con  cintas  cruzadas.  El  aspecto  que  ofrecían  era  interesante  y  agrada¬ 
ble.  Al  son  de  una  marcha  y  enfilados  de  dos  en  dos,  los  danzantes 
saludaron  á  los  excursionistas  y  á  su  rey  y  principe  y  comenzaron  sus 
bailes  al  estilo  de  los  pueblos  de  Jalatlaco  y  Zachila,  y  acompañados 
por  música  de  autores  oaxaqueños.  Sabido  es  que  las  danzas  de  los 
indios  tenían  un  gran  significado,  pues  simulaban  combates  y  otras  ce¬ 
remonias,  en  su  mayoría  religiosas.  Esto  fue  lo  que  nos  hicieron  ver 
los  danzantes.” 

“Ese  mismo  día,  el  Gobernador  del  Estado  obsequió  á  los  excursio¬ 
nistas  con  un  magnífico  banquete,  que  fue  servido  en  el  salón  de  actos 
de  la  Escuela  Nacional:  en  la  noche  hubo  una  gran  serenata  en  el  Jar¬ 
dín  Juárez,  profusamente  iluminado,  así  como  la  fachada  del  Palacio 
del  Gobierno. 

“El  miércoles  13,  á  las  cinco  de  la  mañana,  los  excursionistas  se 
reunieron  en  la  Alameda  León;  tomaron  allí  los  vagones  urbanos  que 
los  condujeron  á  la  estación  del  Marquesado,  y  á  las  seis  y  media  par¬ 
tió  el  tren  de  regreso  á  México.  Acudieron  á  la  Estación  á  despedir¬ 
los,  el  Gobernador  del  Estado,  Sr.  Gral.  D.  Martín  González,  los  Sres. 
D.  Fernando  Sologuren  y  D.  Joaquín  Atristáin,  más  un  numeroso  pú¬ 
blico.  La  llegada  á  México  la  hicieron  los  obsequiados  expediciona¬ 
rios  á  las  seis  de  la  tarde  del  jueves  14  de  noviembre. 

“Con  esta  excursión,  dice  un  cronista,  terminaron  las  fiestas  ofreci¬ 
das  al  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  cuyos  miembros  sin 
duda  conservarán  recuerdos  gratos  de  la  acogida  que  se  les  hizo,  del 
mismo  modo  que  México  no  olvidará  jamás  el  honor  singularísimo  de 
haber  sido  elegido  por  ellos  para  que  en  nuestra  capital  se  celebrasen 
las  importantísimas  sesiones  de  la  undécima  reunión  de  tan  ilustre 
Asamblea  de  eminentísimos  sabios.” 
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